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			La Real Academia Española y la Asociación de Academias de la Lengua Española quieren expresar su más sincera gratitud a todas las personas e instituciones que, con su ayuda material, han hecho posible la 
 Nueva gramática de la 
 lengua española 




			

	 


	 	

	 

		

			 


 

			Prólogo




			




			 




			«La Gramática [...] nos hace ver el maravilloso artificio de la lengua, enseñándonos de qué partes consta, sus nombres, definiciones, y oficios, y como se juntan y enlazan para formar el texido de la oracion». Estas exactas palabras pertenecen al prólogo de la primera gramática académica, publicada en 1771. En los casi dos siglos y medio transcurridos desde entonces, la Real Academia Española ha publicado numerosas ediciones de su Gramática en las que se ha esforzado en analizar este «maravilloso artificio». A lo largo de tan extenso período, la Academia ha ido mejorando sus descripciones gramaticales, enmendando lo que consideraba revisable en ellas, ampliando lo que merecía más atención y calibrando también los trabajos de los gramáticos que habían precedido sus quehaceres o realizado aportaciones paralelas a las suyas. 




			 




			Muy diversas circunstancias han impedido mantener al día la gramática académica. La última edición fue publicada en 1931. Reproducía la de 1920, que, a su vez, se limitaba a añadir a la de 1917 un nuevo capítulo sobre «la formación de palabras por derivación y composición». Conservaba también la edición de 1931 el título de Gramática de la lengua española, que a partir de la edición de 1924 había sustituido al de Gramática de la lengua castellana. 




			 




			La Guerra Civil, que estalló un lustro después, paralizó considerablemente los proyectos de la Academia Española, obligada a concentrar los escasos recursos de que disponía en las tareas lexicográficas. Aunque el proyecto gramatical nunca fue abandonado por completo, se retomó con mayor decisión a comienzos de los años sesenta, siendo director don Ramón Menéndez Pidal. En el IV Congreso de la Asociación de Academias, celebrado a fines de 1964 en Buenos Aires, presentaron don Salvador Fernández Ramírez y don Samuel Gili Gaya ponencias sobre la Nueva gramática, cuya redacción se les había encomendado a poco de ingresar en la Corporación, en 1960 y 1961 respectivamente. En el V Congreso, que tuvo lugar en Caracas en el verano de 1968, expuso Fernández Ramírez cuatro capítulos de la Nueva gramática y acordó el Pleno de la Asociación pedir a la Española que se acelerara en la medida de lo posible la redacción de la obra. Intensificaron, en efecto, los dos académicos su trabajo junto con los demás miembros de la Comisión de Gramática y la inestimable ayuda de don Rafael Lapesa. En el VI Congreso, celebrado en Quito en noviembre de 1972, presentó la Real Academia Española, de la que era ya director don Dámaso Alonso, el resultado de los trabajos con el título de Esbozo de una nueva gramática de la lengua española y la advertencia de que se trataba de un mero anticipo provisional de lo que pronto sería su Gramática de la lengua española. Eran materiales básicos que deberían estudiarse, revisarse y ampliarse. Allí mismo se fijó un plazo de dos años para que las Academias asociadas dieran a conocer su opinión y formularan sus sugerencias, como en efecto hicieron. 




			 




			En 1981 confió la Academia a don Emilio Alarcos la redacción definitiva de la gramática, tarea que completó a comienzos de los años noventa. Debía la Comisión de Gramática supervisar todo el texto antes de someterlo, con los oportunos cambios, a examen de las Academias hermanas; pero, a la vista del particular planteamiento que presentaba, estimó oportuno, y así se acordó, que no fuera publicado como gramática académica, sino como obra personal. La Gramática española de Emilio Alarcos apareció en 1994 en la Colección Nebrija y Bello, que patrocina la Real Academia Española. 




			 




			Poco tiempo después, se retomó el proyecto de la gramática académica bajo la dirección de don Fernando Lázaro Carreter, y a finales del siglo se contaba ya con algunos materiales nuevos que podían servir para replantearlo. En noviembre de 1998, en el marco del XI Congreso de la Asociación de Academias de la Lengua Española, celebrado en Puebla de los Ángeles (México), y por iniciativa de la Academia Chilena, recibió la Academia Española el encargo formal de abordar de manera definitiva la nueva edición, tan esperada, con la especificación de que debían elaborarla conjuntamente y de forma consensuada las veintidós Academias. Ello suponía un giro radical en el proceso, que correspondió impulsar y gestionar a lo largo de once años a don Víctor García de la Concha, como director de la Real Academia Española y presidente de la Asociación de Academias. Tras constituirse en cada Academia una Comisión especial de Gramática, fue designado ponente don Ignacio Bosque y, con posterioridad, se responsabilizó a don José Manuel Blecua de la sección de fonética y fonología. Esta parte constituirá un volumen independiente dentro de la presente edición, y se publicará junto con un DVD en el que podrán percibirse las variantes de pronunciación, entonación y ritmo del español en las distintas áreas lingüísticas. En el siguiente congreso de la Asociación (Puerto Rico, 2002) fueron aprobadas las líneas fundamentales de la Nueva gramática propuestas por el ponente y se acordó crear una Comisión Interacadémica, como órgano superior de decisión, integrada por representantes de las diversas áreas lingüísticas, cuyas tareas específicas de coordinación se asignaron a don Guillermo Rojo. 




			 




			La obra que ahora ve la luz es el resultado de este ambicioso proyecto. No es solo una obra colectiva, resultado de la colaboración de muchos, sino también una obra colegiada, el último exponente de la política lingüística panhispánica que la Academia Española y sus veintiuna Academias hermanas vienen impulsando desde hace más de un decenio. El texto básico de esta Nueva gramática fue aprobado por todas y cada una de ellas en la sesión de clausura del XIII Congreso de la Asociación, celebrado en Medellín (Colombia) el 24 de marzo de 2007. Al acto, que presidieron Sus Majestades los Reyes de España y el presidente de la República de Colombia, se unieron más de un centenar de rectores de universidades iberoamericanas y numerosos intelectuales y escritores que participarían de inmediato en el IV Congreso Internacional de la Lengua Española de Cartagena de Indias. 
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			Casi de modo paralelo a como se fue demorando la aparición de la nueva edición de la gramática académica en la segunda mitad del siglo XX, fue también modificándose entre los especialistas la forma de estudiar, y hasta de entender, esta parte de la lingüística. La transformación, de gran calado, afectó a los métodos, a las unidades, a las doctrinas y al modo mismo de plantear y abordar los tratados gramaticales. Conviene recordar que la lengua española nunca dispuso de una gramática que presentara una descripción exhaustiva del idioma basada en citas textuales. En la primera mitad del siglo XX se publicaron varias de las más renombradas: obras monumentales como la de Jespersen para el inglés o las de Grevisse y Damourette y Pichon para el francés, entre las elaboradas para distintos idiomas. La Gramática española de Salvador Fernández Ramírez, que se inscribía en este paradigma, constituyó el único proyecto de abordar una obra de tales características para el español. Su autor publicó uno solo de los volúmenes previstos y no pudo dar término a su proyecto. Nuestro idioma no llegó, pues, a disponer de una gramática que lo representara en esa serie de grandes tratados con los que hoy cuentan no pocas lenguas europeas. 




			 




			A la par que surgían estudios de conjunto para el español elaborados desde muy diversas perspectivas, crecían y se renovaban las monografías, proliferaban los congresos y las colecciones editoriales y se publicaba un ingente número de artículos especializados. Al final del siglo XX, la bibliografía existente sobre la gramática del español multiplicaba por muchas centenas la que pudieron conocer los académicos que prepararon la edición de 1931. Todos reconocen hoy que la vitalidad que la gramática posee en el ámbito internacional a comienzos del siglo XXI es considerablemente superior a la que pudo tener en otros tiempos. Pero no cabe duda de que el trabajo gramatical ha ido adquiriendo mayores grados de complejidad. La variedad de orientaciones, la multiplicidad de intereses y de instrumentos de análisis, la explosión de investigaciones y la natural adaptación de la disciplina a ciertos principios generales que regulan hoy el trabajo científico han resultado sumamente beneficiosas para la gramática, pero también la han alejado de muchos que en otros tiempos la conocieron, la estudiaron y aprendieron a estimarla. 




			 




			A la vista de la ingente bibliografía de la que hoy se dispone, podría decirse que las gramáticas modernas constituyen obras de síntesis más claramente incluso que las clásicas. Hace un siglo, las principales (y a veces casi las únicas) fuentes de información de los autores de gramáticas eran otros tratados de gramática. No abundaban las monografías de análisis gramatical porque se pensaba implícitamente, como en tantos otros campos del saber, que las distinciones fundamentales que introducían las obras de conjunto podrían bastar para comprender en su justa medida la estructura del idioma. Ante la escasez de estudios particulares y la falta de información sobre aspectos intrincados del análisis lingüístico que solo con los años fueron saliendo a la luz, los tratados gramaticales clásicos no se presentaban exactamente como compendios del saber gramatical, sino a menudo como obras comprensivas, cuando no fundacionales. 




			 




			Las gramáticas modernas que se han publicado en los últimos treinta años sobre media docena de lenguas con larga tradición gramatical son obras extensas y pormenorizadas. Representan una generación de gramáticas posteriores a los grandes tratados clásicos, y han sido elaboradas contando con una amplísima bibliografía, unas veces citada de manera expresa y otras tan solo asumida. En sus páginas aparecen seleccionadas, diseccionadas y analizadas las informaciones que se consideran fundamentales en cada uno de los ámbitos que la disciplina abarca: fonética, fonología, morfología y sintaxis. En cuanto que esta obra también se presenta como una gramática moderna, comparte tales objetivos con otras de su generación. Pero el hecho de que sea una gramática académica conlleva ciertos rasgos particulares que no pueden dejar de tenerse en cuenta. 
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			Los estudios, ya numerosos, que se han publicado sobre la historia de la gramática de la Real Academia Española han puesto de manifiesto repetidamente que, si se examinan los fundamentos de cada edición (unas veces declarados y otras implícitos), se comprueba que ha existido siempre en el tratado académico cierta tensión entre teoría y norma, o entre descripción y prescripción. Unas ediciones muestran la mayor conciencia teórica de sus autores, el interés de estos por entroncar sus tratados con las gramáticas generales y, en particular, por establecer los vínculos entre las categorías lógicas y las gramaticales que caracterizan la herencia de la tradición francesa. En otras ediciones se percibe en mayor medida la conciencia prescriptiva de la Academia, el afán de que la norma se presente diáfana, o de que prevalezca sobre los aspectos más especulativos del análisis. Aunque sea con diferente peso, ambas vertientes —la descriptiva y la normativa— han convivido tradicionalmente en las gramáticas académicas. Nunca es tarea fácil compaginarlas en su justa medida, pero ambas se hacen también patentes en esta edición. 




			 




			Las dos caras plantean dificultades de orden teórico y práctico. No cabe duda de que los instrumentos de análisis gramatical elegidos y adaptados por la RAE en cada etapa de su historia han estado en función de las corrientes predominantes en la época. A la vez, esta influencia natural nunca anuló los sólidos fundamentos heredados de la tradición gramatical grecolatina. Al preparar la presente edición se hubo de afrontar en mayor medida el «problema de adaptación» al que se alude, ya que las novedades surgidas en la teoría gramatical desde 1931 eran muy considerables. No parecía posible que el nuevo tratado académico reflejara tan gran número de innovaciones, pero tampoco resultaba sensato abordar la nueva edición, publicada casi ochenta años después, como si nada hubiera cambiado en la forma de mirar o de entender las cuestiones gramaticales. 




			 




			El texto de la Nueva gramática pretende conjugar tradición y novedad. Como cualquier línea divisoria que se quiera trazar entre ambas resultará discutible, se ha tomado como criterio de actuación la medida en que los cambios están presentes en la bibliografía gramatical contemporánea. Parece oportuno separar las novedades extendidas entre los especialistas de manera amplia —cuando no mayoritaria— de aquellas otras que no están todavía asentadas o no han sido asumidas por un número representativo de gramáticos. Acertará quien intuya que ni siquiera esta última distinción es objetiva, aplicada a ciertas unidades. En estos casos difíciles han sido los especialistas de las Academias, asesorados por un buen número de profesionales, los que han propuesto tomar las decisiones pertinentes. 




			 




			Tampoco es sencillo dar respuesta a las muy diversas cuestiones normativas que se suscitan en una gramática académica. Son dos los criterios fundamentales que han guiado el trabajo de las Academias en lo relativo a este punto. El primero y más importante es la asunción del principio de que la norma tiene hoy carácter policéntrico. La muy notable cohesión lingüística del español es compatible con el hecho de que la valoración social de algunas construcciones pueda no coincidir en áreas lingüísticas diferentes. No es posible presentar el español de un país o de una comunidad como modelo panhispánico de lengua. Tiene, por el contrario, más sentido describir pormenorizadamente las numerosas estructuras que son compartidas por la mayor parte de los hispanohablantes, precisando su forma, su significado y su estimación social, y mostrar separadas las opciones particulares que pueden proceder de alguna variante, sea del español americano o del europeo. Cuando estas opciones resultan comunes, y hasta ejemplares, en áreas lingüísticas específicas, deben ser descritas como tales. Obrar de este modo no solo no pone en peligro la unidad del español, sino que contribuye más bien a fortalecerla, y ayuda a comprender su distribución geográfica de forma más cabal. 




			 




			El segundo criterio permite interpretar la norma como una variable de la descripción. Las construcciones gramaticales poseen forma, sentido e historia; unas son comunes a todos los hispanohablantes y otras están restringidas a una comunidad o a una época. Pero, además, las construcciones gramaticales poseen prestigio o carecen de él; se asocian con los discursos formales o con el habla coloquial; corresponden a la lengua oral, a la escrita o son comunes a ambas; forman parte de la lengua estándar o están limitadas a cierto tipo de discursos, sea el científico o el periodístico, sea el lenguaje de los niños o el de los poetas. 




			 




			No cabe duda de que es necesario informar sobre todos estos tipos de variación, pero ha de reconocerse a la vez que no es sencillo alcanzar el consenso sobre la manera en que se han de valorar objetivamente tantas variables. Los acuerdos de la RAE y la Asociación de Academias que el lector verá plasmados en esta obra se basan en la interpretación que estas instituciones hacen de todos esos factores. La información normativa tiene, pues, dos vertientes. Por un lado, las recomendaciones que aquí se hacen pretenden reflejar propiedades objetivas que ponen de manifiesto el prestigio de las construcciones sintácticas y de las opciones morfológicas, así como, en la medida en que ello es posible, los tipos de discurso y los niveles de lengua que las caracterizan. Por otro lado, las recomendaciones se hacen con el propósito, igualmente declarado, de llamar la atención de los hablantes sobre la lengua que usan, que les pertenece y que deben cuidar. En uno y otro caso, las recomendaciones normativas tratan de representar juicios de valor que traslucen el consenso implícito existente sobre un sistema compartido por muchos millones de hablantes. 




			 




			De manera paralela a como el Diccionario panhispánico de dudas (DPD) pone mayor énfasis en la norma, la Nueva gramática acentúa los diversos factores pertinentes en la descripción. Los objetivos de las dos obras solo pueden coincidir en parte, puesto que en la Gramática han de abordarse un gran número de cuestiones que carecen de una vertiente estrictamente normativa. En los primeros borradores de la presente obra se intentó mantener la marca tipográfica de incorrección que se usa a lo largo del DPD. Mediada su redacción, y a la vista de los problemas que suscitaba en un buen número de construcciones no consideradas en el DPD, se llegó al acuerdo de sustituirla por juicios normativos diversos, lo que permite matizar mucho más las apreciaciones. Son muy escasas las construcciones en cuya valoración normativa se percibe alguna diferencia al comparar el DPD y la Gramática, pero son numerosas las que se estudian aquí de manera más pormenorizada. 




			 




			Es imposible que en una descripción gramatical se analicen con similar profundidad todos los tipos de variación lingüística que hoy se reconocen en la lengua española. Es plausible, en cambio, resaltar de forma somera los aspectos más notables de cada una de estas formas de variación allá donde se considere conveniente hacerlo. Esta es la opción que aquí se ha elegido. Los especialistas suelen distinguir entre la variación histórica, la geográfica y la social, y acostumbran a dividir esta última en dos tipos: la relativa a los llamados sociolectos (por ejemplo, lengua popular frente a lengua culta, pero también las variedades caracterizadas por el conjunto de rasgos lingüísticos establecidos en función del sexo, de la actividad profesional y de otras variables) y la relativa a los niveles de lengua, es decir, los estilos o registros, como los que permiten oponer la lengua coloquial a la empleada en situaciones formales, o diferenciar el habla espontánea de la lengua más cuidada. 




			 




			La presente gramática atiende en alguna medida a todas estas formas de variación, pero ha tenido que limitarse en muchos casos a consignar su existencia, puesto que analizar en profundidad cada uno de estos factores habría conducido de modo inevitable a un conjunto de estudios monográficos. La variación geográfica tiene aquí muy abundante presencia, si bien no debe esperarse el grado de detalle que correspondería a un tratado de dialectología. Las referencias geográficas específicas se introducen muchas veces en función de países o de regiones, pero en la mayor parte de los casos se establecen a partir de zonas o áreas lingüísticas más amplias. Son las que están representadas en la Comisión Interacadémica de la Nueva gramática que coordinó los trabajos, las mismas que se establecieron para el Diccionario panhispánico de dudas: Chile, Río de la Plata, área andina, Caribe continental, México y Centroamérica, Antillas, Estados Unidos y Filipinas, y España. 




			 




			En un sentido estricto, pudiera parecer que existe solapamiento o traslape entre algunas de esas áreas (no cabe duda, por ejemplo, de que una parte de México y de Centroamérica es «área caribeña»). No obstante, esas superposiciones parciales se dan también en otras divisiones que suelen establecerse entre las áreas lingüísticas del español americano. Es sabido, por ejemplo, que un buen número de usos del español panameño son compartidos por el colombiano, mientras que otros son comunes a los demás países de Centroamérica. La denominación área andina comprende aquí, como es habitual, Perú, Ecuador y Bolivia. Existen, como es obvio, los Andes chilenos o los Andes venezolanos, pero el término andino se usa convencionalmente en lingüística (y también en historia o en antropología, entre otras disciplinas) con la extensión restringida por la que aquí se opta. De forma análoga, se usará la denominación Río de la Plata para abarcar el conjunto de la Argentina, Uruguay y Paraguay. Al igual que se emplea en lingüística la expresión francés europeo (el de Francia, Bélgica y Suiza) para oponerlo al canadiense o al hablado en otras partes del mundo, se adopta el término de español europeo para hacer referencia al hablado en España. Como es obvio, español europeo no equivale a español peninsular, ya que solo el primero incluye los territorios insulares españoles. 




			 




			[image: ]




			 




			La Nueva gramática de la lengua española combina las dos fuentes de datos características de los tratados gramaticales clásicos: ejemplos construidos por sus redactores (en nuestro caso, siempre debidamente convalidados por un número suficiente de hablantes nativos y refrendados por las Academias) y ejemplos procedentes de textos. El corpus del que se han extraído los datos que ejemplifican aquí las estructuras gramaticales es uno de los más extensos de cuantos hayan sido nunca utilizados en un estudio lingüístico sobre el español. Contiene textos literarios, ensayísticos, científicos, periodísticos y, en proporción menor, también otros de procedencia oral. Abarcan todas las épocas y todos los países hispanohablantes, pero, como es lógico, son mucho más numerosos los procedentes de obras publicadas en el siglo XX. Su integración en el texto de la obra, casi siempre en bloques sangrados, no sigue necesariamente un orden cronológico, sino el orden lógico del discurso que ilustran. 




			 




			Se decidió que fueran escasos los textos poéticos elegidos en los ejemplos porque se ha comprobado en no pocas ocasiones que el metro y la rima pueden forzar las estructuras gramaticales. También condicionan la sintaxis y la morfología, en proporción mucho mayor que en la prosa literaria, los rasgos que ponen de manifiesto la particular voluntad de estilo de los poetas. La historia de la lengua literaria es una parte importante de la literatura (y entronca, además, con la historia de las ideas estéticas), pero sus objetivos no pueden confundirse con los que persigue un tratado gramatical descriptivo y normativo. 




			 




			Los autores de quienes se toman los ejemplos aducidos no son propuestos exactamente en cuanto auctores imitandi, tal como sostenía Nebrija en su Gramática castellana (1492): «los poetas i otros autores por cuia semejança avemos de hablar». En efecto, muchos de los que figuran en la nómina no han sido seleccionados tanto en función de un canon literario de excelencia, explícito o implícito, cuanto como representantes de las variedades del español que ha sido posible documentar y analizar. Con todo, la presencia de determinadas construcciones en clásicos antiguos y modernos o en escritores de prestigio se considera un testimonio significativo de su difusión en la lengua culta y un aval de su integración en los registros formales. A su vez, ha sido necesario acudir, en buen número de casos, a ciertas obras narrativas por el simple hecho de que presentan variedades del español popular que era necesario atestiguar —por lo general, puestas en boca de diversos personajes—, y no, en cambio, porque se entienda que tales usos sean dignos de imitación. 




			 




			Muchos de los textos citados en la Nueva gramática proceden del banco de datos léxicos de la RAE, que integran el CORDE (Corpus Diacrónico del Español), el CDH (Corpus del Diccionario Histórico), el CREA (Corpus de Referencia del Español Actual) y el CORPES (Corpus del Español del Siglo XXI), así como el viejo fichero de papel de la Academia. No obstante, fue necesario acudir también a otros repertorios y digitalizar no pocos libros, periódicos y revistas que no formaban parte de un corpus conocido. Los recursos tecnológicos hoy disponibles han permitido sustituir con ventaja los ficheros de ejemplos gramaticales (a partir de los cuales se han construido otras gramáticas apoyadas en textos) por diversos corpus electrónicos, que se complementan con las herramientas informáticas de búsqueda habituales en la actualidad. 




			 




			Los textos que se citan en esta gramática se transcriben literalmente, aunque se regulariza la ortografía en los posteriores al siglo XVII. Se usa el signo […] en los ejemplos para indicar que se omite algún fragmento. Se transcriben, sin embargo, con mayúscula inicial los textos que no dan comienzo a un período cuando se entiende que poseen sentido completo. 
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			Al presentar un tratado gramatical, no es posible dejar de aludir a sus potenciales destinatarios. El maestro Correas lo planteaba en su Arte de la lengua castellana: «Los libros se escriven para todos, chicos i grandes, i no para solos los onbres de letras». La Nueva gramática de la lengua española se dirige también a todos, como quería el maestro Correas, pero es inevitable que los condicionamientos expuestos al comienzo de este prólogo acaben por imponer algunas limitaciones. Las gramáticas académicas han sido citadas tradicionalmente por los estudiosos de nuestra lengua, sea para concordar con su doctrina o para disentir de ella. Han sido usadas, a la vez, como textos en la enseñanza media y en la universitaria, y han constituido siempre un punto de referencia entre las gramáticas del español publicadas a lo largo de más de doscientos años. Cabe pensar que, vistos desde los ojos de ciertos especialistas, determinados análisis lingüísticos que esta obra contiene estarán, quizá, demasiado simplificados, pero es probable que esos mismos análisis resulten algo complejos enjuiciados por otros lectores atentos que no sean lingüistas ni filólogos. 




			 




			El problema al que se alude surgía ya ante algunas páginas del Esbozo y fue señalado en más de una ocasión por diversos docentes y especialistas en gramática. Para contribuir a solucionarlo, la RAE y la Asociación de Academias han acordado elaborar varias versiones de la presente obra. Además de esta, considerada de referencia, se publicará un Manual que la compendia sustancialmente con propósito divulgativo, por lo que su consulta no presupondrá conocimientos especializados de gramática. Por último, se preparará también una edición básica o esencial, pensada para el gran público y fácilmente adaptable al ámbito escolar, en la que se presentarán de modo simplificado los conceptos fundamentales. Se ha entendido, en suma, que la mejor forma de que la gramática académica llegue a todos —El español de todo el mundo es su lema de presentación— es construir distintas versiones del texto y adaptarlas a los más variados destinatarios. 




			 




			Estas apreciaciones varían si se aplican a la versión extensa. El presente texto resultaría demasiado escueto si se optara —equivocadamente— por comparar la información que contiene con la que se espera de un conjunto de monografías. También resultará insuficiente, como es lógico, si cada lingüista o cada filólogo solo buscan en él los aspectos relativos a su especialidad. Nada tendría de extraño que un historiador de la lengua juzgara escasas las consideraciones diacrónicas que aquí se hacen; que un dialectólogo entendiera que la distribución geográfica de los fenómenos que se describen podría ser más precisa; que un sociolingüista adujera que se manejan pocas variables relativas a los contextos sociales en los que se utiliza cada construcción; que un fraseólogo echara de menos algunas decenas de locuciones; que un especialista en pragmática entendiera que el estudio del discurso no tiene suficiente representación, y que un gramático formal considerara demasiado esquemáticas las reflexiones que aquí se aportan sobre los segmentos sintácticos y sus posiciones relativas. 




			 




			Aunque el panorama de la gramática contemporánea se caracterice por la división de intereses a la que alude esta somera relación de preferencias, una gramática académica del español no puede elaborarse con la intención de abarcar todas estas vertientes, u otras similares en las que cabe pensar, sino con la de analizar los principales aspectos del sistema gramatical atendiendo a cada una de las disciplinas que lo abarcan. 




			 




			La gramática académica ha sido y es considerada generalmente «gramática oficial». Esta Nueva gramática ha sido, además, consensuada y aprobada por las veintidós Academias que integran la Asociación, por lo que sus recomendaciones normativas cuentan con el respaldo de esta institución internacional, sustentado en la autoridad que los hispanohablantes le reconocen en lo relativo a la fijación de la norma. Acaso no esté de más aclarar, sin embargo, que no puede aplicarse el adjetivo oficial al análisis gramatical mismo, especialmente a los aspectos que pueden considerarse teóricos o doctrinales. No es preciso resaltar que —desde la Ilustración, al menos— los objetos de conocimiento no están sometidos en ninguna disciplina a análisis oficiales, sino a discusiones abiertas en las que se valora libremente el peso de los argumentos que puedan apoyar cada opción. Tales debates tienen lugar en la universidad, en congresos especializados, en publicaciones científicas y en otros foros. 




			 




			Como se explica en el capítulo primero, en algunos párrafos de la Nueva gramática se exponen de manera resumida los argumentos que suelen darse a favor de dos o más opciones contrapuestas en el análisis gramatical, pero sin elegir necesariamente una de ellas. No faltará quien juzgue corta esta manera de proceder. Sería, sin embargo, poco prudente pedir a las Academias que se sitúen al margen —cuando no por encima— de los foros científicos en los que hoy se discuten con intensidad numerosas cuestiones polémicas. Se entenderá, por ello, que los aspectos descriptivos y teóricos del análisis gramatical que la comunidad científica considera objetivamente controvertidos sean presentados en este texto como tales. Han de mostrarse, en consecuencia, las razones por las que lo son, sin esperar que las Academias los den por zanjados. 




			 




			Todo tratado gramatical muestra cierta tensión entre factores aparentemente contrapuestos: no solo entre descripción y norma, como ya se ha explicado, sino también entre conceptos antiguos y modernos, entre abstracción y concreción o entre datos y explicaciones. El ilustre gramático chileno-alemán Rodolfo Lenz comparaba con brillantez la concepción de la gramática como instrumento de uso con su estudio como objeto científico: «La gramática que se necesita para hablar es tan inconsciente, tan ignorada del que la aplica, como la lógica de Aristóteles o de Santo Tomás puede ser ignorada de cualquier mortal que habla y piensa lógicamente». La aguda comparación de Lenz es correcta. Aun así, no debería concluirse de ella que las consideraciones sobre el uso y la norma son incompatibles con el acercamiento al análisis científico del idioma. Entre los objetivos de las gramáticas académicas está el de intentar contribuir a que los hablantes ejerciten la reflexión sobre su propia lengua presentándoles los instrumentos con los que esa reflexión se lleva a cabo en ámbitos más profesionales. Ahora que están ya lejanos aquellos tiempos en los que los contenidos gramaticales se memorizaban y se recitaban como los preceptos de los catecismos es cuando más sentido tiene llamar la atención sobre la necesidad de que se revitalice la reflexión sobre el idioma y el interés por el lenguaje mismo como patrimonio individual y colectivo. 
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			La Nueva gramática de la lengua española es la más extensa y pormenorizada de las gramáticas académicas hasta ahora publicadas, y también una de las más detalladas de cuantas gramáticas del español se hayan escrito. Su índice de contenidos presenta una estructura clásica. Tras un capítulo introductorio, en el que se presentan someramente las clases de gramática y las unidades básicas correspondientes a cada nivel o estrato del análisis gramatical, se separan de modo tradicional la morfología y la sintaxis en las dos grandes secciones en las que se divide el resto de la obra. Aun así, como se reconoce hoy generalmente, es inevitable hacer consideraciones sintácticas en el análisis morfológico, y también hacer distinciones morfológicas en los capítulos de sintaxis. De hecho, se optó por explicar las propiedades morfológicas de los adjetivos, los artículos y los cuantificadores en los capítulos en los que se analizan también sus características sintácticas, ya que estas últimas están relacionadas estrechamente con las primeras. Las principales decisiones relativas a la distribución de contenidos, así como a la terminología gramatical utilizada, se explican en el capítulo primero. 




			 




			El número de cuestiones examinadas en esta obra es bastante mayor que el de las que se abordan en otras análogas. En esa ampliación ha pesado en especial el estado actual de los estudios gramaticales, pero también la necesidad de que la descripción refleje la diversidad idiomática en función de las variables que se mencionaron en las páginas precedentes. Como el conjunto de los temas que se analizan depende necesariamente del estado de las investigaciones, ha de ser más reducida la información que se ofrece sobre ciertos asuntos de interés que han recibido menos atención por parte de los especialistas. También ha de ser escueta la relativa a los que solo se han estudiado desde marcos teóricos que conllevan un alto grado de formalización o de complejidad técnica. 




			 




			La construcción de esta Nueva gramática de la lengua española ha sido posible gracias al denodado esfuerzo y la generosa colaboración de un gran número de personas e instituciones a lo largo de once años. La Real Academia Española y la Asociación de Academias de la Lengua Española dejan constancia de su gratitud a todas ellas en la relación inicial de colaboradores y en la Tábula gratulatoria. Manifiestan, al tiempo, el propósito de mejorar y actualizar de continuo esta obra con las observaciones que se formulen y con el estudio más profundo de las materias expuestas, todo ello con el objetivo supremo de servir a la unidad del español. 




			

	 


	 	

	 

		

			 


 

			Abreviaturas




			




			 




			A: adjetivo 




			ADV: adverbio 




			AM: morfema de aspecto y modo ant. antiguo 




			Arg.: Argentina 




			Bol.: Bolivia 




			cat.: catalán 




			cf.: cónfer 




			Col.: Colombia 




			compl.: complemento 




			conj.: conjugación 




			C. Rica: Costa Rica 




			DD: discurso directo 




			defect.: defectivo 




			DI: discurso indirecto 




			EE. UU.: Estados Unidos 




			Ec.: Ecuador 




			esp.: español 




			Esp.: España 




			fr.: francés 




			gr.: griego 




			Guat.: Guatemala 




			Hond.: Honduras 




			imper.: imperativo 




			ingl.: inglés 




			irreg.: irregular 




			it.: italiano 




			lat.: latín 




			lit.: literalmente 




			Méx.: México 




			N: nombre 




			Nic.: Nicaragua 




			PN: morfema de persona y número 




			P. Rico: Puerto Rico 




			Pan.: Panamá 




			part.: participio 




			pers.: persona 




			pl.: plural 




			pret.: pretérito 




			R. Dom.: República Dominicana 




			reg.: regular 




			sing.: singular 




			tb.: también 




			TM: morfema de tiempo y modo 




			Ur.: Uruguay 




			v.: véase 




			V: verbo 




			V1: verbo principal 




			V2: verbo secundario 




			VT: vocal temática 




			Ven.: Venezuela 




			vulg.: vulgar 




	 


	 	

	 

		

			 


 

			Signos




			




			 




			

				
	§ 
	Indica sección o párrafo.



				
	/ 
	Separa las variantes de los morfemas y de otras unidades gramaticales, así como los miembros de las oposiciones léxicas. Se usa también para indicar cambio de verso y como signo de separación en los textos de autoría múltiple. 



				
	/ / 
	Se usan en las transcripciones fonológicas. 



				
	~ 
	Señala las opciones alternantes, las variantes y la oposición dentro de ejemplos. 



				
	
* 
	Marca de agramaticalidad. También se antepone a las voces supuestas o reconstruidas. 



				
	< > 
	Indican la dirección de un proceso, sea sincrónico o diacrónico. También se emplean para marcar relaciones de jerarquía o de ámbito en la sintaxis. 



				
	+ 
	Indica combinaciones o concatenaciones. 



				
	→ 
	Marca las implicaciones o las inferencias. 



				
	
Ø 
	Elemento gramatical tácito o nulo. 



				
	{ } 
	Encierran opciones alternantes dentro de los ejemplos. 



				
	[…] 
	Indican que se ha suprimido texto en una cita. 



				
	[ ] 
	Se usan para las transcripciones fonéticas y para las segmentaciones morfológicas y sintácticas. También encierran texto que añade precisiones o aclaraciones. 



				
	« » 
	Encierran esquemas o patrones. 



				
	↦
	En el índice de materias y voces remite a una entrada en la que se encuentra información importante directamente relacionada con la que se está consultando. 



				
	↘
	En el índice de materias y voces apunta a entradas que ofrecen información relacionada con la que se está consultando.



			




	 


	 	

	 

		

			 


 

			Cuestiones generales




			




	 


	 	

	 

		

			 


 

			
1 Partes de la gramática. Unidades fundamentales del análisis gramatical 




			 




			




			1.1 Introducción 




			 




			1.2 Clases de gramática. Características generales de esta obra 




			 




			1.3 Unidades y niveles de análisis. Primera aproximación 




			 




			1.4 Unidades fonéticas y fonológicas 




			 




			1.5 Unidades morfológicas (I). Morfología flexiva y morfología léxica 




			 




			1.6 Unidades morfológicas (II). Morfología sincrónica y diacrónica. Opacidad y transparencia 




			 




			1.7 Unidades morfológicas (III). Sus relaciones con las fonológicas 




			 




			1.8 Unidades morfológicas (IV). Sus relaciones con las sintácticas 




			 




			1.9 Unidades sintácticas (I). Clases de palabras. Criterios de clasificación 




			 




			1.10 Unidades sintácticas (II). Expresiones lexicalizadas y semilexicalizadas 




			 




			1.11 Unidades sintácticas (III). Grupos sintácticos 




			 




			1.12 Unidades sintácticas (IV). Funciones 




			 




			1.13 Unidades sintácticas (V). Oraciones y enunciados 




			




			 




			1.1 Introducción 




			 




			1.1a El término gramática es utilizado hoy en varios sentidos, de los cuales interesan aquí especialmente dos. En el más estricto, la GRAMÁTICA es la parte de la lingüística que estudia la estructura de las palabras, las formas en que estas se enlazan y los significados a los que tales combinaciones dan lugar. En el más amplio, la gramática comprende, además de todo lo anterior, el análisis de los sonidos del habla, que corresponde a la FONÉTICA, y el de su organización lingüística, que compete a la FONOLOGÍA. En el primero de los dos sentidos que se han introducido, la gramática se divide en dos subdisciplinas: la MORFOLOGÍA se ocupa de la estructura de las palabras, su constitución interna y sus variaciones; a la SINTAXIS corresponde el análisis de la forma en que se combinan y se disponen linealmente, así como el de los grupos que forman. Como se ha señalado, también es objeto de la gramática el estudio de los significados de todas las expresiones complejas así constituidas. La duplicidad de sentidos a la que se alude al comienzo de este apartado se refleja en el hecho de que unas veces se usa el término gramática para hacer referencia a todas las disciplinas mencionadas, mientras que en otras ocasiones este término designa solo el conjunto formado por la morfología y la sintaxis. 




			 




			1.1b Además de una parte de la lingüística, el término gramática designa una obra de análisis gramatical, de forma similar a como el término diccionario designa cierto tipo de obra en la que se describe el léxico. Las informaciones que analizan la gramática y el diccionario constituyen los dos pilares fundamentales del idioma. El diccionario presenta el significado de las palabras en cada una de sus acepciones y proporciona asimismo algunas informaciones acerca de su funcionamiento gramatical. La gramática es, fundamentalmente, una disciplina COMBINATORIA, puesto que estudia la forma en que se encadenan las palabras, así como las relaciones internas que se establecen entre los elementos que las componen. Así pues, la gramática no puede presentarse —frente al diccionario— como una lista o una relación de unidades que se describen de manera individual, ya que constituye un conjunto de pautas, esquemas, reglas y principios articulados que se relacionan entre sí de manera sistemática y, a menudo, compleja. 




			 




			1.1c Como se ha indicado, el estudio del significado no es ajeno a la gramática. La disciplina que analiza el significado, llamada SEMÁNTICA, no constituye, sin embargo, una parte de la gramática paralela a la morfología y a la sintaxis, ya que el estudio de los significados no afecta únicamente a cierto tipo de segmentos, sino a gran número de categorías y de relaciones en el dominio de la sintaxis, así como —aunque en menor medida— en el de la morfología. El lector de esta gramática encontrará, por tanto, múltiples referencias a los significados de las combinaciones de palabras en todos los capítulos de sintaxis de esta obra. También encontrará numerosas referencias a la significación de los morfemas en los capítulos de morfología, pero no hallará una sección que reciba el nombre de semántica. 




			 




			1.1d Existen ramas de la semántica que no forman parte de la gramática. Así, la SEMÁNTICA LÉXICA o LEXICOLOGÍA estudia las formas en que se organizan los significados lingüísticos. La lexicología constituye uno de los apoyos fundamentales de la LEXICOGRAFÍA, disciplina que se ocupa de la confección de diccionarios y otros repertorios léxicos. Esta rama de la lingüística tampoco constituye, por tanto, una de las partes de la gramática. En la actualidad, varias escuelas y corrientes lingüísticas incorporan al análisis gramatical diversos aspectos de la lexicología que resultan pertinentes para explicar la combinatoria de las palabras. Como se verá en los capítulos 12, 13 y 23, así como en casi todos los apartados del bloque dedicado a las funciones sintácticas (capítulos 33-40) de esta obra, las clases semánticas en las que se agrupan los verbos, los sustantivos y los adjetivos condicionan gran parte de su sintaxis. Aunque se reconoce en la actualidad que la relación entre el léxico y la sintaxis es sumamente estrecha, se suele dejar en el terreno de la lexicología el estudio de los aspectos del léxico que no tienen consecuencias sintácticas inmediatas (sinonimia, antonimia y otras relaciones léxicas, campos semánticos, etc.). El análisis de la relación que existe entre la gramática y el léxico presenta hoy muy notables avances, especialmente en lo relativo al estudio de las unidades que se introducen en los § 1.8, 1.11 y 1.12. 




			 




			1.1e Se suele llamar PRAGMÁTICA a la disciplina que analiza los fenómenos léxicos y gramaticales en función de las intenciones de los interlocutores y de su conocimiento de las circunstancias externas al contenido de los mensajes. Corresponde también a esta disciplina analizar las formas en que se transmiten y se interpretan las informaciones verbales no codificadas lingüísticamente, así como la posible pertinencia lingüística de otros datos, como los relativos a la identificación de los interlocutores o al momento y al lugar en que se emiten los mensajes. Suele decirse que la pragmática estudia el USO de los recursos idiomáticos, mientras que la gramática se centra más bien en la CONSTITUCIÓN INTERNA de los mensajes y en el sistema que permite formarlos e interpretarlos. Aun así, las consideraciones pragmáticas se hacen necesarias en la descripción de numerosos aspectos de la gramática. El lector lo puede comprobar en muchos capítulos (en especial en los números 14, 15, 17, 30, 32, 40, 42, 46 y 47, pero también en otros). A lo largo de esta obra se muestra que son muy numerosas las pautas gramaticales en las que se complementan mutuamente las informaciones relativas a la estructura, el significado y el uso. 




			 




			1.1f Como en el caso de la semántica, no se asigna a la pragmática el estatuto que corresponde a las tres partes de la gramática que se introdujeron arriba. Las consideraciones semánticas y pragmáticas son necesarias al analizar el artículo, los demostrativos, los atributos, los adverbios y varios tipos de oraciones subordinadas, entre otras muchas unidades. No obstante, las partes de la gramática se configuran en la tradición gramatical en función de la manera en que se organizan los SEGMENTOS LINGÜÍSTICOS que las caracterizan en los diversos niveles de análisis lingüístico. Así pues, el estudio de la forma en que se usan y se interpretan las nociones mencionadas es tarea inexcusable de la gramática, pero no constituye una parte de esta disciplina, en el sentido estricto en que se usa el concepto ‘parte de la gramática’ en la lingüística general contemporánea. Se ha señalado repetidamente que la partición de la gramática en tres disciplinas (fonética y fonología, morfología, sintaxis), aquí aceptada, no debe ocultar que existen zonas de transición entre ellas, así como algunos solapamientos o traslapes parciales en determinados ámbitos. Se exponen de forma sucinta algunas de esas zonas de confluencia en la somera descripción de las unidades fundamentales que se presentan en las restantes secciones de este capítulo. 




			 




			1.2 Clases de gramática. Características generales de esta obra 




			 




			1.2a Además de las disciplinas a las que se hizo referencia en la sección anterior, la gramática admite otras divisiones que responden a los diferentes enfoques y objetivos con que pueden ser estudiados los fenómenos lingüísticos. En primer lugar, cabe analizar los sistemas lingüísticos tal como se presentan en un momento determinado de su historia, o bien el modo en que evolucionan a lo largo de cierto período o de la historia de la lengua en su conjunto. Se llama GRAMÁTICA HISTÓRICA o DIACRÓNICA la que traza el origen y la evolución de las estructuras gramaticales de un idioma. La gramática histórica estudia, por tanto, la forma en que se modifican las características gramaticales de una lengua, así como las causas que provocan tales alteraciones. La GRAMÁTICA SINCRÓNICA analiza un estadio en la vida de un idioma, a menudo el actual, pero también el correspondiente a algún período anterior que se desee aislar por razones metodológicas. 




			 




			1.2b Desde el punto de vista de los objetivos que persigue el análisis gramatical, y de los fundamentos en los que se apoya, la gramática admite otras divisiones. Se llama GRAMÁTICA DESCRIPTIVA la que presenta las propiedades de las unidades gramaticales en cada uno de los niveles de análisis mencionados arriba (fonética y fonología, morfología, sintaxis). Se llama GRAMÁTICA NORMATIVA la que establece los usos que se consideran correctos en la lengua culta de una comunidad, a menudo con el respaldo de alguna institución a la que se reconoce autoridad para fijarlos. Si se considera el marco conceptual o doctrinal en el que se acomete el estudio, cabe hacer otras divisiones. Suele utilizarse el término GRAMÁTICA TRADICIONAL para designar la que se basa en el conjunto de distinciones que se remontan a la tradición latina y griega y que —ampliadas o modificadas en la Edad Media, el Renacimiento o la Ilustración— han llegado en alguna de sus formas hasta la actualidad. Se denomina GRAMÁTICA TEÓRICA la que se fundamenta en una determinada teoría gramatical, generalmente contemporánea. Su objetivo es doble: por una parte, intenta mejorar el conocimiento del idioma con recursos analíticos que se pretenden más apropiados que los propuestos por otras teorías; por otro lado, aspira a desarrollar la teoría misma a través del estudio detallado de una o varias lenguas, o bien de la comparación entre ellas. 




			 




			1.2c Son muchas las orientaciones teóricas que se reconocen en la gramática moderna. Las gramáticas de base FUNCIONAL conceden especial relevancia a la relación que existe entre la estructura sintáctica de los mensajes y la intención comunicativa de los hablantes. Aun así, algunos autores usan el término funcional para aludir a la naturaleza básica de las funciones sintácticas (§ 1.12), y a veces también las semánticas, que se postulan como unidades fundamentales del análisis, así como a los paradigmas a los que estas unidades dan lugar. En las gramáticas de orientación FORMAL cobra mayor importancia la constitución interna de las estructuras sintácticas, así como la posición de los elementos que las componen. Se llaman GRAMÁTICAS FORMALES las que presentan sus análisis mediante un lenguaje lógico o matemático, unas veces vinculado a la tradición filosófica de los siglos XIX y XX, y otras ideado en función de posibles desarrollos aplicados. En el sentido más estricto, la orientación formal de una disciplina es relativamente independiente de sus contenidos. Existen hoy, en efecto, diversos tipos de semántica y pragmática formales. Las gramáticas funcionales no suelen ser formales, pero no hay —en principio— contradicción inherente entre sus unidades de análisis y el lenguaje característico de los análisis formalizados. Se consideran antecedentes de las gramáticas teóricas actuales las antiguas GRAMÁTICAS FILOSÓFICAS, que analizaban la estructura del idioma a partir de algún sistema conceptual de alcance mayor y no exclusivo del estudio del lenguaje, normalmente referido a la lógica o a la epistemología. 




			 




			1.2d Algunas de las gramáticas formales a las que se aludió en el apartado precedente son GRAMÁTICAS APLICADAS, generalmente al estudio del procesamiento del lenguaje natural realizado con diversos medios computacionales. Otras veces, los análisis formales desarrollan diversos sistemas de cálculo lógico o matemático cuyo interés es más teórico que aplicado. Son asimismo gramáticas aplicadas las que se destinan al estudio del idioma como primera o segunda lengua. Parecida finalidad tienen muchas de las llamadas GRAMÁTICAS CONTRASTIVAS. Estas últimas comparan las estructuras de varios idiomas —con frecuencia de dos— con propósitos muchas veces didácticos, aunque algunas lo hacen con fines descriptivos o de otro tipo. Aunque el término GRAMÁTICA COMPARADA sugiere un contenido similar al anterior, es habitual entre los lingüistas reservarlo para el análisis histórico y tipológico de las lenguas, así como para designar la disciplina que estudia la reconstrucción parcial de algunos estadios lingüísticos que permiten explicar la actual agrupación de las familias lingüísticas conocidas. Existen asimismo en la lingüística contemporánea diversas formas de concebir las GRAMÁTICAS DEL TEXTO o DEL DISCURSO. Estas gramáticas se centran en el estudio de las relaciones interoracionales, en especial de las que garantizan la coherencia y la cohesión de los mensajes y de sus segmentos constitutivos, así como las inferencias a las que dan lugar en función de las piezas léxicas y las estructuras sintácticas que se elijan. 




			 




			1.2e Se suele aceptar en la actualidad que varias de las distinciones establecidas en los apartados anteriores presentan límites difusos. Así, el análisis histórico debe abordar la estructura gramatical de las palabras o de las construcciones cuya evolución se desea trazar, pero dicha tarea exige unidades propias de la gramática sincrónica. A su vez, esta última necesita a menudo hacer referencia al origen de las construcciones que analiza, puesto que no es infrecuente hallar en su historia algunos indicios de los rasgos fundamentales que permiten describirlas. La gramática descriptiva presenta las características de cada construcción, pero lo hace con unidades que proceden necesariamente de alguna tradición o de alguna teoría, de las que no puede separarse de manera radical. Del mismo modo, la gramática teórica no puede omitir la descripción, es decir, la presentación pormenorizada de las propiedades objetivas de las estructuras propuestas, incluso si no es este su fin inmediato. Las gramáticas formales presentan asimismo el resultado de algún análisis teórico. En último término, las gramáticas normativas son también, en gran medida, gramáticas descriptivas, ya que los aspectos gramaticales sujetos a regulación normativa constituyen solo una parte del conjunto de estructuras que caracterizan una lengua. Los fenómenos gramaticales pueden estudiarse, además, desde otros muchos puntos de vista, entre los que están el sociolingüístico, el dialectal, el tipológico o el psicolingüístico, varios de los cuales admiten a su vez subdivisiones en función de diversas escuelas, métodos o unidades de análisis. 




			 




			1.2f El uso de diversas FUENTES DE DATOS permite clasificar las gramáticas con otros criterios. Los datos obtenidos pueden proceder de los USOS ATESTIGUADOS (escritos u orales, literarios, periodísticos, etc.) o bien de la INTROSPECCIÓN del gramático o de los hablantes consultados por él. Muchas gramáticas clásicas y contemporáneas combinan estas dos fuentes de datos. Numerosos estudios dialectales —sean gramaticales o léxicos— están basados en encuestas realizadas a partir de cuestionarios, por tanto en la introspección de los hablantes consultados. Otros estudios se han llevado a cabo con datos obtenidos espontáneamente y registrados por el investigador, sea con medios técnicos o sin ellos. Algunos, por último, se basan de manera casi única en fuentes escritas, literarias o no. En los estudios psicolingüísticos contemporáneos es habitual obtener los datos de estadísticas elaboradas a partir de experimentos dirigidos. Se llama CORPUS LINGÜÍSTICO el conjunto de datos registrados, procedentes de la lengua escrita o de la oral, en el que se apoya una investigación. En la actualidad se usa más frecuentemente este término para designar el conjunto de datos producidos de manera NO ORIENTADA, lo que suele excluir aquellos construidos a partir de la introspección del gramático y convalidados por él o por sus informantes. 




			 




			1.2g La LEGITIMIDAD de cada una de las fuentes de datos mencionadas es motivo frecuente de debate entre los lingüistas contemporáneos que pertenecen a escuelas diferentes, enraizadas en tradiciones igualmente diversas. Varios de los gramáticos más reconocidos en la tradición gramatical hispánica combinaron los datos obtenidos de fuentes literarias con los procedentes de su propia introspección. Este principio metodológico será seguido también en esta obra. Los recursos técnicos facilitan en la actualidad la obtención de datos gramaticales, sea cual sea el destino que se les quiera dar en la investigación teórica o en la aplicada. 




			 




			1.2h La VALORACIÓN de los datos gramaticales se distingue de su simple OBTENCIÓN. Desde el primer punto de vista, los datos gramaticales están sujetos a JUICIOS que permiten interpretarlos. En las investigaciones basadas en corpus, suele constituir un criterio habitual la FRECUENCIA de aparición de las formas lingüísticas que se analizan, sean voces o construcciones. Está igualmente basada en la valoración de los datos la distinción, hoy general en la lingüística moderna, entre la GRAMATICALIDAD de una construcción y su CORRECCIÓN idiomática. La primera noción designa la medida en que la construcción se ajusta o no al sistema gramatical de la lengua en un momento determinado, según el parecer de los hablantes nativos de dicha lengua. Las secuencias irregulares que se consideran externas a las pautas del sistema gramatical porque infringen algún principio de su estructura se suelen llamar CONSTRUCCIONES AGRAMATICALES. Se marcarán aquí con un asterisco (*), como suele hacerse hoy en los estudios gramaticales. Las construcciones agramaticales no están ATESTIGUADAS (en las interpretaciones pertinentes), y son rechazadas, además, por los hablantes nativos a los que se les proponen, ya que contradicen, como se ha explicado, algún principio, alguna regla o alguna otra pauta sistemática de la gramática española. No se usa, por tanto, el asterisco en esta obra como marca de incorrección gramatical. Las construcciones que se ajustan al sistema gramatical del español (en algunas de sus variantes) se denominan habitualmente CONSTRUCCIONES GRAMATICALES y no llevan marca tipográfica alguna. La identificación de las secuencias como gramaticales o agramaticales constituye un RECURSO HEURÍSTICO habitual en casi todas las orientaciones de la lingüística sincrónica moderna, ya que permite restringir —y por tanto delimitar de manera adecuada— las propiedades de las palabras y de las pautas sintácticas en las que aparecen. 




			 




			1.2i Frente a la gramaticalidad, la CORRECCIÓN idiomática representa un factor de valoración social. Permite distinguir las secuencias atestiguadas que se usan en la expresión cuidada de las que no se consideran recomendables, ya que carecen de prestigio. Las secuencias consideradas incorrectas no se marcan en esta gramática con ningún signo, sino que se enjuician en función de su adecuación normativa, a veces cambiante si se analiza desde el punto de vista diacrónico. Aunque de manera necesariamente simplificada, en esta obra se procura atender a las diversas formas de variación, que se considerarán de modo somero en el § 1.2k. La presente gramática del español está concebida, por tanto, como obra a la vez descriptiva y normativa. Trata de describir las variantes gramaticales que se tienen por cultas en el mundo hispanohablante, caracteriza otras como populares y refleja asimismo, cuando se posee información suficiente, aquellas que están limitadas al registro coloquial. En la gramática se describen también las variantes morfológicas y sintácticas que pueden considerarse correctas en una determinada comunidad, aun cuando no coincidan por completo con las opciones favorecidas en otras zonas. A pesar de que no existe un español estándar único, en el sentido de una sola lengua culta y uniformada que todos los hispanohablantes compartan, el grado de cohesión y homogeneidad del español actual es muy elevado. A lo largo de los capítulos de la gramática podrá comprobarse que el porcentaje de estructuras gramaticales comunes a todos los hispanohablantes es, en efecto, muy alto. Además de en la fonética, la mayor variación se localiza en las opciones a las que da lugar la formación de palabras, es decir, la parte de la gramática más próxima al estudio del léxico. 




			 




			1.2j La descripción gramatical que se presenta en esta gramática combina, como se ha explicado, los datos atestiguados y los obtenidos de la introspección del lingüista. Los primeros proceden en su mayoría de obras literarias, pero se ha recurrido asimismo a textos ensayísticos, periodísticos y —en menor medida— a algunos de procedencia oral. Los segundos están también contrastados y pueden pertenecer al español general o bien a alguna variedad geográfica o social particular, que se especificará en cada caso concreto. La mayor parte de los textos citados pertenecen al siglo XX, aunque también son numerosos los ejemplos de otras épocas. Se aducen estos últimos para ilustrar fenómenos que se atestiguan en varias etapas de la historia del español, así como para ejemplificar algunas construcciones sintácticas en las que se ha considerado conveniente agregar al análisis sincrónico ciertas informaciones relativas a su historia. Tal como se explica en el prólogo, los ejemplos antiguos no preceden necesariamente a los modernos en los grupos de textos citados cuando las construcciones que se ilustran exigen otra ordenación. 




			 




			1.2k Siguiendo las líneas metodológicas esbozadas en los apartados precedentes, se distinguen en esta obra las secuencias gramaticales o agramaticales de las construcciones correctas o incorrectas. La presente gramática procura ser, además, sensible a la VARIACIÓN GEOGRÁFICA, si bien no puede precisar la distribución de cada fenómeno como lo haría un tratado de dialectología. Mientras que en las obras dialectológicas se procura que la caracterización geográfica de cada fenómeno mencionado sea lo más exacta posible, en las gramaticales se pone mayor énfasis en la descripción de las pautas morfológicas y sintácticas a las que esas opciones corresponden, así como en los diversos factores que permiten relacionar de modo objetivo la forma con el sentido. Tal como se ha explicado, la descripción gramatical que aquí se lleva a cabo atiende asimismo a los diversos NIVELES DE LENGUA (también llamados SOCIOLECTOS) que se reconocen entre los hablantes, en el sentido de las variantes que corresponden a ciertas capas sociales o a determinados grupos profesionales. Aunque de manera más limitada, pretende atender además a los REGISTROS o ESTILOS lingüísticos que un mismo hablante puede manejar, es decir, a las variedades formal, coloquial, espontánea u otras que están determinadas por situaciones comunicativas específicas. 




			 




			1.2l Desde el punto de vista DOCTRINAL o TEÓRICO, la presente gramática pretende combinar las mejores aportaciones de la tradición gramatical hispánica con algunos de los logros que generalmente se reconocen a la gramática contemporánea de los últimos cincuenta años, sea de orientación funcional o formal, tanto si se ocupa del análisis de la oración como si está centrada en el estudio del discurso. La TERMINOLOGÍA utilizada en esta obra toma la tradicional como punto de partida. El texto incorpora, sin embargo, varios conceptos analíticos que no son habituales en la tradición de las gramáticas hispánicas, pero están extendidos en la investigación lingüística actual y han sido aplicados con éxito en los estudios gramaticales contemporáneos del español y de otras lenguas. La denominación elegida para esas nociones no tradicionales es siempre la más sencilla, en el caso de que se ofrezcan varias alternativas. Cuando algún concepto de uso común en la tradición se considere hoy problemático entre los gramáticos, se explicarán las razones por las que se sustituye por otro u otros. 




			 




			1.2m Esta gramática presupone en el lector cierta familiaridad con las unidades clásicas del análisis gramatical: clases tradicionales de palabras (sustantivo, verbo), de funciones sintácticas (sujeto, complemento directo), de informaciones morfológicas (género, número, persona, caso) o fonológicas (vocal, diptongo) y de otras unidades similares a estas. No presupone, en cambio, el conocimiento de las unidades menos habituales en la tradición. La presentación y la aplicación que se hace de estas últimas han de estar simplificadas por motivos obvios, en comparación con los análisis que se encuentran en la bibliografía especializada. La descripción gramatical no estará aquí apoyada por formalización alguna, fuera de ciertas marcas simples que se usarán para separar segmentos, sean morfológicos o sintácticos. Siguiendo la tradición de las gramáticas académicas, se evitan las referencias bibliográficas, pero se hará notar de manera expresa donde corresponda que determinados conceptos son hoy de uso común entre los especialistas. 




			 




			1.2n La gramática es hoy en día una disciplina que goza de gran vitalidad entre las ciencias humanas. Existen, de hecho, muy numerosas corrientes, escuelas y tendencias en la investigación gramatical contemporánea. Asimismo se cuenta con una amplísima bibliografía especializada que analiza cada unidad fonológica, morfológica y sintáctica en cada uno de los marcos o de las orientaciones —teóricas y aplicadas— que se mencionaron en los apartados anteriores. Se reconocen también en los estudios gramaticales abundantes polémicas relativas a la caracterización de esas unidades, a los objetivos y a las distinciones metodológicas fundamentales en esta disciplina. La existencia de tales polémicas, analizadas en la bibliografía especializada y debatidas de manera profusa en numerosos foros científicos, hace imposible que la presente gramática académica opte en cada caso conflictivo por alguna de las soluciones existentes —en abierta competencia con otros análisis—, en particular cuando el estado de las cuestiones examinadas ponga de manifiesto su naturaleza controvertida. En esta obra no se evitan, sin embargo, las cuestiones más discutidas. Se intenta llevar a cabo la descripción de cada unidad gramatical con el grado de detalle apropiado, atendiendo a todos los factores que se consideran pertinentes. En los casos más problemáticos, o sujetos en la actualidad a mayor debate, se expondrán resumidamente los argumentos más valorados por los proponentes de cada opción, unas veces sugiriendo alguna de ellas como más plausible, y otras sin establecer preferencia alguna. 




			 




			1.3 Unidades y niveles de análisis. Primera aproximación 




			 




			1.3a Las unidades que se introducen en esta sección y en las siguientes son analizadas a lo largo de la obra, junto con otras muchas más específicas que no se mencionan en este capítulo introductorio, sino en los correspondientes a esos conceptos. El objetivo de estas secciones preliminares es tan solo poner sucintamente de manifiesto el lugar que corresponde en el sistema gramatical del español a las unidades fundamentales del análisis, así como apuntar sus características principales, que habrán de retomarse cuando se desarrollen. 




			 




			1.3b A cada parte de la gramática corresponden varias unidades y diversas relaciones, que se establecen en función de los niveles de análisis que se reconocen. Interesa resaltar aquí que la mayor parte de dichas unidades se componen de otras más pequeñas. Son, por tanto, el resultado de combinar estas últimas mediante diversas pautas formales, que también corresponde a la gramática establecer e interpretar. Además de ser partes de la gramática, la fonología, la morfología y la sintaxis constituyen PLANOS del análisis gramatical, en el sentido de niveles de segmentación caracterizados por ciertas propiedades. En la lingüística estructural europea ha sido habitual aislar el nivel de las unidades dotadas de significación (PRIMERA ARTICULACIÓN) oponiéndolo a las unidades del plano fonológico (SEGUNDA ARTICULACIÓN). La morfología se suele considerar hoy un plano gramatical distinto de la sintaxis, como se explicará en el § 1.8, a pesar de que son numerosas las construcciones en las que se producen traslapes o solapamientos entre ambas. 




			 




			1.3c Las unidades mínimas de la fonología son los RASGOS DISTINTIVOS. Estas unidades se agrupan en SEGMENTOS o FONEMAS, que a su vez constituyen SÍLABAS. Las sílabas se combinan y forman GRUPOS ACENTUALES, es decir, conjuntos de sílabas subordinadas a un acento principal, que pueden comprender una o más palabras. Estos grupos pueden combinarse para formar GRUPOS FÓNICOS, que constituyen los fragmentos del habla comprendidos entre dos pausas sucesivas. Finalmente, dichos segmentos participan en la formación de UNIDADES MELÓDICAS, que constituyen fragmentos de la secuencia fónica a los que corresponde un contorno tonal o un patrón entonativo. 




			 




			1.3d La unidad mínima de la morfología es el MORFEMA, de cuya agrupación se obtienen PALABRAS. El concepto de ‘morfema’ es polémico porque para algunos gramáticos estas unidades aportan siempre algún significado, mientras que pueden no tener un significado claramente aislable para otros, aun cuando sean unidades distintivas. Este problema afecta a ciertos PREFIJOS (re- en recoger o in- en indiferencia), a algunos SUFIJOS (departa-mento) y también a las RAÍCES (volver en revolver). Se retomará este asunto en los § 1.5d, e, p, q. Las palabras pueden ser PRIMITIVAS o SIMPLES (casa, balón), DERIVADAS (caserío, baloncito) y COMPUESTAS (casa cuna, baloncesto). Las derivadas se forman a partir de las primitivas mediante diversas pautas morfológicas, y las compuestas se forman a partir de las simples o de las derivadas. 




			 




			1.3e La PALABRA constituye la unidad máxima de la morfología y la unidad mínima de la sintaxis. El concepto de ‘palabra’ está habitualmente ligado a la representación gráfica de la lengua, ya que las palabras van separadas por blancos en la escritura. Para evitar la noción gráfica de ‘palabra’, que muchas veces tiene un interés gramatical relativo, se suele usar el concepto de PIEZA LÉXICA o UNIDAD LÉXICA (también LEXÍA en algunos sistemas terminológicos, entre otros términos equivalentes). Las piezas léxicas suelen estar recogidas en los diccionarios, tanto si están constituidas por una palabra (cama) o por varias (cama turca, salto de cama). Así pues, la expresión salto de cama (que designa cierto tipo de bata) está formada por tres palabras, pero constituye una sola pieza léxica. Es, de hecho, una LOCUCIÓN, es decir, un grupo de palabras que se considera una sola unidad léxica. Las locuciones se clasificarán en varios grupos en este mismo capítulo (§ 1.10b). No todas las piezas léxicas suelen estar recogidas en los diccionarios. Así, no aparecen en el DRAE —justificadamente— las voces comeríamos, ventanita, neocartesianismo o máquina de escribir. Las razones se resumirán en los § 1.6a, b. 




			 




			1.3f Las palabras se juntan formando GRUPOS SINTÁCTICOS (la casa, beber leche, por la vereda, desde lejos), llamados también FRASES o SINTAGMAS. A la mayor parte de estos grupos corresponden FUNCIONES SINTÁCTICAS, en el sentido de ‘papeles’ o ‘relaciones de dependencia’ que contraen con alguna categoría. Los grupos sintácticos suelen poseer estructura binaria y pueden contener otros grupos en su interior, a su vez con estructura compleja, como en [por [la vereda]]; [la [casa [de [la montaña]]]] o [desde [muy [lejos [de aquí]]]]. La combinación de determinados grupos da lugar a las ORACIONES, que constituyen unidades de predicación (en cuanto que relacionan un sujeto con un predicado). Se clasifican en función de varios criterios, como se explicará en el § 1.13. 




			 




			1.3g Las oraciones pueden combinarse para formar PERÍODOS, que constituyen agrupaciones oracionales, como en Si me esperas, voy contigo o Aunque no estaba de acuerdo, no dije nada en ese momento (capítulo 47). En diversos estudios recientes se ha argumentado que ciertos segmentos no oracionales antepuestos son análogos a los que caracterizan los períodos, como en la oración En consecuencia, el acusado queda libre (§ 30.12). Se llama ENUNCIADO a la unidad mínima capaz de constituir un mensaje verbal. Así pues, el enunciado es propiamente una unidad discursiva, más que segmental. Un grupo sintáctico no oracional puede constituir un enunciado, por ejemplo una expresión exclamativa (¡Muy interesante!), una pregunta (¿Alguna otra cosa?) o una respuesta (poco después de las cuatro). Las oraciones coinciden a menudo con los enunciados, pero las subordinadas no constituyen enunciados por sí solas. Se retomará el concepto de ‘enunciado’ en los § 1.13f, g. 




			 




			1.3h Los segmentos aislados en cada uno de los niveles que se acaban de mencionar pueden coincidir formalmente, lo que no anula las distinciones introducidas. Un fonema (por ejemplo, /a/) puede coincidir con una palabra, con una sílaba o con un grupo fónico; un morfema (por ejemplo, con-) puede a su vez coincidir con una palabra. Una oración podría estar formada por un solo grupo sintáctico, o incluso por una sola palabra, como en Comamos. En apariencia representa una paradoja el que un grupo sintáctico pueda estar constituido por una única palabra (pan en Comía pan), puesto que ello parece contradecir la definición de grupo. Esta contradicción es solo parcial, y se explicará en el § 1.11b. Como se acaba de ver, los enunciados no tienen que ser necesariamente oraciones. Es importante resaltar, en consecuencia, que no es la mayor o menor LONGITUD FORMAL de un segmento el factor que determina su naturaleza gramatical, sino los criterios especificados por la parte de la gramática desde la que se analiza. 




			 




			1.3i Desde el punto de vista de su naturaleza, entre los elementos básicos del análisis gramatical suelen distinguirse las UNIDADES SUSTANTIVAS (en el sentido de ‘fundamentales’ o ‘esenciales’, como explica el DRAE) y las RELACIONES. Las unidades sustantivas son las entidades básicas del análisis con las que se trabaja en cada uno de los niveles o los planos en los que se reconocen como resultado de alguna segmentación: rasgo distintivo, fonema, sílaba, morfema, palabra, frase o sintagma, oración, etc. Estas unidades pueden ser entendidas, por tanto, como las piezas esenciales de cada nivel sobre las que se construyen las expresiones que permite el sistema gramatical. Téngase en cuenta que algunas unidades son el resultado de agrupar otras más básicas: diptongo (unión de fonemas vocálicos), palabra (en cuanto unión de varios morfemas), locución (unión de palabras, pero una pieza léxica, como se explicó) y otras unidades mencionadas en los apartados anteriores que se examinarán en los que siguen. 




			 




			1.3j Además de con unidades léxicas y con los grupos que estas forman, la gramática opera con diversas RELACIONES. Unas, de naturaleza PARADIGMÁTICA o CONTRASTIVA, se caracterizan por la posibilidad de alternancia o de conmutación en una misma posición. Están entre ellas los contrastes FONOLÓGICOS, como sordo/sonoro (cepo/cebo) o nasal/oral (mala/bala); los MORFOLÓGICOS (príncipe/princesa) y los LÉXICOS (hombre/mujer; comprar/vender). Junto a estas relaciones paradigmáticas, existen en la gramática muy diversas relaciones SINTAGMÁTICAS, es decir, COMBINATORIAS. Así, en la estructura de la palabra se reconocen varias relaciones de INCIDENCIA, como la que pone de manifiesto un prefijo respecto de su base (co-fundar). En la sintaxis son más numerosas las relaciones de MODIFICACIÓN, como la que corresponde a los adjetivos respecto de los sustantivos (montaña alta) o a los numerales respecto del sustantivo al que acompañan (tres caballos), entre otras muchas que se analizarán en los capítulos que siguen. Son también unidades relacionales las FUNCIONES SINTÁCTICAS: sujeto, complemento directo, etc., a las que se dedicará el bloque formado por los capítulos 33-40 de esta gramática. Estas unidades se conciben, por tanto, como relaciones de DEPENDENCIA. Así, el sujeto siempre lo es de un predicado, no de forma intrínseca. Se diferencian en este punto de las CATEGORÍAS, en el sentido de CLASES DE PALABRAS, ya que las palabras pertenecen a una u otra categoría (conjunción, verbo, etc.) en función de sus propiedades morfológicas y sintácticas. 




			 




			1.3k La CONCORDANCIA es la expresión formal de varias relaciones sintácticas. Dos unidades léxicas concuerdan en rasgos morfológicos cuando ambas los expresan desde determinadas posiciones. Es habitual que se den de manera simultánea varias relaciones de concordancia, como en una carta (género y número) o en fui yo (número y persona). Se retomará en este mismo capítulo el concepto de ‘concordancia’ (§ 1.8k). La SELECCIÓN (RECCIÓN en algunos sistemas terminológicos) también es una relación que se establece entre dos unidades. Así, algunos verbos exigen, rigen o seleccionan determinadas preposiciones en sus complementos (depender de alguien). Otros —y a veces estos mismos— eligen el modo indicativo o subjuntivo en sus complementos oracionales, como en Todo depende de que {acepte ~ *acepta} o no las condiciones del contrato, o bien admiten ambos modos con alguna diferencia de significación, como sucede en Insistimos en que se {prepara ~ prepare} adecuadamente. 




			 




			1.3l Son muchas las palabras que se combinan con sus vecinas en función de requisitos de naturaleza sintáctica y semántica que estas les imponen. Estos requisitos se consideran también INFORMACIONES RELACIONALES. Entre los pronombres y los grupos nominales se dan RELACIONES DE CORREFERENCIA, es decir, vínculos que permiten identificar los referentes de los primeros haciéndolos coincidir con los de los segundos. Cuando el pronombre sigue a su ANTECEDENTE, esta relación se denomina ANÁFORA (el antecedente de sí es tu hermana en la oración Tu hermana solo piensa en sí misma); cuando el elemento nominal con el que el pronombre es correferente aparece detrás de él (llamado, por lo común, CONSECUENTE, y a veces también SUBSECUENTE), se suele hablar de CATÁFORA, como en Solo para sí mismo guardaría él un vino así. El pronombre sí es, por tanto, ANAFÓRICO en el primer ejemplo y CATAFÓRICO en el segundo. Obsérvese que estas últimas relaciones son a la vez sintácticas y semánticas: establecen la identidad referencial entre dos unidades, pero tienen también en cuenta la forma y la posición de ciertos pronombres. Algunas expresiones cuantificativas reciben con frecuencia su interpretación semántica en función de otras que aparecen a cierta distancia. Así, el indefinido un tiende a interpretarse como ningún en la oración No has leído un libro en todas las vacaciones. Ello es posible porque un está dentro del ÁMBITO, del ALCANCE o del ABARQUE (los tres términos se usan) del adverbio no, es decir, en su campo de influencia sintáctica. Se trata, como en los casos anteriores, de una relación establecida a distancia que resulta necesaria para interpretar apropiadamente los mensajes. Se explican diversas relaciones entre unidades sintácticas no contiguas en los capítulos 19, 20, 22, 40 y 48, entre otros. 




			 




			1.3m Como se señaló en los apartados precedentes, la gramática analiza CONTENIDOS de muy diversos tipos. Se suelen llamar INFORMACIONES GRAMATICALES (también CATEGORÍAS GRAMATICALES en algunos sistemas terminológicos) las que expresan los morfemas flexivos (tiempo, modo, género, número, persona, caso y otras nociones similares). Se trata de contenidos que se interpretan en función de la propia gramática, pero muy a menudo asociados a alguna noción semántica: determinación, referencia, pluralidad, cuantificación, etc. Así, en el morfema -é de canté se reconocen diversas informaciones que corresponden al sujeto, por lo que indirectamente se indica quién cantó (véase, de todas formas, el capítulo 4 sobre la posibilidad de que existan segmentos nulos en este tipo de expresiones). Tales rasgos son la persona (primera) y el número (singular). El tiempo (pretérito perfecto simple) nos dice que la acción de cantar tuvo lugar antes del momento en que se habla (frente a canto o cantaré); el modo (indicativo) expresa —en este caso, por defecto— que la información no se relativiza o se establece en función de alguna otra (compárese con Dudaban que cantara, también en primera persona, singular y pretérito). 




			 




			1.3n Es habitual que las informaciones gramaticales expresen significados precisos a la vez que abstractos. Así, el artículo la contribuye decisivamente a establecer la significación de la expresión la pared, ya que permite referirse a la pared de la que se habla como si hubiera sido presentada en un discurso anterior, lo que la hace identificable por el que escucha (capítulo 14). Otras veces, en cambio, no puede decirse que el contenido de las unidades gramaticales tenga un correlato semántico tan claro, sobre todo cuando las palabras manifiestan nociones sintácticas difíciles de traducir a conceptos significativos. Así, la preposición a en la oración Llamaron a Juan o la conjunción que en Creo que vendrá no contribuyen al significado de esas expresiones de manera similar a como lo hacen -é en cant-é, -s en casa-s o si en No sé si vendrá. Aun así, ponen de manifiesto ciertos recursos formales necesarios en la sintaxis del español que otras lenguas pueden no requerir. 




			 




			1.3ñ Aunque su estudio corresponda propiamente al diccionario, el significado léxico determina una parte de las posibilidades combinatorias de las palabras. Al combinar las piezas léxicas mediante las pautas que la gramática proporciona, se obtienen múltiples expresiones complejas. A estas expresiones corresponden TIPOS SEMÁNTICOS diversos (individuos, predicados, proposiciones, preguntas, órdenes, etc.), que son analizados a lo largo de la obra. El significado léxico contribuye de otras formas a la estructura de la gramática, como se explicará más adelante. En las unidades fonológicas no se reconoce, en cambio, ningún significado, con excepción de las melódicas. De hecho, la entonación expresa —o contribuye a expresar— en la fonología dos clases de contenidos: unos se llaman GRAMATICALES porque se consideran reductibles a unidades de la gramática, en cuanto que permiten identificar preguntas, órdenes, afirmaciones, etc. (como en Viene mañana ~ ¿Viene mañana?); los otros, llamados PARAGRAMATICALES o AFECTIVOS, no se corresponden, en cambio, con ninguna unidad propiamente gramatical: admiración, sorpresa, ironía, incredulidad, sarcasmo, interés, indiferencia, entre otros. 




			 




			1.3o Las POSICIONES son también unidades del análisis gramatical, en especial en la fonología, donde condicionan un gran número de procesos; en la morfología, en la que dan nombre a algunos de los segmentos fundamentales (prefijo, interfijo, sufijo), y también en la sintaxis. Las posiciones sintácticas pueden depender de las propiedades morfo fonológicas de las palabras, como la posición del pronombre átono lo en Díselo o en Se lo dije (capítulo 16). También pueden depender de ciertas pautas generalizadas en las lenguas romances y en las de otras familias, por ejemplo la posición de la verdad detrás de dijo, y no delante, en Dijo la verdad. La posición que ocupa un determinado grupo sintáctico puede estar motivada por razones enfáticas, por ejemplo la posición inicial del complemento directo antepuesto en oraciones como Demasiada plata me parece a mí que pagaste por ese auto. En el capítulo 40 se analizan las unidades de la gramática que se consideran necesarias para entender los valores discursivos que las palabras ponen de manifiesto en función de la forma en que se interpreta su contribución a los mensajes. 




			 




			1.3p El ORDEN de los grupos de palabras está determinado unas veces por principios formales de la sintaxis; otras responde al deseo de evitar la anfibología, pero puede estar también sujeto a variación en función de la pertinencia informativa de los segmentos sintácticos. En efecto, el orden de los elementos oracionales aporta muy a menudo diferencias que responden, como se acaba de explicar, a FACTORES INFORMATIVOS, entre los que está el énfasis que otorga el hablante a los segmentos sintácticos que desea resaltar o presentar como trasfondo. Se suelen llamar POSICIONES PERIFÉRICAS las que ocupan en la oración las palabras o los grupos de palabras por razones de énfasis, como la posición inicial que corresponde a eso en Eso, ella nunca lo haría, o la que ocupa de ese asunto en De ese asunto no pienso hablar una sola palabra contigo. 




			 




			1.3q También se considera periférica la posición de las palabras interrogativas y los grupos formados por ellas. Con las escasas excepciones que se analizan en los capítulos 22 y 42, estos grupos se sitúan en el comienzo de la oración, independientemente de cuál sea la posición que deberían ocupar por su función sintáctica. Así, en ¿De qué pensabas que hablaba yo con ella? (donde de qué es complemento de hablaba), el grupo preposicional de qué ocupa una posición periférica, al inicio de la oración. En cambio, en ¿Pensabas que hablaba con ella de cine?, el complemento subrayado aparece en la posición canónica (en el sentido de “característica” o “esperable por defecto”) de un complemento de régimen preposicional. Cuando esas palabras ocupan la posición no desplazada o no adelantada (¿Me ha llamado quién?) suelen obtenerse efectos expresivos, como el de solicitar que se reitere alguna afirmación previa acaso no bien comprendida, o el de requerir mayores detalles sobre la que ya se suministró. Estos y otros factores sintácticos de naturaleza posicional, que intervienen de manera muy relevante en la interpretación de las secuencias interrogativas, se analizan en los capítulos 40 y 42. 




			 




			1.3r Tienen asimismo notables repercusiones significativas, y son analizadas en esta obra, la posición del adjetivo respecto del sustantivo, la de demostrativos y posesivos respecto del nombre sobre el que inciden, la del sujeto respecto del verbo, la del adverbio respecto de este último o bien respecto de la oración, y la de otras palabras y grupos de palabras similares a estas unidades. Suele tener, en cambio, escasas consecuencias para el significado la posición de algunos numerales (como en los tres últimos ~ los últimos tres) o la de ciertos pronombres átonos (Lo puedo ver ~ Puedo verlo). No obstante, la posición sintáctica de estos mismos pronombres, sea en relación con el verbo o con otros pronombres de esa misma clase, está restringida por un gran número de factores morfológicos y sintácticos, que se explicarán oportunamente. 




			 




			1.4 Unidades fonéticas y fonológicas 




			 




			1.4a Como se explicó en el § 1.1a, la FONOLOGÍA estudia la organización lingüística de los sonidos. No abarca, por tanto, todos los sonidos que el ser humano es capaz de articular, sino solo los que poseen valor distintivo o contrastivo en las lenguas. Así, la oposición entre dato y dado es FONOLÓGICA en español porque la sustitución de un sonido por otro —aun relativamente próximo— permite diferenciar significados. La fonología se ocupa además de la organización de las sílabas y de sus combinaciones para formar palabras y GRUPOS FÓNICOS, así como de diversos procesos, sean sincrónicos o diacrónicos. 




			 




			1.4b La FONÉTICA es la disciplina cuyo dominio abarca el análisis de los mecanismos de la producción y de la percepción de la señal sonora que constituye el habla. Se denomina FONÉTICA DESCRIPTIVA la rama de la fonética que se ocupa de describir los sonidos particulares de las lenguas naturales. Dentro de ella, la FONÉTICA ARTICULATORIA estudia la producción de los sonidos del habla mediante la acción de los órganos articuladores de los seres humanos (los labios, la lengua, etc.). De hecho, la ARTICULACIÓN es el conjunto de movimientos de estos órganos cuyo objetivo es crear, interrumpir o modificar la corriente de aire imprescindible para la producción del habla. La FONÉTICA ACÚSTICA analiza las características físicas de las ondas sonoras que conforman los sonidos de las lenguas. Así pues, la fonética acústica es una parte de la lingüística, pero la acústica es una rama de la física. La FONÉTICA PERCEPTIVA se ocupa de investigar cómo segmentan, procesan e interpretan los hablantes los sonidos que perciben. Los sonidos del habla pueden, pues, describirse y clasificarse desde el punto de vista articulatorio, acústico o perceptivo. 




			 




			1.4c Se consideran unidades básicas de la fonética los SONIDOS, que se definen de acuerdo con principios articulatorios, acústicos y perceptivos. Estas unidades se agrupan en clases que comparten ciertas propiedades derivadas de dichos principios. Los correlatos fonológicos de los sonidos son los FONEMAS, unidades abstractas compuestas de elementos coexistentes denominados RASGOS DISTINTIVOS (recuérdese el § 1.3c), como aquellos que permiten clasificar fonológicamente las vocales del español en altas /i, u/, medias /e, o/ o bajas /a/. Los sonidos se transcriben entre corchetes, [ ], y los fonemas, entre barras, / /. 




			 




			1.4d Los rasgos son unidades básicas que se agrupan de manera jerárquica en cada segmento fonemático de acuerdo con determinados principios, dando así lugar a categorías mayores funcionalmente independientes, como LUGAR DE ARTICULACIÓN, MODO DE ARTICULACIÓN, etc. Los fonemas, que son elementos abstractos, presentan distintas realizaciones fonéticas concretas en función de factores diversos. Estas realizaciones son los denominados ALÓFONOS, variantes combinatorias o variantes contextuales de los fonemas (el fonema /b/ puede realizarse como [b] o como [β̞] en función del lugar que ocupa en la cadena hablada: [ˈboβ̞o]). Por tanto, cabe estudiar los fonemas en sí mismos, de manera estática, pero también en relaciones fonéticas contextuales, en las que pueden sufrir diferentes procesos de transformación, o bien en función de su integración en estructuras fonológicas más complejas, como las sílabas o las palabras. En el § 1.6a se explicará que ciertos procesos de segmentación silábica dependen de informaciones morfológicas. 




			 




			1.4e En los estudios fonéticos y fonológicos se suele distinguir entre ELEMENTOS SEGMENTALES y ELEMENTOS SUPRASEGMENTALES. Los últimos, como su denominación indica, inciden sobre varios segmentos, como, por ejemplo, el ACENTO o la CURVA MELÓDICA, que aparecen en la cadena fónica en combinación con los primeros. 




			 




			1.4f Desde el punto de vista articulatorio, los sonidos del habla se clasifican en función de tres CLASES DE RASGOS: la sonoridad, el modo de articulación y el lugar de articulación. Se llaman ARTICULADORES los órganos o las partes del canal vocal que intervienen en la producción de un sonido. Son, pues, articuladores la lengua, los dientes, los labios, el paladar y la úvula. La SONORIDAD depende de la existencia de vibración de las cuerdas vocales (o pliegues vocales, como se denominan en la actualidad) en la producción de un sonido: los sonidos que se producen con vibración de las cuerdas vocales son SONOROS y los que carecen de ella se denominan SORDOS ([b]/[p]: [b]oca/[p]oca). 




			 




			1.4g Por el MODO DE ARTICULACIÓN se distinguen, en español, las siguientes clases de sonidos: OCLUSIVOS, con interrupción total del paso del aire ([t], [d]; [t]ela, [d]ar); FRICATIVOS, con fricción producida por el paso del aire a través de un canal estrecho ([f], Á[f]rica); AFRICADOS, con combinación sucesiva de una oclusión y una fricción ([t͡ʃ] en lu [t͡ʃ] a); APROXIMANTES, en los que el canal por el que pasa el aire es más ancho que en el caso de las fricativas y más estrecho que en las vocales ([β ] en la[β ]io); VIBRANTES, con uno o varios movimientos repetidos de la lengua ([r] en [r]umor); LATERALES, con salida del aire por los lados de la cavidad bucal ([l] en [l]indo), y NASALES, con salida del aire por la cavidad nasal ([n] en lu[n]a). 




			 




			1.4h El LUGAR DE ARTICULACIÓN viene determinado por la zona en la que dos articuladores —ACTIVO y PASIVO, o ACTIVOS ambos— se aproximan o entran en contacto provocando una constricción o estrechamiento en el tracto vocal: BILABIAL, labio superior y labio inferior ([p], [b]); LABIODENTAL, labio inferior e incisivos superiores ([f]); INTERDENTAL, ápex o ápice de la lengua e incisivos superiores e inferiores ([θ] en [θ]ar[θ]a, zarza) en las variantes no seseantes del español; DENTAL, ápice de la lengua y parte posterior de los incisivos superiores ([d]); ALVEOLAR, ápex o predorso de la lengua y alvéolos ([n]); PALATAL, dorso de la lengua y paladar ([ʎ] en [ʎ]uvia), y VELAR, posdorso de la lengua y velo del paladar ([g] en [g]uapa). 




			 




			1.4i La clasificación articulatoria de los sonidos constituye la base del ALFABETO FONÉTICO INTERNACIONAL (AFI), procedimiento de representación de los sonidos del habla mediante un conjunto de símbolos y de elementos diacríticos, promovido por la Asociación Fonética Internacional. Además del AFI, que será el alfabeto utilizado en esta obra, existen otros alfabetos fonéticos, como el de la Revista de Filología Española (RFE), propio de la tradición filológica de la lengua española. 




			 




			1.4j En el ámbito de la fonética acústica se emplean tres parámetros para caracterizar los sonidos del habla: amplitud, frecuencia y tiempo. La AMPLITUD es la energía del movimiento vibratorio de las moléculas de aire que producen un sonido, derivada de la fuerza del movimiento espiratorio. La FRECUENCIA está determinada por la apertura y el cierre de las cuerdas vocales, que originan una vibración más o menos rápida de las moléculas del aire espirado; este movimiento se cuantifica en ciclos por segundo. El TIEMPO está condicionado por la duración del movimiento vibratorio que origina el sonido y determinado por el tiempo de espiración. Desde el punto de vista acústico, los sonidos del habla se clasifican en función de las características de la FUENTE u origen, que es PERIÓDICA en los sonidos sonoros y APERIÓDICA en los sordos, así como del FILTRO. En función de esta última noción, los sonidos se agrupan, por una parte, en NASALES u ORALES, según se produzca o no expulsión de aire por la cavidad nasal durante la emisión, y, por otra, en VARIABLES o FIJOS, en función de que el sonido requiera o no un movimiento del tracto vocal durante su articulación. Las CAVIDADES faríngea, bucal y nasal ejercen una función de filtro, pues modifican la amplitud de ciertos armónicos (o componentes) de la onda sonora compleja producida en la laringe. Esta modificación da lugar a los FORMANTES, es decir, las bandas de frecuencia características de los sonidos, cuya amplitud o energía sonora es el resultado de la resonancia de la onda sonora en las distintas cavidades mencionadas. 




			 




			1.4k La descripción perceptiva de los sonidos del habla se realiza atendiendo a cuatro parámetros: intensidad, altura, duración y timbre. La INTENSIDAD alude a la amplitud de la onda sonora; la ALTURA TONAL o TONO depende de la frecuencia de vibración de las cuerdas vocales; la DURACIÓN o CANTIDAD está condicionada por el tiempo, y el TIMBRE, resultado de la acción del filtro, está relacionado con la frecuencia y la amplitud de los formantes y con su distribución en el espectro. Por su intensidad, los sonidos pueden ser FUERTES o FLOJOS; en función del tono se establece la diferencia entre AGUDOS y GRAVES; la duración determina su carácter LARGO o BREVE; el timbre, por su parte, permite clasificarlos en CLAROS y OSCUROS. 




			 




			1.4l La oposición básica que se deduce de la segmentación de los sonidos de la cadena hablada es la que distingue VOCALES y CONSONANTES, que poseen características bien definidas. Desde el punto de vista tradicional, el elenco de las clases de segmentos se completa con una tercera familia de sonidos, denominada en ocasiones con el término PARAVOCALES; para algunos investigadores, se trata de vocales en posiciones silábicas no nucleares. Estos sonidos aparecen siempre junto a una vocal de su misma sílaba, y constituyen un DIPTONGO o un TRIPTONGO, en posición anterior o posterior a la vocal que actúa como NÚCLEO. En el primer caso se denominan SEMICONSONANTES: lluvia [ˈʎuβ̞i̯a], rueda [ˈr̥u̯eð̞a]; en el segundo, SEMIVOCALES: aceite [aˈsei̯te ~ aˈθeite], náutico [ˈnau̯tiko]. 




			 




			1.4m Las VOCALES son los sonidos más abiertos que permite la lengua. No presentan obstáculos a la salida del aire, se articulan con menor esfuerzo que los demás sonidos y suelen presentar estructuras articulatorias más o menos estables. Las vocales se caracterizan asimismo por una serie de propiedades acústicas (como el hecho de ser sonidos periódicos con formantes estables). Desde el punto de vista articulatorio, las vocales se clasifican atendiendo a su GRADO DE ABERTURA, determinado por la posición de la mandíbula y por la distancia entre la lengua y la zona en la que se articula la vocal. En función de este criterio fonético, se distingue entre VOCALES CERRADAS [i], [u]; MEDIAS [e], [o] y ABIERTAS [a]. Atendiendo a la POSICIÓN DE LA LENGUA en el tracto vocal, las vocales pueden ser ANTERIORES (o PALATALES) [i], [e]; CENTRALES [a] y POSTERIORES o VELARES [o], [u]. Si se tiene en cuenta el REDONDEAMIENTO DE LOS LABIOS, se distinguen las vocales REDONDEADAS (o LABIALIZADAS) y las NO REDONDEADAS, [u] frente a [e]. Desde el punto de vista acústico, las vocales se describen tomando en consideración la frecuencia y la amplitud de sus formantes, así como su duración. Desde el punto de vista perceptivo, una vocal se distingue de otra esencialmente por su timbre. 




			 




			1.4n Se denominan CONSONANTES los sonidos que se producen mediante una constricción o estrechamiento en el tracto vocal. Desde el punto de vista articulatorio, las consonantes se describen mediante los parámetros de sonoridad, modo y lugar de articulación a los que se aludió en el § 1.4f. Puede recurrirse también a la TENSIÓN, concepto relativo al esfuerzo articulatorio necesario para la producción del sonido. Para la descripción acústica de las consonantes se acude al tipo de fuente y al tipo de filtro, criterios mencionados en el § 1.4j, entre otros. 




			 




			1.4ñ La SÍLABA es el grupo mínimo de sonidos dotado de estructura interna en la cadena hablada. Las sílabas son consideradas unidades centrales en la descripción de la lengua, tanto en sus aspectos fonéticos como fonológicos. Las sílabas fonológicas no se corresponden necesariamente con las sílabas fonéticas. En el verso entre el vivir y el soñar (Machado, Nuevas canciones) se observa la diferencia entre estos dos aspectos. Las sílabas fonológicas en.tre.el.vi.vir.y.el.so.ñar se convierten desde el punto de vista fonético en en.trel.vi.vir.yel. so.ñar (a propósito de los conglomerados o contracciones del tipo de + el > del, véase el § 1.8d). El estudio de la sílaba incluye las cuestiones relacionadas con las combinaciones de las unidades segmentales en los procesos de silabeo o silabificación (§ 1.7a) y de asignación del acento. 




			 




			1.4o Las sílabas son unidades estructurales compuestas por elementos de distinta naturaleza: el NÚCLEO, de naturaleza vocálica y de carácter obligatorio, y los MÁRGENES, INICIO (ATAQUE o CABEZA) y CODA, consonánticos y opcionales. Existen, además, NÚCLEOS COMPLEJOS, como son los DIPTONGOS y TRIPTONGOS. En la palabra trans.cri.bir, se identifica la sílaba trans, compuesta de los márgenes tr-, inicio o cabeza, y -ns, que constituye la coda, además del núcleo -a-. Estos dos últimos elementos, núcleo y coda, se agrupan en el constituyente denominado RIMA, de naturaleza más fonológica que fonética. Así pues, la sílaba aparece organizada jerárquicamente en dos ramas: inicio y rima. La rima, elemento necesario de la sílaba, se compone de núcleo, obligatorio, y de coda, elemento opcional. En el ejemplo propuesto (la palabra trans.cri.bir), la sílaba cri consta de un ataque cr- y de un núcleo -i, estructura de sílaba abierta acabada en vocal, mientras que la sílaba bir posee una cabeza b- y una rima -ir: estructura de sílaba cerrada por terminar en una consonante. 




			 




			1.4p Se denomina PROSODIA la disciplina que estudia el conjunto de los elementos fónicos SUPRASEGMENTALES, es decir, aquellos que inciden sobre segmentos o los comprenden. En algunas descripciones tradicionales del español se ha usado el término PROSODEMA, de raigambre estructural, para abarcar el ACENTO y la ENTONACIÓN. En la investigación fonética y fonológica actual se utiliza de forma generalizada el término PROSODIA, y también el concepto de RASGO PROSÓDICO, para abarcar el acento, el tono, el ritmo y la curva melódica. 




			 




			1.4q El ACENTO es el grado de fuerza con el que se pronuncia una sílaba y el que la dota de prominencia con respecto a otras limítrofes. Tanto el tono como la duración y la intensidad pueden contribuir a producir fonéticamente el acento que corresponde a una sílaba. El acento se considera una propiedad de una unidad en relación con otras con las que aparece en el contexto sintagmático. Es, pues, un elemento relativo que determina la existencia de dos tipos de sílabas que están en oposición combinatoria: FUERTES (o TÓNICAS) y DÉBILES (o ÁTONAS): cá.sa/a.mó. La combinación fonológica de una sílaba fuerte y una débil se denomina PIE. 




			 




			1.4r Por razones diacrónicas, algunas palabras poseen dos acentos, uno principal y otro secundario, que aparecen en este mismo orden en pr[á]cticam[è]nte. Las palabras de carácter átono pueden agruparse con otras de carácter tónico para dar lugar a un GRUPO ACENTUAL, como en el ejemplo la casa. Estas unidades pueden, a su vez, combinarse para formar un GRUPO FÓNICO: la casa de mis padres. Dichas agrupaciones participan en la constitución de UNIDADES MELÓDICAS de carácter más complejo, como en La casa de mis padres / está a la orilla del río. Se distingue, pues, entre el ACENTO LÉXICO, que corresponde a la palabra, el ACENTO SINTÁCTICO O ACENTO DE FRASE y el ACENTO DE ENUNCIADO. Los dos últimos corresponden a los sintagmas y los enunciados, respectivamente. El acento determina en español la forma de un gran número de voces, tanto en la morfología flexiva (capítulo 4) como en la derivativa (capítulos 5-8). 




			 




			1.4s Se denomina ENTONACIÓN a la LÍNEA o CURVA MELÓDICA con que se pronuncia un enunciado. La entonación representa la suma de un conjunto de variaciones en el tono, la duración y la intensidad del sonido. Esta suma de factores suele tener consecuencias objetivas y subjetivas en el significado de los enunciados, así como en las inferencias que los hablantes establecen a partir de ellos. Para deslindar los factores acústicos de los perceptivos en el estudio de la entonación, se tiene en cuenta la FRECUENCIA FUNDAMENTAL (Fo) como correlato acústico del tono. En las curvas melódicas es posible reconocer una serie de formas recurrentes que se repiten con independencia del locutor y del enunciado. Se denominan PATRONES MELÓDICOS. 




			 




			1.4t También se consideran elementos suprasegmentales el RITMO, que es el resultado de la distribución de acentos y de pausas a lo largo de un enunciado, y la VELOCIDAD DE ELOCUCIÓN o VELOCIDAD DE HABLA, que constituye la medida de esta (en términos de número de sílabas) por unidad de tiempo. Todas las unidades mencionadas en los apartados precedentes se analizan pormenorizadamente en el volumen de fonética y fonología de esta gramática. 




			 




			1.5 Unidades morfológicas (I). Morfología flexiva y morfología léxica 




			 




			1.5a Como se explicó en el § 1.1a, la MORFOLOGÍA es la parte de la gramática que estudia la estructura interna de las palabras, las variantes que estas presentan, los segmentos que las componen y la forma en que se combinan. Estudia también el papel gramatical que desempeña cada segmento en relación con los demás elementos de la palabra en la que se insertan. La unidad mínima de la morfología es el MORFEMA, concepto que ha recibido varias interpretaciones, como se explica en el § 1.5d. 




			 




			1.5b Suele dividirse la morfología en dos grandes ramas: la MORFOLOGÍA FLEXIVA y la MORFOLOGÍA LÉXICA o DERIVATIVA. La primera estudia las variaciones de las palabras que implican cambios de contenido de naturaleza gramatical que tienen consecuencias en las relaciones sintácticas, como en la concordancia (Ellos trabajan) o en la rección (para ti). Los morfemas de contenido gramatical que dan lugar al conjunto de variantes de una palabra se denominan MORFEMAS FLEXIVOS. El conjunto de estas variantes constituye la FLEXIÓN de la palabra o el PARADIGMA FLEXIVO que le corresponde. Las alternancias basadas en la flexión pueden afectar el GÉNERO (alto/alta; este/esta/esto; profesor/profesora), el NÚMERO (mesa/mesas; canto ~ cantamos), la PERSONA (mí ~ ti; canto ~ cantas), el TIEMPO (canto ~ cantaré), el ASPECTO (canté ~ cantaba), el MODO (canto ~ cante) y —más raramente en español— el CASO (yo ~ mí ~ me). Las VARIANTES FLEXIONADAS de las palabras (casas, cantábamos, muchos, estas) no aparecen en los diccionarios, pero las alternancias de género (muchacho/muchacha) suelen formar parte, cuando existen, de la entrada léxica de los sustantivos y los adjetivos. Se dedican a la morfología flexiva los capítulos 2, 3 y 4 de esta gramática. 




			 




			1.5c La MORFOLOGÍA LÉXICA se denomina a menudo FORMACIÓN DE PALABRAS en la tradición gramatical hispánica. Estudia esta parte de la gramática la estructura de las palabras y las pautas que permiten construirlas o derivarlas de otras, como en dormitorio a partir de dormir, sensatez a partir de sensato o robustecer a partir de robusto. Mientras que las voces flexionadas (leo, leyendo, leeré) constituyen VARIANTES de una misma unidad léxica (leer), las palabras derivadas (lector, lectura) no son variantes de las formas de las que proceden (leer), sino voces diferentes, aunque relacionadas con ellas en la historia de la lengua, en la conciencia lingüística de los hablantes o en ambas a la vez. La morfología léxica se ha denominado también MORFOLOGÍA DERIVATIVA. Este término solo es apropiado si se usa en sentido amplio el concepto de DERIVACIÓN, ya que hacerlo en el estricto excluye el de COMPOSICIÓN (§ 5.1a). La morfología apreciativa (capítulo 9) constituye una parte de la morfología léxica, si bien posee ciertas propiedades en común con la flexiva. Se analizan estos vínculos en el § 9.1e. 




			 




			1.5d La noción de ‘morfema’ suele usarse en varios sentidos, pero sobre todo en tres. En el primero de ellos equivale a SEGMENTO MORFOLÓGICO. Desde este punto de vista (que se adoptará aquí), -s es un morfema en casa-s, y -se- lo es en cant-a-se-s (los demás morfemas aislados en esta última palabra se explicarán más adelante). En segundo lugar, algunos gramáticos emplean también el término morfema para abarcar las unidades sintácticas que poseen significado gramatical, como los artículos, algunos pronombres y la mayor parte de las preposiciones. Se ha aducido como principal ventaja de esta opción el hecho de que permite extender el concepto morfema a las voces que no siempre se integran de forma gráfica en otras, aunque se incorporen prosódicamente a ellas. No resultaría coherente, por ejemplo, caracterizar la forma se como morfema en Dáselo, pero no hacerlo en Se lo dio. Esta segunda interpretación de morfema presenta, sin embargo, el inconveniente de que viene a considerar los artículos, las preposiciones o los relativos átonos como unidades morfológicas, por tanto como parte de la morfología. En el tercer sentido, que adoptan otros gramáticos, el sustantivo morfema designa una información morfológica que puede presentar variantes (llamadas a veces MORFOS). Así, el morfema de plural —es decir, ese contenido gramatical— se realiza unas veces como -s (casa-s), otras como -es (árbol-es) y otras como elemento nulo (crisis-Ø). Como se ha explicado, se usará aquí el término morfema en el primero de los sentidos descritos. 




			 




			1.5e Tanto en la morfología flexiva como en la léxica se distinguen la RAÍZ (es decir, el segmento de la palabra que aporta el significado léxico) y los AFIJOS, que agregan a esta informaciones de diverso tipo. Aunque el término SUFIJO equivale al de afijo pospuesto (en el sentido de ‘situado en posición final de palabra’), es más habitual usarlo en la morfología derivativa que en la flexiva, de forma que los afijos flexivos del verbo, siempre pospuestos a la raíz, suelen recibir el nombre de DESINENCIAS. Las desinencias verbales son de dos tipos: unas aportan informaciones a las que corresponde o puede corresponder algún contenido (tiempo, aspecto, número, persona, modo); otras son segmentos que permiten establecer clases morfológicas, pero no poseen relación directa con el significado. Así, la VOCAL TEMÁTICA constituye un segmento flexivo sin repercusión semántica. Distingue las tres conjugaciones (cantar, temer, partir), aunque unifica ciertas formas verbales de la segunda y de la tercera (cantado, temido, partido) y puede experimentar cambios en la conjugación o no estar presente en todas las formas verbales. El segmento que forman la raíz junto con la vocal temática se denomina TEMA. 




			 




			1.5f La vocal temática se caracteriza por manifestarse en la morfología flexiva y también en la léxica. Así, las tres vocales temáticas subrayadas en los derivados salpicadura, torcedura y añadidura reproducen las que caracterizan los respectivos infinitivos (salpicar, torcer, añadir). Estos derivados se forman, pues, sobre los llamados TEMAS DE INFINITIVO o DE PRESENTE. No todos los derivados verbales comparten esta propiedad. Así, el contraste entre anulación (< anular, 1.ª conjugación), perdición (< perder, 2.ª conjugación) e intuición (< intuir, 3.ª conjugación) muestra que las vocales temáticas son idénticas en el segundo caso y en el tercero. Lo mismo sucede en revisable, temible, traducible y otros muchos derivados que eligen TEMAS DE PARTICIPIO (también DE PRETÉRITO o DE PERFECTO), en lugar de temas de infinitivo, como bases del proceso derivativo. Se dedica a la vocal temática el § 4.3. 




			 




			1.5g Ha sido tradicionalmente polémica, y sigue siéndolo, la medida en que la morfología flexiva ha de admitir SEGMENTOS NULOS (Ø), como en el ejemplo citado crisis-Ø (donde Ø representa la variante nula del plural). La polémica es mayor aún en la flexión verbal que en la nominal. Así, -a- es la vocal temática de la primera conjugación, presente en cantas, canta, cantamos, etc., pero ausente en canto. Siguiendo la tendencia que parece hoy mayoritaria entre los especialistas, se aceptará que el segmento morfológico que corresponde a esta vocal es nulo en dicha forma verbal (§ 4.2b). Ha de tenerse en cuenta que en la segmentación de los verbos flexionados se suelen suponer cuatro componentes: RAÍZ, VOCAL TEMÁTICA (VT), TIEMPO, ASPECTO y MODO (TM) y, en último lugar, PERSONA Y NÚMERO (PN). Se aíslan los cuatro segmentos mencionados en cantRAÍZ-áVT-baTM-mosPN. Las numerosas irregularidades que se producen al intentar llenar estas cuatro casillas han dado lugar a varias segmentaciones alternativas que se comparan en el § 4.2. Las opciones segmentales que se eligen en esta obra se presentan en el § 4.2g. Los segmentos nulos son más raros en la morfología léxica, pero se suelen reconocer en algunos casos, por ejemplo en los sustantivos derivados de ciertos verbos, como en deslizar > desliz-Ø; disfrazar > disfraz-Ø; perdonar > perdón-Ø y en otros similares que se mencionan en los § 5.7e-g. 




			 




			1.5h La morfología léxica se divide de manera general en dos subdisciplinas: la DERIVACIÓN y la COMPOSICIÓN. En ambos casos se denomina BASE LÉXICA la voz a la que se aplica algún proceso morfológico. En la composición se unen dos bases léxicas (ceja y junto en cejijunto); en la derivación se une una base léxica y un afijo (Cervantes e -ino en cervantino; in- y útil en inútil). Entendida así, la derivación abarca tres procesos: SUFIJACIÓN, PREFIJACIÓN y PARASÍNTESIS. Se denomina sufijación al procedimiento mediante el cual se adjunta un sufijo a una base léxica. La raíz es un segmento morfológico de naturaleza léxica, sea de la palabra compuesta (cej-, no ceja) o de la derivada (cervant-, no Cervantes; útil). Se retomará la diferencia entre base y raíz en el apartado siguiente. Los morfemas antepuestos a la base léxica se denominan PREFIJOS (im-posible, re-educar) y el proceso por el cual se añade un prefijo a una base se llama PREFIJACIÓN. El lugar de la PREFIJACIÓN dentro de la formación de palabras ha oscilado tradicionalmente. Mientras que en los estudios clásicos era más común ubicarla en la composición, en la actualidad se la sitúa de forma mayoritaria en la derivación. Se analiza de manera sucinta esta cuestión polémica en el § 10.1b. La parasíntesis (§ 1.5o) se solía considerar una combinación de composición y derivación, lo que hoy se considera cierto solo en alguna medida. Existe un segundo sentido del término ‘derivación’ que abarca también la composición. En esta interpretación, más amplia, ‘derivación’ se opone a ‘flexión’. 




			 




			1.5i La base mar- en la palabra marino es una FORMA LIGADA, puesto que está incorporada a la palabra en la que aparece. Coincide, a su vez, con una FORMA LIBRE, ya que mar es también una palabra española. Así pues, mar proporciona, en el caso de marino, tanto la raíz como la base léxica. No sucede así en granadino. La raíz de esta palabra es granad-, mientras que la base léxica es Granada, que puede designar una ciudad, una provincia o un país. Como se ve, la raíz es un segmento morfológico, mientras que la base es la voz de la que se parte en un proceso morfológico. En este caso, la base proporciona la raíz anulando o CANCELANDO la vocal átona final, proceso morfofonológico general en español: aren(a) + -oso > arenoso. Las palabras que terminan en vocal átona forman los derivados eliminando esta vocal final, también llamada MARCA SEGMENTAL o MARCA DE PALABRA. Por ejemplo, a partir de cas- se obtienen casita y casero, y de libr-, librería y librero. En cambio, la vocal tónica se suele mantener en la formación de derivados. De este modo, dadaísmo se obtiene a partir de dadá y cafeína de café, en lugar de originarse a partir de las formas dad- y caf-. La separación entre raíz y base puede ser mayor en otros casos, que se estudiarán oportunamente. A ello se añade que la derivación puede interpretarse como proceso sincrónico o como proceso histórico. Esta decisión metodológica altera de modo considerable la interpretación que se dé al concepto mismo de ‘base’, como se explicará en los § 1.6e, f. 




			 




			1.5j Se recordó en el § 1.5b que se llama PARADIGMA FLEXIVO a la serie que puede obtenerse con las variantes flexivas de una palabra (alto, alta, altos, altas). Se denomina PARADIGMA DERIVATIVO al que se obtiene con las voces derivadas de ella (altura, alteza, altivo, altivez, altamente, altitud y la antigua altor, así como el verbo enaltecer, entre otras voces). El paradigma derivativo se conoce también de manera general con el término FAMILIA DE PALABRAS, que suele incorporar las palabras compuestas (altiplano, altibajo, altímetro). Se denomina PARADIGMA SEMÁNTICO al que se obtiene con palabras que pertenecen a su misma clase significativa (alto, bajo, ancho, estrecho, profundo). Como se ve, dentro de un paradigma se observan contrastes u oposiciones entre las distintas formas de una palabra. En algunas de estas oposiciones es frecuente diferenciar entre el término MARCADO y el término NO MARCADO. El término no marcado de una oposición es aquel que tiene una distribución más amplia, un significado más general y a menudo también el que se obtiene por defecto en ausencia de morfemas específicos. Así, en la oposición entre el masculino y el femenino dentro del paradigma de ciertos sustantivos (§ 2.2), se suele señalar que la forma masculina es no marcada, ya que se emplea en los contextos genéricos e incluye en su significado la designación de seres de ambos sexos, como en El oso polar es blanco. Asimismo, la forma femenina de ciertos sustantivos y adjetivos se crea agregando un morfema de género a la masculina, como en profesor > profesora o en francés > francesa. 




			 




			1.5k Se llama DERIVACIÓN NOMINAL la que permite derivar sustantivos de otras categorías, en gran medida de verbos (traducir > traducción), adjetivos (ancho > anchura) o de otros sustantivos (naranja > naranjal). Se denomina DERIVACIÓN ADJETIVAL la que permite obtener adjetivos de otras bases, en la mayor parte de casos sustantivas (arena > arenoso) y verbales (deprimir > deprimente). La DERIVACIÓN VERBAL es la que permite formar verbos de otras categorías, muchas veces de sustantivos (batalla > batallar) y adjetivos (claro > clarificar). Es más debatida la existencia de procesos de DERIVACIÓN ADVERBIAL (rápido > rápidamente), ya que —como se señala en el § 7.14— los adverbios en -mente tienen muchos puntos en común con las palabras compuestas. De hecho, algunos autores entienden que la formación de estas voces no constituye un proceso derivativo, sino compositivo (COMPOSICIÓN ADVERBIAL, por tanto). 




			 




			1.5l Los procesos de formación de palabras exigen ciertos REQUISITOS CATEGORIALES que se irán analizando al estudiar cada grupo de morfemas. Así, el sufijo -izar se combina con sustantivos (canal-izar) y con adjetivos (verbal-izar); el sufijo -eza suele formar sustantivos a partir de adjetivos (trist-eza), mientras que -oso lleva a cabo el proceso contrario (lluvi-oso). Las palabras compuestas se forman a partir de dos palabras simples (claraboya, lavaplatos), pero también a partir de dos BASES RADICALES (también llamadas ELEMENTOS COMPOSITIVOS, BASES COMPOSITIVAS CULTAS o TEMAS NEOCLÁSICOS, entre otras denominaciones), como en filo-logía. Unos pocos compuestos se constituyen mediante la combinación de varias palabras que forman alguna unidad en la que se reconoce cierta pauta sintáctica, como en correveidile, sabelotodo, tentempié. 




			 




			1.5m La segmentación morfológica en las palabras derivadas tiende a ser binaria. Así, en lugar de identificar cuatro componentes paralelos en nacionalización (nacion-al-iza-ción), se reconocen solo dos (nacionaliza-ción). La segmentación correcta es, por consiguiente, [[[[[nacion]-al]-iz]-a]-ción] (donde se aísla también la vocal temática), que corresponde a la serie nación > nacional > nacionalizar > nacionalización. Más polémica es la cuestión de si debe reconocerse o no la base verbal nacer en el sustantivo nación desde el punto de vista sincrónico. No hay duda de que la respuesta es afirmativa para la morfología histórica, como se explicará en los apartados siguientes. Esta sucesión de capas o estratos constituye, como se ve, una jerarquía de segmentos casi siempre binarios (pero véase el apartado siguiente para algunas excepciones posibles) que se reconocen en los procesos derivativos. No existe acuerdo, en cambio, entre los morfólogos acerca de si los afijos flexivos se organizan o no en capas similares a las que suelen aceptarse para los derivativos. 




			 




			1.5n Se da una relación estrecha entre la segmentación morfológica de las palabras derivadas y su significado. Así, el sustantivo descentralización se segmenta en la forma descentraliza-ción, que se interpreta como ‘acción de descentralizar’. La base es verbal y el resultado es nominal. La base verbal mencionada se segmenta a su vez en la forma des-centraliza-, que proporciona el significado ‘realizar la acción contraria a la de centralizar’. Su base es, por tanto, verbal (centralizar) y el resultado es también verbal. La última base obtenida (centraliza-) se segmenta en la forma central-iza-, que proporciona la interpretación ‘hacer que algo pase a ser central’. Su base es adjetival (central) y el resultado es verbal. El adjetivo central se deriva a su vez de un sustantivo (centr-al) y significa aproximadamente ‘relativo al centro’. Se obtiene, por consiguiente, a partir de una base nominal. En otros muchos casos se obtienen segmentaciones progresivas que muestran cómo cada unidad morfológica se corresponde con determinado significado. Existen, no obstante, múltiples asimetrías en la relación morfológica entre forma y sentido. Se considerarán algunas en el § 10.3m y en los apartados a los que se remite desde ese lugar. 




			 




			1.5ñ Existen en español escasos ejemplos de DOBLE SEGMENTACIÓN. Si el adjetivo inmovilizable (que no suele aparecer en los diccionarios por las razones que se mencionaron en los § 1.6a, b) se segmenta en la forma in-movilizable, proporcionará la interpretación ‘que no puede ser movilizado’, pero si se segmenta en la forma inmoviliza-ble, proporcionará la lectura ‘que puede ser inmovilizado’. La primera, más natural para muchos hablantes, se aplicaría a algún objeto que no es posible movilizar; la segunda —marcadamente distinta—, a alguna cosa en movimiento que es posible dejar inmóvil. La doble posibilidad de segmentación que aquí se muestra proporciona, como se ve, dos interpretaciones semánticas. Exige, además, bases adjetivales que admitan verbos derivados en -izar (movil-izar, sensibil-izar), pero requiere también que acepten el prefijo in- (inmóvil, insensible). Los adjetivos en -ble que no se ajustan a esas condiciones morfológicas (indestructible, incalculable) no producen la ambigüedad que se percibe en los adjetivos anteriores. Como se hizo notar arriba, la doble segmentación es excepcional en la morfología del español. Véase también, en relación con este punto, el § 7.10. 




			 




			1.5o Se ha utilizado con frecuencia el término PARASÍNTESIS para designar el procedimiento de formación de palabras que participa simultáneamente de la derivación y la composición. Son, pues, formaciones parasintéticas centrocampista, cuentacorrentista o quinceañero. La estructura morfológica de estas palabras se analiza en los § 11.3d y ss. Como la prefijación se asimiló en la gramática tradicional a la composición, en lugar de a la derivación (tal como se ha recordado), se trasladó el término parasíntesis para denominar el proceso de formación de verbos, como abotonar (< botón) o engrandecer (< grande), y en menor medida de adjetivos, como amulatado (< mulato) o apepinado (< pepino). Es polémica la segmentación que corresponde a estas formaciones. Mientras que algunos morfólogos defienden que abotonar se segmenta en la forma [a-[boton-ar]], a pesar de la inexistencia de *botonar, y que corresponde a engrandecer una segmentación paralela, otros autores optan —como se hará aquí— por analizar a-…-ar y en-…-ecer como AFIJOS DISCONTINUOS (similares en cierta medida a los CIRCUNFIJOS de otras lenguas, como ge-…-t para formar los participios del alemán). Se trata, pues, de esquemas construidos por prefijo y sufijo entre los que se puede situar un adjetivo (abaratar, aclarar, atontar; embrutecer, entontecer, entristecer) o un sustantivo (abotonar, amontonar, apoltronar). Estos derivados se analizan, junto a otros muchos similares, en el capítulo 8. 




			 




			1.5p Junto a los prefijos (afijos que preceden a la raíz) y los sufijos (afijos que la siguen) se han acuñado varios términos para designar los afijos mediales, que se agregan a la raíz o bien la separan del sufijo. Los dos términos que suelen usarse son INFIJO e INTERFIJO. Los contenidos que recubren son diferentes en función de escuelas o teorías gramaticales. Unos autores utilizan el término infijo para los segmentos flexivos que se agregan de modo regular a la raíz (pon-g-o, no *pon-o) y reservan el término interfijo para los morfemas derivativos sin significado que se intercalan entre la raíz y otro sufijo (polv-ar-eda, no *polveda, frente a rosal-eda). Otros entienden que los interfijos son morfemas que se insertan en la palabra y aportan siempre algún significado, lo que reduce el paradigma a unos pocos morfemas apreciativos (Carl-it-os, arrib-ot-a), como se explica en el § 9.4h. Reservan, pues, el término infijo para los segmentos que se requieren por razones morfofonológicas, pero no tienen repercusión alguna en el sentido. Algunos filólogos hispanistas, finalmente, optan por usar como equivalentes ambos términos en español, a pesar de que otras lenguas posean sistemas flexivos y derivativos en los que ambas unidades manifiestan propiedades morfológicas diferentes. Con el fin de simplificar la descripción, en esta obra se usará solo el término interfijo para designar los segmentos mediales a los que se ha hecho referencia, sean estos flexivos o derivativos. 




			 




			1.5q Frente a lo que sucede con los afijos flexivos, los derivativos se asocian con numerosos significados, y que no siempre son aislables o deslindables con facilidad. Se trata de nociones como ‘agente’ (oxid-ante), ‘instrumento’ (destornilla-dor), ‘cualidad, calidad o condición’ (tranquil-idad), ‘lugar’ (lava-dero), ‘acción’ (negocia-ción), ‘tiempo’ (lact-ancia), ‘conjunto’ (chiquill-ería), ‘golpe’ (maz-azo) y otros muchos que se analizan en los capítulos 5 y 6. Sin embargo, como se recordó en el § 1.3d, no todos los morfemas que pertenecen a un paradigma derivativo aportan algún significado reconocible: re- en recoger (recoger algo del suelo); -lento en suculento; -idad en especialidad (como en la especialidad de este restaurante); -mento en campamento o departamento, o a-…-ar en acurrucar. Como se acaba de señalar, los interfijos pueden, igualmente, no asociarse con una determinada noción semántica (-ar- en viv-ar-acho). Estas son algunas de las irregularidades características de la morfología léxica, cuyo origen está en las varias formas en que las palabras ingresan en la lengua, así como en el diverso grado de conciencia que los hablantes tienen o pueden tener de su estructura interna. Se retomarán ambas cuestiones en el § 1.6i. 




			 




			1.5r Las bases léxicas que participan en los procesos derivativos no conservan en ellos todos los sentidos que los diccionarios les reconocen, sino que a menudo están sujetas a cierta ESPECIALIZACIÓN SEMÁNTICA. Así, aclarar y clarificar se derivan del adjetivo claro. Comparten ciertos contextos sintácticos (una idea, una propuesta, la situación, etc.), pero el primero abarca más sentidos que el segundo (la ropa, la colada, etc.), lo que se puede relacionar con las diversas acepciones del adjetivo claro. Se aplican consideraciones similares a los pares: altura ~ altitud; apertura ~ abertura; bautismo ~ bautizo; dedicación ~ dedicatoria; endulzar ~ dulcificar; fortalecer ~ fortificar; llanura ~ llaneza y otros muchos análogos que se analizan en los capítulos 5, 6 y 8. En las locuciones son relativamente frecuentes las voces compuestas o derivadas que no se usan en otros contextos. Se trata de sustantivos como rajatabla (en a rajatabla), machamartillo (en a machamartillo), metedura (en metedura de pata; a veces en alternancia con metida de pata), tomadura (en tomadura de pelo; se prefiere tomada de pelo en algunos países), improviso (en de improviso), vuelapluma (en a vuelapluma), entre otros muchos semejantes. 




			 




			1.5s Las informaciones flexivas y las derivativas muestran, como se ha señalado, propiedades morfológicas distintas. Las flexivas no alteran la clase de palabras a que pertenece la base, ya que —tal como se explicó— proporcionan las variantes que esta presenta por razones sintácticas, muy a menudo por exigencias de la concordancia. Resulta, pues, esperable que los afijos flexivos manifiesten esas relaciones, como en una casa [femenino] pequeña [femenino]. Los afijos derivativos, en cambio, no están sometidos a tales exigencias, de modo que se acepta cualquiera de las opciones que se muestran en una {casa ~ casita} {pequeñita ~ pequeña}. Las informaciones derivativas alteran muy frecuentemente la clase de palabras a la que pertenece la base, pero la conservan casi todos los prefijos (escribir > reescribir), los sufijos apreciativos (casa > casita) y otros sufijos derivativos (maíz > maizal). 




			 




			1.5t Dado que en los procesos de derivación se forman unidades léxicas distintas de las que aporta la base (y no variantes suyas, como sucede en la flexión), es natural que los afijos derivativos (-idad) precedan a los flexivos (-es), como en [[[oportun]-idad]-es]. De manera análoga, en normalizamos se flexiona el verbo normalizar, derivado del adjetivo normal. Algunos sufijos apreciativos siguen excepcionalmente a ciertos afijos flexivos en el análisis sincrónico (como en calland-ito o en bailar-ín). En cantar-es se interpreta como sustantivo el infinitivo cantar, por lo que su terminación no se reconoce como unidad flexiva verbal. El uso sustantivo de los infinitivos (su parecer, tu reír) se estudia en los § 26.2g y 26.3. Las variantes del plural que muestran algunos compuestos (como en aviones espía ~ aviones espías) ponen de manifiesto que la flexión de número puede reconocer más de un segmento morfológico como unidad léxica. Este tipo de variación se estudia en los § 3.5q y 11.2g. 




			 




			1.6 Unidades morfológicas (II). Morfología sincrónica y diacrónica. Opacidad y transparencia 




			 




			1.6a Como se ha señalado, las variantes flexivas de las palabras están ausentes de los diccionarios. Por el contrario, la mayor parte de las voces obtenidas por derivación y composición aparecen en ellos. Se exceptúan las formadas por los afijos derivativos que poseen mayor rendimiento, concepto que en morfología recibe el nombre de PRODUCTIVIDAD. Así, el DRAE opta en sus últimas ediciones por no incluir gran número de adverbios terminados en -mente (como decisivamente o abruptamente) o de adjetivos terminados en -ble (instalable, pintable, solucionable, etc.). Tampoco da cabida a la mayor parte de las voces formadas con sufijos apreciativos (arbolito, fiebrón, etc.), salvo cuando se han fosilizado o están LEXICALIZADAS, como se explica con detalle en el § 9.1e. 




			 




			1.6b Las restricciones léxicas relativas a la posibilidad de formar diminutivos con sustantivos son escasas, sobre todo si el diminutivo designa un objeto material. Los diccionarios no recogen estas voces, ya que se pueden obtener mediante procedimientos combinatorios regulares. Su significado suele ser, además, TRANSPARENTE, en el sentido de que se puede deducir de modo directo del de la base y el del afijo. La productividad de los afijos derivativos mide su rendimiento, pero también su vitalidad, entendida como la capacidad de acuñar conceptos que designan realidades nuevas. No se incluyen por ello en el DRAE un gran número de voces posibles formadas con los sufijos -ismo o -ble, o con los prefijos seudo- o neo-. Aun así, los diccionarios tienen en cuenta el USO EFECTIVO que los hablantes hacen de estos recursos del idioma, adaptados a las nociones que desean designar, así como la extensión o la aceptación general de que gozan las nuevas voces que se acuñan. Están, por ejemplo, en el DRAE germanófobo, hispanófobo y francófobo, pero no figura italianófobo, aunque sí italianófilo. Existen otros muchos casos similares. 




			 




			1.6c La formación de palabras está sujeta en español a múltiples irregularidades que, como se ha recordado, son resultado, en su mayor parte, de factores históricos. El estudio de la estructura de las palabras puede abordarse desde dos puntos de vista: el DIACRÓNICO y el SINCRÓNICO. Desde el punto de vista diacrónico, esta parte de la gramática estudia la evolución que experimentaron las formas latinas, así como la progresiva incorporación a nuestra lengua de NEOLOGISMOS de muy variado origen, por causas diversas, a lo largo de toda su historia. En la mayor parte de los casos se crean voces nuevas imitando pautas ya existentes, pero son muchas las que entran en el idioma como PRÉSTAMOS de otras lenguas (por ejemplo, el sustantivo cartoné no procede de cartón, sino del francés cartonée) o como CALCOS (rascacielos, calco del inglés skyscraper). Desde el punto de vista sincrónico, la formación de palabras analiza las pautas morfológicas que permiten construir las formas compuestas y derivadas a las que los hablantes tienen acceso. 




			 




			1.6d La ESTRUCTURA MORFOLÓGICA de una voz no coincide necesariamente con su ETIMOLOGÍA. Así, desde el punto de vista histórico no es correcto postular un proceso mediante el cual el sustantivo traducción se deriva del verbo traducir, o el sustantivo tristeza se deriva del adjetivo triste —a diferencia de lo que se haría desde la morfología sincrónica—, sino sendos procesos históricos mediante los cuales traducción se deriva del latín traductĭo, -ōnis, y tristeza del latín tristitĭa. De modo análogo, en la morfología sincrónica se deriva el sustantivo conductor del verbo conducir, pero este proceso no se postula en la morfología histórica, puesto que conductor procede directamente del latín conductor, -ōris. 




			 




			1.6e Muchas de las relaciones que se reconocen en la vertiente sincrónica de la formación de palabras no tienen correlato histórico, lo que ha suscitado polémicas entre los gramáticos de diversas escuelas, que optan —por consiguiente— por una de las dos direcciones hacia las que se orienta esta parte de la gramática. Un problema muy debatido en relación con esta cuestión es el de las llamadas BASES OPACAS, PERDIDAS o NO ACCESIBLES. Así, en la morfología sincrónica es habitual derivar los adjetivos caluroso y riguroso de los sustantivos calor y rigor, respectivamente, al igual que se deriva venturoso de ventura o anchuroso de anchura. Pero la etimología proporciona respuestas diferentes: no se dice caloroso ni rigoroso (aunque ambas voces estén documentadas) porque caluroso procede históricamente del sustantivo desusado calura; la u de riguroso se suele explicar por analogía con el adjetivo, de uso general, caluroso. La base que se postula en la morfología sincrónica (calor) no coincide, por tanto, con la que se postula en la morfología diacrónica (calura). 




			 




			1.6f Resultan también opacas en la derivación sincrónica las bases de espaldarazo (históricamente derivado de espaldar, no de espalda), encontronazo (de encontrón, no de encontrar), callejero (de calleja, no de calle) y en otros muchos casos similares. Aunque casi todas estas bases (encontrón, espaldar, etc.) están en los diccionarios, los hablantes vinculan sus derivados con BASES NO ETIMOLÓGICAS. Ello ha dado lugar a polémicas entre los morfólogos, ya que unos entienden que debe darse preferencia a la procedencia histórica del derivado, y otros a la interpretación que los hablantes hacen de él. Se llaman BASES LÉXICAS PRESTADAS las que proceden de otra lengua. Así, el adjetivo lexical entró en tiempos recientes en el diccionario porque hasta hace poco no se consideró palabra española. En cambio, el sustantivo lexicalización, derivado de él, ha formado parte del léxico español desde mucho antes. 




			 




			1.6g La estructura morfológica (concepto fundamentalmente sincrónico) proporciona en los casos citados respuestas diferentes de las que ofrece la etimología (concepto diacrónico), por lo que se hace necesario precisar en qué sentido se usan DERIVACIÓN y DERIVAR, sobre todo porque pueden no coincidir los resultados obtenidos desde esos dos puntos de vista. Los morfólogos que optan por la vertiente sincrónica de la morfología suelen evitar las bases opacas y postulan en su lugar VARIANTES ALTERNANTES (también llamadas ALOMORFOS). Así, en el análisis sincrónico, calur- es una variante alternante de calor- en caluroso, al igual que tuv- en tuve es una variante alternante de la raíz ten- en el verbo tener. En ambos casos se pone el acento en que los hablantes establecen las conexiones semánticas que esas relaciones léxicas expresan. Los especialistas en morfología histórica suelen aducir, por el contrario, que las descripciones de formas alternantes no proporcionan verdaderas explicaciones para las irregularidades que se describen, ya que ocultan su origen histórico. A su vez, estos autores suelen conceder menos importancia a la vinculación semántica que los hablantes puedan establecer entre las palabras que se desea relacionar. 




			 




			1.6h Cuando la derivación se interpreta como proceso sincrónico, se espera que la relación entre la base y el derivado sea transparente (en el sentido, ya introducido, de reconocible e interpretable semánticamente), como en los ejemplos mencionados antes. Los segmentos opacos a la conciencia lingüística de los hablantes no se suelen reconocer en la morfología sincrónica, pero se aíslan, en cambio, en la histórica. Así, todos los hispanohablantes relacionan el adjetivo cubano con el sustantivo Cuba, pero solo algunos reconocen un adjetivo GENTILICIO (§ 7.6) en campechano (‘natural de Campeche, México’), que ha pasado a interpretarse como adjetivo no derivado para la mayor parte de los hispanohablantes. Se reconocen fenómenos similares en el adjetivo lacónico (en su origen, ‘espartano, natural de Laconia’), el verbo zarandear (‘mover el grano en la zaranda’) y otras muchas voces derivadas de bases que resultan opacas para gran número de hablantes. Existen asimismo AFIJOS OPACOS, es decir, pertenecientes a paradigmas perdidos. De la serie que permitía en la lengua antigua derivados esdrújulos en -eda o -ida, como los antiguos cómpreda o véndida, permanecen búsqueda y pérdida. Así pues, los SEGMENTOS MORFOLÓGICOS OPACOS, sean bases o afijos, se suelen evitar en la morfología sincrónica, pero se distinguen en la diacrónica porque son fundamentales para trazar la etimología de esas voces, con independencia de que los hablantes la reconozcan o no. Se usa de modo habitual en la morfología el acento gráfico, o tilde, sobre el guion (-ico, - eda) como recurso formal para señalar que la sílaba anterior al sufijo es tónica. 




			 




			1.6i Se ha explicado que las vertientes sincrónica y diacrónica de la morfología derivativa difieren en sus objetivos fundamentales. A ello se añade el hecho, no controvertido, de que el léxico constituye una parte del idioma sujeta a mayor variación que las demás. Es improbable —como se ha señalado en múltiples ocasiones— que todos los miembros de un conjunto de hablantes compartan exactamente el mismo vocabulario, puesto que su cultura, su educación, su procedencia, su entorno y otros muchos factores objetivos condicionan el léxico que usan y el grado de conciencia lingüística que de él poseen. Estos factores repercuten en la distinción, introducida arriba, entre la vertiente sincrónica y la diacrónica de la morfología derivativa, lo que tiene indudables consecuencias para el análisis gramatical. En la medida en que la cultura léxica de los hablantes es variable, también pueden serlo la opacidad de los segmentos morfológicos o la transparencia de las voces derivadas. Así, casi todos los hispanohablantes relacionan agruparse con grupo (§ 8.2b) o apolillarse con polilla, pero solo algunos vinculan amilanarse con mi lano o agazaparse con gazapo (‘cría de conejo’). Suele aceptarse que acurrucarse procede del latín corrugāre (‘arrugar’), pero también se ha asociado con curruca (‘cierto pájaro’). Como se ve, la pauta morfológica sobre la que se forman la mayor parte de estas voces (abreviadamente, a-N-ar(se), donde N representa un nombre) está o no disponible para los hablantes en diferente medida, y resulta o no reconocible por ellos en función de los factores fluctuantes mencionados. 




			 




			1.6j La transparencia o la opacidad de una forma derivada se suelen diferenciar de su MOTIVACIÓN, entendida como la correspondencia que existe entre la estructura morfológica de la palabra y la entidad designada. Así, como se hace notar en el § 11.2k, los hablantes reconocen sin dificultad la estructura de muchos compuestos. Las palabras pasamontañas, rompecabezas, matalobos y matasuegras o espantasuegras se ajustan de modo claro a la pauta V-N. Sin embargo, aunque la transparencia de esta estructura morfológica sea manifiesta —es decir, la pauta que da sentido a estas voces como construcciones morfológicas—, no se obtiene directamente de ella la designación que les corresponde. Mientras que es esperable, y por tanto deducible, que lavaplatos y sacacorchos designen sendos instrumentos, no todos los hablantes que reconocen el esquema V-N saben que pasamontañas designa una prenda, rompecabezas un juego, matalobos una planta y espantasuegras un artículo de broma. Se hacen otras consideraciones sobre la motivación y la transparencia de las palabras compuestas y derivadas en los § 11.2k-n. 




			 




			1.6k La DIRECCIÓN de los procesos derivativos se interpreta de forma distinta en la morfología sincrónica y en la diacrónica. Así, existe en español un sufijo derivativo -a que permite obtener sustantivos a partir de verbos (ayudar > ayuda; reformar > reforma; talar > tala), y también existe un sufijo -ar que permite derivar verbos de sustantivos (almacén > almacenar; cimiento > cimentar; diluvio > diluviar). Si se desea relacionar pelea con pelear, habrá de elegirse entre la opción pelear > pelea y la opción pelea > pelear. Cuando las estructuras morfológicas admiten las dos opciones, suelen intervenir factores semánticos en la elección, si se plantea desde el punto de vista sincrónico. Uno de ellos es la interpretación de los conceptos de ‘acción’ y de ‘efecto’. La respuesta en la morfología diacrónica se basa en la datación de las voces examinadas (dicha fechación proporciona, de hecho, la dirección pelear > pelea). De nuevo, los criterios utilizados son distintos según se adopte uno u otro punto de vista. Se dedica al problema de la dirección de los procesos derivativos en la derivación nominal el § 5.7. Se llama DERIVACIÓN REGRESIVA la que debe postularse desde el punto de vista histórico para justificar la obtención de voces más simples morfológicamente que aquellas de las que proceden, como el proceso —contrario a la intuición— de obtener legislar a partir de legislador, burro a partir de borrico, testigo a partir de atestiguar y asco a partir de asqueroso (o bien del antiguo ascoroso). El concepto de ‘derivación regresiva’ no desempeña ningún papel en la morfología sincrónica. 




			 




			1.6l Aun cuando la morfología sincrónica y la diacrónica son dos disciplinas con objetivos distintos y con recursos analíticos también diferentes, existen procesos morfológicos que se consideran paralelos en ambas. Así, se ha hecho notar en diferentes ocasiones que el español contemporáneo usa con profusión los recursos morfológicos para establecer cadenas derivativas cuyo estadio final vuelve en cierta medida al punto de partida: culpar > culpable > culpabilizar; explotar > explosión > explosionar; influir > influencia > influenciar; nuevo > novedad > novedoso; recibir > recepción > recepcionar (la última, todavía no registrada en el DRAE); ver > visión > visionar, y otras análogas que se estudian en el § 9.6. Las voces obtenidas de esta forma no tienen siempre el mismo significado que las que constituyen el primer eslabón de la cadena, pero a menudo compiten con ellas en contextos similares, y el DRAE las da a veces como sinónimas (culpar ~ culpabilizar; influir ~ influenciar). Algunas palabras de uso común en el español contemporáneo son el resultado de este mismo proceso, que se dio en latín de manera relativamente similar. Entre ellas están olvidar, empujar u osar. Así, sobre oblītus (part. de oblivisci ‘olvidar’) se formó en latín vulgar oblitāre, de donde procede olvidar; a partir de impulsus (part. de impellĕre ‘empujar’) se formó impulsare, que dio lugar a empujar. De ausus (part. de audēre ‘osar’) se formó el latín vulgar ausāre, del que procede nuestro osar. Existen otros muchos casos similares. 




			 




			1.6m La orientación de la presente gramática del español es, en lo esencial, sincrónica. No obstante, así como en las secciones dedicadas a la sintaxis se hacen numerosas consideraciones de carácter histórico que son útiles para comprender los fenómenos que se analizan, también en la sección dedicada a la morfología se introducen frecuentes referencias a los factores históricos que condicionan la formación de un gran número de voces. En los capítulos de morfología léxica se retoman las reflexiones introducidas en los apartados precedentes, relativas a la diferencia entre la aproximación sincrónica y la diacrónica en el estudio de los fenómenos morfológicos. En la descripción de las numerosas alternancias morfofonológicas que caracterizan los procesos derivativos del español se tendrán en cuenta, asimismo, los factores históricos que las condicionan. En la sección siguiente se explicará por qué la descripción de los entornos fonológicos no es suficiente en ocasiones para determinar las variantes alternantes de muchos segmentos morfológicos, ya que existen gran número de irregularidades que se explican teniendo en cuenta la etimología de las voces analizadas. 




			 




			1.6n Junto a la variación histórica y la relativa a la cultura léxica de los hablantes, a las que se aludió en los apartados precedentes, son relevantes en el estudio de la morfología léxica la variación geográfica y la social (en el segundo caso, en especial la que aportan los registros o estilos lingüísticos). De todas ellas se ocupa en alguna medida esta obra, si bien la información dialectológica y sociolingüística que contiene ha de subordinarse necesariamente, como se ha indicado, a la descripción de las pautas morfológicas que se reconocen, así como al análisis de sus propiedades gramaticales. 




			 




			1.7 Unidades morfológicas (III). Sus relaciones con las fonológicas 




			 




			1.7a No será posible presentar en esta sección todos los fenómenos morfológicos que se solapan o se traslapan de manera parcial con los fonológicos en español, por lo que se hará tan solo una breve mención de los fundamentales. Se llama SILABACIÓN, SILABEO o SILABIFICACIÓN el proceso de segmentar las palabras en sílabas. Las sílabas se suelen separar con un punto. En los ejemplos que siguen se aíslan sílabas, pero no se transcriben las voces fonética ni fonológicamente, ni se altera tampoco la ortografía: ca.sa, cor.tas.te, trans.por.tar. La silabación es sensible a veces a la estructura morfológica del español. Así, el adjetivo sublunar, en el que se reconoce el prefijo sub-, se segmenta silábicamente en la forma sub.lu.nar, y no en la forma *su.blu.nar, mientras que el adjetivo sublime —en el que no se reconoce ningún prefijo— se silabea en la forma su.bli.me, y no en la forma *sub. li.me, a pesar de que desde el punto de vista etimológico contiene un prefijo. 




			 




			1.7b La diferencia que se acaba de describir establece una conexión estrecha entre INFORMACIONES FONOLÓGICAS (la separación en sílabas) y MORFOLÓGICAS (la presencia de un prefijo). El prefijo condiciona también el silabeo del verbo subrayar: sub.ra.yar. Esta separación en sílabas contrasta con la de sabroso (sa.bro.so, sin prefijo), y se parece a la de deshuesar: des.hue.sar, pronunciado en muchas ocasiones [dez.u̯e.ˈsaɾ]. Por el contrario, la palabra desuello se segmenta en la forma de.sue.llo, en la que no se reconoce —al menos sincrónicamente— ningún prefijo. Se ha observado repetidamente que las alternancias en la segmentación silábica están en función de la transparencia o la opacidad del prefijo, que pueden ser variables. Así, en el caso de adherir se registran ad.he.rir y también a.dhe.rir (es decir, /a.de.ˈɾiɾ/), con preferencia por la segunda opción; en el de subalterno se atestiguan sub.al.ter.no y también su.bal.ter.no. Existen otros casos similares. La SEGMENTACIÓN ORTOGRÁFICA de las palabras es también sensible a su estructura morfológica. Así, si el signo «-» se identifica como el guion que separa las palabras a final de línea, estará bien situado en sub-lunar y en su-blime, pero mal situado en su-blunar y en sub-lime. 




			 




			1.7c Como se vio en el § 1.6g, las bases léxicas poseen variantes alternantes, también llamadas alomorfos. Estos dos términos se suelen usar de manera general para identificar las variantes que se perciben en los procesos derivativos y en los flexivos, aunque sean de naturaleza muy diferente. Se dice, pues, que la raíz de tener presenta las variantes alternantes ten-, tien- y tuv-. Muchos autores dan cabida entre las variantes alternantes o alomorfos a las que proceden de otras lenguas. Desde este punto de vista, la palabra ojo forma sus derivados con las variantes alternantes oj-, ocul- y oftalm-, de forma que la última, de origen griego, alterna con las otras dos, de origen latino. Otros gramáticos reducen en cambio las variantes alternantes a las que proceden de la misma lengua. Los alomorfos también se extienden a las desinencias (-aba, -ía), a los sufijos (-ble, -bil-; -ción, -ión; -al, -ar; -edad, -idad) y a los prefijos (in-, i-; con-, co-). 




			 




			1.7d Los sufijos se caracterizan por imponer con frecuencia PAUTAS PROSÓDICAS a la palabra a la que se adjuntan. Varios de ellos convierten en tónica la sílaba inmediatamente anterior, como -ico o -eo (como se explicó en el § 1.6h el signo - se usa para reflejar en la escritura esta propiedad). Así, de apatía (llana) se deriva apático (esdrújula), y de Hércules se obtiene hercúleo, también con cambio de acento. Son muy numerosos los sufijos tónicos —flexivos y derivativos— que trasladan el acento de la palabra en la que aparecen, sea cual sea el que la base manifieste: -idad (ágil > agilidad), -ito (mantel > mantelito), -eza (áspero > aspereza), etc. 




			 




			1.7e Se llaman ALTERNANCIAS VOCÁLICAS las que distinguen dos bases léxicas en función de las diferencias que las vocales presentan en ellas. De todas las alternancias vocálicas del español, las que muestran mayor sistematicidad morfológica son las que afectan a la DIPTONGACIÓN. Las dos alternancias fundamentales son /e/ ~ /ié/ y /o/ ~ /ué/. La ĕ y la ŏ breves latinas pasaron a ser abiertas en latín vulgar y diptongaron en español en posición tónica. La ausencia de diptongación tiene lugar muy frecuentemente en las sílabas átonas de las palabras derivadas en las que se observa un cambio acentual respecto de las voces de las que derivan (tierra > terrestre; huésped > hospedar). Las alternancias vocálicas en la flexión verbal se estudian en el capítulo 4; las relativas a la flexión nominal y adjetival se analizan en los capítulos 2 y 3. 




			 




			1.7f La alternancia /e/ ~ /ié/ se obtiene tanto en la morfología flexiva (cerrar ~ cierro; perder ~ pierdo; herir ~ hiero) como en la léxica, particularmente en la derivación: cierto > certeza; crecer > creciente; diente > dentista; estiércol > estercolero; fiesta > festivo; incienso > incensario; niebla > neblina; tienda > tendero. Existen, sin embargo, numerosas irregularidades en esta alternancia. Así, no diptongan los verbos arredrar, entregar, esperar, invernar, pretender (frente a entender) y muchos de los terminados en -entar (yo adecento, cumplimento, incremento, lamento…; pero yo acreciento, caliento, etc.), entre otros que se estudian en los § 4.10a-i. Estas irregularidades dan lugar a veces a diferencias dialectales o sociolectales, como apreta~ aprieta;frega~ friega; neva~ nieva (§ 4.10d). La lengua culta prefiere las formas diptongadas en estos pares. Se encuentra muy a menudo el diptongo en sílabas no tónicas cuando se daba esta secuencia vocálica en las correspondientes voces latinas: ambientar, dietario, expedientar, orientar. Se perciben numerosas irregularidades en los derivados apreciativos y otros asimilados a ellos: viejito ~ viejecito (ambas con diptongo en sílaba átona), junto a vejete ~ viejete o cieguito ~ cegato. También se observan irregularidades y alternancias en algunas voces derivadas (fiestero ~ festero; miedoso ~ medroso, etc.). Se retoman todas estas alternancias al considerar cada uno de los afijos o grupos de afijos mencionados. 




			 




			1.7g La alternancia /u/ ~ /ué/ obedece a pautas similares. Se percibe en contar ~ cuento; dormir ~ duermo; rodar ~ ruedo; soñar ~ sueño; tostar ~ tuesto, y en otros muchos verbos que se examinan en los § 4.10j-ñ. No diptongan, en cambio, los verbos ahogar, conformar, derrocar, morar, sorber, entre otros. No obstante, en el habla coloquial de algunas regiones, alternan cozo ~ cuezo; forzo ~ fuerzo y soldo ~ sueldo, como se explica en el § 4.10k. También aquí se prefieren las variantes diptongadas en la lengua culta. Se observa asimismo la alternancia /o/ ~ /ué/ en gran número de voces derivadas: bueno > bondad; Cuenca > conquense; fuego > fogoso; nueve > noveno; pueblo > popular; Venezuela > venezolano; vergüenza > vergonzoso, avergonzar. También se atestigua la elección de la variante diptongada en muchos compuestos (cuelgaplatos, cuentakilómetros, vuelapluma). 




			 




			1.7h En la derivación apreciativa se observa mayor resistencia a la ausencia de diptongación en las sílabas átonas, y también mayores irregularidades y alternancias entre variantes diptongadas y no diptongadas. Se obtienen así formas como cuerdita o cuerdecita, pero cordón, cordada; cuerpito o cuerpecito, pero corporal, corpiño; huequito o huequecito, pero oquedad; huerfanito, pero orfandad, orfanato; pueblito o pueblecito, pero poblacho; tiernito o tiernecito, pero ternura. Aunque existe portorriqueño, se prefiere puertorriqueño, con diptongo en sílaba átona, a diferencia de porteño. Alternan novísimo y nuevísimo, pero solo se registran nuevito, nuevecito. También se percibe cierta irregularidad en otras clases de derivados: huevera y amueblar (aunque existe amoblar), con diptongo en sílabas átonas, frente a ovular y mobiliario, sin él, entre otras muchas voces. Las alternancias /e/ ~ /i/ (medir ~ mido), /i/ ~ /ié/ (adquirir ~ adquiero), /o/ ~ /u/ (dormir ~ durmió) y /u/ ~ /ué/ (jugar ~ juego) se examinan en los § 4.10o-w. 




			 




			1.7i Las ALTERNANCIAS CONSONÁNTICAS pueden diferenciar dos o más bases léxicas. Entre las numerosas alternancias consonánticas del español destacan las siguientes: 




			 




			ALTERNANCIA /k/ ~ /s/ (/θ/ en gran parte del español europeo): sueco–Suecia; médico–medicina; opaco–opacidad. 




			ALTERNANCIA /g/ ~ /s/ (/θ/ en gran parte del español europeo): narigudo–nariz; mendigo–mendicidad; Lugo–lucense. 




			ALTERNANCIA /t/ ~ /s/ (/θ/ en gran parte del español europeo): inocente–inocencia; profeta–profecía; Marte–marciano. 




			ALTERNANCIA /d/ ~ /s/ (/θ/ en gran parte del español europeo): privado-privacidad; delgado–adelgazar; educado–educación. 




			ALTERNANCIA /g/ ~ /x/: filólogo–filología; Cartago–cartaginés; conyugal–cónyuge. 




			 




			Las alternancias consonánticas en la derivación nominal se analizan en los capítulos 5 y 6; las relativas a la adjetival se estudian en el § 7.2. 




			 




			1.7j Las alternancias en las bases o en los afijos se crean a través de distintos procesos. Se llama HAPLOLOGÍA la supresión de consonantes, a veces incluso de sílabas, en las raíces de algunas palabras derivadas o compuestas, como en Extremad- > extrem (extremeño); gratuit- > gratui- (gratuidad); independ(i)ent- > independ- (independizar); navidad- > navid- (navideño); novedad- > noved- (novedoso). Se denomina SUPLENCIA, SUPLECIÓN o SUPLETIVISMO la sustitución de una base por otra de igual significado, y a menudo de su mismo origen. El fenómeno es muy habitual en las alternancias entre las BASES CULTAS, heredadas generalmente del latín (a veces como intermediario del griego) sin alteraciones fonéticas, y las BASES PATRIMONIALES, es decir, propias del español. Son BASES SUPLETIVAS, entre muchas otras, las siguientes: 




			 




			acu- (acuoso) para agua; anglo- (anglohablante) para inglés; bel- (bélico) para guerra; dan- (da
nés) para Dinamarca; episcop- (episcopado) para obispo; fil- (filial) para hijo; fratern- (fraternal) 
para hermano; gubern- (gubernamental) para gobierno; lact- (lactosa) para leche; nas- (nasal) para 
nariz; neoyork- (neoyorkino) para Nueva York; parl- (parloteo) para hablar; pluv- (pluvial) 
para lluvia. 




			 




			Las bases supletivas se extienden también a la flexión, como en cup- (cupo) para caber, en tuv- (tuvieron) para tener, o en las diversas bases de los verbos ir (iré, pero fui, voy) o ser (seré, pero fuimos, eras), tal como se explica en los § 4.13f-m. 




			 




			1.7k Se suele denominar SINCRETISMO a la confluencia de varias informaciones morfológicas o sintácticas en un solo segmento. Afecta especialmente este fenómeno a los constituyentes flexivos. Así, en el ejemplo cant-é confluyen en -é, como se vio (§ 1.3m), las informaciones de tiempo, número, persona y modo, si bien muchos morfólogos postulan hoy segmentos nulos para evitar dicha confluencia formal (§ 4.2). Repárese en que, de modo relativamente similar, no es posible separar en el adjetivo mejor la raíz de la información cuantificativa (más exactamente comparativa) que se agrega al contenido representado por bueno. La segmentación es posible, en cambio, en más bueno o en buenísimo. 




			 




			1.7l Algunas de las alternancias vocálicas que se mencionaron en el § 1.7e reciben también interpretaciones distintas desde las vertientes sincrónica y diacrónica del análisis morfológico, brevemente presentadas en el § 1.6. Se observa el proceso de diptongación /e/ > /ié/ en verbos de la segunda y la tercera conjugación (ardiente, balbuciente, crujiente, dependiente), pero también su ausencia (competente, excedente, existente, presidente). Ambas opciones son a veces posibles, como en ascendente ~ ascendiente. Desde el punto de vista sincrónico, es preciso marcar todos los casos particulares, puesto que las irregularidades no se explican en función de la estructura fonológica de esas voces, ni tampoco en función de la clase morfológica a la que pertenecen los verbos. El análisis etimológico, en cambio, permite comprobar que la mayor parte de las formas no diptongadas son cultismos que ingresaron en el idioma después de las voces que habían experimentado la diptongación. Se retoma esta cuestión en los § 7.11f y ss. 




			 




			1.7m Forma parte del estudio tradicional de la morfología el TRUNCAMIENTO o ACORTAMIENTO. Se trata de un proceso consistente en la reducción formal de un elemento léxico por apócope o supresión de una o más sílabas finales, sin que por ello se alteren ni su significado ni su categoría gramatical. Suelen ser más propios de registros coloquiales, o bien del lenguaje de los jóvenes, especialmente en la enseñanza (cole, dire, profe, seño), la profesión o actividad (capi, presi), la familia (abue, bisa), etc. Aun así, muchos han pasado a formar parte de la lengua general (auto, bici, foto, moto, otorrino, tele, zoo). El truncamiento constituye también uno de los recursos más utilizados en la formación del lenguaje juvenil de algunos países (compi, disco, díver, porfa) y está en el origen de muchos HIPOCORÍSTICOS (Chus, Mila, Rafa, Rufi, Teo, Tere). Sobre la formación de estos derivados, véase el § 12.8m. Los acortamientos adquieren a veces connotaciones que no son perceptibles en la palabra completa, como puede observarse en progre (progresista) o depre (depresión, depresivo). 




			 




			1.7n Proceden de un truncamiento extremo las ABREVIATURAS, que consisten en la representación de una palabra por medio de una o varias de sus letras. Se trata de un proceso que corresponde a la lengua escrita, puesto que en la oral se reproduce la secuencia fónica completa. Abundan las formadas por APÓCOPE, como D. (don), cap. (capítulo), p. (página), ej. (ejemplo), cód. (código), mín. (mínimo). Es también muy frecuente el recurso de la SÍNCOPA, consistente en la pérdida de elementos gráficos en el interior de la palabra, como puede observarse en afmo. (afectísimo), Cnel. (coronel), dpto. (departamento), Dña. (doña), Sra. (señora), Ldo. (licenciado), Dr. (doctor) y tantas otras. Cuando representan formaciones léxicas complejas, suelen estar constituidas por las iniciales de las palabras que las integran, como en S. A. (sociedad anónima), C. P. (código postal), S. A. R. (Su Alteza Real), S. S. (Su Santidad), V. M. (Vuestra Majestad). Como se explica en el § 3.7h, no deben confundirse las abreviaturas con los SÍMBOLOS ALFABETIZABLES, que se escriben sin punto de cierre y son invariables en plural. 




			 




			1.7ñ Tienen también estructura morfológica las SIGLAS que forman numerosos sustantivos, la mayor parte de los cuales designan organizaciones, instituciones o corporaciones (ONG, FMI, OMS). El término sigla se aplica tanto a la secuencia completa como a cada una de las iniciales que la integran. La formación de siglas es un procedimiento sumamente productivo que se ha convertido en uno de los recursos de creación léxica más utilizados en la lengua actual. Se ha destacado repetidamente su aportación a la economía lingüística y, en particular, al incremento de la rapidez y la facilidad en la transmisión de las informaciones. Asimismo, se ha censurado la confusión a la que pueden dar lugar, tanto por su proliferación como por el esfuerzo de atención y de memoria que exige en los usuarios. Una vez constituidas, pueden comportarse como cualquier palabra y admitir la formación de derivados, aunque no todos pasen a los diccionarios: peneuvista (‘relativo al PNV’, Partido Nacionalista Vasco), otanización (de OTAN). 




			 




			1.7o Han ingresado en el español algunas siglas formadas en otras lenguas, aunque es frecuente que los hablantes desconozcan su origen, como es el caso de ABS (del inglés antilock braking system ‘sistema de frenado antibloqueo’). Otras veces se conserva la sigla foránea aunque no corresponda exactamente a su traducción: CIA (Central Intelligence Agency; en español, Agencia Central de Inteligencia). Las siglas suelen compartir con las abreviaturas de secuencias pluriverbales la forma en que se construyen, con ciertas diferencias formales relativas a los espacios en blanco y la presencia o ausencia de puntos (s. a. ‘sin año’, frente a SEO ‘Sociedad Española de Ornitología). A diferencia de las abreviaturas, las siglas pertenecen también al plano oral y constituyen por sí mismas una forma de designación. Como se explica en el § 3.7k, las siglas se dividen en DELETREADAS (UCR), SILABEADAS (en el sentido de ‘legibles como palabras’: APRA) y MIXTAS (CSIC). Los artículos, preposiciones y conjunciones no suelen intervenir en su formación (INAEM < Instituto Nacional de Artes Escénicas y de la Música), a no ser que convengan a la pronunciación (PYME < Pequeña y Mediana Empresa). 




			 




			1.7p Los ACRÓNIMOS son siglas pronunciables como palabras que se integran en la lengua como sustantivos y se pronuncian como tales, como ovni, de o(bjeto) v(olante) n(o) i(dentificado) o láser, que procede de la expresión inglesa l(ight) a(mplification) (by) s(timulated) e(mission) (of) r(adiation). Se denomina también acrónimo el término formado mediante la unión de distintos segmentos de varias palabras (como ocurre en Mercosur, formado a partir de Mercado Común del Sur), en particular con el principio de una palabra y el final de la siguiente, como en ofimática, de ofi(cina) (infor)mática; Eurasia, de Eur(opa) (y) Asia; cantautor, de cant(ante) (y) autor, y otras muchas. Así pues, el acrónimo es un nuevo vocablo cuyo significado emana de la combinación de las palabras que lo constituyen. Los que se integran en la lengua como nombres comunes suelen escribirse con minúsculas, tal como se ve en los ejemplos citados. Al igual que ocurre con las siglas, algunos acrónimos son préstamos de otras lenguas, y no es extraño que el hablante pierda conciencia de su formación. Es lo que sucede en el sustantivo citado láser o en formaciones como radar, del inglés ra(dio) d(etecting) a(nd) r(anking), o euríbor, de Eur(opean) I(nterbank) O(ffered) R(ate). Se dedica al plural de acortamientos, abreviaturas y siglas el § 3.7. 




			 




			1.8 Unidades morfológicas (IV). Sus relaciones con las sintácticas 




			 




			1.8a En la sección anterior se ejemplificaron algunas de las numerosas conexiones que existen entre la morfología y la fonología. Ciertos autores entienden que estos factores y otros similares justifican la existencia de una nueva parte de la gramática, llamada MORFOFONOLOGÍA o MORFONOLOGÍA, situada entre las dos que le dan nombre. Otros morfólogos y fonólogos se ocupan de estas cuestiones como parte de sus respectivas disciplinas, pero no creen necesario introducir una nueva parte de la gramática que atienda exclusivamente a ellas. Son también numerosas las conexiones que se reconocen entre la morfología y la sintaxis. Como en el caso anterior, algunos gramáticos defienden la existencia de una disciplina intermedia, la MORFOSINTAXIS; otros usan este mismo término para designar toda la gramática, a excepción de la fonología. Aunque en esta obra se reconocen los numerosos solapamientos o traslapes que la gramática tradicional y la lingüística moderna han puesto de manifiesto entre las partes de la gramática, no se introducirán nuevas particiones para designar las disciplinas intermedias que habrían de ocuparse de tales cruces. 




			 




			1.8b Se ha señalado en múltiples ocasiones que el origen de algunos afijos es sintáctico: los morfemas temporales de futuro (com-eré) proceden de un antiguo auxiliar de significado modal (comer he, ‘he de comer’), cuya integración morfológica es clara en la actualidad, pero pasó por varias fases en las que conservaba una parte de sus propiedades sintácticas. El sufijo adverbial -mente (lentamente) tiene su origen en un sustantivo latino en ablativo, y todavía conserva propiedades que recuerdan su independencia sintáctica, tales como la existencia de dos acentos en la palabra que lo contiene, la posibilidad de elidirlo en contextos de coordinación (simple y llanamente: § 7.14e y ss.) y la de aportar un significado que se interpreta fuera del adverbio en el que aparece. Así, lentamente significa ‘de manera lenta’. La secuencia muy lentamente consta de dos palabras, pero su significado no es ‘muy de manera lenta’, sino ‘de manera muy lenta’. Ello muestra que, desde el punto de vista interpretativo, muy se agrupa con lenta- creando una unidad que deja fuera el segmento -mente, por oposición a lo que el análisis morfológico pone de manifiesto. El hecho de que en el origen del sufijo se encuentre el sustantivo femenino mente también explica que este sufijo se adjunte a bases adjetivas en femenino (lenta-mente). 




			 




			1.8c Las asimetrías entre la forma y la segmentación a las que dan lugar expresiones como muy lentamente y otras similares que se analizan en el § 10.3m han sido examinadas en los últimos años desde varias teorías. Reciben, por lo general, el nombre de PARADOJAS DE LA SEGMENTACIÓN (también DE ENCORCHETAMIENTO o DE ENCORCHETADO, términos que traducen el inglés bracketing), y ponen de manifiesto que la relación entre morfología y sintaxis es más estrecha de lo que la separación habitual entre esas dos disciplinas suele dar a entender. La interpretación semántica de los ADJETIVOS DE RELACIÓN (§ 13.12) es también peculiar en un sentido semejante a como lo es la segmentación de muy lentamente. Así, mientras que en la secuencia un físico brillante se aporta una propiedad (la ‘brillantez’) que se atribuye a una determinada persona, en la expresión un físico nuclear, que también contiene un adjetivo, no se puede aplicar un razonamiento similar, puesto que la propiedad de ‘ser nuclear’ no se aplica aquí a ningún individuo. El grupo físico nuclear ha de relacionarse con física nuclear, a pesar de que designa una persona (§ 13.5j). La manera precisa en que esa relación haya de establecerse es una cuestión polémica en la que los morfólogos no están enteramente de acuerdo. Se describen otras paradojas de la segmentación morfológica en los capítulos 10 y 11. 




			 




			1.8d Los SINCRETISMOS que se mencionaron en el § 1.7k no permitían aislar segmentos morfológicos. Existen algunas formas de sincretismo, por el contrario, que sí permiten delimitarlos, como el que ponen de manifiesto las palabras que constituyen CONTRACCIONES de varias categorías: al (a + el), del (de + el). Así, la secuencia del libro está formada por dos palabras, pero son tres categorías las que componen su estructura sintáctica (una preposición, un artículo y un sustantivo). La expresión contigo constituye un grupo preposicional (§ 1.11b, g) y, por tanto, puede coordinarse con otros (contigo y con ella). Al mismo tiempo, contigo es una palabra, pero —de modo paradójico— uno de sus segmentos puede coordinarse con otro externo a él, como en Ven acá y siéntate conmigo y tu mamá (Santiago, Sueño) y otros casos similares que se analizan en los § 16.1n y ss. Como se ve, la segmentación en palabras no proporciona en todos los casos las unidades mínimas con las que ha de operar la sintaxis. Algunos autores llaman AMALGAMAS a las contracciones gráficas y fonológicas (al, del) y FUSIONES o CONGLOMERADOS a las que muestran procesos sistemáticos más complejos, como contigo, pero otros emplean estos últimos términos para aludir también a las primeras. Asimismo, mejor, menor y otros COMPARATIVOS SINCRÉTICOS (§ 45.2i) son adjetivos, pero lexicalizan informaciones que corresponden sintácticamente a los grupos adjetivales, con los que se pueden coordinar: mejor y más barato, mayor y más experimentado, etc. 




			 




			1.8e Los casos examinados en los apartados anteriores ponen de manifiesto que las PALABRAS GRÁFICAS (es decir, las que aparecen entre dos espacios en blanco en la escritura) pueden contener informaciones que correspondan a más de una CATEGORÍA SINTÁCTICA. También es posible el caso contrario: que la palabra gráfica no represente por sí sola ninguna información. Pueden aislarse, en efecto, dos palabras en la locución a vuelapluma, pero entre las dos conforman, a efectos gramaticales, una sola pieza léxica, concretamente una locución adverbial. El DRAE y otros diccionarios recogen un gran número de locuciones. Lo hacen porque tales unidades no están formadas por pautas sintácticas libres, sino que constituyen expresiones acuñadas que forman parte del repertorio léxico del idioma. Se retomará esta cuestión en el § 1.10. 




			 




			1.8f Existe cierta polémica entre los gramáticos sobre si algunas estructuras SEMILEXICALIZADAS formadas por sustantivos (viajes relámpago, ojos azul cielo) deben analizarse como palabras compuestas o han de interpretarse como estructuras sintácticas de naturaleza apositiva o cuasiapositiva. Se examina este problema en los § 11.1b y 12.9r. Se sabe, en este sentido, que algunas palabras compuestas admiten ciertos procesos RECURSIVOS (en el sentido de ‘reiterativos’) que son propios de las estructuras sintácticas, como en una producción franco-italo-argentina. También se ha comprobado que, aunque la coordinación constituya una pauta sintáctica, se extiende a veces a las unidades morfológicas, como en coaliciones pre- y poselectorales. Estas construcciones, que se analizan en el § 10.4d junto con otras semejantes, ponen claramente de manifiesto que entre los segmentos morfológicos se dan en ocasiones ciertos vínculos característicos de las estructuras sintácticas. 




			 




			1.8g Los PRONOMBRES ÁTONOS (me, te, se...) se analizan en el capítulo 16 de esta obra. Se llaman también PRONOMBRES CLÍTICOS porque se apoyan prosódicamente en otras categorías. Son pronombres ENCLÍTICOS los que se posponen a las formas verbales no personales, en particular a los gerundios (diciéndolo) y a los infinitivos (leerla), y también a los imperativos (guárdatelos), de manera que constituyen una sola palabra con ellos. En la lengua antigua, en algunas variedades geográficas del español peninsular y a veces en los registros formales de otras variedades del español contemporáneo, se usan pronombres enclíticos con formas personales distintas del imperativo (hízolo, diósela). En el español general de hoy estas formas admiten pronombres PROCLÍTICOS (Me lo decía; Se lo daré). Desde el punto de vista gráfico, se distinguen tres palabras en Me lo dijo, pero una sola en decírselo. 




			 




			1.8h Los pronombres átonos forman también conglomerados: el grupo me lo puede aparecer antepuesto, pero sus componentes no se pueden separar, por lo que se considera una unidad morfológica. Sin embargo, los pronombres átonos o los conglomerados que forman pueden aparecer separados del verbo al que modifican por uno o varios verbos auxiliares (Te lo pudo querer vender) o no auxiliares (Te lo intentaré arreglar). Así pues, esta es una propiedad claramente sintáctica, pero la ponen de manifiesto ciertos elementos que se integran en determinadas palabras, como se ha visto, de forma parecida a como lo hacen otras unidades morfológicas. Se analizan estas cuestiones en los § 16.11-13. 




			 




			1.8i Los diccionarios suelen recoger los significados de las voces derivadas en función del de las primitivas, como revela la expresión ‘acción y efecto de’, que se usa para definir un gran número de sustantivos. Corresponde, en cambio, a la gramática poner de manifiesto la medida en que las propiedades sintácticas de las palabras derivadas se heredan de las de sus bases o se conservan en los procesos derivativos. Así, es posible añadir el complemento de leche al sustantivo producción, o el complemento de novelas al sustantivo lector, en la misma medida en que los verbos producir y leer admiten, respectivamente, los sustantivos leche y novelas como complementos directos. También el adjetivo transportable acepta el complemento adjunto con dificultad de forma análoga a como lo hace el verbo transportar, del que se deriva. Este aspecto de la relación entre la morfología y la sintaxis surge una y otra vez en la derivación nominal y la adjetival. Se analizarán estas cuestiones en los capítulos 5, 6 y 7, así como en los § 12.11 y 12.12. 




			 




			1.8j Existen numerosas restricciones a la HERENCIA DE COMPLEMENTOS por parte de las palabras derivadas. Así, en el § 5.4i se explica que el sustantivo levantamiento hereda algunas propiedades del verbo transitivo levantar (levantamiento de pesas, levantamiento de un cadáver), en lugar de las del verbo intransitivo levantarse. En cambio, el sustantivo hundimiento hereda las propiedades del verbo transitivo hundir (el hundimiento del carguero por el submarino), pero también las del intransitivo hundirse (su absoluto hundimiento físico y moral). Estos procesos —en los que se reconocen numerosos casos particulares que se explicarán oportunamente— ponen de manifiesto el funcionamiento sintáctico de las piezas léxicas, por lo que forman parte de la sintaxis. No son, sin embargo, ajenos a la morfología, ya que se basan en las propiedades gramaticales que las palabras mantienen o conservan al derivarse unas de otras. 




			 




			1.8k Se señaló en las secciones precedentes que casi todas las INFORMACIONES FLEXIVAS tienen consecuencias sintácticas. De hecho, la CONCORDANCIA es el modo en que la flexión pone de manifiesto ciertas propiedades gramaticales de las palabras que la sintaxis exige reiterar, es decir, expresar formalmente en varios lugares de la cadena. El NÚMERO (capítulo 3) en los sustantivos proporciona información cuantitativa sobre las entidades que se designan (casas, ideas), mientras que en los adjetivos (altos, libres) no aporta información significativa; es decir, está presente por exigencias de la concordancia. El verbo pone de manifiesto el número que corresponde al sujeto, lo que constituye otra forma de concordancia (Los pensamientos vuelan). El GÉNERO (capítulo 2) de los sustantivos proporciona información SIGNIFICATIVA (en el sentido de ‘con consecuencias para el significado’) en algunos casos (escritor, escritora). En otros muchos (árbol, cama), en cambio, aporta informaciones gramaticales NO SIGNIFICATIVAS, por tanto necesarias tan solo para la concordancia. El género de los adjetivos pertenece siempre a este segundo grupo. La PERSONA es una propiedad de los pronombres personales (yo, tú, vos) y de los posesivos (mi, tu, nuestro), que también el verbo pone de manifiesto en la concordancia (Tú sueñas). Existe, sin embargo, una interpretación amplia de este concepto, según la cual la llamada TERCERA PERSONA se aplica por extensión a las cosas (El paquete [3.ª persona] pesa [3.ª persona] mucho) y a los animales (Mi loro [3.ª persona] no habla [3.ª persona]), además de a los seres humanos. En los § 16.1 y 33.6b se analizan otros aspectos del concepto gramatical de PERSONA. 




			 




			1.8l La flexión de CASO expresa diversas relaciones sintácticas en un gran número de lenguas, pero en español ha quedado reducida al paradigma de los pronombres personales. Así, la preposición de en la puerta de la casa manifiesta en español la información que expresaría el GENITIVO en latín, de forma que la secuencia la casa no experimenta ningún cambio morfológico. No es necesario acudir, por consiguiente, al caso en estos contextos y en otros análogos (aunque en algunas teorías actuales se usa en sentido más amplio la noción de ‘caso’ para que también abarque estos usos). El pronombre personal ti aparece, en cambio, en CASO OBLICUO, que en español está restringido a los contextos preposicionales: detrás de ti, acordarse de ti, para ti, sin ti. El pronombre yo aparece en caso RECTO o NOMINATIVO. Corresponde esta variante a la función de sujeto, pero también se emplea en ciertos contextos no oracionales (el pronombre yo puede usarse, por ejemplo, en una firma, en un rótulo o en apelaciones). Los pronombres me o te no distinguen el DATIVO (Te lo prestaré; Me lo prometiste) del acusativo (Te alcancé, Me vio). Los pronombres de ACUSATIVO desempeñan la función de complemento directo (Leí el libro > Lo leí), pero también sustituyen a los atributos en la forma correspondiente al neutro. En estos casos lo es invariable: Son altas > Lo son. En el capítulo 16 se explican con mayor detalle todas estas diferencias. 




			 




			1.8m La flexión de TIEMPO constituye una información DEÍCTICA (§ 17.1l) en el sentido de que vincula la referencia de las expresiones con la situación en que se halla quien las usa. El tiempo comparte esta propiedad con los demostrativos (este), con ciertos adjetivos (actual), sustantivos (extranjero), verbos (venir), preposiciones o locuciones preposicionales (dentro de) y adverbios (después). Algunos autores entienden que, al igual que la persona y el número que el verbo conjugado manifiesta reproducen informaciones que corresponden a su sujeto (La ciudad [3.ª persona singular] parece [3.ª persona singular] tranquila), también la información temporal que el verbo muestra reproduce la de algunos complementos adverbiales, explícitos o tácitos, como en Ahora [presente] estoy [presente] aquí. Se suele reconocer que esta generalización está bien orientada, pero a la vez fuertemente limitada por combinaciones como Mañana [futuro] te llamo [presente] o ¿No te ibas [pretérito] la semana próxima [futuro]?, entre otras similares. La relación entre tiempos verbales y adverbios de tiempo presenta complejidades de otra naturaleza. Se analizan los vínculos fundamentales entre el tiempo y los adverbios en los § 24.4-6 y 30.6. 




			 




			1.8n Se llama ASPECTO la categoría que indica la estructura interna de las situaciones. El aspecto informa de la manera en que se manifiestan o se desarrollan los acontecimientos, y también del modo en que surgen, culminan, cesan o se repiten. Al igual que otras categorías, el aspecto puede expresarse SINTÁCTICAMENTE, entre otras opciones, a través de los VERBOS AUXILIARES que forman las PERÍFRASIS VERBALES (empezar a cantar, dejar de comer, seguir estudiando, estar a punto de llegar). Se realiza también LÉXICAMENTE, puesto que los verbos pueden designar situaciones puntuales (Llegó a esta ciudad) o permanentes (Residió en esta ciudad), entre otras posibilidades. El aspecto puede manifestarse asimismo MORFOLÓGICAMENTE (como en cantó frente a cantaba), aunque no todos los gramáticos del español —tradicionales y modernos— admiten esta tercera subcategoría del aspecto en nuestra lengua, que se aceptará, sin embargo, en esta obra. La relación entre tiempo y aspecto en el caso del imperfecto de indicativo (cantaba) es sumamente intrincada, por lo que se dedican cuatro secciones (§ 23.10-13) a analizarla. Baste señalar aquí que, a pesar de que esta información se expresa a través de una desinencia verbal, las interpretaciones que recibe el imperfecto están en función de la clase léxica a la que pertenezca el verbo con el que se construya, entre otros factores que se estudian en las secciones que se mencionan. 




			 




			1.8ñ El aspecto que se expresa a través de perífrasis verbales focaliza el inicio, el término o el curso mismo de las situaciones, así como su interrupción, su reiteración o su cese. La noción fundamental en el análisis del aspecto expresado léxicamente (también llamado ASPECTO LÉXICO, MODO DE ACCIÓN, CUALIDAD DE LA ACCIÓN y ACCIONALIDAD) es, en cambio, la DELIMITABILIDAD de los predicados. Corresponde esta noción a la antigua distinción entre predicados permanentes (‘no delimitados’) y desinentes (‘delimitados’). Para aludir a esta misma propiedad es hoy mucho más frecuente el término (A)TELICIDAD (derivado del gr. télos ‘fin’). Los predicados ATÉLICOS o NO DELIMITADOS designan situaciones que no concluyen o culminan, es decir, que no poseen final en función de su propia naturaleza, como trabajar, correr o empujar un carro. Los predicados TÉLICOS o DELIMITADOS (llegar, escribir una carta) se caracterizan por poseer término o límite. Contrastes simples como Julián {trabajó ~ *llegó} durante dos horas, frente a Julián {*trabajó ~ llegó} en dos horas, muestran que la compatibilidad de los verbos con ciertos adjuntos temporales está en función de ese rasgo. Sean télicos (llegar) o no (trabajar), los predicados pueden ser PERFECTIVOS (llegó, trabajó) e IMPERFECTIVOS (llegaba, trabajaba). El cruce de estas propiedades léxicas y morfológicas tiene repercusiones notables en el significado (§ 23.2j-v y 23.10 y ss.). 




			 




			1.8o El concepto tradicional de DURACIÓN o de DURATIVIDAD está relacionado con el de (A)TELICIDAD, pero estas nociones no son equivalentes, puesto que existen predicados verbales que expresan duración, pero también término o límite. Puede decirse, por ejemplo, Leyó el diario durante media hora, ya que leer el diario es un predicado durativo, pero también Leyó el diario en media hora, ya que también es un predicado télico. En esta gramática se dedican dos secciones (§ 23.3 y 23.4) al estudio del aspecto léxico o modo de acción, y un capítulo (el número 28) al análisis de las perífrasis verbales. Con muy escasas excepciones, los tiempos compuestos, que se forman con «haber + participio», expresan una noción temporal (‘anterioridad’) y otra aspectual (‘perfectividad’). La relación entre ambas es a veces intrincada, como se explicará en los capítulos 23 y 24. 




			 




			1.8p Se llama MODO la categoría que pone de manifiesto en la inflexión verbal la actitud del hablante hacia la información que se enuncia. El modo expresa también la dependencia formal de algunas oraciones subordinadas respecto de las clases de palabras que las seleccionan o de los entornos sintácticos en los que aparecen. Así, contrastes como Estoy {seguro ~ *cansado} de que se comportan así, frente a Estoy {*seguro ~ cansado} de que se comporten así, son consecuencia directa del significado de los adjetivos que participan en esa alternancia. El análisis del modo en las subordinadas sustantivas requiere, por consiguiente, que se examine con minuciosidad el significado de los predicados que lo inducen, tanto en estos contextos de distribución complementaria, como en otros —más sutiles— que parecen mostrar alternancia libre, como en Supongamos que {llega ~ llegue} mañana. El modo en las oraciones de relativo se vincula muy a menudo con la ESPECIFICIDAD de las entidades denotadas, como en un libro que me {guste ~ gusta}, y en algunos adjuntos oracionales se relaciona con la verificación de la información que se suministra o con la medida en que el hablante es consciente de ella, como en Aunque no {estamos ~ estemos} de acuerdo. Se distinguen en español los modos indicativo, subjuntivo e imperativo. Aunque algunos gramáticos han añadido el condicional a esta relación, se suele interpretar en la actualidad como una forma verbal del indicativo. Se dedica al análisis del modo el capítulo 25. 




			 




			1.8q El modo es una de las manifestaciones de la MODALIDAD. Es esta una noción más general, que se expresa en diversos enunciados que constituyen tipos oracionales, como se explica en el capítulo 42. Las modalidades interrogativa, declarativa o imperativa poseen características gramaticales propias. Presentan variedades vinculadas con el discurso precedente, pero también con informaciones no expresas que el hablante o el oyente pueden dar por supuestas. Aunque en esta gramática se analizan el modo y la modalidad en capítulos distintos (con excepción del imperativo), se indicarán oportunamente los estrechos vínculos que existen entre ambas nociones. 




			 




			1.9 Unidades sintácticas (I). Clases de palabras. Criterios de clasificación 




			 




			1.9a Se llaman CLASES SINTÁCTICAS DE PALABRAS, CATEGORÍAS GRAMATICALES o simplemente CLASES DE PALABRAS los paradigmas (en el sentido de las series o los repertorios) que estas forman en función de sus propiedades combinatorias fundamentales y de las informaciones morfológicas que aceptan. Aunque se emplea todavía en alguna ocasión el término PARTES DE LA ORACIÓN, que tradicionalmente se asignaba a estas unidades, no es de uso general entre los gramáticos actuales porque no todas ellas son, en sentido estricto, componentes de las oraciones que puedan considerarse paralelos, y también porque las oraciones no son las únicas unidades complejas que la sintaxis reconoce. En otras tradiciones gramaticales se usan términos equivalentes como partes del habla o partes del discurso, entre otros. Repárese en que el artículo no es tanto un componente de la oración o del discurso como una parte del grupo nominal que forma con el sustantivo y sus posibles modificadores. Se aplican razonamientos similares a otras clases de palabras. El término CATEGORÍAS GRAMATICALES se usa en dos sentidos: en el primero, equivale a las clases sintácticas de palabras. En el segundo, se utiliza para hacer referencia a la información gramatical contenida en los morfemas flexivos, como género, número, caso, etc. 




			 




			1.9b Los gramáticos de todas las épocas han identificado los paradigmas que constituyen las clases de palabras, aunque los han agrupado de formas diversas. En la actualidad son muchos los autores que reconocen entre las clases sintácticas de palabras el artículo (el, un), el sustantivo (aire, prudencia), el adjetivo (limpio, literario), el pronombre (tú, quien), el verbo (ser, hablar), el adverbio (lejos, abiertamente), la preposición (de, durante), la conjunción (y, aunque) y la interjección (eh, vaya). Las unidades más polémicas de esta relación son el pronombre, el adjetivo y el adverbio, ya que los subgrupos que se suelen establecer entre ellas dan lugar a clases cruzadas, como se verá en esta misma sección. Corresponde a la teoría gramatical determinar las clases de palabras que se reconocen, así como los criterios (morfológicos, combinatorios, semánticos, etc.) que se utilizan para delimitarlas. Ciertas clases de palabras se establecen en función de agrupaciones TRANSVERSALES de las categorías que se han mencionado. Se analizarán en esta sección (§ 1.9l-z) algunos de los paradigmas así formados. 




			 




			1.9c Las clases fundamentales de palabras pueden agruparse en función de diversos criterios. Por su significado, se distinguen las unidades llamadas LÉXICAS de las denominadas GRAMATICALES, a veces también FUNCIONALES. El término gramatical se usa aquí en sentido restringido, ya que, al tener las piezas léxicas propiedades gramaticales, no puede decirse que sean ajenas a la gramática. Desde este punto de vista, se suele emplear el término GRAMATICAL aplicado a las palabras que aportan significaciones abstractas determinadas por la gramática misma, tales como la referencia, la pluralidad, las marcas sintácticas de función (como las preposiciones a o de) y otras unidades semejantes. Aportan INFORMACIONES GRAMATICALES los artículos, los demostrativos, los indefinidos, los pronombres, algunos adverbios (aquí, así, allí), ciertas preposiciones en algunos casos (a, de, con), algunas conjunciones (y, pero) y algunos verbos (ser, haber), mientras que aportan INFORMACIONES LÉXICAS los sustantivos, los adjetivos, la mayor parte de las demás categorías y otras subclases de las mencionadas. Aunque la distinción es pertinente, suele reconocerse que presenta a menudo límites borrosos, especialmente cuando los paradigmas cerrados que forman las preposiciones o las conjunciones se amplían para dar lugar a un gran número de locuciones (§ 1.10). 




			 




			1.9d Atendiendo a su CAPACIDAD FLEXIVA (es decir, a la posibilidad de constituir paradigmas morfológicos), las palabras suelen dividirse en VARIABLES e INVARIABLES. Las primeras admiten algún tipo de flexión, a diferencia de las segundas. Son variables los artículos, los adjetivos, los pronombres, los sustantivos, los verbos y otros modificadores nominales (pero no todos; nótese que cada, más o tres no poseen flexión alguna). Son invariables las preposiciones (de, para), las conjunciones (y, aunque), las interjecciones (vaya, ni modo) y los adverbios (bien, lentamente). A todas estas clases de palabras se dedican capítulos diferentes en esta obra. Los sustantivos admiten, como se explicó, flexión de número (casa/casas) y a veces de género (muchacho/muchacha); las formas personales del verbo aceptan flexión de tiempo, modo, número y persona (cant-a-ría-mos). Las particularidades morfológicas de algunas palabras dan lugar a numerosas subclases. Así, existen adjetivos (fiel, mejor), pronombres (yo, usted) y sustantivos de persona (pianista, turista) sin variación de género; sustantivos (crisis, lunes) sin flexión de número, además de verbos con restricciones de persona o de tiempo, como se indica en los apartados siguientes. 




			 




			1.9e Todas las clases de palabras mencionadas admiten subdivisiones que atienden a diversos criterios gramaticales. Así, los ARTÍCULOS se suelen dividir en DEFINIDOS o DETERMINADOS (el, las) e INDEFINIDOS o INDETERMINADOS (un, unas). Aun así, el segundo grupo es más polémico que el primero, ya que, en opinión de algunos gramáticos, un(o) no comparte grupo con el o la, sino con algún o alguno, es decir, con otros indefinidos. Los SUSTANTIVOS se dividen en COMUNES (mesa, verdad) y PROPIOS (Antonio, China). Los comunes se subdividen a su vez en CONTABLES o DISCONTINUOS (árbol) y NO CONTABLES o CONTINUOS (arena). También se subdividen, con otro criterio, en INDIVIDUALES (soldado) y COLECTIVOS (ejército). Admiten asimismo otras divisiones que tienen consecuencias para el significado, ya que pueden denotar personas, cosas materiales, lugares, tiempos o sucesos, entre otras nociones. En el capítulo 12 se analizan las propiedades gramaticales de las diversas clases de sustantivos. 




			 




			1.9f Los ADJETIVOS (capítulo 13) se dividen, fundamentalmente, en CALIFICATIVOS (alto, veraz) y RELACIONALES o DE RELACIÓN (químico, parlamentario), si bien ambas clases admiten subdivisiones, que son examinadas en los § 13.2 y 13.12. Los adjetivos calificativos expresan propiedades de las personas o las cosas, mientras que los de relación introducen ámbitos que las afectan o en los que participan. Algunos adjetivos pueden pertenecer a ambos paradigmas en función del contexto. Así, la expresión reforma constitucional puede aludir a cierta reforma que está de acuerdo con la constitución (por tanto, ‘que es constitucional’, uso calificativo de constitucional), pero también a una reforma que modifica la constitución (o ‘de la constitución’, uso relacional del mismo adjetivo). Ciertas clases tradicionales de adjetivos, como la de los gentilicios (castellano, chileno, rosarino), se consideran hoy grupos particulares dentro de los adjetivos de relación. Existe un sentido amplio de la categoría de adjetivo que permite aplicarla a otras clases de palabras que modifican a los sustantivos (algún, cierto, más, otro, etc.). Se dedican a esta cuestión los § 13.9-11. 




			 




			1.9g Los ADVERBIOS y las locuciones que forman (capítulo 30) se suelen dividir según su significado (de lugar, de tiempo, de cantidad o grado, de modo, etc.), agrupación que admite a su vez otras subdivisiones. Así, los adverbios de tiempo se clasifican en REFERENCIALES o DE LOCALIZACIÓN (entonces, actualmente), DE DURACIÓN (brevemente, siempre) y DE FRECUENCIA (a menudo, semanalmente). Junto a estas, pueden establecerse otras clases de adverbios en función de diversos criterios sintácticos, entre los que están su incidencia sobre otras clases de palabras o la posición que ocupan. Las CONJUNCIONES (capítulo 31) suelen dividirse en COORDINANTES (y, pero) y SUBORDINANTES (aunque, si), atendiendo a criterios sintácticos. Las INTERJECCIONES se agrupan en varias clases en función de criterios semánticos y pragmáticos, pero también poseen propiedades sintácticas, como se explica en el capítulo 32. 




			 




			1.9h Los PRONOMBRES son palabras que se usan para referirse a las personas, los animales o las cosas sin nombrarlos o sin manifestar el contenido léxico que les corresponde (él, que, le, eso). Al igual que los sustantivos o los grupos nominales, desempeñan funciones sintácticas, es decir, pueden ser sujetos o complementos de diverso tipo. Se llaman PRONOMBRES PERSONALES los que manifiestan rasgos gramaticales de persona: yo, tú, él, etc. Como se señaló en el § 1.8k, la información de PERSONA distingue al que habla de aquel a quien se dirige la conversación y de aquel o aquello de lo que se habla. Como allí se señaló, en un sentido amplio se dice que en los sustantivos (casa, flor, Lourdes) y en los demás pronombres (todo, eso) se reconocen rasgos de tercera persona, que se manifiestan en la concordancia. En el sentido restrictivo (§ 16.1b), se aplica el concepto de persona a los paradigmas que muestran las tres opciones, esto es, las tres personas gramaticales. Solo los pronombres personales y los posesivos (que se asimilan en parte a ellos, como se explica más adelante) poseen FLEXIÓN DE PERSONA. Los pronombres personales de tercera persona designan seres humanos (Ella no lo miró; desde que la contrataron), pero también pueden hacer referencia a animales, objetos, eventos, situaciones y otras nociones concretas y abstractas, algunas de las cuales se pueden expresar mediante oraciones: 




			 




			Es necesario llegar a un acuerdo > Ello es necesario; No cierres la puerta > No la cierres; debajo de 
este puente > debajo de él; no dar importancia a que se vista de esa forma > no dársela. 




			 




			Los pronombres personales de primera y segunda persona (yo, tú, vos, etc.) designan a los participantes directos en el discurso. Los pronombres personales se clasifican en función de varios criterios morfológicos (la persona, el género, el número y el caso), un criterio morfofonológico (la tonicidad) y un criterio sintáctico (la reflexividad). Los grupos obtenidos de estas subdivisiones se analizan pormenorizadamente en el capítulo 16. Sobre las clases de pronombres, véanse los § 1.9l y ss. y también el § 16.3. 




			 




			1.9i Los VERBOS admiten gran número de subdivisiones porque aportan varias informaciones morfológicas, y también porque las relaciones de dependencia que contraen con otras secuencias articulan en buena medida la estructura de la oración. Aplicando un criterio morfológico, se distingue entre las FORMAS PERSONALES del verbo, llamadas también FLEXIONADAS, FLEXIVAS o CONJUGADAS (canto, cantaría, he cantado), y las FORMAS NO PERSONALES, que en la tradición gramatical hispánica han sido llamadas también NO FLEXIONADAS, NO FLEXIVAS, NO CONJUGADAS, NO FINITAS, así como VERBOIDES. El término no flexivo ha sido criticado porque da a entender, indebidamente, que morfemas como -ndo no forman parte de la flexión verbal. Las formas no personales del verbo son el INFINITIVO (cantar), el GERUNDIO (cantando) y el PARTICIPIO (cantado). A las formas personales del verbo se dedican los capítulos 23, 24 y 25, además de varias secciones en el capítulo 33, en las que se analiza la concordancia «sujeto–verbo». El infinitivo se estudia en el capítulo 26; el gerundio y el participio se analizan en el capítulo 27. A la flexión verbal se dedica el capítulo 4, y a la formación de verbos, el capítulo 8. 




			 




			1.9j Los verbos se suelen distribuir en varios grupos atendiendo a sus propiedades morfológicas y sintácticas. La mayor parte de ellos admiten todos los tiempos, números y personas, pero un grupo nutrido, llamados DEFECTIVOS, están limitados en algunas de estas posibilidades. La defectividad verbal puede tener causas morfológicas o sintácticas, pero también semánticas, como en el caso de los verbos TERCIOPERSONALES. Estos verbos se construyen en tercera persona, con las escasas excepciones que se explicarán en los lugares oportunos. Carecen unas veces de sujeto (llover, haber), y se llaman entonces IMPERSONALES, pero no así otras (acontecer, ocurrir, suceder). Ciertos verbos (por lo general, poco usados) rechazan algunas de las personas gramaticales por razones morfológicas, como aterir, balbucir o desvaír. Otros no poseen limitaciones relativas a la persona, pero sí al tiempo, como sucede con soler. Estas cuestiones se analizan en los capítulos 4 y 41. 




			 




			1.9k Las funciones sintácticas adscritas a cada verbo permiten distinguir entre los TRANSITIVOS (preparar), los INTRANSITIVOS (bostezar) y los COPULATIVOS (ser). Pueden ser, a su vez, PRONOMINALES muchos del segundo grupo (enamorarse) y algunos del primero (creerse una historia). Unos pocos verbos intransitivos son o no pronominales en función de factores geográficos (enfermarse ~ enfermar). Se analizan todas estas divisiones en los capítulos 34, 35 y 41. Teniendo en cuenta su naturaleza nuclear o subsidiaria respecto de otra categoría, se distingue entre los VERBOS PLENOS y los AUXILIARES, estos últimos divididos a su vez en varios grupos, según el tipo de perífrasis a que den lugar. Las clases semánticas de verbos se agrupan en dos grandes bloques: clases aspectuales y clases nocionales. Las CLASES ASPECTUALES de verbos se llaman también CLASES EVENTIVAS porque se establecen en función de los tipos de eventos o sucesos (acciones, estados o procesos) que designan. Así pues, tales agrupaciones, que tienen numerosas consecuencias sintácticas (§ 23.3 y 23.4), se establecen a partir del modo de acción de los verbos o de los predicados verbales (recuérdense los § 1.8ñ, o). Se distinguen asimismo varias CLASES NOCIONALES de verbos. Estas clases agrupan los predicados verbales de acuerdo con numerosos criterios semánticos: verbos de percepción, de voluntad, de pensamiento, de movimiento, de lengua, de reacción afectiva, etc. Al igual que en otras gramáticas —y a diferencia de los estudios lexicológicos—, no se asignan aquí capítulos específicos a las clases semánticas de verbos. No obstante, se explica en el texto que estos grupos permiten establecer ciertas generalizaciones que resultan particularmente pertinentes para el estudio de los modos, de la concordancia de tiempos, de ciertos modificadores adverbiales y de algunas expresiones cuantificativas. Son asimismo pertinentes para la interpretación de los gerundios y los participios, así como de los atributos y de otras funciones sintácticas. 




			 




			1.9l Existen otras clases gramaticales de palabras que constituyen AGRUPACIONES TRANSVERSALES de las clases examinadas en los apartados precedentes. Es importante resaltar que las palabras se clasifican en grupos sintácticos que pueden resultar compatibles entre sí, puesto que cada uno de ellos representa alguna de sus propiedades sintácticas o semánticas. Muchos gramáticos contemporáneos entienden por ello que algunas de estas propiedades constituyen RASGOS CRUZADOS, es decir, particularidades no contradictorias entre sí que acercan clases sintácticas en principio diferenciadas (de acuerdo con los criterios introducidos en los apartados anteriores), pero que explican diversos aspectos de su funcionamiento y de su significación. En los apartados que siguen se introducirán de manera sucinta algunas de estas agrupaciones. 




			 




			1.9m En la tradición gramatical hispánica ha sido frecuente analizar los indefinidos y los numerales cardinales como clases de adjetivos, entendiendo adjetivo en sentido amplio, es decir, como aquella categoría que modifica a los sustantivos (alguna oportunidad, tres árboles, varios aciertos, todo cuerpo, sin duda {ninguna ~ alguna}, ¿Cuántos gorriones viste?), y también como una clase de pronombres, en tanto que pueden subsistir sin los sustantivos y desempeñan las mismas funciones sintácticas que ellos (No me queda ninguna; He leído tres; Llegaron todos; Alguno habrá; ¿Cuántos viste?). Se ha señalado reiteradamente que, aun siendo correcta en lo fundamental, esta división tradicional no permite agrupar en una misma categoría los adjetivos indefinidos (mucha alegría) y los adverbios de grado o de cantidad relacionados con ellos (muy alegre). Se pierde, pues, una generalización necesaria sobre estas palabras, aunque se describan correctamente otros aspectos de su funcionamiento gramatical. Si los indefinidos han de constituir una subdivisión de los adjetivos (No le dio muchas oportunidades), otra subdivisión paralela de los pronombres (No le dio muchas) y otra de los adverbios (Últimamente no viajo mucho), habrá de reiterarse buena parte de sus propiedades cuando se analice por separado cada una de estas tres clases de palabras. Esta forma de proceder introduce, por tanto, un notable grado de redundancia en el sistema gramatical. Un análisis alternativo, que evita la duplicación categorial, consiste en considerar que tanto en tres árboles como en tres, el numeral cardinal es un adjetivo, con un nombre tácito en el segundo caso. Se retomará este punto en el § 1.9u. 




			 




			1.9n Estas consideraciones y otras similares justifican que haya pasado a ser de uso general en la lingüística contemporánea el concepto transversal de CUANTIFICADOR (§ 19.2h-p), en el sentido de ‘categoría gramatical que expresa cantidad, número o grado’. Como se ha explicado, los cuantificadores pueden ser elementos adverbiales (La película no me gustó nada), pronominales (Hoy he preparado poco, refiriéndose al café) o adjetivales (Te quedan algunos días). Pueden ser también nominales, como en la inmensa mayoría de los ciudadanos. Si, en lugar de atender a la clase de palabras a la que corresponden los cuantificadores se considera la noción cuantificada, pueden distinguirse entre los que cuantifican entidades individuales (muchos árboles, tantas oportunidades, pocos soldados), los que cuantifican materias o sustancias, así como las nociones abstractas que se asimilan a ellas (bastante agua, demasiado viento, poca paciencia), y los que cuantifican el grado en que se aplica alguna propiedad (muy pequeño, tan alto, más deprisa). Los cuantificadores que modifican a los verbos (viajar poco, estudiar mucho un asunto) abarcan un conjunto más amplio de nociones, como se verá en los § 19.2ñ y 30.4m, ñ. 




			 




			1.9ñ En los capítulos 19 y 20 se clasifican también los cuantificadores en función de su significado. Como allí se explica, los grupos fundamentales son los UNIVERSALES o FUERTES (todo) y los NO UNIVERSALES, INDEFINIDOS o DÉBILES. Estos últimos se subdividen, a su vez, en EXISTENCIALES (alguno), DE INDISTINCIÓN (cualquiera), NUMERALES (cuatro), EVALUATIVOS (muchos) y COMPARATIVOS (más). Los cuantificadores comparativos presentan muchas particularidades, por lo que se dedica casi todo un capítulo (nº 45) a analizar las construcciones que los contienen. Los consecutivos (Tenía tanto sueño que caí rendido), que se estudian en los § 45.14d y ss., se parecen a los anteriores en muchos aspectos, pero tienen puntos de contacto con los demostrativos. Los cuantificadores numerales (tres árboles, la octava parte) se agrupan en algunas clasificaciones con los evaluativos, con los que poseen varias propiedades en común. No obstante, se caracterizan por numerosas peculiaridades, por lo que se examinan en esta obra en un capítulo independiente (el número 21). Los numerales se subdividen en CARDINALES (cinco), ORDINALES (quinto), MULTIPLICATIVOS (quíntuple) y FRACCIONARIOS (quinto o quinta parte). Son asimismo expresiones cuantificativas algunos otros pronombres, adjetivos y adverbios. 




			 




			1.9o También los DEMOSTRATIVOS pertenecen a más de una clase gramatical. Aunque algunos gramáticos han hecho notar, correctamente, que les correspondería con mayor propiedad el término MOSTRATIVOS (puesto que su papel no es el de demostrar, sino el de mostrar), en la lingüística contemporánea escrita en español o en otras lenguas se ha generalizado la etiqueta tradicional demostrativos, que también se usa aquí. Los demostrativos coinciden con los pronombres personales en su naturaleza deíctica. También guardan relación con el artículo determinado, con el que comparten su naturaleza definida y con el que alternan en ocasiones (el que lo sepa ~ aquel que lo sepa). Los adverbios demostrativos (aquí, ahí, allí, acá, allá, así, entonces) expresan contenidos deícticos temporales o locativos. Se analizan en los § 17.8 y 17.9. Los demostrativos que poseen flexión coinciden con los artículos, y también con muchos cuantificadores, en que pueden incidir sobre elementos nulos o tácitos (en uno de los análisis posibles de estas expresiones): este Ø de aquí, algunos Ø de mi pueblo, muchos Ø que no habían recibido la noticia. 




			 




			1.9p El análisis del elemento tácito que se acaba de esbozar, muy extendido hoy entre los sintactistas, solía ser evitado en la tradición gramatical de forma que se optaba en su lugar por duplicar las clasificaciones de demostrativos y de indefinidos, como se señaló en el § 1.9m. Era, pues, relativamente frecuente considerar que son elementos adjetivales las voces subrayadas en Quiero este libro; Tiene mucha iniciativa; Existen cuatro posibilidades, o la segunda ocasión; y pronominales, en cambio, las marcadas en Quiero este; Iniciativa, no tiene mucha; En cuanto a las posibilidades existentes, solo veo cuatro, o Erró en la primera ocasión, pero no en la segunda. Este tipo de adjetivos se denominan a veces ADJETIVOS DETERMINATIVOS para diferenciarlos de los adjetivos calificativos y relacionales, es decir, de los adjetivos en sentido estricto. Se ha observado que incluso las propuestas que postulan este desdoblamiento —evitando así sustantivos o grupos nominales tácitos— se ven abocados a aceptar estos últimos para explicar alternancias como La mayor parte estaban {estropeados ~ estropeadas} o El veinte por ciento son {mexicanos ~ mexicanas}. Como norma general, se opta aquí por el análisis de estas construcciones que acepta el elemento nominal tácito, pero se recordará en los apartados correspondientes que algunos autores prefieren no acudir a él y mantener el desdoblamiento en los términos mencionados. 




			 




			1.9q Los demostrativos señalan a una persona, un animal o una cosa en función de su distancia respecto del hablante o el oyente: esta mesa, aquel árbol. La distancia puede ser temporal, como en aquellos años. Los adverbios demostrativos pueden parafrasearse como demostrativos y sustantivos temporales o locativos, como aquí ‘en este lugar’, o entonces ‘en aquel tiempo’. Poseen, sin embargo, una serie de características particulares que los diferencian de los demás demostrativos, como se explica en los § 17.7-9. Existe un estrecho vínculo entre los paradigmas que forman los demostrativos y los que constituyen los pronombres personales (yo, tú, él), puesto que las relaciones deícticas (recuérdese el § 1.9o) que expresan los primeros se definen en función de los segundos. Se usa a veces la noción de CAMPO REFERENCIAL para abarcar ambas series. El paralelismo entre ellas no es, sin embargo, absoluto, ya que los demostrativos no poseen rasgos de persona (frente a personales y posesivos), y también porque el español es peculiar en el hecho de manifestar tres grados de proximidad en el paradigma de los demostrativos, frente a otras muchas lenguas que los limitan a dos. Casi todas establecen, en cambio, tres niveles de distinción en el ámbito de la persona. Los demostrativos no son compatibles con los artículos en posición prenominal, pero sí lo son cuando los primeros ocupan la posición posnominal (como en el ruido este), con ciertas restricciones que se analizan en el § 17.5. 




			 




			1.9r Suele aceptarse hoy que los artículos, los demostrativos y los posesivos constituyen la clase gramatical de los DETERMINANTES o DETERMINATIVOS. Si se interpreta este término en un sentido amplio, de forma que dé cabida a otras unidades que legitiman a los sustantivos como argumentos de un predicado, la clase de los determinantes se amplía para dar cabida a los cuantificadores prenominales (alguna, tres, muchos, etc.). Los POSESIVOS (capítulo 18) se asimilan en parte a los artículos y los demostrativos, en cuanto que ocupan a veces la misma posición inicial en el grupo nominal ante los adjetivos, como en {mi ~ esta ~ la} pequeña casa. Esta coincidencia del español actual es, sin embargo, relativamente accidental, puesto que la pauta que representa la mi casa era posible en la lengua antigua, como lo es hoy en italiano, catalán y otras lenguas románicas. También lo es en algunas variantes del español europeo, como se explica en los § 18.2l, m. Asimismo, la construcción esta mi casa (con «demostrativo + posesivo») es hoy arcaica, pero no inusitada. Los posesivos aportan, por otra parte, informaciones características de los pronombres personales (mío=‘de mí’). 




			 




			1.9s En la tradición gramatical hispánica se plantea con frecuencia —de manera directa unas veces e indirecta otras— la paradoja que supone asignar los posesivos a la categoría de los pronombres (puesto que poseen, como los personales, rasgos de persona: primera, segunda y tercera) y a la vez a la categoría de los elementos determinativos o la de los adjetivos, ya que pueden ser prenominales (mi casa) y concuerdan con los nombres (mis amigos, cosas suyas), a diferencia de los pronombres. Este problema desaparece en buena medida si se entiende que los posesivos, al igual que los cuantificadores o los demostrativos, constituyen una clase transversal. En la actualidad, son muchos los gramáticos que analizan los posesivos como una variante morfológica de los pronombres personales, puesto que poseen, como ellos, rasgos de persona, además de naturaleza referencial. Esta capacidad se manifiesta en la propiedad de poder ser antecedentes de los pronombres reflexivos (su preocupación por sí mismo) o de poder actuar como variables ligadas (Cada arquitecto presentó su proyecto: § 18.6m), entre otros rasgos que no comparten con los adjetivos. La posición prenominal o la naturaleza átona de algunos posesivos no los convierten, desde este punto de vista, en elementos análogos a los artículos o a los adjetivos, aunque compartan con ellos otras propiedades formales. Los posesivos se dividen en prenominales (sus manías) y posnominales (manías suyas). Estos últimos ejercen, como los adjetivos, la función de atributo: La casa es suya. 




			 




			1.9t Existen otros puntos de contacto entre los pronombres personales y los posesivos. Los grupos formados con «de + pronombre personal» y las secuencias «de + grupo nominal» se coordinan con los posesivos, como en No sé si es mío, de ustedes o de otra persona, o alternan con ellos, como en Tenía una foto {de nosotros ~ nuestra} (la primera opción es más frecuente que la segunda en el español americano). En ciertos casos, los posesivos concuerdan con los pronombres personales en rasgos de persona. Así, vuestro concuerda con vos en el llamado USO REVERENCIAL (§ 16.7d, e), como en si vos dais vuestro consentimiento (donde se rechaza *… su consentimiento). Se trata de una propiedad característica del paradigma de los pronombres personales, pero más bien ajena al de los adjetivos. Por otra parte, los posesivos de segunda persona pueden interpretarse genéricamente, es decir, con el sentido de ‘uno’, ‘cualquiera’, etc. (si le dices a tu jefe que…). También este rasgo es característico de los pronombres personales y de la flexión verbal de segunda persona (En el mundo de hoy, si (tú) no sabes nada de informática estás perdido). Se examinan otros puntos de contacto entre pronombres personales y posesivos en los § 18.1a y 18.6. 




			 




			1.9u El problema de las clasificaciones cruzadas, al que se aludió en los apartados precedentes, ha recibido numerosas soluciones en la tradición gramatical hispánica, pero no será posible exponerlas aquí una a una. Baste recordar que algunos gramáticos —plenamente conscientes de los problemas clasificatorios que se plantean— optaron por convertir en transversal la clase de los pronombres, lo que da lugar a distinguir entre pronombres sustantivos, pronombres adjetivos y pronombres adverbiales. Los primeros funcionarían como los sustantivos (¿Qué elegiste?; Quiero este), los segundos incidirían sobre los sustantivos como lo hacen los adjetivos o los determinantes (¿Qué libro elegiste?; Quiero este libro; ¿Cuánto dinero cuesta?) y los terceros desempeñarían las funciones características de los adverbios (¿Cuánto engordó?; Cuando quieras). En los estudios sintácticos modernos se ha hecho notar que si todas las informaciones categoriales (nombre, cuantificador, relativo, etc.) se consideran RASGOS GRAMATICALES, el problema de elegir cuáles son los elementos fijos del paradigma y cuáles los transversales pasa a subordinarse a otro: el de determinar y restringir los HACES DE RASGOS adecuados, es decir, las agrupaciones que pueden darse entre ellos (tanto en español como en otras lenguas). Aun así, se tratan aquí como transversales, en el sentido explicado, los demostrativos, los posesivos, los cuantificadores, los relativos, los interrogativos y los exclamativos. Se analiza, pues, nuestra en la casa nuestra y en la nuestra como adjetivo posesivo, y en nuestra casa como determinante posesivo. El demostrativo este se considera determinante en este coche. En cambio en Este no corría se puede considerar pronombre, pero también determinante si se supone un núcleo nominal tácito: Este Ø no corría. Como se ha visto, los demostrativos pospuestos (el coche este) se asimilan a los adjetivos. Se piensa, análogamente, que los cuantificadores indefinidos muchos, tres o más pueden analizarse como pronombres en {Muchos ~ Tres ~ Más} vinieron, pero también como adjetivos determinativos que inciden sobre un nombre o un grupo nominal tácito: {Muchos ~ Tres ~ Más} Ø vinieron. Aun así, conviene recordar que el sentido que recibe en la tradición el término adjetivo determinativo no es distinto del que corresponde hoy al término determinante. 




			 




			1.9v Un cruce similar de propiedades gramaticales se produce en las palabras relativas, interrogativas y exclamativas. Estas tres clases, cuyas analogías y diferencias se estudian en el § 22.2, admiten una subdivisión análoga a la que se suscitaba en el caso de los cuantificadores: 




			 




			

				

						 

						PRONOMBRE

						DETERMINANTE

						ADVERBIO

				


				

						Relativos

						el libro que lees

						cuyo libro

						cuando quieras

				


				

						Interrogativos

						¿Qué lees?

						¿Qué libro lees?

						¿Cómo estás?

				


				

						Exclamativos

						¡Qué dices!

						¡Qué cosas dices!

						¡Cuánto trabajas!

				


			




			 




			Como se acaba de recordar, la columna central corresponde a los ADJETIVOS DETERMINATIVOS de algunas gramáticas tradicionales, opción que se considera igualmente justificada. Tal elección responde al sentido amplio del término adjetivo que se suele manejar en la tradición y que muchos gramáticos extienden a los indefinidos, a los demostrativos y a los posesivos en su papel de modificadores nominales. En el capítulo correspondiente, se analiza la forma qué en ¡Qué cosas dices! como un determinante exclamativo. 




			 




			1.9w Todos los relativos tienen antecedente, sea este explícito o implícito. Así, libro es el antecedente de que en el libro que estoy leyendo. Los relativos forman parte de oraciones que constituyen modificadores predicativos (sean restrictivos o apositivos: § 44.1l), en lo que se asemejan a los adjetivos. No obstante, el antecedente de los relativos está a menudo incluido en ellos (cuando, ‘el momento en que’; quien, ‘el que o la persona que’, etc.). Los relativos que contienen de manera implícita su antecedente (quien, cuando, donde, como) se llaman RELATIVOS SIN ANTECEDENTE EXPRESO o RELATIVOS CON ANTECEDENTE TÁCITO. Las oraciones que forman se denominan RELATIVAS SIN ANTECEDENTE EXPRESO  o RELATIVAS LIBRES. Así, el pronombre quien en la expresión Esta noche vendrá quien tú bien sabes encabeza una oración de relativo sin antecedente expreso que desempeña la función de sujeto. Aun sin estar presente desde el punto de vista morfológico, el antecedente se interpreta semánticamente (‘la persona’). Cuando se emplean los relativos el que, la que, los que o las que, en lugar de quien o quienes, se acude a veces a la denominación alternativa RELATIVAS SEMILIBRES. Como otras piezas léxicas, los relativos pueden encabezar un grupo sintáctico, que se denomina GRUPO RELATIVO. Así, en el niño que vino, el grupo relativo está constituido solo por el pronombre relativo que, pero en la llave con la que abrió la puerta, el relativo la que se inserta en el grupo preposicional relativo con la que. Se analizan sus propiedades en los § 22.3, 44.2 y 44.3. Así pues, el antecedente del relativo es unas veces EXTERNO a él (libro en el libro que estoy leyendo) y otras INTERNO, en el sentido de incorporado a su significación (‘persona’ en Vendrá quien tú digas). 




			 




			1.9x En el significado de los interrogativos y los exclamativos se suele reconocer un COMPONENTE DETERMINATIVO o CUANTIFICATIVO (‘qué’, ‘cuál’) y otro que designa una NOCIÓN NOMINAL (‘persona’, ‘cosa’, ‘lugar’, ‘modo’, ‘tiempo’, etc.). Este último es análogo al antecedente interno de los relativos. Así, el pronombre interrogativo quién significa aproximadamente ‘qué persona’; qué equivale a ‘qué cosa’; cuándo, a ‘qué tiempo’ (¿De cuándo es este libro?) o a ‘en qué tiempo’ (¿Cuándo vendrás?); cómo equivale a ‘qué modo’, ‘en qué modo’ o ‘de qué modo’, etc. En cada una de estas paráfrasis se pone de manifiesto que la forma interrogativa establece una INCÓGNITA que corresponde a diversas nociones semánticas asociadas a ella. Como se muestra en los § 43.7b, d, no todas esas expresiones se usan para construir preguntas, pero todas ellas establecen una elección entre varias opciones. La siguiente tabla recapitula los rasgos semánticos de los que se acaba de hablar: 




			 




			

				

						 

						RELATIVOS

						INTERROGATIVOS

						EXCLAMATIVOS

				


				

						Persona

						que, quien(es), cual(es)

						quién(es), cuál(es)

						quién(es), cuál(es)

				


				

						Cosa

						que, cual(es)

						qué, cuál(es)

						qué, cuál(es)

				


				

						Lugar

						donde

						dónde

						dónde

				


				

						Tiempo

						cuando

						cuándo

						cuándo

				


				

						Modo

						como

						cómo

						cómo

				


				

						Cantidad y grado

						cuan, cuanto(s)

						cuánto(s)

						cuán, cuánto(s)

				


			




			 




			El relativo cual(es) solo se usa precedido de artículo determinado, por lo que se suele considerar, como se hace también aquí (§ 22.1f), que artículo y relativo constituyen un RELATIVO COMPLEJO (el cual, la cual, los cuales, las cuales). La variante cuán no es imposible entre los interrogativos (¿Cuán grave es su enfermedad?), pero está muy restringida (§ 22.14o). Los cuantificadores cuanto y cuánto admiten variantes de género y número. Los paradigmas que les corresponden son, por tanto, respectivamente, cuanto, cuanta, cuantos, cuantas y cuánto, cuánta, cuántos, cuántas, mientras que quién, quien, cuál y cual presentan solo variación de número. Entre las interrogativas y las exclamativas existen algunas diferencias formales, que se analizan en el § 42.14. 




			 




			1.9y Los posesivos se cruzan igualmente con los paradigmas que se acaban de examinar. Existen, pues, determinantes relativos posesivos (el libro cuyo autor mencioné). En la lengua antigua y clásica existieron también los pronombres relativos posesivos, como en Él fue a cuya era la casa (Santa Teresa, Fundaciones), los pronombres interrogativos posesivos, como en ¿Y cúyos eran sus cuerpos, sino míos? (Cervantes, Quijote II), y también los determinantes (o adjetivos determinativos) interrogativos posesivos: Tu dulce habla ¿en cúya oreja suena? (Garcilaso, Poesías). Todas estas variantes se analizan en los § 22.5 y 22.14y. En la tabla siguiente se recapitulan otros cruces categoriales semejantes: 




			 




			

				

						 

						PRONOMBRE

						ADVERBIO

						DETERMINANTE o ADJETIVO DETERMINATIVO

				


				

						Relativos

						cuantos quiera

						cuanto vivas

						cuantos libros quieras

				


				

						Interrogativos

						¿Cuántos quieres?

						¿Cuánto te gusta?

						¿Cuántos años vivió?

				


				

						Exclamativos

						¡Cuánto has traído!

						¡Qué bien vives!

						¡Cuántas cosas me contó!

				


				

						Comparativos

						Trajo más que yo

						Viajas más que yo

						Tiene menos años que yo

				


				

						Consecutivos

						Trajo tantas que…

						Viaja tanto que…

						Tiene tantos años que…

				


			




			 




			Los relativos dan lugar, además, a un paradigma que no comparten con las otras clases de palabras que se mencionan en esta tabla. Se trata de los relativos indefinidos o inespecíficos (quienquiera, cualquiera, dondequiera, etc.), que se estudian en el § 22.12. 




			 




			1.9z El problema de las clases transversales puede extenderse a otras unidades en función de los criterios de clasificación que se usen. En algunos análisis tradicionales se agregan a la relación de conjunciones y locuciones conjuntivas las expresiones consecuentemente, entonces, consiguientemente, por consiguiente, por (lo) tanto, en consecuencia, por ende, de resultas y otras similares. Como se hace notar en el § 31.11l, en la actualidad se suelen interpretar estas partículas como adverbios o locuciones adverbiales, en lugar de como conjunciones, por lo que se analizan en el capítulo 30. Sobre esta cuestión, véase también el § 46.11k. El hecho de que el adverbio consecuentemente establezca una relación causal entre dos oraciones no permite considerarlo CONJUNCIÓN, aunque sí puede ser considerado CONECTOR o MARCADOR. Las conjunciones constituyen, por tanto, una CLASE SINTÁCTICA de palabras, junto con las preposiciones, los adverbios o los pronombres, mientras que los conectores son una CLASE DISCURSIVA que puede estar formada por adverbios, preposiciones, conjunciones e incluso por segmentos más complejos. Algunos gramáticos entienden, de hecho, que al igual que no hay contradicción en asignar a la función informativa llamada tema (§ 40.1d) segmentos que corresponden a categorías y a funciones sintácticas diferentes, tampoco existe contradicción en considerar conectores elementos que pertenecen a clases de palabras igualmente distintas. Aunque cabría pensar que el término conector designa más una función discursiva que una clase de palabras, las formas de conexión a las que puede dar lugar son tan variadas y admiten tantas subclases (§ 30.12, 30.13, 31.2 y 31.9) que resulta difícil dar un contenido preciso a esa hipotética función. 




			 




			1.10 Unidades sintácticas (II). Expresiones lexicalizadas y semilexicalizadas 




			 




			1.10a Se llaman LOCUCIONES los grupos de palabras LEXICALIZADOS (en el sentido de ya formados e incluidos en el diccionario) que constituyen una sola pieza léxica y ejercen la misma función sintáctica que la categoría que les da nombre. Así, las LOCUCIONES ADJETIVAS equivalen, con diversos grados de proximidad, a los adjetivos (de cuidado viene a significar ‘peligroso’); las LOCUCIONES PREPOSICIONALES equivalen a las preposiciones (a bordo de se acerca a sobre, o a en en ciertos contextos); las LOCUCIONES ADVERBIALES equivalen a los adverbios (a rajatabla se aproxima a estrictamente), y las LOCUCIONES CONJUNTIVAS equivalen a las conjunciones (si bien alterna con aunque). 




			 




			1.10b Se proporcionan a continuación algunos ejemplos de cada uno de los tipos de locuciones que se reconocen en la tradición gramatical. Varios de estos ejemplos son comunes a la mayoría de los países hispanohablantes, pero otros están restringidos a algunas áreas. Se añadirán algunas indicaciones relativas a este punto cuando se analice cada tipo de locución en los apartados que aquí se indican: 




			 




			LOCUCIONES NOMINALES: caballo (o caballito) de batalla, cabeza de turco, concha de mango, corte de pastelillo, media naranja, pata de gallo, toma y daca, etc. Son polémicos los límites entre locuciones nominales y compuestos sintagmáticos. Sobre esta cuestión, véanse los § 11.2 y 12.9. 




			LOCUCIONES ADJETIVAS: común y silvestre, corriente y moliente, de a seis, de abrigo, de cuarta, de cuidado, de gala, {de ~ como} la piel de Judas, de marras, de postín. Se estudian en el § 13.18. 




			LOCUCIONES PREPOSICIONALES: a falta de, a juicio de, a pesar de, al son de, con objeto de que, con vistas a, en función de, frente a, fuera de, gracias a. Se analizan en el § 29.9. 




			LOCUCIONES ADVERBIALES: a carta cabal, a chaleco, a disgusto, a la carrera, a a fuerza, a la trágala, a lo loco, a medias, a veces, al galope, al tiro, de entre casa, de paso, en un santiamén, en vilo, por fortuna. Se estudian en los § 30.15-17. 




			LOCUCIONES CONJUNTIVAS: de manera que, ni bien, puesto que, si bien, ya que. Se analizan en el § 31.11. 




			LOCUCIONES INTERJECTIVAS: a ver, ahí va, en fin, ni hablar, ni modo. Se definen en el § 32.2b y se analizan a lo largo de ese capítulo. 




			LOCUCIONES VERBALES: echar un carro, echar(se) una cana al aire (también tirarse en algunos países), hacer (buenas) migas, hacer las paces, irse de aprontes, meter la pata, poner el grito en el cielo, sentar (la) cabeza, tomar el pelo, tomar las de Villadiego. Se estudian en los § 34.11 y 35.3n y ss. 




			 




			1.10c El sentido de las locuciones no se obtiene COMPOSICIONALMENTE, es decir, combinando las voces que las constituyen, aun cuando se reconoce que algunas son en algún grado transparentes (de principio a fin, fuera de lugar, por fortuna). Así, ojo de buey designa cierta claraboya; tomar el pelo, la acción de burlarse de alguien, y mesa redonda, cierto tipo de debate que puede llevarse a cabo sin mesa alguna. No se explica tampoco el significado de la locución nominal cabeza de turco (‘aquel en quien recaen las responsabilidades de los demás’) a partir del significado de las palabras que componen esta expresión, aun cuando tal denominación pueda rastrearse etimológicamente. 




			 




			1.10d La mayor parte de las locuciones aparecen en el diccionario. Existen, no obstante, esquemas sintácticos productivos (cuyo análisis compete a la sintaxis) que permiten formar un buen número de expresiones lexicalizadas o SEMILEXICALIZADAS con diversos grados de vitalidad: «a + sustantivo en plural» (a golpes, a martillazos, a pedradas); «de + sustantivo + en + sustantivo» (de puerta en puerta, de flor en flor); «de + sustantivo + a + sustantivo» (de hombre a hombre, de amigo a amigo), entre otras muchas. Se registran entre las locuciones numerosos casos de variación, sea histórica, geográfica o sociolingüística. Muchos de ellos se han descrito en diversas obras fraseológicas y lexicográficas, y también en numerosas monografías dialectales. El análisis de estas unidades corresponde solo parcialmente a la gramática, pero su estructura interna no es ajena, como se ha señalado, a la categorización de sus unidades básicas, ni tampoco al necesario examen de los procesos sintácticos que afectan a los grupos fundamentales de palabras. 




			 




			1.10e La clase gramatical a la que pertenecen las locuciones no está determinada necesariamente por su estructura sintáctica. Este hecho pone de manifiesto que el concepto tradicional de ‘locución’ es de naturaleza funcional, más que categorial. Las locuciones adverbiales o adjetivales muestran el comportamiento sintáctico de los adverbios y los adjetivos, no la estructura sintáctica de los grupos adverbiales y los adjetivales. Esta asimetría entre la estructura y la función sintáctica se puede comprobar de muchas formas. Las expresiones quiero y no puedo y toma y daca presentan la estructura correspondiente a un grupo verbal, pero son locuciones sustantivas (un quiero y no puedo, un toma y daca). Las locuciones cada venida de obispo (cada muerte de obispo en algunos países) y cada Corpus y San Juan (‘muy esporádicamente’) tienen la estructura de un grupo nominal, pero constituyen locuciones adverbiales. Por el contrario, la mayor parte de las locuciones verbales presentan la estructura de un grupo verbal: barajar más despacio, meter la pata, tomar el pelo. Muchas locuciones sustantivas muestran, análogamente, la estructura de un grupo nominal (caballo de batalla, cabeza de turco). Entre las adverbiales, son raras las que tienen la estructura de un grupo adverbial (fuera de juego, fuera de lugar); la mayor parte de ellas muestran la de un grupo preposicional: a bote pronto, a cubierto, a la intemperie, en un abrir y cerrar de ojos, en un santiamén, en volandas. No son muchos los sustantivos lexicalizados como adverbios (horrores en Disfrutaron horrores), pero son relativamente comunes los grupos nominales de sentido cuantitativo que se les asimilan: una enormidad, un potosí, una barbaridad, etc., como en Trabaja una barbaridad. Se examinan todas estas cuestiones en los apartados a los que se ha remitido para cada tipo de locución. 




			 




			1.10f Se reconoce que, en general, el análisis de las locuciones del español plantea una serie de problemas que son consecuencia de la semilexicalización relativa que presentan algunas de ellas. Así, muchas locuciones preposicionales contienen sustantivos que mantienen algunas de sus propiedades nominales. Es habitual analizar como tales locuciones en ausencia de y a pesar de, pero, a la vez, se puede decir en su ausencia y a su pesar, con la pronominalización mediante posesivos de los complementos de los nombres incluidos en ellas. Los sustantivos ausencia y pesar no mantienen, sin embargo, otras propiedades nominales (no admiten adjetivos calificativos ni demostrativos en estas construcciones), y por tanto no se integran completamente en el grupo sintáctico de los sustantivos. Algunos gramáticos optan por no considerar locuciones las expresiones cuyos sustantivos admiten posesivos, de modo que entraría en el grupo de las locuciones preposicionales a falta de, ya que no se dice *a su falta, pero no entraría a juicio de, puesto que se dice a su juicio. Otros gramáticos sostienen, en cambio, como se hace aquí, que la semilexicalización es una propiedad esperable en un gran número de locuciones, lo que no las inhabilita como miembros de esa clase de palabras. La mayor parte de las locuciones verbales que contienen sustantivos admiten que algún pronombre ocupe el lugar de este último, como en meter la pata > meterla; tomarle el pelo a alguien > tomárselo (A Javier le toma el pelo todo el mundo, pero tú no deberías tomárselo). Se retoman estas cuestiones en el § 34.11a. 




			 




			1.10g Se ha observado en varias ocasiones que el desajuste entre categorías y funciones que se mencionó en los apartados precedentes es polémico en el caso de las locuciones semilexicalizadas, especialmente las que admiten modificaciones que se ajustan a las pautas generales de la sintaxis. Así, las locuciones adverbiales a sorbos o a gritos están semilexicalizadas, puesto que los sustantivos que contienen aceptan adjetivos (a pequeños sorbos, a grandes gritos). La locución a mi entender es una de las realizaciones posibles de la pauta «a + posesivo + entender» (a nuestro entender, a su entender, etc.). Muchos otros casos ponen de manifiesto que la expansión de algunas locuciones está en función de su estructura sintáctica. El presentarlas como formas idiomáticas (por tanto, opacas a la sintaxis) impide con frecuencia que las variaciones admitidas puedan ser recogidas por los diccionarios. Se retoma esta cuestión en el § 30.15. Son frecuentes, por otra parte, los cambios de grupo entre las locuciones, sobre todo los que se dan entre las adjetivas y las adverbiales. Así, en vivo, a bocajarro, en falso y en serio son locuciones adverbiales en retransmitir en vivo, disparar a bocajarro, jurar en falso y hablar en serio, pero son locuciones adjetivas en retransmisión en vivo, disparo a bocajarro, juramento en falso o conversación en serio. 




			 




			1.10h Otra consecuencia de la semilexicalización de las locuciones es el hecho de que muchas de ellas acepten más de una segmentación sintáctica. Así, la expresión frente a la puerta consta de la locución preposicional frente a y de su TÉRMINO, la puerta: [frente a] [la puerta]. Sin embargo, aunque frente a sea una locución preposicional, puede decirse frente [a la puerta ] o [a la ventana]. Este hecho muestra que la lengua permite segmentar sintácticamente la locución y agrupar su segundo componente con un grupo nominal. Ello indica, en consecuencia, que se otorga un leve grado de independencia a los dos componentes de frente a. Se analiza con más detalle esta cuestión en el § 29.9. También se distinguen entre las locuciones aquellas que admiten la INTERPOLACIÓN de algún elemento entre sus componentes (como en tomarle constantemente el pelo o en gracias en parte a los que…) y aquellas otras cuyos componentes están separados gráficamente, pero soldados gramaticalmente, de modo que no admiten entre ellos elementos interpuestos: a rajatabla, de armas tomar, siempre y cuando, etc. 




			 




			1.10i Suelen dividirse en dos grupos las locuciones verbales, según funcionen como un grupo verbal pleno o solo como una parte de él. Las locuciones citadas meter la pata y tomar el pelo sirven para ilustrar esta diferencia. El verbo de la primera no exige ningún otro complemento para que la locución adquiera sentido pleno (aproximadamente ‘equivocarse’). Por el contrario, la segunda locución es parte de un grupo verbal que contiene un complemento indirecto: tomar el pelo a alguien. Este complemento puede tener la forma de un pronombre átono proclítico (Le tomaron el pelo) o enclítico (No sigas tomándole el pelo), y el lugar que corresponde a alguien puede ser ocupado por cualquier sustantivo o grupo nominal que designe una persona (también una cosa personificada: empresas, instituciones, etc.). Las locuciones verbales de este tipo presentan, pues, VARIABLES (el complemento indirecto en este caso), de forma que lexicalizan solo una parte del grupo verbal al que pertenecen. Contienen asimismo un segmento variable dar bola (a alguien) o hacer migas (con alguien) —también hacer buenas migas o hacer malas migas—, entre otras muchas. Se retoma esta cuestión en el § 34.11d. Son muy numerosas las locuciones que admiten opciones alternantes en su estructura sintáctica, como en hasta {la coronilla ~ el copete}, a veces con distinta distribución geográfica. Este problema afecta en especial a las locuciones adverbiales, como se explica de manera sucinta en el § 30.15h. 




			 




			1.10j Se han debatido en muchas ocasiones los límites que han de reconocerse entre las locuciones preposicionales y las conjuntivas. Algunos gramáticos tradicionales reinterpretaban como conjunciones todas las preposiciones a las que sigue la conjunción subordinante que, por lo que analizaban para que o sin que como locuciones conjuntivas. En la actualidad se suele entender que el término de una preposición puede ser oracional, para [que esté contenta], por lo que se considera que para no deja de ser preposición en estos contextos. Por este mismo motivo suele analizarse a pesar de como locución preposicional cuyo término puede ser nominal (a pesar del ruido) u oracional (a pesar de que había ruido). La segmentación de las oraciones formadas con porque (por que en ciertos contextos) y para que se analiza detalladamente en el § 46.2. Mayor dificultad plantean, en cambio, las locuciones que admiten infinitivos y oraciones como término, pero rechazan los sustantivos. Se usa con tal de llegar o con tal de que llegue, pero no *con tal de su llegada; se dice a fin de obtener su confianza o a fin de que obtenga su confianza, pero no se admite *a fin de su confianza. Fuera de la locución adverbial a fin de cuentas, los sustantivos o los grupos nominales solo se documentan de manera esporádica en esta pauta: Se tendrán en cuenta, tanto los éxitos como los fracasos, a fin de su evaluación (Bello Díaz, Epistemología). Véanse sobre esta cuestión los § 31.11l y ss. y también el § 46.10. 




			 




			1.10k Se llaman CONSTRUCCIONES CON VERBO DE APOYO (también CON VERBO SOPORTE, CON VERBO LIGERO o CON VERBO LIVIANO en diversos sistemas terminológicos) los grupos verbales semilexicalizados de naturaleza perifrástica constituidos por un verbo y un sustantivo abstracto que lo complementa. Estos grupos admiten muchas veces, aunque no todas, paráfrasis formadas con verbos relacionados morfológica o léxicamente con dicho sustantivo: dar un paseo (‘pasear’), echar una carrera (‘correr’), hacer alusión (‘aludir’), dar lástima (‘apenar’), tomar una decisión (‘decidir’), etc. Estas paráfrasis son, sin embargo, aproximadas. De hecho, los verbos de apoyo suelen aportar contenidos aspectuales al significado expresado por el sustantivo que los complementa. Así, mientras que mirar puede usarse con interpretación durativa (Estuve mirando durante un buen rato), la expresión echar (también dar o pegar) una mirada recibe interpretación puntual (‘mirar de forma circunstancial, rápida o poco atenta’). A ello se añade que no todas las construcciones con verbo de apoyo pueden ser parafraseadas con un verbo simple (dar una vuelta, echar una partida). El verbo que aparece en estas construcciones recibe otras veces una interpretación abstracta relativa a la manifestación de la noción designada por el sustantivo (de manera aproximada, ‘hacer efectivo’, ‘lograr que tenga lugar’, etc.). Los verbos del español que intervienen con mayor frecuencia en estas construcciones son dar, echar, hacer, tener y tomar. 




			 




			1.10l El español de algunos países americanos muestra una tendencia muy marcada a usar estas perífrasis verbonominales. Entre los numerosos ejemplos cabe señalar echarse una platicada o una conversada (‘platicar’), echar una nadada (‘nadar’), darse una espantada (‘espantarse’, ‘salir corriendo’), dar una registrada (‘registrar’) y otros similares formados con sustantivos participiales femeninos, como se explica en los § 5.8o-q. Las construcciones con verbo de apoyo se obtienen también con otros derivados nominales, como en darse un atracón (también una caminata, un madrugón, etc.), echar un trago, hacer una alusión, tomar una decisión, etc. 




			 




			1.10m Como se ha explicado, la mayor parte de las construcciones mencionadas en los apartados anteriores son unidades sintácticas lexicalizadas o semilexicalizadas, más que unidades morfológicas en sentido estricto. El concepto de ‘pieza léxica’ es de interés para la morfología y también para la FRASEOLOGÍA. La primera de estas dos disciplinas estudia la estructura de la palabra y la de las unidades que se asimilan a ella, como se ha explicado. La segunda se ocupa de las combinaciones que se consideran idiomatizadas, es decir, las locuciones, los giros, los clichés, los refranes, los dichos y otras clases de modismos. En cuanto que muchas de estas unidades muestran algunas propiedades sintácticas (fenómenos de concordancia, interpolación, modificación, anteposición, coordinación, sustitución pronominal, etc.), el resultado de esos procesos de lexicalización no puede ser ajeno al estudio de la sintaxis. Por otra parte, las locuciones presentan a veces una compleja distribución geográfica, por lo que interesan en especial a la dialectología, pero también han de ser descritas como parte del léxico español, por lo que atañen en el mismo grado a la lexicografía. En suma, las piezas léxicas formadas por varias palabras y sujetas a diversos grados de lexicalización interesan a muchas disciplinas por razones distintas. Es lógico que las consideraciones que sobre ellas se hagan desde cada uno de esos ámbitos no coincidan por completo, sino que estén en función de los objetivos que los caracterizan. 




			 




			1.11 Unidades sintácticas (III). Grupos sintácticos 




			 




			1.11a En los apartados anteriores se han presentado las clases fundamentales de palabras y de locuciones, y se ha distinguido entre unidades léxicas simples y complejas. Como se ha hecho notar, unas y otras aparecen en los diccionarios, es decir, integran el bagaje léxico del idioma con el que la sintaxis puede articular unidades mayores. Las unidades léxicas complejas, como las locuciones o las construcciones con verbos de apoyo, admiten ciertas variaciones sintácticas, examinadas en los apartados precedentes, lo que las coloca en un punto intermedio entre el léxico y la gramática. Las unidades léxicas simples forman diversos grupos sintácticos que adquieren muchas de sus propiedades. Estos GRUPOS, llamados también FRASES o SINTAGMAS en varios sistemas terminológicos, constituyen unidades que desempeñan determinadas funciones sintácticas: grupo nominal, adjetival, verbal, adverbial, etc. Los grupos sintácticos se forman en torno a algún NÚCLEO, sea este nominal, adjetival, verbal o adverbial. La extensión del concepto de ‘núcleo’ al grupo de las preposiciones es polémica entre los gramáticos del español. Se considerará esta cuestión en el § 1.11h. Los grupos sintácticos constituyen, pues, ampliaciones o expansiones de las categorías de sustantivo, adjetivo, verbo, adverbio y preposición. Así pues, sus buenas intenciones es un grupo nominal, extraordinariamente suave al tacto es un grupo adjetival, demasiado deprisa es un grupo adverbial y enviar una carta por avión es un grupo verbal. 




			 




			1.11b Sea con la denominación de grupo o con la de frase o sintagma, se han generalizado en la gramática moderna estas unidades mayores de análisis porque ponen de manifiesto que los segmentos que se reconocen entre la palabra y la oración poseen un gran número de propiedades gramaticales. Aceptan hoy muchos gramáticos, como se hace aquí, el término grupo (o sus equivalentes frase y sintagma) para designar también unidades formadas por un solo elemento, lo que recuerda en parte el empleo que se hace en lógica y en matemáticas del concepto de ‘conjunto’. Así, en lugar de decir que la función de atributo puede ser desempeñada por los adjetivos y también por los grupos adjetivales, o que la de sujeto la pueden desempeñar los sustantivos y también los grupos nominales, es habitual decir que estas funciones (y otras muchas) son contraídas por GRUPOS SINTÁCTICOS que pueden estar formados por una o varias unidades. Recuérdese que en el § 1.8d se consideró la estructura de palabras como conmigo, contigo y consigo. Como allí se observó, no existe contradicción en decir que estas voces son a la vez palabras y expresiones sintácticas complejas (por tanto, grupos sintácticos o sintagmas). En sentido estricto, podría percibirse que existe una anomalía en el hecho de afirmar que una palabra es a la vez un grupo sintáctico, pero el concepto gramatical de ‘palabra’ no se identifica necesariamente con el de ‘palabra gráfica’ ni tampoco con el de palabra morfológica. Por razones análogas, el hecho de que el término grupo, o su equivalente frase, se interprete como noción teórica permite entender que su sentido técnico se aleje del que recibe en la lengua común. Para evitar ese desajuste, algunos gramáticos prefieren el término sintagma (sin equivalente en la lengua ordinaria, pero con otro sentido que lo opone a paradigma). El lector deberá tenerlo en cuenta si está más habituado a usar el término sintagma para designar las unidades que aquí se denominarán grupos. 




			 




			1.11c Los GRUPOS NOMINALES se constituyen en torno a un sustantivo. Así, se dice que la tercera carta oficial que me enviaron es un grupo nominal, formado en torno al sustantivo carta. En este grupo nominal se pueden distinguir diversas capas. En primer lugar, el adjetivo oficial modifica al sustantivo carta. El conjunto integrado por ambos, carta oficial, forma otro grupo nominal insertado en el principal. El segmento carta oficial resulta a su vez modificado por la oración de relativo que me enviaron. La secuencia carta oficial que me enviaron es modificada por el ordinal tercera y, por último, todo el conjunto tercera carta oficial que me enviaron está determinado por el artículo la. Esta construcción articulada en capas se puede representar mediante corchetes, como en [la [tercera [[[carta] oficial] que me enviaron]]], pero también con otros procedimientos gráficos que respeten la jerarquía que se da entre los componentes que la integran. Otros grupos nominales son el aire, varios amigos míos de cuando estudiaba en el colegio o alguna que otra novela de misterio. Los componentes del grupo nominal se analizan en los capítulos 12-15 y 17-22. 




			 




			1.11d Del mismo modo, los grupos adjetivales se forman en torno a un adjetivo. Así, demasiado cansado de esperar es un GRUPO ADJETIVO o ADJETIVAL. El adjetivo cansado recibe el modificador preposicional de esperar, que a su vez tiene estructura interna, como se explica en el § 26.5. El grupo adjetival así formado, cansado de esperar, es modificado por el adverbio de grado demasiado, como se muestra en [demasiado [[cansado] [de esperar]]]. Estos corchetes reflejan la idea intuitiva de que en oraciones como Fernando está demasiado cansado de esperar no se dice exactamente que es excesivo el cansancio de Fernando, sino más bien que lo es en relación con cierta espera. Así pues, el adverbio demasiado modifica al grupo adjetival cansado de esperar creando un grupo adjetival que contiene al anterior. Son también grupos adjetivales muy fácil, más claro que el otro vestido, prácticamente imposible, absolutamente encantado de pasar con ustedes unos días. Se dedica el § 13.16 a analizar la estructura de los grupos adjetivales. 




			 




			1.11e Los GRUPOS VERBALES se constituyen en torno a un verbo, como en comer papas, no estar del todo contento con cómo van las cosas, o en Hizo una ligera inclinación de cabeza; Casi perdió el tren. Están formados por un verbo y sus modificadores y complementos, cada uno de ellos analizados separadamente en varios capítulos de esta obra (capítulos 34-39). Los GRUPOS ADVERBIALES están constituidos en torno a un adverbio, como en detrás de la cortina, independientemente de las circunstancias mencionadas antes, allí donde haga falta. Se les dedica el § 30.14. Se ha explicado que los grupos nominales pueden estar insertados en otros grupos nominales, y que los adjetivales poseen la misma propiedad. También los grupos verbales y los adverbiales pueden inscribirse en otros análogos, como en No sabíamos nada (donde el adverbio no modifica al grupo verbal sabíamos nada) o en muy cerca de su casa, donde muy modifica a cerca de su casa. Las perífrasis verbales constituyen un tipo particular de grupo verbal, como se observa en el § 28.1. Se explica en ese capítulo que tanto la segmentación [Pudimos] [llegar a tiempo] como la variante [Pudimos llegar] [a tiempo] tienen justificación y son necesarias por razones diferentes. 




			 




			1.11f Los grupos nominal, adjetival, adverbial y verbal son aceptados en general por los gramáticos de muy diversa orientación teórica, aunque denominados con etiquetas diversas. Otros grupos sintácticos resultan algo más polémicos. Se distingue algunas veces como unidad sintáctica el GRUPO PRONOMINAL (quién de ustedes, aquellos de los que me están escuchando), pero otras muchas no se reconoce como tal porque se suele asimilar al grupo nominal en varias propiedades. A pesar de que esa asimilación parcial es correcta, en esta gramática se usará ese concepto, que se aplicará específicamente a los casos en que los nombres y los pronombres no compartan algún aspecto fundamental de su sintaxis. 




			 




			1.11g Se usará aquí el término GRUPO PREPOSICIONAL para designar unidades como hacia el cielo, desde que te conozco o durante los meses que pases con nosotros. Debe señalarse, no obstante, que este término no es aceptado por algunos gramáticos del español, puesto que la preposición (hacia, desde) no puede prescindir de su término (el cielo, que te conozco) en nuestra lengua. Los grupos sintácticos se articulan, como se ha explicado, en torno al concepto de NÚCLEO (en el sentido de ‘categoría o clase de palabras central o fundamental en la constitución interna de un grupo sintáctico’). Sin embargo, este concepto teórico ha recibido muy diversas interpretaciones en los modelos lingüísticos de orientación formal y funcional (europeos y americanos) a lo largo del último medio siglo. 




			 




			1.11h En esta obra no se entra a analizar cada uno de los argumentos que se han esgrimido en las polémicas que se han producido acerca de cuál de los posibles contenidos del término núcleo ofrece mayor rendimiento en el análisis gramatical. Tan solo se hará notar que el criterio de la supresión mencionado (es decir, el hecho de que las preposiciones no pueden prescindir de su término) es valorado de forma desigual por los sintactistas contemporáneos: para unos es un criterio determinante y constituye un argumento fuerte en contra de asignar a las construcciones formadas en torno a una preposición una estructura sintáctica similar a las que se constituyen en torno a un verbo. Otros entienden, por el contrario, que muchos verbos que no prescinden de su complemento directo (preparar, dilucidar, etc.) encabezan, sin embargo, grupos verbales, por lo que no otorgan la misma fuerza al argumento de la supresión. De manera análoga, para unos gramáticos la relación formal que existe entre la preposición y su término se asimila parcialmente a la que se reconoce entre un sustantivo y su complemento, o un verbo y el suyo, mientras que para otros se trata de relaciones sintácticas diferentes. Siguiendo el criterio metodológico introducido en el § 1.2n, la descripción gramatical que se ofrece en esta obra evitará la discusión teórica de las nociones gramaticales más polémicas entre los gramáticos contemporáneos, en especial en los casos en los que las corrientes formales y funcionales muestran puntos de vista encontrados. 




			 




			1.11i A los grupos sintácticos mencionados se agrega ocasionalmente el llamado GRUPO CONJUNTIVO, no aceptado tampoco por todos los gramáticos, que se analiza en los § 31.1i-k. Estos grupos están formados por una conjunción y su TÉRMINO, análogo al de las preposiciones. Poseen, por tanto, una estructura sintáctica paralela a la de los grupos preposicionales. Se subrayan diversos grupos conjuntivos en los ejemplos siguientes: más lento que todos los demás; No iremos el lunes, sino el martes; La gente como tú no atiende a razones. Existe una relación estrecha entre el concepto de grupo conjuntivo y el de ‘oración subordinada adverbial’. Se considera brevemente ese vínculo en los § 1.13t, u. El segmento que forman algunas interjecciones con su complemento (¡Ay de los vencidos!; ¡Vaya con el muchachito!) constituye un GRUPO INTERJECTIVO. Se analizan estos grupos en el § 32.8. 




			 




			1.11j Muchas locuciones y construcciones con verbo de apoyo constituyen, como se vio en el § 1.10k, grupos sintácticos lexicalizados o semilexicalizados. Así, no deja de reconocerse la estructura de un grupo verbal en la expresión tomar el pelo. Esta locución verbal admite, como se recordará, adverbios interpuestos y posee otras propiedades incompatibles con las unidades estrictamente morfológicas. Tal como se señaló en el § 1.10e, no es la estructura sintáctica de una locución lo que determina su naturaleza categorial, sino su significado y su distribución. No se deben confundir, por tanto, los grupos preposicionales (de ochenta kilos) con las locuciones adverbiales (de mil amores) o las adjetivas (de confianza). Si no se añade ninguna especificación, se usará aquí el concepto de GRUPO SINTÁCTICO en el sentido de GRUPO SINTÁCTICO LIBRE, es decir, el creado mediante la combinación de categorías gramaticales aplicando los principios de la sintaxis. Como se ha explicado, los procesos de sincretismo y los conglomerados hacen que no exista en español una correspondencia absoluta entre palabras y categorías sintácticas. 




			 




			1.11k El sentido técnico del concepto de grupo aquí manejado es, como se explicó, idéntico al de frase o sintagma. Es distinto, en principio, del término conjunto aunque guarda cierta semejanza con él. En efecto, un grupo nominal no hace referencia propiamente a un conjunto de sustantivos, y un grupo adjetival no equivale a un conjunto de adjetivos. Los grupos sintácticos son, pues, estructuras articuladas en torno al núcleo que los vertebra, que admite, como se explicó, diversos modificadores y complementos. Se comprobó en los apartados anteriores que los grupos sintácticos pueden contener otros de su misma clase, como sucede en [cuatro formas de preparar el arroz] (se subraya el grupo nominal contenido en otro, que se marca con corchetes), [parcialmente compatible con otros sistemas] (grupo adjetival contenido en otro), [muy lejos de ti] (grupo adverbial contenido en otro), [siempre pedía café] (grupo verbal contenido en otro), o [muy hacia el sur] (grupo preposicional contenido en otro). El hecho de que la unidad subrayada en [pude hablar con ella] sea un grupo verbal inserto en otro (que se marca con corchetes) permite explicar que pueda elidirse (Intenté hablar con ella, pero no pude Ø; Unas veces puedo hablar con ella, pero otras no puedo Ø), desgajarse (Lo que no pude fue hablar con ella) o experimentar otros procesos sintácticos que se estudian en varios capítulos de esta obra (§ 22.2w-z y 28.1q-u). 




			 




			1.11l Los grupos sintácticos pueden formar parte de otros distintos de los que les dan nombre. Así, los grupos nominales se insertan casi siempre en los verbales (esperar tiempos mejores) o en los preposicionales (durante estos años). Los adjetivales se inscriben en los nominales (imágenes difíciles de olvidar) y en los verbales (parece duro de roer). Los adverbiales se incluyen en los preposicionales (desde dentro de mi corazón) y en los verbales (vivir lejos del hogar). Los preposicionales admiten mayor variación, puesto que aparecen inscritos en los nominales (gente sin escrúpulos), en los adjetivales (proclive a la lágrima fácil), en los verbales (vengo de la oficina) y en los adverbiales (encima de la cama). En efecto, el término de una preposición suele ser un grupo nominal (por la calle), además de una oración (sin saberlo), pero puede ser en ocasiones otro grupo preposicional, como en por entre los álamos (§ 29.5). Ninguno de estos comportamientos es accidental. La distribución de los grupos sintácticos que se insertan en grupos mayores depende de las exigencias sintácticas y semánticas que imponen las unidades léxicas que los aceptan. Estos requisitos dan lugar a una serie de relaciones de dependencia que suelen llamarse FUNCIONES. Se examinarán en la sección siguiente y se presentarán de manera esquemática los elementos que integran la oración como grupo sintáctico. 




			 




			1.12 Unidades sintácticas (IV). Funciones 




			 




			1.12a En los apartados anteriores se examinaron de modo sucinto las clases de palabras y los grupos sintácticos que forman. Como se indicó en el § 1.3i, estas informaciones se consideran SUSTANTIVAS, en el sentido de que representan unidades fundamentales a las que corresponden categorías y segmentos formados con ellas, y también en cuanto que se oponen a las RELACIONES, es decir, a las unidades sintácticas puramente FORMALES que constituyen vínculos entre palabras establecidos a distancia. Los vínculos que las palabras (y los grupos formados por ellas) contraen determinan su aportación semántica a los mensajes. Dicha contribución depende muy a menudo de la posición que las palabras ocupan, pero también de otras marcas o exponentes que corresponde analizar a la sintaxis. El que observe la oración Llegará el lunes comprobará que no puede interpretarla unívocamente aunque conozca el significado de las palabras llegará, el y lunes. Para poder hacerlo necesita cierta información que le permita relacionar la expresión el lunes (un grupo nominal, como se explicó en la sección anterior) con el verbo llegará. Si el lunes es el sujeto de llegará, concordará en número y persona con el verbo, de forma que la expresión el lunes designará la entidad que va a llegar; si el lunes es un complemento circunstancial de llegará, la oración informará de que cierta persona o cosa no especificada ha de llegar el día del que se está hablando. Así pues, sujeto y complemento circunstancial son FUNCIONES, en el sentido de RELACIONES DE DEPENDENCIA que nos permiten interpretar la manera en que se vinculan gramaticalmente ciertos grupos con alguna categoría de la que dependen (un verbo en este caso). 




			 




			1.12b Se distinguen fundamentalmente tres clases de funciones: SINTÁCTICAS, SEMÁNTICAS e INFORMATIVAS. Las funciones sintácticas (como sujeto) se establecen a partir de marcas o índices formales de los que la sintaxis hace uso. Así, la concordancia de número y persona en las formas verbales, desde ciertas posiciones sintácticas, es el exponente o la marca que caracteriza la función de sujeto. En esta obra se dedican capítulos independientes a las funciones sintácticas oracionales (capítulos 36-39). Las que se reconocen en el interior de otros grupos sintácticos se analizan en los capítulos en los que se estudia la estructura interna de esos grupos (por ejemplo, el grupo nominal la casa es el término de la preposición para en para la casa: capítulo 29). Algunas funciones sintácticas, especialmente la de adjunto (capítulo 39), se caracterizan por el hecho de que se reconocen en el interior de varios grupos sintácticos (nominales, adjetivales, adverbiales, etc.). En efecto, las funciones sintácticas no son solo, por tanto, componentes de la oración. Las funciones semánticas (como agente) especifican la interpretación semántica que debe darse a determinados grupos en función del predicado del que dependen. Así pues, un sujeto puede ser agente (Iván abrió la puerta) o no serlo (La losa pesaba media tonelada). 




			 




			1.12c Para establecer las funciones de los dos primeros tipos es preciso tener en cuenta informaciones de naturaleza léxica, estén presentes o no en los diccionarios. Las funciones del tercer tipo (como foco o tópico) hacen referencia a la contribución de cada fragmento del mensaje en relación con el discurso previo y a su papel en la articulación de los textos. Estas últimas funciones entroncan con diversas formas mediante las cuales la gramática otorga relieve a determinadas secuencias en el interior de los mensajes, por lo que se dedica un capítulo completo (el capítulo 40) a presentarlas y analizarlas. Aun así, debe señalarse que algunos gramáticos no están de acuerdo en que las relaciones gramaticales del tercer tipo sean propiamente funciones. Se diferencian de los otros dos tipos en que no están determinadas por el significado de las piezas léxicas, ya que la PARTICIÓN INFORMATIVA de la oración (es decir, la separación entre lo que se da por conocido y lo que se presenta como nuevo) no se establece a partir de las propiedades del léxico. Se ha aducido que también se diferencian de las otras funciones en que el término mismo función no se les aplica con el mismo sentido que caracteriza a las otras dos, dado que, en sentido estricto, no dan lugar a relaciones de dependencia. Se retomará el significado de este término en los apartados siguientes. 




			 




			1.12d El concepto de PREDICADO se ha usado generalmente con dos sentidos, que se han mantenido en la actualidad entre los gramáticos a pesar de la relativa incomodidad que tal polisemia conlleva. En el primero de ellos, tomado estrictamente de la lógica, el predicado designa la expresión cuyo contenido se atribuye al referente del sujeto, así como el segmento sintáctico que la designa. En esta interpretación, el grupo verbal que se subraya en El profesor de Matemáticas explicaba la lección a los alumnos con voz apagada es el PREDICADO de esa oración, y su SUJETO es el profesor de Matemáticas. El predicado de la oración La lluvia era fina es, desde este mismo punto de vista, el grupo verbal era fina. Así pues, los predicados denotan, en este primer sentido, nociones que “se aplican” a los individuos designados por los segmentos nominales que concuerdan con ellos. Los predicados aportan, por tanto, propiedades, estados, procesos y acciones que se atribuyen a las personas o las cosas. A la unidad gramatical que el predicado forma con el sujeto se la llama tradicionalmente ORACIÓN. Los predicados constituyen un tipo de FUNCIÓN, en el sentido clásico del término. En efecto, en la tradición lógica y matemática, las funciones son relaciones que determinan la proporción en que varía una determinada magnitud establecida o medida a partir de otra que se toma como referencia. En la misma tradición, las funciones se consideran también relaciones que establecen conexiones, correspondencias o proyecciones entre elementos de dos dominios. Se dice tradicionalmente, en este sentido, que el predicado explicar la lección es una función que exige un elemento VARIABLE para ser completada o saturada: el sujeto. A los predicados se les sigue llamando en la lógica contemporánea FUNCIONES PROPOSICIONALES, puesto que constituyen PROPOSICIONES a partir del elemento nominal al que se aplican. En gramática se llama generalmente FUNCIÓN (o FUNCIÓN SINTÁCTICA) al papel gramatical desempeñado por un segmento sintáctico. 




			 




			1.12e La noción de ‘predicado’ se usa también en un segundo sentido, más restrictivo que el anterior. En esta segunda interpretación, los predicados son categorías que designan estados, acciones, propiedades o procesos en los que intervienen uno o varios PARTICIPANTES. Así, el predicado de la oración El maestro explicaba la lección a los alumnos es el verbo explicaba. El verbo explicar denota, por su significado, una acción que requiere la concurrencia de tres participantes: un agente, que lleva a cabo la acción (el maestro, en este ejemplo), una materia o una información que se expone o se transmite (la lección, en este caso) y un destinatario al que esa acción se dirige (los alumnos). Los participantes seleccionados o elegidos por cada predicado en función de su significación se denominan ARGUMENTOS. A los argumentos corresponden diversas FUNCIONES SEMÁNTICAS (agente, paciente, lugar, etc.). Los argumentos han sido llamados también actantes o actuantes porque recuerdan los papeles que se atribuyen a los actores en las representaciones dramáticas (de hecho, el término papel semántico es todavía frecuente en la lingüística actual en un sentido no muy lejano de este). Sea o no ajustada esa metáfora ya común, es indudable que los argumentos de un predicado representan en cierta forma un esqueleto de su significación, que se obtiene por abstracción o por reducción de las informaciones que el diccionario proporciona cuando los define. 




			 




			1.12f Como se ha visto, los complementos argumentales introducen información exigida o pedida por el significado de los predicados. Además de estos complementos, se reconocen en la tradición gramatical otros que aportan informaciones no exigidas por ellos. Esos otros complementos se llaman ADJUNTOS, término que equivale a ‘modificador no seleccionado’. Son adjuntos los adjetivos calificativos, las oraciones de relativo, muchos modificadores preposicionales del sustantivo (como la prensa de hoy, pero no la llegada de la primavera) o del adjetivo (feliz por su matrimonio). Los modificadores adjuntos de los verbos (no así los de otras clases de palabras) se denominan tradicionalmente COMPLEMENTOS CIRCUNSTANCIALES porque especifican las circunstancias que acompañan a las acciones o a los procesos. Aportan, pues, informaciones accidentales que completan alguna relación predicativa sin estar exigidas por la naturaleza de esta. No existe una única clasificación semántica de los complementos circunstanciales, por razones que se explican en el § 39.5. Se suelen distinguir tradicionalmente los de TIEMPO (trabajar por las tardes); LUGAR (construir una casa en la playa); COMPAÑÍA (estudiar con alguien); INSTRUMENTO (escribir con una pluma estilográfica); PROVECHO, BENEFICIO o DAÑO (comprar para alguien un regalo); MODO (bailar con gracia); CANTIDAD (esforzarse enormemente); FINALIDAD (ahorrar para adquirir una vivienda mayor), y CAUSA (viajar por placer). Como se ha indicado, el concepto de ‘adjunto’ es más abarcador que el de ‘complemento circunstancial’. 




			 




			1.12g La mayor parte de los complementos de lugar son adjuntos (Escribió el libro en esta mesa), pero algunos son argumentales (como en Puso el libro en esta mesa), en cuanto que están exigidos por la significación verbal. También la mayor parte de los complementos de finalidad son circunstanciales, pero unos pocos se consideran argumentales, ya que están exigidos por el significado del predicado al que modifican, como en Bastaba una leve música para dormirlo (§ 46.4h y ss.). Los adjuntos de cantidad pueden ser a su vez temporales, tanto si denotan frecuencia (¿Viajas mucho?) como si no es así (Vivió muchos años en el extranjero). También pueden denotar intensidad (Se esfuerza mucho), entre otras nociones. Estos complementos de cantidad son adjuntos, pero otros son, en cambio, argumentales, como en Se demoró dos días o Esta película dura demasiado. Se analizan más detalladamente estas diferencias en los § 20.5, 30.4 y 39.7. 




			 




			1.12h Se explicó en los apartados precedentes que la noción de ‘adjunto’ es TRANSCATEGORIAL. El cuadro siguiente, en el que se marcan en cursiva los adjuntos, ilustra esta idea: 




			 




			

				

						 

						CON VERBOS


						CON SUSTANTIVOS


						CON ADJETIVOS


				


				

						 TEMPORALES


						 trabajar por las tardes


						 la llegada del embajador el martes pasado


						 enfermo desde hace diez años


				


				

						 LOCATIVOS


						construir una casa en la playa


						la construcción de una casa en la playa


						 muy contento en esta ciudad


				


				

						 FINALES


						 ahorrar para comprar una vivienda mayor


						 nuevos acuerdos para ampliar las zonas edificables


						 siempre silencioso para no molestar a los vecinos


				


			




			 




			Los complementos preposicionales de los sustantivos corresponden aquí a los que aparecen en nombres derivados de verbos (llegada, construcción), lo que ilustra la situación de HERENCIA que se introdujo en el § 1.8j. Un mismo predicado (en el segundo sentido del término predicado, expuesto en el § 1.12e) puede tener complementos argumentales y también complementos circunstanciales o adjuntos. Los primeros se marcan con subrayado continuo en los ejemplos que siguen; los segundos se identifican con subrayado discontinuo: leer novelas policíacas durante las vacaciones, la llegada del embajador la semana pasada, propenso a las infecciones víricas desde los cinco años. 




			 




			1.12i Se suele llamar ESTRUCTURA ARGUMENTAL de un predicado al conjunto (ordenado o no) de sus argumentos. Así, el verbo explicar selecciona tres argumentos en el ejemplo propuesto El maestro explicaba la lección a los alumnos. Es una cuestión muy debatida la de dilucidar cuáles son exactamente las funciones semánticas que corresponden a los argumentos. En el ejemplo de explicar podrían ser ‘agente’, ‘contenido’ (pero también ‘tema’ para algunos autores; ‘paciente’ para otros) y ‘destinatario’. Se ha observado que algunas funciones semánticas, en particular la de ‘paciente’, son usadas de forma diversa en los estudios sobre estas materias. Estas razones y otras similares llevan a pensar a algunos autores que tales etiquetas son relativamente variables e imprecisas, y que no se distinguen con nitidez cuando se aplican a predicados menos prototípicos que explicar. En efecto, uno de los argumentos de explicar designa el agente de dicha acción, pero el término agente no es apropiado para hacer referencia a ninguno de los participantes de los verbos que designan estados (implicar, merecer, yacer, etc.) o procesos (aumentar, dormirse, secarse, etc.). En general, se suele considerar más apropiado en la gramática contemporánea identificar el número y las propiedades gramaticales de los participantes de una relación predicativa que designar unívocamente cada uno de ellos con una etiqueta semántica que lo distinga de los demás. 




			 




			1.12j En el segundo sentido de predicado (§ 1.12e), los predicados no son solo verbales. También los sustantivos, los adjetivos y las preposiciones pueden tener argumentos, es decir, constituyentes exigidos por su significado léxico. Con escasas excepciones, casi todos los verbos tienen estructura argumental. En cambio, solo un pequeño conjunto de nombres, adjetivos, adverbios o preposiciones exigen semánticamente un argumento que “complete” su significado. Así, de forma similar a como dos horas es un argumento de durar en durar dos horas, cabe pensar que también lo es de durante en durante dos horas. El predicado de la oración Silvia decidió no acudir a la boda (recuérdese que se habla del segundo sentido de predicado) es el verbo decidió. Sus dos argumentos son Silvia y no acudir a la boda. El primero designa la persona a la que se atribuye la decisión, y el segundo denota su contenido, en el sentido de ‘aquello que se decide’. En el grupo nominal la decisión de Silvia de no acudir a la boda se reconoce también un predicado (de nuevo, en el segundo sentido del término): el sustantivo decisión. Este predicado presenta también dos argumentos (Silvia y no acudir a la boda), cuya participación en lo que se denota es la misma que se pone de manifiesto en la oración correspondiente. Cada uno de estos dos argumentos forma parte de un grupo sintáctico encabezado por una preposición (de en ambos casos). Esta preposición constituye una MARCA SINTÁCTICA o MARCA DE FUNCIÓN que los sustantivos suelen exigir para que sus argumentos puedan manifestarse sintácticamente, o —de manera más precisa— constituir funciones sintácticas. Así pues, al argumento resaltado en la oración Silvia decidió NO ACUDIR A LA BODA, le corresponde la función sintáctica de COMPLEMENTO DIRECTO. El mismo argumento se representa como un grupo preposicional en la decisión de Silvia de no acudir a la boda, cuya función sintáctica es la de COMPLEMENTO DEL NOMBRE. La relación semántica que se establece entre decidir y no acudir a la boda, y entre decisión y de no acudir a la boda es idéntica, en el sentido de que el complemento (sea directo o del nombre) representa en ambos casos aquello que se decide. 




			 




			1.12k Como se vio en los apartados precedentes, los argumentos de un predicado están exigidos por su naturaleza semántica, mientras que la forma en que se manifiestan está, en cambio, determinada por la sintaxis. Dos predicados (decidir y decisión, en los ejemplos del apartado anterior) pueden presentar una estructura argumental idéntica y divergir en la forma en que sus argumentos se manifiestan sintácticamente, en función de las propiedades gramaticales de los verbos y de los nombres. El hecho de que las funciones sintácticas representen REALIZACIONES GRAMATICALES de los argumentos viene a significar que el concepto de ‘argumento’ es más abarcador que el de ‘función sintáctica’, y se caracteriza en términos semánticos, en lugar de en términos estrictamente sintácticos. La estructura argumental de los predicados debe ser completada con la que aportan las funciones sintácticas, puesto que no es —en sí misma— información de naturaleza formal que sea visible de manera directa en la sintaxis, y también porque esa información combinatoria puede ser variable. Se ilustrará este punto con un ejemplo en el apartado siguiente. 




			 




			1.12l Sabemos que el adjetivo partidario exige por su significado dos argumentos: uno está representado por un sustantivo que designe la persona a la que se atribuya esa actitud; el otro, por un grupo preposicional que designe el contenido de la actitud. Ambas realizaciones sintácticas se subrayan en el grupo nominal un entrenador partidario de hacer jugar a toda la plantilla. El segundo segmento subrayado desempeña la función sintáctica de complemento del adjetivo. El primer segmento es el grupo nominal formado en torno al sustantivo entrenador. Este grupo podría funcionar como sujeto en otros contextos (Este entrenador es partidario de hacer jugar a toda la plantilla), o desempeñar otras funciones en oraciones más complejas (A este entrenador, no lo creo yo partidario de hacer jugar a toda la plantilla). Aun así, los argumentos del predicado partidario no se ven alterados por ello. Las funciones sintácticas sí pueden, por el contrario, verse alteradas, puesto que dependen de muy diversas marcas formales que la sintaxis exige y, en general, de la estructura gramatical del idioma. Como en el caso de decisión, examinado arriba, las propiedades argumentales del adjetivo partidario representan el resultado de un proceso de abstracción a partir de su significado. Sus manifestaciones gramaticales son, en cambio, la consecuencia de poner en juego diversas exigencias formales de la sintaxis del español. 




			 




			1.12m En la lingüística moderna, así como en la lógica, se suelen clasificar los predicados por el número de argumentos que exigen. El número de argumentos de un predicado se denomina VALENCIA, tomando prestado un término de la química que hace referencia a la capacidad combinatoria de cada elemento del sistema periódico. Según sus posibilidades combinatorias, los verbos se clasificaban en la tradición gramatical en transitivos, intransitivos, impersonales, etc. En la actualidad se entiende que estas clasificaciones son consecuencia de la valencia de los verbos, que se suelen agrupar en avalentes, monovalentes, bivalentes y trivalentes. Los verbos AVALENTES son verbos sin argumentos, como los que designan fenómenos meteorológicos (amanecer, clarear, llover, nevar), aunque algunos de ellos se convierten con cierta facilidad en MONOVALENTES (Los campos amanecieron nevados), como se explica en los § 41.5k-n. Así pues, los predicados monovalentes son los que tienen un solo argumento, por lo que en lógica y en semántica se suelen llamar PREDICADOS DE UN LUGAR. Pueden ser verbales (dormir), adjetivales (abrupto) o nominales (valor). Se subrayan sus argumentos únicos, junto con sus marcas preposicionales cuando las requieren, en El niño duerme; Esta carretera es muy abrupta; El valor de la amistad. 




			 




			1.12n Los predicados BIVALENTES o DE DOS LUGARES tienen dos argumentos, exigidos igualmente por su significado. Pueden ser verbales (decidir, leer), nominales (decisión, lectura) o adjetivales (partidario, posterior). En un sentido amplio, adverbios como después o preposiciones como durante se consideran también predicados de dos lugares. Se entiende que, si el adjetivo posterior lo es en la cena posterior al partido, también lo ha de ser el adverbio después en Cenamos después del partido. Se aplica un razonamiento similar a las preposiciones que introducen argumentos. De hecho, esta idea viene a constituir una traducción moderna de una propiedad que se les reconoce repetidamente en la tradición: su naturaleza relacional. Se analiza de manera escueta esta cuestión en el § 29.1l. 




			 




			1.12ñ Los predicados TRIVALENTES o DE TRES LUGARES pueden ser también verbales (entregar), nominales (pago) o adjetivales (superior). Sus argumentos se subrayan (junto con sus marcas sintácticas preposicionales, cuando aparecen) en los ejemplos siguientes: El señor ministro entregó los premios ayer a los galardonados en una brillante ceremonia; El equipo visitante fue muy superior al local en todas las jugadas, y en el pago de los atrasos a los pensionistas por el Ministerio de Sanidad. Pueden identificarse asimismo los argumentos sin las marcas que exigen las funciones sintácticas que les corresponden, como en el pago de [los atrasos] a [los pensionistas] por [el Ministerio de Sanidad]. Debe tenerse en cuenta, no obstante, que es particularmente controvertida la cuestión de si los complementos agentes introducidos por la preposición por son argumentos o adjuntos. Se considera este problema en los § 39.5k y 41.3l. 




			 




			1.12o Existen muchos desarrollos en la lingüística contemporánea de las llamadas GRAMÁTICAS DE VALENCIAS o DE DEPENDENCIAS. En estos estudios —sintácticos a la vez que lexicológicos— se analiza la estructura argumental de cada predicado, la relación que existe entre las funciones sintácticas y las funciones semánticas que les corresponden, y también la REALIZACIÓN CATEGORIAL de cada uno de estos argumentos (es decir, la forma sintáctica que presentan). Sabemos, por ejemplo, que el complemento directo de pedir puede ser nominal (Pidió una cerveza) u oracional (Pidió que le sirvieran una cerveza), pero el de dar (verbo también trivalente) solo admite la primera opción. Así pues, sus argumentos no se manifiestan o se realizan sintácticamente de la misma forma, aunque los dos verbos pertenezcan a la misma clase gramatical, la de los verbos transitivos. En el mismo sentido, el sustantivo matrimonio exige —como es esperable— dos argumentos, pero la sintaxis debe especificar que se dice en español Su matrimonio con Rebeca, y no *Su matrimonio de Rebeca (se subrayan los dos argumentos de matrimonio). En la actualidad se reconoce de forma casi unánime que debería hacerse explícita —en los diccionarios o en las gramáticas— la forma en que se marca la presencia de los argumentos de los predicados, puesto que esta información constituye una parte importante del conocimiento del idioma. La medida en que tales diferencias son o no consecuencia directa del significado de los predicados es una cuestión candente que se estudia desde varios ángulos en la lingüística contemporánea. Algunas de estas diferencias se mantienen idénticas cuando se examinan otras lenguas, pero otras veces se perciben notables divergencias entre ellas en este punto. También estudia la gramática de valencias la obligatoriedad o la opcionalidad de los argumentos de cada predicado, a la que se aludirá brevemente en el apartado que sigue. 




			 




			1.12p No todos los argumentos de un predicado constituyen segmentos OBLIGATORIOS. Se llaman habitualmente ARGUMENTOS IMPLÍCITOS los que quedan o pueden quedar sobrentendidos. El sujeto se omite en español con mucha frecuencia, pero parte de su contenido se recupera a través de la flexión de persona del verbo, como se explica en los § 33.4 y 33.5. También se omite el sujeto de los infinitivos, unas veces de manera potestativa y otras forzosa, como se expone en los § 26.7a-e. Se omiten en ocasiones los complementos directos, como en No {adelantes ~ rebases ~ pases} por la derecha, frente a Me {adelantó ~ rebasó ~ pasó} por la derecha. En general, la omisión del objeto directo solo es posible en contextos muy restringidos (Hace meses que no escribes) y puede estar determinada por factores discursivos, además de léxicos, como se explica en el § 34.4. También pueden omitirse a veces los complementos indirectos (Pide lo que quieras, frente a Pídeme lo que quieras), así como los de régimen (No me convenció, frente a No me convenció de eso). Muchos complementos argumentales del nombre y del adjetivo se pueden omitir también, como se explica en los capítulos correspondientes a estos modificadores (§ 12.10e y 13.17g y ss.). Por lo general, se reconoce que la razón última de que unos verbos sean transitivos (preparar) y otros intransitivos (sonreír) es semántica. Sin embargo, son muchas las alternancias que se dan entre ellos, los cambios de categoría que se perciben y los argumentos implícitos que se permiten en determinados contextos. Se explican estos contrastes en el capítulo 34. 




			 




			1.12q La gramática tradicional de casi todas las épocas ha destacado la importancia de analizar las manifestaciones gramaticales de la predicación, puesto que son ellas las que permiten reconocer la contribución precisa de cada segmento al mensaje en el que se inserta. Como se ha señalado, las FUNCIONES SINTÁCTICAS representan las formas mediante las que se hacen visibles sintácticamente las relaciones que expresan los argumentos. Así, el SUJETO (capítulo 33) concuerda en español con el verbo en número y persona. En algunas lenguas lo puede hacer también en género, y en otras se identifica con partículas diversas, o bien su legitimación es solo posicional. A los dos sentidos del término predicado expuestos en los § 1.12d, e corresponden otros dos sentidos del término SUJETO, relativamente próximos pero no idénticos. En el primero de ellos, el maestro es el sujeto del segmento subrayado en El maestro explicaba la lección a los alumnos. En el segundo sentido, el maestro es el sujeto del subrayado en El maestro explicaba la lección a los alumnos. En el primer caso, sujeto se opone a predicado; en el segundo se opone a complemento directo, indirecto, etc. En la gramática contemporánea se suelen mantener estos dos sentidos tradicionales del término sujeto, que —como se ve— no son equivalentes de modo absoluto. 




			 




			1.12r Se ha explicado que cada función sintáctica se caracteriza por la presencia de diversas marcas o exponentes gramaticales. Estas marcas son, fundamentalmente, la concordancia, la posición sintáctica, la presencia de preposiciones y a veces la entonación. Las marcas de función son, por tanto, ÍNDICES formales que permiten reconocerlas. Así, en el caso del sujeto, esa marca es la concordancia con el verbo (Las nubes se levantan), pero también la posición que ocupa. En efecto, los rasgos de tercera persona se reconocen en los dos sustantivos que aparecen en las oraciones La columna tapa el cartel y El cartel tapa la columna. Sin embargo, sabemos que el sujeto de la primera oración es la columna y que el de la segunda es el cartel. La entonación puede alterar este diagnóstico. Así, el grupo nominal la columna podría pronunciarse con fuerte prominencia tonal en la variante La columna tapa el cartel, y ser interpretado como objeto directo, en una de las posibles lecturas de esa oración. Estos contextos de FOCALIZACIÓN se analizan en los § 40.1e y 40.4i-o. 




			 




			1.12s Los rasgos de tercera persona que el verbo tapa muestra coinciden con los de los dos sustantivos presentes en el ejemplo propuesto La columna tapa el cartel. Suele entenderse, sin embargo, que el grupo nominal el cartel no concuerda con el verbo tapa en esta oración, ya que no está en la posición apropiada para hacerlo. Así pues, la concordancia puede establecerse entre dos unidades una vez que ocupan ciertas posiciones. Desde este punto de vista, que se considera aquí correcto, la CONCORDANCIA de informaciones morfológicas se distingue de la simple COINCIDENCIA. Como puede verse, el primer concepto está asociado con una posición sintáctica y tiene incidencia gramatical, a diferencia del segundo. 




			 




			1.12t El COMPLEMENTO DIRECTO (capítulo 34) representa otro argumento del verbo que se manifiesta también de diversas formas en distintas lenguas: mediante el caso acusativo en latín y en otras lenguas, y mediante preposiciones o posposiciones en otros idiomas. La marca sintáctica del complemento directo es normalmente la posición que ocupa, ya que —frente a lo que sucede en algunas lenguas— el verbo no concuerda en español con el complemento directo. Como los sustantivos no tienen morfología de caso en español, pero los pronombres personales sí la manifiestan (recuérdese el § 1.8l), la doctrina tradicional recomienda sustituir el complemento directo por un pronombre átono de acusativo (Leyó el libro > Lo leyó) como recurso que ponga de manifiesto de forma visible una relación gramatical que el sustantivo no está capacitado para marcar morfológicamente. Esta sustitución (que en ciertos contextos solo es eficaz para los hablantes no leístas ni laístas: § 16.8-10) se examina con más detalle en el § 34.2. También la preposición a ante los complementos de persona, y otros que se les asimilan, constituye un indicio de esta función sintáctica, pero el hecho de que su presencia o ausencia esté sujeta a considerable variación en función de diversos factores semánticos y sintácticos (descritos en los § 34.8-10) no hace de ella una marca formal obligatoria. 




			 




			1.12u El concepto de grupo preposicional se explicó en el § 1.11g. La función que desempeña el grupo sintáctico introducido por la preposición recibe tradicionalmente el nombre de TÉRMINO (DE PREPOSICIÓN). Esta etiqueta se extiende, como en los demás casos, al segmento que representa dicha función. Así pues, el término de la preposición para en para tu hermano es tu hermano. Como se señaló en los § 1.11h y 1.12j, las preposiciones se aproximan a veces a los nombres y a los verbos, en cuanto que aceptan, como ellos, complementos argumentales o asimilados a ellos (durante las vacaciones), y se consideran, por tanto, predicados, en el segundo sentido de este concepto. También con tu ayuda y tener tu ayuda se aproximan en alguna medida desde el punto de vista semántico, aunque la sintaxis interna de esos grupos sea diferente. 




			 




			1.12v Otras muchas veces, en cambio, las preposiciones son marcas de función (en el sentido explicado con anterioridad) y no pueden considerarse categorías próximas a los predicados. Así, los veraneantes es un argumento de llegaron en Llegaron los veraneantes, y también lo es del sustantivo llegada en la llegada de los veraneantes. La función sintáctica que corresponde al primero es la de sujeto. En el segundo caso se requiere la preposición de como marca de función de los veraneantes. Junto con este grupo nominal forma, por tanto, un COMPLEMENTO DEL NOMBRE. Tradicionalmente se llamaba a este complemento GENITIVO SUBJETIVO; en esta obra será llamado COMPLEMENTO SUBJETIVO, puesto que —como se recordó arriba— los sustantivos no tienen morfología de caso en español. 




			 




			1.12w El complemento del nombre es un COMPLEMENTO OBJETIVO, en cambio, en la traducción de la Eneida (donde la Eneida designa lo traducido). Podría recibir —fuera de contexto— cualquiera de las dos interpretaciones en la elección del ministro, puesto que esta secuencia es apropiada para designar una situación en la que el ministro elige algo y también para referirse a otra en la que el ministro es elegido. Se explican otros aspectos de estas relaciones en los § 12.11f-h y 36.5d, e, j, k. Cuando el grupo preposicional está requerido o seleccionado por un verbo, un adjetivo o un sustantivo, se dice que desempeña la función de COMPLEMENTO DE RÉGIMEN, como en la salida de la ciudad (cf. Salió de la ciudad), apto para el servicio, o en Dependía de sus caprichos. Se dedica a estos complementos el capítulo 36 de esta obra. El sujeto (capítulo 33), el complemento directo (capítulo 34) y el indirecto (capítulo 35) son funciones oracionales. No lo es siempre, como se ha explicado, la de complemento de régimen (capítulo 36). Las de complemento del nombre (§ 12.8) y la de término de preposición (capítulo 29) tampoco exceden el marco del grupo sintáctico en el que se inscriben. 




			 




			1.12x Existe una serie de CORRESPONDENCIAS entre las funciones sintácticas y las expresiones que pueden desempeñarlas. Así, los sujetos pueden ser nominales (Le gusta Sara) u oracionales (Le gusta hablar con Sara); los complementos directos también pueden ser nominales (Dice la verdad) u oracionales (Dice que no miente), pero son preposicionales los que encabeza la preposición a (Vi a tu hermano), aun cuando la preposición no esté seleccionada por el verbo. Los complementos de régimen son siempre grupos preposicionales. Los complementos adjuntos, y en particular los circunstanciales, pueden estar representados por adverbios o grupos adverbiales (Caminaba muy lentamente), por grupos preposicionales (Caminaba con enorme parsimonia) y por grupos nominales (La primavera llega la semana que viene; Estudió varios años en Oxford). 




			 




			1.12y También existe una correspondencia directa entre los argumentos de un predicado y las funciones sintácticas que los hacen visibles formalmente. Así, son funciones sintácticas argumentales el sujeto (El niño duerme), el complemento directo (No despiertes al niño) o el complemento de régimen preposicional (No te enojes con el niño). El complemento indirecto es unas veces argumental (como en Dale el muñeco al niño), pero otras veces no lo es (como en Voy a lavarle los pañales al niño). Es decir, mientras que el verbo dar exige un destinatario como parte esencial de su significado (es, por tanto, un verbo de tres argumentos o trivalente; recuérdese el § 1.12ñ), el verbo lavar no lo exige, pero lo admite en las condiciones que se analizan en el § 35.7. Los complementos preposicionales del nombre son también argumentales en muchos casos (la llegada de la primavera, una carta a los Reyes Magos, la descripción del cuadro), pero —como se vio— son adjuntos en otros (la mesa del fondo, la fiesta de la semana pasada). Cabe extender estas diferencias a los complementos de otras categorías. 




			 




			1.12z En esta gramática se añade el atributo (subrayado en El niño está tranquilo o en No pongas nervioso al niño) al paradigma de funciones sintácticas, como es habitual en la tradición gramatical. No obstante, el hecho de que los atributos se asimilen a los predicados, y no a los argumentos, los distingue marcadamente de las demás funciones sintácticas, como se ha hecho notar en muchas ocasiones en la gramática moderna. Estas cuestiones son examinadas en los § 37.1f, g. 




			 




			1.13 Unidades sintácticas (V). Oraciones y enunciados 




			 




			1.13a Las ORACIONES son unidades mínimas de predicación, es decir, segmentos que ponen en relación un sujeto con un predicado. El primero suele estar representado por un grupo nominal (Los pájaros…) y el segundo por un grupo verbal (… volaban bajo), aunque no son estas las únicas opciones. En efecto, son también oracionales, y muestran la misma relación de predicación, las estructuras en las que el predicado, que puede tener o no naturaleza verbal, precede en muchas ocasiones al sujeto, como en las oraciones ABSOLUTAS (Una vez en casa toda la familia, …) y las EXCLAMATIVAS bimembres (¡Muy interesante el partido de ayer!), entre otras construcciones similares. 




			 




			1.13b El español, como todas las lenguas románicas a excepción del francés y algunas variedades del portugués, permite omitir el sujeto de las formas personales del verbo, de manera que la información ausente se recupera (parcial o totalmente) a partir de la flexión verbal: yo canto o canto; nosotras llamaremos o llamaremos. Esta propiedad permite que los grupos verbales así constituidos puedan interpretarse a la vez como oraciones. Así pues, el segmento subrayado en Dices que canto mal no es solo un grupo verbal, sino también una oración. Se estudian otras particularidades de la omisión del sujeto en los § 33.4 y 33.5. La ausencia de sujeto en oraciones como Llueve, Está anocheciendo o Allí se trabaja poco se analiza en los § 41.5-10. Tradicionalmente se dividen las oraciones en función de tres criterios: 




			 




			1. La actitud del hablante 




			2. La naturaleza de su predicado 




			3. Su dependencia o independencia respecto de otras unidades 




			 




			En los apartados siguientes se considerará cada uno de esos tres criterios. 




			 




			1.13c Se llama MODALIDAD a la expresión de la ACTITUD DEL HABLANTE en relación con el contenido de los mensajes. El concepto de ‘modalidad’ se corresponde con la noción tradicional de modus, que a su vez se oponía a la de dictum. Esta última designaba el contenido de los mensajes desprovisto de las marcas (sintácticas, prosódicas, etc.) que corresponden a la primera. Así, a un mismo contenido proposicional como Luis llegó ayer pueden corresponder distintas modalidades: la declarativa si se hace una afirmación acerca de algo sucedido (Luis llegó ayer); la interrogativa si se trata de información que se ha de confirmar (¿Luis llegó ayer?); o la exclamativa si se presenta como causa de alguna reacción emocional (sorpresa, alegría, indignación, etc.: ¡Luis llegó ayer!). El mismo contenido proposicional podría depender sintácticamente de otro elemento y manifestar la expresión de un deseo, como en Ojalá Luis hubiera llegado ayer, o la expresión de un mandato Le [=‘a Luis’] ordenó llegar ayer, etc. La noción de modalidad abarca un gran número de fenómenos gramaticales, como se explica en el capítulo 42. Se distinguen por lo general dos tipos de modalidades: las de la ENUNCIACIÓN y las del ENUNCIADO. Se diferenciarán en los apartados siguientes. 




			 




			1.13d Las MODALIDADES DE LA ENUNCIACIÓN son las estructuras a las que corresponden las numerosas expresiones que se usan para saludar, prometer, jurar, felicitar, comprometerse, rechazar, preguntar, ordenar y para realizar otros muchos ACTOS DE HABLA o ACTOS VERBALES. Así, la expresión Te lo prometo se diferencia de la expresión Te lo prometí en que, enunciada en las circunstancias apropiadas, constituye una promesa, es decir, un tipo determinado de acto de habla. Usada en esas condiciones no es cierta ni falsa (puesto que no constituye la descripción de un estado de cosas), como tampoco lo son las preguntas o las órdenes. La segunda variante (Te lo prometí) puede constituir una declaración o una aseveración (y como tal expresa una circunstancia susceptible de ser verdadera o falsa), pero no una promesa. Como puede verse, el verbo elegido es uno de los factores que deben tenerse en cuenta, pero también el tiempo verbal, entre otros que se examinan en el capítulo 42. 




			 




			1.13e Las estructuras sintácticas que dan forma específica a las modalidades de la enunciación son la interrogativa, la exclamativa y la imperativa, además de la declarativa. No obstante, las modalidades de la enunciación no están siempre ligadas a una forma sintáctica concreta. También las manifestaciones formales de las MODALIDADES DEL ENUNCIADO, la expresión de la necesidad, de la posibilidad o de la obligación, entre otras, son muy diversas. Se cuentan entre ellas ciertos valores de la flexión verbal (en particular el subjuntivo) y algunos verbos auxiliares (poder, deber, etc.). En los § 30.10a-i y 30.11e-g se explica que unos adverbios aportan informaciones modales relativas a la enunciación, es decir, al acto verbal mismo (Francamente, no entiendo tus razones), mientras que otros aportan cierta información que se predica de la proposición a la que modifican (Posiblemente, las causas no se conocerán nunca). 




			 




			1.13f Existe cierto acuerdo en el hecho de que las palabras, los grupos de palabras y las oraciones pueden constituir ENUNCIADOS por sí solos si se dan las condiciones formales, contextuales y discursivas apropiadas. Los enunciados no son, por tanto, unidades necesariamente oracionales. Así, la expresión No a la guerra es un enunciado, puesto que constituye una unidad de sentido, aunque carezca de verbo, y posee propiedades entonativas distintivas. El enunciado, entendido como la unidad mínima de comunicación, puede estar representado por una oración, pero también puede estar formado por muy diversas expresiones —a menudo exclamativas— que, pese a no ser oracionales, expresan contenidos modales similares a los que las oraciones ponen de manifiesto. Así, la secuencia ¡Enhorabuena! no es una oración, sino una interjección (§ 32.1c), pero coincide con ¡Te felicito! en que constituye un tipo de enunciado y da lugar a un tipo de acto verbal muy similar. 




			 




			1.13g Las expresiones ¡De acuerdo! o ¡Trato hecho! pueden constituir enunciados similares al que permite la forma oracional Acepto. También la oración ¡Quiera Dios! expresa un contenido casi equivalente al de ¡Ojalá! Son asimismo enunciados otros muchos grupos sintácticos exclamativos, sean nominales (¡Mi cartera!), adjetivales (¡Muy bueno!), adverbiales (¡Más deprisa!), preposicionales (¡Más a la izquierda!) o de otro tipo. Constituyen también enunciados las expresiones vocativas (Juan, ¿Tú qué harías?), así como las respuestas a las preguntas (—¿A qué hora llegas? —A las cuatro) y ciertas réplicas a afirmaciones previas (A las cuatro y diez, usada como réplica que corrige la afirmación previa Creo que el tren sale a las cuatro). Para interpretar muchas de estas secuencias es necesario poner en relación el fragmento que constituye el enunciado con el texto que lo precede, o bien con la situación discursiva que permita suplir la información omitida. Se analizan estas cuestiones en los capítulos 40 y 42. 




			 




			1.13h Atendiendo a la actitud del hablante, las oraciones se dividen en los estudios gramaticales en DECLARATIVAS (Está lloviendo), INTERROGATIVAS (¿Qué hora es?), EXCLAMATIVAS (¡Qué coche te has comprado!), IMPERATIVAS, llamadas también EXHORTATIVAS (No te muevas de donde estás), DUBITATIVAS (Quizá tengas razón) y OPTATIVAS o DESIDERATIVAS (¡Que llueva!). Se ha señalado en varias ocasiones que esta clasificación tradicional requiere algunas matizaciones. Por una parte, solo parece recoger algunos tipos de modalidad: da cabida a la expresión de la duda, pero no a la de la posibilidad, la seguridad, la obligación, la contingencia, etc. Por otra, no relaciona de modo adecuado las oraciones con las expresiones interjectivas que aportan esas mismas significaciones (recuérdese que ¡Quiera Dios! es una oración, pero ¡Ojalá! es una interjección). Tampoco da cabida a la noción de ‘acto de habla’, ya introducida. De hecho, la oración Te lo prometo, mencionada en el § 1.13d, no encaja apropiadamente en ninguno de los tipos que se acaban de mencionar. Se trata, en efecto, de un enunciado con valor REALIZATIVO (se usa también a veces el término PERFORMATIVO), ya que su empleo en las condiciones contextuales apropiadas permite que se realice una promesa. Lo mismo cabe decir de la expresión Los declaro marido y mujer, que no es un enunciado declarativo (a diferencia de Está lloviendo), sino que constituye otro tipo de acto verbal paralelo a la promesa. La clasificación inicial debe ser asimismo completada para dar cabida a los denominados ACTOS VERBALES INDIRECTOS (§ 42.2j). En efecto, con una oración aseverativa se puede manifestar una sensación de dolor (Me duele la cabeza); con una pregunta se puede ordenar algo con rudeza (¿Le importaría callarse?); con una oración imperativa se puede manifestar un deseo (Cuídate mucho). Todas estas variaciones en la interpretación de los contenidos modales, junto con otras semejantes, entran de lleno en el ámbito de la pragmática lingüística. Se analizan en el capítulo 42. 




			 




			1.13i Los especialistas en la pragmática y en la gramática del discurso no comparten una única tipología de los actos verbales. Son, fundamentalmente, factores sintácticos los que apoyan la separación de los cuatro TIPOS DE ENUNCIADOS básicos (declarativos, interrogativos, exclamativos e imperativos) que se suelen distinguir (§ 42.2). Los demás tipos de actos verbales se reconocen también como enunciados, al igual que los que forman las interjecciones y otros grupos sintácticos, como se señaló arriba, pero no están caracterizados por propiedades sintácticas distintivas tan marcadas como las que estos cuatro tipos de enunciados ponen de manifiesto. 




			 




			1.13j El segundo de los tres criterios mencionados en el § 1.13b para clasificar las oraciones es la NATURALEZA DEL PREDICADO. Es habitual en la tradición extender a las oraciones ciertas propiedades sintácticas del verbo con el que se construyen. De acuerdo con este criterio clásico, que se acepta aquí, las oraciones suelen dividirse en TRANSITIVAS (Los pájaros sobrevuelan los campos), INTRANSITIVAS (Su segundo hijo nació ayer) y COPULATIVAS (El día está fresco). Las primeras se forman con verbos transitivos; las segundas, con intransitivos, y las terceras, con verbos copulativos. Algunos gramáticos entienden que es posible reducir las copulativas a las intransitivas, puesto que los verbos copulativos no tienen complemento directo. Se añaden a veces otras clases a este paradigma, pero suele aceptarse que esos nuevos grupos establecen en realidad subdivisiones de los anteriores, o bien que introducen clases formadas con criterios que se cruzan con los señalados. Así, las oraciones PASIVAS (El escándalo fue difundido por la prensa) se pueden asimilar a las intransitivas y, en parte —piensan algunos gramáticos—, también a las copulativas, como se explica en el § 27.8e. Es importante resaltar que el análisis de los tipos de oraciones en función de la naturaleza del predicado se convierte a menudo en el estudio del predicado mismo. Así, los verbos que se construyen con complementos de régimen pueden ser intransitivos (Confío en ti) o transitivos (Te invito a cenar). La necesaria distinción entre unos y otros no afecta a la clasificación oracional, pero es pertinente para el análisis de las clases de predicados verbales que se distinguen en español. 




			 




			1.13k Algunos gramáticos tradicionales añadían al paradigma de los tipos de oraciones que se distinguen en función de la naturaleza del predicado las oraciones REFLEXIVAS. No obstante, estas oraciones pueden ser transitivas (Se cuida a sí mismo), intransitivas (Solo confía en sí mismo) y copulativas (Siempre es igual a sí mismo), en lo que coinciden con las recíprocas. Así pues, no constituyen una clase distinta, sino clasificaciones cruzadas de los tipos anteriores. En general, predomina en la actualidad la opinión de que las propiedades específicas de algunos componentes de las oraciones no determinan necesariamente TIPOS ORACIONALES: la presencia de una negación, la ausencia de un sujeto léxico o la de un complemento directo, la relación entre un pronombre y su antecedente, la presencia de un cuantificador comparativo, etc., son sin duda rasgos sintácticos relevantes, y deben analizarse de manera exhaustiva en relación con los demás componentes de esas estructuras. Sin embargo, no constituyen características gramaticales que hayan de definir de manera obligatoria un PARADIGMA ORACIONAL. 




			 




			1.13l El tercer criterio mencionado en el § 1.13b es la DEPENDENCIA o INDEPENDENCIA sintáctica de las oraciones. Las ORACIONES SIMPLES establecen una relación predicativa, es decir, ponen en conexión un sujeto con un predicado, siempre que no contengan otras oraciones que ocupen alguno de sus argumentos o modifiquen a alguno de sus componentes (§ 1.13n y ss.). Se llaman ORACIONES SUBORDINADAS las que dependen de alguna otra categoría a la que complementan o modifican. Estas oraciones desempeñan alguna función dentro del grupo sintáctico que constituyen junto con la categoría sobre la que inciden. El concepto de ‘oración subordinada’ se oponía tradicionalmente al de ‘oración principal’. Esta oposición es correcta si se entiende que las oraciones subordinadas se hallan INSERTADAS o INCRUSTADAS en las principales (bajo latín subordinare ‘colocar debajo’), pero no tanto si ambos segmentos se consideran concatenados, como se daba a entender en algunos análisis clásicos. Así, la oración principal en Ella dijo [que no estaba de acuerdo] no es el segmento ella dijo (que no constituye por sí solo ninguna oración, ya que está incompleto), sino toda la secuencia que aparece en cursiva. El segmento entre corchetes constituye la oración subordinada, que se interpreta, por tanto, como una parte de ella. Se encontrarán otras consideraciones sobre esta distinción en el § 43.1b. 




			 




			1.13m La relación de SUBORDINACIÓN se opone a la de COORDINACIÓN. En la actualidad se entiende que la relación sintáctica que existe entre el verbo y su COMPLEMENTO es la misma en Lamento que las cosas estén así que en Lamento la situación, aun cuando tradicionalmente se entendía que la oración que encabeza que estaba ‘subordinada’, mientras que esa noción no se aplicaba al grupo nominal la situación. Las construcciones coordinadas se dividen en función de las conjunciones coordinantes con las que se forman: copulativas (y, e), disyuntivas (o, u, ni) y distributivas (ora… ora…, ya… ya…, etc.). Todas ellas se analizan en el capítulo 31. En sentido estricto, ni la subordinación ni la coordinación expresan relaciones exclusivas de las oraciones. Así, la lengua admite la coordinación de muy diversos segmentos, entre otros los formados por verbos (comprar y vender automóviles), por grupos verbales (comprar motos y vender automóviles) y por oraciones (Uno compraba motos y el otro vendía automóviles), entre otros grupos sintácticos que se analizan en los § 31.4 y 31.5. La conjunción pero coordina los dos grupos verbales marcados en José [estaba enfermo], pero [no perdía su buen humor], y la conjunción ni coordina los dos grupos preposicionales marcados en No tengo interés en hablar de nadie ni con nadie (Díaz Vargas, Ejecución). 




			 




			1.13n La característica más notable de la clasificación tradicional de las oraciones en función del tercer punto de vista introducido en el § 1.13b es el hecho de que se basa en un criterio FUNCIONAL, lo que contrasta con la clasificación CATEGORIAL de los grupos sintácticos (nominal, adjetival, verbal, etc.) presentada antes. Así pues, un grupo nominal es el que se constituye en torno a un nombre, pero una subordinada sustantiva no es la que se constituye en torno a un sustantivo, sino la que funciona sintácticamente como los sustantivos o los grupos nominales. Las oraciones subordinadas se dividen en la tradición gramatical en tres grupos: SUSTANTIVAS, ADJETIVAS o DE RELATIVO y ADVERBIALES o CIRCUNSTANCIALES. He aquí algunos ejemplos de cada uno de estos tres grupos (se subrayan las oraciones subordinadas): 




			 




			SUBORDINADAS SUSTANTIVAS: Mencionó que llegaría hoy; Prometo estudiarme la lección; Dime cómo te va. 




			SUBORDINADAS ADJETIVAS o DE RELATIVO: el color que te gusta, las personas a las que me refiero, nada que decir. 




			SUBORDINADAS ADVERBIALES o CIRCUNSTANCIALES: Aunque no te lo creas, me gusta la música que oyes; Si quieres, te espero; Este autor escribe como a mí me gustaría escribir. 




			 




			Se harán algunas precisiones sobre los tres grupos en los apartados que siguen. 




			 




			1.13ñ Algunos gramáticos de nuestra tradición evitan el término oración subordinada y lo sustituyen por proposición subordinada. No se adopta aquí esta opción terminológica porque en la semántica contemporánea es de uso general el término proposición (o el adjetivo proposicional) para aludir al aporte semántico de las oraciones, en particular al contenido (hechos, juicios, etc.) que se puede expresar mediante la relación «sujeto–predicado». Se denomina tradicionalmente ORACIÓN COMPUESTA la que contiene una o varias subordinadas de cualquiera de los tipos mencionados en el apartado precedente. El concepto de oración compuesta se extiende también, en la mayoría de estudios, a las oraciones formadas por coordinación de otras, como en Tamara se lo contó a Sara y ella le aconsejó que no se preocupara (Grandes, Aires). La coordinación de oraciones se analiza en el § 31.5. Los límites entre coordinación y subordinación son particularmente escurridizos en el caso de las oraciones ilativas, como se explica en los § 46.11b-h. 




			 




			1.13o Las subordinadas sustantivas se denominan también ARGUMENTALES porque, con escasas excepciones (como en el texto de A. Carpentier citado en el § 1.13r), son las únicas que constituyen argumentos de algún predicado. Admiten varias subdivisiones, que se especifican en el capítulo 43. El segundo grupo corresponde a las oraciones de relativo, más exactamente a las oraciones de relativo con antecedente expreso, ya que las relativas con antecedente implícito, o relativas libres, se asimilan a los grupos nominales, adverbiales o preposicionales (quien usted señale ‘la persona que usted señale’; donde te gusta ‘allí donde te gusta’; cuando se ponga el sol ‘en el momento en que se ponga el sol’, etc.), tal como se explicó en el § 1.9w y se muestra más detenidamente en los § 22.2f y 44.7. Nótese que el término oración subordinada de relativo alude a la forma en la que la oración está construida, ya que una oración de relativo es, en efecto, la que contiene un relativo. Por el contrario, el término subordinada adjetiva alude a la función sintáctica que la oración desempeña, similar a la de los adjetivos. Las oraciones de relativo con antecedente expreso se forman con pronombres relativos (que en el libro que estoy leyendo), adverbios relativos (donde en la casa donde vivo) o determinantes relativos (cuyo en el texto cuyo autor pretendo identificar). 




			 




			1.13p El tercer grupo de oraciones subordinadas, las ADVERBIALES o CIRCUNSTANCIALES, es el más polémico de los tres, hasta el punto de que son raras las gramáticas modernas que les dan cabida como unidades del análisis sintáctico. Coincidiendo con esa tendencia general, en esta obra se usa el término oración subordinada adverbial de manera muy restringida, tal como se explicará en los apartados siguientes. Conviene resaltar que la distinción tradicional entre estas tres clases de subordinadas se apoya en una equivalencia o correspondencia aproximada entre las categorías y las funciones. Como se señaló, las subordinadas sustantivas ejercen las funciones características de los sustantivos o los grupos nominales: Mencionó {que llegaron ~ su llegada}. Las oraciones de relativo (con antecedente expreso) funcionan como modificadores nominales, al igual que los adjetivos: el alumno {que muestra mayor inteligencia ~ más inteligente}, pero no comparten ciertas funciones con ellos, ni tampoco algunas posiciones. No son, por ejemplo, atributos, a diferencia de los adjetivos: Este alumno es {muy inteligente ~ *que muestra gran inteligencia}. Aunque esta asimetría se suele considerar consecuencia directa de la falta de contigüidad entre el relativo y su antecedente, la ausencia de contigüidad se registra excepcionalmente en algunas relativas que ejercen la función de complemento predicativo, como en Los hay que tienen mucha suerte, o en otras en las que la relativa aparece al final de la oración compuesta, como en Se presentó un hombre en la radio que decía haber encontrado el manuscrito. Se analizarán estas oraciones en los § 37.4i-l y 44.1p-q. 




			 




			1.13q Los problemas principales que se reconocen en la actualidad en la noción tradicional de subordinación adverbial son, fundamentalmente, tres. El primero es el hecho de que el paralelismo con los adverbios en los que se basa esa denominación es inexacto y puede estar forzado. El segundo se fundamenta en que la clase de las subordinadas adverbiales da lugar a cruces, solapamientos o traslapes con otras clases de oraciones. El tercero alude a la estructura interna de las llamadas subordinadas adverbiales. Se analizará cada uno de estos tres problemas en los apartados siguientes. 




			 




			1.13r Ilustra el primero de los problemas mencionados el hecho de que no existan adverbios que puedan sustituir a las oraciones finales, concesivas, causales, etc. Resulta, por tanto, muy marcado el contraste con las subordinadas sustantivas y con las adjetivas. La sustitución del término adverbial por circunstancial, que se prefiere a veces, tampoco resulta transparente, ya que las prótasis condicionales o concesivas no son complementos circunstanciales (§ 47.1f). Estos segmentos oracionales, llamados INORDINADOS por algunos gramáticos, participan en estructuras bimembres (denominadas en la gramática tradicional períodos, como ya se señaló), pero no constituyen complementos circunstanciales de condición o de concesión. Estos mismos segmentos pueden admitir ocasionalmente otras funciones. Así, la oración condicional que se subraya en el siguiente fragmento ejerce la función de término de preposición: Otros mendigos habían agitado furiosamente los muñones, mostrando todo el patrimonio de llagas y miserias, por si se trataba de algún embajador de ultramar (Carpentier, Reino). Se estudian con detalle las características semánticas de las oraciones condicionales y concesivas en el capítulo 47. 




			 




			1.13s El segundo de los problemas que plantea el concepto de ‘subordinación adverbial’ es, como se ha señalado, el hecho de que constituye un tipo sintáctico que se cruza o se traslapa con otras clasificaciones oracionales. En efecto, las oraciones de relativo contienen pronombres o adverbios relativos, como se ha explicado. La presencia del adverbio relativo donde en El libro está donde te dije lleva a analizar la oración subrayada como un tipo de subordinada relativa (§ 22.8), concretamente una relativa sin antecedente expreso (cf. … en el lugar que te dije). A la vez, esta oración puede sustituirse por un adverbio (allí), por lo que constituye una subordinada adverbial. El mismo problema se plantea en el ejemplo, ya introducido, Este autor escribe como a mí me gustaría escribir. La presencia del adverbio relativo como asimila el segmento subrayado a las relativas sin antecedente expreso (cf. … del modo como a mí me gustaría escribir), pero la oración admite sustitutos adverbiales y constituye un complemento circunstancial de modo o manera, por lo que se considera tradicionalmente una subordinada adverbial. Algunos gramáticos introducen la distinción entre subordinadas adverbiales PROPIAS (las que admiten sustitutos adverbiales) e IMPROPIAS (las que carecen de ellos), pero las primeras se asimilan a las relativas adverbiales sin antecedente expreso, por lo que la distinción no resuelve el problema del traslape o el solapamiento de tipos oracionales que se acaba de exponer. 




			 




			1.13t El tercer problema, relativo a la segmentación de estas oraciones, concita menor consenso que los dos anteriores, ya que, en sentido estricto, no se aplica solo a las subordinadas adverbiales. En efecto, la oración condicional si Julia llama consta de dos segmentos: [si] [Julia llama]. Se establecen particiones binarias en otras muchas construcciones similares encabezadas por conjunciones o locuciones conjuntivas subordinantes. Piensan hoy muchos gramáticos que, si se aplica la etiqueta oración al segundo de estos dos segmentos, resulta inadecuado aplicarla también a la construcción formada por los dos, ya que en ese caso se estaría empleando el término oración con varios sentidos a la vez. Esta crítica, que se dirige a la estructura interna de las subordinadas adverbiales, se puede extender a las sustantivas, en las que se da una partición igualmente binaria: Pensó [[que] [Iván llegaría hoy]]. Así pues, desde el punto de vista de su constitución interna —continúa el argumento—, los tipos sintácticos a los que se hace referencia no presentan la estructura «sujeto + predicado», sino más bien «conjunción subordinante + oración». Serían, por tanto, más propiamente grupos conjuntivos de término oracional, por oposición a los que poseen término nominal (§ 1.11i). 




			 




			1.13u A pesar de que la crítica que se acaba de resumir no carece de fundamento, se emplea aquí el término oración en los varios sentidos que tiene en la tradición gramatical, sin que ello implique que todos los tipos de oraciones posean la misma estructura interna. Se usan los términos tradicionales subordinada sustantiva y subordinada adjetiva o de relativo. Se empleará el término subordinación adverbial cuando se desee recordar su contenido tradicional o se desee abarcar por entero el grupo que corresponde a estas oraciones en la tradición gramatical hispánica. También se aplicará el término subordinada adverbial a las oraciones subordinadas de gerundio, como en Salió de la casa dando un portazo. Estas oraciones son, en cierta forma, paralelas a las subordinadas sustantivas de infinitivo, y pueden adquirir diversos significados (causales, modales, condicionales, etc.) en función de varios factores que se analizan en el capítulo 27. Se empleará el término grupo conjuntivo en los casos en los que resulte imprescindible referirse a la estructura interna de esos segmentos. En cuanto que esta obra es descriptiva y normativa, pero no teórica, se evita entrar en la valoración de cada uno de los argumentos que se han aducido en la considerable polémica suscitada entre los gramáticos modernos en torno a las cuestiones mencionadas, en particular los referidos al conflicto entre estructura y función que surge cuando se examina con cierto detalle la noción de ‘subordinación adverbial’. En muchos casos se usará el término —deliberadamente vago— CONSTRUCCIÓN, sobre todo cuando las propiedades de esos tipos oracionales puedan describirse sin precisar la segmentación que les corresponde. Esta simplificación obedece a razones didácticas, y no implica que se ignoren o se minusvaloren los problemas sintácticos que subyacen a todas estas etiquetas, ni tampoco las opciones que se manejan en las teorías gramaticales contemporáneas. 
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2 El género 




			 




			




			2.1 Definición. Clases de género. Sus características fundamentales 




			 




			2.2  El género no marcado. Empleo genérico del masculino 




			 




			2.3  Marcas de género 




			 




			2.4  Sustantivos comunes y ambiguos en cuanto al género. Consecuencias sintácticas de la distinción 




			 




			2.5  Características de los sustantivos comunes en cuanto al género según su terminación 




			 




			2.6  Moción genérica y sustantivos comunes en cuanto al género. Profesiones, títulos y actividades 




			 




			2.7  Otros sustantivos comunes en cuanto al género. Usos figurados y atributos nominales 




			 




			2.8  Sustantivos ambiguos en cuanto al género 




			 




			2.9  Los sustantivos epicenos. Alternancias con otras clases de nombres 




			 




			2.10  El género de los sustantivos que designan seres inanimados 




			




			 




			2.1 Definición. Clases de género. Sus características fundamentales 




			 




			2.1a  El género es una propiedad de los nombres y de los pronombres que tiene carácter inherente y produce efectos en la concordancia con los determinantes, los cuantificadores, los adjetivos y, a veces, con otras clases de palabras (§ 13.5, 14.2, 15.1a, 16.2, 17.2, 18.1e, k, 19.2, 21.1f, 22.1d y 27.10). Estas voces reproducen los rasgos de género de los sustantivos o de los pronombres, como se observa en estos ejemplos: 




			 




			la [artículo femenino] mesa [sustantivo femenino] pequeña [adjetivo femenino]; Ella [pronombre femenino] es muy simpática [adjetivo femenino]; este [demostrativo masculino] cuarto [numeral masculino] capítulo [sustantivo masculino]; Los [artículo masculino] libros [sustantivo masculino] eran suyos [posesivo masculino]. 




			 




			2.1b  Con muchos sustantivos que designan seres animados (llamados comúnmente sustantivos animados), el género sirve para diferenciar el sexo del referente (alcalde/alcaldesa; gato/gata; niño/niña; presidente/presidenta; profesor/profesora). Aun así, a algunos sustantivos que designan seres sexuados les corresponde más de un género (§ 2.4a y ss.), mientras que otras veces las diferencias de sexo entre personas o animales no se ven reflejadas en el género de los sustantivos que los designan (§ 2.9). Los rasgos de género del sustantivo se extienden al grupo nominal que constituye. De esta forma, el adjetivo pequeña en La mesa del comedor era pequeña concuerda con el sustantivo mesa y, por extensión, con todo el grupo nominal que se subraya. El sustantivo no es por sí solo el sujeto de la oración, pero impone su género a dicho grupo, como pone de manifiesto el género del adjetivo pequeña. La concordancia de género no es opcional en español. Sobre la discordancia que se observa entre el género del sustantivo y el del grupo nominal en Su excelsa majestad quedará satisfecho, véase el § 2.6i; sobre la discordancia observada en Buenos Aires estaba preciosa, véanse los § 2.10g y ss. Para la concordancia de género de los sujetos tácitos, como en Estoy {enfermo ~ enferma}, véanse los § 2.1k y 37.6. 




			 




			2.1c  Atendiendo al género, los sustantivos se clasifican en MASCULINOS y FEMENINOS. Como se ha explicado, este rasgo gramatical lleva a los determinantes y a los adjetivos a concordar con los sustantivos. Aunque existen algunas tendencias objetivas, que se analizarán en este capítulo, la terminación de los nombres no condiciona de forma necesaria su género. Por ejemplo, los sustantivos césped y pared son, respectivamente, masculino y femenino, a pesar de que comparten la misma terminación. Se dice, por tanto, el césped húmedo y la pared blanca. Los sustantivos no pueden tener en español género NEUTRO, frente a lo que sucede en otros muchos idiomas. Sí pueden ser neutros en nuestra lengua los demostrativos (esto, eso, aquello), los cuantificadores (tanto, cuanto, mucho, poco), los artículos (lo) y los pronombres personales (ello, lo). Véanse, sobre esta cuestión, los § 14.9, 14.10, 16.2, 17.2, y 19.4. El género en que aparecen los modificadores o complementos adjetivales de estos elementos neutros no se diferencia morfológicamente del masculino: 




			 




			Pues yo te digo que eso es imbécil y monstruoso (Baroja, Aurora); Al analizar minuciosamente los recónditos elementos primordiales de su pasión, hallaba mucho bueno y mucho malo (Longares, Corsé); Cuando estos salieron al escenario, aquello fue asombroso (País [Esp.] 28/9/1977); Todo ello era falso, como luego se demostró (Semprún, Federico Sánchez); Esto es solamente cierto para las guerras de conquista (Madero, Sucesión). 




			 




			2.1d  Las oraciones carecen de género, pero los pronombres que se refieren a ellas son neutros, como en —¿Dijo que llamaría? —No, no dijo eso; en Aseguró que ella era la responsable, pero yo no lo creí, o en Usted es un caballero, lo supe desde la primera vez que lo vi (Muñoz Molina, Invierno). Sobre esa forma de concordancia, véanse también los § 13.5n, 14.10, 16.2, 17.6 y 19.4. El que los sustantivos no tengan género neutro y el que ningún adjetivo posea formas particulares para concordar de esta manera con los pronombres son factores que llevan a pensar que el neutro no es propiamente un tercer género del español, equiparable a los otros dos, sino más bien el exponente de una clase gramatical de palabras que designan ciertas nociones abstractas. Sobre las varias interpretaciones que admiten los grupos sintácticos formados con artículos neutros, véanse los § 14.9 y 14.10. Sobre el llamado NEUTRO DE MATERIA, véase el § 12.2ñ. 




			 




			2.1e  No existe discordancia de género en secuencias como el alma dormida o el agua embalsada. Como se explica en el § 14.2, la presencia de la forma el del artículo con sustantivos femeninos que comienzan con /a/ tónica obedece a razones morfofonológicas. No obstante, muchos hablantes tienden a identificar la variante femenina el del artículo determinado con la forma homónima correspondiente al masculino singular. Tal asimilación desencadena, por analogía, la tendencia a convertir en masculinos otros determinantes y adjetivos que preceden al sustantivo. Se trata de secuencias como este hacha, ese aria, el otro ave, todo el hambre, poco agua, el primer aula, el mismo arma y otras análogas que se estudian en los § 14.2, 15.1c, 17.2c, 19.5h-i y 19.7c. Pese a que estos usos se han extendido mucho en los últimos tiempos y se documentan con cierta frecuencia en los textos, no se consideran correctos, puesto que se producen como consecuencia de una confusión en la concordancia de género. Lo adecuado es, por tanto, esta hacha, esa aria, la otra ave, toda el hambre, poca agua, la primera aula, la misma arma. Sobre alternancias como todo África/toda África o todo Sevilla/toda Sevilla, véanse los § 2.10g y ss. 




			 




			2.1f  Se ha aducido ocasionalmente que, al ser el artículo determinado uno de los componentes que dieron lugar al demostrativo aquel, combinaciones como aquel aula o aquel ave tendrían mayor justificación histórica que las que se acaban de mencionar. Es cierto que los testimonios que se ajustan a esta pauta son más numerosos en todas las épocas que los que corresponden a esas combinaciones con los demostrativos ese o este: 




			 




			¡Oh bella Galatea, más süave / que los claveles que troncó la Aurora; / blanca más que las plumas de aquel ave / que dulce muere y en las aguas mora […]! (Góngora, Polifemo); Agachó la cabeza y bebió de aquel agua creyendo que se bebía a sí misma (Ferrero, Opium); Aquel ala del edificio solo albergaba oficinas vacías a esa hora de la madrugada (Chaviano, Casa). 




			 




			Aun así, también aquí se prefieren en el español de hoy las variantes en femenino (aquella ave, aquella agua, aquella ala). Para la combinación del artículo indeterminado un y de los cuantificadores indefinidos algún y ningún con los nombres femeninos que comienzan con /a/ tónica, véanse los § 15.1c y 19.5h-i. 




			 




			2.1g  Como se ha señalado, el género gramatical aporta información semántica con los sustantivos que designan seres animados, ya que suele diferenciar el sexo que les corresponde. La lengua emplea distintos procedimientos para indicar estas diferencias. Muchos sustantivos marcan el género añadiendo un morfema a la raíz (§ 2.3), como en gato/gata, duque/duquesa o poeta/poetisa (sobre este último par, véase el § 2.5e). En cambio otros, llamados HETERÓNIMOS, utilizan radicales diferentes, como en toro/vaca, yerno/nuera, caballo/yegua, etc. Ciertos sustantivos —los llamados COMUNES EN CUANTO AL GÉNERO— no experimentan cambios en su forma y hacen explícito su género indirectamente, es decir, mediante los determinantes o los adjetivos que los acompañan: el artista/la artista; profesionales destacados/profesionales destacadas; este testigo/esta testigo. Se llaman SUSTANTIVOS AMBIGUOS EN CUANTO AL GÉNERO los que pueden aparecer en masculino o femenino designando en ambos casos la misma entidad, generalmente inanimada, como en el mar/la mar o el tizne/la tizne. Se analizarán en los § 2.4g y ss. y 2.8. 




			 




			2.1h  Se denominan NOMBRES EPICENOS los sustantivos que se refieren a personas o animales mediante un único género gramatical, sea este masculino (el personaje, el rinoceronte, el vástago) o femenino (la lechuza, la persona, la víctima). Muchos nombres epicenos que designan animales y plantas pueden ser modificados por los términos macho y hembra, que especifican en cada caso el sexo que corresponde a la entidad designada: la avispa {macho ~ hembra}; el hipopótamo {macho ~ hembra}; el espárrago {macho ~ hembra}; el ombú {macho ~ hembra}. Los que denotan seres humanos no admiten, en cambio, esta construcción: *la víctima {macho ~ hembra}; *el personaje {macho ~ hembra}. Cuando es necesario especificar el sexo del referente, se prefiere emplear los términos masculino y femenino, como en los textos siguientes: 




			 




			Sin embargo, la adaptación cinematográfica modifica sustancialmente el carácter de ese personaje femenino (Paranaguá, Ripstein); En la contraportada del álbum está la foto de un chico desmayado con la cara besuqueada, otra víctima masculina de las roqueras (País [Esp.] 2/2/1986). 




			 




			También se usan en estos contextos varón o mujer, como en el personaje varón de la comedia. Se analizarán los nombres epicenos en el § 2.9. 




			 




			2.1i  Si bien son relativamente numerosos los sustantivos epicenos y los comunes en cuanto al género —a veces con oscilaciones en su consideración gramatical, como se verá en los § 2.7a y 2.8a—, son, en cambio, raros los nombres de persona cuyo género no se corresponde con el sexo del individuo que designan. Es lo que sucede con el sustantivo marimacho, que, siendo masculino, designa coloquialmente, como señala el DRAE, a la mujer que por su corpulencia o acciones parece hombre: A esta chica su padre nos la va a convertir en un marimacho (Muñoz Molina, Sefarad). Aun así, se registra el sustantivo marimacha, que se usa en México y en otros países, y también se atestigua marimacho empleado como femenino, como en el siguiente ejemplo: Después de rodar la comedia gay […] en la que es una marimacho escritora de “best sellers” (Mundo [Esp.] 15/3/1996). De forma paralela, la mayor parte de los llamados ADJETIVOS DE DOS TERMINACIONES (§ 13.5e: pequeño/pequeña) muestran la alternancia -o/-a, lo que no impide que algunos adjetivos DE UNA SOLA TERMINACIÓN puedan acabar en vocal, como sucede con belga. 




			 




			2.1j  Las diferencias léxicas a las que se acaba de aludir son independientes del hecho de que muchos nombres que expresan atributos de los individuos no concuerden en género con el grupo nominal del que se predican. Así, en Greta Garbo es un mito del cine, no hay concordancia de género entre el sustantivo mito y el nombre propio Greta Garbo, a diferencia de lo que sucede en Greta Garbo es una actriz mítica, donde la hay entre el sustantivo actriz y ese mismo nombre. Se retomará esta cuestión en los § 37.6a, b. Tampoco el género de los nombres colectivos guarda relación directa con el sexo de los integrantes de las realidades designadas, como muestran con claridad los nombres colectivos que se refieren a agrupaciones diversas: la comisión (femenino) frente a el comité (masculino); el ganado (masculino) frente a la jauría (femenino), etc. En algunos casos, el género del nombre colectivo se contrapone al que habitualmente poseen los integrantes de las agrupaciones correspondientes: el mujerío, el harén, la torada. 




			 




			2.1k  Como se ha señalado, los adjetivos concuerdan en género y número con el sustantivo del que se predican o sobre el que inciden: gato negro, gata negra, gatos negros, gatas negras. La concordancia es independiente de la función sintáctica que corresponda al adjetivo. Concuerdan, pues, con los sustantivos los adjetivos que los modifican (ojos melancólicos y profundos; las tranquilas tardes soleadas sanjuaninas) y también los que funcionan como atributos o predicativos (La tarde estaba soleada). Esta generalización se extiende a las oraciones que poseen sujetos tácitos, cuyos efectos gramaticales son patentes en la concordancia: Comieron callados; Se sabía enferma. En las oraciones de sujeto no expreso que se acaban de mencionar, el género del adjetivo reproduce igualmente el de ese sujeto tácito con el que concuerda (§ 33.4b). 




			 




			2.1l  La flexión del adjetivo —inexistente en algunas lenguas— no aporta significación, ya que se limita a reproducir los rasgos de género y número del sustantivo. En expresiones como un alta médica o un alto en el camino, las voces subrayadas son sustantivos. Su género está marcado en el DRAE y su plural (altas médicas, altos en el camino) se interpreta semánticamente y permite diferenciar significados (unidad frente a pluralidad). Carece, en cambio, de consecuencias para el significado la diferencia que se obtiene en una pared alta ~ un muro alto, ya que esa diferencia de género está impuesta por los sustantivos a los que esos adjetivos modifican. De forma análoga, tampoco tiene consecuencias semánticas el plural altas en paredes altas, pero sí las tiene, lógicamente, en el sustantivo paredes. Así pues, los rasgos de género y número de los adjetivos carecen de INTERPRETACIÓN SEMÁNTICA y constituyen únicamente MARCAS DE CONCORDANCIA. Como es lógico, no altera estas relaciones gramaticales el hecho de que ciertos adjetivos se apliquen solo a sustantivos que designan personas de un sexo determinado (encinta, impotente —en el sentido de ‘incapaz de realizar el coito’—, etc.). Tampoco se interpreta semánticamente el género del adjetivo en pares como periodistas expertos/periodistas expertas. Como el sustantivo periodista es común en cuanto al género, puede admitir, en contextos diferentes, el masculino o el femenino. El adjetivo experto/experta concuerda con el sustantivo y hace explícito uno de los dos. Sobre otros aspectos del género y el número de los adjetivos, véanse los § 3.2 y 13.5. 




			 




			2.2 El género no marcado. Empleo genérico del masculino 




			 




			2.2a  El GÉNERO NO MARCADO en español es el masculino, y el GÉNERO MARCADO es el femenino. Como se explica en el § 1.5j, la expresión no marcado alude al miembro de una oposición binaria que puede abarcarla en su conjunto, lo que hace innecesario mencionar el término marcado. En la designación de seres animados, los sustantivos de género masculino no solo se emplean para referirse a los individuos de ese sexo, sino también —en los contextos apropiados—, para designar la clase que corresponde a todos los individuos de la especie, sin distinción de sexos: 




			 




			El film —de atrayente factura visual— constituye una reflexión acerca del vacío existencial del hombre contemporáneo, incapaz de crear vínculos afectivos, despojado de esperanzas y relegado a la nada (López Navarro, Clásicos). 




			 




			Esta forma de mención se extiende, como es lógico, a los animales. Así, en El oso es un plantígrado, el grupo nominal el oso hace referencia al tipo de animal del que se habla. 




			 




			2.2b  Es habitual en las lenguas románicas, y también en las de otras familias lingüísticas, usar en plural los sustantivos masculinos de persona para designar todos los individuos de la clase o el grupo que se mencione, sean varones o mujeres. Así pues, el llamado USO GENÉRICO del masculino es consecuencia del carácter no marcado de este género (para otro sentido del término genérico en la gramática, véase el § 15.8): 




			 




			Cristianos, moros y judíos comparten las creencias fundamentales: monoteísmo, creación, salvación, revelación contenida en un Libro (Marías, España); Había hecho además un acuerdo con su librero de París para recibir las obras de los escritores más leídos (García Márquez, Amor); […] el residuo de una laboriosa diversión de veraneantes desocupados y febriles (Sarduy, Pájaros); Ya somos tan poquitos los bolivianos que, limitando más todavía la natalidad, Bolivia se va a quedar sin gente (Viezzer, Hablar); Más carrasperas, murmullos de los espectadores, cuerpos que se mueven hacia el foyer (Dorfman, Muerte). 




			 




			2.2c  Esta forma de mención se extiende igualmente a los animales, como en En los bosques quedan pocos osos. Razones extralingüísticas dan a entender que se habla solo de varones en el número de españoles que han sido ordenados sacerdotes en los últimos diez años, o en otras muchas similares en las que el contexto inmediato aclara suficientemente que solo se hace referencia a las personas de un sexo, como sucede en estos ejemplos: 




			 




			Los españoles son, junto con los italianos, los que menos ayudan a las esposas en las tareas domésticas (Diario Vasco 27/4/1999); Los congresistas se desafían a ver quién es el primero en “vasectomizarse” (Caretas 19/9/1995). 




			 




			2.2d  Otras veces, en cambio, solo son informaciones externas al mensaje las que ayudan a dilucidar si un determinado conjunto de personas, designado mediante un sustantivo masculino plural, incluye o no efectivamente a las mujeres. Para averiguar, por ejemplo, si es o no así en A veces, cuando los prisioneros salían a hacer algo, nos ordenaban que estuviésemos con ellos (Cercas, Soldados), será preciso obtener tal información del resto del relato al que pertenece este fragmento. En pocos casos puede decirse, de hecho, que la interpretación genérica del masculino (en el sentido que se ha explicado) depende de factores estrictamente gramaticales, como sucede en la oposición entre los nombres de pila y los apellidos. Así, en la secuencia todos los Antonios que conozco, se entiende que no se hace referencia a las mujeres que se llaman Antonia, pero se abarca a hombres y a mujeres en todos los Martínez que conozco. En los § 2.2g, h se analizarán otros factores gramaticales que intervienen en este tipo de elección. 




			 




			2.2e  Se ha observado que ciertos plurales de sustantivos masculinos de persona (monjes, brujos, etc.) muy raramente comprenden a las mujeres, sea cual sea el contexto en que se usen. Otros, como soldados, pueden incluirlas solo en contextos particulares. La interpretación no marcada es también difícil de obtener en ocasiones con los sustantivos que forman parte de oposiciones heteronímicas. Si se compara el par marido/mujer con el par hombre/mujer, se comprueba que la expresión los maridos no abarca a las mujeres, mientras que los hombres sí lo hace en ciertos contextos, como se ha explicado —por ejemplo, en el grupo nominal los hombres prehistóricos, ya que con él se hace referencia a la especie humana en ese período—. El contexto inmediato permite deducir igualmente que se habla de la especie humana en estos ejemplos: 




			 




			Siempre habrá un juicio sobre las personas, hecho por Dios, por los hombres, por la Historia, por lo que sea (Edwards, Anfitrión); Los animales tienen los sentimientos que les inculcan los hombres (Andrés, Balada); El mundo es patrimonio común de todos los hombres (Molina, Filipinas). 




			 




			Es obvio, sin embargo, que la expresión los hombres no incluye de modo general a las mujeres. No lo hace, por ejemplo, en las condiciones laborales en las que se contrataba a los hombres; en los hombres que viven en este edificio (cf., en cambio, los vecinos que viven en este edificio, donde se alude a las personas de uno y otro sexo), o en Los hombres solo dicen mentiras (Delibes, Ratas). Estas diferencias ponen de manifiesto que el uso del masculino como término no marcado en la oposición léxica hombres/mujeres no está determinado únicamente por factores gramaticales, sino especialmente por las condiciones contextuales o temáticas que favorecen la referencia a la especie humana. Son, en cambio, muchos los contextos en los que el uso del masculino plural (los escritores, los veraneantes, los espectadores, los bolivianos en los textos citados en el § 2.2b) abarca a los individuos de ambos sexos, aun cuando el contexto o la situación podrían no dejar suficientemente claro en algún caso particular que ello es así. 




			 




			2.2f  En el lenguaje de los textos escolares, en el periodístico, en el de la política, en el administrativo y en el de otros medios oficiales, se percibe una tendencia reciente (de intensidad variable, según los países) a construir series coordinadas constituidas por sustantivos de persona que manifiesten los dos géneros: a todos los vecinos y vecinas; la mayor parte de las ciudadanas y de los ciudadanos; la voluntad de los peruanos y las peruanas, etc., como se ilustra en los siguientes ejemplos: 




			 




			¿Qué ganamos los mexicanos y las mexicanas con esto? (CREA oral, México); Durante más de cuarenta años las niñas y niños colombianos han sufrido extrema violencia (Tiempo [Col.] 6/9/1996); Una masiva ovación de los diputados y las diputadas […] cierra el presunto debate, ante la atenta mirada de los responsables de su grupo por si algún diputado o alguna diputada […] aplaude con gesto tibio (País [Esp.] 2/4/1999); Si bien encontramos entre los trabajadores y las trabajadoras por cuenta propia la presencia de lógicas de subsistencia, […] (Donato, Sector). 




			 




			Esta doble mención se ha hecho general en ciertos usos vocativos en los que el desdoblamiento se interpreta como señal de cortesía: señoras y señores, amigas y amigos, etc., acaso por extensión de la fórmula damas y caballeros, que coordina los dos miembros de una oposición heteronímica. Exceptuados estos usos, el circunloquio es innecesario cuando el empleo del género no marcado es suficientemente explícito para abarcar a los individuos de uno y otro sexo, lo que sucede en gran número de ocasiones: Los alumnos de esta clase (en lugar de Los alumnos y las alumnas) se examinarán el jueves; Es una medida que beneficiará a todos los chilenos (en lugar de … a todos los chilenos y a todas las chilenas); ¿Cómo están tus hijos? (en lugar de … tus hijos y tus hijas) o en A veces, los adolescentes experimentan lo que llamamos amistades amorosas, amores platónicos que a través de la juventud desaparecen (Bain, Dolor), donde resulta innecesario añadir … y las adolescentes. 




			 




			2.2g  Tal como se indicó en los apartados anteriores, el contexto puede no dejar suficientemente claro, en casos muy específicos, que el masculino plural comprende por igual a los individuos de ambos sexos. Una opción posible es acudir en ellos a las fórmulas desdobladas, como en Los españoles y las españolas pueden servir en el Ejército. Otra opción es especificar la doble mención en alguna apostilla o mediante un modificador restrictivo que aclare la extensión del grupo nominal: 




			 




			[…] la libertad individual de los miembros de un Ejército que, a medio plazo, estará formado exclusivamente por profesionales, tanto hombres como mujeres (País [Esp.] 30/8/1997); Según la propuesta de ley que pretende presentar en la Cámara Alta, los primogénitos heredarán la Corona británica sea cual sea su sexo (Mundo [Esp.] 30/10/1996); […] veía llegar hasta mi mesa a empleados de ambos sexos que necesitaban de mis servicios (Chávez, Batallador). 




			 




			Existen otros recursos gramaticales similares. El desdoblamiento es necesario cuando la estructura sintáctica de la oración pone de manifiesto que se habla de dos grupos diferentes de individuos. Es esto lo que indica el término de la preposición entre en las diferencias de opinión existentes entre los profesores y las profesoras. También es precisa la fórmula coordinada en algunos grupos nominales sin determinante, ya que la coordinación suple la ausencia de este. Así, en lugar de la expresión subrayada en ¿Cómo influye en alumnos y alumnas el modo en que se organiza el espacio en la escuela? (Monitor 11/2001) podría haberse dicho los alumnos, pero no únicamente alumnos. Sobre esta cuestión, véanse también los § 15.12c y 33.1l. 




			 




			2.2h  El uso genérico del masculino plural en los sustantivos se extiende a otros muchos contextos. Así, en Ana no tiene hermanos, se entiende … ni hermanas. No obstante, al igual que en los casos que se mencionaron en el apartado anterior, el hablante puede considerar que, en ciertos contextos, esta INFERENCIA no es suficientemente segura, lo que hace conveniente el desdoblamiento: En la ciudad no conoce a casi nadie. No tiene hermanos ni hermanas, ni siquiera padres. ¿No tiene hermanas? No, no tiene (Fernández Cubas, Ágatha). También como antes, esta forma de desdoblamiento resulta o no natural en función de la estructura sintáctica, ya que no se obtiene la inferencia —tal como es esperable— en las oraciones copulativas de sujeto coordinado, como en Javier y María no son hermanos. Los adjetivos concuerdan en masculino cuando los sustantivos que se coordinan son de géneros distintos, como en Hace tiempo que Javier y María no salen juntos. Véanse sobre este punto los § 13.5c y 31.7. 




			 




			2.2i  A pesar de que se documenta ampliamente en todos los registros, en todas las variedades geográficas y en muy diversas etapas de la historia de la lengua, algunos han negado que el uso genérico del masculino plural esté (o acaso deba estar) asentado en el idioma, y sugieren en su lugar nombres colectivos o sustantivos abstractos que lo evitarían. Son más los que han hecho notar que estas sustituciones son imperfectas desde el punto de vista léxico o desde el sintáctico, y también que pueden resultar inadecuadas, además de empobrecedoras. No equivalen, en efecto, mis profesores a mi profesorado; los médicos a la medicina; los amigos a las amistades; nuestros vecinos a nuestro vecindario; los abogados a la abogacía; los niños a la infancia; varios presidentes a varias presidencias; pocos ciudadanos a poca ciudadanía; demasiados organizadores a demasiada organización, etcétera. 




			 




			2.2j  El uso no marcado del masculino se extiende a muchos pronombres, especialmente los cuantificativos, así como a los artículos con los que se construyen las relativas sin antecedente expreso en contextos genéricos. Las mujeres están, pues, comprendidas en expresiones como las siguientes: 




			 




			Muchos son los que piensan que la vida de los elegidos consiste solo en holgar y pecar (Fernández Santos, Extramuros); Algunos de los que me escuchan decir esto preguntan: […] (Bucay, Cuentos); Y sonríe, satisfecho de su práctica sabiduría que ha embobado a tantos sin trabajo (Henríquez Gratereaux, Disparatario); ¿Pero cuántos hay que hagan algo para la cara? Pocos (A tu salud 15/1/2004); A veces, algunos mecanismos pueden comportarse con sorprendente libertad (algunos dirían “libre albedrío”) (Gánem, Caminitos). 




			 




			2.2k  También abarcan a los individuos de ambos sexos algunos de los pronombres que no poseen moción genérica, y se asimilan en este punto a los sustantivos comunes en cuanto al género, tal como se explica en el § 2.4, como en quienes más protestan. Se obtiene asimismo el uso no marcado del masculino con muchos sustantivos singulares usados en contextos genéricos. Los rasgos sintácticos que caracterizan estos contextos se describen en el § 15.8. De acuerdo con ellos, es genérica la primera de estas dos oraciones, pero no la segunda: Un estudiante universitario tiene que esforzarse mucho hoy en día para trabajar y estudiar a la vez; Un estudiante universitario publicó hace unos días una carta de protesta en este diario. Consecuentemente, la expresión subrayada en el primer ejemplo incluye a hombres y mujeres, mientras que la subrayada en el segundo caso solo se refiere a un varón. Como resultado del carácter no marcado del género masculino, no son anómalas expresiones como Su último hijo ha sido una niña, que resultarían irregulares si esa no fuera una propiedad firmemente arraigada en el sistema gramatical del español. Aun así, es muy infrecuente la discordancia de género en las construcciones partitivas. Para decir de una mujer que destaca entre un conjunto de alumnos y alumnas, se registran a veces oraciones como Usted es una de los alumnos más brillantes de que goza la Facultad (Bain, Dolor), pero la falta de concordancia entre una (femenino) y los (masculino) hace que la construcción resulte muy forzada. 




			 




			2.2l  Pueden abarcar en su designación a los dos miembros de una pareja de varón y mujer los sustantivos en plural padres (‘padre y madre’), tíos (‘tío y tía’), reyes (‘rey y reina’), príncipes (‘príncipe y princesa’), condes (‘conde y condesa’) y otros similares que designan cónyuges. Así, la expresión los reyes puede referirse a cierta pareja real, como en Luego lo llevó a ver a los reyes para dorarle un poco más la píldora (Pérez-Reverte, Trafalgar); a un conjunto de reyes varones, como en Está la majestad de los reyes orientales y sus comitivas, sus turbantes, sus coronas, sus púrpuras, sus tesoros (Mujica Lainez, Novelista); o a algún conjunto de reyes y reinas determinado contextualmente. 




			 




			2.3 Marcas de género 




			 




			2.3a  Como se ha explicado, los sustantivos y los pronombres (en particular, personales, demostrativos y cuantificadores neutros) poseen género inherentemente, mientras que otras clases de palabras lo adquieren por concordancia. Unos y otras manifiestan en ocasiones MARCAS formales explícitas del género. El género de los pronombres personales se estudia en el § 16.2; el de los demostrativos, en el § 17.2; el de los adjetivos se analiza en los § 13.5d y ss.; sobre el género de los cuantificativos, se hacen algunas consideraciones en los § 2.1f, 2.2j, 2.10g y 19.4. El género de los sustantivos requiere un número mayor de precisiones morfológicas, que se harán en la presente sección y en las siguientes. 




			 




			2.3b  Es muy polémica la cuestión de si existe o no en español un MORFEMA FLEXIVO DE GÉNERO, en el sentido de un segmento al que corresponda esa información morfológica. Resulta natural considerar como tales las terminaciones subrayadas en hij-o, juez-a, jef-a, abad-esa, sacerdot-isa, gall-ina, leon-a y otros sustantivos que designan personas o animales. En estos ejemplos, se produce una ALTERNANCIA FLEXIVA entre la forma masculina y la femenina (como en hijo/hija) que permite diferenciar personas o animales de sexo diferente. La terminación genérica es, pues, informativa, lo que justifica considerarla MORFEMA DE GÉNERO, incluso cuando solo aparece la marca distintiva de género en la forma femenina (abad/abadesa; escritor/escritora). Aunque algunos gramáticos han propuesto que las variantes correspondientes en masculino contendrían un morfema vacío o nulo de género en estos últimos casos (por tanto, abad-Ø/abadesa), no parecen existir argumentos empíricos que lo justifiquen. Resulta más difícil aislar morfemas de género en otros tipos de sustantivos, como se explicará a continuación. 




			 




			2.3c  Si bien algunos gramáticos tradicionales solían inclinarse por asociar el género con la vocal -o que caracteriza a los sustantivos masculinos (tiempo, huerto) y con la vocal -a que identifica a los femeninos (casa, huerta), se reconoce hoy en día que los inconvenientes de esta opción son mayores que sus ventajas. Como se verá en esta sección y en las siguientes, existen sustantivos masculinos terminados en -a (día); femeninos terminados en -o (mano); de uno u otro género terminados en -e (héroe, serie), en -i (alhelí, hurí) o en -u (ímpetu, tribu); además de muchos terminados en consonante marcados inherentemente para uno de los dos géneros. Son igualmente numerosos los sustantivos comunes en cuanto al género terminados tanto en vocal como en consonante. Está hoy más extendido entre los morfólogos el análisis que atribuye a ciertas terminaciones el carácter de MARCAS SEGMENTALES o MARCAS DE PALABRA, lo que las capacita para ciertos procesos fonológicos y morfológicos sin convertirlas en depositarias de información genérica. Uno de esos procesos es la supresión en la formación de derivados. Por ejemplo, la segmentación Carl-os permite explicar derivados como carl-ismo o Carl-it-os (también Carl-itos: § 9.4h y ss.) sin considerar que -os es un morfema de género. De igual manera, segmentaciones como cas-a, libr-o, mont-e o Merced-es permiten prever formas del tipo de cas-ona, libr-ote, mont-ec-ito o mont-ecito y Merced-itas, sin asignar necesariamente información genérica a los segmentos que se subrayan. Véase también el § 2.3ñ sobre este punto, además de los § 1.5p y 9.1h. Se considera, por tanto, que estos nombres no contienen un morfema flexivo de género, sino que poseen GÉNERO INHERENTE. Los segmentos finales que se reconocen en ellos no son depositarios de información genérica, sino unidades que permiten prever ciertos procesos morfológicos. Otros autores prefieren adoptar el término tradicional DESINENCIA y le dan esta misma interpretación. 




			 




			2.3d  La mayor parte de los sustantivos que acaban en -a son femeninos (alegría, amapola, casa, silla, etc.), y la mayoría de los que lo hacen en -o son masculinos (cuaderno, fuego, odio, puerto, etc.). Los terminados en consonante o en otras vocales pueden ser masculinos (alhelí, amor, anís, árbol, césped, diente, dolmen, espíritu, fénix, guirigay, hábitat, ónix, regaliz, reloj, etc.) o femeninos (flor, fuente, grey, hurí, perdiz, tortícolis, tribu, troj, verdad, vocal, etc.). Muchos sustantivos terminados en -a que designan seres animados suelen hacer referencia a una mujer o a un animal hembra, pero existe un buen número de excepciones que se mencionarán en el § 2.9d. Solo unos cuantos sustantivos masculinos que no designan seres animados terminan en -a, en su mayoría procedentes de neutros griegos. Están entre ellos los que se mencionan a continuación: 




			 




			aroma (en el sentido de ‘perfume’, no en el de ‘flor del aromo’), cisma, clima, dogma, pentagrama, problema, tema (salvo en el sentido, poco usado, de ‘manía’), trauma. 




			 




			A su vez, varios de los acabados en -o son femeninos, como libido, mano, nao, seo (el último, poco usado fuera de España). El sustantivo virago se documenta con ambos géneros, pero se considera preferible el femenino. Debe tenerse en cuenta que algunos sustantivos femeninos que terminan en -o tienen este género porque son originariamente acortamientos de palabras femeninas. Tal es el caso de disco (de discoteca), foto (de fotografía), moto (de motocicleta), polio (de poliomielitis) o quimio (de quimioterapia). 




			 




			2.3e  El sustantivo radio posee género masculino cuando designa cierto tipo de línea (el radio de la circunferencia, los radios de la bicicleta), cierto hueso (Se rompió el radio cuando esquiaba), cierto elemento químico (El radio es tóxico), cuando es acortamiento de radiotelegrama o cuando alude a un receptor de ondas en México, Centroamérica, las Antillas, el Caribe continental y los países andinos, como en En los departamentos la gente oía el radio o veía la tele antes de cenar (Villoro, Noche). En el resto del mundo hispánico, esta última acepción es femenina: Lo encontré en una clínica privada, jugando sentado en una cuna con un animal de felpa, a la vez que manipulaba una radio (Jodorowsky, Danza). Lo es asimismo en todas las variedades del español cuando se refiere a un medio de difusión: Se dio la noticia en la prensa, la radio y la televisión. Cuando radio es acortamiento del sustantivo radiotelegrafista, admite ambos géneros para indicar la diferencia de sexos. También acepta los dos géneros el sustantivo dinamo —de (máquina) dinamoeléctrica—, aunque se prefiere el femenino en el español europeo y el masculino en muchos países americanos. Sobre el género de otros acortamientos, véase el § 2.8g; sobre el de los sustantivos terminados en -ista, véase el § 2.5d. 




			 




			2.3f  Como se ha explicado, la relación entre género y sexo en las palabras que designan seres vivos se establece en ocasiones mediante sustantivos distintos, lo que suele recibir el nombre de HETERONIMIA. Se obtienen así pares como hombre/mujer; macho/hembra; padre/madre; marido/mujer; toro (o buey)/vaca y otros similares. Se muestran a continuación algunos ejemplos de este grupo: 




			 




			Está demasiado cerca de los caballos y las yeguas y los burros de carga, huele como huele el ganado (Pombo, Ventana); El navío “Muloch”, en junio del mismo año, trae a bordo un toro y una vaca Durham, cuatro carneros y dos ovejas Leicester para Diego White (Zaefferer, Navegación); Yoni se empeñó en que Bobi fuera su padrino y la madrina entonces tenía que ser de parte de la novia, aunque lo suyo era que fuese al revés (Mendicutti, Fuego); Los domingos, o una vez por semana nos juntábamos todos los hijos (siete), las nueras y los yernos, los nietos (Hoy [Chile] 19/1/1983). 




			 




			2.3g  Las terminaciones -o y -a en los sustantivos no animados pueden marcar diferencias de otro tipo, como la que se establece entre el árbol y su fruto o su flor, o bien distinciones relativas al tamaño o a la forma de las cosas. Es lo que sucede, entre otros casos, en los pares siguientes: 




			 




			almendro ~ almendra; bolso ~ bolsa; camelio ~ camelia; cántaro ~ cántara; cerezo ~ cereza; cesto ~ cesta; garbanzo ~ garbanza; guindo ~ guinda; huerto ~ huerta; jarro ~ jarra; manto ~ manta; manzano ~ manzana; olmo ~ olma; río ~ ría; ruedo ~ rueda; tilo ~ tila. 




			 




			2.3h  En leño ~ leña, se oponen un sustantivo contable y uno no contable (§ 12.2). Algo similar sucede en madero ~ madera, si bien en este caso la forma femenina admite indistintamente la interpretación de nombre contable o la de no contable. También se observa diferencia de significado entre fruto, que es el término general para designar el producto de una planta que contiene la semilla, y fruta, que se refiere al fruto comestible que puede ingerirse crudo. Se dice, pues, que la naranja es una fruta, mientras que la almendra es un fruto seco. Existe en otros casos cierta proximidad semántica entre el término masculino y el femenino. Aun así, se trata de pares que deben definirse separadamente, ya que no dan lugar a paradigmas sistemáticos: banco ~ banca, brazo ~ braza, etc. Debe, pues, advertirse que estas oposiciones no son regulares, y que el criterio que se suele aducir para establecerlas proporciona con frecuencia resultados aproximados. Suelen reconocerse, por ejemplo, diferencias de tamaño en los referentes de huerto ~ huerta o de jarro ~ jarra, pero cabe hacer notar que una huerta pequeña no es huerto, ni tampoco un huerto grande es necesariamente huerta. Análogamente, el jarro y la jarra no se diferencian solo por el tamaño, sino también por la forma, la función, la constitución, etc. 




			 




			2.3i  Hay que advertir, finalmente, que no siempre que las terminaciones -o y -a comparten una misma secuencia de fonemas cabe pensar en alguna oposición gramatical o léxica. Puede tratarse de simples casos de PARONOMASIA, es decir, de parecido fortuito de las palabras, como ocurre con casa y caso, cosa y coso, foca y foco, pala y palo, pela y pelo, seta y seto. Otras veces se percibe cierta conexión entre los significados, pero no es posible ajustarla a pautas sistemáticas: soldado y soldada (‘retribución que se asigna al soldado’), peso y pesa, trato y trata, etc. 




			 




			2.3j  La marca de género femenino presenta en algunos casos un incremento morfológico: -esa, -isa, -ina. Algunos gramáticos entienden que los segmentos morfológicos han de ser, en estos casos, -es-, -is- e -in-, respectivamente, pero no existe completo acuerdo sobre esta distribución de morfemas, como se explica en los § 1.5p y 9.4h y ss. Se analizarán aquí sustantivos como abadesa en la forma abad-esa, donde se subraya el morfema de género. El sufijo -esa da lugar a pares como los que siguen, no todos con la misma extensión geográfica: 




			 




			abad/abadesa; alcalde/alcaldesa; barón/baronesa; chófer o chofer/choferesa; conde/condesa; diablo/diablesa (junto a diabla, más común en algunos países); duque/duquesa; jeque/jequesa; juglar/juglaresa; líder/lideresa; ogro/ogresa (también ogra); tigre/tigresa (además de tigra); vampiro/vampiresa (‘mujer fatal’; existe vampira con otro sentido). 




			 




			Cabe agregar el par príncipe/princesa, en el que el femenino sustituye al igualmente antiguo principesa. También corresponde a ese grupo el par cónsul/consulesa en algunos países americanos en los que se usa la variante femenina: La consulesa, quien asumió sus funciones el 6 de abril pasado, es acusada de maltrato verbal y agresión física al oficial de dicha oficina (ABC Color 31/10/2000). En los demás, cónsul es común en cuanto al género: Según la cónsul de Colombia en Yakarta, […] (Heraldo [Col.] 31/12/2004). Los femeninos en -esa fueron más abundantes en la lengua antigua. Hoy apenas se usan, en efecto, almirantesa, alcaidesa o condestablesa, que designaban las mujeres del almirante, el alcaide y el condestable, respectivamente. Existe asimismo quijotesa (‘mujer que posee las cualidades morales de un quijote’, también quijota). Se usaron infantesa (hoy infanta) y prioresa (hoy priora). 




			 




			2.3k  Los femeninos en -isa dan lugar a las siguientes oposiciones: 




			 




			diácono/diaconisa; histrión/histrionisa; papa/papisa; poeta/poetisa (también se usa el femenino poeta, como se hace notar en el § 2.5e); profeta/profetisa; sacerdote/sacerdotisa. 




			 




			Puede añadirse el par gurí/gurisa (‘niño, niña’), usado en el nordeste argentino. El término femenino de algunas de las oposiciones mencionadas puede estar más restringido que el masculino. Así, para designar la mujer que ejerce hoy el sacerdocio en ciertas confesiones cristianas no es normal el sustantivo sacerdotisa, pero empieza a emplearse el sustantivo sacerdote (una sacerdote), que pasa de esta forma al grupo de los comunes en cuanto al género, como en La sacerdote que no pudo perdonar (Mundo [Esp.] 9/3/2006). Existen testimonios recientes de la variante sacerdota, que no se recomienda. En cuanto al femenino pitonisa, corresponde al masculino pitón (‘adivino, mago, hechicero’), voz que tiene hoy escaso uso. 




			 




			2.3l  Son muy pocos los pares de sustantivos que se forman con femeninos en -ina, como gallo/gallina; héroe/heroína; jabalí/jabalina; zar/zarina. Al sustantivo jabalina le corresponde una etimología no asociada con jabalí (fr. javeline) cuando designa cierto objeto que se lanza en las competencias deportivas. 




			 




			2.3m  Otros pares, formados sobre pautas menos productivas, son el citado rey/reina y los femeninos terminados en -triz, correspondientes a masculinos en -dor o en -tor. La terminación -triz no llegó a fijarse en español como sustituto de -dora, fuera de unas cuantas voces. Aparece hoy esa variante en los pares emperador/emperatriz, aunque hay abundante documentación de emperadora, y actor/actriz. Aun así, se usa actora como adjetivo (la parte actora, la empresa actora), y ocasionalmente también como sustantivo. En algunos países del área caribeña se registra institutor como masculino de institutriz. Se atestigua tutriz como femenino de tutor hasta el siglo XVI, raramente en textos posteriores. Son hoy de muy escaso uso —sea como sustantivos o como adjetivos— cantatriz (hoy cantadora, cantora o cantante), dominatriz, excitatriz, formatriz, formulatriz, fulminatriz, pecatriz, protectriz, retardatriz y saltatriz (hoy saltadora), entre otros derivados. Se ejemplifican a continuación algunas de estas voces: 




			 




			E si esta pecatriz viniere a penitençia a tal confesor […] (Pérez, Confesiones); Hay autores que dan a la facultad formatriz los nombres de plástica y arquitectónica (Feijoo, Cartas V); […] como tutriz del príncipe y como lugarteniente general del rey juró los privilegios (Zurita, Anales II); [...] bondadosa protectriz de la noche (Gómez Serna, Automoribundia); […] presta la materia bruta en la humanidad al poder físico y a la inteligencia dominatriz (Mármol, Amalia). 




			 




			2.3n  No se ha perdido, en cambio, adoratriz, que designa cierta orden religiosa. En el lenguaje especializado de la física y de la geometría, tampoco resultan extraños algunos sustantivos y adjetivos terminados en -triz, como mediatriz o bisectriz. Aunque con extensión cada vez menor, se documentan en textos de los últimos dos siglos las variantes en -triz correspondientes a alternancias como acción {aceleratriz ~ aceleradora}; fuerza {motriz ~ motora}; facultad {generatriz ~ generadora}, etc. La voz directriz se usa como adjetivo (la regla directriz) y como sustantivo (‘instrucción, norma’), mientras que directora es el nombre de agente femenino que corresponde al verbo dirigir. Aunque está relativamente extendido, contraviene las reglas de concordancia el uso de adjetivos en -triz como modificadores de sustantivos masculinos: impulso motriz, taller automotriz, etc., por lo que se recomiendan en su lugar las variantes en -or: impulso motor, taller automotor. 




			 




			2.3ñ  Los diminutivos de los nombres propios de persona (§ 9.4 y 9.5) suelen adoptar como terminación la marca de palabra del sustantivo del que proceden, al margen del sexo de la persona designada, sobre todo si el sustantivo es masculino y terminado en -o. Así, rosario es sustantivo común masculino (un rosario antiguo), mientras que Rosario es habitualmente nombre propio femenino (Mi prima Rosario), aunque puede ser también nombre de varón. El diminutivo correspondiente al antropónimo femenino es Rosarito (nombre propio femenino con terminación masculina). Contrastan de igual forma amparo (nombre común masculino) y Amparo (nombre propio femenino). El diminutivo Amparito es nombre propio femenino con terminación masculina. Así pues, la terminación del diminutivo se establece en estos casos en función de la base léxica, y no del sexo de la persona a la que corresponde. Se han documentado los diminutivos Rosarita y Amparita, ambos de muy escaso uso. En cambio, sobre el sustantivo masculino pilar se forma el nombre propio femenino Pilar, cuyos diminutivos más habituales, con distinta extensión geográfica, son Pilarita, Pilarcita, Pilarcica, Pilarica y Pilarina, si bien existe también Pilarín. Sobre los dobletes del tipo de manita/manito (ambos diminutivos de mano según los países), véase el § 9.4n. 




			 




			2.4 Sustantivos comunes y ambiguos en cuanto al género. Consecuencias sintácticas de la distinción 




			 




			2.4a  Como se ha explicado, algunos sustantivos animados están marcados para los dos géneros, de modo que no permiten distinguir el sexo de las entidades que designan mediante el empleo de desinencias. Esta información se obtiene indirectamente, es decir, a través de la concordancia con adjetivos y determinantes. A estos sustantivos se les llama, como se adelantó en el § 2.1g, COMUNES EN CUANTO AL GÉNERO: el cónyuge/la cónyuge; el pianista/la pianista; el testigo/la testigo. Así pues, cabe decir Su cónyuge está enfermo y también Su cónyuge está enferma; La testigo estaba irritada o El testigo estaba irritado, y pueden construirse asimismo secuencias como varios pianistas polacos y varias pianistas polacas. He aquí otros ejemplos de este mismo grupo: 




			 




			Ella (la testigo) acusa a Samper de haber pagado al coronel (País [Col.] 22/5/1997); Entonces el brujo le dice que nadie lo ha visto, que solamente él es el testigo (Puig, Beso); En este disco Carla es la productora y la pianista (Derbez, Usos); En una habitación había un pianista tísico que tocaba en una boite afrocubana (Umbral, Mortal); Nicéforo hizo lo que pudo y aún más de lo que de su eficacia se esperó, teniendo en cuenta las características de la cónyuge (Mujica Lainez, Escarabajo); El otro no parecía el cónyuge, sino un intruso que resultaba al mismo tiempo sorprendentemente familiar (Millás, Articuentos). 




			 




			2.4b  Los pronombres personales tónicos yo, tú, usted, vos, ustedes, mí, ti, sí y todos los átonos, a excepción de lo, la y sus plurales, se comportan gramaticalmente, desde la perspectiva del fenómeno estudiado aquí, como los sustantivos comunes en cuanto al género. Así, el adjetivo concuerda implícitamente en género con los pronombres me y te, aun cuando estos no posean ninguna marca explícita de este rasgo gramatical, en oraciones como Me quedé entonces muy tranquilo (Vila-Matas, Suicidios) o Mañana me iré y me llevaré el gato y te quedarás tranquila (Rulfo, Pedro Páramo). De igual modo, el atributo adjetival concuerda de modo implícito con el sujeto en Yo soy alto y en Yo soy alta, como lo hace el adjetivo mismo con el pronombre tú en tú mismo y en tú misma. En todos estos casos, el adjetivo se ajusta morfológicamente al género del pronombre, masculino o femenino: 




			 




			Podrías ser más considerado conmigo. No puedo cargar el agua yo sola (Montero, M., Trenza); […] hebras sueltas de historias que por sí solas no significaban gran cosa (Martínez, Evita); No creo que te pueda conseguir comestibles; tendrás que conseguirlos tú mismo (Morales, A., Verdad); Voy a darte una ocasión —dijo al fin—, para que sigas siendo tú misma (Canto, Ronda). 




			 




			2.4c  Puesto que el género —y no el sexo— es un rasgo gramatical, interviene en los procesos sintácticos. Parece apropiado entender, como se ha explicado, que las formas de concordancia descritas ponen de manifiesto que los pronombres personales que se mencionan en el apartado precedente se comportan como los sustantivos comunes en cuanto al género. Al igual que en los casos citados (cónyuge, testigo, etc.), una sola forma gramatical posee alternativamente los dos géneros de forma implícita y puede designar, por tanto, individuos de uno u otro sexo. Se examinan otros aspectos de estas relaciones de concordancia en el § 16.2h. Sobre la alternancia de géneros en oraciones como Procuró salir {ileso ~ ilesa} o en Hay que ser más {generoso ~ generosa}, véanse los § 13.5m y 16.2h. 




			 




			2.4d  Presentan un comportamiento similar al de los pronombres personales mencionados otros pronombres, como los interrogativos quién/quiénes y cuál/cuáles, los relativos quien/quienes y los indefinidos alguien y nadie. Así, los adjetivos pueden concordar con estos pronombres en masculino o en femenino. Se ha observado, no obstante, que la concordancia en femenino está más restringida con algunos de ellos: 




			 




			¿Quién es más digna de tenerla que yo? (Cánovas, Campana); Aquí no se sabe quién está más loco (Sánchez Ferlosio, Jarama); Las conocía muy bien, y sabía cuál estaba más gorda (Araya, Luna); ¿De dónde sacó esos 2000 millones de pesetas que le descubrió alguien tan serio, riguroso y ecuánime como el fiscal don Alfredo Flores? (ABC 29/4/1997); Le sonó como una demostración de celos, indigna de alguien tan lista como su abuela (Allende, Ciudad); No he conocido a nadie más callado que tú (Salisachs, Gangrena); Hay que hacer que no haya nadie más bella que ellas (Wolff, Álamos). 




			 




			Se estudian otros aspectos de esta cuestión en los § 19.4ñ y ss. 




			 




			2.4e  Los llamados ADJETIVOS DE UNA TERMINACIÓN (§ 13.5h y ss.) representan en el ámbito de los adjetivos el equivalente de los sustantivos comunes en cuanto al género. Se trata de voces como audaz, azul, conforme, feliz, fiel, grande, precoz, salvaje, triste, verde y otras muchas que se aplican a sustantivos tanto masculinos como femeninos: Esta mesa es grande ~ Este árbol es grande; hombres tristes ~ mujeres tristes. Algunos gramáticos entienden que los adjetivos de una terminación no concuerdan en género con los nombres o los pronombres, mientras que otros interpretan que todos los adjetivos lo hacen. Desde este último punto de vista, que parece más adecuado, el rasgo que caracteriza a los adjetivos de una terminación es la capacidad de poder elegir un género o el otro para concordar con el que corresponda al nombre o al pronombre al que modifiquen o del que hayan de predicarse. Si los sustantivos comunes en cuanto al género aparecen modificados por adjetivos invariables o de una terminación, tendrán que ser otros modificadores (si los hay) los que identifiquen el género de los sustantivos. Repárese en que no es posible deducir esta propiedad de la forma que poseen expresiones como grandes artistas o su brillante corresponsal, pero se interpreta sin dificultad siempre que aparezca algún modificador con marca expresa de género, como en las grandes artistas o su brillante corresponsal extranjera. Estos son otros casos similares: 




			 




			Algo más tarde llegó la Pecas, la mujer de Taibo, que era una activista sindical (Alatriste, Vivir); Lo presentó como un activista cultural del municipio y los canadienses intercambiaron breves frases de cortesía con él (Álvarez Gil, Naufragios); El traficante era un agente especial de la siniestra policía del Ministerio del Interior (Quintero, E., Danza); Han perdido meses queriendo demostrar que era una agente nazi (Martínez, Evita); […] que yo quisiera prolongar pero la chica japonesa o la fría condescendiente turista noruega no la dejan seguir (Cortázar, Glenda); De modo que ahora soy un simple turista nostálgico que recorre el penúltimo tramo de la vida (Moncada, Cena). 




			 




			2.4f  Se confunden a veces indebidamente los sustantivos comunes en cuanto al género con los sustantivos POLISÉMICOS. Así, el sustantivo polisémico editorial es masculino cuando designa un artículo de fondo no firmado, pero femenino cuando se refiere a una casa editora. De igual forma, el sustantivo guarda es femenino en la mayor parte de sus usos, como explica el DRAE, pero cuando designa la persona que está al cuidado de una casa o una finca es común en cuanto al género (un guarda forestal ~ una guarda forestal). Sobre el femenino guardesa, véase el § 2.5e. Así pues, en cuanto que aluden a realidades diferentes, a las que corresponden gramaticalmente géneros también distintos, estos sustantivos no son COMUNES EN CUANTO AL GÉNERO, sino POLISÉMICOS. Se mencionarán otros casos de polisemia (el cometa ~ la cometa; el margen ~ la margen; el trompeta ~ la trompeta) en los § 2.6k y 2.8ñ y ss. 




			 




			2.4g  Como se adelantó en el § 2.1g, los sustantivos comunes en cuanto al género se distinguen de los sustantivos llamados AMBIGUOS EN CUANTO AL GÉNERO, o simplemente AMBIGUOS. También estos sustantivos manifiestan doble género, pero el cambio de género no implica en ellos alteración de significado: 




			 




			El mar. La mar. / El mar. ¡Solo la mar! (Alberti, Marinero); Requisamos un falucho y nos hicimos a la mar (Vázquez-Figueroa, Caribes); Tú dices que el marino hace en el mar lo que tú haces en tu atelier (Adoum, Ciudad). 




			 




			Un gran número de estos sustantivos, que se estudiarán en el § 2.8, designan seres inanimados. Se ha hecho notar que el término ambiguo, usado en el sentido que se describe, no es enteramente transparente, puesto que no tiene relación con otros empleos del concepto de ambigüedad aplicados al léxico o a la sintaxis. Aun así, el término se mantendrá en esta descripción porque es el que se usa tradicionalmente para designar este tipo de sustantivos. Aunque se han utilizado alguna vez los términos género ambiguo o género común, no se consideran recomendables, ya que introducen distinciones en las clases de género (es decir, en el paradigma al que pertenecen masculino, femenino y neutro) que corresponden, en realidad, a las clases de sustantivos que lo manifiestan. 




			 




			2.4h  Se dan a menudo ciertas diferencias geográficas, de registro, de frecuencia o simplemente de uso entre las dos variantes de los sustantivos ambiguos. Así entre las gentes de mar es más frecuente usar (en varios países) el sustantivo mar como femenino (la mar; mar bravía) que como masculino (el mar; mar bravío), pero la última opción es más usual en la lengua común. Se emplea mar como femenino en expresiones como en alta mar, mar arbolada o en hacerse a la mar, pelillos a la mar (más usada en el español europeo que en el americano), y también en el grupo cuantificativo la mar de, como en Es hombre que ha leído la mar de libros (Cela, Colmena). Pueden verse, sobre esta última construcción, los § 12.4c, 12.6k, 15.6j, 20.2d y 39.3s. En plural es hoy mayoritario el masculino (los mares del sur). Los sustantivos bajamar y pleamar son solo femeninos: 




			 




			La incesante pleamar de tu fragancia / sube a mi vieja cara que declina (Borges, Rosa); Por igual razón la bajamar no consigue amenguar ese trabajo erosivo que está carcomiendo al barco (Rubín, Rezagados). 




			 




			2.4i  Las dos variantes de género del sustantivo ambiguo azúcar están condicionadas por criterios geográficos. Así, unos hablantes usan las expresiones azúcar blanco, azúcar moreno, mientras que otros prefieren azúcar blanca o azúcar morena (azúcar negra en ciertos países). También están condicionadas por factores morfológicos, ya que en el plural se prefiere mayoritariamente el masculino: Los azúcares son hidratos de carbono; En la dieta no debe haber muchos azúcares refinados. Seguidamente se citan algunas muestras de la doble concordancia: 




			 




			[…] bordeadas por una cinta de escarcha que evocaba el azúcar sobre las frutas confitadas (Millás, Mujeres); […] sin haber revuelto bien el azúcar depositado en el fondo de la taza (Grandes, Aires); Creyeron que les preparaban una exquisita compota acaramelada con azúcar prieta (Sarduy, Pájaros); Le pasas rápido la azúcar a la señora (Campos, Carne). 




			 




			El sustantivo dote es femenino cuando significa ‘capacidad, cualidad’, como en las dotes de observador que lo caracterizan. Es raro como masculino con este significado, pero se registra en algunos países, como se observa en el § 2.8e. Cuando designa cierto conjunto de bienes, es ambiguo, pero se usa más frecuentemente en femenino: la dote nupcial. Los sustantivos ambiguos en cuanto al género llevan la marca amb. en el DRAE. En los apartados siguientes, se examinarán otras particularidades morfológicas de las clases de los sustantivos que se han introducido. 




			 




			2.5 Características de los sustantivos comunes en cuanto al género según su terminación 




			 




			2.5a  Son comunes en cuanto al género los sustantivos de persona que designan tanto a hombres como a mujeres. En esta clase se encuentran la mayor parte de los sustantivos de persona acabados en -a, con muy escasas excepciones, que se tratarán en el § 2.5e. Muchos, aunque no todos, son de origen griego. Se dice, pues, un atleta y una atleta, y se forman, análogamente, expresiones como sus prestigiosos colegas y sus prestigiosas colegas. Entran en este grupo numerosos sustantivos que designan profesiones, ocupaciones, oficios o actividades, pero también otros atributos característicos de las personas, como se percibe en la relación siguiente: 




			 




			anacoreta, astronauta, burócrata, cabecilla, camarada, centinela, cineasta, comparsa (en el sentido de ‘persona que ocupa un puesto secundario’), compatriota, croata (alterna con cróata en Colombia), demócrata, espía, exégeta (también exegeta, menos frecuente), fisioterapeuta, foniatra, geodesta, geriatra, guardia, guía, heresiarca, hincha, homicida, jerarca, karateca, linyera, logopeda, oligarca, pediatra, pirata, proxeneta, (p)sicópata, (p)siquiatra, tecnócrata, terapeuta, terrícola, trá(n)sfuga, turista, vigía, yudoca. 




			 




			Cabe añadir estratega, si bien en algunos países se ha registrado la variante estratego, que no se recomienda. Pertenecen también al grupo anterior los sustantivos botija (‘niño, niña’ en el Perú y el Uruguay) y canillita (‘vendedor o vendedora de periódicos’ en las áreas rioplatense y andina): 




			 




			Íbamos bajando la escalera de la Ámsterdam y un botija de doce o trece años lloraba en silencio escondido bajo el ala de su gorrito manya (CREA oral, Uruguay); Una botija con apenas 15 añitos comienza a darle bolilla a esas cajas de madera (República [Ur.] 29/6/2004); Un muchacho ingresó en la sala anunciando los diarios del día. Marcos rechazó con un movimiento de mano cuando le ofreció uno. El canillita insistió (Prada Oropeza, Hora); Roban diez mil dólares y joyas del departamento de una canillita (Capital 21/9/2004). 




			 




			2.5b  Varios de los sustantivos mencionados en el apartado precedente se emplean también como adjetivos, como croata en una ministra croata; demócrata en un partido demócrata, y otros similares. Sobre la relación entre sustantivo y adjetivo, véanse los § 13.6 y 13.7. Forman un grupo particular los sustantivos ponderativos o evaluativos, construidos a menudo con el artículo un/una en el sentido descrito en el § 15.5, que suelen expresar atributos negativos, como un paria/una paria, un canalla/una canalla. Algunos sustantivos de este grupo están restringidos geográficamente: 




			 




			grasa (en la Argentina, ‘persona vulgar o de mal gusto’); hortera (en España, ‘persona vulgar u ordinaria que pretende ser elegante’); maula (empleado en el Río de la Plata en el sentido de ‘cobarde’; en Cuba, en el de ‘homosexual’; en el Ecuador, en el de ‘contrabandista’, y en el Perú, en el de ‘ocioso’); pasota (‘persona indiferente ante cuestiones importantes’, raro fuera de España); pelma (‘persona pesada o molesta’). 




			 




			2.5c  El sustantivo antípoda aplicado a las personas es común en cuanto al género: nuestros antípodas/nuestras antípodas. Como nombre de lugar es más frecuente en femenino (Se fue a las antípodas). También lo es en la expresión en las antípodas, en la que predomina el masculino: un punto de vista que se halla en las antípodas del nuestro. Sin embargo, no es la única opción: una puesta en escena suelta, ágil (en los antípodas de aquellas series televisivas tan envaradas […]) (Vanguardia [Esp.] 30/3/1995). Son asimismo comunes en cuanto al género las locuciones nominales cabeza de chorlito, cabeza de familia, cabeza de fila, cabeza hueca y cabeza loca, entre otras similares: 




			 




			Ellos no querían irse a vivir tan lejos, pero no les iba a quedar más remedio que hacerlo porque su hija era ahora la cabeza de familia (Grandes, Aires); Don Luis, el cabeza de familia, viene con la chaqueta al brazo, sudoroso, el cuello desabrochado (Fernán Gómez, Bicicletas). 




			 




			2.5d  Son sustantivos comunes en cuanto al género los nombres de persona acabados en el sufijo -ista, como en el activista y la activista (sobre este sufijo, véanse los § 6.9 y 7.7h y ss.). Entre otros muchos ejemplos de este grupo, pueden señalarse ahorrista, alpinista, analista, artista, automovilista, dentista, especialista, gremialista, pianista, protagonista, taxista, violinista. Cabe añadir relacionista, empleado, con el significado de ‘relaciones públicas’, en algunas variedades del español americano: Tanto las fuentes del hospital Cedars-Sinaí como el manager y relacionista público del cantante han insistido en que no hay motivo de preocupación (Universal [Ven.] 6/11/1996). Se prefiere, sin embargo, relacionador/relacionadora en Chile y en algunos países andinos. La locución nominal relaciones públicas, que se usa en España, es común en cuanto al género: un relaciones públicas/una relaciones públicas. Entre las escasas excepciones, está el sustantivo modista, que generó la forma —anómala morfológicamente, pero ya extendida— modisto (varón), frente a modista (mujer). El sustantivo modista también se emplea en algunos países como común respecto al género, tal y como señala el DRAE: 




			 




			Recordarás que era el modista de Eugenia de Montijo antes de la invasión de los bárbaros (Alonso, Supremísimo); Rodríguez se puso el primer dedal y empezó a trabajar en el taller del modista Rabasseda para ayudar a su madre (Vanguardia [Esp.] 3/4/1995); Marujita Soza, la modista , le pone alfileres en la cintura para ajustarle el vestido rojo (Monegal, Jardín). 




			 




			Las voces autodidacta y políglota se usan generalmente como comunes en cuanto al género (el autodidacta/la autodidacta; el políglota/la políglota), pero también se documentan, con frecuencia mucho menor, desdobladas (autodidacto/autodidacta; polígloto/políglota), opción que se considera igualmente correcta. Se registra como común en cuanto al género el sustantivo analfabeta en algunas partes de México (por tanto, Es un analfabeta ~ Es una analfabeta). No se recomienda este uso. 




			 




			2.5e  Se mencionaron en los apartados precedentes los sustantivos masculinos poeta y guarda, el último en el sentido de ‘persona encargada de la custodia o protección de algo’. El sustantivo guardés surgió en español del femenino guardesa. Aunque se trata de una formación anómala, se registra en España, así como en Venezuela y en otros países americanos, incluso en la lengua culta: Aunque tu padre sea señor y mi padre sea guardés, nosotros estamos por encima y más allá de todo eso (Gopegui, Real). Además, se utiliza guarda como sustantivo común en cuanto al género: {un ~ una} guarda forestal. Se extiende asimismo el uso de poeta como sustantivo común en cuanto al género, como en una poeta reconocida; la variante tradicional poetisa es forma rechazada por muchas escritoras: 




			 




			La poeta lo convidó a participar en las tertulias literarias que se realizaban con frecuencia en su residencia (Liendo, Platos); Fina era una poeta muy superior a su esposo, pero siempre ocupaba un segundo plano con relación a él (Arenas, Antes). 




			 




			Para justificar ese rechazo se ha aducido, entre otras razones, que poetisa lleva a veces asociada la connotación de ‘poeta menor’, y también que el uso de poeta como común en cuanto al género se documenta ya en la lengua clásica. 




			 




			2.5f  Algunos de los sustantivos que aparecieron en los apartados anteriores son polisémicos, además de emplearse como comunes en cuanto al género (recuérdese el § 2.4f en relación con esta diferencia). Así pues, aparte de designar a una mujer, se refieren a grupos o a instituciones los sustantivos femeninos guardia (la Guardia Real, la vieja guardia), policía (Llamé a la policía) y canalla (toda la canalla del barrio). Contrastan, pues, Fue multado por {un guardia ~ una guardia}; Una policía le pidió a otro periodista su identificación (Nuevo Diario [Nic.] 9/8/2002), con Fue multado por la Guardia de Tráfico; el anuncio de la creación de una Policía carcelaria (Rumbo 15/9/1997). Los sustantivos guardia y policía tienen además otros sentidos, como explica el DRAE. El sustantivo hortera, citado en el § 2.5b, es común en cuanto al género cuando se aplica a las personas, pero solo femenino cuando designa un tipo de cazuela, como en Vio sacar en una hortera de alambre un carnero, o cabrón asado (Abarca, Vigilia). 




			 




			2.5g  La mayor parte de los sustantivos de persona acabados en -e son comunes en cuanto al género. Cabe decir el detective y la detective (se ha documentado ocasionalmente detectiva en algunos países), y puede hablarse asimismo de intérpretes diestros y de intérpretes diestras. La misma alternancia se aplica a los sustantivos que siguen, a los que cabe añadir otros similares: 




			 




			adlátere, amanuense, artífice, cofrade (también cófrade, en Chile), compinche, cómplice, conserje, consorte, contable, cónyuge, copartícipe, correveidile, extraterrestre, hereje, mequetrefe, munícipe, partícipe, pinche, pobre, tiple. 




			 




			Pueden agregarse a esta relación los sustantivos cadete (si bien se registra cadeta, en el sentido de ‘aprendiza’, en el español rioplatense), gafe (‘persona que trae mala suerte’, más usado en el español europeo que en el americano), pichirre (‘tacaño’ en Venezuela y otros países del área caribeña) y algunos más. El sustantivo doble es común en cuanto al género en la acepción de ‘persona que sustituye a un actor cinematográfico en determinados momentos del rodaje’, como en Tiene {un doble ~ una doble} para las escenas peligrosas, y también en la de ‘persona que se parece muchísimo a otra, de modo que pueden confundirse’, como en Pareces {el doble de este presentador ~ la doble de esta presentadora}. 




			 




			2.5h  Otros sustantivos en -e admiten femeninos en -a. El sustantivo jefe se utiliza como común (la jefe), en alternancia con el femenino jefa: La jefa del Gobierno británico está dispuesta a enviar una legislación de urgencia al Parlamento (País [Esp.] 1/6/1985). Forman pares -e/-a, los siguientes sustantivos, entre otros: alcahuete/alcahueta; catire/catira (‘rubio’ en parte del Caribe continental, usado como adjetivo y como sustantivo); infante/infanta (pero se dice una infante de Marina); nene/nena. Sobre el género de los nombres de empleos militares, véase el § 2.6c. Para las voces duque, conde, alcalde y príncipe, véase lo apuntado en el § 2.3j. Existen las alternancias sastre/sastra y cacique/cacica, pero las variantes femeninas son de escaso uso: También la mujer podía ostentar el título de cacica (Silvestrini/Luque, Historia). 




			 




			2.5i  Son sustantivos de una sola terminación (esto es, sin variantes en -a) muchos nombres de persona acabados en -nte que proceden en gran parte de participios de presente latinos (§ 6.10 y 7.11d y ss.). Cabe usarlos, por tanto, con modificadores masculinos o femeninos, como en He tenido {muchas estudiantes aplicadas ~ muchos estudiantes aplicados}; A los médicos no les gusta tratar a pacientes poco {sufridas ~ sufridos}. La misma alternancia se aplica, entre otros, a estos sustantivos: 




			 




			agente, amante, aspirante, cantante, combatiente, concursante, delincuente, demandante, denunciante, descendiente, donante, drogodependiente (drogadependiente en la Argentina), escribiente, garante, informante, manifestante, narcotraficante, penitente, pretendiente, remitente, representante, simpatizante, televidente, terrateniente, traficante, viajante, viandante. 




			 




			El DRAE recoge los femeninos penitenta y pretendienta, que tienen hoy muy escaso uso. Se registran testimonios recientes de conferencianta, delineanta y otras variantes femeninas de nombres comunes en cuanto al género terminados en -nte que no han pasado a los registros formales ni se han integrado en el español general. 




			 




			2.5j  Se dan algunas oposiciones -ante/-anta y -(i)ente/-(i)enta, sin connotaciones particulares o significados añadidos, aunque no todas las voces se usan en todos los países hispanohablantes. Se trata de casos como los siguientes: 




			 




			cliente/clienta; comediante/comedianta; congregante/congreganta; dependiente/dependienta; figurante/figuranta; intendente/intendenta; presidente/presidenta; sirviente/sirvienta. 




			 




			No obstante, en algunos países se emplean —con distinto grado de extensión— estos sustantivos como comunes respecto del género. Así, por ejemplo, la cliente alterna con la clienta tanto en el español europeo como en el americano. Tiende a elegirse la primera variante como forma preferida en amplias zonas de Chile, México y las áreas centroamericana y caribeña: Las celdas permanecerán abiertas para que las clientes puedan hacer uso de las duchas, de baños y acudir al comedor a ingerir los alimentos (Picó, Día). En algunas de estas áreas es peyorativa la forma clienta. Alternan la presidente y la presidenta en muchos países americanos. También lo hacen la dependiente y la dependienta: Una de las dependientes es quiteña (Vistazo 16/10/1997). 




			 




			2.5k  Los sustantivos principianta y danzanta, recogidos en el DRAE, son hoy de escaso uso. Farsanta era el femenino de farsante, en el sentido de ‘actriz’, ya desusado: Todas estas y más figuras suele hacer una farsanta (Cervantes, Licenciado). Como explica el DRAE, se admite hoy con el sentido de ‘persona que finge lo que no siente’, como en Eres {un farsante ~ una farsanta}, pero en esta interpretación predomina farsante como común en cuanto al género: Me dio por llorar y por decir que yo era una farsante, y que daría todos mis estudios y desvelos por el futuro de la clase obrera (Martín Gaite, Nubosidad). Si bien es de uso general vidente como común, existe videnta en el área andina, y se ha documentado ocasionalmente en España. El sustantivo gerente cuenta con el femenino gerenta, recogido en el DRAE; es frecuente en Chile y en los países andinos, pero infrecuente en otros muchos: […] ante la denuncia de la gerenta general de Transcontinental S. A. por la falsificación de su firma (Caretas 29/5/1997). El sustantivo postulante se usa en América en el sentido de ‘candidato’. Existe también postulanta para designar a la mujer que pide ser admitida en una comunidad religiosa. 




			 




			2.5l  En varios países se oponen en la actualidad una gobernante (‘mujer que gobierna un país’) y una gobernanta (‘mujer que tiene a su cargo personal de servicio’): 




			 




			Representa una carencia de tacto político el que un (o una) gobernante manifieste sin recato alguno su preferencia por tal o cual tendencia ideológica (Excélsior 3/10/2000); Tuvo dos niñeras inglesas, una gobernanta suiza y un preceptor francés (Vargas Llosa, Verdad). 




			 




			La voz parturiente, que no designa personas de sexo masculino, ha caído en desuso a favor del femenino parturienta, que es la que hoy se prefiere. Se ha observado que el femenino agrega en algunos casos connotaciones, y a veces hasta significados, diferentes de los que corresponden al sustantivo común. Así, en España se utiliza asistenta en el sentido de ‘empleada de hogar’, frente al uso más habitual del sustantivo asistente como común (el asistente social/la asistente social). No obstante, se empieza a difundir en diversos países la expresión asistenta social. Como todavía no se ha integrado totalmente en la variedad culta, se prefiere asistente social. Se siente ya como anticuado el uso de ayudanta como ‘mujer que realiza trabajos subalternos, por lo general en oficios manuales’: En unos meses puede pasar de ayudanta a aprendiza (Aldecoa, Fulgor), por lo que se prefiere ayudante como sustantivo común en cuanto al género. 




			 




			2.5m  Son también comunes respecto del género otros sustantivos referidos a personas y acabados en -o: el contralto/la contralto; el metomentodo/la metomentodo; el modelo/la modelo (en la acepción en la que hace referencia a cierta profesión); el piloto/la piloto; un sabelotodo/una sabelotodo; el soprano/la soprano; el testigo/la testigo; el jurado/la jurado (en el sentido de ‘miembro de un jurado’, como explica el DRAE). En España se agrega el canguro/la canguro (con el significado de ‘persona que se dedica al cuidado de niños y que cobra por ello’). Existe el sustantivo común en cuanto al género reo (por tanto, el reo/la reo), pero se documenta también el femenino rea, que tiene base etimológica: 




			 




			[…] la decisión del gobierno de Israel de liberar a las reas (Universal [Ven.] 10/2/1997); A la rea Maribáñez, que la bajen al lugar del tormento (Alviz, Son); Rea era de falta la que se descarriaba del sendero legal (Longares, Corsé). 




			 




			En la Argentina se usa, además, la palabra rea en el sentido de ‘prostituta’ y con valor despectivo. 




			 




			2.5n  Son comunes en cuanto al género la mayor parte de los sustantivos que se refieren a personas y acaban en -i (tónica o átona) o en -y: 




			 




			el ceutí/la ceutí (el masculino es, además, el nombre de una moneda); el chantapufi/la chantapufi (en la Argentina, ‘persona chapucera’); el maniquí/la maniquí (en la acepción de ‘persona que exhibe modelos de ropa’); el marroquí/la marroquí; el pelotari/la pelotari; el quinqui/la quinqui (en España, ‘persona perteneciente a cierto grupo social marginado’); el yóquey/la yóquey (se usa ocasionalmente yoqueta en el Río de la Plata). 




			 




			He aquí algunos ejemplos de estos usos: 




			 




			La distinción consiste en una escultura hecha por la ceutí Elena Laverón (Diario de Hoy 27/6/2003); Lo primero que le dice el ceutí al español que llega de la Península es que primero hay que conocer Ceuta (País [Esp.] 5/7/1978); La maniquí que más veces aparece retratada es Helena Barquilla (Mundo [Esp.] 15/2/1996); Pero seguía siendo un hombre elegante, vestido como el maniquí que fue en su juventud (Vargas Llosa, Fiesta). 




			 




			2.5ñ  Son muchos los sustantivos de persona terminados en consonante que se usan como comunes en cuanto al género. No todos se emplean, sin embargo, en todas las áreas hispanohablantes. Los siguientes son palabras llanas terminadas en -r, -s o -t: el mártir/la mártir; el prócer/la prócer; el viejales/la viejales; el vivales/la vivales; el pívot/la pívot. Numerosos sustantivos de este grupo son palabras compuestas: un papanatas/una papanatas; el lavacoches/la lavacoches; un pelagatos/una pelagatos; demasiados cantamañanas/demasiadas cantamañanas; un pinchaúvas/una pinchaúvas, etc., todos ajustados al esquema V-N (véanse también los § 11.8q y ss.). El segundo miembro del compuesto es un adverbio en mandamás, igualmente común en cuanto al género (el mandamás/la mandamás): La tal Inmaculada […] era la mandamás (Azuela, A., Casa). 




			 




			2.5o  Los sustantivos de persona agudos y terminados en -ar o -er suelen ser también comunes en cuanto al género: 




			 




			el auxiliar/la auxiliar (de vuelo, de enfermería, etc.); el crupier/la crupier; el titular/la titular (de una plaza, de una cátedra, etc.); el canciller/la canciller; el bachiller/la bachiller; el sumiller/la sumiller; el ujier/la ujier. 




			 




			Cabe agregar el par el mercader/la mercader, si bien se usó el femenino mercadera en el español antiguo y todavía pervive en algunos países americanos. En cambio, los terminados en -or hacen el femenino en -a, con la excepción de sor, que es solo femenino: 




			 




			director/directora; doctor/doctora; elector/electora; escritor/escritora; lector/lectora; profesor/profesora; rector/rectora; señor/señora. 




			 




			Pueden verse otros aspectos de estas alternancias en el § 13.5e. 




			 




			2.5p  El sustantivo huésped se utiliza hoy normalmente como común, pero aún se documenta el femenino tradicional huéspeda: […] dejaba a su marido campo libre y hermoso para besar a su atractiva huéspeda (Pombo, Metro). Se usó cónsula como ‘mujer del cónsul’, pero hoy se emplea cónsul como común. Sobre el uso restringido de consulesa, recuérdese el § 2.3j. El femenino bachillera se empleó habitualmente en el español clásico con intención humorística o despectiva. Aunque en menor medida, se conserva en la actualidad esta connotación, lo que no impide que se use también sin ella. Tiene hoy escaso uso el sustantivo militara (‘esposa, viuda o hija de militar’): En el segundo piso los dos cuartos están unidos: una militara refugia su viudez en el más pequeño y ayuda a su exigua pensión recibiendo huéspedes en el más grande (Chacel, Barrio). Para el femenino de teniente, coronel y otros nombres de empleos militares, véase el § 2.6c. 




			 




			2.5q Son también numerosos los sustantivos comunes en cuanto al género que terminan en -l (el apóstol/la apóstol). Muchos de ellos pasan a sustantivos desde un primitivo uso adjetival (§ 7.7k y ss. y 13.7): 




			 




			un comensal/una comensal; el corresponsal/la corresponsal; un homosexual/una homosexual (o heterosexual); el industrial/la industrial; el profesional/la profesional. 




			 




			El sustantivo fiscal, procedente asimismo de un adjetivo (el tema fiscal), es común en cuanto al género (el fiscal/la fiscal), pero se registra también la forma fiscala, frecuente en el Paraguay y en otros países americanos, a veces en alternancia con el uso femenino de fiscal: La fiscala Vallejo detectó la duplicación de pagos de viáticos (ABC Color 5/9/2001). Se usan asimismo los femeninos concejala (que alterna con la concejal), bedela (que alterna con la bedel) y otros similares. 




			 




			2.5r  En la actualidad, no son numerosos los sustantivos de persona terminados en -l sujetos a moción genérica: español/española; zagal/zagala; colegial/colegiala, etc. En el español europeo se usa una colegial con el sentido de ‘mujer que estudia en un colegio mayor’, pero se emplea —al igual que en otros muchos países— una colegiala con el de ‘alumna de un colegio’, como en Era casi una colegiala, de cintas rojas en el cabello (Pozo, Noche). El sustantivo oficial se usa frecuentemente como nombre común en cuanto al género (el oficial de policía/la oficial de policía), pero se documenta también el femenino oficiala, que en el español europeo se utiliza sobre todo aplicado a ciertas aprendizas de categoría intermedia, muy a menudo peluqueras: […] en la niña planchadora, recadera, oficiala, aprendiza, en la muchacha sin empleo fijo que tiene el perfil estremecido por los reflejos subterráneos y los ojos llenos de anuncios (Umbral, Mortal). 




			 




			2.5s  Los sustantivos agudos terminados en -z tienden a ser comunes (el aprendiz/la aprendiz; el portavoz/la portavoz), aunque algunos forman femeninos en -a: andaluz/andaluza; rapaz/rapaza o el citado aprendiz/aprendiza. El sustantivo capataz es común en cuanto al género (el capataz/la capataz), aunque también se documenta ocasionalmente la forma capataza: […] se hallaba instalado ya todo el mundo en sus puestos bajo la mirada de la capataza (Somers, Retrato). Para el femenino de la forma juez, véanse los § 2.6a y 2.6m. El resto de los sustantivos terminados en consonante no suelen ser comunes. Los agudos terminados en -n hacen el femenino en -a: anfitrión/anfitriona; catalán/catalana; ladrón/ladrona; patrón/patrona; peatón/peatona. Se exceptúa el sustantivo gañán, que no presenta forma femenina porque su referente suele ser siempre varón, al igual que sucede con atamán, brahmán, capellán, chamán, deán, donjuán y algunos otros. El masculino correspondiente a comadrona es comadrón, igualmente de escaso uso por razones extralingüísticas. Los nombres agudos terminados en -s suelen hacer el femenino en -a: burgalés/burgalesa; feligrés/feligresa; francés/francesa; marqués/marquesa. Véase el § 2.5e para la oposición guardés/guardesa. Existen escasas excepciones, como el compuesto mandamás, mencionado en el § 2.5ñ. 




			 




			2.5t  Con algunas excepciones, los adjetivos de doble terminación (es decir, con moción de género) acabados en consonante vienen a coincidir con los que se usan también como sustantivos, que se han descrito en los apartados anteriores: Tengo {pasaporte español ~ nacionalidad española}; Es {un muchacho gandul ~ una muchacha gandula}. El adjetivo montés es de una sola terminación (gato montés, cabra montés), aunque se documenta ocasionalmente la variante montesa: 




			 




			Pongo en duda que este sea siquiera el mundo de la cabra montés o la gamuza, del armiño o de las águilas (García Sánchez, Alpe d’Huez); […] una rifeña, agreste como una cabra montesa, con la frente ornada de tatuajes (Goytisolo, J., Reivindicación). 




			 




			Para otros aspectos de la concordancia de género de los adjetivos, véanse los § 2.1e-l y 13.5. 




			 




			2.6 Moción genérica y sustantivos comunes en cuanto al género. Profesiones, títulos y actividades 




			 




			2.6a  En los apartados anteriores, ordenados por la terminación de los sustantivos, se ha comprobado que la presencia de marcas de género en los nombres que designan profesiones o actividades desempeñadas por mujeres está sujeta a cierta variación, a veces solo desde tiempos relativamente recientes. La lengua ha acogido, pues, en ciertos medios, voces como bedela, coronela, edila, fiscala, jueza, médica o plomera, pero estas y otras voces similares han tenido desigual aceptación, generalmente en función de factores geográficos y sociales, además de propiamente morfológicos. Así, se registra el femenino jueza en el sentido de ‘mujer que desempeña el cargo de juez’. Esta voz se ha extendido en algunas zonas (entre otras en Chile y también en parte del área rioplatense, el Caribe continental y Centroamérica), a veces en alternancia con la juez. No ha triunfado, en cambio, o es minoritaria en otras (entre ellas México, España o el Perú), en las que es normal emplear juez como sustantivo común en cuanto al género (el juez/la juez): 




			 




			A la juez Sonsoles le gustaba aquel lugar (Memba, Homenaje); A la juez le dieron ganas de gritar (Gala, Invitados); Yo, el día que me drogué, fui y le dije a la jueza: me drogué, cuánto hay que pagar (Maradona, Diego); Trajo a una jueza civil y los casó aquí mismo (Dou, Luna). 




			 




			2.6b  Han desaparecido casi por completo los sustantivos femeninos que designaban antiguamente a la esposa del que ejercía ciertos cargos (la coronela, la gobernadora, la jueza), y se han impuesto los significados en los que estos nombres se refieren a la mujer que pasa a ejercerlos. Frente a estos nuevos usos, reflejo evidente del cambio de costumbres en las sociedades modernas y del progreso en la situación laboral y profesional de la mujer, se percibe todavía, en algunos sustantivos femeninos, cierta carga depreciativa o minusvalorativa que arrastran como reflejo de la cultura y de la sociedad en las que se han creado. En los apartados siguientes se analizarán algunas de estas alternancias y se examinarán los factores que intervienen en los casos de variación. 




			 




			2.6c  Suelen ser comunes en cuanto al género los sustantivos que designan grados de la escala militar, sea cual sea su terminación: 




			 




			el alférez/la alférez; el almirante/la almirante; el brigada/la brigada; el brigadier/la brigadier (si bien se usa la brigadiera en el Perú); el cabo/la cabo (si bien se usa la caba en el Río de la Plata para designar a la enfermera jefe en los hospitales); el comandante/la comandante; el coronel/la coronel; el general/la general; el sargento/la sargento; el teniente/la teniente. 




			 




			Cabe agregar el soldado/la soldado. Se registran solo ocasionalmente usos de la soldada, opción que no se recomienda. Para aludir a las mujeres que poseen esta profesión es común también las mujeres soldado(s), además de las soldados: 1.072 mujeres soldado solicitaron la baja por depresión en el Ejército en cuatro años (Mundo [Esp.] 11/2/2002). En varios países americanos se documentan los femeninos comandanta, coronela (mencionado en el apartado anterior), generala, sargenta, tenienta, etc., para designar a las mujeres que poseen tales grados: La tenienta de policía de 24 años […] será promovida en agosto al rango de capitana (Tiempo [Col.] 2/6/2002). 




			 




			2.6d  El sustantivo capitana admite en algunos países, como se acaba de ver, la interpretación en la que designa un cargo militar. En otros, se usa más frecuentemente para hacer referencia a la mujer que dirige una nave o un equipo deportivo. Los sustantivos capitana y generala se han aplicado también a la Virgen, más frecuentemente en el español europeo que en el americano: 




			 




			Que no quiere ser francesa / que quiere ser capitana / de la tropa aragonesa” (Galán, Jota); A cada soldado le encargó ser el centinela de su propio destino, nombró a la virgen “generala de las tropas”, y el 18 de enero de 1817 inició el ascenso a los Andes (Fuentes, Espejo). 




			 




			2.6e  El sustantivo sargenta tiene en varios países, además de otros significados que explica el DRAE, el de ‘mujer prepotente o mandona’, sentido que está presente asimismo en el sustantivo sargento. Se documenta también este último como atributo, como en Bernardo ha tenido mala suerte con la Rosa, que es un sargento. La Rosa es su mujer —concluyó en un alarde de precisión— (Marsé, Teresa). Este sentido burlesco de los sustantivos sargento y sargenta se extiende a su uso adjetival: Se dice de los entrenadores yugoslavos que son un poco sargentos (País [Esp.] 1/5/2001). Como sucede con otros sustantivos similares (§ 2.6c), está prácticamente perdido el uso de sargenta con el sentido de ‘mujer del sargento’: La mujer del coronel, a quien la baronesa había conocido de sargenta en Cuba, dijo que […] (Baroja, Hierba). 




			 




			2.6f  Otros sustantivos de persona que designan cargos, títulos, empleos, profesiones y actividades diversas, y hacen el masculino en -o, presentan el femenino en -a. Muchos de ellos eran considerados antiguamente comunes en cuanto al género. La lista siguiente contiene una muestra representativa de ese extenso paradigma: 




			 




			abogado/abogada; agregado/agregada; árbitro/árbitra; arquitecto/arquitecta; banquero/banquera; biólogo/bióloga; bombero/bombera; boticario/boticaria; calígrafo/calígrafa; candidato/candidata; catedrático/catedrática; comisario/comisaria; diputado/diputada; escribano/escribana; estomatólogo/estomatóloga; farmacéutico/farmacéutica; filántropo/filántropa; filólogo/filóloga; filósofo/filósofa; físico/física; fontanero/fontanera; fotógrafo/fotógrafa; funcionario/funcionaria; geógrafo/geógrafa; geólogo/geóloga; ginecólogo/ginecóloga; grafólogo/grafóloga; informático/informática; ingeniero/ingeniera; licenciado/licenciada; magistrado/magistrada; mandatario/mandataria; matemático/matemática; mecanógrafo/mecanógrafa; médico/médica; meteorólogo/meteoróloga; ministro/ministra; neurólogo/neuróloga; notario/notaria; odontólogo/odontóloga; podólogo/podóloga; (p)sicólogo/(p)sicóloga; químico/química; quiosquero/quiosquera; reportero/reportera; secretario/secretaria; síndico/síndica; taquígrafo/taquígrafa; técnico/técnica; torero/torera; veterinario/veterinaria. 




			 




			Sobre el uso del artículo en el par árbitro/árbitra, véase el § 14.2p. Se ejemplifican seguidamente algunas de las variantes en femenino de estos nombres: 




			 




			Una certificación de la abogada y notaria pública, […] indica que el 30 de noviembre de 1999 se reunió la Junta Directiva de la empresa (Prensa [Nic.] 24/11/2000); No se suponía que Susan Dick fuese banquera (Nuevo Herald 14/4/1997); Pensó hasta en la quiosquera de la esquina (García Sánchez, Historia); Hacía tiempo que Luis andaba empeñado en la idea de traerse al primo de Rosario Banderas, la torera (González, E., Dios); Belio y los restantes integrantes de la lista firmaron un acta ante la escribana Susana Montenegro (Clarín 9/5/1997); Esta geógrafa francesa es la autora de “El paisatge humà de la Costa Brava” (Vanguardia [Esp.] 2/12/1995); La federación que agrupa a los trabajadores de la salud denunciará a la ministra del Trabajo (Mundo [Ven.] 17/12/2003). 




			 




			2.6g  El hecho de que los sustantivos femeninos de persona que coinciden con nombres de ciencias, artes o disciplinas puedan dar lugar a dos interpretaciones no es óbice para que se recomiende su uso: física, informática, matemática, música, política, práctica (de un puerto), química, técnica. Se ha observado que algunos de estos sustantivos encuentran mayor resistencia que otros en su empleo como nombres de persona (Es música de profesión; Era una política de pura cepa), mientras que otros muchos (informática, matemática) se han impuesto sin dificultad, a pesar de la ambigüedad a la que se alude: 




			 




			De orden del señor Adolfus —dijo el mensajero— se incorpora a su laboratorio la técnica en tejidos que había solicitado (Zaragoza, Concerto); ¿Cómo era posible que aun en el caso de que el olfato fallara, el tacto no hubiese advertido de su error a la joven matemática? (Pitol, Juegos); Eva, física de profesión, se llevó las manos a la cabeza (Gironella, Hombres). 




			 




			También se considera correcto el femenino perita (Ya es perita mercantil), pese a que coincide con el diminutivo de pera. 




			 




			2.6h  Son escasos los masculinos en -o formados a partir de sustantivos originariamente femeninos en -a. Menos extendido que modisto, citado en el § 2.5d, está azafato (de vuelo, de viaje), que se usa ocasionalmente en España, México y parte del área caribeña: Toma el micro, y medio incorporado sobre uno de los asientos delanteros, como un azafato de viaje, va contestando a los periodistas mientras la caravana prosigue su curso (Feo, Años). Se emplea a veces con intención irónica la locución nominal amo de casa, formada sobre la correspondiente variante femenina, si bien se documenta asimismo usada sin dicha connotación: Elegía la película que verían todos juntos a la hora de la siesta, endulzando su agotador fin de semana de padre, madre, amo de casa, profesor particular y terapeuta ocasional (Grandes, Aires). 




			 




			2.6i  En el § 16.2j se explica que las fórmulas de tratamiento se asimilan a los sustantivos comunes en cuanto al género en lo relativo a la concordancia. Los modificadores de sustantivos como Majestad, Santidad o Excelencia concuerdan con ellos en femenino: su excelsa majestad; Vuestra Santidad; su excelencia reverendísima (no reverendísimo). Los grupos nominales de este tipo admiten ambas formas de concordancia en las oraciones copulativas y en otras construcciones predicativas similares, según hagan referencia a un hombre o a una mujer. Como es lógico, la concordancia, en estos casos, está en función de que la dignidad que se designa sea compatible con el sexo de la persona a la que se atribuye, lo que asimila estos sustantivos a los comunes en cuanto al género, aunque solo sea en las fórmulas de tratamiento. Se obtienen así contrastes como Su majestad se halla {indispuesto ~ indispuesta} o Su excelencia ha sido muy {generoso ~ generosa} conmigo. La situación era distinta en la lengua antigua, como se observa en el § 16.2k. Se muestran a continuación otros casos similares, correspondientes al español contemporáneo, en los que el género del grupo nominal está en función del de la persona que ejerce el cargo o el título que se mencionan: 




			 




			Yo he procurado disuadirle; pero su Ilustrísima es un poco terco (Galdós, Perfecta); Su Majestad es, pues, muy español, pero también francés, lo cual es una ventaja (Hernández, R., Secreter); Su Santidad podrá recibirle hoy encantado (Leguineche, Camino); Veo que Vuestra Majestad está obsesionado con la familia real española (Vallejo-Nájera, Yo); Creen que Vuestra Alteza  está muy enfermo (Uslar Pietri, Visita). 




			 




			2.6j  Se extiende la doble concordancia a ciertas locuciones nominales que no designan títulos, pero se emplean para hacer referencia a las personas. Se elige, pues, uno u otro género en Una alta personalidad del Gobierno declaró ayer que se sentía muy {satisfecho ~ satisfecha}, según sea hombre o mujer la persona de la que se habla. Aun así, si el sexo de la persona que se menciona queda identificado por otros recursos, es habitual que la concordancia se adapte a esa forma de mención. El grupo nominal que se subraya en el ejemplo que sigue no es el sujeto de declaró, sino una aposición del sujeto de ese verbo (una alta personalidad del Gobierno). A pesar de ello, impone su género al adjetivo satisfecho: Una alta personalidad del Gobierno, concretamente el ministro de Agricultura, declaró que se sentía muy satisfecho por el nivel de las exportaciones. Sobre el par señorito/señorita, véase el § 16.16h. 




			 




			2.6k  Los sustantivos que designan algunos instrumentos de música y que, por metonimia, han pasado a designar a la persona que ejerce el oficio de tocarlos (casi siempre en una agrupación musical) son comunes en cuanto al género: 




			 




			el contrabajo/la contrabajo (al lado de el contrabajista/la contrabajista); el corneta/la corneta (al lado de el cornetista/la cornetista); el flauta/la flauta (al lado de el flautista/la flautista); el fagot/la fagot (al lado de el fagotista/la fagotista); el trompeta/la trompeta (al lado de el trompetista/la trompetista); el violín/la violín (al lado de el violinista/la violinista); el bajo/la bajo (al lado de el bajista/la bajista). 




			 




			Se dice, pues, de un hombre que es “el primer o el segundo violín de una orquesta”, y de una mujer que es “la primera o la segunda violín”: Este cuarteto Dante gira en torno a la primera violín, nacida en Londres de padres polacos (Mundo Clásico 26/4/2007). Aunque se documenta ocasionalmente la primer violín, se prefiere la primera violín porque el sustantivo violín pasa a ser femenino con este significado. En efecto, como se explica en los § 21.4c y ss., el adjetivo ordinal primero no se apocopa ante sustantivos femeninos en la lengua culta. Se dice, por la misma razón, la primera ministra y se considera anómala la variante la primer ministra, al igual que lo es la primer vez. Nótese que en oraciones como La fagot estuvo espléndida concuerdan en género el sustantivo fagot (femenino en este caso) y el adjetivo espléndida. 




			 




			2.6l  Son varias las razones que explican la ausencia de sustantivos femeninos terminados en -a en ciertos nombres de profesiones, ocupaciones o actividades, o bien el hecho de que el sustantivo exista, pero no se use o tenga una difusión irregular. No se suele crear esa variante cuando podría resultar inconveniente su confluencia con la connotación peyorativa de alguna voz homónima ya existente. Así, cabe pensar que se emplea como común en cuanto al género el sustantivo sobrecargo (el sobrecargo/la sobrecargo), que designa a la persona que ejerce ciertas labores de supervisión, porque hay un sustantivo femenino sobrecarga, que, como explica el DRAE, significa ‘exceso de peso’, además de ‘molestia’, entre otros sentidos. La razón es estrictamente morfológica otras muchas veces. Como se explicó en el § 2.5o, se prefiere canciller a cancillera porque los sustantivos terminados en -er (bachiller, sumiller, ujier, etc.) son comunes en cuanto al género. 




			 




			2.6m  Las causas pueden ser también sociales. Entre las razones que explican el amplio uso de formas como una médico o la médico, ilustrado en Orestes retuvo la mano de la médico, que nos invitó a seguirla con un gesto extraordinariamente delicado (Díaz Martínez, Piel), está la preferencia particular de muchas profesionales de la medicina por esa variante, o bien por el uso del par doctor/doctora, que pertenece a un paradigma regular. La alternancia juez/jueza está sujeta a variación geográfica, como se explicó en el § 2.6a, pero también a preferencias particulares dentro de cada país entre las mujeres que ejercen esa profesión. Finalmente, la actividad a la que se hace referencia puede resultar desconocida en un ámbito determinado, y con ella la palabra que la describe, como sucede con el sustantivo comadrón, mencionado en el § 2.5s. Cabe añadir, en el mismo sentido, que, en ciertas confesiones protestantes (la Iglesia anglicana entre otras), existen mujeres a las que corresponde la dignidad de obispo. El sustantivo obispa cuenta ya con documentación, pero su uso no se ha extendido porque tampoco lo ha hecho entre los hispanohablantes la realidad que designa. 




			 




			2.6n  Si bien los sustantivos comunes en cuanto al género constituyen una subclase de los nombres comunes, cabe asimilar a ese paradigma los escasos nombres de pila que se pueden aplicar a varones y mujeres, como Trinidad, Patrocinio o Rosario: 




			 




			Trinidad Soler pasaba por ser un tipo bastante corriente (Silva, L., Alquimista); Diferente resultó su hermana Trini, obviamente llamada Trinidad (Cabrera Infante, Habana); En esa época el gobernador de Chiapas era Patrocinio González (Proceso [Méx.] 15/12/1996); La dueña de la pensión se llamaba doña Patrocinio (Umbral, Leyenda); Enseguida entra por el foro don Rosario, vestido absurdamente de etiqueta (Mihura, Sombreros); Seguramente Rosario está acurrucada en un sillón (Steimberg, Espíritu). 




			 




			2.7 Otros sustantivos comunes en cuanto al género. Usos figurados y atributos nominales 




			 




			2.7a  Algunos sustantivos epicenos que designan animales pasan al grupo de los comunes en cuanto al género cuando expresan atributos de las personas. Este cambio de clase gramatical lleva asociada una alteración de significado que debe especificarse en cada caso particular. Así, el sustantivo epiceno fiera es femenino: Eran devorados en el circo por fieras {hambrientas ~ *hambrientos}. Sigue siéndolo cuando se usa con valor metafórico, en el sentido de ‘persona cruel o violenta’, como en Si yo veo que tu padre sigue dando gritos y hecho una fiera, me quedo tan pancha (Herrera, E., Cero) o en ¿Qué clase de maldición te ha echado la fiera de la Mary? (Mendicutti, Palomo). Junto a este sustantivo epiceno, se forma el nombre común en cuanto al género fiera, que se usa (sobre todo en el español europeo) con el sentido de ‘portento’: Tu primo es un fiera en matemáticas; Marta es una fiera al volante. Como se ve, estos cambios de género involucran tres clases de sustantivos: 




			 




			A. Nombres epicenos que designan animales 




			B. Usos metafóricos de esos mismos sustantivos epicenos 




			C. Sustantivos comunes en cuanto al género obtenidos a partir de los anteriores 




			 




			En los apartados siguientes, se harán algunas precisiones sobre estos grupos. 




			 




			2.7b  El paso del grupo A al B y al C se produce generalmente a través de cambios de significado obtenidos a partir de las cualidades prominentes o prototípicas de los sustantivos que pertenecen al primero de ellos. Aun así, esta traslación es a menudo inestable y está sujeta a variación geográfica. Entre los rasgos semánticos que se mencionan, cabe señalar la violencia o la brutalidad en el caso de bestia, común en cuanto al género en ¿Estaría el bestia con el cuchillo todavía en acecho? (Cabrera Infante, Habana), pero también la rudeza o la simple falta de sensibilidad, como en Ya sabes que yo para escuchar soy un bestia sin remedio (Azuela, A., Tamaño). Se resalta el carácter molesto y persistente de alguien en el caso de chinche, como en Eres {un chinche ~ una chinche}, y la cobardía en el de gallina, que se usa en el sentido de ‘persona cobarde’: Mi padre es un gallina, pero mi madre es otra cosa (Marsé, Rabos). 




			 




			2.7c  En el caso citado de fiera, el paso al grupo C se produce con más de una interpretación, puesto que el sustantivo común en cuanto al género fiera se usa, además de con el significado que se ha descrito, con el sentido de ‘persona violenta o irascible’: Mi padre solía pegarme hasta que yo caía medio muerto […]. Se ponía hecho un fiera (Alegre, Sala). Los sentidos que corresponden a los grupos B y C pueden estar próximos en otros casos, pero la concordancia de género pone de manifiesto que se trata de dos clases diferentes. En el texto que sigue se marcan entre corchetes los sustantivos en función del grupo al que corresponden: Su hombre es un bestia [C], una mala bestia [B] y no comprende (Satué, Carne). 




			 




			2.7d  Como se ha explicado, el uso metafórico característico del grupo B no afecta al género de los sustantivos, pero el paso del B al C convierte los epicenos en comunes. A veces no se produce, sin embargo, esta última traslación. Se dice Este muchacho es un lince (en el sentido de ‘una persona muy avispada’) y también Esta muchacha es un lince. No se considera correcta la variante una lince, que se ha documentado alguna vez. También puede decirse de un hombre o de una mujer que es “una hiena”, en el sentido de ‘persona de muy malos instintos o muy cruel’, o “una hormiguita”, en el de ‘persona muy ahorradora o muy trabajadora’. He aquí otros ejemplos similares de estos usos metafóricos de los nombres epicenos aplicados a hombres y a mujeres: 




			 




			Solo Antoñona, que era un lince para todo […] (Valera, Pepita Jiménez); […] hijo de un párroco protestante de dudosa reputación. Pero se reveló muy pronto como un lince para los negocios (Reverte, Ulises); Es usted una hormiguita, don Enrique (Mundo [Esp.] 31/1/1995); La tía iba a meter, no a sacar, ya se le veía en la cara que era una hormiguita (Pérez Merinero, Días). 




			 




			Se atestiguan esporádicamente casos de asimilación de ciertos sustantivos epicenos de este grupo, que pasan al de los comunes en cuanto al género en el sentido ponderativo descrito, como Julia es una tiburón en los negocios (a veces, en alternancia con una tiburona). Estos usos son raros en los registros formales y se consideran poco recomendables. 




			 




			2.7e  Los sustantivos de los grupos B y C reciben un valor ATRIBUTIVO. Se caracterizan por admitir el uso del artículo indeterminado que en los § 15.5 y 37.5f se llama ENFÁTICO, EVALUATIVO o PONDERATIVO. Como se señala en los apartados mencionados, este uso es característico de muchos adjetivos de significado depreciativo o peyorativo (Es un tonto), de otros que no lo tienen, pero lo adquieren a juicio del que habla al emplearse en esta construcción (Es un liberal, un comunista) y de sustantivos que se asocian culturalmente con cualidades igualmente negativas (Es un asno). En todos estos casos, la naturaleza valorativa o estimativa de los predicados favorece la construcción apositiva que se forma con la preposición de, analizada en el § 12.14: el tonto de Pablo, el asno de Sancho, el comunista de tu tío. Los sustantivos mencionados de los grupos B y C no son excepción, como en Ya no va a pasarle ni una más al bestia de Carlos (Ameztoy, Escuela). Cabe resaltar que, al utilizarse en esta construcción, adquieren rasgos adjetivales, como pone de manifiesto el uso de la forma apocopada muy en Hubiera podido el muy bestia de Juárez arreglar su comercio (Galdós, Fortunata) o el muy gallina del alcalde. Sobre el uso sustantivo correspondiente, con la variante mucho (como en Hay mucho gallina por aquí), véase el § 12.3g. 




			 




			2.7f  La cercanía o la divergencia entre las interpretaciones descritas en los apartados precedentes suelen estar sujetas, como se ha explicado, a particularidades léxicas. Así, el sustantivo femenino rata (grupo A) puede predicarse de un hombre o de una mujer con el significado de ‘persona despreciable’ (grupo B: El jefe es una rata), pero suele usarse como común en el de ‘persona muy tacaña’ (grupo C: El jefe es un rata ~ La jefa es una rata). A su vez, el sustantivo masculino rata significa ‘ratero’ en España y en algunos países americanos, como en […] un rata de Madrid que había querido embaucarla (Baroja, Vuelta). La locución nominal rata de biblioteca pertenece al grupo B, junto con ratón de biblioteca, como en El proceso de estudio que ha llevado a cabo, y en el que se ha convertido en una rata de biblioteca, le ha permitido recuperar su celda de convento, en la que estuvo diez años como sacerdote (País [Esp.] 15/12/1999), pero no al C, puesto que no está sujeta a la concordancia que caracteriza a estos nombres: Él es {*un rata de biblioteca ~ una rata de biblioteca}. Existen otros muchos casos particulares que no es posible enumerar aquí. 




			 




			2.7g  El proceso que se describe en los apartados precedentes se extiende de los nombres de animales a otras clases de sustantivos. En las áreas chilena y rioplatense se emplea flor como común en cuanto al género, casi siempre en la construcción apositiva mencionada, como en Sos un flor de tipo (‘Eres un gran tipo’) o en los textos siguientes: 




			 




			A los diecisiete, por ahí, ya era un flor de muchacho (Puig, Beso); Cuando nos veíamos para los cumpleaños, se la pasaban diciendo que era una flor de bruja, muy sargentona (Futoransky, Pe). 




			 




			En el área rioplatense, se usa banana con el sentido de ‘tonto, bobo, muy voluble’, como en Este muchacho es un banana o en Como les digo siempre a los que vienen y se quieren hacer los bananas conmigo […] (Maradona, Diego), y también se emplea zanahoria (el zanahoria de tu novio; la zanahoria de tu amiga) con el sentido de ‘lelo o simplón’. 




			 




			2.7h  El proceso al que se hace referencia se aplica a otros muchos sustantivos valorativos, con marcadas diferencias en el grado de menosprecio que resulta de su empleo atributivo, así como en la extensión geográfica de su uso. Por ejemplo, los sustantivos bala, cabeza y cara son femeninos. Se dice, no obstante, un (o una) bala perdida en el sentido de ‘tarambana’; un (o una) cabeza loca, en el de ‘persona de poco juicio’; un (o una) caradura —también un cara o una cara—, en el de ‘sinvergüenza, persona descarada’: 




			 




			Cuando el abuelo le expulsó de esta casa sin razón tuve miedo por él. Era un cabeza loca (Casona, Árboles); En realidad, sigo siendo la gata peligrosa de nuestras noches isleñas, la misma cabecita loca que ronroneaba recostada en tus pechos hermosos (Marsé, Muchacha); Entre una mujer de rostro pálido y una caradura integral la diferencia es apenas perceptible (García Sánchez, Historia); Sus adversarios benévolos lo citan como un caradura ególatra (País [Esp.] 19/9/1996); Pues quédate con las ganas, guapito, que eres un cara (Martínez Mediero, Lola). 




			 




			Se emplea en el habla coloquial de muchos países un mierda con el sentido de ‘un don nadie, alguien despreciable’: El mierda ese de Robertito —dijo Queta—. No le aguanto más sus insolencias (Vargas Llosa, Conversación). He aquí otros sustantivos comunes en cuanto al género usados en el sentido atributivo que se ha explicado: 




			 




			un bocasucia/una bocasucia (‘malhablado’ en las áreas rioplatense y andina); un carota/una carota (‘caradura’); un chanta/una chanta (‘chapucero’ en parte de las áreas rioplatense y chilena); un manta/una manta (‘holgazán e irresponsable’ en el español europeo); un sinvergüenza/una sinvergüenza (‘desvergonzado’). 




			 




			2.7i  Un buen número de sustantivos, varios de ellos restringidos geográficamente, se utilizan en plural como comunes en cuanto al género y con el uso valorativo descrito, aunque raramente fuera del registro coloquial. Pertenecen a ese grupo bocazas (un bocazas/una bocazas, ‘persona muy indiscreta’); bocas (con el mismo significado que bocazas); manazas (‘persona muy torpe y desmañada’); agonías (‘persona muy quejumbrosa’); vivales (‘pícaro’), mencionado en el § 2.5ñ, a los que se añaden varios compuestos nominales formados en función de las pautas morfológicas descritas en ese mismo apartado: 




			 




			Porque es usted un vivales, y no hablemos más (Valle-Inclán, Luces); Además, no creo que se pueda hacer otra cosa que ser un bocas (Alou, Aportación); Sofía me mira con indudable contrariedad, como diciéndome eres un bocazas (Bayly, Huracán). 




			 




			2.7j  Se crean otros sustantivos con moción genérica a partir de algunos de los que se asocian de forma característica con los estereotipos valorativos que se han descrito. Así, se usa en español general un plomo por ‘una persona muy pesada’, pero en el habla juvenil del español rioplatense se ha creado el par un plomo/una ploma. También se registra en esas variedades un nabo/una naba con el sentido de ‘persona muy boba’: 




			 




			Como espectadora, sería divertido ver a una naba como yo saltando (Clarín 8/8/2003); David es el nabo del grupo (Nación [Arg.] 11/10/2006). 




			 




			Existen otros muchos casos similares. 




			 




			2.8 Sustantivos ambiguos en cuanto al género 




			 




			2.8a  Se explicó en los § 2.1g y 2.4g que los sustantivos ambiguos poseen los dos géneros, pero no designan, por lo general, seres sexuados: El pronóstico del tiempo anunciaba mar {grueso ~ gruesa}. Otros sustantivos ambiguos son agravante, armazón, azumbre, interrogante, maratón, prez, pringue. Entre los escasos sustantivos ambiguos que se refieren a seres animados figuran ánade, procedente del femenino latino anas, -ătis, que experimentó un cambio de género en el que parece haber influido el uso de la variante el del artículo, por razones morfofonológicas (véanse los § 14.2f y ss.). Actualmente, se considera ambiguo, lo que significa que la expresión ánades majestuosos no designa únicamente un grupo de ciertas aves de sexo masculino, y que ánades majestuosas no alude tampoco exclusivamente a animales hembras (para la diferencia entre estos usos y el que corresponde a los sustantivos epicenos, véanse los § 2.9b y ss.): 




			 




			Se pasaba horas mirando con su padre las ánades reales (Pozo, Novia); Prefería mirar a los ánades tiznados que pellizcaban algunas sardinas (Lezama, Oppiano). 




			 




			2.8b  Es infrecuente que los mismos hablantes usen los sustantivos ambiguos en los dos géneros, en las mismas expresiones y sin diferencia de significado. Así, el sustantivo mar se utiliza como femenino en el lenguaje de los marineros y en los contextos que se describieron en el § 2.4h. Sobre la alternancia el mar/la mar, recuérdese el § 2.4g. El empleo de calor como femenino no pertenece al español estándar. Se registra sobre todo en la lengua popular del español europeo meridional, en el Río de la Plata y en ciertas regiones del área andina. En el español de Andalucía (España) se percibe incluso una diferencia de intensidad a favor del femenino (la calor, las calores) en relación con el masculino (el calor, los calores) cuando se habla de calor atmosférico. Se ilustran seguidamente algunos ejemplos de estos usos: 




			 




			Desde el mar soplaba un viento húmedo que anunciaba la inminencia de un buen aguacero (Álvarez Gil, Naufragios); Oteó el patrón la mar en todas direcciones (Caballero Bonald, Pájaros); De pronto la calor se tornó insoportable (Roa Bastos, Vigilia); Me adormecía con el calor del sol (Chirbes, Letra); Cruzó el Alagón y llegó a Plasencia por el cajón de Tras la Sierra con los calores de fines de verano (Labarca, Butamalón); Se detiene a secarse el sudor, las calores del fuego y la tarea (Umbral, Leyenda). 




			 




			2.8c  Muchos sustantivos ambiguos tienden a dejar de serlo. La elección depende a menudo de factores geográficos, pero también de la naturaleza léxica del sustantivo, como se hizo notar en los § 2.4g y ss. Así, duermevela suele usarse como femenino en el español americano, con escasas excepciones, pero con ambos géneros en el europeo: 




			 




			Pero esta vez, en la duermevela —y, lo repito, acaso soñando— creí discernir en la presión reverencial que se me dedicaba un elemento más (Mujica Lainez, Bomarzo); La verdad es que no me dormí y que ni siquiera entré en el duermevela que atraía raras ensoñaciones (Gándara, Distancia); En la duermevela del despertar, creía percibir la maligna irradiación [...] (Merino, Andrés Choz). 




			 




			Es más frecuente el masculino que el femenino en acné, anatema, aneurisma, contraluz, fueraborda o fuera de borda (en el sentido de cierta embarcación; también se registra fuerabordo), mimbre, tizne (en América). 




			 




			2.8d  Se usan ya solo como masculinos apóstrofe y herpes. Se atestigua cierta variación en otros casos. Así, áspid, del femenino latino aspis, -ĭdis, aparece como masculino en el DRAE. El texto siguiente corresponde a este uso: Al quitarme mi corazón viejo, pesado y graso, debieran quitarme también este cuerpo donde anidaron los áspides (Pardo Bazán, Quimera). No obstante, en los textos literarios clásicos, se documenta también el femenino: domesticar las áspides rabiosas […] (Lope Vega, Rimas sacras). Este uso pervive todavía en algunos países americanos, en alternancia con el masculino, que se prefiere en la lengua culta. El cambio de género experimentado por este sustantivo guarda relación con el uso de la forma el del artículo, por las razones que se exponen en el § 14.2g. 




			 




			2.8e  Suele tener mayor uso la forma femenina que la masculina, aun cuando ambas sean posibles, en cochambre, dote (en uno de sus sentidos, como se explicó en el § 2.4i), enzima, pelambre, si bien existen preferencias geográficas en algunos de estos usos: 




			 




			Se debe tener mucho cuidado en la limpieza de la grasa y el cochambre que el mueble pueda haber acumulado (Lesur, Barniz); ¿Es que él solo sabía quitarse la cochambre de dentro? (García-Badell, Funeral); El aeromodelista debe conjugar una serie de aptitudes y dotes técnicos que le permitan crear una plataforma idónea que ayude a diseñar su propia máquina (Universal [Ven.] 12/9/1996); Félix era un encanto de criatura, con dotes portentosas para el arte y que daría mucho que hablar (Gironella, Hombres); Muchos de los enzimas que catalizan las reacciones químicas en las células necesitan para su actividad de la presencia de otras sustancias (Grande Covián, Nutrición); Dicen que a los jugadores se les altera la enzima monoaminoxidasa (Pozo, Noche); Eunice es un conejo flotando en una tina de agua sucia, el pelambre raído y los huesos blancos (Obando, Paraíso); Yo resulto muy sospechoso, a causa de la pelambre de mayo del 68, de la barba, del bigotazo (Bryce Echenique, Martín Romaña). 




			 




			2.8f  Los sustantivos armazón y maratón son más frecuentes como femeninos en el español americano que en el europeo. Reúma o reuma se suele usar como masculino, pero en México es habitual el femenino, incluso en la lengua culta. También vodka o vodca se emplea a veces como femenino en el área rioplatense, pero suele ser masculino en los demás países: 




			 




			Una lona servía de techo sobre la armazón metálica (Ponte, Contrabando); Voy desarticulando pieza a pieza el armazón trabajoso e inútil de mi vida (Umbral, Mortal); Unos 29000 atletas participarán el próximo domingo en la maratón de Londres (Universal [Ven.] 17/4/1988); Souza ganó fácil el maratón madrileño (ABC 1/5/1989); Os dirá qué hierba os conviene más para curar el reúma (Gómez-Arcos, Queridos); La pobre venía padeciendo de las reumas desde hacía tiempo (Castellanos, R., Eterno); […] ese dolor de cabeza acaso providencial que da la vodka pura cuando pasa del gollete a la garganta (Cortázar, Glenda); […] cuando alcanzamos ese estado de gracia que el vodka sabe dar con tan sabia e inexorable fidelidad (Mutis, Maqroll). 




			 




			2.8g  Alternan los dos géneros en el sustantivo interrogante (el interrogante/la interrogante, ‘pregunta’ o ‘problema no aclarado’) con distribución similar, si bien se emplea generalmente el masculino. También admite los dos géneros macro (en informática), acortamiento del sustantivo femenino macroinstrucción, con preferencia por el femenino: 




			 




			Además, también puede definir un macro y asignarle un botón (Nuevo Herald 30/6/1997); En el momento en que Ud. desee materializar una serie de acciones conocidas y grabadas en una macro, coloque el cursor en el lugar de ejecución (Alonso Raby, Miedo). 




			 




			La mayoría de los acortamientos mantienen el género de la palabra completa (§ 2.3d, e). Así, por ejemplo, cine es acortamiento de cinematógrafo: ¿Se le ocurrió a mi madre la idea de meteros en aquel cine? (Amestoy, Ederra). La forma macro, que se acaba de mencionar, es femenina cuando se usa como acortamiento de macroeconomía. Repárese, sin embargo, en que cromo es masculino (un cromo), a pesar de que parece ser acortamiento del sustantivo femenino cromolitografía: Era una llanura como de esas que pintan en los cromos (López Páez, Herlinda). En el mantenimiento o la alteración del género de las voces acortadas interviene, como se puede observar en los ejemplos mencionados, la conexión que se establece en la conciencia lingüística de los hablantes entre la forma completa y la reducida. 




			 




			2.8h  El uso de uno u otro género está en función del número en algunos sustantivos ambiguos, como se señaló en los § 2.4g, i (el mar/la mar, pero los mares en el uso hoy predominante). El empleo de la forma el del artículo femenino, debido a los factores morfofonológicos que se estudian en el § 14.2g y ss., ha influido en los cambios y reajustes de género experimentados por el sustantivo arte, originariamente femenino. Hoy tiende a considerarse masculino en el singular (el arte chino, el arte románico) y femenino en el plural (las artes marciales, las artes plásticas, las bellas artes). El masculino plural era frecuente en los textos anteriores al siglo XX, pero ya no lo es en los actuales: Los artes de engañar son infinitos (Feijoo, Teatro V). La existencia de grupos como el arte culinaria, una bella arte, el arte cisoria, un arte decorativa, el arte métrica muestran que este sustantivo conserva su valor femenino en algunas de sus combinaciones en singular, por lo que se caracteriza en el DRAE como ambiguo en cuanto al género. Se usa siempre en masculino el séptimo arte, como en Recibiría la estatuilla más apetecida del séptimo arte (Quesada, Banana), y casi siempre, el arte pictórico, que es igualmente la forma preferida: La joven Bernarda Iseo y de la Mora habría de convertirse años después en pionera del arte pictórico en Villa Varacondé (Bain, Dolor). 




			 




			2.8i  En general, cuando estas denominaciones se emplean como expresiones designativas (es decir, para identificar el nombre de las artes de las que se habla), eligen uno u otro género de manera bastante sistemática. Así, por ejemplo, arte prefiere el femenino en arte poética: Antes había rechazado la cátedra de “arte poética” que en 1764 se le había ofrecido (Lledó, Días). No obstante, algunas de estas expresiones pueden usarse como fórmulas no denominativas, lo que permite la alternancia de géneros. En el siguiente ejemplo, Octavio Paz atribuye a la fotografía el hecho de ser un arte de naturaleza poética, con lo que forma el grupo nominal arte poético, de género masculino: La fotografía es un arte poético porque, al mostrarnos esto, alude o presenta a aquello (Paz, Sombras). Sobre coordinaciones del tipo los artes chino y japonés, véanse los § 13.12y y 31.7. Otro sustantivo que puede ver alterado su género en función del número es haz, que se usa como masculino en singular en la mayor parte de sus acepciones, pero en femenino cuando aparece en plural en la interpretación de ‘tropa formada’ (lat. acĭes). Aun así, también se registra haz en singular con este sentido. 




			 




			2.8j  Se observa un cruce de factores morfológicos (como la alternancia entre singular y plural), geográficos y de significado en la elección del género del sustantivo lente. Con el sentido de ‘pieza de cristal transparente que se usa en los instrumentos ópticos’, es femenino en el español europeo (la lente del microscopio), pero ambiguo en el americano, con preferencia por el masculino (el lente del microscopio): 




			 




			Con las cabezas juntas, examinaron la foto a través de la lente (Schwartz, Conspiración); Le gustaba mirar por el lente de la cámara fotográfica (Santos Febres, Pez). 




			 




			El mismo contraste se da en el lente de contacto, opción preferida en casi todos los países americanos, frente a la lente de contacto, variante empleada en el español europeo: 




			 




			Me molestaron tanto con mis lentes de contacto que decidí sacármelos (Paz Soldán, Materia); No hay forma de convencer a los vieneses para que cambien sus anticuadas gafas por modernas lentes de contacto (Carrión, I., Danubio). 




			 




			Cuando lente designa el utensilio formado por dos cristales graduados y la montura sobre la que se instalan, se suele usar en masculino plural en todas las áreas hispanohablantes en las que se usa (cf. espejuelos en gran parte del área caribeña; anteojos y lentes en las áreas mexicana, chilena y rioplatense), como en Lleva esos lentes desde que era chico. No obstante, en el español europeo se documentan esporádicamente usos en femenino: 




			 




			Ferdinand, siempre tan distinguido como atildado, se ajustó los lentes encima de la nariz y ocultó su pañuelo (Satué, Desierto); El tipo era enjuto y llevaba lentes muy gruesos (Zaldívar, Capablanca); Pero aquel hombre, en mangas de camisa, súbitamente avejentado y con las lentes sostenidas en precario equilibrio sobre la nariz, tenía que […] (Silva, L., Alquimista). 




			 




			2.8k  El sustantivo tanga es femenino en muchos países americanos, pero masculino en España. Análogamente, bikini o biquini se emplea como femenino en casi toda el área rioplatense, pero como masculino en la mayor parte de los demás países. En general son relativamente raros los sustantivos que, usados con un mismo sentido y en una misma construcción, pueden considerarse ambiguos para los hablantes de una misma comunidad lingüística en un período determinado, a diferencia de lo que ocurre con los nombres comunes en cuanto al género. Esta importante diferencia entre las dos clases gramaticales refuerza la idea de que el género es para los hispanohablantes una propiedad gramatical inherente de cada sustantivo, de forma que la variación de género que presentan algunos depende de sus acepciones particulares, o bien de su capacidad para designar personas de uno u otro sexo. En los apartados que siguen se describirán otras diferencias geográficas o de sentido que se han observado en el uso de los sustantivos ambiguos. 




			 




			2.8l  Si bien ambos géneros se consideran igualmente correctos con algunos sustantivos ambiguos, como miasma, suelen darse ciertas preferencias por uno u otro género en un gran número de casos. Así, aunque se atestiguan a veces como masculinos, en la lengua estándar de hoy son casi siempre femeninos los sustantivos aguachirle, apócope, apoteosis, aula, comezón, hemorroide, índole, lumbre, parálisis y porción, y así se recomienda usarlos. Se usan como ambiguos los sustantivos agravante, atenuante, condicionante, eximente, invariante y resultante, aunque no alternan los dos géneros en todos los contextos o en todos los sociolectos. De este modo, eximente suele ser femenino en su uso técnico jurídico: 




			 




			En este caso no cabía aplicar la eximente de estado de necesidad (Atienza, Justicia); Encima se trataba de un domicilio que él había ocupado, lo cual en lugar de un eximente podría convertirse en un agravante (Marsillach, Ático). 




			 




			Los sustantivos sartén y sauna son femeninos en el español europeo, pero alternan ambos géneros en el americano: 




			 




			Después terminó con los encargos y fregó el sartén y los platos, se metió en su cuarto (Vergés, Cenizas); Elías Payró no soltaba el mango de la sartén (Alberto, Eternidad); Pero, ¿qué tan cierto es que sudar en una sauna o un baño turco sirve para perder peso y aliviar el estrés? (Tiempo [Col.] 1/12/1987); Me tenías trabajando en la oscuridad y sudando como en un sauna (Wolff, Álamos). 




			 




			2.8m  Se documentan en ocasiones como femeninos, pero son casi siempre masculinos, y así se recomienda usarlos, los sustantivos aceite, alambre, apéndice, apocalipsis, arroz, avestruz, detonante, fantasma, tequila, vinagre y vislumbre. Los factores que determinan la variación pueden ser históricos o geográficos. Los sustantivos análisis, énfasis y otros similares de origen griego eran mayoritariamente femeninos hasta el siglo XIX; también lo eran color y puente en la lengua medieval y clásica. Color se usa todavía ocasionalmente como femenino en la lengua popular del español europeo meridional y en algunas otras áreas hispanohablantes, pero raramente en los registros formales; puente es ya de uso general como masculino. 




			 




			2.8n  El sustantivo pijama o piyama es solo masculino en muchos países, como en los siguientes ejemplos: 




			 




			Rosa mandó a los niños ir a la cama, ponerse el pijama y rezar (Rivas, M., Compañía); Lupe aún no se había puesto el pijama (Bolaño, Detectives); Le puso el piyama y lo tapó con las frazadas (Donoso, Elefantes); Como le permitieron vestirse hasta el final con los piyamas del marido, Evita flotaba (Martínez, Evita). 




			 




			En cambio, es solo femenino, con escasas excepciones, en México, gran parte de Centroamérica, el Caribe y otras áreas: Entra al baño y sale con la pijama puesta (Gamboa, Páginas). De forma análoga, pus es mayoritariamente masculino, pero en las áreas chilena y mexicana, así como en algunos países centroamericanos, alternan los dos géneros, incluso en la lengua culta, con predominio del femenino. Los factores que regulan la distribución son a veces de carácter social. Así, en muchas zonas se considera vulgarismo el uso en femenino de alambre, arroz, aceite, color o énfasis, pero no el de pijama o el de pus, que en algunos países constituyen, como se ha explicado, la opción preferida en la lengua culta. 




			 




			2.8ñ  En los apartados precedentes se comprobó que las alternancias de género pueden mantenerse aun cuando los sustantivos posean varios significados. De forma similar, el sustantivo esperma suele preferir el masculino cuando significa ‘semen’, como en Cuando el niño crezca un poco querrá saber si el óvulo y el esperma procedían de sus padres o de otras personas (Penella, Hijo). En cambio, se usa en femenino cuando designa cierta sustancia grasa extraída de la ballena empleada para hacer velas, como en ¡Prender velas y que no se derrame la esperma! (Cabrujas, Acto). Aun así, se ha documentado también el femenino en el primer caso y el masculino en el segundo. El sustantivo final es masculino cuando significa ‘fin o remate de una cosa’, como en Estamos llegando al final del proceso, pero es femenino cuando se refiere a la última y decisiva competición de un campeonato o concurso, por ejemplo en El domingo se juega la final. El sustantivo margen es ambiguo cuando significa ‘orilla’, aunque es más frecuente usarlo en femenino, como en Tres días después llegamos al caserón de palma, plantado en la margen izquierda de un río amarillo (Quintero, E., Danza). Es solo masculino cuando se refiere al espacio en blanco situado alrededor de lo escrito, como en En el margen de la portadilla ha escrito, acaso hace mucho tiempo, una especie de epígrafe o epigrama (Roa Bastos, Vigilia), y también cuando denota ‘ocasión u oportunidad’, como en No quedaba mucho margen para la esperanza. 




			 




			2.8o  El sustantivo aguafuerte se emplea como masculino cuando significa ‘disolución de ácido nítrico’ y ‘técnica de grabado’, si bien este uso admitía antiguamente el femenino: Capítulo VII. De la aguafuerte con que se aparta el oro de la plata (Alonso Barba, Metales). Cuando se refiere a la ‘lámina obtenida por el grabado al aguafuerte o estampa hecha con esta lámina’ es ambiguo, con predominio del masculino: 




			 




			Le mostraría unas aguafuertes de Felicien Rops, que usted no conoce, porque son dignas del Museo Secreto de Nápoles (Silva, Sobremesa); Qué escena, santo Dios, para un aguafuerte goyesco (Laín Entralgo, Descargo); El pobre Roberto Arlt publicaba en las columnas del diario El Mundo sus Aguafuertes porteñas (Barnatán, Frente); […] como un aguafuerte romántico o un decorado tenebroso de ópera (Muñoz Molina, Ardor). 




			 




			2.8p  Mayor es la oscilación en el caso del sustantivo terminal. Se usa casi siempre como masculino cuando designa el extremo de un conductor eléctrico: Adolphe se puso unos gruesos guantes de cuero y tomó, con cada uno de ellos, un terminal del conductor de hilos de plata entrelazada (Zaragoza, Concerto). Cuando se refiere a cierto aparato conectado a una computadora, es ambiguo: 




			 




			[…] varias calculadoras, una terminal de ordenador, una valija, una hélice de avión (Cohen, Insomnio); Un contrato precioso: les suministro el ordenador y los terminales, les hago el programa y se lo controlo (Schwartz, Conspiración). 




			 




			Suele utilizarse como femenino en el sentido de ‘instalación que se halla al final de una línea de transporte’, como en Caminaban hacia la terminal del aeropuerto (Goytisolo, Estela). No obstante, en Chile, Colombia, Venezuela y en algunos países andinos se prefiere el masculino en esta acepción: Su presencia en el terminal del aeropuerto Jorge Chávez concitó el interés de los presentes (Comercio [Perú] 14/1/1975). Para las alternancias de género en sustantivos que designan instrumentos, del tipo de secador/secadora o aspirador/aspiradora, véase el § 13.7i. 




			 




			2.8q  El sustantivo doblez se emplea con preferencia en femenino si significa ‘hipocresía’ o ‘malicia’, como en […] con palabras sumisas en las que late cierta doblez irónica (Savater, Despierta), pero se usa mayoritariamente en masculino en las demás acepciones, como en los siguientes ejemplos: 




			 




			Al contemplar la colcha de flores azules, el doblez humilde y corto de las sábanas limpias, las almohadas angostas y blandas, le pareció que todo aquello le sonreía (Clarín, Hijo); Era un doblez de la Historia de España, una desviación de la vida española hacia los ideales de progreso (Galdós, Episodios); Corte la pieza teniendo cuidado de no cortar por el doblez de la tela (Tudela/Herrerías, Costura). 




			 




			El sustantivo casete suele utilizarse como masculino en el sentido de ‘cajita de plástico que contiene una cinta magnética’, si bien se documenta también ocasionalmente el femenino. Recibe la misma denominación el magnetófono que se usa para hacerla sonar. En esta última acepción, el sustantivo casete es casi siempre masculino: Con la otra mano tanteo el casete. Lo abro bruscamente, introduzco la cinta ahí (García Sánchez, Alpe d’Huez). Este género se extiende al sustantivo radiocasete. En América se prefieren los sustantivos femeninos casetera y radiocasetera, además del masculino reproductor y del femenino grabadora: 




			 




			La casetera tocaba día y noche sin parar vallenatos (Vallejo, Virgen); El sonido sale de una sencilla radiocasetera, yo lo escucho en un tocadiscos tradicional (Glantz, Rostro); Se da cuenta de que sí tenía pilas. Lo enciende. Suena la radio. Lo cambia al reproductor y coloca la cinta (Palencia, Camino); El profesor Leblanc dictaba las ideas que pasaban por su mente en una grabadora de bolsillo (Allende, Ciudad). 




			 




			2.8r  Como se señaló en los § 2.3d y 2.6k, son también numerosos los sustantivos en los que las diferencias en el género se corresponden con acepciones no necesariamente relacionadas directamente entre sí, por lo que algunos gramáticos entienden que dan lugar a situaciones de homonimia, más que de polisemia. Los límites entre esos dos conceptos son, sin embargo, escurridizos en la semántica léxica. A ese paradigma pertenecen los pares siguientes: 




			 




			el capital ~ la capital; el clave ~ la clave; el cólera ~ la cólera; el coma ~ la coma; el corte ~ la corte; el cura ~ la cura; el editorial ~ la editorial; el frente ~ la frente; el orden ~ la orden; el parte ~ la parte; el pendiente ~ la pendiente. 




			 




			Existen algunos otros pares que, como los enumerados aquí, poseen acepciones marcadamente diferentes que distingue con nitidez el DRAE. 




			 




			2.9 Los sustantivos epicenos. Alternancias con otras clases de nombres 




			 




			2.9a  Como se explicó en el § 2.1h, se llaman tradicionalmente EPICENOS los sustantivos de un solo género que designan seres animados sin especificar su sexo. Estos nombres no poseen, por tanto, ninguna marca formal que especifique el sexo del referente. Así pues, aunque existen la perdiz macho y la perdiz hembra, el sustantivo perdiz es exclusivamente femenino: una perdiz/*un perdiz. La mayor parte de estos sustantivos son nombres de animales: 




			 




			búho, camaleón, cebra, culebra, hiena, hormiga, jilguero, jirafa, lechuza, liebre, mosca, mosquito, rata, sapo, tiburón, etc. 




			 




			No lo son otros, sin embargo, como se verá en los apartados siguientes. 




			 




			2.9b  Los sustantivos epicenos que designan animales contrastan con los comunes en cuanto al género y también con los que admiten moción genérica, es decir, con los que poseen una forma masculina para designar el macho y una femenina para referirse a la hembra, como sucede en los pares siguientes: 




			 




			burro/burra; canario/canaria; cerdo/cerda; conejo/coneja; cordero/cordera; elefante/elefanta; gallo/gallina; gato/gata; jabalí/jabalina; león/leona; oso/osa; pájaro/pájara; palomo/paloma; pato/pata; perro/perra; ternero/ternera. 




			 




			Los sustantivos epicenos, a diferencia de los comunes en cuanto al género o de los ambiguos, no se marcan como tales en el DRAE. Se indica, en cambio, en cada entrada el género que les corresponde: masculino en el caso de mosquito, femenino en el de pantera, etc. Es oportuno recordar en este sentido que la información gramatical incluida en los diccionarios indica el género que poseen los sustantivos en la gramática, no el sexo que corresponde a las personas o a los animales que dichos sustantivos pueden designar. En cuanto que los epicenos son sustantivos masculinos o femeninos, entienden algunos autores que la clase de los nombres epicenos no es propiamente una clase gramatical. Se retomará esta cuestión en el § 2.9j. 




			 




			2.9c  Si bien jilguero es un sustantivo epiceno, como se ha explicado, también se conoce jilguera, menos usado que jilguero hembra. Como femenino de tigre, se usa tigra en Colombia y otros países americanos, como en Sabiendo que habría sido como consolar una tigra atravesada por una lanza (García Márquez, Amor), pero se prefiere tigresa o tigre hembra en otros muchos. En el español medieval y en el clásico, se empleaba una tigre: Avéis de ordenar que esta misma hechizera me ayude a ganar para vos esta alma, y que siendo una tigre fiera se trasforme en oveja mansa (Torres, B., Crónica). Este uso no es hoy general, pero se documenta ocasionalmente en textos del siglo XX: Y, lanzándosele como una tigre, la levanta de la greña (Carrasquilla, Marquesa). Como se observó en el § 2.1h, también algunos nombres de plantas admiten la aposición de macho y hembra. Están, entre ellos, acebo, datilera, espárrago, mamón, ombú, palmera, plátano, ruda, sauce. 




			 




			2.9d  Los sustantivos macho y hembra constituyen, como se vio en el § 2.1h, las formas adecuadas para deshacer la posible ambigüedad de los sustantivos epicenos que designan animales. La concordancia no está condicionada por el sexo de la entidad designada, sino por el género del sustantivo que forma el grupo nominal. Se dice, por tanto, El tiburón hembra es muy peligroso, y no *El tiburón hembra es muy peligrosa. Aunque el sustantivo hembra es femenino y el sustantivo macho, masculino, no hay contradicción gramatical en grupos nominales como un tiburón hembra o la ardilla macho, puesto que se trata de aposiciones (véase el § 12.13). 




			 




			2.9e  Solo algunos nombres de persona son epicenos. Los sustantivos criatura y víctima son femeninos, independientemente del sexo de las personas designadas. La expresión una criatura podrá aludir, por tanto, a un niño de corta edad, y es posible referirse a un varón fallecido con el término femenino la víctima. Si bien estos sustantivos mantienen en los modificadores nominales y en las construcciones atributivas el género gramatical que les corresponde léxicamente, como en La víctima del robo estaba sumamente {*nervioso ~ nerviosa} o una criatura muy {pequeña ~ *pequeño}, se documentan a veces modificadores explicativos que hacen referencia al sexo del ser designado, como en ¿Veis esa repugnante criatura, / chato, pelón, sin dientes, estevado, / gangoso, y sucio, y tuerto, y jorobado? (Moratín, Poesías). Se usan aquí en masculino los adjetivos que se subrayan, a pesar de que el sustantivo epiceno criatura es de género femenino. Recuérdese que, de forma análoga, no se registra concordancia de género en oraciones como Este libro es una maravilla o en el ejemplo citado Greta Garbo es un mito del cine. 




			 




			2.9f  El sustantivo masculino miembro designa cada una de las extremidades articuladas por el tronco del ser humano o de los animales. Se usa como epiceno cuando designa la persona que se integra en un grupo o en una comunidad, pero empieza a ser empleado también como común en cuanto al género en este último sentido: el miembro/la miembro. He aquí algunos ejemplos de este uso, que se considera correcto: 




			 




			Entre los efectos que le fueron incautados a la miembro de ETA se incluye una agenda electrónica (Vanguardia [Esp.] 31/8/1994); “No nos hace falta saber lo que va a pasar […] dentro de tres años”, dijo la miembro de la junta […], vicepresidenta ejecutiva de Miami Free Zone Corporation (Nuevo Herald 21/4/1997); A la hora de hacerlo, nadie mejor que Justa Montero, miembro destacada de la Asamblea Feminista de […] (Pueblos 31/10/2006). 




			 




			Así pues, se admiten las dos opciones en alternancias como Ella es {el ~ la} miembro más notable del equipo. Se ha documentado el sustantivo miembra, que no se recomienda. El sustantivo rehén está ampliamente atestiguado como epiceno (Ella era el único rehén), pero hoy predomina su uso como común en cuanto al género (el rehén/la rehén): 




			 




			Queda suspendido en el aire un instante (aprovechado para arrastrar a la rehén hasta la orilla) (Berlanga, Gaznápira); Le convenía mantener tranquila a la rehén (Victoria Zepeda, Casta). 




			 




			2.9g  El sustantivo bebé es común en cuanto al género en muchos países americanos (Es un bebé precioso ~ Es una bebé preciosa): […] sobre la piel de una bebé rosada (Proceso [Méx.] 29/12/1996), pero es epiceno en España: Los padres de Almudena García, un bebé de nueve meses de Bembibre (León), anuncian […] (Mundo [Esp.] 30/3/1997). La oposición bebe/beba se documenta en el Río de la Plata, el Caribe insular y algunos países andinos —a veces en la forma bebé/beba—, entre otras áreas, en ocasiones coincidentes con las que admiten bebe o bebé como sustantivo común en cuanto al género: 




			 




			Con una mano lee una revista y con la otra hamaca el cochecito donde está el bebe, al que no se ve (Rovner, Foto); Los amores de un bebe y una anciana que además es algo así como su tía […] (Vargas Llosa, Tía); Tanto la madre como la bebe fueron trasladadas al Hospital Jackson Memorial (Américas 14/4/1999); Sara se levanta como por un resorte, alza en brazos a la beba y le pone el biberón en la boca (Halley, Amor). 




			 




			2.9h  En la lengua popular de varios países americanos y algunas regiones españolas se han documentado los sustantivos ovejo, yerna y otros similares que en la variedad culta se sustituyen por formas heterónimas (carnero, nuera). Se extiende el femenino ídola en la lengua juvenil de Chile y el Río de la Plata, y a veces también en la conversacional (una cantante nueva que es ídola de todos los jóvenes). Este uso no ha pasado tampoco a los registros más formales. 




			 




			2.9i  No son epicenos sustantivos atributivos como desastre, encanto, caos, maravilla o belleza, entre otros muchos similares (§ 12.14ñ y ss.), ya que no designan seres animados, aunque puedan predicarse de ellos, como en {Ella ~ Él} es un encanto o {Este escritor ~ Esta escritora} es una maravilla (§ 37.10i). Si bien sustantivos como mamarracho o vejestorio se asimilan a menudo al paradigma de los epicenos, se están extendiendo sus variantes femeninas mamarracha y vejestoria, y —en el primer caso— también el sustantivo común en cuanto al género mamarracho (por tanto, un mamarracho/una mamarracho). He aquí algunos ejemplos de estos usos: 




			 




			Aprendí que lo que tengo que hacer es usar esa libertad, aunque sin ser una mamarracha (Metrópoli 15/2/2006); Sentía su honor manchado con el ejemplo que esta hija daba a las de los demás al amancebarse con un aborto de eclesiástico y vestir pantalones como si fuera un mamarracho o una turista (Rubio, Sal); A mí misma me daría un poco de repelús que Sergio o Diego se enamoraran de un vejestorio como yo (Rico Godoy, Mujer); Siempre que se trata de nombramientos en el exterior, destierran unas vejestorias de museo que ya no pueden ni con la fe de bautizo (Asturias, París). 




			 




			2.9j  Comparada con la clase de los sustantivos comunes en cuanto al género o con la de los ambiguos, la de los sustantivos epicenos es relativamente secundaria, ya que la información que este grupo aporta solo es pertinente de forma indirecta a efectos sintácticos. En muchos casos, los nombres epicenos ponen de manifiesto que lingüísticamente no interesa el sexo de la persona designada. Suelen considerarse epicenos los sustantivos masculinos personaje y vástago, así como el femenino persona, pero la referencia que cabe hacer en todos ellos al sexo del individuo designado es irrelevante: {Mario ~ María} es el personaje central de la obra. Entre los demás sustantivos de persona, no abundan los epicenos. Pariente es común en cuanto al género. Se dice, en efecto, Es pariente {mío ~ mía}, al igual que Son turistas {italianos ~ italianas}. No obstante, se usa también como epiceno, como en La consideraban un pariente lejano. En el español europeo, más que en el americano, se emplea el femenino parienta en la lengua popular, y a veces en la conversacional, con el sentido de ‘esposa’. En América se registra parienta como femenino de pariente: Demetrio se había enredado con Dominga Davis, una parienta de ambos (Hoy [Chile] 19/5/1997). Está sujeto a la misma alternancia el sustantivo familiar, que se usa unas veces como común, como en Una familiar suya residente en Buenos Aires se puso en contacto con ella (Voz Galicia 15/1/2004), y otras como epiceno (Ella es familiar mío). 




			 




			2.9k  No son epicenos los sustantivos masculinos de persona que se usan como términos no marcados de una oposición, por lo que cubren también los referentes que corresponden al otro sexo. Como se explicó en los § 2.2a y ss., el grupo nominal los franceses puede abarcar el conjunto de los franceses y las francesas. Tampoco son epicenos los sustantivos que designan parejas de varón y mujer (esposos, novios, reyes), a los que se aludió en el § 2.2l. En estos casos y en otros análogos, el masculino funciona asimismo como el género no marcado. Cabe, pues, decir Tiene dos hijos: un niño y una niña, o Vendrán mis dos hermanos: Manuel y Ana. Recuérdese el § 2.2h. 




			 




			2.10 El género de los sustantivos que designan seres inanimados 




			 




			2.10a  No existen principios gramaticales firmes para determinar el género de los sustantivos que designan seres inanimados. Aun así, a las guías morfológicas que se apuntaron en el § 2.3d cabe añadir algunas tendencias que se basan en la coincidencia de género entre los sustantivos y los HIPERÓNIMOS que les corresponden (recuérdese que el hiperónimo de rosa es flor; el de cerezo, árbol, y el de enero, mes). Se examinan estas tendencias en los apartados que siguen. 




			 




			2.10b  Son masculinos los nombres de los días, los meses, los años y los siglos: un lunes aciago; agostos tórridos; el 98; el (siglo) XV. También lo son los nombres de los puntos cardinales (el Sur); los vientos (el siroco, pero cf. la sudestada, la tramontana); los números (el cuatro, el veinte), salvo los sustantivos numerales colectivos en -ena, como docena o veintena (§ 21.3a). Generalmente, son también masculinos los nombres de los metales (el cinc, pero cf. la plata); los idiomas (el ruso); los vinos (el moscatel, pero cf. la manzanilla) y los licores (el coñac, el vermú, el pisco); los colores (el azul) y las notas musicales (el re), a pesar de que el sustantivo nota es femenino. Los nombres de las estaciones son masculinos, con excepción de primavera. Son femeninos los nombres de las letras del alfabeto (la eme) y los de las horas (las cuatro). 




			 




			2.10c  En el grupo de los nombres propios, usados o no como comunes, es igualmente difícil establecer generalizaciones, si bien suelen adquirir uno u otro género en función del que posee el nombre de la clase a la que pertenecen. Así, suele decirse un Mercedes o un Seat porque se trata de automóviles, pero se usa una Vespa o una Yamaha porque se habla de motocicletas. Cuando se hace referencia a las empresas que fabrican tales vehículos, es normal usar el femenino (la Mercedes, la Seat), como se ve en los siguientes ejemplos: 




			 




			Todos los automóviles, desde los Fiat hasta los Bentley, sirven para hacer el amor (Paso, F., Palinuro); Al parecer, Romiti encabeza el grupo de ejecutivos de la Fiat partidario del mantenimiento de la política de expansión (País [Esp.] 2/8/1980); Venid ahora a mi despacho. Debo preparar las cuentas de la General Motors y la Mitsubishi (Cuzzani, Pitágoras); Trató de ponerse de pie apoyándose en el coche, un Volkswagen alquilado (Navarro, J., Alma); Lo ocurrido varias semanas atrás en la Volkswagen es un claro ejemplo de esta situación (Excélsior 19/9/2000). 




			 




			2.10d  Como el sustantivo isla es femenino, se habla de la Ambarino, las Azores, las Canarias, las Malvinas; pero como monte es masculino, se dice los Alpes, el Olivia, los Pirineos. Aun así, existen varios sustantivos femeninos que designan montes, quizás por influencia del sustantivo montaña, como la Campana (en Chile), la Carpintera (en Costa Rica), la Culebra (en Venezuela), la Encantada o la Malinche (en México), la Maliciosa o la Muela (en España). De igual modo, aunque cordillera sea sustantivo femenino, se dice los Andes o el Himalaya. Los nombres de ríos, lagos, mares y océanos son masculinos: el Amazonas, el Titicaca, el Cantábrico, el Pacífico. 




			 




			2.10e  Son femeninos los nombres de las carreteras y rutas, ya que se sobrentiende uno de estos sustantivos: Circulaba por la Panamericana; Hubo un accidente en la Nacional IV. En el caso de los topónimos, tienden a usarse como femeninos los que terminan en -a (Barcelona estaba preciosa; Florida estaba engalanada; esta Colombia; otra España; nuestra América; la antigua Persia). Los nombres de países terminados en -a tónica son masculinos (Panamá, Canadá), pero los de ciudades suelen ser femeninos (la Bogotá actual, frente a el Bogotá, que designa un río y un equipo de fútbol). Los topónimos que terminan en las demás vocales tienden a usarse como masculinos: el Toledo de mis tiempos; el Chile de hoy; el Puerto Rico de mis años mozos; México lindo y querido; Montevideo es muy caluroso en enero. He aquí algunos otros ejemplos de este uso, pero cf. el § 2.10g: 




			 




			Salamanca la docta, y Barcelona, / la Alcalá culta, la París florida, / no pacifica Palas, mas Belona, / contra su honor las armaré y su vida (Domínguez Camargo, San Ignacio); Parecía mentira que hubieran atravesado intactos Europa entera y media Rusia para llegar hasta mí (Muñoz Molina, Sefarad); Hizo una breve exposición de su historia personal, sus largos viajes por el centro de Europa, así como sus estancias en la Francia revolucionaria (Gabriel Galán, J., Bobo); Enseñando en la Nocturna comenzó a descubrir el Perú secreto de los campesinos quechuas (Scorza, Tumba); Lo sabe todo Albacete (Alonso Millán, Parejas). 




			 




			2.10f  La alternancia es mucho mayor cuando estos nombres propios terminan en consonante. No obstante, suele ser más frecuente el masculino, como en el moderno Irán, mi Buenos Aires querido, o en estos otros ejemplos: 




			 




			[…] si Antonio Machado se hubiera hallado en el Burgos sublevado de julio del 36 (Cercas, Soldados); Era Ventura i Gassols, el poeta catalán a quien el París intelectual había festejado unos pocos años antes (Barea, Forja); La filosofía sistemática de escuela no es planta que arraigue en el Portugal contemporáneo (Nervo, Lengua); Pero no el Londres real, sino un Londres parecido a Bagdad (Borges, Noches). 




			 




			Existen numerosas excepciones, sobre todo con nombres de ciudades. En estos casos, parece pesar el género femenino del sustantivo ciudad, como en los ejemplos que siguen: 




			 




			Porque si tú, lector pío y candoroso, sentado a las márgenes de los arroyos de leche y miel que fertilizan la Jerusalén celestial que habitas, has creído que […] (Coloma, Pequeñeces); Tuve alucinaciones en las que algunas fotos de la Buenos Aires de comienzos del siglo XX se superponían con imágenes de la realidad (Martínez, Cantor); ¿Quién no sabe que Nueva York es bella? (Quesada, Banana). 




			 




			También se documentan muchos casos particulares en relación con esta pauta. Se prefiere hoy el uso de Madrid como masculino, como en Reinaba, en todo Madrid, la atmósfera de los grandes cataclismos (Carpentier, Siglo), pero se registran, en proporción reducida, algunos usos del femenino, como en No sé qué decirle. A mí, Madrid me parece preciosa (País [Esp.] 6/4/1999). 




			 




			2.10g  En los topónimos mencionados alternan a menudo los dos géneros con algunos determinantes y cuantificadores (este, esta; aquel, aquella; todo, toda), y también con ciertos adjetivos, especialmente si el nombre propio termina en vocal, pero no solo en esos casos: {Todo ~ Toda} Sevilla salió a la calle; Buenos Aires está {desierto ~ desierta} en algunas semanas de verano. Con la expresión «el todo + nombre de ciudad» se hace referencia al conjunto de sus habitantes, como en El todo Barcelona acudió a la llamada de Luis del Olmo (Vanguardia [Esp.] 2/12/1995), aunque a veces se alude solo a algún grupo selecto. 




			 




			2.10h  Se admite el femenino en expresiones como toda Buenos Aires, a pesar de que el adjetivo Buenos concuerda con el sustantivo Aires en género y número. En general, las marcas morfológicas de concordancia que se manifiestan en el topónimo se mantienen en la oración o en el grupo nominal que lo contiene cuando las aportan los artículos, como en La Habana {entera ~ *entero}, pero no tan claramente cuando lo hacen otros modificadores. Se distingue en los § 13.11a y ss. entre el uso anafórico de mismo (con el mismo tono de siempre) y el uso intensivo o enfático (Lo autorizó el mismo Sr. Presidente). Con este último, se prefiere la variante masculina con los topónimos, incluso con aquellos que suelen considerarse femeninos, como en Vive en el mismo Salamanca (es decir, ‘en el centro, no en sus alrededores’). El uso anafórico de mismo es variable en función del género que predomine con el topónimo: No es la misma Salamanca de hace tres décadas; Para mí sigue siendo el mismo París de siempre. 




			 




			2.10i  Los nombres de los equipos deportivos suelen ser masculinos, acaso porque se sobrentiende club o equipo (el Bogotá, el Barcelona, el Peñarol). Aun así, existen excepciones (la Cultural Leonesa, la Ponferradina), tal vez porque se entiende asociación, agrupación u otros sustantivos femeninos análogos. No son tampoco necesariamente masculinos los nombres de los equipos cuando están constituidos por sustantivos en plural, como las Águilas del Zulia, equipo venezolano de béisbol. En el español del Río de la Plata, se usan sin artículo cuando constituyen la denominación de esas agrupaciones, con lo que se asimilan a los nombres propios (Boca jugará el domingo; Peñarol hizo un buen partido). En cambio, se usan con él cuando admiten adjetivos y otros modificadores restrictivos, como sucede con los sustantivos mencionados en los apartados precedentes: el Boca de estos últimos años. Se usan en español como femeninos los nombres, adaptados del italiano, de muchos equipos deportivos (la Fiorentina, la Juventus, la Roma, pero el Palermo, el Inter). 




			 




			2.10j  Suelen ser femeninos los nombres de las monedas que terminan en -a (la libra, la lira, la peseta), pero se usa el dracma y también la dracma. Asimismo, el sustantivo córdoba (unidad monetaria nicaragüense) es de género masculino. Los nombres de este grupo son masculinos si terminan en -o (el escudo, el euro, el peso, el rublo) o en consonante (el bolívar, el colón, el dinar, el dólar, el quetzal, el sol): 




			 




			[…] por la suma de dieciocho millones de libras esterlinas (Cabrujas, Americano); El mismo 23 de marzo de 1913 entraba en circulación la nueva moneda: el córdoba (Arellano, Moneda); En los últimos dos meses, el euro se ha revalorizado casi un 11% frente al dólar (Voz Galicia 29/12/2004); Hoy, domingo por la mañana, perdió el único bolívar que traía en sencillo (Morón, Gallo); La inclusión de la lira y la peseta expondría al futuro euro a fuertes presiones con respecto al dólar estadounidense (Mundo [Esp.] 12/9/1996); Por favor, don Alfredo, adelánteme unos pesos. ¡Me hacen tanta falta! (Daneri, Cita); Cada ficha vale un peso cincuenta centavos (Valadés, Permiso). 




			 




			2.10k  Son masculinos los infinitivos sustantivados o INFINITIVOS NOMINALES (su andar pausado), que se analizan en los § 26.2 y 26.3, y, en general, todas las unidades léxicas que se sustantivan por razones metalingüísticas: un quiero y no puedo; un sí reticente; el “que” sobrante en el texto; los pros y los contras, etc. 




			 




			Después de considerar los pros y los contras de tu propuesta […] (Sanchis, Cerco); María Roberta dio un sí perezoso a la petición de Raúl de invitar a Catalina al paseo en yate (Rovinski, Herencia); Aquella conversación, a mi pesar, introdujo en nuestras relaciones un no sé qué de patético que ambos procurábamos disimular (Torrente Ballester, Filomeno); La hierba crece sin ayuda de nadie, el niño crece sin ningún apoyo, el árbol crece sin que nadie lo jale, quiero ayudar al crecer general (Aridjis, Teatro). 




	 


	 	

	 

			

			 


			

			
3 El número 




			 




			




			3.1 Introducción. Manifestaciones gramaticales del número 




			 




			3.2 La formación del plural. Plurales en -s y plurales en -es. Reglas generales 




			 




			3.3 El plural de las voces de origen no castellano (I). Latinismos 




			 




			3.4 El plural de las voces de origen no castellano (II). Préstamos de otras lenguas 




			 




			3.5 El plural de los compuestos y las locuciones 




			 




			3.6 El plural de los nombres propios 




			 




			3.7 El plural de abreviaturas, siglas, acrónimos y acortamientos 




			 




			3.8 Preferencias morfológicas o léxicas por el singular o por el plural 




			




			 




			3.1 Introducción. Manifestaciones gramaticales del número 




			 




			3.1a  La categoría gramatical de NÚMERO expresa la propiedad que poseen los nombres y los pronombres de referirse a un ser o a varios, como en árbol/árboles; quien/quienes; alguno/algunos. El número expresa, por tanto, unidad o pluralidad en estas clases de palabras. En las demás que lo ponen de manifiesto (adjetivos, determinantes y verbos), no constituye, por el contrario, una categoría INFORMATIVA, en el sentido de ‘interpretable semánticamente’, ya que aparece en ellas por efecto de la CONCORDANCIA. El número gramatical presenta dos formas flexivas: el SINGULAR y el PLURAL: libro/libros; esta/estas; nuestro/nuestros; come/comen. 




			 




			3.1b  La concordancia de número se da en el interior del grupo nominal, además de entre el nominal y el verbal. Así, en los soleados días veraniegos, es el sustantivo días el que informa de que ese grupo nominal designa varias entidades. Concuerdan con él en número el artículo los y los adjetivos soleados y veraniegos. Análogamente, todas las palabras que aparecen en la oración Aquellos otros intentos resultaron vanos poseen rasgos de número, pero este solo es informativo en el sustantivo intentos. El grupo nominal que ejerce la función de sujeto (aquellos otros intentos) recibe el rasgo de plural de su núcleo nominal intentos. Este rasgo ha de ser reflejado por el verbo (resultaron) y también por el atributo (vanos). Como se explicó en el apartado anterior, los rasgos de número solo son informativos en nombres y pronombres. Si, en lugar del ejemplo que se acaba de proponer, se considera la variante Aquellos otros resultaron vanos, el elemento informativo sería el pronombre otros, pero cabe también suponer que podría ser un núcleo nominal tácito (aquellos otros Ø) si se opta por dar cabida a estas unidades en el análisis sintáctico. En los § 19.2j y ss. se explica por qué se considera razonable esta inclusión. 




			 




			3.1c  Existe relación estrecha entre los rasgos de género y número, puesto que, de los tres géneros que existen en el sistema gramatical del español —masculino, femenino y neutro—, el plural se aplica solo a las formas que presentan los dos primeros. Carecen, pues, de plural todas las palabras que poseen género neutro en español: ello, esto, eso, aquello, qué (en ¿Qué quieres?), nada, etc. La forma lo es neutra, y por tanto singular, usada como artículo (lo bueno) y, en una de sus interpretaciones, como pronombre personal (Pretendía asistir, pero no lo permitieron). Carecen de plural algunos cuantificadores, como alguien, nadie o cada (pero véase el § 48.1c sobre uso dialectal y popular de nadies y naides). Otros, en cambio, solo presentan esta forma (varios/varias), ya que su relación con el singular (vario/varia) está fuertemente restringida, como se explica en el § 13.9c. En los usos mayestáticos o en los de humildad (creemos por creo: § 3.8w), el plural de algunos pronombres designa un solo individuo. Así, en Nos el Rey, etc., ordenamos y mandamos […] (Ángeles, Consideraciones), tanto el verbo como el sujeto poseen rasgos de plural, pero no son propiamente informativos, ya que se habla aquí de una sola persona, como revela la aposición el rey. Estos usos se analizan en los § 16.2n, ñ. 




			 




			3.1d  Otros pronombres (que, se) no presentan en ningún contexto rasgos morfológicos de número, y tampoco de género. No obstante, entienden algunos autores —y se aceptará aquí— que estas informaciones NO SEGMENTALES no dejan de estar presentes de forma abstracta en dichas palabras. Repárese, por ejemplo, en que el sujeto de estaban en las habitaciones que estaban vacías no es las habitaciones, sino la forma que. Ha de concordar, por tanto, el sujeto de estaban (el pronombre que) con este verbo en número y persona, y también ese mismo sujeto con el adjetivo vacías en género y número. Cabe pensar que la concordancia «relativo–antecedente» es la que proporciona al pronombre que de forma abstracta los rasgos de género y número que se requieren en la concordancia «sujeto–verbo» y en la del tipo «sujeto–atributo». Existen razones similares para suponer otros procesos abstractos análogos a estos. Sobre la concordancia indirecta entre ellos y solos en oraciones como Ellos desean estar solos, véase el § 26.8h. 




			 




			3.1e  En la mayor parte de los casos, a cada sustantivo le corresponde un solo género. En los § 2.4a y ss. se comprueba que existen algunas excepciones, fundamentalmente la representada por los llamados SUSTANTIVOS COMUNES EN CUANTO AL GÉNERO. La situación es diferente en lo que se refiere al número, ya que a cada sustantivo le corresponden dos números: singular y plural. También en este caso existen excepciones, puesto que algunos nombres se usan solo en plural (exequias: § 3.8f y ss.) y otros, solo en singular (caos: § 3.8a y ss.). No constituyen propiamente excepción los sustantivos que no presentan formas distintas para las dos variantes (crisis), ya que también a ellos les corresponden los dos números (una crisis ~ varias crisis). A pesar de estos casos particulares, que se estudiarán en el presente capítulo, es correcto afirmar que, mientras que el género de los nombres está determinado por el propio sustantivo, en el caso del número es el hablante el que escoge con libertad entre el singular y el plural, lo que muestra que el número está incardinado más claramente que el género en los procesos sintácticos del idioma. 




			 




			3.1f  Existen muchos indicios de que la concordancia de número de las palabras que lo manifiestan está restringida sintácticamente. Así, el artículo subrayado en […] con sus ricos balcones interiores, semejantes a los de un teatro (Carpentier, Concierto) no concuerda directamente con el sustantivo balcones, que aparece en otra oración, sino con un núcleo nominal tácito o nulo (los Ø de un teatro), cuyo antecedente es balcones (§ 15.7a y ss.). También en estos casos puede decirse que concuerda el artículo con el sustantivo sobre el que incide. Como se explica en los § 1.9o y 19.2j y ss., algunos autores extienden este análisis a los pronombres cuantificativos. Desde este punto de vista, el sujeto de la oración Algunos se levantaron y se fueron, se analiza en la forma [algunos Ø], de forma que algunos concuerda con los rasgos de número (también de género) del núcleo nominal tácito. 




			 




			3.1g  En el § 15.7g se explica que ciertas asimetrías sintácticas, como las que se dan en las construcciones de elipsis nominal que se acaban de mencionar, ponen asimismo de manifiesto las repercusiones de los rasgos de número en el ámbito de la sintaxis. Así, es aceptable la construcción la hija de Ana y las de Luisa, a pesar de la diferencia en los rasgos de número entre hija y las. La lengua rechaza, en cambio, *el hijo de Ana y la de Luisa por la diferencia en los rasgos de género entre hijo y la. Como se ve, un sustantivo elidido puede modificar su número para adaptarlo al de su antecedente, mientras que no puede llevar a cabo el mismo proceso con su género. Los diccionarios clásicos suelen registrar como lemas solo aquellas formas de plural que plantean dudas o constituyen excepciones, puesto que las formas regulares obedecen a reglas morfológicas de fácil aplicación y alto rendimiento. A diferencia del género, el número no constituye, por consiguiente, una marca léxica que haya de asociarse individualmente con cada palabra. 




			 




			3.1h  El plural es, como se ha explicado, una manifestación morfológica de las palabras, pero la PLURALIDAD es una noción más abarcadora. En casi todos sus usos, el plural representa, en efecto, un SEGMENTO morfológico, o un MORFEMA, que puede mostrar diversas variantes, como se explicará en este capítulo. No obstante, la pluralidad se expresa también LÉXICAMENTE en los numerales, como en Llegaron cuatro. Tanto si se analiza cuatro como pronombre numeral, como si se entiende que incide sobre un núcleo nominal tácito (§ 21.1e: Llegaron cuatro Ø), el verbo llegaron refleja aquí rasgos de plural que corresponden a su sujeto y que no poseen ningún EXPONENTE MORFOLÓGICO. Los sustantivos numerales, por el contrario, se asimilan a los demás nombres comunes, y están sujetos a la variación de número: 




			 




			¡Cómo estaría de mal, que la última me la ganó con un par de ochos, Mico! (Wolff, Kindergarten); Los dieces se los repartieron nada menos que 10 gimnastas (País [Esp.] 2/8/1984); Otro nueve. ¿No sacas tú muchos nueves? (Benet, Región). 




			 




			Expresan asimismo léxicamente la noción de pluralidad los nombres NO CONTABLES, como en acumular arena (§ 12.2a y ss.), y los COLECTIVOS, como en El ejército se dispersó (§ 12.4a y ss.). Como se explica en los apartados a los que se remite, la pertenencia de algunos sustantivos a estas clases nominales tiene numerosas consecuencias léxicas y sintácticas, pero escasas repercusiones morfológicas. 




			 




			3.1i  Los grupos nominales genéricos se pueden construir en singular, como en El lobo es un animal carnívoro. En estos casos, una clase de entidades representa a la vez un conjunto de ellas, por lo que estas afirmaciones informan acerca de grupos de seres. Se analiza el valor genérico del artículo en los § 15.8a y ss. En el § 14.7r se explica que algunos grupos nominales de interpretación distributiva construidos en singular alternan con otros en plural sin dar lugar a diferencias notables de significación, como en Abróchense el cinturón ~ Abróchense los cinturones. Se observa la misma alternancia en estos ejemplos: 




			 




			Los hombres se quitaban el sombrero para entrar, y a través de las ventanas escapaban llantos y lamentaciones (Montero, M., Capitán); Los músicos van entrando por el patio de butacas […] quitándose los sombreros para saludar (Martín Recuerda, Arrecogías); Siempre me han dado pena los del norte, con su paraguas a cuestas todo el día y parte de la noche (Gala, Petra); Caen las últimas gotas y los transeúntes siguen su camino con sus paraguas negros y grandes (Leguineche, Camino). 




			 




			En efecto, aunque en el primero de estos ejemplos aparece en singular el grupo nominal el sombrero, no se hace referencia con él a un solo sombrero, sino a tantos como designe el grupo nominal con el que ha de asociarse: los hombres. Ello hace pensar que estos grupos nominales de interpretación distributiva se asimilan a otras expresiones referenciales dependientes. En el § 16.6i se muestra que, aunque aparezcan en singular, expresiones como su perro no designan un solo perro en Todo el mundo trata bien a su perro (en una de sus interpretaciones), sino más bien tantos perros como individuos pueda denotar la expresión todo el mundo. Como se ve, son muchas las formas en las que un grupo nominal en singular puede denotar pluralidad, y todas ellas deben ser tenidas en cuenta como parte del análisis gramatical. En las secciones siguientes se analizará el plural como concepto morfológico. En la última sección del capítulo (§ 3.8) se estudiarán los sustantivos que se presentan solo en singular o solo en plural, y se distinguirán los varios factores que determinan su interpretación en esos contextos. 




			 




			3.2 La formación del plural. Plurales en -s y plurales en -es. Reglas generales 




			 




			3.2a  En esta sección y en las siguientes se describirán los diversos modos de formación de plurales en español, tanto de las palabras simples como de las compuestas, así como de los nombres propios, abreviaturas, siglas y acrónimos. Como las voces no castellanas presentan mayores irregularidades, resultado evidente de su desigual adaptación a nuestro sistema morfológico, se dedicarán apartados concretos a analizar sus rasgos peculiares. Mientras que el singular no se manifiesta con marca específica alguna, el plural lo hace con las marcas -s o -es, si bien son numerosas las palabras que permanecen invariables, de forma que la diferencia entre el singular y el plural solo se hace visible a través de adjetivos, determinantes u otros modificadores. Aunque la recepción de una u otra marca está en función de la estructura fonológica de la palabra, existen, como se verá, numerosas excepciones. 




			 




			3.2b  Forman el plural con -s todos los nombres comunes y los adjetivos acabados en vocal átona, tengan acentuación llana o esdrújula. No se excluyen los acabados en diptongo: 




			 




			águila/águilas; álcali/álcalis; casa/casas; código/códigos; conde/condes; especie/especies; espíritu/espíritus; libro/libros; mapamundi/mapamundis; milenio/milenios; pirámide/pirámides; saharahui/saharahuis; sepia/sepias; tribu/tribus; yanqui/yanquis. 




			 




			Se han constatado sustituciones de la -s aspirada por una -e (cásase por casas) en algunas variedades del español popular antillano. Se registran ocasionalmente en la lengua popular los plurales güisquises (por güisquis), así como cacahueses y cacahués (por cacahuetes o cacahuates), formados sobre el falso singular cacahué. Se recomienda evitar todas estas variantes: 




			 




			—Muy buenos días tengan ustedes —les bajaba la cesta para mostrar la mercancía—. ¿Qué les pongo? —Pues cacahués (Sánchez Ferlosio, Jarama); […] y que los frutos secos habían de crujir entre los dientes con toda la aceitosa suculencia de los cacahueses en bolsitas, con su cáscara (Pombo, Metro). 




			 




			Así pues, los plurales correctos son, de cacahuate (forma mayoritaria en América, pero en alternancia con maní),cacahuates; y de cacahuete (variante preferida en España),cacahuetes: 




			 




			Trae del Mercado de Ampudia, allá por La Merced, dulces requete sabrosos: pirulís, natillas, pepitas y cacahuates garapiñados, habas tostaditas (Hayen, Calle); Lamentó no tener a mano media docena de cacahuetes (Gironella, Hombres). 




			 




			3.2c  También se forma con -s el plural de los nombres acabados en -á, -é, -ó tónicas, así como el de las palabras agudas acabadas en diptongo: 




			 




			ayatolá/ayatolás; bebé/bebés; bonsái/bonsáis; buró/burós; café/cafés; canapé/canapés; chimpancé/chimpancés; cuplé/cuplés; dominó/dominós; mamá/mamás; moái/moáis; pachá/pachás; papá/papás; piolé/piolés; plató/platós; rajá/rajás; rondó/rondós; sofá/sofás. 




			 




			Aunque es posible encontrar ejemplos aislados, prácticamente han desaparecido del uso actual plurales como bajaes, rajaes, pachaes, jacarandaes, bongoes o dominoes. Aun así, en el Paraguay se emplean mangoes y mangoses como plurales (culto y vulgar, respectivamente) de mangó (‘mango’). Se conservan los plurales albalaes y faralaes, que constituyen también excepciones a esta regla general: Enfundadas en ceñidos trajes de faralaes, las encabritadas nalgas causaron luego estragos en Buenos Aires, Panamá y Santo Domingo (Marsé, Muchacha). 




			 




			3.2d  Están hoy muy desprestigiados los plurales cafeses (por cafés) o sofases (por sofás), ocasionalmente registrados en los textos que desean reflejar el habla popular. Las formas cafeses y ajises se atestiguan esporádicamente en algunos países del área caribeña. La forma parneses se ha utilizado en España como plural de la voz jergal parné (‘dinero’), aunque de manera muy restringida. Al igual que parneses, se documenta a veces cafeses, usado con intención humorística: 




			 




			¡Yo pago los cafeses y cuanto se tercie! ¡Y si te hallo de mi gusto, te redimo! ¡Se responde con cartera! (Valle-Inclán, Galas); La Madre Martina. ¿Parneses dice usté, agüela? El novio es un melitar sin graduación, por lo que han visto estos indinos ojos (Rodríguez-Méndez, Bodas). 




			 




			En las áreas rurales de algunos países americanos se registran los plurales papases y mamases, en lugar de las formas preferibles papás y mamás: A lo mejor hablaba interminablemente con sus muñecas que, ora eran sus hijas, ora sus hermanas, ora sus mamases (Puga, Silencio). En Costa Rica y otros países centroamericanos forman plurales en -ses ciertos sustantivos de origen indígena, como cubá/cubases; tirrá/tirrases. 




			 




			3.2e  Los sustantivos y adjetivos acabados en -í tónica tienden a admitir las dos variantes de plural: -es y -s. Se dice, pues, esquíes o esquís; rubíes o rubís. Se exceptúan algunos términos, casi todos coloquiales, que forman únicamente plurales en -ís: benjuís, cañís, gachís, gilís, pirulís, popurrís, recibís. He aquí algunos otros con plural doble: 




			 




			ají/ajíes o ajís 




			al(h)elí/al(h)elíes o al(h)elís 




			baladí/baladíes o baladís 




			berbiquí/berbiquíes o berbiquís  




			bigudí/bigudíes o bigudís 




			bisturí/bisturíes o bisturís 




			borceguí/borceguíes o borceguís  




			coatí/coatíes o coatís 




			colibrí/colibríes o colibrís 




			coquí/coquíes o coquís 




			cují/cujíes o cujís 




			frenesí/frenesíes o frenesís 




			hurí/huríes o hurís 




			jabalí/jabalíes o jabalís 




			maniquí/maniquíes o maniquís  




			surubí/surubíes o surubís 




			tahalí/tahalíes o tahalís 




			zahorí/zahoríes o zahorís 




			 




			Se ejemplifican a continuación algunas de estas alternancias: 




			 




			Las chispas vuelan como pifia de inflamados rubíes (Ambrogi, Trópico); Le hacía falta tanta concentración para engarzar escamas, incrustar minúsculos rubís en los ojos, laminar agallas y montar timones (García Márquez, Cien años); No desconocíamos que los frenesíes y abominaciones de la carne provenían precisamente de la esclavitud en que se encontraba (Longares, Corsé); No debía haber desdeñado enfocarse en ella, como los pibes afirmaban sus frenesís en los versos de Byron y sus tinieblas en los de Lautréamont (Cohen, Insomnio); […] como esos maniquíes que se exhiben en las tiendas (Gallegos, D., Pasado); Tendrán que meterse en los aparadores de las tiendas internacionales y comprometerse a ser maniquís por el resto de sus vidas (Paso, F., Palinuro). 




			 




			3.2f  Se percibe cierta tendencia, variable según los países, a dar preferencia en la lengua culta a las variantes en -es. Esta inclinación es más acusada en muchos gentilicios y nombres de etnias que ostentan esta terminación. Aun así, ambas formas se consideran correctas por igual: 




			 




			bagdadí/bagdadíes o bagdadís  




			bengalí/bengalíes o bengalís 




			ceutí/ceutíes o ceutís 




			guaraní/guaraníes o guaranís  




			israelí/israelíes o israelís 




			malí/malíes o malís 




			marroquí/marroquíes o marroquís 




			pakistaní/pakistaníes o pakistanís  




			querandí/querandíes o querandís  




			sefardí/sefardíes o sefardís 




			tunecí/tunecíes o tunecís 




			tupí/tupíes o tupís 




			yemení/yemeníes o yemenís 




			 




			Se ilustran seguidamente algunos de estos pares: 




			 




			Agradecemos a las autoridades saudíes el profesionalismo de su reacción tras la explosión (Universal [Ven.] 26/10/1996); Los cuatro saudís acusados de este atentado en Riyadh fueron decapitados (Caretas 20/9/2001); El individuo ordena a los rudos servidores maoríes que trasladen el nutrido equipaje (López Navarro, Clásicos); Dos de los bailarines maorís contrajeron matrimonio hace unas semanas en Vilafortuny (Vanguardia [Esp.] 30/10/1995). 




			 




			3.2g  Presenta ciertas peculiaridades el plural de algunas palabras acabadas en -í tónica. La voz maravedí, nombre de una antigua moneda española, admite tres plurales: maravedís, maravedíes y maravedises. El primero ha sido el más usado tradicionalmente, mientras que maravedises, de raigambre popular, aún se emplea, aunque no es común, en las áreas rioplatense y andina: 




			 




			Obtendría beneficios por unos cuarenta millones de maravedís (Moreno Fraginals, Historia); ¿Apartar? No, no; todo o nada. Todo por mil maravedíes (Onetti, Viento); Las Cortes de 1586 confirmaron esta resolución conciliar, y Felipe II puso en rigor la ley respectiva bajo la pena de tres mil maravedises (Caretas 18/1/1996). 




			 




			Posee tres variantes paralelas a estas el sustantivo maní (por tanto, maníes, manís y manises). La preferida en el habla culta es maníes, mientras que manís es más frecuente en la popular. Se registra asimismo manises, opción que no se recomienda. Se ejemplifican todas estas variantes en las siguientes citas: 




			 




			En el Ramos, al mediodía, Manolo arrojaba maníes al piso de madera (Galeano, Días); Las ofrendas más comunes son: cocos, manís, calabazas, ñames, plátanos, gofio (Ortiz, Negros); ¡Están tostados los manises! (Se detiene) ¡Humm!, esto se me está apagando (Plaza, Cerrazón). 




			 




			3.2h  Es irregular el plural de mambí (‘insurrecto contra España en la guerra de la independencia cubana’). La forma regular mambíes es mucho menos usada que la mayoritaria mambises. Esta irregularidad se debe a que existía una variante del singular, mambís, hoy prácticamente desaparecida, que ha dejado su huella en este plural, con el apoyo del femenino mambisa: El padre fue general mambí y ella era casi mambisa (Barnet, Gallego). Se registran usos esporádicos de los plurales bigudines, jabalines y pirulines, que la lengua culta rechaza. Están formados sobre los falsos singulares bigudín, jabalín y pirulín, el segundo de los cuales (jabalín) puede considerarse arcaísmo, ya que se usó en la lengua antigua: […] de los manjares que más comía eran cabeças de jabalín, postas de ciervo y piernas de carnero (Guevara, Epístolas). De esta variante procede el sustantivo jabalina (‘hembra del jabalí’). 




			 




			3.2i  Los sustantivos acabados en -ú tónica presentan también las dos opciones de plural: en -es y en -s. Se extiende a ellos la tendencia, descrita para las voces terminadas en -í tónica, a preferir en la lengua culta la variante en -es. Sin embargo, ambas opciones alternan en textos de muy diverso carácter y se consideran igualmente correctas. Entre estos pares están los siguientes: 




			 




			ambigú/ambigúes o ambigús  




			bambú/bambúes o bambús  




			bantú/bantúes o bantús 




			canesú/canesúes o canesús  




			caribú/caribúes o caribús 




			gurú/gurúes o gurús 




			hindú/hindúes o hindús 




			iglú/iglúes o iglús 




			manchú/manchúes o manchús 




			marabú/marabúes o marabús  




			ñandú/ñandúes o ñandús 




			ombú/ombúes o ombús 




			tabú/tabúes o tabús 




			tiramisú/tiramisúes o tiramisús  




			tisú/tisúes o tisús 




			vudú/vudúes o vudús 




			zulú/zulúes o zulús 




			 




			Se ilustran algunos de ellos en estos ejemplos: 




			 




			Pero el tabique de bambúes parece prolongarse hasta la playa (Cortázar, Glenda); Las diferentes partes se unen entre sí de modo sólido por medio de cordeles hechos también de bambús cortados en tiras (Caro Baroja, Tecnología); Este modelo cosmológico explicaba perfectamente lo que los hindúes de esa época necesitaban saber o conocer (Fierro, Mundos); El elefante significa para los hindús lo mismo que el toro para nosotros (Caballero, Quinteto); 9 000 personas se apiñan en chocitas como iglúes, hechas a base de palos, jirones de tela y plásticos (País [Esp.] 16/12/1992); Los peloteros parecen esquimales y los dugouts figuran como iglús (Nuevo Herald 21/10/1997). 




			 




			Se invierte en muchos países la preferencia en el caso del sustantivo ñu, cuyo plural más frecuente es ñus. Se registra, sin embargo, la variante ñúes, igualmente correcta: 




			 




			Son tan eficaces como cazadoras que si no fuera por ellas se dispararían las poblaciones de ungulados —cebras, ñúes y gacelas— (Muy interesante 3/1997); Las imágenes recogieron desde águilas marinas de Alaska a rebaños de ñus en Kenia (ABC 1/11/1986). 




			 




			Sobre el plural de cu (nombre de la letra q), véase el § 3.2x. 




			 




			3.2j  Admiten solo la forma en -s algunas voces terminadas en -ú tónica procedentes en su mayoría de otras lenguas: champús, cucús, interviús, menús, tutús, vermús. No obstante, en las áreas rioplatense y, en menor medida, en la andina y parte de la caribeña, alternan champús ~ champúes y menús ~ menúes. He aquí algunos ejemplos de estos usos: 




			 




			Ni siquiera las apetecibles modelos que anuncian champús tienen un pelo así (Gánem, Caminitos); El aceite de coco tiene múltiples usos: fabricación de jabones, bronceadores, champúes, detergentes, aceites comestibles, margarinas, etc. (Argente, Frutoterapia); Si queréis hago la lista de unos menús semanales (Gala, Invitados); Los menúes llegaban a combinar pizza, fideos y moscazo (Ramos/Lejbowicz, Corazones). 




			 




			Está desprestigiada la forma vermuses como plural de vermú, lo que no impide que se registre en algunas obras como elemento caracterizador de personajes populares: Pide na más que en las iglesias de señorío, a las salidas de los vermuses u en los cines y fives cloques de moda (Arniches, Pobres). 




			 




			3.2k  Forman el plural añadiendo -es los sustantivos no esdrújulos acabados en las consonantes -l, -n, -r, -d, -z, cuando estas no van precedidas de otra consonante. Esta última condición afecta a ciertas palabras procedentes de otras lenguas adaptadas al español, como se verá en los § 3.4ñ y ss. Por razones ortográficas, la z se convierte en c delante de e, como en haz/haces, pez/peces: 




			 




			alférez/alféreces; amor/amores; antifaz/antifaces; atril/atriles; balón/balones; bol/boles; buril/buriles; cáliz/cálices; canon/cánones; capataz/capataces; cárcel/cárceles; césped/céspedes; cónsul/cónsules; esfínter/esfínteres; facsímil/facsímiles; harén/harenes; león/leones; miel/mieles; pared/paredes; pez/peces; quásar/quásares; revólver/revólveres; tutor/tutores; vid/vides. 




			 




			El adverbio ayer, usado como sustantivo, ha adquirido el plural expresivo ayeres: […] un camino formado por ayeres y futuros con el presente entre uno y otro (Bain, Dolor). Se prefieren hoy las variantes con -es para formar el plural de los escasos sustantivos terminados en -j que tradicionalmente han oscilado entre -s y -es: boj ~ bojes; cambuj ~ cambujes; carcaj ~ carcajes; itzaj ~ itzajes. El único plural de reloj es relojes, puesto que no ha triunfado la simplificación reló. El de troj es trojes, en este caso favorecido por la existencia de la variante troje. 




			 




			3.2l  Los sustantivos esdrújulos acabados en consonante permanecen invariables en plural, como se observa en algunos términos filológicos de origen griego: el asíndeton/los asíndeton; el polisíndeton/los polisíndeton; el tetragrámaton/los tetragrámaton. No sigue esta regla hipérbaton, cuyo plural es hipérbatos, favorecido por la variante hipérbato, hoy poco usada: […] con una sintaxis cuyas ramificaciones, meandros, paralelismos, repeticiones, hipérbatos, tropos, antítesis, paradojas, me veía obligado a perseguir (Torrente Ballester, Saga). Se registran esporádicamente los plurales hipérbatons e hiperbatones, que no se recomiendan. 




			 




			3.2m  El acento de intensidad no suele cambiar de sílaba en la formación del plural, lo que hace que algunas palabras deban recibir tilde al pasar de llanas a esdrújulas: abdomen/abdómenes; canon/cánones; certamen/certámenes; crimen/crímenes; mitin/mítines. Otras, por el contrario, la pierden al pasar de agudas a llanas: ademán/ademanes; almacén/almacenes; gorrión/gorriones; refrán/refranes. Constituye un caso especial el desplazamiento del acento que se da en el plural de unos pocos sustantivos con respecto al singular. Se trata de carácter, espécimen y régimen, cuyos plurales respectivos son caracteres, especímenes y regímenes. Sobre el plural de búmeran, cárdigan y otros préstamos, véase el § 3.4j. 




			 




			3.2n  Los plurales de las palabras agudas o monosilábicas terminadas en -s o -x se forman con -es, con la excepción de dux, que no varía: los dux. He aquí algunos ejemplos correspondientes a este grupo: 




			 




			adiós/adioses; aguarrás/aguarrases; anís/anises; arnés/arneses; autobús/autobuses; box/ boxes; chisgarabís/chisgarabises; compás/compases; fax/faxes; kermés/kermeses; lis/lises; mandamás/mandamases; mentís/mentises; mies/mieses; moisés/moiseses; palmarés/palmareses; plus/pluses; repelús/repeluses; revés/reveses; tos/toses. 




			 




			Quedan invariables los compuestos que llevan en su formación el sustantivo pies, que ya aparece en plural: 




			 




			el buscapiés/los buscapiés; el calientapiés/los calientapiés; el ciempiés o el cientopiés/los ciempiés o los cientopiés; el milpiés/los milpiés; el reposapiés/los reposapiés. 




			 




			Son variables, en cambio, rodapié/rodapiés; traspié/traspiés. Se usa a menudo como invariable en número el sustantivo gneis o neis, que designa cierta roca pizarrosa. No obstante, se recomienda el plural gneises o neises. 




			 




			3.2ñ  No varían en el plural los sustantivos terminados en -s que poseen al menos dos sílabas y no son agudos: la dosis/las dosis; el oasis/los oasis; síntesis escueta/síntesis escuetas. En este grupo se incluyen los nombres de los días de la semana acabados en -s: los lunes, los martes, los miércoles, los jueves, los viernes. También permanecen inalterados los sustantivos que acaban en -ps: los bíceps, los tríceps, los cuádriceps, los fórceps. Se obtienen así las alternancias siguientes: 




			 




			el alias/los alias; el análisis/los análisis; el ántrax/los ántrax; el cactus/los cactus; la caries/las caries (no se considera correcta la forma singular carie); el chasis/los chasis; el clímax/los clímax; la crisis/las crisis; la dosis/las dosis; el dúplex/los dúplex; la facies/las facies (no se considera correcta la forma singular facie); el fénix/los fénix; el nártex/los nártex; el ónix/los ónix; la pelvis/las pelvis; el quepis/los quepis; el rictus/los rictus; el télex/los télex; el tórax/los tórax. 




			 




			3.2o  Una serie de nombres de persona, casi todos de sentido despectivo, se caracteriza por la terminación -as, por lo que se emplean sin variación en singular y en plural, como aguafiestas: un aguafiestas ~ unos aguafiestas. Son algo más comunes en el español europeo que en el americano boceras (‘jactancioso’); gilipollas (‘tonto’); manitas (‘habilidoso’); manazas (‘torpe’); chapuzas (‘chapucero’); bocazas o bocas (‘deslenguado, imprudente al hablar’). En algunos países de las áreas centroamericana y caribeña se registran jumas (‘borracho’); tataretas (‘tartamudo’); pailetas (‘cornudo’); cuilmas (‘flojo, afeminado’); faruscas (‘fanfarrón’). Con frecuencia, la distribución de estos nombres en -as es relativamente irregular. Así, gandumbas (‘gordo’, pero también ‘holgazán’), hoy común en Costa Rica y en otros países centroamericanos, se documenta también en textos españoles: Y también era de los de descanso permanente, un gandumbas de siete suelas (Escobar, Itinerarios). Estos sustantivos son, además, comunes en cuanto al género: un completo manazas o una completa manazas. En el § 2.7i se mencionan otros nombres de este grupo. Se ejemplifican aquí algunos de ellos: 




			 




			Cuido el jardín un poco, me baño, leo, arreglo algunas cosillas que se estropean en casa porque soy una “manitas” para eso (ABC 26/8/1989); ¿Cómo vais a cobrar por vuestros servicios si tú eres un manazas y tu amigo tartamudea? (Moix, Sueño); Parecía un jumas […]. Pero cuando lo vi de cerca, con aquel melenero todo mojado, palabra que parecía un mariguano (Víquez, Cuentos); Por Johnny no se preocupe ese siempre será un faruscas (Nuestro País 2/3/2009); Los del FIS de Argelia hablan menos que todos los anteriores bocazas (Vanguardia [Esp.] 10/8/1994); Además, no creo que se pueda hacer otra cosa que ser un bocas (Alou, Aportación); […] llamas al electricista, o al chapuzas (Razón [Esp.] 17/6/2003). 




			 




			3.2p  Similar es el caso de bragazas y calzonazos, atribuibles a hombres que se dejan dominar por su pareja, también más frecuentes en el español europeo: 




			 




			¡Pero qué desgracia más tremenda para ella ser la hija de un calzonazos como tú! (Cano Gaviria, Abismo); INÉS ¿Y tengo que hablar con el bragazas de mi marido? MARIANA Eso es lo que les hace falta: hablar, porque hasta ahora solo se han gritado (Miralles, Comisaría). 




			 




			Análogamente, la expresión un piernas designa al que carece de toda autoridad o relieve como persona; un barbas se refiere a un hombre con barba; un botones, a alguien que trabaja en los hoteles y establecimientos similares haciendo oficios de recadero; un agonías, a una persona pesimista, que se agobia con facilidad: A diferencia de Javo Chicheri y Fela del Monte, Arce no vinculaba su familia y patrimonio a la suerte de aquel agonías (Longares, Romanticismo). Todas estas voces poseen plurales invariables. Sobre otras similares, asimilables a los adjetivos, como frescales, guaperas, rubiales, etc., véase el § 13.5j. Alternan en algunos países un pelma ~ un pelmas. Son algo menos frecuentes los sustantivos de este grupo que se refieren a cosas: picardías (‘camisón corto y transparente’); cercanías y mercancías, originados por elipsis (‘tren de cercanías’, ‘tren de mercancías’): Cada día tomaba el cercanías de las 7:30 en Coslada y enfilaba hacia Atocha (Razón [Esp.] 24/3/2004). El mismo proceso se reconoce en decomisos (‘establecimiento donde se venden mercancías decomisadas’). 




			 




			3.2q  En el castellano medieval y clásico era habitual pronunciar y escribir sin -s algunos sustantivos cultos de origen griego que hoy acaban en -sis, como apocalipsi (apocalipsis), diócesi (diócesis), hipótesi (hipótesis) o perífrasi (perífrasis). Se producía así una distinción entre singular y plural que ha desaparecido en el español de hoy. He aquí algunas muestras de estos singulares antiguos: 




			 




			Muchos tuuieron espiritu prophetico: assi como Juan euangelista. como se lee enel apocalipsi (García Santa María, Evangelios); Lozana Señor Silvano, ¿qué quiere decir que el autor de mi retrato no se llama cordobés, pues su padre lo fue, y él nació en la diócesi? (Delicado, Lozana); Aceptada como hipótesi la movilidad de la tierra, se explican mejor los Fenómenos Astrales (Torres Villarroel, Anatomía); […] no se le ponga el nombre propio, sino que se vse la de perífrasi (López Pinciano, Filosofía). 




			 




			3.2r  Alternan hoy en el singular las formas metrópoli ~ metrópolis, y también efeméride ~ efemérides, lo que implica que la segunda de cada par se emplea tanto para el singular como para el plural: 




			 




			Es una fuente de cultura, un solar de confrontaciones, una metrópoli colonizada (Martín Ferrand, España); [...] tanto la integración como cualquier solución verdaderamente descolonizadora y neocolonial que adopte una metrópolis nunca depende exclusivamente de la relación bilateral entre el colonizador y el colonizado (Méndez, Limbo); La efeméride coincidirá con un congreso independentista de repudio a la llamada invasión estadounidense a Puerto Rico (Nuevo Día [P. Rico] 5/1/1998); El Vicario Apostólico pidió que la efemérides sirviera de reconciliación (Rosario, Sueño). 




			 




			3.2s  Los sustantivos acabados en consonante distinta de las citadas en los apartados anteriores añaden -s para formar el plural. Las palabras españolas son reacias a estas terminaciones, por lo que la mayor parte de las que se usan son préstamos recientes de otras lenguas. Se analizarán en los § 3.4l y ss. Este grupo también lo integran sustantivos de otras procedencias, como ciertos préstamos antiguos de lenguas orientales, así como numerosos términos científicos y algunas onomatopeyas: 




			 




			acimut o azimut/acimuts o azimuts; álef/álefs; amok/amoks; begum/begums; cenit o zenit/cenits o zenits; clac/clacs; mamut/mamuts; nabab/nababs; pancit/pancits; pársec o parsec/pársecs o parsecs; tell/tells; tic/tics; tictac/tictacs; zigurat/zigurats. 




			 




			3.2t  Algunos sustantivos incluidos en el último grupo tuvieron plural en -es, pero en la actualidad predomina la variante con -s, que es la recomendada. Es el caso de cinc o zinc cuando se usa como contable (antes cines o zines; hoy cincs o zincs) o de zigzag (se ha usado zigzagues, pero la forma que se prefiere hoy es zigzags): 




			 




			De todos los zincs que corren por el comercio, el de Lieja es el que pasa por mejor (Sáez, Metalurgia); Las luces siguieron chisporroteando y las gráficas de las pantallas comenzaron a hacer unos zigzags eufóricos (Sheridan, Dedo). 




			 




			Las excepciones que persisten, como alacaluf/alacalufes o muslim/muslimes, se deben a que existen en singular las variantes alacalufe y muslime: 




			 




			El misionero salesiano que me recibe conoce bien a los alacalufes; los frecuenta, los protege, los quiere (Tibón, Aventuras); Y por otro lado, para defender esta santa vía, el Papa ha ordenado a otros príncipes que ayuden a don Alfonso en su guerra contra los muslimes (Torbado, Peregrino). 




			 




			3.2u  Forman el plural en -es los sustantivos comunes que no son de origen extranjero o están totalmente castellanizados y acaban en -y precedida de vocal, lo que implica que la y se comporta como consonante: 




			 




			ay/ayes; balay/balayes; bey/beyes; bocoy/bocoyes; buey/bueyes; caney/caneyes; carey/ca reyes; convoy/convoyes; grey/greyes; ley/leyes; maguey/magueyes; mamey/mameyes; merey/mereyes; pejerrey/pejerreyes; rey/reyes; siboney/siboneyes; taray/tarayes; verdegay/verdegayes; virrey/virreyes. 




			 




			Son excepciones a esta regla algunas palabras, por lo general de origen extranjero, que mantienen el diptongo y forman el plural en -s, cambiando y por i, como jersey/jerséis. En algunos países americanos se usa la variante llana yérsey, cuyo plural es yerseis. Se registra de manera esporádica la forma jerseises, que se considera incorrecta. 




			 




			3.2v  Unos pocos sustantivos terminados en «vocal + y» admiten las dos variantes, con preferencia por la que añade solo -s: coy/cois o coyes; estay/estáis o estayes; guirigay/guirigáis o guirigayes; noray/noráis o norayes. Se ejemplifican a continuación algunos de estos plurales: 




			 




			¡Se arman unos guirigáis…! ¡Imagínate! Mujeres, naipes, vino… (Torrente Ballester, Don Juan); […] el cencerro, la hamaca y el ordeño, las guitarras, los potros y las hembras, lágrimas en velorios, guirigayes en las fiestas, y la cabalidad en todo (Asturias, Papa). 




			 




			3.2w  Los plurales de los sustantivos que designan las vocales castellanas se forman con -es: aes, es, íes, oes, úes. En el caso de la vocal e, aparece también en los textos la variante ees, que no se considera incorrecta, pero sí menos recomendable que es. Las variantes con -s de las demás vocales (as, is, os, us) se registran todavía ocasionalmente, como en Se tiene que convocar una rueda de prensa a nivel Nacional y poner todos los puntos sobre las is (Público 3/3/2009). No obstante, decrece hoy su uso a favor de las otras opciones: 




			 




			Ya vi, como veo ahora por tu sobre, que sigues escribiendo con pluma estilográfica, y haciendo las aes con barriguita (Martín Gaite, Nubosidad); […] las íes de relinchos, las úes lobeznas, las oes de tecolotes acarambenses (Mendoza, M. L., Perro); […] mi vieja y fiel Remington, que imprimía las es como ces (Dou, Luna); ¿No te parece que ya va siendo hora de que el Banco tenga un presidente que pronuncie las ees como es debido? (Salisachs, Gangrena). 




			 




			3.2x  El plural de los nombres de las consonantes es regular: bes, ces, des, efes… El de cu (nombre de la letra q) es cus, pero en algunos países americanos (entre ellos Chile y Colombia) se prefiere cúes. El plural de ka (nombre de la letra k) es kas, no kaes. El de i griega (y) es íes griegas, si bien esta letra también se denomina ye (plural yes). El plural de uve doble (w) es uves dobles. Otros nombres de esta letra en algunos países americanos son ve doble, doble ve y doble u. Sus plurales respectivos son ves dobles, dobles ves y dobles úes. El plural de equis (x) es invariable (las equis), por ser palabra llana acabada -s: 




			 




			Su apellido, lleno de kas y de íes griegas, resulta extravagante en medio de los blasonados nombres sefarditas de los otros (Barnatán, Frente); María Luisa corregía mis errores de pronunciación —ellos tienen diez vocales en vez de cinco y distinguen las kas de las cus— (Rey, Sebastián); […] todas las palabras sosas y feas que se han empleado para decir lo indecible, con uves dobles y un cadáver blanco y mojado en el fondo de la bañera (Umbral, Mortal). 




			 




			3.2y  Aunque oscilan en los textos los plurales de los adverbios no y sí en su uso como sustantivos (noes o nos, síes o sís), se recomiendan las variantes con -es: noes y síes. Lo mismo sucede con el pronombre yo, cuyo plural recomendado es yoes, aun cuando también se considera correcta la forma yos: 




			 




			No, no lo notan porque no son capaces de poner entre paréntesis sus yoes respetablemente mutilados o carentes de la luz (Pombo, Metro); La teja de la cabeza se corre cuando no somos conscientes de la diferencia que hay entre esos dos yos (Hoy [Ec.] 29/1/1997); Los encuestadores harán el trabajo de computar los síes y los noes sin que uno se mueva de la cama (Tiempos 14/12/1996). 




			 




			3.2z  No fluctúa el plural en -s del sustantivo pro, que es pros (como en los pros y los contras). Los plurales de los nombres que designan las notas musicales se forman con -s, excepto sol, que adopta -es: dos, res, mis, fas, soles, las, sis (no síes). Los de los numerales monosilábicos dos, tres, seis, diez, en uso nominal, son respectivamente doses, treses, seises, dieces (§ 21.1h). El de pie es pies (es vulgar pieses). Son también regulares otros monosílabos acabados en vocal, como fe/fes, té/tés: 




			 




			Cada sábado leía uno o dos capítulos, y después, entre copas y demasiadas copas, arrancaban los comentarios, las discusiones, los pros y los contras (Bryce Echenique, Martín Romaña); [...] avales, recortes de periódico, radiografías, fes de bautismo (Martín Gaite, Nubosidad); Le organizaba tés y reuniones con los primeros espadas de la alta sociedad internacional (Rivera Cruz, Fiestas) . 




			 




			3.3 El plural de las voces de origen no castellano (I). Latinismos 




			 




			3.3a  Las voces latinas utilizadas habitualmente en español en su forma original, y en gran parte recogidas en el DRAE, siguen las normas propias del español en la formación del plural, al igual que lo hacen las palabras procedentes de otras lenguas y adaptadas al español. Permanecen, pues, invariables en plural los latinismos de acentuación llana y esdrújula acabados en -s o -x, como los siguientes: 




			 




			ángelus vespertinos, varios axis, modernos campus, códex antiguos, numerosos corpus (véase el § 3.3j sobre la variante córpora), diversos estatus, hermosos ficus, divertidos gaudeamus, fértiles humus, peligrosos ictus, ísatis árticos, algunos lapsus, lupus degenerativos, opus clásicos, rictus instintivos. 




			 




			Algunos de ellos han llegado a través del inglés, como campus o estatus (que se prefiere a la variante status). No presenta tampoco variación en plural el sustantivo ómnibus (los ómnibus). Se ha registrado de modo ocasional el plural omnibuses (quizá formado por analogía con autobuses), que es anómalo porque el singular omnibús es casi inusitado. Tiene significado exclusivamente plural la voz idus, restringida a la expresión los idus de marzo: 




			 




			Cerca de las nueve del sábado, llegan tres ómnibus (Clarín 10/2/1997); Y el pobre César hubiera vivido oculto para siempre, porque en la vida todos los días son los idus de marzo (García, A., Mundo). 




			 




			3.3b  Algunos latinismos acabados en -us poseen también una variante adaptada al español en -o, lo que da lugar a alternancias como diplodocus ~ diplodoco; eucaliptus ~ eucalipto. Como es de esperar, las formas latinas de estos pares se mantienen invariables en plural (los diplodocus, los eucaliptus), y las castellanas añaden -s (los diplodocos, los eucaliptos). Se registran de igual modo las alternancias cactus ~ cacto (los cactus ~ los cactos) y tifus ~ tifo (los tifus ~ los tifos), pero suelen preferirse las formas latinas cactus y tifus, tanto en singular como en plural. Se ejemplifican con las siguientes citas algunos de estos plurales: 




			 




			Y entonces vinieron los dinosaurios y los diplodocus, los proboscídeos y los tiranosaurios (Umbral, Leyenda); […] entre sus parecidos antiquísimos, los pelicosaurios, los estegosaurios y los diplodocos (Tibón, Aventuras); Llegamos a una ladera donde había algunos eucaliptus, senderos, bancos de piedra (Edwards, Anfitrión); […] con los balsámicos eucaliptos en los bordes (Paz Soldán, Materia); No me gustan los cactus (Belli, Mujer); El encuentro del desierto y el mar, los cactos inmensos y el mar transparente, el sol redondo como una naranja… Ese fue su otro gusto (Fuentes, Naranjo). 




			 




			Se percibe mayor variación entre los monosílabos. El plural de lux (‘cierta unidad de iluminación’) es luxes, pero el de dux (‘cierto príncipe o magistrado’) es invariable: […] que le habían prestado sus amigos los príncipes Dándolo, descendientes de los dux (Rivera Cruz, Fiestas). 




			 




			3.3c  Tampoco experimentan variación al formar el plural varios de los latinismos terminados en -r: los cónfer, los confíteor, los exequátur, los imprimátur, los paternóster, procedentes en su mayor parte de verbos latinos. Otros, en cambio, añaden -es, según la regla general: magíster/magísteres; nomenclátor/nomenclátores; rétor/rétores. El plural de páter oscila entre la forma invariable (los páter) y la variante con -es (los páteres). Se ejemplifican a continuación algunos sustantivos de este grupo: 




			 




			Descubrí los evangelios apócrifos en una edición española publicada en el peor momento del régimen de Franco, con todos los imprimátur y níhil óbstat que usted se puede imaginar (Martínez, Vuelo); Mientras enhebraba los vagos paternóster, evoqué encuentros lejanos (Mujica Lainez, Bomarzo); Los nomenclátores son de mucho uso para rectificar la sinonimia y ortografía y para conocer la familia a que debe referirse un nombre sistemático (Lázaro Ibiza, Flora); […] la ironía socrática, los sofistas, los rétores, los logógrafos, además de los jóvenes protagonistas (Lledó, Días). 




			 




			3.3d  Se distingue entre júnior (‘joven’, aplicado sobre todo a deportistas o a profesionales jóvenes), latinismo llegado a través del inglés, y junior (‘religioso joven’), de acentuación aguda. El plural más extendido del primer término es júniors, que corresponde al de la voz inglesa. Se recomienda, no obstante, la variante júniores, que se ajusta a las pautas de la morfología del español. El plural del segundo es juniores: 




			 




			¿Y qué decir de los júniores? Los había y muy apuestos (Tibón, Aventuras); Por regla casi general los júniors son tan incompetentes e impreparados como lo fueron sus padres (Matute Vidal/Matute Ruiz, Perfil); Para sus gastos personales, cada monje solo recibía 16 ducados al año, 14 los juniores y 22 los de Madrid (Domínguez Ortiz, Clases). 




			 




			De forma paralela, el plural más extendido de sénior es séniors (que calca el ingl. seniors), pero se recomienda la variante regular séniores. 




			 




			3.3e  Muchos de los sustantivos acabados en -t se han considerado tradicionalmente invariables, y así siguen empleándose con frecuencia. En la actualidad se prefieren, en cambio, las formas en -s porque se ajustan mejor a las reglas generales de la morfología española. Así pues, se recomienda la variante subrayada en los pares siguientes: 




			 




			los accésits ~ los accésit; los afidávits ~ los afidávit; los déficits ~ los déficit; los éxplicits ~ los éxplicit; los fíats ~ los fíat; los hábitats ~ los hábitat; los íncipits ~ los íncipit; los magníficats ~ los magníficat; los plácets ~ los plácet; los superávits ~ los superávit; los tácets ~ los tácet. 




			 




			Se presentan aquí algunos textos que contienen estos plurales: 




			 




			Diez finalistas y dos accésit se han aproximado a la mejor solución (ABC Cultural 13/9/1996); […] veinticuatro accésits y treinta y seis menciones especiales (Díez, Expediente); […] es una empresa con pérdidas y que tiene elevados déficits puesto que siempre están atrasados en el pago a funcionarios y empleados (Rosario, Sueño); Es un hecho que el gobierno abusó de los déficit y de la emisión (García, A., Mundo); Lánzate a realizar un sorprendente recorrido por las regiones y hábitats de nuestro planeta (Excélsior 25/7/2000); La selección natural favorece a los organismos que emigran a colonizar ambientes vacíos abandonando los hábitat relativamente saturados (Vásquez, Ecología). 




			 




			3.3f  Son numerosos los latinismos terminados en -m. Como regla general, se añade -s para la formación del plural, al igual que sucede con otras palabras de esa terminación (tándem/tándems). Se forman de esta manera los plurales siguientes: 




			 




			critérium/critériums; desiderátum/desiderátums; factótum/factótums; médium/médiums; péplum/péplums; quídam/quídams; quórum/quórums; réquiem/réquiems; sanctasanctórum/sanctasanctórums; tedeum/tedeums; ultimátum/ultimátums; vademécum/vademécums; venimécum/venimécums. 




			 




			3.3g  Es rara en los latinismos la alternancia entre la forma invariable y las variantes en -s o -es. Se registra con el sustantivo ítem: los ítem ~ los ítemes ~ los ítems. La tercera es la opción más extendida, y la que se considera preferible. No obstante, se atestiguan numerosos testimonios del plural ítemes en algunos países americanos (especialmente en Chile, en Colombia y en parte del área rioplatense): 




			 




			[…] el valor de la cobertura gratuita de los actos públicos encabezados por autoridades del Gobierno, el costo de las encuestas y otros ítemes (Mercurio [Chile] 4/11/2004); Puede pedir de jamón y morrones, espinaca con salsa blanca, berenjena, fugaza y empanada gallega entre otros ítems del menú que resultan muy familiares (Dios, Miami). 




			 




			3.3h  Mucho más habitual es la alternancia entre la forma invariable y la opción en -s, como en los quórum ~ los quórums; los quídam ~ los quídams; los réquiem ~ los réquiems; los ultimátum ~ los ultimátums; los vademécum ~ los vademécums. En todos estos casos se recomienda la segunda variante, que sigue la regla general de añadir -s. Se ejemplifican algunos de estos pares en los siguientes textos: 




			 




			No todo fueron réquiems en la República de las Letras de México (Excélsior 14/9/2001); […] ya se escuchan los réquiem por su alma en pena (Bonilla Vélez, Violencia); Déjame alertarte que los ultimátums no siempre llevan al matrimonio (Nuevo Herald 12/2/1997); El líder serbobosnio declaró “nulas” todas las resoluciones de la ONU, los ultimátum de la OTAN y los acuerdos negociados por la parte serbia con las Naciones Unidas (Mundo [Esp.] 30/5/1995); Los retratistas de galería, los que engrosaban los vademécums y los anuarios industriales, eran simples ganapanes (López Mondéjar, Fotografía); El hombre de mundo, en cambio, debía distanciarse de los vademécum de elegancia al alcance de todos (Vanguardia [Esp.] 24/10/1994). 




			 




			Constituye una excepción álbum, cuyo plural es álbumes. 




			 




			3.3i  Varias voces latinas han desarrollado una forma castellanizada con la que conviven. Se observa esta duplicidad en los pares siguientes, entre otros semejantes: 




			 




			armónium ~ armonio; auditórium ~ auditorio; fórum ~ foro; maremágnum ~ maremagno; máximum ~ máximo; memorándum ~ memorando; mínimum ~ mínimo; pódium ~ podio; referéndum ~ referendo; solárium ~ solario. 




			 




			Se prefiere en todos ellos la variante adaptada al castellano. Se comprueba que alternan en los textos los plurales correspondientes a ambas formas: los fórums y los foros; los memorándums y los memorandos; los pódiums y los podios; los referéndums y los referendos; los soláriums y los solarios, etc. Se recomienda en todos estos casos, así como en otros similares, el plural de la variante castellanizada: 




			 




			Ha afinado su habilidad para manejar el humor como su mayor sex appeal frente a los auditorios (Semana 20/10/1997); Todo es extraño en esta apelación a la democracia directa: doce referendos de una sola tacada (Vanguardia [Esp.] 16/6/1995); […] el dulce lamentar de los armonios y de los clavicordios en el interior de los templos (Grande, Fábula); Como mínimo, debería sumar tres podios en las tres pruebas (Clarín 1/8/2003). 




			 




			3.3j  Por influjo del inglés, se percibe cierta tendencia a usar en español algunos plurales latinos acabados en -a, como córpora, currícula, data, media, memoranda, referenda, que no se recomiendan. Se prefieren en su lugar o bien los plurales invariables (el corpus/los corpus) o bien los correspondientes a las formas adaptadas en -o: 




			 




			Con todo, entre informes y memorandos, hay más de veinticuatro mil documentos (Verdugo, Casa); […] llenar los vacíos entre elección y elección, revocar mandatos, realizar referendos, exigir la responsabilidad parlamentaria de los ministros (Fuentes, Esto); Extendía su prestigio al ámbito de los círculos de iniciados, proclives a los corpus herméticos y la exclusividad de los secretos (Aguilar Camín, Error); Yo creía saber de qué debemos hablar en los medios y me sentía capaz de clasificar la actualidad (Martín Ferrand, España). 




			 




			3.3k  Es oportuno recordar que otros neutros latinos se han convertido en singulares femeninos: agenda (del plural de agendum en latín), nómina (del plural de nomen), ingesta (del plural de ingestum), leyenda y legenda (del plural de legendum), ventura (del plural de ventūrum), vestimenta (del plural de vestimentum), separata (del plural de separatum). De manera análoga, se usa desiderata (‘relación de cosas que se desean’) como sustantivo femenino singular, cuyo plural es desideratas. Si se emplean en español neutros latinos en plural, se considera más apropiado marcarlos con resalte tipográfico. Es el caso de los quanta, plural de quántum, si bien se recomienda la forma adaptada cuanto/cuantos: 




			 




			Normalmente, los procesos físicos que estimulan los sentidos son estructuras energéticas configuradas tempoespacialmente, de acuerdo con la realidad que representan, y no quanta discretos de energía (Pinillos, Psicología); Pero, por desgracia, los cuantos de luz emitidos bastarían para modificar el comportamiento del electrón que tratamos de observar (Volpi, Klingsor). 




			 




			Representa un caso especial el sustantivo pénsum (‘plan de estudios’), usado en Colombia y Venezuela, cuyo único plural es pensa: De allí que se planteen algunos cambios en los pensa de estudio y se busque hacer más exigentes los primeros años (Nacional 12/9/1996). 




			 




			3.3l  Permanecen invariables en plural las locuciones latinas que se han incorporado al español, sea cual sea la terminación de sus componentes. He aquí algunas de ellas: 




			 




			los álter ego, los casus belli, los coitus interruptus, los currículum vítae, los delírium trémens, los deus ex máchina, los gloria Patri, los hábeas corpus, los hórror vacui, los lapsus cálami, los lapsus línguae, los lígnum crucis, los mea culpa, los modus operandi, los modus vivendi, los níhil óbstat, los peccata minuta, los pluralia tántum, los post scríptum, los quid pro quo, los tótum revolútum, los vía crucis. 




			 




			Tampoco varían los nombres de himnos o cantos religiosos, que pueden asimilarse a las locuciones nominales (§ 12.9l y ss.): los díes írae, los pange lingua, los stábat máter, los tántum ergo, etc.: 




			 




			Su fama, bien ganada, es la de haber admitido, contra viento y marea, los recursos de amparo y los hábeas corpus que llegaban a su despacho (Caretas 26/12/1996); Asimismo, el singular reservorio pone a la vista del asombrado visitante los modus operandi de pillos redomados (Nueva Provincia 29/4/1997); No sé, cada uno hará los mea culpa que les parezcan adecuados (Caras 9/1/1998); El oratorio Jephta de Haëndel (Rilling), los Stabat Mater de Domenico Scarlatti y Rossini (Norrington) y el Réquiem de Verdi (Mehta) se anuncian en el ciclo de música sacra (ABC Cultural 19/7/1996). 




			 




			3.3m  La expresión latina sine qua non se usa en castellano como locución adjetiva invariable, restringida por lo general al sustantivo condición. Aun así, el pronombre relativo latino qua es singular, por lo que resulta forzado construirlo con antecedentes plurales. Se prefiere por ello evitar la expresión condiciones sine qua non y acudir a algún equivalente castellano, como condiciones necesarias. También se usa solo en singular la expresión latina statu quo (el statu quo; no los statu quo), así como la palabra quid (el quid de la cuestión, no los quid de la cuestión ni los quids de la cuestión). 




			 




			3.4 El plural de las voces de origen no castellano (II). Préstamos de otras lenguas 




			 




			3.4a  La formación del plural de las voces de origen extranjero pone de manifiesto la tensión idiomática que se produce entre las pautas morfológicas de la gramática española y las que corresponden a las lenguas a las que pertenecen los plurales que los hispanohablantes conocen ya construidos. La creciente internacionalización del léxico al que hoy están expuestos los hablantes por muy diversas vías y el contacto lingüístico que se produce en muchos países entre los hablantes de español y los de otros idiomas explican en alguna medida que los procesos de ADAPTACIÓN MORFOLÓGICA hayan de ser graduales y estén sujetos a considerable variación. Intervienen diversos factores en ellos. Así, se ha señalado repetidamente que el uso de términos ingleses se considera prestigioso en muchos países hispánicos, al igual que sucede en otras comunidades. Se adoptan con mucha frecuencia voces inglesas para designar empresas, comercios o servicios, entre otras actividades, en la creencia de que sus equivalentes españoles carecerían de las connotaciones de modernidad o actualidad que se asocian con tales voces foráneas. Al adaptarlas al español y pluralizarlas de acuerdo con la morfología castellana, pasan a integrarse en nuestro sistema gramatical, lo que hace que pierdan implícitamente buena parte del supuesto prestigio que les otorgan quienes las prefieren a las expresiones vernáculas. 




			 




			3.4b  Otro factor que influye en la resistencia a adoptar variantes morfológicas españolas para voces extranjeras es la posibilidad de que el neologismo entre en la lengua con flexión de número y sin ella. En efecto, si se difunde en el mundo hispanohablante un sustantivo procedente de otra lengua formado en plural de acuerdo con las normas de ese otro idioma (como fan ‘seguidor entusiasta’/fans), la adaptación a las pautas morfológicas del español (fan/fanes) se verá dificultada por la extensión, la pujanza y la frecuencia de uso de la formación original. En cambio, si la voz que ingresa se adapta en los textos a la grafía del español, la extensión del plural regular encontrará menos dificultades (escáner/escáneres; eslogan/eslóganes), a menos que choque marcadamente en algún aspecto con la estructura fonológica del castellano (§ 3.4i y ss.). Aunque aparezcan testimonios de las variantes en plural que corresponden a la lengua original, lo esperable es que la integración del préstamo en nuestro sistema morfológico resulte natural y acabe generalizándose. 




			 




			3.4c  Los llamados EXTRANJERISMOS CRUDOS, que conservan la pronunciación y la grafía originarias, forman el plural de acuerdo con las reglas de la lengua a la que corresponden, lo que no compete a la morfología del español. Así, el plural de la voz alemana lied (‘canción’) es lieder, y los de las inglesas man (‘hombre’) y woman (‘mujer’) son men y women, respectivamente. Cuando se utilizan estas voces en un texto en español, se recomienda que sean marcadas con algún resalte tipográfico, por lo común la letra cursiva. Esta es la forma en la que el DRAE registra en la actualidad los sustantivos de este grupo, cuando son recogidos en él. Distinto es el caso de los sustantivos y adjetivos extranjeros que aparecen en los diccionarios como palabras castellanizadas. La tendencia general es que estas otras palabras se atengan a las reglas de formación de plural que rigen para las demás voces españolas. Aun así, se documentan numerosos casos particulares, como se explicará en los apartados que siguen. Como en otras secciones de los capítulos de morfología de esta obra, solo en algunos casos se dará información relativa a la extensión geográfica de las voces que se mencionan, en favor de la síntesis expositiva. 




			 




			3.4d  Como regla general, las palabras de otras lenguas adaptadas a la fonética y ortografía españolas acabadas en vocal añaden una -s al singular: 




			 




			atrezo/atrezos; bafle/bafles; bidé/bidés; bikini/bikinis (también biquini/biquinis); biscote/biscotes; bufé/bufés; bungaló/bungalós (también búngalo/búngalos en varios países americanos); buró/burós; cabaré/cabarés; capó/capós; carné/carnés; casete/casetes; chaqué/chaqués; cliché/clichés; corsé/corsés; crepe/crepes; croché/crochés; culote/culotes; cupé/cupés; debacle/debacles; echarpe/echarpes; entente/ententes; grogui/groguis; gueto/guetos; interviú/interviús; marine/marines; parqué/parqués; pastiche/pastiches; paté/patés; pedigrí/pedigrís; plató/platós; suspense/suspenses; tique/tiques y tiquete/tiquetes (también se registran ticket/tickets); yanqui/yanquis; yonqui/yonquis. 




			 




			3.4e  Entre los extranjerismos acabados en -y precedida de consonante, son muchos los que se han adaptado al español transformando la y en i, con lo que el plural se forma añadiendo -s: dandi/dandis; derbi/derbis; jipi/jipis; panti/pantis; penalti/penaltis (también penal/penales en algunos países americanos): 




			 




			Van hechos unos dandis sudando la gota gorda bajo un implacable sol de fuego (Agromayor, España); Hay quince pantis más de la misma marca (Santiago, Sueño); La presencia de Luis García, poco habitual en estos derbis, es toda una incógnita (Mundo [Esp.] 19/2/1994). 




			 




			Las adaptaciones de otros, como body, brandy, caddie o caddy, curry, ferry, rally, rugby o sexy, aún no gozan de la suficiente aceptación, como muestra la escasa documentación disponible, por lo que conservan su plural originario y se escriben con resalte tipográfico. 




			 




			3.4f  Los sustantivos que terminan en -y como segundo elemento de un diptongo la cambian en -i en el plural: espray/espráis; gay/gais. No obstante, algunos admiten dos formas en singular con un único plural: paipái o paipay (plural paipáis); samurái o samuray (plural samuráis). Los siguientes poseen también dos variantes en singular, pero cada una con su plural correspondiente: poni/ponis o póney/poneis; yóquey/yoqueis o yoqui/yoquis. 




			 




			Los samuráis entraron dando de gritos, saltando, blandiendo subametralladoras, apartándome violentamente (Fuentes, Naranjo); Aunque, en ese tiempo, las cocheras eran realmente todavía cocheras, con sus cuadras para las mulas y caballos y los dos poneis que tiraban del tílburi del señorito Jaime (Jiménez Lozano, Grano); Más visibles que los ciervos, ponis de raza Shethland pastan bajo los árboles (Guzmán, Y., País). 




			 




			Existe la adaptación güisqui/güisquis, pero siguen siendo mayoritarias en el uso las formas originales whiskey y whisky. Se registran profusamente los plurales whiskys, whiskeys y whiskis, además del plural güisquis de la forma adaptada que se recomienda. Se citan aquí algunos ejemplos de estas formaciones: 




			 




			Toma con agua sus ocasionales güisquis (Universal [Ven.] 27/10/1996); Pedí tres whiskies dobles al mesonero (Araya, Luna); Llegaba a beber tres o cuatro whiskys dobles sin advertirse en él ningún efecto (Contreras, G., Nadador); […] un termo, café, té, y un surtido de whiskis de los que tenía en su casa (Chavarría, Rojo). 




			 




			3.4g  Los préstamos acabados en las consonantes -n, -l, -r, -d, -j, -z hacen el plural en -es. Como en los casos anteriores, no todas estas voces son de uso común en todas las áreas hispanohablantes: 




			 




			barman/bármanes; blíster/blísteres; bluyín/bluyines; búnker/búnkeres; cárter/cárteres; chándal/chándales; chárter/chárteres; chófer/chóferes (chofer/choferes en casi toda América); claxon/cláxones; clon/clones; córner/córneres; cruasán/cruasanes; crupier/crupieres; dosier/dosieres; efod/efodes; escáner/escáneres; eslogan/eslóganes; esmoquin/esmóquines; estándar/estándares; estor/estores; fular/fulares; gánster/gánsteres; hámster/hámsteres; káiser/káiseres; láser/láseres; líder/líderes; linier/linieres; magacín/magacines (o magazín/magazines); neceser/neceseres; plafón/plafones; plumier/plumieres; póster/pósteres; pulóver/pulóveres; secreter/secreteres; suéter/suéteres; sumiller/sumilleres; tráiler/tráileres; trol/troles; váter/váteres; vodevil/vodeviles; yogur/yogures. 




			 




			3.4h  Aunque en algunos países de América se percibe una fuerte tendencia a usar varias de estas voces en grafía original (croissant, foulard, foie gras, dossier, store, water, etc.), se recomienda su castellanización. El sustantivo coctel, con acentuación aguda (plural cocteles), es de uso general en muchos países americanos, mientras que en el español europeo y en el de algunos países del Cono Sur se prefiere la variante llana cóctel (plural cócteles). Los plurales hoy mayoritarios de pin y fan (el último, ya citado en el § 3.4b) son los que corresponden a la morfología del inglés: pins, fans. Se recomiendan, no obstante, las variantes que siguen las pautas de la morfología española: pines, fanes, como pan/panes. 




			 




			3.4i  Se comprueba en los textos y en el uso oral que varias de las voces incluidas en la relación del § 3.4g, y otras similares a ellas, reciben a menudo plurales en -s en alternancia con plurales en -es. Están hoy más extendidos, en efecto, plurales como bóers, raids o sijs que las variantes bóeres, raides y sijes, que corresponderían a los singulares bóer, raid y sij. Aunque ambas opciones se consideran correctas, se recomiendan las formas regulares en -es. También se registran numerosos usos de la primera variante (plural en -s) en los pares siguientes: 




			 




			búnkers ~ búnkeres; córners ~ córneres; chándals ~ chándales; chárters ~ chárteres; claxons ~ cláxones; escáners ~ escáneres; eslalons ~ eslálones; eslogans ~ eslóganes; gánsters ~ gánsteres; hámsters ~ hámsteres; másters ~ másteres; pósters ~ pósteres; tráilers ~ tráileres. 




			 




			He aquí algunas muestras de tales alternancias: 




			 




			Te va arriba, te tira las faltas, te va a los córners (País [Esp.] 8/6/1997); En los córneres era el encargado de cuidar el primer palo (Valdano, Vieja); Precisamente el pasado día 15 fue requisada una gran cantidad de chándals del Barcelona y el Athletic en una fábrica ilegal situada en Portugal (Vanguardia [Esp.] 30/11/1995); ¿De dónde sacará esas rarezas expresivas, esos aciertos verbales, esos chándales? (Millás, Articuentos); Reducen ese tipo de valoraciones a simples eslogans sin mayor trascendencia (Excélsior 30/8/1996); Y fatalmente, desde la oficina de un yuppie, a este zafarrancho se le aplicarán los eslóganes de la vida cómoda (Tiempos 21/7/2000). 




			 




			Se recomienda el uso de las variantes en -es en todos estos casos, con el fin de regularizarlos en relación con otras palabras castellanas, como cráteres, esfínteres, cánceres, catéteres, etc., que siguen la regla establecida. 




			 




			3.4j  Se opta por el plural invariable en las formas esdrújulas, como en el cárdigan/los cárdigan; el mánager/los mánager; el trávelin (que se prefiere a travelín)/los trávelin, de acuerdo con la regla introducida en el § 3.2l. Alternan en singular bumerán y búmeran. Los plurales de ambas formas son regulares: 




			 




			Un prodigio de diseño. No me extraña que Picasso coleccionara bumeranes (Leguineche, Tierra); Las renacionalizaciones en nombre del pueblo pueden convertirse en los búmeran, al generar empresas con pérdidas y peores servicios (Nación [C. Rica] 6/5/2007). 




			 




			Sobre el plural de las voces esdrújulas de origen griego (asíndeton, polisíndeton, hipérbaton), recuérdese también el § 3.2l. 




			 




			3.4k  Los préstamos integrados en español que acaban en consonantes distintas de -n, -l, -r, -d, -j, -z hacen el plural en -s, como las demás palabras españolas: 




			 




			airbag/airbags; anorak/anoraks; argot/argots; bloc/blocs; bluf/blufs; chef/chefs; chip/chips; clip/clips; clóset/clósets; cómic/cómics; esnob/esnobs; fagot/fagots; frac/fracs; kit/kits; maillot/maillots; ninot/ninots; piolet/piolets; robot/robots; tic/tics; tuareg/tuaregs; videoclip/videoclips; vivac/vivacs; web/webs; zódiac/zódiacs. 




			 




			3.4l  La castellanización ha dado lugar a dos variantes en algunas voces de este grupo, cada una con su correspondiente plural. El plural de entrecot es entrecots; el de entrecote es entrecotes (se desaconsejan las variantes entrecó, entrecós). He aquí otras opciones dobles similares: 




			 




			crep/creps o crepe/crepes (se recomienda esta segunda variante); fagot/fagots o fagote/fagotes; vivac/vivacs o vivaque/vivaques. 




			 




			Se ejemplifican algunos de estos pares en los siguientes textos: 




			 




			Lomo alto. […] se presenta sin hueso y de él se cortan los entrecots (Armendáriz, Procesos); Por tanto, se dará a los bistecs, rumstec y entrecotes dos centímetros (Mestayer, Enciclopedia); […] oboes y fagots; cornos, trombones, clarinetes, saxofones; timbales, platillos; arpas, guitarras, clavecines y pianos (Reuter, Música); Pero hay grabados del siglo XVII en los que aparecen sacabuches, cornetos y bajones (fagotes) acompañando las procesiones (País [Esp.] 




			2/4/1988). 




			 




			3.4m  Alternan asimismo pívot/pívots y pivote/pivotes. Se usa pivote en algunos países americanos (en particular México y los del área rioplatense) para designar cierto jugador de baloncesto, pero en las demás áreas americanas y en el español europeo predomina la variante pívot: 




			 




			El pivote Rubén Wolkowski salió a cubrir al gigante de 2.20 metros y lo hizo bien (Diario Yucatán 23/7/1996); Tampoco pudo O’Neal con el veterano pívot, el serbio Vlade Divac, que aportó 12 puntos (Universo 8/12/2003); Esto no ocurría el año pasado, cuando nuestros pívots no eran tiradores (Vanguardia [Esp.] 24/10/1994); Su táctica fue sencilla: juego controlado y pelota interior para sus pivotes (Clarín 20/2/1997). 




			 




			3.4n  El plural de complot es complots, pero se registra esporádicamente la variante compló, cuyo plural es complós. Es más raro que la variación se dé en el plural, pero no en el singular, como sucede en el caso de tótem. El plural mayoritario es tótems, pero se documenta también tótemes en algunos países (Chile y España entre otros): 




			 




			Nada se presta a lo abusivo como la aplicación caprichosa de las doctrinas del descubridor de los tabúes y de los tótems (Ocampo, V., Testimonios); Al tiempo, porque vamos a más. Van a caer tótemes y tabúes (Leguineche, Tierra). 




			 




			La alternancia es acentual en el caso de sóviet (plural sóviets) y soviet (plural soviets). La primera variante es más común en el español europeo; la segunda se atestigua tanto en este como en el americano: 




			 




			Llevaría implícito un proceso de nacionalizaciones que algunos columnistas de la época asimilaban sin ningún rubor a la implantación de los sóviets (Sotillos, 1982); Los soviets hubieran facilitado una amplia alianza de la clase obrera (Fasano, Derrota). 




			 




			Se recomienda la forma casete (plural casetes) como adaptación de la voz francesa cassette (plural cassettes). Se desaconseja en cambio caset (plural casets), registrada alguna vez pero hoy minoritaria. También se ha documentado de manera ocasional la adaptación disquet (plural disquets) de la voz inglesa diskette. Se prefiere en su lugar disquete (plural disquetes). Se consideran extranjerismos crudos (§ 3.4c) ballet y stop, por lo que se usan en español con el plural que corresponde a la lengua de origen. 




			 




			3.4ñ  Los sustantivos procedentes de otras lenguas terminados en grupo consonántico se pluralizan con -s: 




			 




			camembert/camemberts; cíborg/cíborgs; folk/folks; ginseng/ginsengs; gong/gongs; iceberg/icebergs; punk/punks; récord/récords. 




			 




			Se ejemplifican en estos textos algunas de estas voces: 




			 




			Al norte, donde llameaban las fábricas, acampan ahora grupos de cíborgs (Delgado Senior, Sub-América); Nos dijeron que los icebergs se mueven, pero que las islas se están constantemente en el mismo paralelo (Revilla, Guatemala); Allí sacaron pitos de madera, campanillas y unos pequeños gongs improvisados (Allende, Casa); Lo que pasa es que los primeros punks eran los modelos en las revistas, que se vestían tipo punk (Polimeni, Luca); El gregoriano de este monasterio ha batido todos los récords de ventas (Vanguardia [Esp.] 16/5/1995). 




			 




			3.4o  El plural de rand (‘unidad monetaria de la República de Sudáfrica’) es rands. Los de lord y milord constituyen una excepción, ya que la tradición lingüística del español ha asentado lores y milores, respectivamente: 




			 




			En caso de que la empresa obtuviera el contrato, la viceministra de Cultura recibiría 32 000 rands (un millón de pesetas) mensuales, según la Policía (Mundo [Esp.] 3/3/1995); Los coches de los lores se abrían paso con dificultad por entre la muchedumbre para llegar a la gran Sala de Westminster (Otero, L., Temporada). 




			 




			3.4p  Como plural de test se registra tests, pero, dada la dificultad que supone pronunciar el grupo /sts/ en español, se recomienda dejarlo sin variación: los test. Se ejemplifican aquí las dos variantes: 




			 




			No se detenía allí el maestro de teoría y técnica de tests en la Universidad de Roma (Campbell, Pretexta); Exige ante la oficina de patentes de USA los derechos exclusivos sobre los test para anticuerpos HIV (Sandner, Sida). 




			 




			Por esta misma causa permanecen invariables en plural otros sustantivos, como el compost/los compost; el karst/los karst; el kibutz/los kibutz; el trust/los trust. 




			 




			Quienes recuerdan la historia del sionismo, el modelo igualitario de los kibutz […] no pueden sentir mayor decepción (Caretas 18/4/2002); […] uno de los primeros trust norteamericanos (Granma Internacional 7/1997). 




			 




			3.4q  Los escasos sustantivos terminados en «consonante + s» siguen la regla general, es decir, tienen plural en -es los monosílabos o agudos (como vals/valses), y quedan sin variación los demás, como las voces de origen latino acabadas en -ps, caso de bíceps, tríceps, fórceps o prínceps: 




			 




			Interpretó con dificultades uno o dos valses de Strauss en el camino (Collyer, Habitante); Después de tantos años del apartheid en Sudáfrica, del dominio de los Afrikáans, de los holandeses e ingleses unidos en una sola fuerza […] (Porvenir 9/3/2009); Durante los días de semana salían juntos a fortalecer las piernas corriendo por senderos de pedregullo y arena blanda y competían en los anillos y trapecios del gimnasio, para endurecer los bíceps (Martínez, Perón). 




			 




			3.4r  Presentan dos opciones para el singular una serie reducida de sustantivos. En la primera terminan en vocal (cabaré); en la segunda lo hacen en consonante (cabaret). En lugar del doble plural (cabarés ~ cabarets), en estos casos se recomienda usar el de la primera opción (cabaré), que representa la variante castellanizada. Sin embargo, no se considera incorrecta la otra posibilidad. Se subrayan los plurales preferidos en la serie siguiente: 




			 




			caché o cachet/cachés o cachets; carné o carnet/carnés o carnets; chalé o chalet/chalés o chalets; claque o clac/claques o clacs; filme o film/filmes o films; paquebote o paquebot/paquebotes o paquebots; vermú o vermut/vermús o vermuts. 




			 




			Se ilustran algunas de estas voces a continuación: 




			 




			Su padre era fabricante de jabón y él cerraba los cabarés de la época (García Candau, Madrid-Barça); […] un cheque de cuatro cifras que hacía batir en los restaurantes de lujo y en los cabarets de moda (Herrera Luque, Casa); Lucas barajaba los carnés y los pasaportes (Madrid, J., Flores); Es una foto pequeña, de esas que se ponen en los pasaportes o los carnets (Cano Gaviria, Abismo); Así que casi todos presentarán sus filmes fuera de concurso (Clarín 1/8/2003); Los films de Almodóvar revelan una preocupación por los temas más candentes de la sociedad contemporánea (López Navarro, Clásicos). 




			 




			3.4s  Constituye una excepción a la regla introducida en el apartado precedente el par bistec/bistecs, que se ha impuesto en el uso a la opción bisté/bistés, considerada también correcta. Aunque se registra ocasionalmente coñá/coñás, esta variante carece de prestigio, por lo que se recomienda evitarla. El plural de coñac (coñacs) sigue, pues, la pauta general. Tampoco han llegado a asentarse boicó o debú, atestiguadas de forma esporádica en la lengua oral, ni sus plurales boicós, debús. Son, por el contrario, de uso general boicot/boicots y debut/debuts. Han triunfado, en cambio, las adaptaciones buqué (pl. buqués) y ragú (pl. ragús), marginando los singulares buquet, ragut y sus respectivos plurales en -s. 




			 




			3.4t  El sustantivo club forma los plurales clubs y clubes, ambos igualmente válidos: 




			 




			La ley los acepta plenamente. Acá están los clubes para ricos (Méndez, M., Peregrinos); En los clubs porteños y en los corrillos familiares no se siente otro nombre que el de la actriz (Zaefferer, Navegación). 




			 




			Esta duplicidad se extiende a aeroclubs o aeroclubes, cineclubs o cineclubes, videoclubs o videoclubes, teleclubs o teleclubes y otros sustantivos compuestos. El nombre sándwich presenta el plural sándwiches: Debió aprender a servir y a preparar diversos tipos de sándwiches (Serrano, M., Vida). Alterna, sin embargo, en algunos países con sanduche, sánduche, sanguche, sánguche y sánduiche. Todas estas voces poseen plurales regulares, pero no se han integrado en la lengua culta, por lo que se prefiere la variante sándwich, además de la forma vernácula emparedado. 




			 




			3.4u  Los sustantivos no agudos acabados en -s o -x permanecen invariables en plural: un toples ~ varios toples; una réflex ~ dos réflex; un télex ~ varios télex: Los télex empezaron a funcionar (Teitelboim, País). Los agudos y monosílabos, en cambio, forman el plural en -es: box/boxes; estrés/estreses; fax/faxes; flux/fluxes; fuagrás/fuagrases, aunque unos pocos permanecen invariables: relax agradable ~ relax agradables; peluquería unisex ~ peluquerías unisex. El plural de beis (beige en varios países americanos; bey en el Uruguay) es también invariable: pantalones beis. Con la excepción de sándwich (§ 3.4t), quedan asimismo sin variación los plurales de los préstamos terminados en -ch: un mach ~ dos mach; el zarévich ~ los zarévich; un crómlech ~ varios crómlech: Ante el vacío neutro y sin medida, el hombre ordenó unas rocas alrededor de espacios que, por el hecho de estar limitados, se convirtieron en templos, en lugares consagrados: los Crómlech (Trama 3/1/2002). 




			 




			3.4v  Plantea alguna dificultad la formación del plural de voces que son ya plurales en su lengua de origen. Así, los sustantivos confeti, espagueti o ravioli proceden de nombres plurales italianos. No se perciben como tales en español, por lo que, integrados en nuestra lengua, pasan a formar el plural siguiendo las reglas de la morfología castellana: los confetis, muchos espaguetis, pocos raviolis, etc.: 




			 




			¿Y tú no vas a ponerte traje? ¿O a poco son traje esos confetis? (Carballido, Fotografía); Vio los espaguetis dejados varios días antes en el fondo de la cazuela (Padura, Paisaje); Estaba muy gracioso, con uno de mis delantales, cociendo raviolis (Grandes, Edades). 




			 




			De forma similar, el sustantivo talibán (plural en pashtu, lengua de Afganistán) forma el plural talibanes; muyahidín y fedayín (plurales en árabe) forman muyahidines y fedayines. El sustantivo tuareg (plural en bereber) da lugar a tuaregs. Cabe decir lo mismo de baluba, batutsi, tutsi y otros sustantivos que designan diversos pueblos africanos (por tanto, los balubas, los batutsis, los tutsis). Idéntica regla se aplica a otros nombres que designan pueblos o etnias: los aimaras, los quechuas, los puruhás, etc. Se ilustran en las siguientes citas algunos de estos plurales: 




			 




			Este paquistaní que en principio se unió a los talibanes bajo presión no comprende cómo alimentó esa espiral de violencia (Caretas 18/10/2001); El “Mensaje del Consejo Supremo Militar de los muyahidines del Cáucaso” está dirigido a los jefes de Estado y dirigentes de la OTAN, la ONU, la Unión Europea y el Consejo de Europa (Nuevo Herald 24/7/2000); Fue hasta que el Zaire declaró el 20 de enero de 1997 la guerra a los rebeldes tutsis (Prensa [Nic.] 24/5/1997); En el caso de los aimaras, por ejemplo, si se considera a quienes hablan esa lengua, son cerca de 8 000 (Caras 14/8/1997). 




			 




			3.4w  Se explicó en el § 3.4c que los llamados extranjerismos crudos se usan ocasionalmente en textos españoles. Como allí se vio, estas voces mantienen el plural de la lengua a la que pertenecen. Algunos de estos nombres aparecen en el DRAE (siempre en cursiva); otros no figuran en él, pero se registran en abundancia en textos escritos en español. Así pues, los plurales best-sellers, flash-backs, boutiques, gourmets, lieder o women no se forman de acuerdo con reglas de la gramática española, sino con las que corresponden al inglés, el francés o el alemán. A ese mismo grupo pertenecen los plurales siguientes, entre otros muchos: 




			 




			ballets, bulldogs, campings, caterings, christmas, cracks, dancings, gentlemen, halls, hobbies, holdings, hooligans, inputs, jets, ladies, leitmotivs, mailings, parkings, parties, pubs, rankings, resorts, roulottes, sex-shops, shorts, shows, sketches, slips, spots, stands, stocks, tours. 




			 




			3.5 El plural de los compuestos y las locuciones 




			 




			3.5a  Como se explica en los § 11.2e y ss., existen varios tipos de palabras compuestas, cuya estructura condiciona en cada caso la formación del plural. Los compuestos UNIVERBALES suelen tener un plural regular, como si se tratara de palabras simples, lo que equivale a decir que se pluraliza sólo el segundo elemento. Los compuestos nominales propios siguen, en general, pautas regulares. Se observa esta regularidad en los que presentan una estructura N-N, como bocacalles (no bocascalles), cañafístulas, cañamieles, casatiendas o cumulonimbos: 




			 




			Los de la retaguardia gritaban, saltaban, agitaban pañuelos, se replegaban en las bocacalles, se agrupaban de nuevo (Vergés, Cenizas); Los cumulonimbos son probablemente frecuentes en los planetas externos (Battaner, Planetas); Hoy, las casatiendas son cada vez más escasas, porque las franquicias de las grandes marcas de supermercado han ganado mucho terreno (ABC 19/7/2008). 




			 




			3.5b  Se produce a veces confusión al formar el plural de las voces que poseen una forma terminada en vocal y otra idéntica terminada en -s con distinto significado. Es el caso de aguanieve (‘lluvia mezclada con nieve’) y aguanieves (‘cierto pájaro’): Hubiera escrito la fábula del cuco y la aguanieves, desconocida hasta hoy (Landero, Juegos); o de aguaviento (‘lluvia con viento fuerte’) y aguavientos (‘cierta planta perenne’). De este modo, aguanieves y aguavientos corresponden al plural de las respectivas primeras acepciones y al singular de las segundas. 




			 




			3.5c  Los COMPUESTOS VERBONOMINALES son regulares en la formación del plural: permanecen invariables cuando el segundo segmento termina en -s (lavaplatos pequeño y lavaplatos pequeños; el sacacorchos y los sacacorchos; un correcaminos y dos correcaminos). Estas voces siguen las reglas generales cuando el segundo componente aparece en singular, como en ganapán/ganapanes; quitaesmalte/quitaesmaltes; rapapolvo/rapapolvos; tragaluz/tragaluces, formados sobre nombres no contables, o alzapié/alzapiés; cubrecama/cubrecamas; portaestandarte/portaestandartes, con nombres contables. Se ilustran seguidamente algunos plurales de este grupo: 




			 




			Y de toda España arribó una caterva de aventureros, ganapanes, gentilhombres, ladrones, santos, asesinos (Arrau, Norte); Estas telas estaban rematadas en borlones y abalorios de distintas formas y colores, lo mismo que los gigantescos parasoles sobre las monturas en forma de canasta (Obando, Paraíso); La lejanía de los tragaluces aumenta la sensación de pesadilla, que se hace insoportable (Tibón, Aventuras). 




			 




			3.5d  Se distinguen los singulares catavino (‘jarro o copa’) y catavinos (‘experto en la cata de vinos’), de idéntico plural: catavinos. El DRAE recoge numerosos casos en los que alternan las dos variantes sin diferencia de significado: 




			 




			alzacuello ~ alzacuellos; guardabosque ~ guardabosques; marcapaso ~ marcapasos; pararrayo ~ pararrayos; pasamano ~ pasamanos; pasapuré ~ pasapurés; taparrabo ~ taparrabos. 




			 




			Suele ser más frecuente en estas alternancias la variante con -s final. El hecho de que algunas formas de este grupo adquieran varios significados (no todos usados por igual en los distintos países) no afecta a la formación del plural. Así, el sustantivo guardapolvo, que admite la variante guardapolvos, presenta varias acepciones en los diccionarios, pero el plural de todas ellas es guardapolvos. 




			 




			3.5e  El plural de algunos compuestos formados con nombre y adjetivo depende de su naturaleza como compuestos propios o sintagmáticos (§ 11.1b). En el español actual tienden a rechazar el plural en ambos constituyentes las construcciones de este tipo cuando son compuestos univerbales o propios (y, por tanto, dichos constituyentes se unen gráficamente), mientras que lo admiten, con ciertas restricciones, cuando son compuestos sintagmáticos. Así, el plural de caradura es caraduras, que alterna con caras duras, plural a su vez de la forma cara dura. Se rechaza sin embargo *carasduras. Es similar solo en parte el caso de mediapunta, ya que admite mediapuntas o medias puntas, pero se registran también algunos usos del plural mediaspuntas, que no se recomienda: 




			 




			José María Gutiérrez ‘Guti’ y Jesús Capitán ‘Capi’ son otra vez los mediapuntas elegidos por Sáez (Mundo [Esp.] 20/11/2002); Son los dos pivotes y los dos medias puntas más habituales en la selección (País [Esp.] 28/1/1998); ¿Las mediaspuntas y delanteros? (Nación [C. Rica] 7/2/1997). 




			 




			Se comportan como caradura los compuestos medialuna (medialunas, preferido en el uso a medias lunas, de media luna) o medianoche (‘bollo pequeño’ o bien ‘cierta hora de la madrugada’), cuyo plural medianoches se prefiere a medias noches. Para algunos hablantes, pero no para otros, el plural doble lleva aparejado en estos casos la pérdida del significado especial característico del compuesto, por lo que la expresión medias noches se referiría a varias mitades de la noche. No tienen plurales internos los nombres compuestos de algunas ciudades cuyo primer sustantivo es villa-, como en Las varias {Villafrancas ~ *Villasfrancas} que existen. 




			 




			3.5f  Es también regular el plural de las voces compuestas que siguen las pautas N-A (aguafuertes, cañabravas, cubalibres, tiovivos) y A-N (§ 11.7a y ss.: buenaventuras, cortometrajes, falsabragas, malasombras, malpaíses, purasangres, quintaesencias): 




			 




			Dentro de los aguafuertes hay dos retratos soberbios hechos por Nanteuil, dos franceses impresionantes del siglo XVII (Nación [C. Rica] 24/7/1996); Se podría incluir en este artículo un comentario amplio sobre algunos cortometrajes de propaganda del nuevo cine cubano (Almendros, Cinemanía); […] cuando papá la llevaba al hipódromo o al box de sus purasangres (Moreno-Durán, Diana). 




			 




			3.5g  A partir de mal humor se forma el plural malos humores: […] bajo el cielo estrellado de Quisqueya, la tierra de los malos humores y los buenos amores (Vergés, Cenizas). Se documenta también la grafía simple malhumor, menos frecuente en el uso. Su plural malhumores, registrado en ocasiones, se considera incorrecto. El plural de maltrato es maltratos, mientras que el de mal trato (unidad sintáctica, no morfológica) es malos tratos. He aquí algunas muestras de estas expresiones: 




			 




			Se rebela contra los maltratos de un guardia (Albizúrez, Asturias); La mayoría sucumbió a los malos tratos y a los estragos del clima, y solo sobrevivieron Aguilar y Guerrero, quien logró escapar a un poblado cercano (Solares, Nen). 




			 




			3.5h  En otros muchos casos en los que las pautas N-A y A-N coexisten con las variantes a las que da lugar la separación gráfica de los componentes, alternan las dos posibilidades de plural. Aunque se recomienda la primera variante de los pares siguientes, ambas opciones se consideran correctas: 




			 




			altorrelieves ~ altos relieves; arcoíris ~ arcos iris; bajorrelieves ~ bajos relieves; buenaventuras ~ buenas venturas; camposantos ~ campos santos; caraduras ~ caras duras; cubalibres ~ cubas libres; guardiaciviles ~ guardias civiles; guardiamarinas ~ guardias marinas; hierbabuenas (también yerbabuenas) ~ hierbas buenas; medialunas ~ medias lunas; medianoches ~ medias noches; Nochebuenas ~ Noches Buenas; Nocheviejas ~ Noches Viejas; padrenuestros ~ padres nuestros. 




			 




			Se ilustran algunos de estos pares en los siguientes ejemplos: 




			 




			Se caracterizan por una técnica mixta, texturas ásperas y pastosas que forman una suerte de bajorrelieves (Prensa [Nic.] 5/12/1997); A más de esos bajos relieves de perspectiva, echamos sus símbolos o jeroglíficos explicados en distintos metros castellanos (Osorio, Eco); El obispo mandaba a Justina a rezar tres padrenuestros por meter las narices en la vida íntima del futuro Emperador de México (Beltrán, R., Corte); Ella no terminaba aún de rezar sus padres nuestros y aves marías (Monteforte, Desencontrados); Rueda, cuna de obispos, bachilleres, regidores y guardiaciviles, es villa de nombradía y muy principal (Berlanga, Gaznápira); Una pareja de guardias civiles pasó por el corredor (Gándara, Distancia). 




			 




			Deben evitarse formas híbridas como guardiasciviles o padresnuestros, que se atestiguan de modo ocasional. El plural de pavorreal, usado en muchos países americanos, es pavorreales, como en Vuelve a alimentar a los pavorreales (Fuentes, Ceremonias). Esta voz alterna a veces en América con pavo real (pl. pavos reales), única forma que se suele usar en el español europeo. 




			 




			3.5i  El compuesto pequeño burgués (pl. pequeños burgueses) se emplea como sustantivo, mientras que la variante pequeñoburgués (pl. pequeñoburgueses) se usa como adjetivo o como sustantivo: 




			 




			Nuestra misión inicial es persuadir a los pequeñoburgueses (Cossa, Compadritos); […] este bungalow para turistas pequeñoburgueses (Cortázar, Glenda); El barrio había sido la residencia de pequeños burgueses acomodados (Rovinski, Herencia). 




			 




			Participan asimismo de la doble forma que se ha descrito algunos compuestos con la estructura N-N: hierbaluisas y hierbas luisas; medioambientes y medios ambientes; puercoespines y puercos espines. Como en los casos anteriores, se recomienda la variante que presenta el compuesto en una sola palabra: El día anterior la emperatriz había ido a visitar a la baronesa de Rothschild, por cuya propiedad pululaban pájaros exóticos y puercoespines traídos para ella de Java (Mendoza, Ciudad). 




			 




			3.5j  En otras ocasiones, la grafía simple y la compleja tienen significado diferente porque la primera representa una unidad morfológica y la segunda un grupo nominal o una locución. Así, el plural de mediodía (‘momento en que está el Sol en el punto más alto de su elevación sobre el horizonte’) es mediodías. No debe confundirse con medios días, grupo sintáctico que puede formarse libremente. De modo análogo, el compuesto aguamarina (pl. aguamarinas) es el nombre de una piedra preciosa, mientras que el grupo nominal agua marina (pl. aguas marinas) designa el agua del mar. Otros ejemplos similares son aguadura (pl. aguaduras), nombre de una enfermedad de las caballerías, y agua dura (pl. aguas duras) ‘agua que contiene carbonatos y bicarbonatos de agua y magnesio’; aguadulce (pl. aguadulces), que en varios países del área caribeña designa cierta cocción de agua y panela, y agua dulce (pl. aguas dulces), que es la de bajo contenido en sal, por contraposición a la del mar. Contrastan de la misma manera malaleche (pl. malaleches) ‘persona de mala intención’, y mala leche (pl. malas leches) ‘mala índole, mala intención’. Los siguientes ejemplos ilustran algunos de estos pares: 




			 




			No era hombre de la región tropical del país, tenía recuerdos de largas cabalgatas por el llano, de mediodías calientes y secos (Allende, Eva); Yo puedo colocarme para echar medios días, te lo vengo diciendo (Caballero Bonald, Días); Se recomendaban aguamarinas o amatistas para el visón claro, para la chinchilla únicamente diamantes (Puig, Boquitas); Detalló que el calentamiento de las aguas marinas permitió que a unas 30 millas de la costa se haya estrechado la franja del hábitat de la anchoveta (Expreso [Perú] 21/5/1997). 




			 




			3.5k  Siguen también las normas generales de formación del plural los compuestos nominales formados sobre pautas distintas de las citadas. Las voces avemaría, bienandanza, bienvenida, malentendido y siempreviva pluralizan el segundo elemento: tres avemarías (no aves marías); anheladas bienandanzas; calurosas bienvenidas; ciertos malentendidos (no malos entendidos); hermosas siemprevivas. Idéntica es la solución adoptada para algunos que responden al esquema V-(i)-V, como duermevela (duermevelas), tejemaneje (tejemanejes) o vaivén (vaivenes): 




			 




			Fernando disfrutaba ahí de largas duermevelas en el sofá de cuero (Rovinski, Herencia); Ese era un tic nervioso que hubo de repetirse hasta en las duermevelas (Sada, Mentira); Sin embargo no tenía derecho a obsesionarme con aquellos tejemanejes (Díaz Martínez, Piel); Allá lejos se perdían, destartalados, rotosos, bien agarraditos el uno al otro, pegados el uno al otro en los vaivenes del mundo (Galeano, Bocas); La autora, con sus continuos vaivenes irresolutos, produce en el lector idénticas vacilaciones (Morales, J., Ensayos). 




			 




			3.5l  Muchos de los compuestos que tienen la estructura aparente de grupos sintácticos complejos, formados originalmente por verbos, adverbios, pronombres átonos y otros componentes, adoptan diversas soluciones en la formación del plural. Así, be salamano, bienmesabe, correveidile (o correvedile), hazmerreír, parlaembalde, pésame, quehacer, siguemepollo, tentempié y otros similares tienden a formar plurales regulares: besalamanos, bienmesabes, correveidiles (o correvediles), hazmerreíres, parlaembaldes, pésames, quehaceres, siguemepollos y tentempiés: 




			 




			Por el tren diariamente iban y venían los mensajeros, los correveidiles, los buscones (Uslar Pietri, Oficio); Todo el día tomando el sol en la tripa y seguro que se acababan los retortijoncillos y los hazmerreíres hidroaéreos (Martín-Santos, Tiempo). 




			 




			Otros, como los acabados en -todo, suelen quedar invariables: los curalotodo, los metomentodo, los pegalotodo, los sabelotodo, los sanalotodo. Se asimila a este grupo vivalavirgen, así como nomeolvides, que es sustantivo terminado en -s: 




			 




			Abundaban los sabelotodo que pontificaban con desconocimiento solo equiparable a la petulancia con que se expresaban (Rojo, A., Matar); Un poco más abajo, en los valles, se desparraman las nomeolvides (Integral 7/1995). 




			 




			3.5m  Los compuestos formados por repetición de la base (§ 11.9d) forman plurales regulares: bullebulle/bullebulles; comecome/comecomes: 




			 




			Los bullebulles de todos los partidos, los agitadores, los que en cafés, calles y plazas alborotan y declaman eternamente contra el que manda (Pi Margall, Luchas); Se estimó a salvo de ruines comecomes que solo alcanzarían a convertirle en un amargado (Ayerra, Lucha). 




			 




			Se pluralizan haciendo variar el segundo componente los compuestos formados por repetición que llevan guion interpuesto, como bicho-bicho (Filipinas), bugui-bugui, dum-dum o tucu-tuco (América Meridional). Los plurales que se obtienen son, respectivamente, bichobichos; bugui-buguis; dum-dums (invariable cuando actúa como adjetivo: balas dum-dum); tucu-tucu o tuco-tuco ~ tucu-tucus o tuco-tucos. También se registra la variante tucu-tuco (pl. tucu-tucos): Los tucu-tucos de las praderas y llanuras orientales [...] (Zapata Gollán, Caminos). 




			 




			3.5n  Los sustantivos formados por expresiones onomatopéyicas, con repetición o sin ella, forman plurales regulares: clac/clacs; tictac/tictacs; frufrú/frufrús; gluglú/glu-glús o gluglúes; quiquiriquí/quiquiriquíes o quiquiriquís. Se ejemplifican a continuación algunas de estas voces: 




			 




			A flor de la piel mate una línea de tensión como una hebra de tictacs retuvo las comisuras y acabó por diluirlas en una arisca complacencia de figurita tallada (Cohen, Insomnio); […] oyendo cómo se quitaba la ropa con frufrús de raso o seda (Cabrera Infante, Habana); En lo alto del firmamento, quiquiriquíes e ijujúes eran como tirones acompasados para levantar el telón de la aurora (Pérez Ayala, Curandero). 




			 




			3.5ñ  En los compuestos sintagmáticos adjetivales (§ 11.6d y ss.), se pluraliza el segundo miembro (factores político-económicos, condiciones espacio-temporales diversas, confrontaciones árabe-israelíes), propiedad por la que se asimilan a los univerbales, como se comprueba en los siguientes ejemplos: 




			 




			Tanto los contenidos como las orientaciones de la gestión ambiental podrían, por supuesto, variar conforme a los diferentes sistemas político-económicos (Pérez, E., Derecho); […] una injusticia derivada de las desiguales relaciones político-económicas y socioculturales entre el Norte y el Sur (Calle, Ciudadanía); Las guerras del siglo pasado influyeron en los sentimientos de los escritores hispanoamericanos de comienzos de este siglo (Henríquez Gratereaux, Empollar); […] como testifica el caso de los tupí-guaranís (Díez Velasco, Hombres). 




			 




			3.5o  Existen algunos pares de compuestos univerbales y compuestos sintagmáticos: castellanomanchego ~ castellano-manchego; castellanoleonés ~ castellano-leonés; galaicoportugués ~ galaico-portugués. En todos los casos se pluraliza solamente el segundo elemento, como ilustran los siguientes ejemplos: 




			 




			Los ciudadanos castellanoleoneses depositaron en contenedores de reciclado un total de 7,49 kilogramos de vidrio durante el pasado año (Norte Castilla 24/5/1999); En densidad de población […] supera a todas las demás provincias castellano-leonesas (País [Esp.] 1/4/1984); […] los viejos cantares de amigo cultivados por los trovadores galaicoportugueses en los siglos XIII y XIV (Menéndez Pidal, Poesía); Una relación estrecha con la cultura de los castros parece haber tenido la que se desarrolló en las “citanias” galaico-portuguesas (Caro Baroja, Pueblos). 




			 




			3.5p  Pluralizan el primer elemento los compuestos del tipo N + N (con separación gráfica) cuyo segundo componente aporta información determinativa. Se trata de formas como años luz, bombas lapa y otras muchas que se analizan en los § 11.5h y ss. A este paradigma corresponden los términos siguientes: 




			 




			años luz, bombas lapa, buques escuela, cafés teatro, camiones cisterna, carriles bus, casas cuna, casas jardín, ciudades dormitorio, coches bomba, coches escoba, cuentas vivienda, globos sonda, hombres orquesta, hombres rana, hombres serpiente, muebles bar, niños prodigio, operaciones retorno, pájaros mosca, peces espada, sofás cama, vuelos chárter. 




			 




			Se recomienda, pues, evitar plurales como ciudades dormitorios, coches bombas, hombres ranas, horas puntas, niños prodigios, pesos plumas, etc. No se pluralizan tampoco los sustantivos macho y hembra cuando modifican a otro sustantivo: las panteras macho (no machos); los avestruces hembra (no hembras). 




			 




			3.5q  A pesar de la generalización que se acaba de introducir, se registran alternancias como las siguientes: 




			 




			aviones espía ~ aviones espías; buques fantasma ~ buques fantasmas; células madre ~ células madres; discos pirata ~ discos piratas; empresas líder ~ empresas líderes; momentos clave ~ momentos claves; países satélite ~ países satélites; programas piloto ~ programas pilotos; situaciones límite ~ situaciones límites. 




			 




			Estas alternancias guardan relación con el hecho de que el segundo sustantivo de estos pares se use también con valor adjetival (§ 11.5h, i), incluso en las oraciones copulativas con el verbo ser (Los aviones son espías; Estos discos son piratas; Sus empresas son líderes en el sector). La doble categorización, nominal o adjetival, que ponen de manifiesto sustantivos como líder o pirata es frecuente asimismo en los sustantivos de color (camisas rosa ~ camisas rosas; faldas malva ~ faldas malvas). Se admite el singular porque los segundos componentes de estos compuestos pueden ser sustantivos (una rosa, una malva), pero también el plural porque han llegado a asimilarse a los adjetivos, como se explica en los § 13.7k y ss. Aun así, algunas de estas formaciones poseen en español variantes que evitan acudir a una palabra compuesta (camisas rosadas, ojos de azabache). 




			 




			3.5r  Como se indica en el § 22.12g, son INTERNOS los plurales de cualquiera (cualesquiera; pero unos cualquieras en uso nominal) y quienquiera (quienesquiera). Se pluraliza, pues, el primer componente aunque no se separe gráficamente del segundo. Tienen también plurales internos los sustantivos hijodalgo e hijadalgo (hijosdalgo e hijasdalgo): Con él pasaron muchos hombres, soldados y capitanes, algunos criminales, otros hijosdalgo, la mayor parte gente honrada de los burgos de Extremadura y Castilla (Fuentes, Naranjo). La variante hijosdalgos, documentada con profusión en otras épocas, es hoy rara y no se recomienda. Se registra asimismo hijodalgos, menos usada todavía, a pesar de que se ajusta plenamente a la estructura morfológica del español. Alternan los plurales internos y los regulares en unos pocos sustantivos: ricoshombres ~ ricohombres; gentileshombres ~ gentilhombres; lo hacían hasta tiempos recientes ricasdueñas ~ ricadueñas; ricashembras ~ ricahembras: 




			 




			[…] siempre con un único fin: dispensar de exenciones a los ricohombres y agobiar con gabelas a los pobres (Alviz, Son); En Castilla no se expedían ya títulos de barones ni de ricoshombres (Domínguez Ortiz, Clases); No era la Iglesia ni la Ley quienes mantenían al Soberano sobre el trono, sino los nobles y gentilhombres (Otero, L., Temporada); […] subiendo a los estrados por vía de archeros, gentileshombres, capellanes y azafatas (Mujica Lainez, Escarabajo); Eso hacen, no solo aquellas ricashembras que la poesía trata de pintar desfavorablemente, como la reina de León (Menéndez Pidal, Epopeya). 




			 




			3.5s  En muchos textos americanos se registran las formas buenmozo (pl. buenmozos) y buenamoza (pl. buenamozas), unas veces en alternancia con buen mozo (pl. buenos mozos) y buena moza (pl. buenas mozas) y otras como opciones mayoritarias: Lo sabían también de otros pero esos eran buenmozos, o borrachines y graciosos o de gran simpatía y fuerte capacidad asimilativa (Bryce Echenique, Julius). Los plurales internos de estos compuestos, buenosmozos y buenasmozas, son raros, aunque es posible encontrar algún testimonio: Es que no se dan buenosmozos tampoco (Hoy [Chile] 26/5/1997). 




			 




			3.5t  Los compuestos nominales del tipo N-A que no muestran separación gráfica no poseen, como se ha visto, plurales internos, pero los de naturaleza sintáctica mantienen la flexión interna: guardiacivil/guardiaciviles, pero guardia civil/guardias civiles. En consecuencia, dicha flexión se manifiesta en los compuestos exocéntricos (§ 11.1k) que se asimilan a las locuciones nominales (§ 12.9l y ss.). Así, el plural de piel roja es pieles rojas (no piel rojas). Igualmente, aunque cabeza y chaqueta son sustantivos femeninos, los compuestos cabeza rapada y chaqueta roja son nombres comunes en cuanto al género (§ 11.7d) y forman plurales regulares, como los anteriores: Los cabezas rapadas, varios chaquetas rojas (las cabezas rapadas, varias chaquetas rojas, si se habla de mujeres): 




			 




			No quiero tener a los padres de los cabezas rapadas bailando en mi cabeza en lugar de niños escapados de la televisión agitando sus linternas dentro de mi cabeza (Loriga, Héroes); Y se encuentra con Rata, entrañable personaje decidido a defenderla a ella y a su muñeca contra las cabezas rapadas (Mundo [Esp.] 11/2/1994); […] arrasado por un barbero de los boinas verdes que lo aprestaba para cualquier guerra que pudiera sobrevenir en el planeta (Delgado Aparaín, Balada); El 30 de octubre de 1922 los camisas negras habían hecho su entrada famosa en Roma (Mendoza, Ciudad). 




			 




			Se registran en la Argentina pan dulce y pandulce, cuyos plurales respectivos son panes dulces y pandulces. La opción que se recomienda es la primera. Los hablantes que forman las otras dos integran los dos componentes de esta palabra en una sola voz, como en padrenuestros o guardiaciviles. Sobre el plural de los adjetivos y sustantivos que denotan colores, como en camisas {rosa ~ rosas} o en toldos azul cielo, véanse los § 13.7k y ss. 




			 




			3.5u  Las locuciones nominales se forman con diversos recursos sintácticos, como se explica en los § 12.9l y ss. En lo que afecta a la formación del plural se dividen de la siguiente forma: 




			 




			1. Pluralizables con flexión del primer componente y, a veces, del segundo 




			2. Con plural invariable 




			3. Usadas solo en singular 




			4. Usadas solo en plural 




			 




			El primero de estos grupos es el más numeroso. Pertenecen a él las siguientes locuciones, entre otras muchas: 




			 




			caballo de batalla/caballos de batalla; cabeza de turco/cabezas de turco; cabo suelto/cabos sueltos; chivo expiatorio/chivos expiatorios; hombre de paja/hombres de paja; martirio chino/martirios chinos; pez gordo/peces gordos; secreto a voces/secretos a voces. 




			 




			He aquí algunos ejemplos: 




			 




			Los grupos ecologistas han encontrado con la proliferación de los campos de golf uno de sus principales caballos de batalla frente a la Administración autonómica (Vanguardia [Esp.] 27/2/1994); Cuando fracasan, culpan a las “mafias”, a “intereses inconfesables”, o a las fallas de determinados funcionarios, o a Dios sabe qué cabezas de turco (Beltrán, Realidad); […] un proceso que diga que no hay culpables, o peor aún, uno que se dedicara a sacrificar chivos expiatorios (Prensa [Nic.] 23/2/2002); […] a cambio de que suministren las pruebas contra los peces gordos para poder condenarlos y obligarlos a pagar (Nacional 11/7/1996). 




			 




			3.5v  El grupo 2 es análogo al de los sustantivos que no modifican su forma al pasar al plural (el lunes/los lunes). Pertenece a este grupo un número menor de locuciones. Algunas de ellas se construyen con sustantivos en plural, pero admiten los dos números: una relaciones públicas ~ varias relaciones públicas: 




			 




			aquel mano a mano ~ aquellos mano a mano; un o una piernas largas ~ unos o unas piernas largas; un secreto a voces ~ varios secretos a voces; un ten con ten ~ varios ten con ten; el tira y afloja ~ los tira y afloja; su toma y daca ~ sus toma y daca; el vis a vis ~ los vis a vis. 




			 




			Se ejemplifican a continuación algunos plurales de este grupo: 




			 




			Por lo tanto resulta difícil patrocinar los alto el fuego. Las guerras empiezan imperceptiblemente (Vanguardia [Esp.] 14/4/1994); Y como estos cuentan los tira y afloja tan repetidos desde las cunas remotas y, como estos lloran también las despedidas y se irritan por los equívocos (Rojo, Hotel); Supuestamente llegó a pegar a su novia en los vis a vis que mantuvieron en la cárcel cuando esta fue a verle (Voz Galicia 31/1/2009); Si quieres entrar en una barra, lo mejor es que vayas a menudo, conozcas a los relaciones públicas o al dueño y propongas que quieres servir copas (Mundo [Esp.] 7/2/1996). 




			 




			3.5w  Ejemplifican el grupo 3 las locuciones siguientes, también entre otras muchas: 




			 




			agua de borrajas, boca de lobo, cajón de sastre, el oro y el moro, fuerza mayor, la ley del embudo, mal de ojo, saber estar, sentido común, talón de Aquiles, toma y daca, un buen pastor, un quítame allá esas pajas. 




			 




			Corresponden, finalmente, al 4 estas otras: aguas menores, habas contadas, carros y carretas, sapos y culebras, sus más y sus menos. Se muestran a continuación algunos ejemplos de estos dos últimos grupos: 




			 




			El hecho de que un buen pasar fuese la consecuencia les parecía ser la prueba irrefutable de un orden justo y universal (Saer, Entenado); En un buen cajón de sastre, con un poco de cada cosa (Teitelboim, País); A lo mejor también platicamos de la Princesa Nicté-Ha, esa es otra vida que tiene sus dimes y diretes (Azuela, A., Casa); Pues en todas las tendencias cuecen habas, las habas contadas de nuestra pobre poesía (ABC Cultural 6/9/1996). 




			 




			3.6 El plural de los nombres propios 




			 




			3.6a  Por su naturaleza, los nombres propios no tienen plural, ya que designan entidades únicas entre las de su clase (§ 12.7a). No obstante, cuando un nombre propio es compartido por varios individuos, se asimila a un nombre común, como se explica en los § 12.7m, n, y en ese caso admite el plural, de acuerdo con las reglas generales que se aplican a los nombres comunes. Aun así, su condición primitiva sigue manifestándose a través del uso de la mayúscula inicial. Los que se subrayan a continuación designan personas: 




			 




			Nunca más volverá a haber en Nicaragua Adolfos Díaz, Emilianos Chamorro, José Marías Moncada, Anastasios Somoza en el poder (Ramírez, Alba); Esta es la cuarta fiesta de este tipo que se organiza en Villalba, después de la de los Pepes, los Antonios y los Carlos (Voz Galicia 23/11/1991); El futuro de González depende de otras dos Cármenes (Mundo [Esp.] 28/11/1995); Vienas con más trozos de París. Barcelonas sin pobres. Madrides sin miedo a las invasiones culturales […] (Izaguirre, 1965); Comenzaron a abundar las Carlotas, Eugenias, Sofías, Victorias y Amalias, que si el gallo del imperio no les hubiera cantado a sus madres, debían de haberse llamado: Marías, Lupes, Lolas, Josefas, Conchas, Choles y Cármenes (González, E., Dios); […] a todos los Marios, Manolos, Marías, Maites, etc., podrán darles los buenos días, alto, claro y ¡en castellano! (López, M., Gorila). 




			 




			3.6b  No hay normas seguras para la formación del plural de los nombres propios compuestos que designan personas. Lo más frecuente es que se pluralice solo el segundo componente, sobre todo si se trata de formaciones muy consolidadas, en las que el primer elemento suele ser átono: los Juan Antonios, los José Manueles, los Pedro Pablos, los Francisco Javieres: 




			 




			El nuevo Estado Pontificio es España, y contra España pontificia nada podrá el Infierno, ni los Víctor Manueles de los cubiles de acá y de allá prevalecerán contra la voluntad de Dios (Galdós, Episodios); […] y de donde volvieron hechos unos Rafaeles (vamos al decir) y llenas las cabezas de Marco Antonios y Cleopatras, y Danaes y Mercurios, y Rómulos y Coriolanos (Mesonero Romanos, Obras jocosas). 




			 




			3.6c  Esta misma suele ser la pauta general cuando los dos nombres se escriben en una sola palabra, o bien separados por un guion: El sitio es lo de menos: nuestros parques y paseos públicos ya están acostumbrados a los José-Marías de bronce (Asturias, París). No obstante, es mayor la alternancia con ciertos nombres de mujer formados con el sustantivo María: las Marías Teresas ~ las María Teresas; las Marías Juanas ~ las María Juanas. He aquí algunas muestras de estas alternancias: 




			 




			Pero así serán y han sido todas las doñas Marías Antonias del Universo (Villalonga, Bearn); Resulta un tanto ridículo hacer de Bradomín cuando las Marías del Rosario, las María Antonias [...] no són más que ficciones (Planella, Ángeles); No se nos puede olvidar que hay muchas más María Juanas en potencia (Diario Jerez 4/4/2009); Uno se da cuenta ahora por qué las Marías Teresas se llamaban Maite (Esparza, Réquiem); Al lado de esta tragedia, ¿qué importan las riñas de pantalla plana entre Jimmys y María Teresas? (ABC 13/9/2005). 




			 




			Como en otros muchos casos similares, estas alternancias son el resultado de la segmentación que los hablantes hacen de estas palabras. Cuando la separación gráfica no impide que se consideren una sola forma compuesta, se pluralizan como otros compuestos univerbales (las María Juanas); cuando en la conciencia lingüística de los hablantes se segmentan como dos sustantivos independientes, ambos adquieren el plural (las Marías Juanas). Aunque menos frecuentemente, se registran también nombres compuestos con plural invariable: 




			 




			A diferencia de los Aurelianos, los José Arcadio son siempre machos corpulentos, bien equipados para la vida (Heraldo [Col.] 29/10/2004); Nunca mira hacia donde están las María Guadalupe (Goldenberg, Cartas). 




			 




			3.6d  En el plural de los nombres de santos, llamados a veces HAGIÓNIMOS, que contienen la forma apocopada san, suele variar únicamente el nombre, como en Había varios san Luises y muchos san Antonios o en los textos siguientes: 




			 




			Avanzaron gritando de alborozo entre San Franciscos decapitados, San Gabriel Arcángeles sin el dedo alzado, San Antonios de Padua cojos y mancos (Donoso, Pájaro); Bien me conoció en la cara D. Emilio el placer que me causaba cuando en variada conversación, después de despellejar a muchos que merecen ser unos San Bartolomés [...] (Clarín, Viaje). 




			 




			No obstante, si la forma de tratamiento está completa, lo habitual es que varíe también el adjetivo, tanto en masculino (los santos Domingos) como en femenino (las santas Teresas): 




			 




			Tuvo la audacia de privar de mi presencia a la negra imagen de las Santas Marías del Mar (Mujica Lainez, Escarabajo); Ni faltaban en las tiendas de muñecos trompas merinas, siempre-tiesos, sables y fusiles de madera y de latón, y especialmente Santos Domingos de diversos tamaños (Valera, Juanita). 




			 




			3.6e  Permanece inalterada la forma de tratamiento don (Conozco a varios don Josés), pero se pluraliza doña (En mi colegio hay tres doñas Isabeles): 




			 




			Estaban los Pepes y las Pepas del Padul, los Josés y las Josefas de Dúrcal, los Don Josés y Doñas Josefas de Órgiva (Alarcón, Alpujarra); ¡Pero un cómico asaetado por Cupido, lo cual me hace más rico que un centenar de don Enriques! (García May, Alesio). 




			 




			No cambian los tratamientos religiosos fray y sor: 




			 




			¿Cuántas “sor juanas” hay en los 25 conventos de clausura pasteleros de la diócesis sevillana? (Domingo, Sabor); Si la orden tuviera media docena de fray Gerundios, esa media docena de santos más adoraría con el tiempo en los altares (Isla, Fray Gerundio). 




			 




			3.6f  Se asimilan a los nombres comunes los nombres propios de persona que designan arquetipos (§ 12.8f), como una celestina, un lazarillo, una magdalena, un quijote, por lo que forman plurales regulares: 




			 




			Sobre las cinco arranca el cortejo de casa de las magdalenas, dos jóvenes mujeres, cubiertas con gruesos velones negros (Agromayor, España); […] entre cuyas aguas de naufragio sobrenadan —apenas— lazarillos, celestinas, buscones y guzmanes (Miranda, Palabras); Por ejemplo, esos padres orgullosos de presentar a su recién nacido o los casanovas que decidan mostrar su colección privada de amoríos (Clarín 2/4/2003). 




			 




			Se extiende esta pauta a algunos nombres precedidos de una forma de tratamiento o seguidos de un complemento con preposición, como en Hay muchos donjuanes de pacotilla o Las muchachas parecían dos Juanas de Arco. También a los nombres y apellidos que, por metonimia, pasan a designar una obra de arte, un premio, un producto cualquiera, una unidad de medida, etc. (§ 12.8e): los goyas del museo; los nobeles de literatura; dos excelentes riojas; mil julios de energía. No son, en cambio, nombres comunes cuando se usan en aposiciones: los premios Goya; la ceremonia de los Óscar; los premios Nobel. 




			 




			3.6g  Se observan alternancias entre la forma invariable y la que muestra un morfema de plural en los nombres de apellidos: los Ochoa ~ los Ochoas. La marca de plural es forzosa cuando no modifica al sustantivo algún elemento que proporcione la información que corresponde al plural. Aun así, los apellidos terminados en -z, que no se pluralizan en otros contextos, tampoco lo hacen en este. Están, pues, en plural los tres apellidos que se subrayan en el texto siguiente, pero el tercero de ellos no presenta formalmente variación de número, ya que su plural es invariable: Por eso no es entendible la respuesta norteamericana. ¿O acaso si no existieran esos consumidores habría Ochoas, Escobares y Rodríguez? (Tiempo [Col.] 7/1/1988). 




			 




			3.6h  Cuando se hace referencia al nombre de la familia o de los miembros que la forman, es habitual la alternancia entre las dos opciones: dejar el sustantivo invariable y adjuntarle el morfema de número. La primera opción es la más frecuente en los textos, pero no la única, sobre todo si se trata de nombres de dinastías o de familias conocidas: 




			 




			Alberto es el más gracioso de todos los Escobar (Olaizola, Escobar); ¿Por qué serie de conjunciones fantasmagóricas, este hombre que conviviera en su adolescencia con los íntimos, que eran los Terrero, los Alvear, los Díaz Vélez, los Obarrio, los Rozas, los Crisol, los Madero, los Olaguer, los Vilate, los Saavedra, los Anchorena y los Obligado […]? (García Velloso, Memorias); En los Llanos Orientales con los Bautista, los Fonseca, los Parra. En el Sur del Tolima, los Loaiza, los García (Alape, Paz); Don Rafael Pérez de Guzmán el Bueno, descendiente de la noble e histórica familia de los Guzmanes, nació en Córdoba el 16 de noviembre de 1803 (Tapia Bolívar, Historia); Yo no podré ir, hermano, ni aunque pienses que es por la vieja enemistad entre los Salazares y los Quijadas (Melcón, Catalina); Pero el rostro del último de los Austrias simbolizó todo aquello que los Borbones modernizantes querían reformar y dejar atrás (Fuentes, Espejo); Los Acosta adoptaron un niñito canadiense (Gutiérrez, J., Federico). 




			 




			3.6i  Intervienen otros factores en la elección del número en los apellidos, unos fonológicos y otros más propiamente semánticos. En efecto, como se señaló en el § 3.6.g, no pluralizan los apellidos terminados en -z: los Fernández, los Pérez, los Sanz, los Olóriz. Tampoco experimentan variación los que acaban en -s, aun cuando se trate de una palabra aguda: los Borges, los Garcés, los Quiñones, los Solís, los Valdés: 




			 




			Perdí de vista a los Yáñez por muchos años (Neruda, Confieso); Los Díaz son doce; los Castros son como dieciocho (Briceño-Iragorry, Regente); Los Sánchez tenían cinco hijos, quienes quedaron abandonados en Juárez (Tiempo [Col.] 21/10/1996); Todas las casas, desde la más pequeña, la de Rojas, hasta la casi mansión de los Soto Morales, llevaban un nombre escrito al pie del portón de entrada (García Ramis, Días). 




			 




			Asimismo, suelen permanecer sin variación los apellidos que coinciden con nombres de animales, objetos, accidentes geográficos, plantas, etc. También los que coinciden con nombres de pila o con adjetivos, puesto que la forma plural podría inducir a confusión: los Alonso, los Caballero, los Castillo, los Hermoso, los Hidalgo, los Leal, los León, los Mayor, los Rincón. 




			 




			3.6j  Existen apellidos con dos variantes, una con forma de singular y otra con forma de plural: Torre es, en efecto, un apellido, pero igualmente lo es Torres. Lo habitual (y aconsejable) en estos casos es que cada uno de ellos se conserve invariado cuando se emplea en plural. He aquí algunos ejemplos: 




			 




			Cuando las balas se les acabaron, los Mejía empezaron a tirar agua hirviendo (Vistazo 21/9/1997); A la hora de señalar la mejor parada de su vida le recordamos la de este año en Cádiz a disparo del mayor de los Mejías (ABC 28/4/1986); Además, mi apellido —la herencia de las luchas de mi padre, el prestigio de los Rivero—, podía significar alguna cosa entre los campesinos (Bareiro, Ojo); Desde mañana y hasta el domingo, 31 de agosto, la peña motera ‘Los Riveros de Monroy’ celebrará su segunda concentración de motos (Hoy [Esp.] 28/8/2008); Procede de la gran dinastía jerezana de los Torre (País [Esp.] 2/6/1985); En Adjuntas los Vázquez, los Torres y los Maldonado eran grandes terratenientes (Picó, Poder). 




			 




			3.6k  Los apellidos extranjeros no varían en principio, sobre todo cuando su configuración fonética y gráfica no se ajusta a la del español: los Reagan, los Wagner, los Harrison, los Becker, los Schneider. Sin embargo, se registran casos de pluralización, fundamentalmente en los acabados en vocal. En cambio, cuando presentan una estructura fonológica similar a la de los apellidos españoles, suelen pluralizarse como ellos. Se acepta mejor, por ejemplo, la -s del plural en los Sousas o en los Agostinis, que en los Nixons o en los Bennettons. La adopción del morfema de plural es frecuente en algunos que corresponden a los nombres de dinastías, como los Médicis, los Habsburgos, los Capuletos. Los acabados en -y no reciben marca de plural, al menos en la lengua escrita: los Kennedy, los Flaherty, los Sarkozy. 




			 




			3.6l  Junto a los factores formales mencionados, existen otros que apuntan a la designación de estas expresiones. Si no interfieren las variables de tipo fonológico a las que se ha aludido, se percibe una fuerte tendencia a elegir la marca de plural cuando el que habla no desea hacer referencia a un conjunto de personas que comparten cierto apellido, sino (a menudo despectivamente) a varias que no se mencionan, pero que se asemejan en algo a una en particular que sí lo lleva: 




			 




			Pues ¿cómo me ha de doblegar del ayuno el padre Escobar, ni juntos todos los Escobares abogados con todos sus libros? (Santa Cruz Espejo, Luciano); Lo malo para la democracia no es que exista un Piñeiro, o un Barreiro, o algunos Duranes y algunos Figueroas (ABC 1/6/1989). 




			 




			3.6m  Los nombres de marcas se emplean metonímicamente para referirse a los objetos que designan, de forma que se integran, en este uso, en la clase de los nombres comunes. Aun así, estos sustantivos suelen construirse con plural invariable cuando acaban en consonante. Esta es también la opción que se recomienda: Los Seat estaban alineados (en lugar de los Seats). Si se trata, en cambio, de un nombre propio terminado en vocal, se tiende a pluralizarlo: Los Ibizas estaban alineados; Todos los Toyotas que ha comprado y las Yamahas que ha vendido. Lo mismo ocurre con los nombres de establecimientos: los Mercadonas, los Zaras; pero los Champion o los Carrefour. Si se trata de un nombre compuesto, es más frecuente (y además preferible) el plural invariable: los tres Corte Inglés de la ciudad. 




			 




			3.6n  Se integran en el paradigma de los pluralia tántum (§ 3.8f) los nombres propios de un gran número de topónimos, como los de ciertas cordilleras (los Apeninos, los Alpes, los Andes, los Pirineos) y archipiélagos (las Antillas, las Galápagos, las Canarias, las Filipinas, las Azores, las Baleares, las Cíes), en el segundo caso con algunas excepciones (las Caimán, las Salomón). Son asimismo expresiones nominales en plural los nombres de ciertos países (Estados Unidos, Países Bajos, Emiratos Árabes Unidos). También lo son los de algunas ciudades (Buenos Aires, Aguascalientes, Iquitos, Ciempozuelos), pero la concordancia «sujeto–verbo» en estos últimos casos se hace en singular. Se explica esta diferencia en los § 33.8j, k. Acaso por imitación de expresiones como las Américas o las Indias, se han formado en España plurales expresivos irregulares de sabor popular (los Madriles, los Perules), presentes en obras literarias que usan este registro: 




			 




			No hay preciosidad como ella en todos los Perules del Sur ni del Norte… (Galdós, Episodios); EL PINGAJO: ¡Ele...! ¡Viva Sierra Morena en los Madriles…! EL BARQUILLERO: Y tú que lo digas, chavea… (Rodríguez-Méndez, Bodas). 




			 




			3.7 El plural de abreviaturas, siglas, acrónimos y acortamientos 




			 




			3.7a  En sentido estricto, el plural de las abreviaturas, las siglas y los acrónimos forma parte de la ortografía, más que de la morfología. Aun así, ciertas distinciones (como la que se establece entre las siglas que se deletrean y las que no) forman parte de la gramática. El plural de algunos acortamientos no se reduce tampoco a convenciones, sino que está regulado por factores fonológicos. En esta sección se introducen las generalizaciones fundamentales sobre todos estos aspectos de la formación del plural, pero se remite a la Ortografía para otros casos particulares. 




			 




			3.7b  Las ABREVIATURAS creadas por apócope o truncamiento (es decir, las que proceden de palabras que han quedado reducidas a sus letras primeras y que suelen acabar en consonante) añaden -s como regla general, incluso si la voz que ha sido abreviada hace el plural en -es. Estos son algunos ejemplos: 




			 




			artículo: art./arts.




			capítulo: cap./caps. 




			documento: doc./docs. 




			edición, editorial o editor: ed./eds. 




			ejemplo: ej./ejs. 




			fascículo: fasc./fascs. 




			figura: fig./figs. 




			imprenta: impr./imprs. 




			número: núm./núms. 




			página: pág./págs. 




			registro: reg./regs. 




			título: tít./títs. 




			volumen: vol./vols. 




			 




			3.7c  Existen algunas excepciones. Así, el plural de cent. (centavo o centésimo) y de cént. (céntimo) es el irregular cts., producto de una síncopa que no tiene lugar en el singular. Otra excepción del mismo tipo es el plural de pta. (peseta, moneda que ya no es de curso legal), que alternaba entre pts. y ptas.: 




			 




			En él, por solo 50 cts., recorría turísticamente la ciudad a vuelta de rueda (María, Fábrica); Los novillos, en el mismo tiempo, bajaron unos 10 cts. el kg en pie, un 12.5 % (País [Ur.] 11/6/2001); Por aquellos años las radios de galena costaban 60 pts. y las otras, 490 pts. (Díaz, L., Radio); De manera que mi jornal por la media tarea era 18 ptas. y la media tarea tenía unas 14 libras (Seseña, Cacharrería). 




			 




			3.7d  Cuando se originan por síncopa o contracción, las abreviaturas pueden terminar en vocal o en consonante. En todos los casos se aplican las normas generales, esto es, se añade -s o -es, según corresponda: 




			 




			administración: admón./admones. 




			afectísimo: afmo./afmos. 




			doctor: Dr./Dres. 




			duplicado: dupdo./dupdos. 




			excelentísimo: Excmo./Excmos. 




			fábrica: fca./fcas. 




			general: Gral./Grales. 




			ilustrísimo: Ilmo./Ilmos. 




			mártir: mr./mres. 




			señor: Sr./Sres. 




			 




			Como excepción, el plural de Ud. o Vd. (usted) es Uds. o Vds. En general, cuando existen varias abreviaturas de una misma palabra, cada una de ellas posee su propio plural: 




			 




			reverendo: Rev./Revs. o Rvdo./Rvdos. 




			licenciado: Lic./Lics., Lcdo./Lcdos. o Ldo./Ldos. 




			limitado: Ltd./Ltds. o Ltdo./Ltdos. 




			teléfono: tel./tels., teléf./teléfs. o tfno./tfnos. 




			 




			3.7e  Las abreviaturas que se forman a partir de la letra inicial de una o de varias palabras manifiestan el plural duplicando estas, como cuenta (c./cc.), nota (n./nn.), página (p./pp.), siglo y siguiente (s./ss.), tomo (t./tt.). Cuando se pluralizan grupos nominales que se refieren a instituciones, organismos y otras designaciones de carácter oficial mediante la pauta «sustantivo + adjetivo», es habitual formar el plural duplicando las iniciales de ambos componentes, con un espacio en medio. No se mencionan en la relación siguiente los países en los que son comunes cada una de esas fórmulas: 




			 




			Bibliotecas Municipales (BB. MM.); Centros de alumnos (CC. AA.); Comunidades Autónomas (CC. AA.); Cooperativas Agroindustriales (CC. AA.); Institutos Normales (II. NN.); Juegos Olímpicos (JJ. OO.); Órdenes Ministeriales (OO. MM.); Relaciones Públicas (RR. PP.); Sociedades Anónimas (SS. AA.). 




			 




			Esta fórmula se extiende ocasionalmente a la designación de personas: 




			 




			Autores varios o Varios autores (AA. VV. o VV. AA.); Empleados Públicos (EE. PP.); Reverendas Madres (RR. MM.); Reyes Magos (RR. MM.), 




			 




			y también a los grupos formados por tres componentes (Sus Altezas Reales: SS. AA. RR.). Algunos de estos grupos nominales se asimilan a los plurales inherentes, y pueden designar otro tipo de realidades: 




			 




			Derechos Humanos (DD. HH.); Estados Unidos (EE. UU.); Fuerzas Armadas (FF. AA.); Obras Públicas (OO. PP.); Recursos Humanos (RR. HH.); Relaciones Exteriores (RR. EE.). 




			 




			3.7f  Las abreviaturas formadas por dos componentes que no se limitan a las iniciales pluralizan ambos siguiendo asimismo las normas generales: capital federal (cap. fed./caps. feds.); cuenta corriente (cta. cte./ctas. ctes.); obra citada (ob. cit./obs. cits.). El nombre de la capital de la República Argentina, Buenos Aires, tiene plural inherente, y su abreviatura es Bs. As. Las abreviaturas que corresponden a formas verbales se emplean sin variación para el singular y para el plural: D. E. P. (Descanse en paz o Descansen en paz); cf. (compárese o compárense); v. (véase o véanse). 




			 




			3.7g  Son cada vez menos frecuentes las abreviaturas con forma de singular y significado de plural, como ef. (efectos); d/f (días fecha); r. p. m. (revoluciones por minuto). Se usan solamente en singular ch/ (cheque); e/ (envío); etc. (etcétera), y algunas más. Cuando la abreviatura contiene letras voladas, sea para manifestar la moción de género o por otra razón, las mantiene en el plural: 




			 




			Abogados/abogadas: Abg.dos/Abg.das 




			Administradores/administradoras: adm.ores/adm.oras 




			barrios: B.os 




			iglesias: igl.as 




			profesores/profesoras: Prof.es/Prof.as 




			 




			3.7h  Similares en su formación a las abreviaturas son los SÍMBOLOS ALFABETIZABLES, consistentes en acortamientos que reducen la palabra a su letra o letras iniciales. Suelen restringirse a los lenguajes técnicos y científicos. A diferencia de las abreviaturas, no llevan punto al final y suelen ser de carácter internacional. Algunos de estos símbolos designan elementos químicos; otros se refieren a monedas, a puntos cardinales o a diversas unidades de medida. Estas formas abreviadas presentan plurales invariables, por lo que la denotación de pluralidad se manifiesta únicamente a través de elementos concordantes. Estos son algunos ejemplos: 




			 




			Le permite aumentar a razón de unos cien kg diarios (Bojorge, Aventura); Presenta una forma acintada, de unos cinco cm, traslúcida cuando está viva (Domingo, Sabor); Donde = Q es el gasto y las kcal perdidas son las que se remueven por la helada (Almaguer, Fruticultura). 




			 




			3.7i  Los ACORTAMIENTOS son voces truncadas, a menudo limitadas a los registros coloquiales, que se originan por pérdida de las sílabas finales. Siguen las reglas de formación del plural que se aplican a otros sustantivos: las bicis, los bolis, los cines, las depres, los narcos, los nicas, los presis, incluso en los casos en los que la forma acortada prescinde de las sílabas iniciales en lugar de las finales, como en autobús u ómnibus ~ bus (pl. buses). Este último procedimiento es frecuente en la formación de hipocorísticos, como se explica en el § 12.8m. No varían normalmente en plural híper y súper (los híper y los súper). Como plural de lumpen, usado como sustantivo, se registra lumpen (invariable) y lúmpenes, que es la forma preferida: 




			 




			López calificó a los híper de “pulpos que devoran al comercio tradicional, pequeño y mediano” (Clarín 17/3/1997); Es verdad que las dos “súper” han tenido y siguen teniendo mucho protagonismo en ese pleito (ABC 22/2/1985); Ya de paso, que esterilicen a los pobres, a los parados, que todos se reproducen demasiado, a los mendigos de cartela, a los lumpen de clínex y semáforo (Umbral, Viejos); Qué decir de estos vagos y maleantes, zíngaros a menudo, lúmpenes con frecuencia […] (Grande, Fábula). 




			 




			3.7j  Existe mayor variación cuando estos acortamientos funcionan como adjetivos. Así, porno (acortamiento de pornográfico) no se pluraliza, a diferencia de progre (acortamiento de progresista): 




			 




			Otra vez que nos invitó a beber, sacaron películas porno (Montaño, Cenizas); Los yanquis progres tenéis complejos de culpa y vais por el mundo diciendo que sí a todo (Vázquez Montalbán, Galíndez). 




			 




			La forma extra (abreviación de extraordinario) suele quedar sin variación en función adjetiva cuando significa ‘superior’, pero admite las dos posibilidades cuando equivale a ‘adicional’: 




			 




			Los matemáticos encuentran interesantes estas teorías porque las dimensiones extra pueden tener geometrías muy complicadas (País [Esp.] 24/9/1997); En viajes realizados durante la época vacacional se planean actividades extra con programa especial (Torre, Transportación); Las horas extras que hacía casi a diario, las malditas horas extras que les robaban el poco tiempo de intimidad de que podrían gozar (Andrade, Dios). 




			 




			3.7k  En cuanto se asimilan a los nombres propios, no se usan en plural las SIGLAS que designan entidades únicas: OTAN, ONU, UCV (Universidad Central de Venezuela), CTC (Confederación de Trabajadores de Colombia) o AFP (Administradora de Fondos de Pensiones, en Chile). Se distingue entre siglas DELETREADAS, SILABEADAS y MIXTAS. He aquí algunos ejemplos de los tres tipos: 




			 




			DELETREADAS: 




			AFJP (Aseguradoras de Fondos de Jubilaciones y Pensiones): a-efe-jota-pe 




			FM (frecuencia modulada): efe-eme 




			DNI (Documento Nacional de Identidad): de-ene-i 




			CGT (Confederación General de Trabajadores): ce-ge-te 




			PPD (Partido por la Democracia): pe-pe-de 




			UCR (Unión Cívica Radical): u-ce-erre 




			SILABEADAS: 




			APRA (Alianza Popular Revolucionaria Americana): á.pra 




			MASI (Movimiento de Alianza Social Indígena): má.si 




			OTAN (Organización del Tratado del Atlántico Norte): ó.tan u o.tán, según los países 




			OVNI (objeto volante no identificado): óv.ni 




			PAN (Partido de Acción Nacional): pan 




			PYME (pequeña y mediana empresa): pí.me 




			MIXTAS: 




			PSOE (Partido Socialista Obrero Español): pe.só.e 




			CSIC (Consejo Superior de Investigaciones Científicas): ce.síc 




			CCIR (Comité Consultivo Internacional de Radiocomunicaciones): ce.cír 




			CCAN (Consejo de Cooperación del Atlántico Norte): ce.cán 




			MCAC (Mercado Común de América Central): eme. các 




			TPICE (Tribunal de Primera Instancia de las Comunidades Europeas): te.pí.ce 




			 




			Los sustantivos formados con siglas silabeadas se denominan también ACRÓNIMOS, si bien este término se usa a veces con un sentido más restrictivo, como se explica en el § 3.7n. 




			 




			3.7l  Como se ha recordado, es difícil pluralizar las siglas que designan instituciones u organizaciones, puesto que se asimilan a los nombres propios. A ello se añade que algunas se forman ya en plural, como AFJP (citada en el apartado anterior) o FARC (Fuerzas Armadas Revolucionarias de Colombia). En estos casos, es normal que se usen con artículo (las AFJP, las FARC). Las siglas silabeadas tienden a considerarse sustantivos, por lo que se integran con más facilidad en el sistema morfológico. Se ha llamado LITERALIZACIÓN al proceso de asimilarlas a esta categoría, no solo mediante el silabeo, sino también a través de la grafía en minúsculas, como en OVNI > ovni (un ovni/unos ovnis); OTAN > otan; LP > elepé; GRAPO (Grupos Antifascistas Primero de Octubre) > grapo; GEO (Grupo Especial de Operaciones) > geo. Los sustantivos así creados se asimilan enteramente a los demás nombres comunes al formar el plural. 




			 




			Una de las veces que me acerqué a su despacho por si podía atenderme, tenía enfrente del Ministerio a las madres de los grapos dando gritos (Mendizábal, Cumpleaños); El aspecto de los geos, contrariamente a lo que se cree, se caracteriza por su corta estatura (Giménez Bartlett, Serpientes); Los equipos de promoción de las casas disqueras empiezan a ‘mover’ los elepés para que suenen en la radio hasta convertirlos en hits (Universal [Ven.] 3/11/1996); No tienen en la actualidad una línea de crédito destinada a las pymes (Clarín 22/10/2002). 




			 




			3.7m  Se recomienda evitar la adición de una -s a las siglas que se usan en mayúscula. Se prefiere, pues, dejarlas invariables cuando se pluralizan: las ONG (organizaciones no gubernamentales), en lugar de las ONGs; los MIR (médicos internos residentes) en lugar de los MIRs; los GEO (pero los geos, como se explicó en el apartado precedente): 




			 




			El gobierno de Washington, y en especial el Congreso, en el cual tienen gran influencia las ONG (Semana 9/10/2000); Acusan a los MIR de corporativismo y al Gobierno de querer secuestrar la formación de médicos (García Hernández, Encrucijada); Una ventaja de los CD es que pueden almacenar mucha información (Pimentel, Multimedia); Continúa la polémica por la licitación de los DNI (Nueva Provincia 11/2/1997); El dispositivo cuenta también con un centenar de sanitarios, 70 voluntarios de Protección Civil, cuatro UVI móviles, seis ambulancias y seis helicópteros (Vanguardia [Esp.] 16/3/1995). 




			 




			3.7n  Mientras que las siglas se forman solo con las letras iniciales de un grupo sintáctico determinado (ITV = Inspección Técnica de Vehículos), los ACRÓNIMOS son, como se señala en el § 1.7p, palabras que se construyen con más de una letra de alguno o algunos de sus componentes. Se agrega a veces a estas letras la inicial de una conjunción o una preposición. En los acrónimos siguientes se subrayan los grupos de letras que corresponden a la misma palabra: 




			 




			ASALE: Asociación de Academias de la Lengua Española 




			CONICET: Consejo Nacional de Investigaciones Científicas y Técnicas 




			CUDECOOP: Confederación Uruguaya de Entidades Cooperativas 




			ECOPETROL: Empresa Colombiana de Petróleos 




			FONDUR: Fondo de Desarrollo Urbano 




			INHNFA: Instituto Hondureño de la Niñez y la Familia 




			ISAPRE: Instituto de Salud Previsional 




			MERCOSUR: Mercado Común del Sur 




			PÉMEX: Petróleos Mexicanos. 




			 




			3.7ñ  No son frecuentes los acrónimos formados por letras no contiguas de la misma palabra, como las que se subrayan en síndrome de inmunodeficiencia adquirida: SIDA. Son más comunes los que toman el comienzo de una palabra y el final de otra, como se señaló en el § 1.7p: ofimática (oficina + informática), o el comienzo de una palabra y alguna otra en su totalidad: apartotel (apartamento + hotel); Insalud (Instituto + Salud). Como en el caso de las siglas, los acrónimos que se escriben con letras minúsculas se asimilan por completo a los nombres comunes cuando se pluralizan: 




			 




			Hoy en día contamos con miles de servicios a los que accedemos a través de computadoras conectadas a módems y a líneas telefónicas (Piscitelli, Ciberculturas); Veía desembarcar a otros extranjeros como él equipados de modernos aparatos y de flamantes radares (Yánez Cossío, Islas); Los precios de los apartoteles van desde 170,000 hasta 1.8 millones en el caso del penthouse (Nuevo Herald 10/9/2000). 




			 




			Se registran igualmente las variantes aparthotel y su plural aparthoteles, que no se recomiendan. 




			 




			3.8 Preferencias morfológicas o léxicas por el singular o por el plural 




			 




			3.8a  Por sus características semánticas, algunos nombres tienden a utilizarse solo en singular. Son los llamados SINGULARIA TÁNTUM (‘solo singulares’). Se han llamado también SINGULARES INHERENTES porque el singular es parte esencial de su significado: canícula, caos, cariz, cenit, grima, oeste, salud, sed, tez, tino, zodíaco, etc. Cabe distinguir dos grupos entre estos nombres. En el primero de ellos (relax, sed), el rechazo del plural parece deberse a razones fonológicas (en sed/sedes se produce, además, la confluencia con el plural de sede). En el segundo grupo, se admite el plural en contextos restringidos, ya que no existen razones fonológicas que lo impidan. Se podrían construir, por tanto, secuencias como Este mapa está mal dibujado porque contiene dos oestes o Existen varios zodíacos diferentes. Los siguientes ejemplos constituyen otras tantas muestras de estos sustantivos adaptados al plural. Ninguno de estos usos es frecuente en los textos, pero se admiten porque la interpretación «tipos de N» (como en carices ‘tipos de cariz’) es, como se explica en el § 12.3i, la que la sintaxis proporciona por defecto en la mayor parte de los casos: 




			 




			Ninguna substancia que trastorne las saludes del alma […] (Rojo, Hotel); Ahora bien, la expresión literaria posee múltiples carices desde la novela romántica, un poco anodina en cuanto a lo que significa como valor extrínseco para la colectividad, hasta la de tipo social (Menéndez Samará, Fanatismo); Es cierto que no tenían los ojos azules, pero eran claros, amarillentos, cosa que resaltaba en sus teces morenas (López Páez, Herlinda); Como el Festival es bienal y sin dejar de reconocer sus tinos, se debe trabajar en el diseño del próximo evento (Granma 21/10/2002); […] atrapado por un sueño de doradas canículas (Díez, Fuente). 




			 




			3.8b  Algunos autores entienden que los nombres no contables deben asimilarse a los singulares inherentes. Aducen que, cuando se usan en plural, como en Se tomaron varias cervezas (§ 12.3i), no se pluraliza el nombre de materia cerveza, sino una acepción particular de este como sustantivo contable (presente en unos diccionarios, pero no en otros) que lo reinterpreta como nombre de medida. Análogamente, en Me gustan los quesos muy curados, el plural quesos alude a clases o modalidades de una misma materia, y en Necesito un paquete de tizas, se hace referencia a ciertos objetos (concretamente, barras) fabricados con la materia ‘tiza’. Esta reinterpretación es aún más acusada en el caso de ciertos nombres abstractos, ya que a los sentidos que admiten plural corresponden significados considerablemente distintos en los diccionarios. Así, la acepción del sustantivo autoridad presente en Asistieron muy altas autoridades no es aquella que denota ‘potestad, facultad o legitimidad’, sino otra en la que se designa la persona que la ejerce, como se explica en los § 5.1g y 12.3h. 




			 




			3.8c  La INTERPRETACIÓN AMPLIA del concepto de singular inherente que se acaba de esbozar posee algunas ventajas. La más notable radica en el hecho de que introduce una correspondencia fundamentada, de tipo semántico, entre la noción de ‘plural’ y la de ‘pluralidad’. Desde este punto de vista, el sustantivo cerveza no se puede pluralizar, en la acepción pertinente, porque los nombres de materia no designan entidades aislables, sino que denotan ‘pluralidad’ de forma léxica (§ 12.2k). Ténganse en cuenta, en cualquier caso, que solo a veces puede tener cabida en los diccionarios la reinterpretación de los nombres no contables como contables. Así, la interpretación que da lugar al uso del plural electricidades en el ejemplo […] basta con variar esa velocidad para producir la inducción: es decir, tres electricidades distintas (Lugones, Fuerzas), que se retomará en el § 12.3i, no está presente (ni puede estarlo) en los diccionarios. El análisis puede mantenerse si se entiende que el paso de los nombres no contables a los contables se logra con procedimientos gramaticales (por tanto, no solo mediante distinciones lexicográficas). La interpretación del concepto de singularia tántum que predomina en la tradición es la RESTRINGIDA, es decir, la que lo interpreta como una limitación estrictamente morfológica. Se retoman estas cuestiones en el § 12.1l. 




			 




			3.8d  La diferencia entre las restricciones de tipo fonológico y las de tipo semántico se percibe asimismo en otros tipos de singulares inherentes. Si se consideran los nombres de juegos y deportes, se comprueba fácilmente que no se usan casi nunca en plural. El sustantivo futbol es palabra aguda en el español de México y algunos países centroamericanos, lo que facilita que se pluralice con mayor facilidad que la variante fútbol. Aun así, se atestiguan ambas ocasionalmente: 




			 




			Para fortuna de Santacruz el racismo que comienza a tomar fuerza en algunos futboles del mundo aún no le ha tocado padecerlo (Excélsior 3/10/2000); En todos los «fútboles» cuecen habas (País [Esp.] 12/10/1977). 




			 




			Cuando no se dan esas restricciones fonológicas, puede formarse más fácilmente el plural en diversas interpretaciones de estos sustantivos como nombres contables, como en toda clase de ciclismos, los boxeos tradicional y moderno o en los textos siguientes: 




			 




			En la feria de los pacientes vendían patos mecánicos, helicópteros de control remoto, ajedreces de ónix, choclos asados, tortas fritas, pañuelos de Túnez y de Marruecos (Cohen, Insomnio); Esta clase de gimnasias, no tanto físicas como intelectuales, hubieran sido demasiado para la abuela Altagracia y la tía Luisa (Paso, F., Palinuro); Esa faceta, básica, marca la diferencia, casi abismal, existente entre los dos baloncestos (País [Esp.] 2/10/1988); De toreos y burladeros [título] (Universal [Méx.] 11/1/2007). 




			 




			3.8e  Muchos de los sustantivos que forman parte de locuciones verbales se asimilan también a los singularia tántum, en el sentido de que rechazan el plural en esos contextos: agachar el lomo, apearse del burro, dar asco, dar un baño, empinar el codo, llevar la batuta, montar a pelo, no probar bocado, pasar trabajo, perder el tiempo, rascarse la barriga, tener lástima, tirar la toalla, tocar fondo, tomar aire, tomar a pecho, tragarse el anzuelo y muchísimas más. Se describen otras locuciones de este grupo en los § 34.11d y ss. Se ilustran a continuación algunas de las mencionadas: 




			 




			Como yo estaba molesto con Ramón, perdí el tiempo y me tardé media hora en llegar (Ibargüengoitia, Crímenes); Tarde o temprano uno aprende la mayor y más dura lección de todas; en estos tiempos, tener la razón no importa nada (Ramos-Perea, Obsesión); Tras el pequeño repunte en los sondeos, los conservadores, más seguros, se niegan a tirar la toalla (Universal [Ven.] 27/10/1996); Daba lástima escuchar esa música (López Sacha, Mundo). 




			 




			3.8f  Entre los sustantivos con un solo número, son mucho más abundantes los que habitualmente se utilizan solo en plural. Se trata de los llamados PLURALIA TÁNTUM (‘solo plurales’) o PLURALES INHERENTES. A este grupo pertenecen adentros, albricias, andurriales, anales, andadas, andas, arras, comestibles, entendederas, exequias, expensas, facciones [del rostro], fauces, gárgaras, maitines, ojeras, zarandajas, entre otros. Las causas de que se excluyan aquí los singulares son internas al sistema lingüístico. No se deduce, pues, de la naturaleza misma de los objetos denotados: la entidad designada por el singular lágrima es tan identificable físicamente como la que designa el singular ojera, pero esta última voz es mucho menos frecuente en singular que la anterior. No se debe, pues, buscar en la realidad misma la justificación de que la lengua exprese con plural nociones como gárgaras, víveres o zarandajas, entre otros muchos plurales inherentes. Estas son algunas muestras de tales usos: 




			 




			La única que recibía a las señoras era una vieja, prima del Capitán Tiago, de facciones bondadosas y que hablaba bastante mal el castellano (Rizal, Noli); La serpiente los alcanzó lentamente y abrió sus inmensas fauces frente a ellos (Obando, Paraíso); El día marcado para la demostración, Asdrúbal se levantó más temprano que de costumbre y se fue a caminar por los andurriales del pueblo vecino (Alberto, Eternidad); En la otra, la flor ha languidecido más todavía y tiene su corola el negro color de las exequias (Rojo, Hotel). 




			 




			3.8g  Los plurales inherentes se asimilan en varias de sus propiedades a los nombres no contables, como se explica en los § 12.2d y ss. Suelen rechazar, en efecto, la cuantificación con numerales y con ciertos adjetivos cuantificativos, pero con gran frecuencia la admiten con indefinidos y cuantificadores comparativos. Así pues, junto a No tiene demasiadas entendederas o Faltan más provisiones, no se forman oraciones como *Tiene varias entendederas o *Faltan diez provisiones. Ello es así porque las nociones de las que aquí se habla son cuantificables, pero no son computables o numerables, en el sentido de ‘susceptibles de mención numérica’. Al no serlo, la lengua rechaza la opción de INDIVIDUALIZAR los elementos que componen el conjunto. Los ejemplos que siguen ilustran su empleo: 




			 




			A las metáforas del poeta, que continuó cultivando y memorizando, se unieron ahora algunos comestibles que el sensual vate ya había celebrado en sus odas (Skármeta, Cartero); Pero no te apures, hija, que es más propio de santas tener más entendederas para las cosas del otro mundo que para las de este (Alviz, Son); El fatigoso olor de tantos víveres, y aquel resonar de tanto tacón sobre el hueco terraplén, incomodaban al conde (Meza Suárez, Tío); A partir de ese instante fue lo mismo que si les hubieran dado cuerda: los recién llegados, las meseras y el Dueño tuvieron abundantes provisiones de comer y beber (Aguilera Malta, Pelota); Este sol fundido me hace taladro en la cabeza. Entre tantas zarandajas, se me ha olvidado de comer (Nieva, Baile). 




			 




			3.8h  Se ha observado asimismo que varios de los sustantivos que tienden a rechazar los numerales (apuros, calamidades, tinieblas, etc.) se emplean con el exclamativo cuántos/cuántas (como en ¡Cuántos apuros pasé!) con mayor naturalidad que con el interrogativo homónimo (¿Cuántos apuros pasaste?). Este último parece demandar, en efecto, un cómputo particular o específico y, por tanto, un conjunto formado por nombres contables. He aquí algunas de las muestras de estos usos: 




			 




			¡Válgame Dios, cuántas fatigas, malos ratos y sinsabores; me cuesta el llegar a perder mi quietud, por cumplir con mi obligación! (Azara, J., Cartas); ¡Oh, y cuántas tinieblas de locura se disiparían bajo una mirada de amor! (Unamuno, Don Quijote); Pero, ¡cuántas fatigas en estos sumados siete años! ¡Cuántos afanes, apuros y cansancios! (Draghi, Hachador); Y se lamentaba Erasmo: …cuántas calamidades afligen la vida humana (Otero, L., Temporada). 




			 




			Sobre el uso, raro hoy, de expresiones como varias ropas o tres dineros, véase el § 12.2f. 




			 




			3.8i  Son muy numerosas las expresiones idiomáticas que contienen sustantivos usados solo en plural. Entre las nominales (§ 12.9o) pueden mencionarse artes marciales, cuidados intensivos, frutos secos o ejercicios espirituales. Son también muy numerosas las locuciones preposicionales (§ 12.9d), adverbiales (§ 30.16h) y adjetivas (§ 13.18c) que incluyen un sustantivo plural. A ese extenso paradigma pertenecen las siguientes: 




			 




			a borbotones, a carcajadas, a dos velas, a duras penas, a gatas, a grandes rasgos, a hurtadillas, a lomos de, a marchas forzadas, a medias, a regañadientes, a tiros, a todas luces, con cajas destempladas, con miras a, con pelos y señales, de uvas a peras, en aprietos, en apuros, en ascuas, en ayunas, en cuclillas, en cueros, en las nubes, en mantillas, en resumidas cuentas, por las dudas, por si las moscas, sin ambages. 




			 




			Es igualmente amplio el número de locuciones verbales (§ 34.11d) que se ajustan a esta pauta. Las siguientes constituyen tan solo una pequeña selección de ellas: 




			 




			aguantar carros y carretas, ajustar las cuentas, andar con paños calientes, andarse con rodeos, andarse o irse por las ramas, apretar las clavijas, atar cabos, caerse los anillos, calentar los cascos, cantar las alabanzas, cerrar filas, colgar los hábitos, cubrirse las espaldas, dar sopas con honda, dar calabazas, dar largas, dar palos de ciego, dar señales de vida, darse cabezazos, echar a suertes, echar chispas, echar los perros, estar a las duras y a las maduras, guardar las apariencias, guardar las distancias, guardar las formas, hablar por los codos, hacer ascos, hacer buenas migas, hacer de tripas corazón, hacer las paces, hacer manitas, hacer novillos, hacer ojitos, hacer pucheros, ir de compras, lavarse las manos, llevar o tener o traer trazas, montar o poner cachos, no estar en sus cabales, no tener dos dedos de frente, pasar apuros, perder los estribos, perder los papeles, poner por las nubes, ponerse las botas, rasgarse las vestiduras, recoger velas, reír las gracias, sacar de sus casillas, sacar las castañas del fuego, sacar los trapos o los trapitos al sol, templar gaitas, tener muchas tablas, tener riñones, tomar cartas en el asunto, tomar o adoptar represalias, ver las estrellas, volver a las andadas. 




			 




			3.8j  Se registran en algunos de estos casos alternancias de número, como en a {pie ~ pies} juntillas. En el español de muchos países americanos es frecuente el plural en poner las manos en el fuego (por alguien), unas veces en alternancia con el singular (la mano), que es la variante mayoritaria en el español europeo, y otras como única opción. Se ejemplifican a continuación estos pares: 




			 




			Zapata le cree a pie juntillas (Krauze, Poder); Yo creía la leyenda a pies juntillas, aunque no veía con malos ojos que don Federico me fabricase un sucedáneo (Ruiz Zafón, Sombra); Sí, pero también pondría las manos en el fuego por esa muchacha; no se la imaginaba capaz de un perjurio (Chavarría, Rojo); Yo pondría la mano en el fuego por ella (Egido, Corazón). 




			 




			3.8k  Un buen número de sustantivos que poseen plurales inherentes tienden a agruparse en clases semánticas. Los que se mencionan a continuación no rechazan el singular en alguna de sus interpretaciones, pero se utilizan más comúnmente en plural. Como en otros capítulos de morfología, no es posible precisar aquí la distribución geográfica de cada uno de estos nombres: 




			 




			1. ALIMENTOS: callos, comestibles, espaguetis, gachas, migas, mollejas, morros, natillas, ñoquis, provisiones, variantes (en el sentido de ‘frutos encurtidos en vinagre’, como explica el DRAE), vituallas, víveres, etc. 




			2. CANTIDADES DE DINERO: dietas (en la interpretación de ‘retribución’, aunque también se conoce el singular media dieta), emolumentos, finanzas, fondos, haberes, honorarios, gajes (poco usado ya en el sentido de ‘emolumentos’), medios, posibles, viáticos. 




			3. LUGARES, CASI SIEMPRE ALEJADOS: afueras, aledaños, alrededores, ambages (ya desusado con el valor de ‘camino intrincado’), andurriales, estribaciones, exteriores, extramuros, proximidades. 




			4. ACCIONES PREPARATORIAS O PREVIAS A ALGUNA OTRA: preparativos, preliminares, prolegómenos. 




			5. FORMAS DE ACTUAR, EN ESPECIAL MANIFESTACIONES DE AFECTO O CORTESÍA: ánimos, arrumacos, cariños, maneras, mañas, modales, parabienes, recuerdos, respetos. 




			6. DESIGNACIONES DEL MATRIMONIO: bodas, desposorios, esponsales, nupcias. 




			7. CIERTOS REZOS: completas, laudes, maitines, vísperas. 




			8. RESTOS, FRAGMENTOS O COSAS MENUDAS: añicos, escombros, migas, pormenores, residuos, restos, trizas. 




			9. CIERTAS PARTES DE ALGÚN ORGANISMO: entrañas, fauces, intestinos, sesos, tripas. 




			10. OBJETOS INESPECÍFICOS: aperos, archiperres, bártulos, cachivaches, enseres, trastos, útiles. 




			 




			3.8l  Cabe añadir los nombres de algunas fiestas, como los Sanfermines (fiestas de san Fermín en Pamplona, España), Sanmateos o Sanmigueles; las Águedas (festividad de santa Águeda, en la que las mujeres toman el mando), etc. Alternan el singular y el plural los términos que designan ciertas salutaciones y otras formas de cortesía: buenos días ~ buen día; feliz Navidad ~ felices Navidades. Predominan, en cambio, las que se usan casi exclusivamente en plural: buenas tardes; buenas noches (también buenas, con elipsis, en el uso coloquial: § 32.6c); felicidades; felicitaciones; felices Pascuas (pero feliz Pascua en Chile); gracias; saludos. Se emplean con mucha frecuencia en plural los sustantivos ciencias y letras en expresiones como estudiar ciencias, ser de letras, facultad de ciencias, hombre de letras, etc., como en Asegura que no es frecuente el hombre de letras interesado por la música (Melo, Notas). Algunos nombres del grupo 5 del apartado anterior se usan también en actos verbales, sea con determinante o sin él: recuerdos, mis parabienes, mis respetos, etc. Se ilustran a continuación algunos de estos usos: 




			 




			Buenos días, señor Eduardo (Quesada, Banana); Buen día, señor, ¿puedo ayudarle en algo? —preguntó con impensada coquetería (Bain, Dolor); Hola, Damián. Feliz Navidad y próspero año nuevo (Gala, Invitados); Aunque algunos se pregunten los motivos de esta perorata, a varias entidades culturales del país les puede resultar útil la reflexión. Felices Navidades (ABC Cultural 20/12/1996); Un abrazo y recuerdos a Chon (Merino, Andrés Choz); ¡Chau, Danielito! Saludos a tu mujer (Daneri, Matar). 




			 




			3.8m  La diferencia entre el singular y el plural que se ha denominado ESTILÍSTICA o ENFÁTICA afecta a un buen número de sustantivos. Se trata de un grupo particular de los plurales inherentes que se caracteriza por que los sustantivos mencionados poseen plurales no informativos (dejando de lado el efecto estilístico al que se alude) en algunas de sus acepciones. Pertenecen a este extenso paradigma aguas, asaduras, babas, barbas, bigotes, bodas, calostros, cielos, despojos, espaldas, funerales, greñas, infiernos, nieves, olimpiadas, pelos, sombras, sopas, entre otros. Se analizan sus características en los apartados siguientes. 




			 




			3.8n  Entre los sustantivos que presentan plurales estilísticos, unos son contables (funeral, duda) y otros no contables (agua, gana), pero todos se asimilan a los plurales inherentes en las acepciones aquí tratadas. Varios sustantivos de este grupo admiten el singular en alguna de sus acepciones, de modo que la interpretación del plural que se ha denominado estilística o enfática queda restringida a ciertos contextos sintácticos. En efecto, el que pregunta ¿Usted no tiene sus dudas sobre esa historia, profesor? (Reyes, C., Carnaval) no está rechazando la posibilidad de que sea una sola la duda que su interlocutor alberga. La interpretación de plural inherente se mantiene en algunas dudas o en pocas dudas, pero no está presente en varias dudas o en cuatro dudas (recuérdese el § 3.8g). Como se ve, se descartan del grupo de los plurales estilísticos las acepciones de los sustantivos en las que designan entidades numerables o computables, lo que imposibilita que se asimilen a los plurales inherentes. De manera similar, el sustantivo barbas no constituye un plural estilístico en todas las barbas que tenemos en nuestra tienda de disfraces, pero sí pertenece a ese grupo en Me abracé a Fernando y hundí la cara en sus barbas (Díaz Martínez, Piel). Existen otros muchos pares similares. 




			 




			3.8ñ  Es difícil determinar en qué consiste exactamente el efecto estilístico que se asocia con estos plurales. Se han llamado enfáticos porque parece que es énfasis o intensidad el matiz que aportan en no pocos casos cuando se eligen en lugar de los singulares respectivos. Este parece ser, en efecto, el resultado que se obtendría al sustituir gana por ganas en El detalle es que no tengo, si quiere que le diga, ninguna gana de renunciar a mi pasado (Edwards, Anfitrión). Las diferencias son otras veces de REGISTRO LINGÜÍSTICO, más formal o literario en las aguas del río que en el agua del río, o en los funerales que en el funeral (si se habla, como se ha explicado, de un solo acto): 




			 




			Mis tíos no obtuvieron el permiso para asistir al funeral (Celorio, Contraconquista); Obtuvo un permiso —primero de unas horas, después de varios días— para asistir a los funerales por la muerte de su madre (Vanguardia [Esp.] 2/1/1995). 




			 




			Muchos plurales estilísticos están restringidos a otros contextos sintácticos, muy frecuentemente locuciones: recoger los despojos (de alguien o de algo); hacer ascos (a algo); hacer las paces (con alguien); tomar las aguas; dar sopas con honda (a alguien); subirse a las barbas (de alguien), etc. En otras, esos sustantivos aparecen, en cambio, en singular, como al agua, patos; caerse la baba (a alguien); con toda la barba; estar hasta en la sopa; llevar el apunte (a alguien) ‘hacerle caso’. También existe variación en algunos contextos idiomáticos, ya que alternan hacer (algo) {a la espalda ~ a espaldas} (de alguien) o subir {al cielo ~ a los cielos}: 




			 




			Pueden subir al cielo, bajar a las cavernas del infierno, recorrer largas distancias en segundos (Vargas, Pasado); Finalmente, y muchos años después, por requerimiento tenaz del dueño de Planeta publiqué ‘Una golfa subió a los cielos’ (Romero, E., Tragicomedia). 




			 




			3.8o  El sustantivo comienzo alterna su número con una leve diferencia estilística. Cuando designa períodos temporales puede aparecer tanto en singular como en plural. Así, se puede decir tanto a comienzo del siglo XIX como a comienzos del siglo XIX (aunque es más frecuente la segunda opción), pero únicamente en el comienzo de la página (no en los comienzos de la página). También alternan final y finales (a final de año ~ a finales de año), pero solo al final de la película (no a los finales de la película). Poseen sentido temporal exclusivo los sustantivos albores y postrimerías. En el área rioplatense se utiliza añares, sobre todo en la construcción Hace añares, para ponderar el paso del tiempo: 




			 




			Ese soldado, identificado como Luis Salvador Torres Loásiga, huyó a Costa Rica a comienzo de este mes (Américas 25/7/1997); La burguesía nacional surge con algún ímpetu económico hasta a comienzos de la década de 1950 (Ramírez, Alba); No muy lejos, en el comienzo de la calle Sor Eulàlia d’Anzizu, duermen unos jardines acabados de retocar (Vanguardia [Esp.] 21/5/1994); Andar por las calles de una ciudad era algo que no se permitía desde hacía añares; salvo aquella única tarde en Plaza de Mayo (Chavarría, Rojo). 




			 




			3.8p  En muchos casos, las connotaciones afectivas particulares han de describirse por separado. Así, el sustantivo pretensión en singular no sugiere necesariamente ambición ilegítima, frente al plural pretensiones. El plural historias puede llevar aparejadas connotaciones próximas a las de chisme o enredo. Muchas de las acepciones específicas que poseen estos sustantivos usados en plural no se deducen de forma sistemática del significado de los singulares correspondientes, aunque se vinculen semánticamente con ellos. El singular del sustantivo no contable (§ 12.1f) relación en tener relación con alguien sugiere tan solo ‘conexión’ o ‘correspondencia’, mientras que el plural en tener relaciones con alguien parece apuntar preferentemente hacia relaciones afectivas, sexuales o diplomáticas. De manera análoga, el plural nociones alude (al igual que elementos) a conocimientos básicos o elementales, mientras que el singular noción no connota en todos los casos elementalidad. El plural perspectivas sugiere el significado de ‘contingencia prevista’, concepto que no está presente de forma necesaria en el singular perspectiva: 




			 




			Algunas obras se llevan a cabo, particularmente dos de trascendental importancia que redimen el nombre del dictador ante la historia (Salvador Lara, Historia); Vamos a ir de frente, sin historias (Silva, L., Alquimista); En El Salvador, estos sencillamente no existen, no obstante que sirven para dar una connotación determinante en la relación del candidato con sus votantes (Ulloa, Dinero); […] una dama neoyorquina, rica, guapa y bondadosa, cuyo marido mantiene relaciones con una encargada de perfumería (Alborch, Malas). 




			 




			3.8q  De igual manera, se distinguen celos (‘sospecha, inquietud’) y celo (‘cuidado, esmero’); seso (‘madurez, juicio’) y sesos (‘masa de tejido cerebral’): 




			 




			A pesar de su celo, “las mamás bubíes” no pueden proteger a sus hijos de los buscadores de huevos (Listín Diario 1/7/2002); Contó de los continuos combates motivados por los celos de la pareja (Quesada, Banana); Alguna extraña locura le ha sorbido el seso (Medina, D., Cosas); Se ensañan mostrando cadáveres escarnecidos, manchas de sangre o sesos (Lázaro Carreter, Nuevo dardo). 




			 




			Menos clara es la oposición entre deber (‘obligación’) y deberes (‘tarea escolar’), ya que el primero se usa también con el sentido del segundo en algunos países (Todavía no terminé el deber), y el segundo con el significado del primero (los deberes ciudadanos). Muchos sustantivos que pertenecen en la actualidad al grupo de los plurales inherentes han adquirido progresivamente este significado y pierden en parte la posibilidad de usarse para designar cosas individuales. Así, el sustantivo melindres adquirió su significado actual a partir de la interpretación en la que designaba un dulce de mazapán. Con el sustantivo ínfula se hacía referencia a un adorno de lana en forma de estola. De este sentido se pasó al actual en el que denota —usado solo en plural— acciones o ademanes presuntuosos o pretenciosos. Cabe decir algo similar sobre el sustantivo martingalas, que pertenece al grupo de los que se examinan en los apartados siguientes. 




			 




			3.8r  Constituyen otro grupo de sustantivos que poseen plural no informativo los llamados NOMBRES DE OBJETOS DOBLES. Se trata de sustantivos que designan cosas que se presentan duplicadas o constituidas por dos partes iguales, casi siempre formando un solo objeto múltiple. Pertenecen a esta clase de sustantivos los siguientes, entre otros: 




			 




			alforjas, alicates, andaderas, andas, anteojos, bigotes, bombachas, bombachos, bragas, bridas, calzoncillos, calzones, esposas, gafas, grillos, lentes, leotardos, martingalas (en el sentido de ‘calzas’), mostachos, narices, pantalones, pantimedias, pantis, pinzas, pololos, prismáticos, riendas, tejanos, tenazas, tijeras, tirantes, vaqueros. 




			 




			En muy pocos sustantivos son tres los elementos constitutivos de esos objetos múltiples (trébedes), pero son más si se alude a cierto número indeterminado de ellos (murallas, escaleras). De hecho, algunos autores han señalado que son escasas las diferencias semánticas que existen entre los sustantivos de este grupo y algunos de los que se mencionaron en la clasificación del § 3.8k (por ejemplo, el grupo 9). Varios de los sustantivos que designan entidades múltiples han pasado a emplearse casi exclusivamente en plural, ya que el singular se asocia hoy con un significado diferente: 




			 




			anteojo (‘instrumento óptico en forma de tubo’) ~ anteojos (‘anteojo binocular’, lentes, ‘gafas’); esposa (‘mujer casada, respecto de su marido’) ~ esposas (‘pareja de manillas con que se aprisionan las muñecas’); grillo (‘insecto ortóptero’) ~ grillos (‘conjunto de dos grilletes para aprisionar los pies’); prismático (adjetivo, ‘referente al prisma’) ~ prismáticos (‘anteojos que contienen prismas’). 




			 




			Otros muchos, en cambio, alternan el singular y el plural para designar un solo objeto: alicate ~ alicates; braga ~ bragas; pantalón ~ pantalones; tijera ~ tijeras; bigote ~ bigotes; calzón ~ calzones; pinza ~ pinzas, etc. 




			 




			3.8s  Como se ha explicado, los sustantivos que pertenecen a este paradigma admiten dos interpretaciones, ya que el grupo nominal en el que se insertan puede designar un objeto o bien varios. Los contextos sintácticos que admiten la interpretación de estos sustantivos como plurales no informativos son similares, aunque no exactamente idénticos, a los que se mencionaron en los apartados precedentes. Se pueden utilizar expresiones como mis pantalones, estas tijeras o los alicates que están sobre la mesa para designar un solo objeto en cada caso, pero también un número indeterminado de ellos. Como en los sustantivos analizados en los apartados precedentes, la interpretación NO INFORMATIVA del plural se obtiene solo en ciertos contextos, especialmente los idiomáticos o semiidiomáticos. Alguien puede, en efecto, “sangrar por la nariz” o ser sometido a una intervención quirúrgica “en la nariz”. Por su connotación expresiva, no se usaría el plural narices en tales contextos, pero esta es la única opción en muchas locuciones: tocarse las narices, estar de algo hasta las narices, dar a alguien con la puerta en las narices, entre otras: 




			 




			Tiene narices que después de veinte años de amistad con Sebas, yo no haya pasado en esa casa prácticamente del saloncito (Hidalgo, Azucena); En seguida retrocedió unos pasos en el umbral y nos dio con la puerta en las narices (Collyer, Pájaros); Metió la mano y con saltitos divertidos, puso ante mis narices una redecilla marchamada conteniendo media docena de diminutos pero olorosos bananos (Cifuentes, Esmeralda). 




			 




			3.8t  La interpretación no informativa del plural (es decir, el uso de tijeras para designar un solo objeto) desaparece cuando los sustantivos van acompañados de un cuantificador. Hay, pues, ambigüedad en la expresión tus pantalones, pero no la hay en todos tus pantalones, ni tampoco en cada uno de tus pantalones, varios pantalones o muchos pantalones. En todos estos casos se entiende que se habla de más de un objeto. También se pierde la ambigüedad, en favor de la interpretación múltiple, en los complementos de los verbos que seleccionan grupos o conjuntos, como reunir, juntar, coleccionar, etc. (§ 12.4s). Así pues, los dos sentidos que puede recibir la oración He comprado estos pantalones (un par de pantalones o bien varios pares) desaparece en Los pantalones que están amontonados en el mostrador (varios pares de pantalones). Lo mismo sucede, finalmente, con los adjetivos que se predican de los sustantivos que designan cosas interrelacionadas, como similar, diferente, sinónimo, análogo, perpendicular, etc. Así pues, la ambigüedad a que se alude se percibe en la oración Estas pinzas son de acero (una pinza o bien varias), pero no se presenta en Estas pinzas son parecidas entre sí. 




			 




			3.8u  Los sustantivos mencionados en los apartados anteriores se diferencian de los que constituyen DUALES LÉXICOS, en el sentido de plurales que designan objetos que se agrupan en pares formados por piezas, unidades o partes independientes: amígdalas, calcetines, guantes, hombros, medias, orejas, pendientes, piernas, rodillas, zapatos, etc. En su mayor parte, estos sustantivos se refieren a partes del cuerpo que forman pares, pero también objetos, igualmente pareados, que lo cubren o lo adornan. El plural de estos sustantivos es siempre informativo, a diferencia de lo que sucede con los que se han examinado en los apartados precedentes. La referencia a cada uno de sus componentes se puede hacer en singular, que se opone al plural correspondiente: He perdido un guante ~ He perdido los guantes. No obstante, el plural puede referirse tanto a los dos componentes del par como a varios pares considerados de forma individual, como en Tus medias están sobre la cama o en el mueble donde guardo los zapatos. A pesar de ello, la conciencia de dualidad está presente en muchos de estos casos, como en Me gustan tus pendientes (‘el par de pendientes que llevas’), en buena medida porque a menudo participan conjuntamente en las mismas acciones: No podía mover las piernas, estaba como adormecido (Diario 7/11/2003). 




			 




			3.8v  Se utilizan solo en plural los sustantivos adentros y afueras, procedentes de sendos adverbios: Yo pensé para mis adentros cuántos y cuán dolorosos palos de ciego no se habrían dado hasta localizar a los cuatro malhechores (Mendoza, Verdad). Forman también sustantivos que se suelen emplear solo en plural los adjetivos árido, cítrico, genital o universal, entre otros: los áridos, los cítricos, los genitales, los universales: 




			 




			Hoy estará prohibida la utilización de todo tipo de chimeneas en la capital, además de las demoliciones y el traslado y extracción de áridos (Época [Chile] 28/7/1997); Mientras que el realista supone que las leyes de la naturaleza existen en realidad, el nominalista impugna la opinión de que los universales existan en absoluto (Bello Díaz, Epistemología); Fue baleado en el pecho, la boca, la mano derecha y los genitales (Alonso, F., Imperio). 




			 




			Lo mismo cabe decir de ciertos numerales ordinales (§ 21.6t). En el mundo del deporte se emplean, siempre en plural, las expresiones cuartos de final, octavos de final, dieciseisavos de final y otras similares que designan fases o eliminatorias de algún torneo. Sobre otros aspectos de la sustantivación de los adjetivos, véanse los § 13.7a, b. 




			 




			3.8w  No es tampoco informativo el PLURAL MAYESTÁTICO (§ 16.2n). Se trata del plural que muestran los pronombres personales y la flexión verbal cuando se refieren a un solo individuo, como cuando el Papa expresa en plural sus propias afirmaciones (A Nos ha llegado la inquietud de…), o cuando alguien se dirige al Rey (Os recibimos…) o a otras altas autoridades usando formas en plural. Se estudian estas construcciones en los § 16.2n y 16.7d. Tampoco es informativo el llamado PLURAL DE MODESTIA. Este uso se caracteriza por que el hablante emplea la forma nosotros para atenuar lo categórico de juicios o apreciaciones expresadas en primera persona. Se analiza en el § 16.2ñ. 




	 


	 	

	 

	 

			 




			
4 La flexión verbal 




			 




			




			4.1 Informaciones morfológicas presentes en las formas verbales (I). Distinciones fundamentales 




			 




			4.2 Informaciones morfológicas presentes en las formas verbales (II). Problemas de segmentación 




			 




			4.3 Distribución de los morfemas flexivos (I). La vocal temática 




			 




			4.4 Distribución de los morfemas flexivos (II). Persona y número 




			 




			4.5 Distribución de los morfemas flexivos (III). Tiempo y modo 




			 




			4.6 La conjugación regular (I). Características generales 




			 




			4.7 La conjugación regular (II). Las variantes del voseo 




			 




			4.8 El acento en las formas verbales 




			 




			4.9 Verbos irregulares (I). Verbos vocálicos 




			 




			4.10 Verbos irregulares (II). Verbos con alternancia vocálica 




			 




			4.11 Verbos irregulares (III). Verbos con alternancia consonántica. Su concurrencia con las vocálicas 




			 




			4.12 Verbos irregulares (IV). Pretéritos fuertes y participios irregulares 




			 




			4.13 Verbos irregulares (V). Verbos de conjugación especial: haber, ser, ir, estar, dar. Raíces verbales supletivas 




			 




			4.14 Verbos irregulares (VI). Verbos defectivos 




			 




			4.15 Modelos de conjugación 




			 




			4.16 Índice alfabético de verbos irregulares 




			




			 




			4.1 Informaciones morfológicas presentes en las formas verbales (I). Distinciones fundamentales 




			 




			4.1a En la morfología del verbo se distinguen dos elementos constitutivos: la RAÍZ (también llamada RADICAL), que expresa su significado tal como lo describe el diccionario, y un conjunto de MORFEMAS FLEXIVOS a los que corresponden dos funciones: establecer la concordancia de número y persona con el sujeto gramatical y expresar las nociones de ‘modo’, ‘tiempo’ y ‘aspecto’ que corresponden al evento. Así, la segunda persona del singular mirabas en Mirabas por la ventana informa de que la persona que realiza la acción de mirar es el destinatario del mensaje; los rasgos de número (singular) ponen de manifiesto que se trata de un individuo, en lugar de varios; los de tiempo y aspecto (imperfecto o copretérito) informan de que la acción de mirar se realiza en el pasado, y también de que se percibe como proceso en curso; los de modo (indicativo) expresan que esa acción se enuncia, en lugar de presentarse subordinada a un entorno modal, irreal o virtual. Así pues, los rasgos de número y persona aportan informaciones que afectan al sujeto, mientras que los demás precisan ciertos aspectos del suceso o de la situación a la que se hace referencia. 




			 




			4.1b  El verbo es la única clase de palabras con flexión de tiempo, aspecto y modo en español. En cambio, poseen también rasgos de persona los pronombres personales, a los que se asimilan los posesivos, como se explica en el § 16.1a. Expresan número el nombre, el adjetivo y el pronombre, así como los determinantes y los cuantificadores. En las lenguas románicas (frente a las semíticas y las de otras familias lingüísticas) el verbo no muestra rasgos de género. El sujeto debe concordar con el verbo en número y persona; pero existen otros componentes de la oración que también han de ser compatibles con la información temporal y aspectual del verbo. Por ejemplo, ayer y llegó se refieren igualmente al pasado en El paquete llegó ayer. Esta forma de compatibilidad está, sin embargo, sometida a numerosas restricciones sintácticas y semánticas, que se analizan en el § 24.4. 




			 




			4.1c Se suele llamar DESINENCIA al conjunto de segmentos flexivos que el verbo manifiesta. La desinencia se puede presentar de forma unitaria (como en mir-abas), donde mir- constituye la raíz, que no se altera en los verbos regulares en todo el paradigma (mir-é, mir-ó, mir-a, etc.), y -abas, la desinencia. No obstante, es más frecuente presentarla DESDOBLADA en tres segmentos, que aparecen contiguos a la raíz en el orden siguiente: el primero es la VOCAL TEMÁTICA (en adelante, VT); el segundo es el segmento que aporta TIEMPO y MODO (en adelante, TM), entendiendo en un sentido amplio la categoría de tiempo, de forma que abarque también la de aspecto (§ 23.2); el tercero es la terminación que designa la PERSONA y el NÚMERO (en lo sucesivo, PN). En la tradición se ha usado a veces el término CARACTERÍSTICA para designar el constituyente TM, y también se ha llamado DESINENCIA solo al segmento PN. En otros sistemas terminológicos, el segmento PN se denomina MORFEMA DE CONCORDANCIA o simplemente CONCORDANCIA. 




			 




			4.1d La vocal temática es aportada por el infinitivo bajo las formas -a-, -e- o -i- y permite determinar las tres CONJUGACIONES que caracterizan la flexión verbal en español. Esta vocal se modifica, sin embargo, en ciertos casos dentro de la misma conjugación, como se explicará a lo largo del capítulo. Si no se tiene en cuenta ahora esta variación, pueden considerarse las conjugaciones como paradigmas de formas verbales sujetas a un mismo modelo que se caracteriza por una vocal temática determinada: la vocal -a- corresponde a la primera conjugación (amar); la -e-, a la segunda (temer), y la -i-, a la tercera (partir). Se obtienen, por consiguiente, segmentaciones como esta: 




			 




			am RAÍZ-áVT-baTM-mosPN 




			 




			Se marcan aquí en versalita y con letra volada los segmentos que se han introducido. Se llama TEMA al segmento formado por la raíz y la vocal temática, lo que da lugar a la siguiente segmentación, también posible y que no excluye a la anterior: 




			 




			[am-á] TEMA-baTM-mosPN 




			 




			Se ha observado repetidamente en los estudios sobre la flexión verbal que, si se desea homogeneizar los paradigmas, ha de suponerse que los segmentos VT, TM y PN no siempre tienen realización fonológica, o bien que han de estar representados por morfemas vacíos o nulos. Este problema ha dado lugar a diversas segmentaciones que difieren de forma considerable, lo que convierte la identificación de estas unidades en una cuestión muy polémica. En el § 4.2 se resumen algunos aspectos de esta controversia. 




			 




			4.1e Los temas se forman, como se ha indicado, con la raíz y la vocal temática que corresponde a uno o a varios tiempos verbales, lo que da lugar a TEMAS DE PRESENTE, DE PRETÉRITO, etc. Así, el hecho de que muchos gerundios se creen sobre temas de pretérito explica formas como sintiendo o durmiendo (como en sintió, durmió) en lugar de las anómalas *sentiendo, *dormiendo, que serían las esperables si se construyeran sobre temas de infinitivo (sentir, dormir). Muchas voces constituidas con morfemas derivativos, en lugar de flexivos, eligen bases no coincidentes con el infinitivo, como se ve en un acierto, un consuelo (§ 4.3g). Estos sustantivos se consideran derivados creados a partir de los TEMAS DE PRESENTE de los verbos acertar y consolar, puesto que muestran variantes diptongadas ausentes en los infinitivos y en los demás tiempos verbales. Se retomará esta cuestión en el § 4.10. 




			 




			4.1f Una serie relativamente reducida de verbos presenta algún tipo de irregularidad en la flexión. Las más comunes son las ALTERACIONES EN LA RAÍZ, que pueden ser vocálicas, como en sent-ir > sient-o; consonánticas, como en luc-ir > luzc-o, o vocálicas y consonánticas al mismo tiempo, como en dec-ir > dig-o o en pon-er > pus-e. Se analizarán unas y otras en los § 4.10-12. Más infrecuente es el tipo de irregularidad que representan las llamadas RAÍCES SUPLETIVAS, como en ir > voy o en ir > fui (§ 4.13). Por último, son también irregulares los VERBOS DEFECTIVOS, que no se conjugan en todas las formas posibles, como los terciopersonales llover u ocurrir. Conviene precisar que se usa aquí el concepto de ‘irregularidad’ en su interpretación amplia, en la que no se consideran únicamente las opciones que no se ajustan a los tres modelos de la conjugación, sino también las lagunas que se obtienen en la conjugación de los verbos defectivos (§ 4.14). 




			 




			4.1g El infinitivo (capítulo 26), el gerundio (§ 27.1-7) y el participio (§ 27.8-11) son formas verbales que no admiten los segmentos PN (lo que se refleja en el término tradicional FORMAS NO PERSONALES DEL VERBO) y TM. Se suelen llamar también FORMAS VERBALES NO FLEXIVAS, además de VERBOIDES, si bien algunos morfólogos han aducido que el término no flexivas no es aquí el más apropiado. En efecto, con la raíz (am-, tem-, part-) y la vocal temática (-a-, -e-, -i-) se construye el tema de infinitivo (ama-, teme-, parti-), al que se agrega el morfema -r, si bien en la tradición es frecuente no aislar la vocal temática y hablar de verbos en -ar, -er, -ir. El segmento -r no tiene otro papel que caracterizar esa clase de palabras, pero no deja de constituir un morfema flexivo, pues distingue una de las formas del paradigma verbal. Esto pone en entredicho el concepto ‘formas verbales no flexivas’. La vocal temática no se altera en la formación de los gerundios con los verbos de la primera conjugación (am-a-ndo), pero toma la forma del diptongo -ie- con los de la segunda (tem-ie-ndo) y los de la tercera (part-ie-ndo). Tampoco se altera con los verbos de la primera conjugación en la formación de participios (am-a-do), pero los verbos de la segunda se asimilan a los de la tercera en que eligen la vocal temática -i- en los temas de participio (tem-i-do, part-i-do). 




			 




			4.1h Como se ha explicado, las formas verbales se dividen en dos grupos: con segmentos PN y TM (tradicionalmente llamadas FORMAS PERSONALES) y sin ellos (FORMAS NO PERSONALES). Desde el punto de vista de su estructura léxica, unas y otras pueden ser SIMPLES y COMPUESTAS. Los tiempos compuestos se crean con el verbo AUXILIAR haber y el participio de pasado del verbo correspondiente, que se denomina AUXILIADO o PRINCIPAL. Así pues, son formas simples cantábamos o escribiendo, pero son compuestas habíamos cantado o habiendo escrito. Pueden ser simples o compuestos el infinitivo (cantar, haber cantado) y el gerundio (cantando, habiendo cantado). El participio, en cambio, solo presenta la forma simple (cantado). Las formas compuestas poseen muchas propiedades comunes con las perífrasis verbales, la mayor parte de las cuales se analizan en el § 28.5. Algunos autores entienden, de hecho, que no deberían separarse de ellas, y han criticado que los tiempos compuestos hayan de estar integrados en los paradigmas morfológicos, ya que algunas de sus propiedades son indicios claros de su naturaleza sintáctica. Están entre ellas la intercalación de adverbios o del propio sujeto entre sus componentes, como en Habiendo ella visto que… o en Lo habíamos ya advertido. Estas construcciones se analizan en los § 28.3-5. 




			 




			4.1i A favor de la opción tradicional de considerar los tiempos compuestos como unidades de la morfología se suelen aducir cuatro argumentos. El primero es el hecho de que el participio de los tiempos compuestos es invariable en género y número, sea cual sea el sujeto —Beatriz ha cantado muy bien; Los niños han cantado muy bien— o el objeto directo —Han cantado muy bien {la canción ~ las canciones}—, lo que no sucede siempre en otras lenguas románicas (cf. it. Le ho viste, lit. ‘las he vistas’). En las perífrasis verbales de participio se obtiene dicha concordancia, unas veces con el complemento directo, como en Beatriz ya tiene {decidida ~ *decidido} su opción, y otras con el sujeto, como en Siguen {decididas ~ *decidido} a irse. El segundo argumento a favor de integrar los tiempos compuestos en los paradigmas morfológicos es el hecho de que el verbo auxiliar haber aporta información aspectual (§ 23.7, 23.8 y 23.16) y, en este sentido, su significado no posee contenidos léxicos como los que caracterizan a los auxiliares de las perífrasis. El significado aspectual de haber es distinto del que expresan las llamadas perífrasis aspectuales, que se analizan en los § 28.8-16, ya que no se relaciona con la naturaleza del evento. Prueba de ello es que, a diferencia de las perífrasis, todos los verbos del español, con independencia de su significado, pueden combinarse con haber. En tercer lugar, los tiempos compuestos son sensibles a la concordancia de tiempos (§ 24.7-9), pero no parecen serlo las perífrasis verbales. Finalmente, se ha señalado también que si los tiempos compuestos se eliminaran de la conjugación para agruparse con las perífrasis verbales, ocuparían una subclase aislada dentro de esas unidades. 




			 




			4.1j El verbo haber se gramaticalizó en español a partir del sentido original de habēre en latín, verbo de posesión que admitía usos modales. El paso del latín amāre habĕo al romance medieval amare he, con valor de futuro —conservado en el español moderno amaré—, se ha analizado con detalle en los estudios de sintaxis histórica y se describe brevemente en los § 23.14a, b. En el estado actual de la lengua, haber es el auxiliar de los tiempos compuestos, a los que aporta el valor retrospectivo que los caracteriza, además de la información gramatical que corresponde a los morfemas de PN y TM. El participio de los tiempos compuestos determina, en cambio, la estructura argumental del verbo. Es, por tanto, el elemento que condiciona sus posibles sujetos y complementos. 




			 




			4.1k La expresión del tiempo en el verbo organiza el conjunto de formas verbales en una serie de paradigmas cerrados que se denominan TIEMPOS VERBALES. Como se explica en los § 25.1f, g, los tiempos se pueden subordinar a los modos. Se distinguirán aquí tres modos verbales: el indicativo, el subjuntivo y el imperativo. Se seguirá la nomenclatura usada en otras obras académicas, si bien en el § 23.1o se presenta un cuadro de equivalencias con la terminología de Andrés Bello, de gran influencia en algunos países. Se denominarán los tiempos con los términos siguientes: 




			 




			MODO INDICATIVO 




			TIEMPOS SIMPLES: presente (CANTO), pretérito perfecto simple (CANTÉ), pretérito imperfecto (CANTABA), futuro simple (CANTARÉ), condicional simple (CANTARÍA). 




			TIEMPOS COMPUESTOS: pretérito perfecto compuesto (HE CANTADO), pretérito pluscuamperfecto (HABÍA CANTADO), pretérito anterior (HUBE CANTADO), futuro compuesto (HABRÉ CANTADO), condicional compuesto (HABRÍA CANTADO). 




			MODO SUBJUNTIVO 




			TIEMPOS SIMPLES: presente (CANTE), pretérito imperfecto (CANTARA o CANTASE), futuro simple (CANTARE). 




			TIEMPOS COMPUESTOS: pretérito perfecto compuesto (HAYA CANTADO), pretérito pluscuamperfecto (HUBIERA o HUBIESE CANTADO), futuro compuesto (HUBIERE CANTADO). 




			MODO IMPERATIVO 




			CANTA 




			 




			Aunque algunos autores entienden que al imperativo corresponde un solo tiempo, el presente, esta posibilidad no se refleja en los paradigmas de esta gramática. 




			 




			4.2 Informaciones morfológicas presentes en las formas verbales (II). Problemas de segmentación 




			 




			4.2a Como se ha explicado, los segmentos morfológicos que caracterizan la flexión verbal son cuatro: raíz, VT, TM y PN, como en cantRAÍZ-áVT-baTM-mosPN. Aunque en este ejemplo corresponde un segmento a cada una de estas informaciones morfológicas, no sucede así en todos los casos. Buena parte de las polémicas que se dan hoy en la morfología flexiva verbal giran en torno a las configuraciones en las que no se obtiene directamente esa distribución de segmentos. Existen, pues, diversas formas de aislar y de agrupar los morfemas flexivos del verbo, que a su vez —piensan algunos autores— pueden ser plenos (es decir, representados por un segmento con rasgos fonológicos), o bien nulos o vacíos. En esta sección se presentarán resumidamente algunas de estas variantes, que serán ilustradas mediante un verbo de la primera conjugación, aunque habrá de tenerse en cuenta que las consideraciones que aquí se hagan se aplican a las tres conjugaciones del español. 




			 




			4.2b Cuando se obtiene una sola vocal una vez aislada la raíz, como sucede en cant-o, se plantean varios análisis posibles. Uno de ellos consiste en suponer que la vocal representa una AMALGAMA de los tres segmentos, por tanto, la suma de tres informaciones (VT, TM, PN), como se ilustra a continuación: 




			 




			cantRAÍZ-oVT-TM-PN 




			 




			En un análisis alternativo se considera que la vocal -o representa solamente dos informaciones, TM y PN, excluyendo, por tanto, la vocal temática. Esta interpretación da lugar a la segmentación que se presenta aquí: 




			 




			cantRAÍZ-oTM-PN 




			 




			En esta segmentación se da a entender que esta forma del verbo carece de vocal temática, pero no así en la siguiente variante, donde dicha información estaría representada por un morfema carente de contenido fonético: 




			 




			cantRAÍZ-ØVT-oTM-PN 




			 




			Esta última segmentación ha sido criticada con el argumento de que si las vocales se definen como segmentos fonéticos, el concepto de ‘vocal temática nula’ sería contradictorio. No obstante, no pocos fonólogos y morfólogos rechazan hoy este planteamiento y entienden, por el contrario, que los segmentos fonológicos —y más aún los morfológicos— pueden ser nulos, puesto que se postulan o se aíslan en un plano más abstracto que los fonéticos. En la actualidad, unos especialistas entienden que la -o de canto es el exponente de los morfemas de PN (1.ª, singular), mientras que otros suponen que este segmento corresponde a TM (presente, indicativo). Se ampliará esta propuesta en el apartado siguiente. 




			 




			4.2c Cabría suponer que la vocal -o en cant-o representa solo el segmento TM. Se obtiene así la segmentación cantRAÍZ-ØVT-oTM-ØPN, en la que los segmentos VT y PN son nulos, es decir, carecen de realización fonética. Desde la opción que defiende la amalgama de informaciones flexivas, esbozada en el apartado precedente, este último análisis resulta forzado, ya que contiene elementos nulos propuestos para regularizar de un modo artificial el paradigma. También se ha criticado esta opción con el argumento de que, con este proceso regularizador, se asigna injustificadamente al español una estructura morfológica similar a la de las lenguas aglutinantes. Desde esta perspectiva, que postula un segmento para cada información morfológica evitando las amalgamas, suele entenderse que los segmentos nulos vienen exigidos por el conjunto del paradigma flexivo, en cuanto que representan opciones cubiertas por segmentos fonológicos en los demás casos. Así, por ejemplo, la segmentación de la primera persona del presente del subjuntivo en la forma cant-Ø-e-Ø está impuesta por las demás formas de ese tiempo verbal. En efecto, si se acepta que los segmentos de PN a partir de la segunda persona son -s, -Ø, -mos, -is, -n, y se admite que el segmento TM está representado en cante por -e-, la vocal temática habrá de ser un segmento nulo en cant-Ø-e-mos o en cant-Ø-e-n. De todo ello se deduce la opción cant-Ø-e-Ø para la primera persona del presente de subjuntivo. 




			 




			4.2d Algunos morfólogos entienden que las informaciones contenidas en TM se pueden a su vez segmentar. Estos autores consideran que la siguiente segmentación no es correcta para la forma cantábamos: 




			 




			cant RAÍZ-áVT-baTM-mosPN 




			 




			En cambio, proponen una segmentación como la siguiente, donde la vocal temática es nula y el tiempo (T) es expresado con un morfema diferente del que indica el aspecto y el modo (AM): 




			 




			cant RAÍZ-ØVT-ábT-aAM-mosPN 




			 




			Alternativamente, los defensores de distinguir estas nociones mediante segmentos diferentes han propuesto esta segmentación: 




			 




			cant RAÍZ-ábT-aAM-mosPN 




			 




			En ella, como se observa, no hay espacio para la vocal temática. Recientemente se han propuesto incluso segmentaciones que parten de la anterior y desdoblan el segmento -ab-, asignando -a- y -b- a categorías distintas. 




			 




			4.2e Se ha presentado como problema de la segmentación clásica de las formas de presente el hecho de que no refleje de forma natural la oposición de modos. Considérense las segmentaciones habituales de cantamos y cantemos: 




			 




			cant RAÍZ -aVT-ØTM-mosPN y cant RAÍZ -Ø VT-eTM-mosPN 




			 




			La primera segmentación tiene el TM nulo, mientras que en la segunda es la VT el elemento vacío. Al constituir segmentos que manifiestan informaciones distintas, no se deduce que la alternancia /a/ ~ /e/ establece aquí una oposición de modos. El problema que se acaba de presentar se solventa con las segmentaciones siguientes, más simples, en las que la VT no está expresada: 




			 




			cant RAÍZ-aTM-mosPN y cant RAÍZ-eTM-mosPN 




			 




			También da cuenta de la oposición la segmentación en la que la VT está expresada mediante un segmento nulo, pero en la que el TM es distintivo en función del modo: 




			 




			cantRAÍZ -ØVT-aTM-mosPN y cantRAÍZ-ØVT-eTM-mosPN 




			 




			4.2f Para mantener el segmento -a- como marca de indicativo y -e- como marca de subjuntivo, este análisis ha de segmentar el tiempo y el modo dentro de TM en otros casos, como en el imperfecto de indicativo cantRAÍZ-ábT-aM-mosPN, y el del subjuntivo cantRAÍZ-ásT-eM-mosPN en la opción sin VT. Esta última opción no puede evitar que la vocal -e- identifique el indicativo en el futuro si se segmenta de la forma siguiente: 




			 




			cantRAÍZ-arT-eM-mosPN 




			 




			Tampoco resuelve el problema una segmentación que suponga que el futuro se forma sobre el infinitivo, como se ve a continuación: 




			 




			cantarRAÍZ-eTM-mosPN 




			 




			4.2g La segmentación hoy más extendida, que se adoptará aquí, consiste en asignar de manera uniforme los segmentos -ra- y -se- del imperfecto de subjuntivo al constituyente morfológico TM, lo que da lugar a las variantes cantRAÍZ-áVT-raTM-mosPN y cantRAÍZ-áVT-seTM-mosPN. En las demás segmentaciones de las formas verbales se REGULARIZARÁN LOS PARADIGMAS, ya que esta es la tendencia mayoritaria hoy entre los morfólogos. No obstante, se reconoce a la vez que es legítimo aceptar la amalgama de informaciones en ciertos casos, sobre todo en aquellos en los que los segmentos vacíos no parecen tener más justificación que la pérdida de elegancia o de homogeneidad si los paradigmas se establecieran sin contar con ellos. 




			 




			4.3 Distribución de los morfemas flexivos (I). La vocal temática 




			 




			4.3a Como se ha explicado, el elemento vocálico inmediatamente adyacente a la raíz, que encabeza el morfema flexivo y que indica la conjugación a la que pertenece el verbo, recibe el nombre de vocal temática, como en am-a-r, tem-e-mos, part-i-d. La vocal temática se diferencia de los demás segmentos en que no añade ningún significado. Es, por tanto, un constituyente de naturaleza morfofonológica similar, en parte, a los interfijos que se postulan en la morfología derivativa (§ 1.5p, 9.1h). 




			 




			4.3b La vocal temática es aportada por el infinitivo, pero está también presente en la mayor parte de las formas verbales: am-a-mos, tem-e-mos, part-i-mos; am-á-is, tem-é-is, part-í-s; am-a-d, tem-e-d, part-i-d; am-a-ré, tem-e-ré, part-i-ré; am-a-ría, tem-e-ría, part-i-ría. En la sección precedente (§ 4.2) se vio que la vocal temática puede estar ausente o ser nula en algunas formas verbales. Suele postularse, de hecho, una VT nula en razón del proceso de fusión vocálica entre este segmento y el morfema flexivo contiguo. Así ocurre, por ejemplo, en las segmentaciones siguientes: 




			 




			cant RAÍZ-ØVT-oTM-ØPN; cant RAÍZ-ØVT-eTM-ØPN; cant RAÍZ-ØVT-eTM-sPN 




			 




			4.3c El tema verbal —es decir, el segmento constituido por la raíz y la vocal temática— sufre variaciones (diptongación, cambios de acento o de timbre) dependiendo de la conjugación a la que pertenece el verbo y de los valores de los segmentos TM y PN. El agrupamiento de las variaciones de la vocal temática permite distinguir tres temas: de PRESENTE, de PRETÉRITO y de FUTURO. Los temas reúnen, pues, un conjunto de tiempos que coinciden en una misma secuencia «raíz + VT». En el TEMA DE PRESENTE comparten la misma forma de la vocal temática el presente de indicativo, el presente de subjuntivo y el imperativo. Como ocurre en el presente de indicativo, el resto de las formas del tema de presente manifiestan el acento en la última vocal de la raíz, salvo aquellas en las que PN contiene los morfemas -mos e -is. Se exceptúan también el imperativo cantad y las formas voseantes cantá, cantás. En ellas, el acento se desplaza a la vocal siguiente: cant-ámos, cant-ás, cant-áis. 




			 




			4.3d Emplean el TEMA DE PRETÉRITO las formas flexivas canté, cantaba, cantara o cantase, cantare, cantado y cantando. Se distingue este tema porque obedece a la pauta amá-, {tem ~ part}-í- en el pretérito perfecto simple, en los imperfectos, en el futuro de subjuntivo y en el participio; también se considera que toman este tema la 3.ª persona del plural del pretérito y el gerundio: amá-, {tem ~ part}-ié-. Se llaman tiempos de tema de pretérito porque todos ellos coinciden en su base temática con una de las formas temáticas de este tiempo. Todas las formas de los tiempos del tema de pretérito coinciden en manifestar el acento en el exponente de la vocal temática, con excepciones como amé, amó, temió, partió (§ 4.8). En el TEMA DE FUTURO se agrupan las formas del futuro y del condicional de indicativo, así como el infinitivo. Las formas de estos tiempos comparten un mismo tema: ama-, teme- o parti-, según la conjugación, y presentan la peculiaridad de manifestar el acento en el constituyente flexivo TM (§ 23.14b, c). Las ventajas de la segmentación trabaj RAÍZ-aVT-réTM-mos PN, frente a la opción trabajar RAÍZ-Ø VT-é TM-mos PN se considerarán en los § 4.5ñ y ss. En estas segmentaciones se marca el acento prosódico, que se mantendrá en lo sucesivo siempre que se considere pertinente para la identificación de los morfemas flexivos. 




			 




			4.3e La vocal temática puede variar dentro de un mismo paradigma flexivo y —como se ha explicado— también puede ser nula o estar representada por un diptongo. Así, en la primera conjugación las opciones de la VT son -a- (am-á-ba-mos) y Ø (am-Ø-e-mos). En la segunda son -e- (tem-e-re-mos), Ø (tem-Ø-ió-Ø) y también el diptongo -ie- (tem-ié-ra-mos). Las variantes que se presentan en la tercera son muy similares: -i- (part-i-ste-is), Ø (part-Ø-a-mos) e igualmente el diptongo -ie- (part-ié-se-mos). No es frecuente en las descripciones morfológicas —pero sería defendible— la segmentación part-i-éra-mos, que evita el diptongo en el segmento VT asignando la -é- tónica al grupo TM. En el siguiente cuadro se recogen las variantes de la VT en cada una de las conjugaciones y de los temas: 




			 




			  	

				

						VARIACIONES DE LA VOCAL TEMÁTICA


				


					

							  TEMAS 

							 -ar 

							 -er 

							 -ir 

					


					

				 	 PRESENTE 

				 	  ám-{-Ø-/-a-} 

				 	 						

					

						

								tém-
 párt-

								{-Ø-/e-}

						


					


				 

				 


				

						 am-á- 

						 tem-é- 

						 part-í- 

				


				

						 PRETÉRITO 

						  am-{-Ø-/-á-} 

						 						

						

							

									tém-
 párt-

									{-Ø-/-í-/-ié-}

							


						


					

				


				

						 FUTURO 

						 am-{-a-/-á-} 

						 tem-{-e-/-é-} 

						 part-{-i-/-í-} 

				


			 




			 




			Como se ve, el tema de presente abarca dos renglones del cuadro, puesto que se considera que la VT es nula en ám-Ø-o-Ø o en am-Ø-é-mos; es -a- átona en ám-a-Ø-s, y -á- tónica en am-á-Ø-mos. Ha de tenerse en cuenta que las alternancias en la elección de la vocal temática se deben en cierta medida al acento, como en párt-e-Ø-s (con acento en la raíz y vocal temática átona -e-), frente a part-í-Ø-mos, con acento en la VT. Estas alternancias relativas al acento no son desconocidas en la morfología derivativa. Nótese que la vocal -i- que se subraya es tónica en los pares capellán–capilla; castellano–Castilla. 




			 




			4.3f Las consideraciones que suelen tenerse en cuenta para aislar la vocal temática como segmento morfológico atienden a la flexión y a la derivación. Tiene motivación estrictamente flexiva la covariación de la forma de la VT según determinados valores de la clase de conjugación del verbo y de los morfemas de TM, tal como se recoge en el cuadro precedente y —con más detalle— en los del § 4.5, donde se desglosan todas las formas flexivas. También se suele tener en cuenta para distinguir la vocal temática un argumento de tipo prosódico. En efecto, la manifestación del acento es la misma en todas las formas del tema de presente (acento en la raíz, con las excepciones indicadas en el § 4.3c), y se distingue de la de las formas del tema de pretérito, con acento en la vocal temática. Es diferente, a su vez, de la de las formas del tema de futuro, con acento especial a la derecha de la vocal temática. Véase, más adelante, el § 4.5ñ. Los pretéritos que poseen acento en la raíz en las personas primera y tercera del singular (como en tuve/tuvo; dije/dijo; cupe/cupo) se denominan tradicionalmente PERFECTOS FUERTES. Se analizarán en el § 4.12. 




			 




			4.3g Los morfemas derivativos son sensibles a la VT en un gran número de casos. Así, algunos sufijos derivativos (-ncia, -nte, -zón, entre otros) se forman con la VT -a- propia del tema de presente de los verbos en -ar, pero con la VT -e- característica del tema de presente con los verbos -er e -ir, lo que da lugar a segmentaciones como las que siguen: 




			 




			

				

						
RAÍZ 1.ª conj.

						VT

						SUFIJO

						
RAÍZ 2.ª conj.

						VT

						SUFIJO

						
RAÍZ 3.ª conj.

						VT

						SUFIJO

				


				

						vag-

						-a-

						-ncia

						dol-

						-e-

						-ncia

						reg-

						-e-

						-ncia

				


				

						agobi-

						-a-

						-nte

						absorb-

						-e-

						-nte

						dirig-

						-e-

						-nte

				


				

						trab-

						-a-

						-zón

						com-

						-e-

						-zón

						 

						 

						 

				


			




			 




			Los compuestos verbonominales (§ 11.8) eligen asimismo temas de presente, por tanto VT -a- con los verbos en -ar y -e- con los verbos en -er e -ir: 




			 




			

				

						
RAÍZ 1.ª conj.

						VT

						 + hilos


						 > cuentahílos


				


				

						cuent-

						-a-

				


				

						
RAÍZ 2.ª conj.

						VT

						 + calles


						 > correcalles


				


				

						corr-

						-e-

				


				

						
RAÍZ 3.ª conj.

						VT

						 + años


						 > cumpleaños


				


				

						cumpl-

						-e-

				


			




			 




			En el § 4.1e se observó que eligen también temas de presente muchos derivados verbales terminados en -a, -e, -o, como un acierto (no *un acerto, de acertar), un esfuerzo, un tropiezo, una riña (no *una reña, de reñir). 




			 




			4.3h El morfema derivativo -ble (al igual que -da o -m(i)ento, entre otros) elige las mismas bases que los temas de pretérito. En estos casos sigue, por tanto, a la raíz la vocal -acon los verbos de la primera conjugación, o bien -i- con los de la segunda y la tercera: 




			 




			

				

						
RAÍZ 1.ª conj.

						VT

						SUFIJO

						
RAÍZ 2.ª conj.

						VT

						SUFIJO

						
RAÍZ 3.ª conj.

						VT

						SUFIJO

				


				

						arrug-

						-a-

						-ble

						tem-

						-i-

						-ble

						dirim-

						-i-

						-ble

				


			




			 




			Otras veces, los morfemas derivativos se agregan a la vocal temática que caracteriza a cada una de las conjugaciones (-ar, -er, -ir). Estas vocales temáticas coinciden con las del infinito, a su vez idénticas a las del tema de futuro:




			 




			

				

						
RAÍZ 1.ª conj.

						VT

						SUFIJO

						
RAÍZ 2.ª conj.

						VT

						SUFIJO

						
RAÍZ 3.ª conj.

						VT

						SUFIJO

				


				

						obr-

						-a-

						-dor

						vend-

						-e-

						-dor

						fing-

						-i-

						-dor

				


				

						pod-

						-a-

						-dera

						ra-

						-e-

						-dera

						par-

						-i-

						-dera

				


				

						cas-

						-a-

						-dero

						prend-

						-e-

						-dero

						sub-

						-i-

						-dero

				


				

						resbal-

						-a-

						-dizo

						ca-

						-e-

						-dizo

						escurr-

						-i-

						-dizo

				


				

						salpic-

						-a-

						-dura

						torc-

						-e-

						-dura

						añad-

						-i-

						-dura

				


				

						dedic-

						-a-

						-torio

						 

						 

						 

						defin-

						-i-

						-torio

				


			




			 




			4.3i Aunque algunos sufijos se adjuntan directamente a las raíces de las tres conjugaciones sin presencia de la VT (como en llor-ón, respond-ón, gruñ-ón), existen otros que solo se agregan a verbos de ciertas conjugaciones (sobre todo de la primera), muestren o no expresamente la VT que las caracteriza, como en -(a)je (abordaje, marcaje: § 5.5 y 6.13); -(a)nza (variante del sufijo -ncia: alabanza, ordenanza, venganza: § 6.3); -ato (asesinato, mandato); -azgo (hallazgo, hartazgo); -oso (afrentoso, resbaloso). 




			 




			4.4 Distribución de los morfemas flexivos (II). Persona y número 




			 




			4.4a El segmento PN reproduce en el verbo los rasgos de persona y número del sujeto. Como se explica en el § 16.1a, la primera persona se refiere al hablante o a los hablantes; la segunda, al oyente o a los oyentes, y la tercera, a las personas o cosas de las que se habla. Los pronombres personales se llaman así porque son los que manifiestan, junto con los posesivos, los rasgos de persona, como en Yo pienso o Nosotras cantamos. Los grupos nominales concuerdan con el verbo en tercera persona (El sol sale por el este), pero los que están en plural y designan personas pueden hacerlo también en la primera y en la segunda (Los padres no siempre sabemos lo que es bueno para los hijos). Estas construcciones se analizan en los § 33.6j, k. El uso de ciertas fórmulas de tratamiento para aludir al oyente explica la concordancia de tercera persona (como en vuestra merced > usted), analizada en los § 33.6b. De forma similar, el valor etimológico plural de vos explica su concordancia con formas de segunda persona del plural o derivadas de ellas (tenéis > tenés). El verbo puede reflejar los rasgos de su sujeto tácito, sea este nominal o pronominal: Ø no me dijo la verdad; Ø tendríamos que llamarla. La omisión del sujeto se analiza en los § 33.4 y 33.5. 




			 




			4.4b Los rasgos de persona y número están estrechamente relacionados. Se han criticado a veces términos habituales como tercera persona del singular o segunda persona del plural porque da la impresión de que subordinan la persona al número. Estos términos parecen sugerir, en efecto, la existencia de un paradigma del singular y un paradigma del plural, en el interior de los cuales se marca la persona. Se usarán aquí estos términos tradicionales, pero sin implicación de preeminencia alguna del número respecto de la persona o a la inversa. Esta última opción (subordinación del número a la persona) ha sido considerada preferible por algunos autores con el argumento de que el número especifica el hecho de que el sujeto, caracterizado previamente por su relación con el hablante en función de la persona, puede designar o no un grupo. Como se recordó más arriba (§ 4.1i), algunas lenguas incluyen el género entre los rasgos de concordancia del sujeto con el verbo, lo que podría considerarse un rasgo subordinado a la persona, no al número. En cualquier caso, se explicó en los § 4.1c y 33.6a que los rasgos flexivos del segmento PN reproducen información nominal o pronominal, de lo que se deduce que EL PROBLEMA DEL ORDEN o LA PREEMINENCIA de los rasgos morfológicos debe ser considerado en los sujetos, más que en los verbos. No se ha estudiado con detalle si la posible jerarquización de los rasgos de los pronombres personales tiene o no consecuencias gramaticales. En efecto, los rasgos que caracterizan al pronombre personal sí (es decir, rasgos como ‘tercera persona’, ‘singular’ o ‘plural’, ‘reflexivo’ o ‘con caso oblicuo’; § 16.3a) suelen presentarse desordenados, pero se sabe que algunos de ellos siguen cierta jerarquía. Por ejemplo, un pronombre personal puede estar marcado en español como ‘exclusivamente reflexivo’ si es de tercera persona, no si es de segunda o de primera (§ 16.3ñ). En este capítulo se consideran PARALELAS las dos informaciones que abarca el segmento PN, lo que no significa que carezca de interés el problema de la jerarquización o la preeminencia de los rasgos flexivos al que esta cuestión apunta. 




			 




			4.4c En los análisis que presentan amalgamados los segmentos flexivos (§ 4.2b) no existe un segmento PN en cant-o, sino un segmento TM-PN: cant RAÍZ-oTM-PN. Son hoy mayoritarios, como se ha explicado, los análisis que desdoblan las informaciones flexivas. Desde este punto de vista, el morfema de PN es nulo (Ø) en la primera persona del presente de indicativo del verbo regular cantar: cantRAÍZ-ØVT-oTM-ØPN, al igual que en los demás tiempos de la conjugación: cante-Ø, cantaría-Ø, cantaré-Ø, etc. (no se aíslan ahora los demás segmentos flexivos). Se considera también nulo el segmento PN en las terceras personas de toda la conjugación (Ella canta-Ø; El tenor cantaba-Ø; El coro cantará-Ø). El segmento PN es regular en la primera persona del plural (siempre -mos: canta-mos, cantába-mos, cantare-mos) y en la tercera del plural (siempre -n: canta-n, cantaba-n, cantaría-n). 




			 




			4.4d El segmento PN correspondiente a la segunda persona forma un paradigma flexivo mucho más complejo: 




			 




			

				

						 SEGUNDA PERSONA DEL SINGULAR


				


				

						CON TUTEO

						-s en todos los tiempos (amaba-s, temía-s, parte-s), salvo en el pretérito perfecto simple (cantaste-Ø) y el imperativo (canta-Ø).

				


				

						
CON VOSEO
(español americano)

						-s en el presente (cantá-s), excepto en algunas variantes más restringidas, en que es Ø (cantái-Ø); -s en el pret. perfecto simple (cantaste-s), y Ø en el imperativo (cantá-Ø).

				


				

						
CON TRATAMIENTO DE USTED
(en la variante de respeto)

						 Ø en todos los tiempos (usted canta-Ø, usted cantaría-Ø).

				


			




			

				

						 SEGUNDA PERSONA DEL PLURAL


				


				

						
CON USTEDES
(español americano, canario y andaluz occidental; y variante de respeto en el resto del español europeo)

						 -n en todos los tiempos (ustedes canta-n, ustedes tenía-n).

				


				

						
CON VOSOTROS
(variante de confianza en el español hablado en España, salvo en Andalucía occidental y en Canarias)

						 -is (cantá-is; tenía-is), pero -d en el imperativo: canta-d, siempre con VT tónica.

				


			




			 




			Las formas plurales del último grupo mencionado coinciden con las del voseo reverencial del español europeo, que se analiza en los § 16.7d y ss. Las variantes específicas del voseo se detallan en el § 4.7. 




			 




			4.4e El esquema precedente requiere algunos comentarios. Como se ha explicado, los rasgos flexivos que el verbo muestra en la variante usted/ustedes son los de tercera persona. La concordancia de estas formas en segunda persona del plural (ustedes sabéis) se documenta hoy, aunque está en declive, en el español popular hablado en Andalucía, especialmente en el área occidental. Este uso, que no ha pasado a la lengua culta, se analiza en el § 33.6i. No se hace distinción entre la variante de confianza y la de respeto en la segunda persona del plural (ustedes trabajan), salvo en el español europeo, excluidas la mayor parte de Andalucía occidental y Canarias. El área andaluza a la que se hace referencia en el cuadro anterior abarca fundamentalmente las provincias españolas de Huelva, Sevilla, Cádiz y Málaga, así como algunas partes de Jaén y Córdoba. No obstante, en los últimos años se ha detectado un crecimiento de vosotros/vosotras a costa de ustedes en estas áreas, probablemente motivado por la intensa influencia de los medios de comunicación. Como se explica en los § 16.15m y ss., el tuteo no se rechaza en la mayor parte de las áreas voseantes, pero suele reservarse para el trato dirigido a los hispanohablantes que no vosean. Se analizan otros aspectos semánticos y discursivos del voseo en el § 16.17. Sobre los estrictamente morfológicos, véase el § 4.7. 




			 




			4.4f Se observa desde los primeros textos de nuestro idioma una tendencia marcada a extender la -s característica de la segunda persona del singular en los pretéritos perfectos simples (cantastes, dijistes, salistes). A pesar de que están ampliamente documentadas en el español medieval y en el clásico, estas variantes se consideran hoy incorrectas. Las formas sin -s eran también las que recomendaba Nebrija en su Gramática y las que consideraban preferibles otros preceptistas posteriores: 




			 




			Francia, dí, ¿por qué huistes? (Cancionero musical); Anega mis pecados, tú que anegastes a Faraón y su gente en el profundo de las aguas, y cumple la palabra que me diste por tu santo profeta Micheas (Malón Chaide, Conversión); O coluna venturosa, / Que aunque fuistes instrumento / De las penas de mi Esposo, / Lo fuiste de mi remedio! / Sustento fuistes vn rato / Del que sustenta los Cielos, / Por cuya causa mil vezes / Te adoro, embidio y contenplo (Solís Valenzuela, Desierto); Variación primera del tiempo pasado. Yo tomé, tú tomastes, él tomó (Bonet, Reducción). 




			 




			Tales usos aparecen ocasionalmente utilizados por escritores contemporáneos en boca de algunos personajes: 




			 




			Di de una vez, ¿quién te figuras que fue el caballero que vistes por el postigo de la ventana? (Villaverde, Cecilia Valdés); Por eso fracasastes (Azorín, Cervantes); ¿No le enseñastes mis cuadernos a nadie? —pregunta receloso (Britton, Siglo); A lo mejor no engañastes a la policía por mí (Pombo, Héroe); Ha dicho que allí le amenazastes de muerte (Trapiello, Amigos). 




			 




			Las formas en -s se extienden en el español popular europeo a los imperativos de ir (Ves a decírselo por Ve a decírselo) y oír, el segundo, sobre todo en ciertas partes de Castilla y especialmente en la forma interjectiva oyes, como en ¡Que te vayas a tu casa, oyes, que regreses a Grecia, estoy harta de ti! (Obligado, C., Salsa). Ninguna de estas formas ha pasado a la lengua culta, por lo que se recomienda evitarlas en la expresión cuidada. Sobre el uso supletivo de andar en estos contextos, véase el § 4.13j. 




			 




			4.4g No deben integrarse las variantes en -s mencionadas en los apartados precedentes con las formas etimológicas del voseo terminadas en -s que son características de la literatura clásica. Así, el latino amavistis dio amastes, y posteriormente amasteis. Estas formas son analógicas de otras segundas personas de plural con diptongo decreciente, como en amabātis > amábades > amabais. Como doña Jimena trata al Cid de vos, el uso de cinxiestes en el ejemplo siguiente muestra que se sobrentiende el pronombre vos, no el pronombre tú. Confirma este diagnóstico la forma avedes y el posesivo vuestra, que aparecen en ¡Merced, Campeador, en buen ora cinxiestes espada! / sacada me avedes de muchas vergüenças malas! / Afeme aquí, señor, yo e vuestras fijas amas (Cid). En el Siglo de Oro se percibe más claramente la unificación casi general de las dos formas a las que se hace referencia, por lo que la -s caracteriza tanto la segunda persona del singular correspondiente a tú como la que corresponde a vos (plural etimológicamente). La forma verbal vistes en Dezidme —dixo—: ¿ha mucho que le vistes? ¿Ha mucho que le dexastes? (Cervantes, Persiles) revela el trato de vos, como confirma el imperativo dezidme que aparece en el mismo fragmento. Por el contrario, en las oraciones siguientes no es posible saber —sin acudir al contexto— si el que habla dispensa a su interlocutor trato de tú o de vos: 




			 




			Si caístes, don Blas, los serafines / cayeron de las altas jerarquías (Quevedo, Poesías); ¿Fuistes a Granada? (Góngora, Polifemo). 




			 




			4.4h La coincidencia en la opción Ø de la 1.ª y 3.ª personas del singular da lugar, en algunos tiempos verbales, al SINCRETISMO de formas, concretamente en el imperfecto de indicativo (yo amaba ~ él amaba; yo temía ~ ella temía; yo partía ~ Iván partía), el condicional (yo amaría ~ él amaría; yo temería ~ ella temería; yo partiría ~ él partiría), el presente de subjuntivo (yo ame ~ él ame; yo tema ~ ella tema; yo parta ~ ella parta), el imperfecto de subjuntivo (yo amara o amase ~ él amara o amase; yo temiera o temise ~ él temiera o temiese; yo partiera o partiese ~ él partiera o partiese) y el futuro de subjuntivo (yo amara ~ él amare; yo temiere ~ él temiere; yo partiere ~ él partiere). 




			 




			4.4i En los estudios modernos sobre la desambiguación se han analizado los factores sintácticos, semánticos y también pragmáticos que intervienen en la elección de la variante apropiada en los casos de sincretismo. Así, la información contenida en la relativa libre cuando era una niña solitaria y rabiosa no permite elegir entre la primera persona (yo) y la tercera (ella) en la forma subrayada, pero el posesivo átono que aparece en la cita a la que este fragmento literario pertenece sugiere, aunque no garantiza, que la elección correcta es la primera persona: Cuando era una niña solitaria y rabiosa en la casa de mi abuelo, soñaba con proezas heroicas (Allende, Paula). Existen diversas estrategias de desambiguación similares a esta. En cuanto que son objetivas, se han desarrollado recientemente programas informáticos que eligen, con porcentajes aceptables de acierto, la opción más plausible en función de un análisis ponderado de la relevancia que cabe otorgar a cada uno de los factores que intervienen en este proceso. 




			 




			4.4j Como se explica en los § 16.7 y 42.3, las formas personales del verbo solo se emplean hoy con pronombres enclíticos en la lengua literaria (Diose por enterado), con excepción del imperativo, que se usa con enclíticos en el español estándar: Decímelo; Guárdatelas; Tráemelo. El morfema de PN de la primera persona del plural -mos pierde la -s- en estos casos ante el pronombre enclítico nos: Alegrémonos por lo sucedido; Démonos prisa; Comprémonos ese coche, pero no ante los demás pronombres: Digámosle la verdad. Este proceso se extiende a otros usos del subjuntivo en las oraciones independientes, incluso a los enunciados no exhortativos, como en Démonos o no de esto cuenta (Unamuno, Sentimiento). En estos últimos casos es hoy más frecuente la proclisis: Nos demos o no cuenta de eso. Los textos antiguos muestran numerosas formas en -mosnos, como en Encomendámosnos a Dios (Lazarillo); Ya llegamos, pongámosnos aquí en baxo destas ventanas (Silva, F., Celestina), que hoy se consideran incorrectas. Aparecen ocasionalmente en los textos actuales puestas en bocas de personajes: Pongámosnos, sin embargo, en el mejor de los casos (Roa Bastos, Supremo); Entretanto, ocupémosnos de su asunto (Cambaceres, Música). 




			 




			4.4k La -s- del pronombre enclítico se se funde con la de -mos en los contextos de enclisis, como en digámoselo, repitámoselo. El segmento -d, que representa la desinencia de la 2.ª persona del plural del imperativo en la variante ama-d (que corresponde a vosotros/vosotras y también a vos) se pierde ante el pronombre enclítico os: amaos, perdeos, partíos: Dormíos, blancas doncellas / hasta que el globo no caiga / en brazos de la marea (Alberti, Marinero). Sobre las particularidades que presenta el imperativo de ir, véase el § 4.13i. 




			 




			4.4l En el habla popular o en la rural de casi todos los países hispanohablantes se documenta el traslado de la desinencia de 3.ª persona de plural al pronombre enclítico, como en márchesen (por márchense), forma incorrecta. Véase también sobre este punto el § 42.3i. A continuación se ilustra este uso: 




			 




			¡Demen un arma, demen un arma, canejo! (Gutiérrez, E., Juan Moreira); Pero delen un pedazo de pan (Rojo, F., Mentiras). 




			 




			Están fuertemente estigmatizadas las formas verbales que repiten la -n de la desinencia de tercera persona al final de esas mismas secuencias, como en márchensen o cállensen. Se ejemplifica esta pauta en los textos siguientes, que reproducen usos populares: 




			 




			El vigilante dio un rebencazo a su caballo y gritó: —¡Retírensen! (Barletta, Historia); Tráiganmen un cura […] ¡Y búsquenmen mi jija (Guerra Navarro, Pepe Monagas); —¿Y dónde guardamos esto? —Espérensen (Arlt, Juguete); —Identifíquensen! —reclama el capitán Membrívez (Fontanarrosa, Mundo); ¡Lárguenlon no más! (Güiraldes, Segundo). 




			 




			4.4m Es frecuente en la lengua antigua la permutación consonántica que se percibe en dezilde (por dezidle) y en otros casos similares (§ 42.3j). Sobre el uso de Se los dio por Se lo dio (a ellos), véase el § 35.2h. Todos estos fenómenos muestran que los pronombres enclíticos se asimilan a los segmentos flexivos desde el punto de vista morfofonológico. De hecho, los pronombres clíticos no solo forman grupos morfológicos entre sí (selo, mela, etc.: § 16.11), sino que constituyen segmentos entre los que pueden intercalarse, como se ha visto, morfemas flexivos. Las variantes que se obtienen no siempre pertenecen hoy a la lengua culta, pero algunas de ellas se registran en textos clásicos (§ 42.3j). 




			 




			4.5 Distribución de los morfemas flexivos (III). Tiempo y modo 




			 




			4.5a Se explicó en las secciones anteriores que el tema es el segmento constituido por la raíz y la vocal temática, y también que se caracteriza por mantenerse, con escasas excepciones, en los paradigmas que corresponden a varios tiempos verbales, aunque no siempre a todos los de un determinado grupo. Como allí se vio, el tema de presente en las formas de la primera conjugación es ama- (donde -a- es la vocal temática), pero en la primera persona del singular es am-Ø-, puesto que se considera que -o aporta en este caso la información de tiempo, aspecto y modo. En esta segmentación son igualmente nulos en la primera y en la tercera persona del singular (no así en las demás) los morfemas de PN. El tema de presente abarca el presente de indicativo, el de subjuntivo y también el de imperativo. Las formas verbales correspondientes a estos tiempos son las siguientes (se acentúan las vocales sobre las que recae el acento prosódico en todas las formas verbales, tal como suele hacerse en las descripciones morfológicas): 




			 




			INDICATIVO: ám-o (yo); ám-as (tú) ~ am-ás (vos); ám-a (usted); ám-a (él o ella); am-ámos (nosotros o nosotras); ám-an (ustedes) ~ am-áis (vosotros o vosotras); ám-an (ellos o ellas). 




			SUBJUNTIVO: ám-e (yo); ám-es (tú); ám-e (él o ella); ám-e (usted); am-émos (nosotros o nosotras); ám-en (ustedes) ~ am-éis (vosotros o vosotras); ám-en (ellos o ellas). 




			IMPERATIVO: ám-a (tú) ~ am-á (vos); ám-e (usted); ám-en (ustedes) ~ am-ád (vosotros o vosotras). 




			 




			Han de añadirse a este esquema las variantes voseantes del presente de subjuntivo (Quiero que vos amés). Estas variantes están muy restringidas geográficamente, tal como se señala en el § 16.17. Sobre la justificación del imperativo entre las formas del presente, véase el § 42.3r. 




			 




			4.5b Si se elige la opción de desdoblar las informaciones flexivas, se obtiene la siguiente distribución para la primera conjugación (no se añaden las abreviaturas voladas porque se identifican sin dificultad por el orden: RAÍZ, VT, TM, PN), donde la tilde no es ortográfica, sino que se utiliza, al igual que en otras partes de este capítulo, para marcar el segmento sobre el que recae el acento: 




			 




			

				

						INDICATIVO


						SUBJUNTIVO


				


				
	Presente
	Presente



				
	ám-Ø-o-Ø (o bien ám-Ø-Ø-o)
	ám-Ø-e-Ø




				
	ám-a-Ø-s (tú) ~ am-á-Ø-s (vos)
	ám-Ø-e-s (tú) ~ am-Ø-é-s (vos)



				
	ám-a-Ø-Ø

	ám-Ø-e-Ø




				
	am-á-Ø-mos
	am-Ø-é-mos



				
	am-á-Ø-is
	am-Ø-é-is



				
	ám-a-Ø-n
	ám-Ø-e- n



			




			 




			

				

						IMPERATIVO
		

				


					ám-a-Ø-Ø (tú) ~ am-á-Ø-Ø (vos); ám-Ø-e-Ø (usted)


					ám-Ø-e-n (ustedes) ~ am-á-Ø-d (vosotros, -tras)


			




			 




			4.5c Como se ha visto, algunos aspectos de la distribución de segmentos flexivos presentada en el apartado precedente son más polémicos que otros. En casi todos los análisis suele aceptarse que el paradigma de PN correspondiente al presente contiene las casillas vacías que aquí se muestran (como Ø en amo-Ø). Esos segmentos nulos se mantienen en el resto de los tiempos, con escasas excepciones. Nótese que el segmento VT es -a- o -á- en indicativo (con excepción de amo) y es Ø en el subjuntivo. El segmento TM es Ø en el indicativo (con la misma excepción de amo) y -e- o -é- en el subjuntivo. No todos los autores aceptan, sin embargo, estos PROCESOS REGULARIZADORES, ni en particular que la vocal temática, que se define como caracterizadora de la conjugación, haya de ser nula en el presente de subjuntivo, como ya se explicó en el § 4.2e. En la tabla anterior solo se recogen las siete formas del paradigma, con independencia de los pronombres personales de sujeto con los que pueden aparecer. 




			 




			4.5d La segmentación del imperativo ofrece también dificultades. La variante ám-a-Ø-Ø (como en ama tú) mantiene la vocal temática de la primera conjugación, pero a costa de presentar como nulos dos segmentos consecutivos: TM y PN. Si se postula que el segmento -d caracteriza la segunda persona de plural correspondiente a vosotros/vosotras, y se desea al mismo tiempo mantener la vocal temática de la primera conjugación, se obtiene la opción am-á-Ø-d. Como, a su vez, la variante con voseo correspondiente a la segunda persona del singular procede de esta última (§ 4.7), presentaría la forma am-á-Ø-Ø. La variante con ustedes sería idéntica a la del subjuntivo (ám-Ø-e-n), por tanto sin vocal temática. 




			 




			4.5e La distribución de formas flexivas para los verbos de la segunda conjugación en los temas de presente es como sigue: 




			 




			INDICATIVO: tém-o (yo); tém-es (tú) ~ tem-és (vos); tém-e (usted); tém-e (él o ella); tem-émos (nosotros o nosotras); tém-en (ustedes) ~ tem-éis (vosotros o vosotras); tém-en (ellos o ellas). 




			SUBJUNTIVO: tém-a (yo); tém-as (tú); tém-a (usted); tém-a (él o ella); tem-ámos (nosotros o nosotras); tém-an (ustedes) ~ tem-áis (vosotros o vosotras); tém-an (ellos o ellas). 




			IMPERATIVO: tém-e (tú) ~ tem-é (vos); tém-a (usted); tém-an (ustedes) ~ tem-éd (vosotros o vosotras). 




			 




			Si se opta por la distribución que presenta aislados todos los segmentos de este paradigma, se obtienen los siguientes cuadros: 




			 




			

				

						INDICATIVO


						SUBJUNTIVO


				


				
	Presente
	Presente





					
	tém-Ø-o-Ø (o bien tém-Ø-Ø-o)
	tém-Ø-a-Ø




					
	tém-e-Ø-s (tú) ~ tem-é-Ø-s (vos)
	tém-Ø-a-s (tú) ~ tem-Ø-á-s (vos)



					
	tém-e-Ø-Ø

	tém-Ø-a-Ø




					
	tem-é-Ø-mos
	tem-Ø-á-mos



					
	tem-é-Ø-is
	tem-Ø-á-is



					
	tém-e-Ø-n
	tém-Ø-a-n





			




			 




			

				

						IMPERATIVO
		

				


					tém-e-Ø-Ø (tú) ~ tem-é-Ø-Ø (vos); tém-Ø-a-Ø (usted)


					tém-Ø-a-n (ustedes) ~ tem-é-Ø-d (vosotros, -tras)


			




			 




			4.5f La tercera conjugación proporciona el paradigma siguiente: 




			 




			INDICATIVO: párt-o (yo); párt-es (tú) ~ part-ís (vos); párt-e (usted); párt-e (él o ella); part-ímos (nosotros o nosotras); párt-en (ustedes) ~ part-ís (vosotros o vosotras); párt-en (ellos o ellas). 




			SUBJUNTIVO: párt-a (yo); párt-as (tú); párt-a (usted); párt-a (él o ella); part-ámos (nosotros o nosotras); párt-an (ustedes) ~ part-áis (vosotros o vosotras); párt-an (ellos o ellas). 




			IMPERATIVO: párt-e (tú) ~ part-í (vos); párt-a (usted); párt-an (ustedes) ~ part-íd (vosotros o vosotras). 




			 




			La distribución de segmentos morfológicos es la que sigue: 




			 




			

				

						INDICATIVO


						SUBJUNTIVO


				


				
	Presente
	Presente



				
	párt-Ø-o-Ø (o bien párt-Ø-Ø-o)
	párt-Ø-a-Ø




				
	párt-e-Ø-s (tú) ~ part-í-Ø-s (vos)
	párt-Ø-a-s (tú) ~ part-Ø-á-s (vos)



				
	párt-e-Ø-Ø

	párt-Ø-a-Ø




				
	part-í-Ø-mos
	part-Ø-á-mos



				
	part-í-Ø-is
	part-Ø-á-is



				
	párt-e-Ø-n
	párt-Ø-a-n



			




			 




			

				

						IMPERATIVO
		

				


					párt-e-Ø-Ø (tú) ~ part-í-Ø-Ø (vos); párt-Ø-a-Ø (usted)


					párt-Ø-a-n (ustedes) ~ part-í-Ø-d (vosotros, -tras)


			




			 




			4.5g Al igual que en el caso de la primera conjugación, la segmentación presentada en la segunda y en la tercera lleva a prescindir de la vocal temática en el subjuntivo y en la primera persona del singular del presente de indicativo. Unifica asimismo el segmento TM en el subjuntivo (-a- o -á- en todos los casos), y en gran parte del indicativo (Ø) con la excepción mencionada. La identificación de los segmentos flexivos correspondientes al imperativo plantea los mismos problemas que se mencionaron en el § 4.5d. En la forma de singular correspondiente a tú se considera nulo el segmento PN, pero en la variante voseante son nulos tanto TM como PN. Si se comparan los modelos de la segunda y de la tercera conjugación que se acaban de presentar, se comprobará que son idénticos, salvo en las cinco diferencias que se subrayan en los pares siguientes: 




			 




			tem-é-Ø-s (vos) ~ part-í-Ø-s (vos) 




			tem-é-Ø-mos ~ part-í-Ø-mos 




			tem-é-Ø-is ~ part-í-Ø-is 




			tem-é-Ø-Ø (vos) ~ part-í-Ø-Ø (vos) 




			tem-é-Ø-d ~ part-í-Ø-d 




			 




			Como la segunda persona del singular en la variante voseante está construida morfológicamente sobre la segunda persona del plural (distinta en teméis > temés, pero idéntica en partís > partís), se ha propuesto que el segmento PN -is es el característico de toda la conjugación regular, por lo que el proceso partíis > partís es de orden fonológico (además de ortográfico), ya que el español carece de vocales largas. Posee, en cambio, secuencias heterosilábicas de dos vocales iguales con acento en la segunda de ellas, como en diita (diminutivo de día), proveer, Canaán o azahar. 




			 




			4.5h Destacan algunos aspectos en la segmentación presentada en los apartados precedentes. Como se ha visto, la VT es -a- (tónica o átona) en el presente de indicativo y en el imperativo de los verbos de la primera conjugación, pero es Ø en el presente de subjuntivo de las tres conjugaciones. La VT es -e- (tónica o átona) con los verbos en -er o -ir en los otros tiempos del tema de presente. Esta vocal se manifiesta como -i-, siempre tónica, en las formas de la 3.ª conjugación que desplazan el acento desde la raíz (1.ª y 2.ª personas del plural), lo que se suele atribuir a la naturaleza silábica de -mos e -is, exponentes de PN. Sin embargo, desplazan también el acento las formas del imperativo partí (vos) y partid (vosotros). La segunda característica común de las formas del tema de presente es el hecho de que coinciden en presentar sistemáticamente el acento en la última vocal de la raíz. Se exceptúan los casos que se acaban de mencionar de segmentos PN silábicos, en los que el acento se desplaza a la vocal inmediatamente siguiente y las formas del imperativo señaladas. En los tiempos analizados, TM adopta la forma Ø en el presente de indicativo y en el imperativo. 




			 




			4.5i Se muestran a continuación las formas verbales de los tiempos correspondientes a los temas de pretérito de los verbos de la primera conjugación: 




			 




			INDICATIVO 




			PRETÉRITO PERFECTO SIMPLE (PRETÉRITO en la terminología de Andrés Bello): am-é (yo); am-áste (tú o vos); am-ó (usted); am-ó (él o ella); am-ámos (nosotros o nosotras); am-áron (ustedes) ~ am-ásteis (vosotros o vosotras); am-áron (ellos o ellas). 




			PRETÉRITO IMPERFECTO (COPRETÉRITO en la terminología de Andrés Bello): am-ába (yo); am-ábas (tú o vos); am-ába (usted); am-ába (él o ella); am-ábamos (nosotros o nosotras); am-ában (ustedes) ~ am-ábais (vosotros o vosotras); am-ában (ellos o ellas). 




			SUBJUNTIVO 




			PRETÉRITO IMPERFECTO I (PRETÉRITO): am-ára (yo); am-áras (tú o vos); am-ára (usted); am-ára (él o ella); am-áramos (nosotros o nosotras); am-áran (ustedes) ~ am-árais (vosotros o vosotras); am-áran (ellos o ellas). 




			PRETÉRITO IMPERFECTO II (PRETÉRITO): am-áse (yo); am-áses (tú o vos); am-áse (usted); am-áse (él o ella); am-ásemos (nosotros o nosotras); am-ásen (ustedes) ~ am-áseis (vosotros o vosotras); am-ásen (ellos o ellas). 




			FUTURO SIMPLE (FUTURO): am-áre (yo); am-áres (tú o vos); am-áre (usted); am-áre (él o ella); am-áremos (nosotros o nosotras); am-áren (ustedes)  ~ amár-eis (vosotros o vosotras); am-áren (ellos o ellas). 




			 




			4.5j  En la opción en la que se desdoblan las informaciones flexivas (RAÍZ, VT, TM, PN) se obtienen estas segmentaciones: 




			 




			

				

						INDICATIVO


						SUBJUNTIVO


				


				
	Pretérito perfecto simple / Pretérito
	Pretérito imperfecto / Pretérito



				
	am-Ø-é-Ø

	am-á-ra-Ø ~ am-á-se-Ø




				
	am-á-ste-Ø

	am-á-ra-s ~ am-á-se-s



				
	am-Ø-ó-Ø

	am-á-ra-Ø ~ am-á-se-Ø




				
	am-á-Ø-mos
	am-á-ra-mos ~ am-á-se-mos



				
	am-á-ste-is
	am-á-ra-is ~ am-á-se-is



				
	am-á-ro-n
	am-á-ra-n ~ am-á-se-n



			




			

				
	Pretérito imperfecto / Copretérito
	Futuro simple / Futuro



				
	am-á-ba-Ø

	am-á-re-Ø




				
	am-á-ba-s
	am-á-re-s



				
	am-á-ba-Ø

	am-á-re-Ø




				
	am-á-ba-mos
	am-á-re-mos



				
	am-á-ba-is
	am-á-re-is



				
	am-á-ba-n
	am-á-re-n



			




			 




			4.5k Las formas correspondientes a la segunda conjugación en el tema de pretérito son las siguientes: 




			 




			INDICATIVO 




			PRETÉRITO PERFECTO SIMPLE (PRETÉRITO): tem-í (yo); tem-íste (tú o vos); tem-ió (usted); tem-ió (él o ella); tem-ímos (nosotros o nosotras); tem-iéron (ustedes) ~ tem-ísteis (vosotros o vosotras); tem-iéron (ellos o ellas). 




			PRETÉRITO IMPERFECTO (COPRETÉRITO): tem-ía (yo); tem-ías (tú o vos); tem-ía (usted); tem-ía (él o ella); tem-íamos (nosotros o nosotras); tem-ían (ustedes) ~ tem-íais (vosotros o vosotras); tem-ían (ellos o ellas). 




			SUBJUNTIVO 




			PRETÉRITO IMPERFECTO I (PRETÉRITO): tem-iéra (yo); tem-iéras (tú o vos); tem-iéra (usted); tem-iéra (él o ella); tem-iéramos (nosotros o nosotras); tem-iéran (ustedes) ~ tem-iérais (vosotros o vosotras); tem-iéran (ellos o ellas). 




			PRETÉRITO IMPERFECTO II (PRETÉRITO): tem-iése (yo); tem-iéses (tú o vos); tem-iése (usted); tem-iése (él o ella); tem-iésemos (nosotros o nosotras); tem-iésen (ustedes) ~ tem-iéseis (vosotros o vosotras); tem-iésen (ellos o ellas). 




			FUTURO SIMPLE (FUTURO): tem-iére (yo); tem-iéres (tú o vos); tem-iére (usted); tem-iére (él o ella); tem-iéremos (nosotros o nosotras); tem-iéren (ustedes)  ~ tem-iéreis (vosotros o vosotras); tem-iéren (ellos o ellas). 




			 




			Las de la tercera son idénticas: 




			 




			INDICATIVO 




			PRETÉRITO PERFECTO SIMPLE (PRETÉRITO):  part-í (yo); part-íste (tú o vos); part-ió (usted); part-ió (él o ella); part-ímos (nosotros o nosotras); part-iéron (ustedes) ~ part-ísteis (vosotros o vosotras); part-iéron (ellos o ellas). 




			PRETÉRITO IMPERFECTO (COPRETÉRITO): part-ía (yo); part-ías (tú o vos); part-ía (usted); part-ía (él o ella); part-íamos (nosotros o nosotras); part-ían (ustedes) ~ part-íais (vosotros o vosotras); part-ían (ellos o ellas). 




			SUBJUNTIVO 




			PRETÉRITO IMPERFECTO I (PRETÉRITO): part-iéra (yo); part-iéras (tú o vos); part-iéra (usted); part-iéra (él o ella); part-iéramos (nosotros o nosotras); part-iéran (ustedes) ~ part-iérais (vosotros o vosotras); part-iéran (ellos o ellas). 




			PRETÉRITO IMPERFECTO II (PRETÉRITO): part-iése (yo); part-iéses (tú o vos); part-iése (usted); part-iése (él o ella); part-iésemos (nosotros o nosotras); part-iésen (ustedes) ~ part-iéseis (vosotros o vosotras); part-iésen (ellos o ellas). 




			FUTURO SIMPLE (FUTURO): part-iére (yo); part-iéres (tú o vos); part-iére (usted); part-iére (él o ella); part-iéremos (nosotros o nosotras); part-iéren (ustedes)  ~ part-iéreis (vosotros o vosotras); part-iéren (ellos o ellas). 




			 




			4.5l Si se opta por separar todos los morfemas flexivos, se obtiene la siguiente distribución para las formas de la segunda conjugación: 




			 




			

				

						INDICATIVO


						SUBJUNTIVO


				


				

						Pretérito perfecto simple / Pretérito

						Pretérito imperfecto / Pretérito

				


				
	tem-Ø-í-Ø

	tem-ié-ra-Ø ~ tem-ié-se-Ø




				
	tem-í-ste-Ø

	tem-ié-ra-s ~ tem-ié-se-s



				
	tem-Ø-ió-Ø

	tem-ié-ra-Ø ~ tem- ié-se-Ø




				
	tem-í-Ø-mos
	tem-ié-ra-mos ~ tem-ié-se-mos



				
	tem-í-ste-is
	tem-ié-ra-is ~ tem-ié-se-is



				
	tem-ié-ro-n
	tem-ié-ra-n ~ tem-ié-se-n



			




			

				
	Pretérito imperfecto / Copretérito

					Futuro simple / Futuro



				
	tem-í-a -Ø

	tem-ié-re-Ø




				
	tem-í-a-s
	tem-ié-re-s



				
	tem-í-a-Ø

	tem-ié-re-Ø




				
	tem-í-a-mos
	tem-ié-re-mos



				
	tem-í-a-is
	tem-ié-re-is



				
	tem-í-a-n
	tem-ié-re-n



			




			 




			Las siguientes formas corresponden a la tercera conjugación: 




			 




			

				

						INDICATIVO


						SUBJUNTIVO


				


				
	Pretérito perfecto simple / Pretérito
	Pretérito imperfecto / Pretérito



				
	part-Ø-í-Ø

	part-ié-ra-Ø ~ part-ié-se-Ø




				
	part-í-ste-Ø

	part-ié-ra-s ~ part-ié-se-s



				
	part-Ø-ió-Ø

	part-ié-ra-Ø ~ part- ié-se-Ø




				
	part-í-Ø-mos
	part-ié-ra-mos ~ part-ié-se-mos



				
	part-í-ste-is
	part-ié-ra-is ~ part-ié-se-is



				
	part-ié-ro-n
	part-ié-ra-n ~ part-ié-se-n



			


			

				
	Pretérito imperfecto / Copretérito
	Futuro simple / Futuro



				
	part-í-a -Ø

	part-ié-re-Ø




				
	part-í-a-s
	part-ié-re-s



				
	part-í-a-Ø

	part-ié-re-Ø




				
	part-í-a-mos
	part-ié-re-mos



				
	part-í-a-is
	part-ié-re-is



				
	part-í-a-n
	part-ié-re-n



			




			 




			4.5m Como puede verse en estos cuadros, los paradigmas que corresponden a VT, TM y PN son considerablemente regulares en el tema de pretérito, salvo en el pretérito perfecto simple, cuya desinencia de TM presenta variación. De hecho, el tema de pretérito es amá- en todas las formas de la primera conjugación, salvo en amé y amó. La VT en esta conjugación es -á-. El segmento VT es un diptongo (-ié-) en todas las formas de subjuntivo de la segunda y de la tercera conjugación, y también en una del indicativo: la tercera del plural del pretérito perfecto simple (temieron, partieron), además de en el gerundio (temiendo, partiendo). No obstante, cabría también suponer que la VT es solo el segmento -i- y que el diptongo se forma con la vocal -e- del segmento TM. 




			 




			4.5n Como se comprueba en los cuadros, la VT presenta la forma -í- en la segunda y tercera conjugación en todas las formas del pretérito imperfecto y en tres del pretérito perfecto simple, a las que cabe agregar los participios (temido, partido). Todos los núcleos vocálicos correspondientes al segmento VT (sean una vocal o un diptongo) son tónicos en el tema de pretérito: -á-, -í-, -ié-. El segmento TM es sistemáticamente -ba- en el imperfecto de indicativo de la primera conjugación, y coinciden, en las tres conjugaciones, las dos variantes del imperfecto de subjuntivo (-ra- y -se-) y la forma del futuro de subjuntivo (-re-). 




			 




			4.5ñ El tema de futuro se reconoce en el futuro de indicativo (amaré) y en el condicional (amaría). La raíz de las formas flexionadas correspondientes a estos dos tiempos se forma con el infinitivo, ya que ambos son el resultado de gramaticalizar perífrasis verbales de obligación, como se explica en los § 23.14a, b y 23.15. Los dos componentes del futuro y del condicional conservaron durante mucho tiempo su plena autonomía. Sobre la intercalación de pronombres átonos entre el infinitivo y el auxiliar en el español medieval (como en decírtelo hía), véase el § 23.15c. Las formas verbales de la primera conjugación que corresponden al futuro y al condicional son las siguientes: 




			 




			INDICATIVO 




			FUTURO SIMPLE (FUTURO en la terminología de Andrés Bello): am-aré (yo); am-arás (tú o vos); am-ará (usted); am-ará (él o ella); am-aremos (nosotros o nosotras); am-arán (ustedes) ~ am-aréis (vosotros o vosotras); am-arán (ellos o ellas). 




			CONDICIONAL SIMPLE (CONDICIONAL en la terminología de Andrés Bello): am-aría (yo); am-arías (tú o vos); am-aría (usted); am-aría (él o ella); am-aríamos (nosotros o nosotras); am-arían (ustedes) ~ am-aríais (vosotros  o vosotras); am-arían (ellos o ellas). 




			 




			4.5o Los segmentos morfológicos que corresponden a las formas mencionadas pueden aislarse al menos de dos maneras. Cabe entender que estas palabras se segmentan en la forma siguiente (se marca el acento prosódico): 




			 




			trabajar RAÍZ-Ø VT-é TM-mos PN; partir RAÍZ-Ø VT-ía TM-s PN 




			 




			En este análisis, la raíz es la forma del infinitivo. Como la VT es un segmento nulo, el infinitivo constituye también el tema verbal. En el segundo análisis, estas formas tienen vocal temática: 




			 




			trabaj RAÍZ-a VT-ré TM-mos PN; part RAÍZ-i VT-ría TM-s PN 




			 




			4.5p Las dos segmentaciones que se acaban de mencionar presentan puntos positivos y negativos. Las ventajas principales de la primera son las siguientes: en primer lugar, respeta el origen de la construcción, además de explicar de manera sencilla los futuros y condicionales regulares de ciertos verbos irregulares: ser-ía, ir-émos, etc. En segundo lugar, permite que el condicional y el imperfecto, que comparten algunos usos gramaticales (como se explica en el § 23.15), compartan asimismo el morfema -ía en las conjugaciones segunda y tercera. Entre los inconvenientes de esta segmentación, debe mencionarse el que obligue a introducir raíces supletivas en todas las conjugaciones regulares. El verbo temer, por ejemplo, presentaría las raíces tem- y temer-. Además, este análisis no explica tampoco formas como tendré o tendría (en lugar de las esperables *teneré, *tenería, registradas en la lengua medieval). El segundo análisis, que no presenta estos inconvenientes, es el que se suele aceptar hoy: 




			 




			

				

						INDICATIVO


				
	

				
	Futuro simple / Futuro
	Condicional simple / Pospretérito



				
	am-a-ré-Ø

	am-a-ría-Ø




				
	am-a-rá-s
	am-a-ría-s



				
	am-a-rá-Ø

	am-a-ría-Ø




				
	am-a-ré-mos
	am-a-ría-mos



				
	am-a-ré-is
	am-a-ría-is



				
	am-a-rá-n
	am-a-ría-n



			




			 




			4.5q En la segunda conjugación se obtiene la siguiente distribución de afijos flexivos: 




			 




			FUTURO SIMPLE (FUTURO): tem-eré (yo); tem-erás (tú o vos); tem-erá (usted); tem-erá (él o ella); tem-eremos (nosotros o nosotras); tem-erán (ustedes) ~ tem-eréis (vosotros o vosotras); tem-erán (ellos o ellas). 




			CONDICIONAL SIMPLE (POSPRETÉRITO):tem-ería (yo); tem-erías (tú o vos); tem-ería (usted); tem-ería (él o ella); tem-eríamos (nosotros o nosotras); tem-erían (ustedes) ~ tem-eríais (vosotros o vosotras); tem-erían (ellos o ellas); 




			 




			y en la tercera, esta otra: 




			 




			FUTURO SIMPLE (FUTURO): part-iré (yo); part-irás (tú o vos); part-irá (usted); part-irá (él o ella); part-iremos (nosotros o nosotras); part-irán (ustedes) ~ part-iréis (vosotros o vosotras); part-irán (ellos o ellas). 




			CONDICIONAL SIMPLE (POSPRETÉRITO):part-iría (yo); part-irías (tú o vos); part-iría (usted); part-iría (él o ella); part-iríamos (nosotros o nosotras); part-irían (ustedes) ~ part-iríais (vosotros o vosotras); part-irían (ellos o ellas). 




			 




			4.5r Como se comprueba en las segmentaciones siguientes, las diferencias entre la segunda y la tercera conjugación se limitan a que mantienen la VT característica del infinitivo (-e- en la segunda e -i- en la tercera): 




			 




			

				

						INDICATIVO


						INDICATIVO


				


				

						Futuro simple / Futuro

						Condicional simple / Pospretérito

						Futuro simple / Futuro

						Condicional simple / Pospretérito

				


				

						tem-e-ré-Ø


						tem-e-ría-Ø


						part-i-ré-Ø


						part-i-ría-Ø


				


				

						tem-e-rá-s

						tem-e-ría-s

						part-i-rá-s

						part-i-ría-s

				


				

						tem-e-rá-Ø


						tem-e-ría-Ø


						part-i-rá-Ø


						part-i-ría-Ø


				


				

						tem-e-ré-mos

						tem-e-ría-mos

						part-i-ré-mos

						part-i-ría-mos

				


				

						tem-e-ré-is

						tem-e-ría-is

						part-i-ré-is

						part-i-ría-is

				


				

						tem-e-rá-n

						tem-e-ría-n

						part-i-rá-n

						part-i-ría-n

				


			




			 




			4.6 La conjugación regular (I). Características generales 




			 




			4.6a Las formas verbales segmentadas en las secciones precedentes se agrupan en los tres paradigmas que representan la conjugación regular del español, a la que pertenecen la mayor parte de los verbos. La conjugación regular constituye, por tanto, una serie de paradigmas de formas flexivas para los distintos tiempos y modos, que se adjuntan a los temas de presente, pretérito y futuro del verbo según los tres modelos identificados tradicionalmente por el timbre de la vocal temática del infinitivo, es decir, los de infinitivo en -ar (VT = -a-: amar), los de infinitivo en -er (VT = -e-: temer) y los de infinitivo en -ir (VT = -i-: partir) (§ 4.15, tablas de conjugación n.º 1, n.º 2 y n.º 3). La raíz permanece invariable en los tres paradigmas de la conjugación regular, con las diferencias relativas al acento que se mencionaron en las secciones anteriores. 




			 




			4.6b Los paradigmas flexivos de la segunda y la tercera son prácticamente idénticos en lo relativo al segmento TM, lo que reduce las diferencias fundamentales a la VT. Se trata de las alternancias /e/ ~ /i/ de la 1.ª y la 2.ª personas del plural del presente de indicativo (tem-emos/part-imos, tem-éis/part-ís), en el plural del imperativo (tem-ed, part-id) y en las formas del tema de futuro (infinitivo: tem-er/part-ir; futuro de indicativo: tem-eré/part-iré, tem-erás/part-irás; y condicional: tem-ería/part-iría, tem-erías/ part-irías). 




			 




			4.6c En las conjugaciones de infinitivo en -er/-ir se observan vacilaciones que no se encuentran en los verbos de infinitivo en -ar. Así ocurre con alternancias como converger ~ convergir, ambas correctas, aunque se prefiere la primera. Se registran numerosas irregularidades en este grupo. Así, se han documentado usos del verbo diverger, pero son muy escasos en comparación con la variante mayoritaria divergir, única recomendable. También se registra emergir, pero se recomienda emerger. En cambio, ha triunfado sumergir, y son muy esporádicos los registros de sumerger, opción no recomendable. Los verbos cerner(se) y cernir(se), de igual significado, pertenecen a conjugaciones distintas. El primero se conjuga como entender (por tanto, cierno, ciernes ~ cernés, cernemos, cernéis, etc.), y el segundo, como discernir (cierno, ciernes ~ cernís, cernimos, cernís, etc.). Contrastan, pues, cernemos (de cerner) y cernimos (de cernir), así como cernés (vos) y cernéis (vosotros), de cerner, y cernís (con vosotros y con vos), de cernir. Las alternancias entre -ir y -er están condicionadas otras veces por variables históricas (como los antiguos interromper y render, frente a los actuales interrumpir y rendir), y solo en unos pocos casos dan lugar a diferencias semánticas, como sucede en el par competer/ competir. 




			 




			4.6d El cuadro siguiente, confeccionado a partir de la 22.ª edición del DRAE, pone de manifiesto que los verbos de la primera conjugación son los más numerosos, y también que la proporción de verbos irregulares es muy pequeña en esta conjugación, en comparación con la de las otras dos. Aunque no se han tenido en cuenta en este cómputo los verbos pronominales de las tres conjugaciones, esos verbos no afectan en lo fundamental a las proporciones obtenidas, que se reflejan en el cuadro siguiente: 




			 




			

				

						Conjugación

						VERBOS DESUSADOS, ANTICUADOS O POCO USADOS

						VERBOS DE USO ACTUAL

						TOTAL

				


				

						Regular

						Irregular

						Regular

						Irregular

				


				

						-ar

						15,46%

						0,44%

						66,60%

						5,88%

						88,38%

				


				

						-er

						1,85%

						0,26%

						0,80%

						2,75%

						5,66%

				


				

						-ir

						1,85%

						0,14%

						2,29%

						1,68%

						5,96%

				


				

						Total

						19,16%

						0,84%

						69,69%

						10,31%

						100%,

				


			




			 




			4.6e Se incluye en este cuadro el porcentaje de verbos que se registran en el DRAE con marcas de desusado, anticuado o poco usado (un 20%). Su exclusión permite calibrar mejor las proporciones que corresponden a los verbos de uso actual. Aun así, ha de tenerse en cuenta que las formas prefijadas y ciertos esquemas derivativos (capítulo 8) permiten crear verbos nuevos que no figuran en los diccionarios. El cuadro precedente permite distinguir, entre los verbos de uso actual, los que corresponden a la conjugación regular (69,69%) y los verbos irregulares (10,31%). Repárese en que, del conjunto de los verbos actuales, es muy extenso el grupo de los verbos regulares de la primera conjugación (66,60%), muy pequeño el conjunto de verbos regulares de la segunda conjugación (0,80%) y también reducido el grupo de los verbos regulares de la tercera (2,29%). Todo ello confirma que el español consolidó la tendencia del latín vulgar a concentrar los mecanismos de creación léxica en los verbos de infinitivo en -ar. 




			 




			4.6f Aproximadamente el 90% de los verbos españoles pertenecen a la primera conjugación. Se trata, además, del único modelo productivo, pues a él se ajustan casi todos los verbos que se crean mediante procesos de derivación (con los sufijos -ar, -ear, -izar, -ificar) y de parasíntesis (§ 8.7 y 8.8). Solo se crean verbos de infinitivo en -er por sufijación con -ecer (§ 8.9), o bien por parasíntesis, mediante la adjunción a un adjetivo del morfema discontinuo en-…-ecer (§ 8.9e y ss.). Aun así, estos esquemas presentan numerosas irregularidades flexivas y son poco productivos. No se forman nuevos derivados con los verbos de la tercera conjugación. Los paradigmas regulares de las tres conjugaciones se presentan en el § 4.15, tablas de conjugación n.º 1, n.º 2 y n.º 3. 




			 




			4.7 La conjugación regular (II). Las variantes del voseo 




			 




			4.7a Se llama VOSEO al uso del pronombre vos como forma de tratamiento dirigida a un solo interlocutor, así como al empleo de las varias desinencias que reflejan los rasgos gramaticales de este pronombre en la flexión verbal. Estas variantes flexivas proceden históricamente de las correspondientes a la 2.ª persona del plural. En el español europeo el voseo desapareció casi totalmente entre el siglo XVII y principios del XVIII, si bien persiste una de sus manifestaciones, como se explicará más adelante. Hoy el voseo continúa siendo un rasgo característico del español hablado en algunas regiones de América (sobre todo en las áreas rioplatense y centroamericana), en el que se desarrolló con muy diversa fortuna en función de factores geográficos y sociales. El voseo se puede reflejar de distintas maneras en la gramática. Se muestran a continuación algunos textos que lo ponen de manifiesto: 




			 




			¿Queda lugar para vos? (Clarín 30/1/1999); “¿Sos adivino vos?”, le preguntó Domenichetti a Redruello (Nueva Provincia 13/3/1997); Y ¿qué pensás vos? ¡Ah!… tenemos mucha cantera de futbolistas, en Costa Rica (Nación [C. Rica] 16/4/1997); Vos tienes la culpa para hacerte tratar mal (Tiempos 1/4/1997); La policía le dijo: “vos eras uno de los que estabas con la gente que huyó […]” (Semana 1/10/1996). 




			 




			En todos ellos se expresa trato de confianza. En el primero aparece el pronombre vos como término de preposición, por tanto sin reflejo alguno en el verbo. En los dos siguientes, el pronombre vos ejerce la función de sujeto; el verbo muestra desinencias exclusivas de este pronombre, que proceden de las antiguas formas de segunda persona del plural. En cambio, en los dos últimos ejemplos que se citan la forma verbal que concuerda con vos es la misma que aparecería si el pronombre fuera tú. 




			 




			4.7b Los dos rasgos fundamentales a los que se acude para clasificar gramaticalmente los tipos de voseo son el uso del pronombre vos y los morfemas de persona de la flexión verbal. Combinando estas informaciones se distinguen los grupos siguientes, que reflejan las formas en las que el voseo se manifiesta: 




			 




			

				

						EN EL PRONOMBRE


						EN LA FLEXIÓN VERBAL


						EJEMPLO


				


				

						Sí

						Sí

						vos tenéis, vos tenés, vos tenís

				


				

						No

						Sí

						tú tenés, tú tenís

				


				

						Sí

						No

						vos tienes

				


			




			 




			Esta tabla pone en relación el llamado VOSEO PRONOMINAL (Sí en la columna izquierda) con el denominado VOSEO FLEXIVO (Sí en la columna central). Como se observa, ambos coinciden en la primera fila, pero no en las demás. Cabe agregar que el voseo pronominal puede ser independiente por completo de la flexión, como sucede cuando se usa el pronombre vos como término de preposición, como se ha explicado (con vos, para vos). En las páginas siguientes se harán diversas consideraciones sobre la distribución de las variantes del voseo flexivo, que corresponden a las dos primeras filas. En el § 16.17 se harán otras consideraciones sobre la gramática del voseo, especialmente relativas a la sintaxis, así como a otros aspectos de su valoración social. Como se ve, existen tres opciones para el presente en la primera fila de la tabla (vos tenéis, vos tenés, vos tenís) y dos en la segunda (tú tenés, tú tenís). La primera de estas cinco opciones (vos tenéis) constituye una variante del voseo flexivo en el español americano, sobre todo en las áreas caribeña y andina: 




			 




			De ninguna manera, Andrés. Vos sabéis… En ocasiones suelen presentarse discusiones hogareñas… En fin, vos sabéis (Arrau, Norte); A través de estos años, he sido yo el que ha corrido todos los riesgos y vos habéis recibido las ganancias sin tener en cuenta mi persona (Britton, Siglo). 




			 




			Esta variante representa, además, el llamado VOSEO REVERENCIAL, que se caracteriza morfológicamente por mantener en la flexión verbal las mismas desinencias que en el español europeo se usan hoy en la segunda persona del plural para el trato de confianza: vosotros tenéis. El voseo reverencial se analiza en los § 16.17d-f. 




			 




			4.7c El voseo flexivo se caracteriza por formas verbales específicas en el presente de indicativo y en el de subjuntivo, en el pretérito perfecto simple y en el imperativo. Algunos países cuentan también, como se verá, con formas de voseo para el futuro de indicativo. En el área chilena existen desinencias específicas para el voseo flexivo en todos los tiempos, con la excepción del imperativo. Por ejemplo, para el presente de subjuntivo se emplean las formas amí(s), temái(s), partái(s). Estas últimas conservan el diptongo -ái-, pero en la 1.ª conjugación -éi- se reduce a -í-. La misma reducción del diptongo se produce en el presente de indicativo de la 2.ª conjugación. Se muestran a continuación las variantes morfológicas agrupadas por los temas de la conjugación, según las alteraciones que presentan: diptongación original (amáis, teméis), en ocasiones con aspiración de -s final ([aˈmai̯ʰ], [teˈmei̯ʰ]) o con reducción de esa misma consonante (amái), y simplificación del diptongo o monoptongación (amás, temés/temís). En este último caso, el diptongo -ái- sufre una reducción sistemática por elisión de la semivocal. En cambio, el diptongo -éi- se reduce por este mismo fenómeno (temés), o bien por traslado de acento y elisión de la vocal (temís). Los verbos de la tercera conjugación muestran en el presente de indicativo el segmento PN -és (partés) en zonas voseantes muy restringidas. En partís no se ha producido monoptongación porque la forma original no tiene diptongo: 




			 




			

				

						VOSEO VERBAL EN LOS TIEMPOS DEL TEMA DE PRESENTE


				


				

						 

						Con diptongo

						Sin diptongo

						Reducción de -d

				


				

						PRESENTE DE INDICATIVO

						amái(s)

						amás

						 

				


				

						teméi(s)

						temés / temí(s)

						 

				


				

						 

						partí(s) / partés (restringido)

						 

				


				

						PRESENTE DE SUBJUNTIVO

						améi(s) (restringido)


						amés / amí(s)

						 

				


				

						temái(s)

						temás

						 

				


				

						partái(s)

						partás

						 

				


				

						IMPERATIVO

						 

						 

						amá

				


				

						 

						 

						temé

				


				

						 

						 

						partí

				


			




			 




			4.7d Frente a la forma monoptongada general, en el presente de indicativo se usan las variantes diptongadas (-ái- para la primera conjugación y -éi- para la segunda) fundamentalmente en las zonas montañosas del área andina. Se registran también estas variantes en ciertas zonas de influencia caribeña, tanto continental como insular, así como en algunas regiones centroamericanas. Se documentan asimismo de manera esporádica en la región centro-oriental de la Argentina: Si caminái derecho, seguro que lo vai a encontrar. No está tan extendido el voseo en las formas de subjuntivo como en las correspondientes del indicativo. Se exceptúan el español de parte de la Sierra andina y el de la región meridional de Centroamérica (especialmente en las áreas rurales), donde se emplean las formas diptongadas sin -s (améi, temái, partái), como en ¡Ojalá lleguéi temprano! o en Cuando habléi con ella, no le digái nada. 




			 




			4.7e La flexión verbal del paradigma voseante en subjuntivo se da en el voseo reverencial (Cuando vos digáis). Las formas del subjuntivo correspondientes al paradigma amás/temés/partís siguen la pauta amés / temás / partás y son comunes en las áreas voseantes centroamericanas. Esta es también la pauta mayoritaria en el área rioplatense, sobre todo en los imperativos negados, como en No digás; No llamés; No me esperés, o Callate y no jodás que hoy es el día que más guita van a hacer (Ramos/Lejbowicz, Corazones). No obstante, se registra también en la Argentina el paradigma tuteante correspondiente: No digas; No llames; No me esperes. Cabe decir lo mismo del subjuntivo en otros contextos: Cuando querás; Mientras podás, etc. Aun así, en Buenos Aires y otros núcleos del área rioplatense se sustituyen a veces por formas tuteantes: Quiero que lo cantes (en lugar de Quiero que lo cantés). Las formas del voseo en subjuntivo están restringidas en el Uruguay a los niveles socioculturales bajos, aunque también son empleadas ocasionalmente en ciertos registros muy coloquiales por hablantes (sobre todo varones) de cualquier nivel sociocultural. Estas mismas formas son propias de la lengua popular en el español salvadoreño. He aquí algunos ejemplos de la pauta a la que corresponden: 




			 




			Es importante que lo sepás ahora (Belli, Mujer); Es mejor que te bajés acá (Martínez, Vuelo); Quizás podás hacer algo por mí (Paz Soldán, Materia); Solo quiero que te subás, que pongás esta otra bombilla y que le des vuelta (Quesada, Banana); Todo te lo permito menos que me traigás invitados sin avisarme (Naranjo, Caso). 




			 




			4.7f En las zonas en que se usan, los imperativos del paradigma voseante acentúan la vocal final (por tanto, cantá, comé, decí, tomá, vení) con elisión de la terminación -d, tal como sucedía en el español clásico: 




			 




			Mas poné a un estudiante otro tal (Arce Otálora, Coloquios); Si a esta le faltaran partidos, decí mal de mí (Delicado, Lozana); Vení, no me gusta que te quedes aquí (Cortázar, Rayuela); Pensalo bien, poné tu mano en el corazón y contestame sinceramente (Rovinski, Herencia). 




			 




			Como se ve en los ejemplos, se usa una forma regular del voseo para los verbos que en la variante con tuteo presentan un imperativo singular irregular: decí vos, salí vos, vení vos, frente a di tú, sal tú, ven tú. En el Uruguay se utilizan de manera mayoritaria las formas voseantes del imperativo: bailá, comé, partí; decí, salí, vení. En la pequeña zona dialectal en la que se registran las formas tuteantes del imperativo, algunos hablantes utilizan las variantes irregulares mencionadas (di, sal, pon), mientras que otros usan formas tuteantes regularizadas con -e paragógica (sale, pone). Además de en el Uruguay, se registran variantes tuteantes de los imperativos formadas con -e paragógica en Chile, como en Sale de aquí en lugar de Sal de aquí; Pone la mesa, en lugar de Pon la mesa, o en MONCHO: ¡Sale de mi cama! (Ella se resiste) ¡Vamos, sale, te digo! (Wolff, Álamos). Se recomienda evitar estas formas. Se ha observado que algunos textos escolares argentinos usan estas variantes por ultracorrección (Pone estas formas en plural; Repone los números que faltan), en la suposición de que corresponden a las formas generales del tuteo. 




			 




			4.7g En los tiempos de tema de pretérito se observa menor variación. En el pretérito perfecto simple se emplea la segunda persona del plural sin diptongar (no exclusiva de las variantes voseantes, como se vio en el § 4.4g): partistes, del latín partistis, español clásico partistes. No obstante, la forma voseante suele ser reemplazada por la tuteante (partiste), pues la -s final se considera propia del habla popular en la segunda persona del singular. Por otro lado, en el habla popular (y a veces también en el registro conversacional) de algunas zonas de la región andina de Venezuela y Colombia se elide la -s- interior, como en ama(s)tes > amates; temi(s)tes > temites; parti(s)tes > partites: Mi bachaco cortó en tres pedazos a tu bachaco y el tuyo le cortó la cabeza al mío, perdites Ramona (Morón, Gallo). Salvo en Chile, no se registra el voseo en el imperfecto de indicativo. En esta variedad se aspira o se elide la -s final en los imperfectos de indicativo y de subjuntivo: amabai(s) > amabai; amarai(s) > amarai. El resultado confluye con las variantes correspondientes a la segunda persona del plural vosotros, que —tal como se señala en los § 16.15q y 16.17c— permanecen en América en ciertas variedades del lenguaje ceremonial, además de en algunos textos escolares. 




			 




			

				

						VOSEO VERBAL EN LOS TIEMPOS DEL TEMA DE PRETÉRITO


				


				

						 

						Con diptongo

						Sin diptongo

				






				

						Pretérito perfecto simple

						 

						ama(s)tes

				


				

						 

						temi(s)tes

				


				

						 

						parti(s)tes

				


				

						Pretérito imperfecto de indicativo

						amabai(s)

						 

				


				

						temíai(s)

						 

				


				

						partíai(s)

						 

				


				

						Pretérito imperfecto de subjuntivo

						amarai(s)

						 

				


				

						temierai(s)

						 

				


				

						partierai(s)

						 

				


			




			 




			4.7h  En el futuro se mantiene el diptongo en unas variedades y se reduce en otras, sea en la vocal abierta (-éi- > -é-) o en la cerrada (-éi- > -í-). Como se señaló en el § 4.7c, debe tenerse en cuenta que en buena parte de las áreas voseantes se emplean las formas del tuteo en este tiempo verbal. No obstante, se va imponiendo la perífrasis «ir a + infinitivo» frente al futuro sintético, tal como se explica en el § 23.14c, lo que dificulta en alguna medida que se atestigüen las formas a las que se alude. La flexión correspondiente al voseo en el condicional es característica de Chile. Se corresponde con la de la segunda persona del plural, con aspiración o pérdida de la -s final, como en Entonces seríai vos (Brunet, Montaña). 




			 




			

				

						VOSEO VERBAL EN LOS TIEMPOS DEL TEMA DE FUTURO


				


				

						 

						Con diptongo

						Sin diptongo

				


				

						Futuro simple de indicativo

						amaréi(s)

						amarés / amarí(s)

				


				

						temeréi(s)

						temerés / temerí(s)

				


				

						partiréi(s)

						partirés / partirí(s)

				


				

						Condicional simple

						amaríai(s)

						 

				


				

						temeríai(s)

						 

				


				

						partiríai(s)

						 

				


			




			 




			4.7i Como se observa en el cuadro que sigue, las formas flexivas específicas del voseo se manifiestan fundamentalmente en los tiempos del tema de presente, en el pretérito perfecto simple y en el futuro, todos de indicativo, además de en el modo imperativo. Ha de tenerse en cuenta que la distribución que el cuadro muestra es aproximada, en la medida en que la delimitación de las áreas geográficas mencionadas no es tan nítida en la realidad como allí se sugiere. Al igual que en otros ámbitos de cierta complejidad en el estudio de la dialectología, las isoglosas relevantes no coinciden necesariamente con las fronteras políticas entre los países. Por otra parte, las formas flexivas que se registran en algunas casillas de este cuadro no se extienden a todo el país, sino solo a ciertas áreas, casi siempre en la lengua popular o en la conversacional, y muy a menudo en alternancia con las variantes de tuteo, que no figuran en la tabla. Por lo que respecta a los países mayoritariamente voseantes, debe tenerse en cuenta también que, en los casos en los que conviven varias formas, en la casilla correspondiente figurará en primera posición la variante de uso más general y, a continuación, la más restringida social o geográficamente. Se desarrollará esta información en los apartados que siguen al cuadro: 




			 




			

				

						DISTRIBUCIÓN DE LAS FORMAS DEL VOSEO VERBAL POR PAÍSES


				


				

						INDICATIVO

						SUBJUNTIVO

						IMPERATIVO

				


				

						TIEMPO VERBAL

						 Presente


						 Pret. imperfecto


						 Pret. perfecto simple


						 Futuro simple


						 Condicional simple


						 Presente


						 Pret. imperfecto


						 

				


				

						PAÍS

				


				

						 Argentina


						amás
temés
partís

						 

						amaste(s)
temiste(s)
partiste(s)

						 

						 

						amés
temás
partás

						 

						amá
temé
partí

				


				

						 Paraguay


						amás
temés
partís

						 

						amaste(s)
temiste(s)
partiste(s)

						 

						 

						amés
temás
partás

						 

						amá
temé
partí

				


				

						 Uruguay


						amás
temés
partís

						 

						amaste(s)
temiste(s)
partiste(s)

						 

						 

						amés
temás
partás

						 

						amá
temé
partí

				


				

						 Chile


						amái(s)
temí(s)
partí(s)

						amabai(s)
temíai(s)
partíai(s)

						amaste(s)
temiste(s)
partiste(s)

						amarí(s)
temerí(s)
partirí(s)

						amaríai(s)
temeríai(s)
partiríai(s)

						amí(s)
temái(s)
partái(s)		

						amarai(s)
temierai(s)
partierai(s)

						 

				


				

						 Perú (Arequipa)


						amás
temís
partís

						 

						amastes
temistes
partistes

						amarás
temerís
partirís

						 

						 

						 

						amá
temé
partí

				


				

						 Bolivia


						amái(s)/
amás
teméi(s)/
temés
partí(s) /
partís

						 

						 

						 

						 

						amés
temás
partás

						 

						amá
temé
partí

				


				

						 Ecuador


						amás/
amái(s)
temés/
temí(s)
partís /
partí(s)

						 

						 

						amarís
temerís
partirís

						 

						 

						 

						amá
temé
partí

				


				

						 Colombia


						amás
temés
partís

						 

						amaste(s)/
amate(s)
temiste(s)/
temite(s)
partiste(s)/ 
partite(s)

						 

						 

						amés
temás
partás

						 

						amá
temé
partí

				


			




			 




			



				

						DISTRIBUCIÓN DE LAS FORMAS DEL VOSEO VERBAL POR PAÍSES


				


				

						INDICATIVO

						SUBJUNTIVO

						IMPERATIVO

				


				

						TIEMPO VERBAL

						 Presente


						 Pret. imperfecto


						 Pret. perfecto simple


						 Futuro simple


						 Condicional simple


						 Presente


						 Pret. imperfecto


						 

				


				

						PAÍS

				


				

						 Venezuela


						amái(s) /
amás
teméi(s) /
temés
partí(s) /
partís

						 	

						amaste(s) /
amate(s)
temiste(s) /
temite(s)
partiste(s) /
partite(s)

						amaréi(s) /
amarés
temeréi(s) /
temerés
partiréi(s) /
partirés

						 

						 

						 		

						 amá
temé
partí

				


				

						 Guatemala


						amás
temés
partís

						 	

						amaste(s)
temiste(s)
partiste(s)

						 

						 

						amés
temás
partás

						 

						amá
temé
partí

				


				

						 El Salvador


						amás
temés
partís

						 		

						amaste(s)
temiste(s)
partiste(s)

						amarés
temerés
partirés

						 

						amés
temás
partás

						 

						amá
temé
partí

				


				

						 Honduras


						amás
temés
partís

						 		

						amaste(s)
temiste(s)
partiste(s)

						 

						 

						amés
temás
partás

						 

						amá
temé
partí

				


				

						 Nicaragua


						amás
temés
partís

						 	

						amaste(s)
temiste(s)
partiste(s)

						 

						 

						amés
temás
partás

						 

						amá
temé
partí

				


				

						 Costa Rica


						amás
temés
partís

						 	

						amaste(s)
temiste(s)
partiste(s)

						 

						 

						amés
temás
partás

						 

						amá
temé
partí

				


				

						 Panamá


						amái(s)
teméi(s)
partí(s)

						 

						 

						 

						 

						améi(s)
temái(s)
partái(s)

						 

						amá
temé
partí

				


				

						México (Chiapas y Tabasco)

						amás
temés
partís

						 	

						amaste(s)
temiste(s)
partiste(s)

						amarés
temerés
partirés

						 

						 

						 		

						amá
temé
partí

				


				

						 Cuba (Oriente)


						amái(s)
teméi(s)
partí(s)

						 

						 		

						amaréi(s)
temeréi(s)
partiréi(s)

						 

						 

						 		

						amá
temé
partí

				


			




			 




			La distribución de formas que el cuadro refleja requiere algunas precisiones que se realizarán en los apartados siguientes. 




			 




			4.7j El área rioplatense (y sobre todo la Argentina y el Paraguay) se caracteriza por el voseo generalizado. Se exceptúan algunas áreas no voseantes del extremo meridional de la Argentina, en las que el tuteo suele darse entre personas de edad avanzada y pertenecientes a familias de clase alta. La distribución del tuteo y el voseo en el Uruguay es más compleja, como se indica en los § 16.17j, l, ñ-q. El paradigma verbal del voseo argentino está constituido por las formas voseantes con reducción del diptongo en el presente de indicativo: vos amás, vos temés, vos partís (pero vos temís en algunas zonas del centro y del sur del país). Se registran variantes diptongadas en zonas fronterizas con Chile. En las zonas que muestran mayor influencia del área andina se emplean asimismo las formas diptongadas amáis y teméis en combinación con el pronombre vos. En la Argentina el pretérito perfecto simple voseante (amastes, temistes, partistes) coincide con las variantes tuteantes homófonas no recomendadas descritas en el § 4.4f. Alternan, además, con las formas ultracorregidas con pérdida de -s (amaste, temiste, partiste) y no se han asentado en los registros cultos. El presente de subjuntivo voseante (amés, temás, partás) se registra sobre todo en contextos imperativos negativos, mientras que en el resto de los contextos están extendidas las formas tuteantes ames, temas y partas, sobre todo en los registros formales. Se exceptúan, no obstante, la región bonaerense y una parte del litoral (§ 4.7e). 




			 




			4.7k El voseo flexivo pronominal (vos tenés) alterna en el Uruguay con el voseo flexivo no pronominal (tú tenés). Existen incluso zonas de tuteo exclusivo (tú tienes), como los departamentos fronterizos con el Brasil, así como ciertas zonas del sur del país. En Montevideo se suele considerar más prestigiosa la combinación del tuteo pronominal con el voseo verbal (tú amás, tú temés, tú partís). Estas variantes alternan en los núcleos urbanos con las de voseo pronominal (vos amás, vos temés, vos partís). En el pretérito perfecto simple, las formas de voseo flexivo son habituales: tú amastes, tú temistes, tú partistes. También se emplean, aunque en menor medida, en registros elevados. En el presente de subjuntivo se prefieren las formas tuteantes (ames, temas, partas) a las voseantes (amés, temás, partás), si bien se ha registrado cierto avance de estas últimas en los imperativos negativos. 




			 




			4.7l Las formas del voseo en el Paraguay son similares a las que se dan en la Argentina, es decir, voseo pronominal y verbal (vos amás, vos temés, vos partís). Se usa en todos los registros, pero en los niveles más formales se observa alternancia con el tuteo, a diferencia de lo que sucede en el español argentino. A pesar de que en el cuadro figuran las formas amés, temás, partás, ha de advertirse que el presente de subjuntivo suele mostrar la morfología tuteante combinada con el voseo pronominal: vos ames, vos temas y vos partas. Las variantes voseantes del presente del subjuntivo solo son comunes en ciertos círculos sociales de marcada influencia argentina, y suelen circunscribirse a los contextos negativos, como en Te pido que no me esperés esta tarde o No te hagás el desentendido. En el Paraguay son infrecuentes las formas amastes, temistes, partistes para el pretérito perfecto simple. 




			 




			4.7m  La distribución del voseo está marcada lingüísticamente en Chile. El voseo es más habitual en la región septentrional que en las demás, y también más abundante en el lenguaje familiar y coloquial, sobre todo entre los jóvenes. En los registros más formales es habitual el tuteo. La combinación más extendida en el habla de esta zona es la de tuteo pronominal y voseo verbal, con la aspiración o eliminación de la -s final habitual en Chile: tú partí(s). La aparición simultánea de voseo pronominal y verbal, como en vos temí(s), se considera excesivamente coloquial. A diferencia de lo que sucede en el español del Río de la Plata, el voseo verbal chileno afecta a todos los tiempos verbales —tú tomabai(s), tú manejarai(s)—, salvo a las formas del imperativo (amá, temé, partí), que solo se documentan excepcionalmente en determinadas zonas rurales y están socialmente estigmatizadas. Las formas voseantes del futuro de indicativo son menos frecuentes que las del tuteo y adoptan la desinencia -rí(s) (tú amarís, tú temerís, tú partirís). 




			 




			4.7n El español peruano es tuteante en su mayor parte, si bien se registran usos esporádicos del voseo en el norte y en el sur del país, por influencia de las zonas limítrofes voseantes. Está en retroceso el voseo pronominal no flexivo que se registra en algunas regiones del noroeste (vos temes). En el área de Arequipa, en el sur del país, se atestiguaron usos de voseo verbal con características similares al chileno (si me querís; No me dejís vos). 




			 




			4.7ñ En Bolivia el tuteo se considera culto. En el habla informal de algunas áreas urbanas, así como en las zonas rurales, se utiliza el voseo. Se pueden distinguir, no obstante, dos zonas lingüísticas en el voseo boliviano. Los hablantes de la zona camba —norte y este del país— usan las formas amás, temés, partís para el presente de indicativo; amá, temé, partí para el imperativo, y amés, temás, partás para el presente de subjuntivo, todas ellas con el pronombre vos. En cambio, en la zona colla —oeste y sur del país— las formas pronominales y verbales de tuteo y voseo son alternantes. Se usan generalmente, sobre todo en zonas urbanas y en registros cultos, las formas con diptongo amáis, teméis y partís en el presente de indicativo, pero ames, temas, partas en presente de subjuntivo. Aun así, algunos hablantes emplean para el indicativo de los verbos de la segunda conjugación la forma temís, que es considerada marcadamente vulgar. En el imperativo hay alternancia entre las formas voseantes amá, temé, partí y las no voseantes ama, teme, parte. 




			 




			4.7o Está muy restringido el voseo en el Ecuador, especialmente el flexivo, que se reduce a ciertas áreas rurales y a los registros coloquiales. Alterna con el tuteo en la sierra y en la costa. Los usos voseantes están más extendidos en el provincia de Esmeraldas, al noroeste del país. En la zona de la costa, el voseo es de tipo pronominal y verbal, con las formas monoptongadas propias del área del Río de la Plata en presente de indicativo: vos cantás. Estas variantes se asocian de forma característica con el habla de los montuvios (campesinos costeños) y raramente se extienden al ámbito urbano o a otras zonas rurales del país. En la sierra se combinan formas tuteantes y voseantes. La variante de voseo flexivo que se utiliza en presente de indicativo adopta las terminaciones de segunda conjugación en -í(s), típicas del voseo chileno. También se usan a veces las formas diptongadas de la primera conjugación (amáis). El presente y el futuro de indicativo adoptan a veces la terminación -ís del presente (temís), que se ha registrado incluso en la primera conjugación (amís). En todo caso, esta terminación flexiva está ya en regresión. Las formas del futuro en -ís (comerís, traerís, etc.) se emplean en zonas rurales con mínima influencia mestiza, en las que se habla sobre todo quechua. En el resto del país se usan las formas de tuteo para el futuro de indicativo (amarás, temerás, partirás), pero es común la alternancia en ellas de los pronombres tú y vos: 




			 




			Un día la Bella entrará por esa puerta y tú me dejarás caer como a un par de calcetines viejos (Adoum, Ciudad); Más corrupto serás vos (Hoy [Ec.] 7/9/2003). 




			 




			En el registro coloquial urbano se documenta también el voseo pronominal, en alternancia con el tuteo, como en ¿{Vos ~ Tú} de verdad crees todo eso? 




			 




			4.7p  Las variedades costeñas atlánticas del español de Colombia son tuteantes. En el resto del país —incluida la capital— coexisten tuteo y voseo. Este último predomina en Antioquia y en toda la franja occidental situada entre el Pacífico y el río Cauca. En estas zonas occidentales, el voseo presenta características similares a las del voseo centroamericano, es decir, con las formas -ás, -és, -ís para el presente de indicativo (§ 4.7r-w), aunque en Nariño se documenta la terminación -ís también para los verbos de la segunda conjugación (temís). Sin embargo, las formas del pretérito perfecto simple —amastes, temistes, partistes— alternan con una variante con síncopa de la -s- (amates, temites, partites) que es marcadamente coloquial o se asocia con hablantes de escaso nivel de escolarización. Las formas de futuro de indicativo amarés, temerés, partirés han dejado de usarse y son hoy regulares las formas de tuteo amarás, temerás, partirás. Se utilizan las formas voseantes para el presente de subjuntivo: amés, temás, partás. 




			 




			4.7q  La mayor parte de Venezuela es tuteante. El voseo se restringe a algunas regiones de la parte occidental. Se suele dividir en dos zonas: la andina y la zuliana. El voseo andino, que se reduce al ámbito rural y familiar, se extiende por la mayor parte de Táchira y Mérida, así como a una parte de Trujillo. También se registra el voseo en el estado de Falcón y en el sur del estado de Lara (ambos occidentales, aunque no propiamente andinos). En las áreas mencionadas se registran formas voseantes no diptongadas en presente, al igual que sucede en Colombia. El pretérito perfecto simple, también como en Colombia, presenta formas con síncopa de -s- en zonas rurales. Los futuros alternan entre -rés y -rás, si bien los primeros son propios del área rural. El área zuliana se distingue de la andina en varios aspectos. Por un lado, el voseo zuliano se registra en casi todos los ámbitos sociales. Por otro, las formas verbales presentan algunas diferencias. La variante del presente de indicativo en esta zona contiene diptongo (amáis, teméis). En algunos casos puede presentar aspiración de la -s final, no exclusiva del voseo: [aˈmaii̯ʰ], [teˈmeii̯ʰ], así como reducción y alargamiento de la vocal en los verbos de la tercera conjugación: vos partí. El voseo zuliano emplea el futuro con la forma diptongada (amaréis, temeréis, partiréis). La variante del imperativo amá, temé, partí se da principalmente en Zulia, aunque también se registra en algunas zonas del voseo andino: Entrá, Víctor Rafael, que en esta casa hace falta una mano fuerte y vos la tenés. Mirame así como estoy (González León, País). En el resto del país se usan las formas de tuteo ama, teme, parte. 




			 




			4.7r  El voseo se extiende en Guatemala a todas las clases sociales, especialmente si el trato es informal o familiar. Es algo más frecuente entre hombres que entre mujeres y alterna con el tuteo en el sistema escolar. Sin embargo, en las situaciones más formales se emplea exclusivamente el tuteo para el trato de confianza. El voseo verbal usa las formas típicas de su variante centroamericana. Así, el presente de indicativo muestra las formas amás, temés, partís y el de subjuntivo amés, temás, partás. Está ya en desuso el antiguo futuro de indicativo voseante en -és (como en Ya verés). Hoy este tiempo solo manifiesta voseo pronominal (vos amarás). En el pretérito perfecto simple alternan formas voseantes (cantastes) y tuteantes (cantaste), con predominio de las segundas. 




			 




			4.7s En El Salvador coexisten voseo y tuteo, si bien el primero no suele darse más allá del ámbito familiar. De hecho, se observa una tendencia a evitar el voseo prononimal en el habla más formal y a sustituirlo por el trato de usted. El voseo verbal es similar al de Guatemala, con formas como amás, temés, partís. El antiguo futuro en -és (vos amarés) está igualmente en retroceso. Se da la alternancia común en la zona entre formas voseantes y tuteantes en el pretérito de indicativo: amastes o amaste, pero solo esta última se usa en la norma culta. Las formas voseantes del presente de subjuntivo, amés, alternan con las tuteantes, ames. 




			 




			4.7t  En el español general de Honduras es dominante el voseo, pronominal y flexivo, sobre todo en la lengua oral, en el ámbito familiar y en los registros coloquiales. Predomi na, por el contrario, el tuteo en el trato de familiaridad en los ámbitos formales. Las formas del voseo verbal son las características de la variedad más extendida: cantás, comés, dormís. El futuro de indicativo presenta la terminación -ás (cantarás, comerás, dormirás). Han desaparecido las antiguas formas voseantes en -és (amarés, temerés, partirés). Aunque se registran usualmente las variantes en -s del pretérito perfecto simple, entre las personas cultas son más comunes las formas tuteantes. En el presente de subjuntivo alternan las formas voseantes monoptongadas y las tuteantes. 




			 




			4.7u Algo más compleja es la distribución geográfica y social del voseo nicaragüense. En el registro escrito es frecuente el tuteo, pero en la lengua oral el uso mayoritario ha impuesto el voseo verbal. Se usan las formas características del voseo rioplatense y del centroamericano en el presente de indicativo (amás, temés, partís) y de subjuntivo (amés, temás, partás), y también en el imperativo (amá, temé, partí): ¡Callate…! Me gritó (Silva Espinosa, Cuentos). Los futuros se forman con -ás, no con -és: amarás, temerás, partirás. Las variantes voseantes más habituales en el pretérito perfecto simple son las terminadas en -s: amastes, temistes, partistes. 




			 




			4.7v  El voseo en Costa Rica está completamente generalizado. El tuteo pronominal está marcado sociolingüísticamente y se considera afectado. Al igual que en el resto de las zonas voseantes centroamericanas, el patrón habitual es el de las formas agudas, tanto en el presente de indicativo (amás, temés, partís), como en el subjuntivo (amés, temás, partás). Como en Nicaragua o en Honduras, el futuro de indicativo presenta la desinencia -ás: amarás, temerás o partirás. A diferencia de otros países centroamericanos, en el voseo costarricense se han extendido las formas en -s del pretérito perfecto simple (vos amastes, temistes o partistes), en alternancia con las variantes sin -s final. 




			 




			4.7w Panamá es el país centroamericano más tuteante. El tuteo se localiza en la zona occidental y en la capital, mientras que el voseo, que tiende a percibirse como rústico u obsoleto, se documenta principalmente en la península de Azuero, así como en el oeste del país, en la frontera con Costa Rica. El voseo verbal panameño es diptongado con formas como amáis, teméis, partís. Predominan las variantes con aspiración o pérdida de -s final: amái, teméi, partí. En las áreas rurales se emplea el voseo en el presente de subjuntivo, con conservación de diptongo y aspiración o pérdida de -s: améi(s), temái(s), partái(s). Las formas voseantes del imperativo amá, temé, partí alternan en el uso con las formas de tuteo ama, teme, parte. 




			 




			4.7x El español mexicano no es voseante. Los escasos residuos que se registran en Chiapas y Tabasco pudieran deberse a influencia guatemalteca. Están restringidos al trato familiar entre hablantes indígenas de escaso nivel de escolarización. Este uso afecta a los tiempos de presente de indicativo (amás, temés, partís), pretérito perfecto simple (amastes, temistes, partistes) e imperativo (amá, temé, partí). En el futuro de indicativo se han registrado alternancias entre las formas voseantes (amarés, temerés, partirés) y las perifrásticas (vos vas a cantar). 




			 




			4.7y Como regla general, tampoco se da el voseo en el área antillana. En la República Dominicana y Puerto Rico se usa exclusivamente el tuteo, si bien se registra el voseo reverencial en el trato formal a jueces y otras altas autoridades. En una pequeña zona de Cuba, la franja que se extiende entre las provincias de Camagüey y Granma, al sur de la isla, se atestiguan formas voseantes (pronominales y flexivas) en el habla rural, siempre en el entorno familiar o amistoso. Aunque este fenómeno se encuentra en retroceso, cabe señalar que el notable flujo migratorio que tuvo lugar en Cuba desde el oriente hacia el occidente influye en que se registren usos voseantes esporádicos en puntos de las provincias centrales y occidentales del país. Las formas voseantes cubanas, percibidas como muy coloquiales o como variantes desprestigiadas, muestran ocasionalmente la -s final o la aspiración aunque es más frecuente la pronunciación sin -s: amái(s), teméi(s), partí(s); amaréi(s), temeréi(s), partiréi(s). También se utilizan las formas de voseo en el imperativo: amá, temé, partí. El voseo cubano tiene la peculiaridad de emplear, en contextos restringidos, las formas pronominales y posesivas, que coinciden con las correspondientes a la segunda persona de plural del español europeo (os, vuestro), como en vuestra hija o en ¿A vos qué os pasa? 




			 




			4.8 El acento en las formas verbales 




			 




			4.8a Se aplican a la asignación del acento en las formas conjugadas los principios generales que regulan esta distribución en la fonología. Así, el ámbito alcanzado por el acento (llamado técnicamente VENTANA en los estudios fonológicos) es un conjunto máximo de tres sílabas. Por consiguiente, el acento se manifiesta en el verbo, como es general en español, en una de sus tres últimas sílabas: can.tó, can.tá.ba, can.tá.ba.mos. No aparece el acento en una sílaba situada más allá de la tercera, contando desde el límite derecho de la palabra. No obstante, en este cómputo no se tienen en cuenta las formas verbales construidas con enclíticos, llamadas comúnmente SOBRESDRÚJULAS, como adviértanselo, dígasemelo, propongámoselas, etc. Se interpreta, a veces, como acento secundario la elevación del tono final de los enclíticos en algunos contextos, por ejemplo, el de la sílaba me de la pregunta ¿Dígame? 




			 




			4.8b Al igual que en las formas no verbales, cabe distinguir en la flexión verbal entre formas AGUDAS u OXÍTONAS, que son relativamente pocas (canté, cantó, cantaré, cantarás, cantará, cantaréis, cantarán), LLANAS o PAROXÍTONAS (cánto, cantámos, cantáste, cantáron, cantarémos), que constituyen la gran mayoría, y ESDRÚJULAS o PROPAROXÍTONAS (cantábamos, cantáramos, cantáremos). Es posible, no obstante, hacer otra agrupación de formas verbales que tenga en cuenta la categoría morfológica del segmento en cuya sílaba se manifiesta el acento. Desde este punto de vista, se pueden distinguir tres grupos en la conjugación regular: 




			 




			FORMAS VERBALES CON ACENTO EN EL SEGMENTO VT. Constituyen el grupo mayoritario. Pertenecen a él las formas del imperfecto de indicativo (cantaba) y de subjuntivo (cantara), las del futuro de subjuntivo (cantare), el infinitivo (cantar), el participio (cantado), el gerundio (cantando), el imperativo correspondiente a vos (cantá) y a vosotros (cantad), la 2.ª persona del singular correspondiente a vos, y la 1.ª y la 2.ª personas del plural (en la variante correspondiente a vosotros) del presente de indicativo (cantás, cantamos, cantáis) y las formas plurales y de 2.ª persona del singular del pretérito perfecto simple (cantamos, cantasteis, cantaron, cantaste). 




			FORMAS VERBALES CON ACENTO EN EL PRIMER SEGMENTO VOCÁLICO DE TM. Las formas del futuro de indicativo (cantaré) y del condicional (cantaría), así como las de la 1.ª y la 2.ª personas del plural (en la variante correspondiente a vosotros) del presente de subjuntivo (cantemos, cantéis) y las de 1.ª y 3.ª personas del singular del pretérito perfecto simple (canté, cantó). 




			FORMAS VERBALES CON ACENTO EN LA ÚLTIMA SÍLABA DE LA RAÍZ. Las formas del tema de presente no mencionadas en los grupos anteriores, esto es, las formas del singular y de 3.ª persona del plural del presente de indicativo y de subjuntivo (canto, cante), así como las formas del imperativo correspondientes a los pronombres usted y ustedes (cante, canten). 




			 




			4.8c Las formas verbales del tema de presente mantienen el acento en la raíz si el segmento PN no es silábico (§ 4.3c). Cuando lo es, como sucede en la primera y segunda personas del plural, el acento de la raíz se desplaza a la primera sílaba adyacente a su derecha, de forma que a las segmentaciones morfológicas cant-aVT-ØTM-mosPN o cant-ØVT-eTM-isPN corresponden las silábicas can.tá.mos, can.téis. Recuérdese (§ 4.5g) que las formas en -ís, como partís, se consideran reducciones de otras que distinguen entre VT y PN, como en part-íVT-ØTM- isPN > partís. Se ha observado, sin embargo, que este desplazamiento no tiene lugar en ciertas variantes del español rural o popular de algunas áreas de México, Centroamérica y el Río de la Plata, en las que se mantiene el acento en la raíz, especialmente en la primera persona del plural del presente de subjuntivo y en las formas homónimas del imperativo: pásemos, cómamos, véngamos, vívamos, sálgamos. En España, el fenómeno se localiza en una parte de Andalucía y Canarias, así como en el leonés de la ribera del río Órbigo. Ninguna de esas variantes ha pasado a la lengua culta. 




			 




			4.8d El desplazamiento del acento del que se habló en el apartado anterior se extiende en la lengua estándar a otras formas del imperativo que no mantienen el acento en la raíz (cantád, no *cántad). La sílaba que contiene la -d hereda, pues, el acento de la forma latina paroxítona (cantātis), igualmente presente en la medieval cantades. En las variantes con voseo, el acento en esa sílaba (cantá, comé, salí) tiene el mismo fundamento, puesto que posee idéntico origen histórico. Así pues, aunque el segmento PN en cantad no sea silábico, se asimila por razones históricas a otros que sí lo son. 




			 




			4.8e Al igual que sucede en la morfología derivativa, las pautas morfológicas de la flexión verbal incorporan información sobre el acento. De hecho, los esquemas acentuales de la morfología flexiva se imponen a los de la derivativa, en cuanto que las voces creadas con estos últimos morfemas constituyen bases léxicas con las que se forman verbos derivados. Por ejemplo, los sustantivos terminados en -ción (§ 5.2 y 5.3) son tónicos, pero pierden su acento en los verbos terminados en -cionar (como accionar o perfeccionar), cuyos segmentos flexivos incorporan sus propias pautas acentuales. Estas pautas dependen, en gran medida, de los procedimientos de silabeo o silabificación. También en estos casos impone la flexión sus esquemas a la derivación. Así, las dos opciones a las que dan lugar alternancias como lí.ne.a ~ lí.nea, ambas con acento en la sílaba lí, se mantienen en el infinitivo parasintético alinear, pero desaparecen en la conjugación de este verbo, de manera que formas como a.li.né.as muestran el acento, además de la estructura silábica, que la flexión verbal impone. Aunque en el español oral de algunas áreas es frecuente la pronunciación alíneo, alíneas, etc. —es, por ejemplo, el caso de México—, en el español general predominan las variantes regulares alineo, alineas. Se retomará esta cuestión en los § 4.9d-r. 




			 




			4.8f La acentuación de las formas verbales determina también las alternancias relativas a los procesos de diptongación. Muchos verbos se caracterizan por las alternancias /e/ ~ /ié/ y /o/ ~ /ué/ en función de que la sílaba afectada sea tónica y con diptongo, o átona y sin él, como en acordar > acuerdo, acuerden, pero acordamos, acordaremos; cerrar > cierro, cierren, pero cerramos, cerraremos; entender > entiendo, entiendan, pero entendemos, entendamos; volver > vuelvo, vuelvan, pero volvemos, volveremos. Estas alternancias, que pueden explicarse etimológicamente, se analizarán en los § 4.10b-o. En unos pocos verbos, la alternancia en la raíz se da entre dos vocales /e/ ~ /i/, como en pedir > pedimos, pedían, pero piden, pidamos; servir > servimos, servirán, pero sirvo, sirvamos (§ 4.10p y ss.). Se producen asimismo alternancias triples, como entre -e-, -i- y el diptongo -ié-, también en función del acento, en distintas formas de la conjugación, como se explicará en esta misma sección. Así, la -e- de sentir se mantiene en sentimos, pero pasa a -i- en sintamos y a -ié- en siento o sientas. Se obtienen alternancias similares en mentir > mintió ~ mienten o en adquirir ~ adquieren (pero adquirimos). Finalmente, se dan alternancias triples entre /o/ > /ué/ ~ /u/, como en dormir > duerma ~ durmamos o en morir > mueren ~ muramos. Todas estas variantes se describirán con más detalle en el § 4.10. 




			 




			4.9 Los verbos irregulares (I). Verbos vocálicos 




			 




			4.9a Son irregulares los verbos cuya conjugación no se ajusta a los tres paradigmas presentados en el § 4.6. En las gramáticas no suelen considerarse verbos irregulares los verbos vocálicos, analizados en esta misma sección, ya que las variantes que los caracterizan no comprenden fenómenos de epéntesis o síncopa, ni tampoco de alteraciones en la raíz. Las alternancias a las que dan lugar representan tipos de distribución silábica que resultan predecibles según los verbos sean de diptongo sistemático o de diptongo variable (§ 4.9d y ss.). Aun así, esos dos paradigmas han de ser estipulados, por lo que los verbos vocálicos se recogen en esta obra entre los modelos de verbos irregulares (§ 4.15). No se consideran, en cambio, irregularidades morfológicas las variantes ortográficas que obedecen a ciertas reglas de aplicación sistemática en la lengua. Así, las alternancias ortográficas que se obtienen en los pares hice ~ hizo; sigo ~ sigue; dirigimos ~ dirijamos o saco ~ saque se deben al código ortográfico estipulado para el español, no a algún tipo de alteración fonológica de los segmentos que intervienen en ellas. 




			 




			4.9b Más polémica es, en cambio, para algunos gramáticos la cuestión de si deben considerarse irregulares verbos como leer, proveer y creer, que presentan la consonante [ʝ] en su gerundio, en las terceras personas de su tema de pretérito y en los tiempos derivados de dicho tema: le-yendo, le-yó, le-ye-ron, le-ye-se. En tales formas, estos verbos no presentan, por tanto, la vocal -i característica de los verbos cuya raíz termina en consonante: tem-iendo, tem-ió, tem-ie-ron, tem-ie-se; durm-ió, durm-ie-se; val-ió, val-ie-se. Algunos gramáticos entienden que esta alteración se debe a un proceso fonológico regular que impide segmentaciones silábicas como */lei.ˈo/ o */le.ˈio/ y resuelve esta anomalía convirtiendo la vocal /i/ que se encuentra en la posición de ataque silábico en una consonante articulatoriamente próxima a ella, [ʝ], como en [le.ˈʝo]. Observan estos autores que este mismo fenómeno no es desconocido en otros ámbitos de la morfología, como por ejemplo en el plural rey > reyes, en el que no se obtienen las formas */ˈrei.es/ o */ˈre.ies/. Idénticos problemas presentan alternancias como construí ~ construyamos, que se mencionan en este mismo apartado (§ 4.9j, k). En esta gramática se considera, en cualquier caso, que estos verbos son irregulares (§ 4.9d), ya que, aunque el proceso descrito pueda ser explicado mediante los principios de la fonología sincrónica que se han señalado, el paradigma de estos verbos contiene alternancias ortográficas y articulatorias que la mayor parte de los hablantes sienten como impredecibles a partir de las reglas morfológicas generales del español. 




			 




			4.9c Las irregularidades en la flexión verbal se suelen agrupar en tres clases: VOCÁLICAS (§ 4.9 y ss. y 4.10), CONSONÁNTICAS (§ 4.11a-f, l-n) y MIXTAS (§ 4.11g-k y 4.12). No obstante, a estos tres grupos se han de agregar algunos otros, como enseguida se explicará. Las irregularidades vocálicas constituyen alternancias entre vocales (pedir ~ pido), o bien entre vocales y diptongos, en función del acento (acertar ~ acierto; contar ~ cuento). Las irregularidades consonánticas afectan a la sustitución de una consonante por otra, como en hacer ~ haga. Las mixtas se producen por la sustitución de una vocal y una consonante por otra vocal y otra consonante simultáneamente, como en decir ~ digo. Los llamados PRETÉRITOS FUERTES (hizo, quiso, supo, pudo) suelen asignarse a este último grupo (§ 4.12a-i). Se pueden asimilar a las irregularidades vocálicas, aunque presentan características particulares, las que resultan de la silabificación y la posición del acento de los verbos cuya raíz termina en un segmento vocálico. Estos verbos (llamados generalmente VOCÁLICOS) se analizarán en las páginas que siguen. A las tres clases básicas de irregularidad han de añadirse las que son resultado de la existencia de RAÍCES SUPLETIVAS. Se trata de los casos en los que un mismo verbo presenta dos o más raíces en distintas formas flexivas, como en ir > voy; ser > fuimos (§ 4.13). Se consideran también irregulares los VERBOS DEFECTIVOS (§ 4.14), aunque su irregularidad no consiste en la desviación de alguna forma conjugada respecto de la pauta prevista en un modelo de la conjugación, sino en la ausencia de determinadas formas en el paradigma correspondiente. 




			 




			4.9d Se denominan VERBOS VOCÁLICOS los que poseen raíces terminadas en vocal, como actu-ar, aire-ar, anunci-ar, averigu-ar, ca-er, cre-er, desvi-ar, inco-ar, le-er, o-ír y sonre-ír. Estos verbos (considerados a menudo regulares en la tradición) se consideran aquí irregulares porque la posición que en ellos ocupa el acento no es predecible a partir de los principios generales descritos en la sección anterior (e.va.cú.o ~ e.va.cuo), o bien porque el segmento vocálico en el que termina su raíz sufre mutaciones en ciertos contextos (leí-do ~ ley-ó; construi-do ~ construy-ó). Los verbos vocálicos pueden contener diptongos en todas sus formas, como anunciar o averiguar, o solo en algunas, como enviar o actuar. Los primeros se denominan VERBOS VOCÁLICOS DE DIPTONGO FIJO o SISTEMÁTICO y los segundos, VERBOS VOCÁLICOS DE DIPTONGO VARIABLE o DE ALTERNANCIA DIPTONGO ~ HIATO. Algunos de ellos (§ 4.9i-k) pertenecen a los dos paradigmas. La raíz de los verbos de diptongo fijo termina en una vocal que forma parte de un diptongo en todos los tiempos de la conjugación. Así pues, la vocal que se subraya en anunciar, averiguar, columpiar o fraguar forma parte de un diptongo que no se deshace (anuncio, anunciamos, anuncien, etc.), por lo que se descartan sistemáticamente formas como *anuncíen o *anuncías. En las Antillas se han documentado las formas negoceo, negoceas (por negocio, negocias), financea, financees (por financio, financies), roceo (por rocío) o roceó (por roció). Ninguna de estas variantes ha pasado a la lengua culta. Los verbos vocálicos de diptongo fijo terminados en -iar, que se conjugan como anunciar (v. tablas de conjugación, n.º 11), son muy numerosos. Los de uso más común son los siguientes: 




			 




			abreviar


			acariciar


			acopiar


			acuciar


			agenciar


			agobiar


			agraciar


			agraviar


			agremiar


			ajusticiar


			aliviar


			anestesiar


			angustiar


			anunciar


			apreciar


			apremiar


			apropiar


			arreciar


			asalariar


			asediar


			asfixiar


			asociar


			atrofiar


			auspiciar


			beneficiar


			calumniar


			cambiar


			circunstanciar


			codiciar


			colegiarse


			columpiar


			comerciar


			compendiar


			conferenciar


			congeniar


			congraciar


			contagiar


			copiar


			custodiar


			denunciar


			depreciar


			desagraviar


			desgraciar


			desperdiciar


			despreciar


			desprestigiar


			desquiciar


			destapiar


			diferenciar


			diligenciar


			diluviar


			disociar


			distanciar


			divorciar


			domiciliar


			elogiar


			encomiar


			endemoniar(se)


			enjuiciar


			enrabiar


			enranciar


			ensuciar


			entibiar


			enturbiar


			enunciar


			enviciar


			envidiar


			escanciar


			espoliar


			estudiar


			evidenciar


			exfoliar


			exiliar


			expoliar


			expropiar


			financiar


			fotocopiar


			hipertrofiar(se)


			incendiar


			incordiar


			indiciar


			ingeniar


			iniciar


			injuriar


			intercambiar


			irradiar


			licenciar


			lidiar


			limpiar


			lisiar


			maliciar


			mediar


			menospreciar


			miniar


			multicopiar


			mustiar(se)


			negociar


			noticiar


			obsequiar


			obviar


			odiar


			oficiar


			oprobiar


			parodiar


			pifiar


			plagiar


			potenciar


			preludiar


			premiar


			presagiar


			presenciar


			presidiar


			prestigiar


			principiar


			privilegiar


			promediar


			pronunciar


			propiciar


			rabiar


			radiar


			recambiar


			refugiar


			remediar


			renunciar


			repudiar


			resabiar(se)


			residenciar


			reverenciar


			rumiar


			saciar


			salmodiar


			secuenciar


			sentenciar


			seriar


			silenciar


			sitiar


			subsidiar


			sumariar


			sustanciar


			tapiar


			terciar


			testimoniar


			vendimiar


			viciar


			vilipendiar


			vivenciar




			 




			4.9e A este mismo paradigma corresponden otros verbos de menor uso, entre los que están amustiar, arranciar, demediar, derrubiar, engaviar, engraciar, enjarciar, enlabiar, escoliar, industriar, insidiar, maleficiar, ociar, pendenciar, penitenciar, preciar, providenciar y ranciar. La estructura morfológica del verbo no siempre garantiza que se comporta como verbo vocálico de diptongo fijo. Así, vanagloriarse pertenece a este grupo. Se dice, pues, Se vanagloria de ello (es incorrecto Se vanagloría). En cambio, gloriarse es verbo de diptongo variable: Se gloría de no ser como los publicanos y pecadores (Comunicación 3/12/2001). El extenso paradigma de verbos de diptongo sistemático en -iar contrasta con el escaso número de los terminados en -uar, que siguen el modelo de averiguar (v. tablas de conjugación, n.º 15): aguar (también desaguar), alenguar, amortiguar, apaciguar, atestiguar, averiguar, fraguar, menguar (también amenguar), santiguar. Se dice, por tanto, apaciguas o atestiguan, no *apacigúas ni *atestigúan (sobre licuar y otros verbos que pertenecen a los dos paradigmas, véase el § 4.9i). 




			 




			4.9f Los VERBOS VOCÁLICOS DE DIPTONGO VARIABLE se dividen en varios grupos. El más numeroso es el de los terminados en -iar ~ -i.ar y -uar ~ -u.ar. Los segmentos /i/ y /u/ forman parte de un diptongo en estos casos en la pronunciación de la mayor parte de los hablantes cuando no reciben el acento, como en en.via.ré.mos, ac.tua.ré.mos, pero aparecen en hiato cuando lo reciben en dicha vocal (como en des.ví.o, ac.tú.o). En México, Centroamérica y parte de las áreas caribeña y andina se prefiere generalmente con diptongo, como en ac.tuá.mos, des.viá.mos. En las demás áreas hispanohablantes es más común el hiato (ac.tu.á.mos, des.vi.á.mos). Al paradigma de verbos vocálicos de diptongo variable terminados en -iar ~ -i.ar, que tienen como modelo enviar (v. tablas de conjugación, n.º 32), pertenecen los verbos siguientes: 




			 




			aliar


			amnistiar


			ampliar


			arriar


			ataviar


			autografiar


			averiar


			biografiar


			cariar


			cablegrafiar


			calcografiar


			cartografiar


			chirriar


			ciar


			confiar


			contrariar


			criar


			desafiar


			descarriar


			desliar


			desvariar


			desviar


			enfriar


			enhastiar


			enlejiar


			enviar


			espiar


			espurriar


			esquiar


			estriar


			expiar


			extasiar(se)


			extraviar


			fiar


			fotografiar


			grafiar


			guiar


			inventariar


			liar


			litografiar


			malcriar


			mecanografiar


			piar


			porfiar


			radiografiar


			recriar


			reenviar


			resfriar


			rociar


			triar


			vaciar


			variar




			 




			Al de los terminados en -uar ~ -u.ar, que se conjugan como actuar (v. tablas de conjugación, n.º 5), pertenecen estos otros: 




			 




			acentuar


			actuar


			atenuar


			conceptuar


			consensuar


			contextuar


			continuar


			desvirtuar


			devaluar


			efectuar


			exceptuar


			extenuar


			evaluar


			habituar


			individuar


			infatuar


			insinuar


			menstruar


			perpetuar


			preceptuar


			puar


			puntuar


			situar


			usufructuar


			valuar




			 




			Las alternancias de silabeo mencionadas se extienden a los infinitivos. Así, todos los hispanohablantes pronuncian a.mor.ti.guar, en lugar de *a.mor.ti.gu.ár (verbo de diptongo sistemático), pero unos pronuncian con.ti.nuár y otros, conti.nu.ár (verbo de diptongo variable). 




			 




			4.9g Unos pocos verbos terminados en -iar ~ -i.ar oscilan —o bien oscilaban en la lengua antigua— entre el grupo de enviar (es decir, con diptongo variable en función del acento) y el de anunciar (con diptongo sistemático). Los verbos afiliar, auxiliar, conciliar, desahuciar, filiar y reconciliar se conjugan hoy como anunciar, pero se documentan usos antiguos en los que se acentúan como enviar. Así, se dice en la lengua actual auxilie, en lugar de auxilíe: A las seis de la mañana despierta a su madre y le pide que la auxilie (Martínez, Vuelo), pero la otra opción, no recomendable hoy, aparece en textos antiguos, como en Ordeno al dicho mi Gobernador y Capitán General de Philipinas, auxilíe y proteja a esta Compañía y a sus oficiales (Comercio de Filipinas). Ilustran la situación opuesta (preferencia por el modelo de enviar en lugar de por el de anunciar) los verbos ansiar y el ya citado gloriar. Las variantes que predominan en los textos, y se consideran correctas, son las que siguen el modelo de enviar: ¿Es posible que no ansíe apagar el último rayo de luz que brilla en el ocaso […]? (Bécquer, Leyendas). La otra opción, registrada de forma ocasional en textos actuales y con más frecuencia en los antiguos, no se considera hoy correcta: No ansies vivamente nada (Filosofía popular). 




			 




			4.9h Se admiten en la actualidad las dos variantes —es decir, la del modelo de anunciar y la del de enviar— con los verbos agriar, expatriar, historiar, paliar, repatriar y vidriar. Son, por tanto, igualmente correctas La fruta se agría y La fruta se agria. En los citados historiar y vidriar también se aceptan ambas opciones, pero se prefiere la que presenta el diptongo sistemático. Se ilustran a continuación las variantes con diptongo y con hiato de algunos de los verbos mencionados: 




			 




			[…] porque el parentesco no ocasione que se toleren, disimulen, y palíen sus excesos unos á otros (Solórzano Pereira, Política); Omite algunos cuadrúpedos del reino de México, expatría a otros de su propio país y confunde a otros (Clavijero, Historia); La discusión se agría (Gala, Ulises); El carácter, por ejemplo, se agria violentamente (Marsillach, Ático); Obliga al uso de fármacos que palien los efectos neurodegenerativos del envejecimiento (ABC Cultural 5/7/1996); Se expatrian y van lejos de su país natal a trabajar para ganarse el pan (Asturias, Regresión); Pregunten en la embajada cómo se repatría, si es necesario (Bryce Echenique, Martín Romaña); Repatria sus ahorros a una tasa superior (Barnet, Gallego). 




			 




			Debe tenerse en cuenta, de todas formas, que la ausencia de acento ortográfico no garantiza en todos los casos que el autor pronunciara con diptongo las sílabas correspondientes. 




			 




			4.9i Son escasos los verbos terminados en -uar que oscilan entre el diptongo sistemático (modelo averiguar) y la alternancia «diptongo – hiato» en función del acento (modelo actuar). Muestran hoy esa oscilación los verbos vocálicos terminados en -cuar procedentes de la terminación latina -quāre/-cuāre o asociados con esa pauta: adecuar, evacuar, licuar, oblicuar y promiscuar. Este factor etimológico llevó a mantener como forma correcta de la conjugación la variante con diptongo, pero las formas con hiato han ido progresando por asimilación con el patrón acentual mayoritario en estos verbos y se consideran hoy correctas. Se aceptan, pues, tanto adecuo y evacuo como adecúo y evacúo: 




			 




			Los servicios médicos evacuan a una mujer herida en el atentado de Haifa (Razón [Esp.] 3/12/2001); No hay drenajes en las calles, no se evacúan basuras o descargas sanitarias (Salvador Hoy 17/4/1997); […] en el orden que más se adecue a nuestras necesidades (González León, Viejo); La situación seguirá siendo explosiva mientras no se adecúe la Ley de Extranjería a la realidad social (Mundo [Esp.] 30/10/1995). 




			 




			A pesar de su terminación, el verbo anticuar solamente admite la alternancia «diptongo – hiato» (anticúo pero no *anticuo). 




			 




			4.9j Otro grupo de verbos de diptongo no sistemático es el formado por los que terminan en -u.ir o -uir. Cuando lo que sigue a u + i átona es una consonante, predomina el diptongo (cons.trui.ré.mos), pero también se registra ocasionalmente el hiato en las áreas lingüísticas que admiten este tipo de silabeo (§ 4.9f): cons.tru.i.ré.mos. Si la /i/ es tónica, se obtiene hiato sistemáticamente en el imperfecto (cons.tru.í.an) y diptongo o hiato en los demás casos, en función de las diferencias geográficas señaladas: cons.tru.í o cons.truí; cons.tru.í.mos o cons.truí.mos, etc. En todos los verbos en -uir es sistemática la epéntesis de -i- en el presente de indicativo y subjuntivo (construyo, construya). En otras formas del paradigma no se trata de una -i- epentética, sino de la consonantización de la -i- de la vocal temática (construyera, construyendo). Los verbos más usuales de este grupo, que siguen el modelo de construir (v. tablas de conjugación, n.º 24), son los siguientes: 




			 




			argüir


			atribuir


			circuir


			concluir


			constituir


			construir


			derruir


			diluir


			disminuir


			fluir


			huir


			imbuir


			inmiscuir


			intuir




			 




			Pertenecen también a él algunos otros de escaso uso, como fruir, gruir o luir. 




			 




			4.9k Los verbos terminados en -o.ir son oír (v. tablas de conjugación, n.º 44) y sus derivados desoír, entreoír, trasoír. Se asimilan a los que se acaban de analizar, en cuanto que dan lugar a alternancias de silabeo similares, como en in.tu.í.mos o in.tuí.mos; pero cuando la vocal /i/ de la secuencia o + i va seguida de una vocal distinta de i, se obtiene una /g/ epentética (oigo, no *oyo), o bien una consonante palatal (oyes, no *oies), sobre la que se habla en el § 4.9b. No presentan irregularidad los verbos vocálicos terminados en -ear, ya que admiten en todos los casos dos pautas diferentes de silabificación: ear ~ e.ar. (ba.lan.ceár o ba.lan.ce.ár). Nótese que en el primer caso (ba.lan.ceár) se forma un diptongo con dos vocales abiertas, si bien la /e/ tiende a cerrarse en /i/ en estos diptongos. Estos verbos son muy numerosos, ya que la terminación -ear es una de las más productivas en la derivación verbal (§ 8.3-5). Muestran también ambas variantes los verbos terminados en -o.ar u -oar, como croar, incoar y loar. Son en cambio irregulares los verbos terminados en -e.er, cuyo tema de pretérito termina en -ey- en algunas formas: creer (creyó), leer (leyó), peer (peyó), poseer (poseyó), proveer (proveyó) y sobreseer (sobreseyó). 




			 




			4.9l Los verbos vocálicos terminados en -o.er son únicamente roer (v. tablas de conjugación, n.º 57) y corroer. Estos verbos presentan tres variantes en la primera persona del singular del presente, sea de subjuntivo o de indicativo. En el caso de roer alternan las variantes roo (regular y preferible), roigo y royo (irregulares e igualmente correctas), en el indicativo, y roa (regular y preferible), roiga y roya (irregulares e igualmente correctas), en el subjuntivo. Las tres opciones se repiten en todas las formas del presente de subjuntivo (por tanto, roas, roigas o royas; roa, roiga o roya, etc.). Aun así, las variantes roigo, roiga, royo o roya, documentadas en la lengua clásica, son muy infrecuentes en los textos actuales: Quien come la carne, roiga los huesos (Estebanillo). Son irregulares los verbos vocálicos terminados en -a.er, como caer, que se analizarán en el § 4.11j, y también los terminados en -e.ir, como reír, sonreír o freír (§ 4.10r). Son defectivos los escasos verbos vocálicos terminados en -a.ir, como embaír y desvaír, de los que se hablará en el § 4.14d. 




			 




			4.9m Los verbos que contienen diptongos en una POSICIÓN NO FINAL DE SU RAÍZ se asimilan, en parte, a los dos grupos que se analizaron en los apartados precedentes. Así, los verbos bailar, causar, aislar y aunar contienen un diptongo en la penúltima sílaba del infinitivo: bail-ar, caus-ar. Los dos primeros son VERBOS DE DIPTONGO SISTEMÁTICO (bailen, bailemos, causaba), mientras que los dos últimos son VERBOS DE DIPTONGO VARIABLE (a.ís.len, pero ais.lé.mos; a.ú.nan, pero au.námos). El primero de estos dos grupos es mucho más numeroso que el segundo. Se describirán ambos en los apartados que siguen. 




			 




			4.9n Son verbos de diptongo sistemático la mayor parte de los que contienen en su raíz dos vocales contiguas en diptongo creciente. Estas secuencias vocálicas son las siguientes: -ie-, como en adiestrar, agrietar, diezmar, expedientar o inquietar, verbos todos de la primera conjugación; -ia-, como en afianzar, apiadar, entusiasmar, soliviantar o viajar, igualmente de la primera conjugación; -ua-, como en aguantar, cuajar, disuadir, persuadir, de la primera y la tercera; -ue-, como en amueblar, deshuesar, frecuentar, de la primera conjugación, y los antiguos licuecer o diminuecer, de la segunda. El esquema -uoes muy infrecuente. Se ajusta a él el verbo fluorar, también de diptongo sistemático. 




			 




			4.9ñ A los verbos que se acaban de mencionar debe agregarse el grupo, muy numeroso, de los que contienen la secuencia -io-. La mayor parte de ellos terminan en -ionar y son derivados de sustantivos formados con el sufijo -ción (§ 5.2 y 5.3), sean voces patrimoniales o cultismos. La pauta se extiende a algunas palabras terminadas en -ción en las que no se reconoce un sufijo, como afición, ambición, etc.: adicionar, aficionar, ambicionar, decepcionar, evolucionar, inspeccionar, etc.; o bien a las terminadas en la variante -ión, como anexionar, apasionar, cohesionar, lesionar, etc. Tienen otras bases, pero se ajustan a esta misma pauta (y son igualmente verbos de diptongo sistemático) apiolar, cabriolar, cerciorar, despiojar, endiosar, maniobrar, violar, entre otros. Los diptongos mencionados se mantienen en toda la conjugación. 




			 




			4.9o Los verbos que contienen un diptongo decreciente pueden pertenecer a los dos paradigmas descritos en los apartados anteriores. Así, los que contienen au en la raíz pueden ser de diptongo variable o de diptongo sistemático. Al primer grupo pertenecen aullar, aunar, aupar, desembaular, embaular o maullar, todos los cuales siguen el modelo de aunar: a.ú.nan ~ au.na.rán (v. tablas de conjugación, n.º 14). Al segundo, más numeroso, corresponde el verbo aplaudir (por tanto, aplaudo, no *aplaúdo; v. tablas de conjugación, n.º 12) y el poco usado exaudir, junto con un grupo nutrido de verbos de la primera conjugación al que pertenecen los siguientes, que siguen el modelo de causar (v. tablas de conjugación, n.º 20): agaucharse, defraudar, embaucar, encausar, encauzar, enjaular (también desenjaular), incautar, instaurar, laudar, pausar, pautar, recaudar, restaurar. A estos verbos pueden añadirse aflautar y enflautar; claustrar y sus derivados más usados enclaustrar y exclaustrar; cauchar y sus derivados recauchar y rencauchar, así como los desusados apaularse, fraudar y maular. 




			 




			4.9p Entre los verbos que contienen el diptongo -ei- en posición no final de la raíz, son de diptongo variable descafeinar (v. tablas de conjugación, n.º 28), europeizar, rehilar o reilar. Se obtienen, por tanto, contrastes como des.ca.fei.na.rán ~ des.ca.fe.í.nen. Son, en cambio, de diptongo sistemático los conjugados como peinar (v. tablas de conjugación, n.º 47): aceitar (también enaceitar), afeitar, deleitar, despeinar, empleitar, homogeneizar, reinar, reiterar y reivindicar, entre otros que tampoco deshacen el diptongo -ei- en ninguna forma verbal. 




			 




			4.9q Entre los verbos que contienen -ai-, son de diptongo variable y siguen, por tanto, el modelo de aislar (v. tablas de conjugación, n.º 9) los siguientes: airar, arcaizar, (a)traillar, hebraizar, judaizar y raizar (también enraizar, desraizar y desenraizar), entre otros. Son, en cambio, de diptongo sistemático, con bailar como modelo (v. tablas de conjugación, n.º 16), amainar, arraigar, desairar, envainar (también desvainar y desenvainar) o raigar (y sus derivados arraigar y desarraigar). Los verbos que contienen -oi en posición no final de radical pueden ser igualmente de diptongo variable, como amohinar, cohibir, prohibir (v. tablas de conjugación, n.º 51) y prohijar (v. tablas de conjugación, n.º 52), o sistemático, como coitar (v. tablas de conjugación, n.º 22). Entre los que contienen raíces con la secuencia vocálica -eu-, son de diptongo variable los derivados de untar: entreuntar y reuntar, que siguen el modelo de rehusar (v. tablas de conjugación, n.º 55), así como reunir (v. tablas de conjugación, n.º 56) y los poco comunes rehundir y reundir. Entre los demás verbos de este grupo, son de diptongo sistemático adeudar (v. tablas de conjugación, n.º 6) y endeudarse, así como los poco usados feudar y leudar. 




			 




			4.9r Los verbos de diptongo variable que se acaban de mencionar deshacen el diptongo en las formas de raíz tónica del tema de presente, de manera que el acento se manifiesta en su segunda vocal, la más cerrada de la secuencia. Así pues, a.ís.lo, a.ís.las; a.ú.llas, a.ú.llan; con raíces tónicas y secuencias de vocales en hiato; contrastan con ais.lá.mos; au.lla.ré.mos, con raíces átonas que contienen diptongos. Los diptongos -iuy -ui- se forman con vocales de abertura y sonoridad parejas, por lo que no son diptongos crecientes ni decrecientes. Los verbos que las contienen en su raíz son de diptongo sistemático. Al tipo -ui- pertenecen arruinar, cuidar, descuidar y enjuiciar, mientras que al tipo -iu- corresponden verbos como enviudar y triunfar. 




			 




			4.10 Verbos irregulares (II). Verbos con alternancia vocálica 




			 




			4.10a Se mencionan a continuación las alternancias que dan lugar a irregularidades vocálicas en la flexión verbal. La segunda variante de cada uno de los pares se elige en las raíces tónicas del tema de presente. La otra variante se elige en todos los demás casos, incluido el infinitivo: 




			 




			/e/ ~ /ié/: acertar ~ acierto; entender ~ entiendo; discernir ~ discierno; junto a acertamos, entenderemos, discernía. 




			/o/ ~ /ué/: contar ~ cuento; mover ~ muevo; junto a contaban; movemos. 




			/i/ ~ /ié/: adquirir ~ adquiero; junto a adquirimos. 




			/u/ ~ /ué/: jugar ~ juego; junto a jugamos. 




			/e/ ~ /í/: pedir ~ pido; junto a pedimos. 




			 




			Las alternancias átonas /e/ ~ /i/ (como en sentir > sintió, sintieron), o bien /o/ ~ /u/ (como en dormir > durmió, durmieron), aparecen en las terceras personas del pretérito perfecto simple y en las formas correspondientes del tema de pretérito: durmiera, durmiese, durmiere, durmiendo; sintiera, sintiese, sintiere, sintiendo. Unas y otras afectan también a la 1.ª y 2.ª personas del plural del presente de subjuntivo de verbos como servir, mentir y dormir. En los apartados siguientes se analizarán una a una todas estas alternancias. Como se explicará, algunos verbos presentan simultáneamente más de una. 




			 




			4.10b Se produce la diptongación que muestra la alternancia /e/ ~ /ié/ en todas las formas del singular y en la 3.ª persona del plural del presente de indicativo y del presente de subjuntivo, y en la 2.ª persona del singular del imperativo no voseante. Afecta a verbos de la primera conjugación (acertar), de la segunda (entender) y de la tercera (discernir). Las formas diptongadas en los verbos del primer grupo se reflejan en el cuadro de acertar (v. tablas de conjugación, n.º 4). Los siguientes verbos de uso común corresponden a este paradigma (como en a.ciér.tan ~ a.cer.tá.mos): 




			 




			acrecentar


			apacentar


			cegar


			despertar


			empezar


			encomendar


			ensangrentar


			escarmentar


			incensar


			manifestar


			mentar


			merendar


			recomendar


			regar


			regimentar (también regular)


			restregar


			reventar


			salpimentar


			sarmentar


			tropezar




			 




			No pertenecen a este paradigma los verbos que poseen alternancias de diptongación en el infinitivo, puesto que tal variación no está en función del acento. Así, se usa hoy más adiestrar que adestrar, pero ambas formas son correctas. No existe, en cambio, *adestro como forma de presente de indicativo, sino adiestro. Aunque se registra adestrar hasta principios del siglo XX y aun después en el habla rural de algunos países americanos, se recomienda la forma adiestrar, hoy de uso general. 




			 




			4.10c Muchos verbos que pertenecen a este mismo grupo poseen compuestos y derivados, así como diversas variantes —casi siempre parasintéticas (§ 8.7 y 8.8)— que se crean con su misma base. Estas otras formas pueden estar menos extendidas que ellos (como en sembrar > sobresembrar), pero, en ciertos casos, poseen mayor extensión o incluso se han impuesto a las otras (dentar > desdentar; travesar > atravesar). Se forman así las series siguientes: 




			 




			acertar > desacertar


			alentar > desalentar


			apretar > desapretar, reapretar


			arrendar > subarrendar


			calentar > recalentar


			cerrar > descerrar, desencerrar, encerrar, entrecerrar


			comenzar > recomenzar


			concertar > desconcertar


			dentar > desdentar


			encomendar > recomendar


			enmendar > remendar


			empedrar > desempedrar, despedrar


			enterrar > desenterrar, desterrar, soterrar


			fregar > refregar, tra(n)sfregar


			gobernar > desgobernar


			helar > deshelar


			herbar > desherbar


			herrar > desherrar, reherrar


			melar > amelar


			negar > denegar


			nevar > desnevar


			pensar > repensar


			plegar > desplegar, replegar


			quebrar > requebrar


			segar > resegar, trasegar


			sembrar > resembrar, sobresembrar


			sentar > asentar, desasentar


			serrar > aserrar


			sosegar > asosegar, desasosegar, desosegar


			temblar > retemblar


			templar > destemplar


			tentar > atentar


			travesar > atravesar


			ventar > aspaventar, aventar, desventar, reaventar, sotaventar




			 




			4.10d Con unos pocos verbos se admiten las dos variantes (con diptongación y sin ella), como en cimentar (yo cimento o yo cimiento) o sus compuestos descimentar y emparentar (yo emparento o yo empariento). Se registra en el habla popular de varios países, entre ellos algunos pertenecientes a las áreas andina y caribeña, el uso no diptongado de verbos como fregar, estregar, restregar, nevar y apretar, que aún no se ha consolidado en la lengua culta: frego por friego, estregan por estriegan, restrego por restriego, neva por nieva o apreta por aprieta, como en Me apreta el zapato por Me aprieta el zapato. Tiene el mismo estatuto el uso de mentar sin diptongar en las formas de raíz tónica (Si le mentan a su mamá por Si le mientan a su mamá), frecuente también en el español popular de ciertas áreas. A pesar de que las formas no diptongadas de plegar (lat. plĭcāre) y sus derivados replegar y desplegar son etimológicas (plego, replego), han cedido a la presión de las formas diptongadas (pliego, repliego), que, por lo general, han acabado imponiéndose en la lengua culta. Han seguido el mismo proceso los citados fregar, nevar o estregar. 




			 




			4.10e En el español chileno, rioplatense, andino y en el de otras áreas se registra errar (v. tablas de conjugación, n.º 34) sin diptongar, como en Si nuestras previsiones no erran (Borges, Ficciones), a veces en alternancia con la variante diptongada yerran (fruto de la consonantización de la i de las formas diptongadas), general en las demás áreas hispanohablantes. Con el verbo templar y su derivado destemplar alternan las formas diptongadas y las no diptongadas en México, Centroamérica y parte del área caribeña: […] que hambre y frío tiemplan héroes y humanistas, ejemplos de solidaridad hacia el paisanaje (Mojarro, Yo). Las variantes diptongadas se documentan en el español clásico, pero se perdieron progresivamente en la lengua culta, y hoy se prefieren las no diptongadas (templo, destemplan). Se documentan usos diptongados del verbo invernar, como en Poseen glándulas que producen seda y se encuentran localizadas en los quelíceros; con estas tejen su cocón en el cual inviernan (Cabezas, Entomología), pero el uso mayoritario —y también preferido— es hoy la variante regular no diptongada (invernan), al igual que en el caso de hibernar. 




			 




			4.10f Cabe añadir al grupo de verbos que muestran la alternancia /e/ ~ /ié/ el verbo atentar de la primera conjugación, en el sentido de ‘tentar, palpar’. En esta interpretación, muy poco frecuente, contiene diptongo: Yo tengo el mismo deseo / al ver al ajusticiado; / penoso y atribulado, / con trémula mano atienta / el banquillo, y se sienta / para ser, pues, fusilado (Araneda, R., Reo). Es, en cambio, de uso general el verbo atentar (‘cometer un atentado’), que no diptonga: Esta gente invade nuestras tierras y atenta contra nuestras vidas (Navajas, Agonía). Puede añadirse también aterrar, en el sentido de ‘abatir’, como en […] si la muerte en un año no me atierra (Arrau, Norte), que se distingue de aterrar (‘aterrorizar’), sin diptongación: Las noches me aterran porque me dejan a solas para pensar (Obando, Paraíso). La historia de la lengua muestra numerosas diferencias entre el español actual y el antiguo en la formación de estos grupos de verbos. Así, atestar (‘llenar, henchir’) se conjugaba como acertar en el español clásico, como muestra el primero de los ejemplos que siguen, pero hoy es verbo regular, como atestigua el segundo: 




			 




			Pues me atiestas de pavos y gallinas, / dame, ya que la gula me dispensas, / el postre en calas, purga y melecinas (Quevedo, Poesías); Una espesa muchedumbre atesta pasillos, habitaciones, escaleras, donde los voluntarios, en escritorios improvisados o en sus rodillas, sobre tableros de fortuna, rellenan formularios (Caretas 4/9/2003). 




			 




			También es regular actualmente, usado con el sentido de ‘testificar’, pero solía diptongar en la lengua antigua en esta interpretación: […] aunque pese al sapientísimo vuestro Galeno que atiesta lo contrario (Pineda, Diálogos). Existen otros muchos casos similares. 




			 




			4.10g El gran número de verbos que se mencionaron en los § 4.10b, c confirma que la alternancia /e/ ~ /ié/ en función del acento es acaso el rasgo morfofonológico más general y constante del sistema verbal español, y se extiende igualmente al sistema derivativo (§ 5.6b, 6.3e, 7.2d, e y 7.4e). Existen, no obstante, numerosas irregularidades entre las formas derivadas y las flexionadas. Así, aparece el diptongo en el sustantivo deverbal cumplimiento (< cumplir), pero el verbo cumplimentar no diptonga (yo cumplimento). Tampoco lo hace el verbo conservar (lat. consĕrvāre), frente a siervo (lat. sĕrvus), con la misma raíz. Por el contrario, arrendar diptonga (yo arriendo), a diferencia de renta (antiguo renda). 




			 




			4.10h Si bien la diptongación es esperable en las sílabas tónicas procedentes de ĕ breve latina, se extiende por analogía a otras sílabas de diferente vocalismo, como en el caso de pensar (lat. pēnsāre, con ē). Este verbo diptonga hoy (pienso, piense), si bien se documenta no diptongado en la Edad Media y en el judeoespañol actual: Pues yo penso que el milagro esta en biuir sin consejo (Cancionero Corte). Se obtiene asimismo el diptongo en regar (riego, riegue), a pesar de que el latín rĭgāre no contiene ĕ en la raíz. La diptongación no se produce, generalmente, en los numerosos casos en los que el verbo es de introducción tardía, sustrayéndose así a la evolución fonética normal. No diptongan alimentar (siglo XVI), contentar (siglo XIV) o profesar (siglo XV), pero sí lo hacen confesar (siglo XIII), escarmentar (siglo XII) o tentar (siglo XIII). No diptonga alternar (alterno, alternes), introducido en el siglo XV, pero sí lo hace gobernar (gobierno, gobiernes), registrado en el siglo X. 




			 




			4.10i El verbo entender (v. tablas de conjugación, n.º 31) ilustra el paradigma de los que están sujetos a la alternancia /e/ ~ /ié/ en la segunda conjugación entiendes ~ entenderás (§ 4.10t). También pertenecen a este grupo atender, desatender, distender, extender, sobre(e)ntender, subtender, tender y otros verbos formados con la misma base (lat. tendĕre), con la excepción de pretender. Este último verbo no diptonga hoy (yo pretendo, no *yo pretiendo), pero se documenta diptongado en el español medieval y en el clásico, así como en textos argentinos del siglo XIX que reflejan el habla popular: Porque, mirá, Aniceto: yo no pretiendo ni necesito para nada de gobernar en Buenos Aires (Ascasubi, Aniceto). Además de defender, muestran asimismo la alternancia /e/ ~ /ié/ los verbos que proceden de verbos latinos derivados del latín scandĕre (ascender, condescender, descender, trascender), así como los procedentes de vertĕre y sus compuestos (verter, reverter). El verbo reverter es distinto de revertir (§ 4.10s). Los verbos hender y cerner tienen hoy menos uso que hendir y cernir, de idéntico significado. En la 3.ª conjugación, la alternancia /e/ ~ /ié/ se presenta únicamente en los verbos cernir, concernir, discernir (v. tablas de conjugación, n.º 29) y hendir. 




			 




			4.10j La alternancia /o/ ~ /ué/ comparte estos mismos entornos. Se da con los verbos de las tres conjugaciones: contar ~ cuento; mover ~ muevo; dormir ~ duermo, si bien en este último caso se añaden otras irregularidades (§ 4.10u). Las formas diptongadas de los verbos de la primera conjugación quedan reflejadas en el cuadro de contar (v. tablas de conjugación, n.º 25). Algunos verbos sujetos a esta irregularidad son almorzar, atronar, avergonzar, costar, degollar, denostar, descollar, desollar y renovar, a los que cabe añadir muchos de los que dan lugar a las series siguientes, similares a las mencionadas en el § 4.10c: 




			 




			acordar > concordar, desacordar, discordar, recordar, trascordar


			acornar > descornar, encornar


			acostar > recostar


			clocar > aclocar, enclocar


			colgar > descolgar


			consolar > desconsolar


			contar > descontar, recontar, redescontar


			encontrar > re(e)ncontrar


			engrosar > desengrosar


			forzar > esforzarse


			hollar > rehollar


			mostrar > demostrar, premostrar


			poblar > despoblar, repoblar, superpoblar


			probar > aprobar, comprobar, desaprobar, improbar, reprobar


			rodar > enrodar, sonrodarse


			solar > desolar, sobresolar


			sonar > asonar, consonar, disonar, malsonar, resonar, unisonar


			soñar > ensoñar


			tostar > retostar


			trocar > destrocar, trastrocar


			tronar > atronar


			volar > circunvolar, revolar, sobrevolar, trasvolar


			volcar > revolcar.




			 




			4.10k Algunos verbos poseen alternancia de diptongación /o/ ~ /ue/ en el infinitivo, como amoblar ~ amueblar; enclocar ~ encluecar; encovar ~ encuevar; engrosar ~ engruesar; desosar ~ deshuesar. La distribución geográfica no es la misma en todos los casos. El verbo amoblar, por ejemplo, alterna con amueblar en parte de las áreas caribeña, andina y rioplatense, como en […] en un amplio salón burgués ricamente amoblado (Soublette, Mensajes); la forma diptongada se ha impuesto en las demás áreas lingüísticas. Por otra parte, existen diferencias en cuanto a los modelos de conjugación. Mientras que los que contienen diptongo son regulares, las variantes sin él ofrecen soluciones diversas. Así, amoblar y enclocar se conjugan como contar. Diptongan, por tanto, cuando la vocal es tónica y coinciden en estas formas con amueblar y encluecar (amueblo, amueblas, pero amoblamos, amobláis; enclueco, encluecas, pero enclocamos, enclocáis). El mismo modelo sigue desosar. En las formas de raíz tónica incorpora una -h- que las iguala a las correspondientes de deshuesar (deshueso, deshuesas, pero desosamos, desosáis). Encovar y engrosar, por el contrario, admiten los dos modelos de conjugación, el diptongado y el regular (encuevo o encovo, engruesa o engrosa), con preferencia por el primero. No se consideran correctas las variantes de raíz tónica sin diptongar que se documentan ocasionalmente, casi siempre en la lengua oral, con los verbos poblar (poblan los campos por pueblan los campos) y sus derivados repoblar y despoblar, así como las correspondientes con los verbos soldar y descollar. Las formas que presentan -o- tónica en la raíz de este último verbo se extienden ocasionalmente a la lengua escrita, como en Londres prepara decenas de seminarios y actos propagandísticos, entre los que descolla la iniciativa de un concurso infantil (País [Esp.] 9/1/1997), pero se consideran preferibles las variantes diptongadas en dichas formas (por tanto, … entre los que descuella la iniciativa…). Se distinguen en su significado encorar (‘cubrir con cuero’) y encuerar (‘dejar en cueros’). 




			 




			4.10l Como sucedía en el caso de la alternancia /e/ ~ /ié/, algunos verbos diptongan o no en las formas verbales mencionadas en función de su etimología y de su significado. Así lo hace apostar en el sentido de ‘arriesgar’ (Apuesto mil pesos), pero no en el sentido de ‘situar algo o situarse en cierta posición’: Los soldados revisan los rincones y se apostan estratégicamente (Santander, Milagro). Diptongan asimismo —en las formas que reciben el acento— los verbos que figuran en los pares siguientes, en la interpretación que se menciona en primer lugar, pero no lo hacen en la que aparece en segundo lugar: 




			 




			acostar(se) (‘echar(se), tender(se)’: se acuestan) ~ acostar(se) (‘acercar(se) a la costa’: se acostan) colar (‘pasar un líquido por un cedazo’: cuelan) ~ colar (‘conferir un beneficio eclesiástico’: colan) enrocar (‘revolver en la rueca’: enruecan) ~ enrocar(se) (‘hacer un enroque’: se enrocan) follar (‘soplar con fuelle’: fuellan) ~ follar (vulgar, ‘coitar’: follan). 




			 




			Aunque se distingue tradicionalmente asolar (‘destruir, arrasar’: asuelan) de asolar (‘secar los campos’: asolan) se aceptan también como válidas las formas asolan, asoles, etc., para el primero de estos dos verbos. 




			 




			4.10m Al modelo de mover (v. tablas de conjugación, n.º 42), que muestra la alternancia /o/ ~ /ué/ con los verbos de la segunda conjugación, pertenecen los verbos terminados en los segmentos -ocer, -oler, -olver, -order y -over. Obsérvese que muchos de ellos tienen participios irregulares con la variante diptongada: 




			 




			absolver (participio irregular absuelto)


			amover


			arrevolver (participio irregular arrevuelto)


			cocer


			condoler


			conmover


			contorcerse


			demoler


			desenvolver (participio irregular desenvuelto)


			destorcer


			desvolver (participio irregular desvuelto)


			devolver (participio irregular devuelto)


			disolver (participio irregular disuelto)


			doler


			ensolver (participio irregular ensuelto)


			envolver (participio irregular envuelto)


			escocer


			llover


			moler


			morder


			promover


			recocer


			remoler


			remorder


			remover


			resolver (participio irregular resuelto)


			retorcer


			revolver (participio irregular revuelto)


			soler


			torcer


			volver (participio irregular vuelto)




			 




			4.10n Al igual que sucedía con el diptongo -ié- (§ 4.10h), el diptongo -ué-, procedente de ŏ breve latina tónica, se extiende por analogía a los verbos de otro vocalismo: consuelas (lat. consōlāri), resuellas (derivado del ant. sollar, lat. sŭfflāre), si bien en la lengua medieval se documenta la variante sin diptongar, Quando la persona resolla, mete mas de aire en el cuerpo que no echa después (Burgos, Proprietatibus), que es la forma etimológica. El verbo demoler diptonga (demueles, en lugar de demoles; lat. demōlīri) por influencia de mueles (lat. mŏlĕre). La diferente antigüedad de dos verbos procedentes de una misma raíz latina con ŏ tónica da lugar o no a la diptongación. Así, diptongan alongar (siglo XII), renovar (siglo XII), rogar (siglo XII), pero no lo hacen prolongar (siglo XV), innovar (siglo XVI) o derogar (siglo XV). 




			 




			4.10ñ Como en las alternancias /e/ ~ /ié/, también en el caso de /o/ ~ /ué/ se perciben numerosos cambios y oscilaciones en la lengua antigua. Así, en los textos medievales es frecuente encontrar colar (lat. cōlāre) sin diptongación en los tiempos con raíz tónica, como en Despues lo colan poniendo dentro de miel pura & bien limpia (Burgos, Proprietatibus). A pesar de que el verbo derrocar se relaciona con el sustantivo roca, diptonga casi sistemáticamente en la lengua medieval y en la clásica por razones históricas: el verbo se incorporó —procedente del catalán o el occitano— en una época en la que la diptongación o > ue era un fenómeno sistemático que se extendía frecuentemente a verbos que, por su etimología, no deberían estar sujetos a este patrón. Se observa la diptongación en el primero de los textos siguientes. El verbo derrocar no diptonga en la lengua actual, como muestra el segundo: 




			 




			Nuestro cuerpo naturalmente sigue el movimiento del sol, que a esta hora se encumbra y a la tarde se derrueca en la mar; y así es más natural el subir a los altos por las mañanas, que el descender a los ríos (León, Nombres); […] una sucesión de golpes de estado de militares que derrocan a otros militares (Ruffinelli, Guzmán). 




			 




			Por el contrario, trocar raramente diptonga en la lengua medieval, pero lo hace de forma general desde finales del siglo XVI. Existen otros muchos casos similares. 




			 




			4.10o La alternancia /i/ ~ /ié/ se obtiene, al igual que las alternancias de diptongación mencionadas, en todas las formas del singular y en la 3.ª persona del plural del presente de indicativo y de subjuntivo, y en la 2.ª persona del singular del imperativo no voseante. Afecta solo a dos verbos de la 3.ª conjugación: adquirir (v. tablas de conjugación, n.º 7) e inquirir: adquiero ~ adquirimos; inquieres ~ inquirirán. La irregularidad de alternancia /u/ ~ /ué/ afecta solo a las formas de raíz tónica —o FORMAS FUERTES— del presente del verbo jugar (v. tablas de conjugación, n.º 39): juegas ~ jugaban. 




			 




			4.10p La irregularidad del cierre vocálico /e/ ~ /i/ es propia de las formas fuertes del presente de indicativo y del presente de subjuntivo y a las basadas a ellas, y también de la segunda persona del singular del imperativo no voseante. Ilustran este cierre las formas irregulares del verbo pedir (v. tablas de conjugación, n.º 46). Esta irregularidad se extiende a los verbos terminados en -edir, -egir, -eguir, -eñir, -estir, -etir y a muy pocos más. Los de uso más común son los siguientes: 




			 




			ceñir


			colegir


			comedir


			competir


			concebir


			conseguir


			constreñir


			corregir


			derretir


			despedir


			desteñir


			desvestir


			elegir


			embestir


			expedir


			gemir


			henchir


			heñir


			impedir


			investir


			medir


			pedir


			perseguir


			preconcebir


			preelegir


			proseguir


			reelegir


			reexpedir


			regir


			rendir


			reñir


			repetir


			revestir


			seguir


			servir


			teñir


			travestir


			vestir




			 




			A estos verbos se añaden algunos compuestos y derivados de ellos aunque menos usados (acomedirse, desmedirse, descomedirse, remedir, desceñir, receñir, sobrevestir, subseguir). 




			 




			4.10q Los verbos terminados en -eñir, que se acaban de mencionar y siguen el modelo de ceñir (v. tablas de conjugación, n.º 21), están sujetos además a la supresión de la -i- no silábica en el tema de los pretéritos: ciñó (no *ciñió); ciñese (no *ciñiese), pero se entiende que este cambio fonológico no forma parte de la conjugación irregular. Se extienden estas variantes a otros verbos terminados en -ñir, como plañir y gañir, y también a los terminados en -llir, como bullir, engullir, escabullir, rebullir, zambullir, etc., todos los cuales siguen el modelo de mullir (v. tablas de conjugación, n.º 43). La pérdida de la vocal palatal -i- en todos estos casos se atribuye a la coarticulación con la consonante igualmente palatal que la precede. Por otro lado, el verbo henchir presenta una -i- no silábica en el pretérito perfecto simple, a pesar de ir precedida de una consonante palatal: hinchió, hinchiera, hinchiere, etc. Está sujeto a la alternancia /e/ ~ /i/ el verbo rehenchir, que se acentúa en los hiatos que lo exigen: rehínche, rehíncho, etc. También lo está el verbo preterir, pero en la actualidad se usa solo en las formas cuya desinencia empieza por -i, que son, en realidad, átonas. 




			 




			4.10r La alternancia /e/ ~ /i/ se extiende a todos los verbos terminados en -eír, esto es: desleír, engreír(se), freír, refreír, reír, sofreír y sonreír que siguen el modelo de este último (v. tablas de conjugación, n.º 62). En principio, los verbos reír y freír debían haber mantenido la /i/ en todo el presente de indicativo (sin distinción de formas fuertes o débiles) si se tiene en cuenta la cantidad de la vocal radical latina (lat. rīdēre, frīgĕre). Cabría, pues, esperar que se comportaran como el verbo regular vivir (lat. vīvĕre). Sin embargo, junto a vivimos, vivís, se obtiene reímos, reís. Su incorporación analógica al paradigma irregular de pedir, en lo que a este rasgo se refiere, puede haber sido favorecida por la tendencia a disimilar formas excepcionales como ri.imos, ri.ís. Los verbos de este grupo manifiestan asimismo la elisión de la -i- en las formas verbales de tema de pretérito, y además en el gerundio. Cierran la vocal radical e- en i- ri-ó, ri-eron; ri-era, ri-endo. Se muestran todas las formas irregulares en la conjugación de sonreír, como modelo de todos ellos (v. tablas de conjugación, n.º 62). En la lengua antigua fueron comunes las formas sin elisión: riyó, riyendo, riyese, etc.: Torné de nuevo a encomendalles la brevedad de la cobranza, de que ellos se riyeron mucho (Espinel, Marcos de Obregón). Estas formas, ausentes hoy del español culto, se conservan en el habla popular de muchas zonas. En la lengua rural de la República Dominicana y otras partes del área antillana se registra también la variante reyó por rió, igualmente desaconsejada en la expresión cuidada. Sobre la alternancia cernir ~ cerner, recuérdese lo dicho en el § 4.6c. 




			 




			4.10s Como se observó en el § 4.10a, algunos verbos están sujetos a más de una alternancia. Así, el verbo sentir (v. tablas de conjugación, n.º 60) manifiesta la alternancia /e/ ~ /ié/ (como en sentimos ~ siento), pero presenta, además, el cierre vocálico /e/ > /i/ en el gerundio (sintiendo), en la 1.ª y 2.ª personas del plural del presente de subjuntivo (sintamos, sintáis), en dos formas del pretérito perfecto simple de indicativo (sintió, sintieron) y en todas las formas no citadas de pretérito imperfecto y del futuro de subjuntivo, acaso por influencia de las dos últimas citadas del presente de subjuntivo. A este mismo grupo pertenecen los verbos terminados en -entir (mentir > miente ~ mintió), -erir (preferir > prefiero ~ prefirió) y -ertir (advertir > advierto ~ advirtió). La relación de verbos que están sujetos a esta alternancia doble es la siguiente: 




			 




			adherir


			advertir


			arrepentirse


			asentir


			conferir


			consentir


			controvertir


			convertir


			desadvertir


			desconsentir


			desmentir


			diferir


			digerir


			disentir


			divertir


			herir


			inferir


			ingerir


			injerir


			invertir


			malherir


			mentir


			pervertir


			preferir


			presentir


			proferir


			referir


			reherir


			resentir


			revertir


			subvertir


			sugerir


			transferir


			zaherir




			 




			Nótese que aparecen en la lista ingerir e injerir (de distinto significado, como explica el DRAE). El verbo erguir (lat. ērĭgĕre) suele conjugarse conforme a este modelo, pero desde el siglo XIX se registra ocasionalmente la alternancia /e/ ~ /i/ en las formas fuertes de los presentes y del imperativo. Aun así, se prefiere hoy yergo a irgo, yergues a irgues, etc. (v. tablas de conjugación, n.º 33). 




			 




			4.10t El verbo querer (v. tablas de conjugación, n.º 54) muestra la alternancia /e/ ~ /ié/, pero presenta, además, el pretérito fuerte quise (§ 4.12d) y la síncopa de la vocal temática en el futuro (querré) y en el condicional (querría). El verbo tener (v. tablas de conjugación, n.º 64) pertenece asimismo al grupo de entender (tienes ~ tenemos) —véase el § 4.10i—, pero posee una /g/ epentética en la 1.ª persona del presente de indicativo (tengo) y en todas las del presente de subjuntivo. Muestra, también, pretérito fuerte (tuve) y síncopa de vocal intertónica con adición de /d/ en el futuro y en el condicional de indicativo (tendré, tendría). El verbo venir (v. tablas de conjugación, n.º 67) es muy similar en este punto: se ajusta a la alternancia /e/ ~ /ié/ (venir ~ vienes) y presenta /g/ epentética en las mismas formas que tener (vengo, venga, etc.), además de pretérito fuerte (vine) y síncopa de vocal intertónica con epéntesis de /d/ en el futuro y en el condicional (vendré; § 4.11g). En la lengua hablada de algunos países se emplean todavía las formas antiguas venimos y veniste (lat. venisti): ¿Ya te veniste?, pues dímelo (Martín Campo, Carreteras), que no se han integrado, sin embargo, en el habla culta. Se asimilan a todos estos verbos sus compuestos y derivados: 




			 




			bienquerer, desquerer y malquerer; abstener, atener, contener, detener, entretener, mantener, manutener, obtener, retener, sostener; advenir, aprevenir, avenir, contravenir, convenir, desavenir, desconvenir, devenir, disconvenir, intervenir, prevenir, provenir, reconvenir, revenir, sobrevenir, subvenir, supervenir. 




			 




			Véase también sobre esta cuestión el § 4.11. 




			 




			4.10u El verbo poder (v. tablas de conjugación, n.º 48) presenta la alternancia /o/ ~ /ué/, pero también otras anomalías: pretérito fuerte (pude) y futuro y condicional irregulares (podré, podría). Véanse también los § 4.11k y ss. Se ajusta asimismo a esta anomalía el verbo soler, que es defectivo (§ 4.14c). Los verbos dormir (v. tablas de conjugación, n.º 30) y morir (y sus derivados poco usados adormir, entremorir y premorir) están sujetos asimismo a la alternancia /o/ ~ /ué/, pero presentan, además, el cierre /o/ > /u/ en las mismas formas verbales en las que muestra el cierre /e/ > /i/ el verbo sentir, que se acaba de analizar (§ 4.10s). Nótese el contraste entre morar > moro, moras, etc., y morir > muero, mueres. 




			 




			4.10v Se registran en el español medieval y en el clásico las formas pudrir (hoy general) y podrir: Todos se pueden podrir, y él no (Huarte, Examen). En la actualidad predominan las variantes en -u- en toda la conjugación (pudre, pudría, pudrirá), con la excepción del participio podrido. En la norma culta de la mayor parte de América se prefieren asimismo aquellas con -u-, pero se registran también las variantes con -o- especialmente en el infinitivo, que se consideran correctas. También se atestiguan, aunque en menor medida, en algunas personas del presente, en el pretérito imperfecto, el pretérito perfecto simple, el futuro simple, el condicional simple y el imperativo (v. tablas de conjugación, n.º 53): 




			 




			Los dejaron podrirse en los chiqueros de las cárceles (Alberto, Eternidad); ¿Si los sillones vomitaban orín y muelles, y las balaustradas con sus ánforas se desmoronaban […], y los cadáveres de los pavos reales se podrían en las escalinatas recalentadas por el sol? (Donoso, Casa). 




			 




			Se prefieren las formas en -o- en parte del área andina y en algunas regiones centroamericanas, sobre todo en el registro coloquial. 




			 




			4.10w El verbo decir y sus compuestos (bendecir, condecir, contradecir, desdecir, entredecir, interdecir, maldecir, predecir, redecir) presentan la alternancia /e/ ~ /i/, pero asociada a otras clases de irregularidad: alternancia /s/-/θ/ ~ /g/ en el tema de presente, como en dices ~ digo; predices ~ predigo, etc.; alternancia /e/ ~ /i/ en el tema de pretérito y pretérito fuerte (dijimos); futuro y condicional de indicativo irregulares (diré), con las excepciones que se indicarán en el § 4.11a. El verbo decir presenta asimismo participio irregular (dicho), que se extiende a sus derivados condecir, contradecir, desdecir, entredecir, predecir y redecir. Son, en cambio, regulares los participios de maldecir (maldecido) y bendecir (bendecido). Sobre la sintaxis de los adjetivos bendito y maldito (no usados como participios en los tiempos compuestos), véanse los § 4.12j y 43.12q. Siguen en todo el paradigma de decir (v. tablas de conjugación, n.º 27) los verbos redecir y entredecir. 




			 




			4.11 Verbos irregulares (III). Verbos con alternancia consonántica. Su concurrencia con las vocálicas 




			 




			4.11a La alternancia mencionada /s/-/θ/ ~ /g/ afecta a la 1.ª persona del singular del presente de indicativo y a todo el presente de subjuntivo del verbo hacer y sus derivados: contrahacer, deshacer, rehacer y satisfacer. Se dice, pues, hago, haga, hagas, hagamos, pero haces, hacemos, hacéis. Puede verse el paradigma completo en el § 4.15, modelo n.º 37. El verbo hacer presenta otras irregularidades, que se describirán en los § 4.11n, 4.12d y 4.13a, c. Como se ha explicado, la alternancia /s/-/θ/ ~ /g/ se extiende al verbo decir y a sus derivados, en los que se da, además, el cierre vocálico /e/ > /i/ (digo, digas, etc.). Este cierre se produce en todos los tiempos, excepto cuando la sílaba siguiente contiene la vocal -i- tónica: decimos, decían, etc. El cierre se produce también en el pretérito fuerte, como en dije o dijimos, o en el condicional, seguramente por influencia del futuro, como en diría, dirías, etc. La síncopa de -ec-, característica del futuro y del condicional (diré, diría, no *deciré, *deciría), se extiende a sus derivados, con la excepción de bendecir (v. tablas de conjugación, n.º 17) y maldecir (bendeciré, maldeciré, no *bendiré, *maldiré). En predecir (v. tablas de conjugación n.º 50), así como en los verbos que siguen su modelo de conjugación (condecir, contradecir y desdecir), se dan en el futuro y en el condicional tanto formas irregulares sincopadas (prediré, desdirá, etc.) como formas regulares (predeciré, desdecirá, etc.), válidas ambas. 




			 




			4.11b En los verbos terminados en -ecer se produce epéntesis de /k/ en la 1.ª persona del singular del presente de indicativo y en todo el presente de subjuntivo, según el modelo que se suele ejemplificar con el verbo agradecer: agradezco, agradezcas, etc. (v. tablas de conjugación, n.º 8). Son excepciones a esta generalización los verbos mecer y remecer (mezo, no *mezco; remezo, no *remezco), a pesar de que sus antecedentes latinos contienen el segmento -scēre (lat. miscēre, remiscēre). Aun así, el primero se ajustaba al paradigma de los verbos en -e(s)cer en el español medieval y clásico: El agua se mesçe muy aquexadamente (Villena, Eneida). Algunos verbos terminados en -ecer son terciopersonales: acontecer, alborecer, amanecer, anochecer, atardecer, empecer, si bien los que designan momentos del día admiten también usos personales (alborecimos, amanezco, anochecieron, atardecen), con el cambio de significado que se explica en el § 41.5d-f. Muchos son parasintéticos (§ 8.7, 8.8 y 8.9c y ss.), como enloquecer, enmohecer, ensombrecer, etc. 




			 




			4.11c A la pauta que se acaba de describir para los verbos en -ecer, que ilustra el verbo agradecer, corresponden los verbos placer y complacer, así como los derivados, ya en desuso, aplacer, desplacer y displacer. Al margen de la irregularidad mencionada, son regulares en los demás tiempos y modos; no obstante, junto al perfecto simple regular plació, y las formas de subjuntivo que se derivan de él, placiera o placiese y placiere, se usa todavía en registros muy formales (a veces con intención arcaizante) el pretérito fuerte (§ 4.12) plugo, limitado a la 3.ª persona del singular. En el imperfecto de subjuntivo se obtiene pluguiera o pluguiese, igualmente, en la 3.ª persona del singular (junto a las formas regulares placiera o placiese) y en el futuro se obtiene pluguiere, que alterna también con placiere: 




			 




			Le plugo elegir el departamento de los novios (Miró, Sigüenza); Pluguiese a Dios (Pérez Ayala, Belarmino); Complúgose aquel en aparecer extraño (Unamuno, Paz); Tampoco me despluguiera (Ors, Glosario II). 




			 




			4.11d Alternan en presente de subjuntivo plazca (variante más usada) y plegue, poco frecuente fuera de ciertas fórmulas, como en Decid al Maestre mi señor que plegue a Dios que mañana amanezcamos con nuestras cabezas (Quintana, Vidas), o con plega, como en Plega a Dios, forma hoy desaparecida pero frecuente en el español medieval y clásico. El verbo yacer y su derivado subyacer han desarrollado, por analogía, una serie con el grupo consonántico -zc- en el presente: yazco; yazca, yazcas, yazca, yazcamos, yazcan o yazcáis, yazcan, en alternancia con formas con -zg- (yazgo; yazga, yazgas) y también con -g- (yago; yaga, yagas). Son, pues, correctas las tres variantes yazco, yazgo y yago (v. tablas de conjugación, n.º 69). La alternancia /k/ ~ /g/ se registra también en algunas zonas rurales del español centroamericano (reduzga por reduzca). Son regulares en este punto cocer, recocer y escocer (por tanto, cuezo, escuezo, no *cuezco, *escuezco). 




			 




			4.11e Se extiende la irregularidad descrita para los verbos en -ecer al verbo lucir (v. tablas de conjugación, n.º 41), a sus derivados de origen latino entrelucir, prelucir, relucir y tra(n)slucir, así como a los derivados formados directamente en español, deslucir y enlucir. También participan de esta irregularidad los verbos terminados en -ducir, que siguen el modelo de conducir (v. tablas de conjugación, n.º 23): aducir, autoinducir, coproducir, deducir, educir, inducir, introducir, producir, reconducir, reducir, reproducir, retraducir, seducir, traducir. A esta irregularidad se asocia, en estos últimos verbos, un pretérito fuerte (conduje), con las formas de subjuntivo que de él se derivan: conduje, condujiste, condujo, condujimos, condujisteis, condujeron; condujera, condujese, condujere; condujeras, condujeses, condujeres, etc. En la lengua oral de algunos países se documentan las variantes diptongadas condujieron, condujieras, etc., que no se consideran correctas. 




			 




			4.11f Como se ha explicado, se produce epéntesis de /g/ en la 1.ª persona del singular del presente de indicativo y en todo el presente de subjuntivo de una serie de verbos cuya raíz termina en -l, -n, -s, -z e -i, como en salir > salgo (no *salo), valer > valgamos (no *valamos). Se trata de los verbos siguientes: 




			 




			VALER (v. tablas de conjugación, n.º 66) y sus derivados: equivaler y revaler. 




			SALIR (v. tablas de conjugación, n.º 59) y sus derivados: resalir y sobresalir. 




			PONER (v. tablas de conjugación, n.º 49) y sus derivados: anteponer, aponer, componer, contraponer, deponer, descomponer, desimponer, disponer, exponer, imponer, indisponer, interponer, oponer, posponer, predisponer, preponer, presuponer, proponer, recomponer, reponer, sobreponer, superponer, suponer, tra(n)sponer y yuxtaponer. 




			TENER (v. tablas de conjugación, n.º 64) y sus derivados: abstenerse, atenerse, contener, detener, entretener, mantener, obtener, retener y sostener. 




			VENIR (v. tablas de conjugación, n.º 67) y sus derivados: advenir, aprevenir, avenir, contravenir, convenir, desavenir, desconvenir, devenir, disconvenir, intervenir, prevenir, provenir, reconvenir, revenir, sobrevenir, subvenir y supervenir. 




			ASIR (v. tablas de conjugación, n.º 13) y su derivado: desasir. 




			OÍR (v. tablas de conjugación, n.º 44) y sus derivados: desoír, entreoír y trasoír. 




			 




			Si bien no se documentan las variantes regulares de la mayor parte de ellos (*salo por salgo), se registran ocasionalmente usos de aso o asamos (de asir) por asgo, asgamos, así como vala (por valga) en el español americano del período colonial. Estas formas regularizadas no pertenecen, en la actualidad, a la lengua culta. El verbo valer poseía un imperativo monosilábico (val), usado generalmente en su variante pronominal. La forma antigua valte equivalía, pues, a la actual válete: Aprieta pues bien con ambos braços tu dicha; que es ella revaladiza como culebra: valte del polvo de tu ser para tenerla asida (Garau, Sabio). 




			 




			4.11g En los verbos tener, venir y sus derivados concurre con la irregularidad que se acaba de describir la variación vocálica /e/ ~ /ié/ analizada en los § 4.10b-i. En la 1.ª persona de singular de indicativo y en todo el presente de subjuntivo aparece la variante -ng- en vez de -n- (tenga, vengamos), y en las restantes formas fuertes del presente de indicativo, la irregularidad vocálica con la variante -ié-: tienes, tiene, tienen; viene, vienes, vienen. Puede verse el cuadro correspondiente en el § 4.15. Los verbos poner, tener y venir, así como sus derivados, presentan otras irregularidades en su conjugación. Son las siguientes: pretérito fuerte (puse, tuve, vine); formas de subjuntivo que muestran la raíz del pretérito perfecto simple (pus-, tuv- y vin-) según la tercera persona del plural del pretérito de indicativo (pusieron, tuvieron, vinieron; pusiera, tuviera, viniera; pusiese, tuviese, viniese; pusiere, tuviere, viniere); futuro y condicional irregulares (pondré, tendré, vendré; pondría, tendría, vendría) y la forma singular del imperativo no voseante con apócope de la vocal temática (pon, ten, ven). Se recogerán todas estas formas irregulares en el § 4.13a. 




			 




			4.11h En el tema de presente de algunos verbos se observan ciertas alternancias vocálicas y consonánticas que concurren en las mismas formas. La alternancia descrita /as/-/aθ/ ~ /eg/ en el caso de placer > plega (§ 4.11e) ilustraba ya esta situación. Existen algunos otros casos. En el verbo caber (v. tablas de conjugación, n.º 18) alternan /ab/ ~ /ep/. Se conjugan con la segunda variante en el radical la primera persona del singular del presente de indicativo (quepo), así como todo el presente de subjuntivo (quepa, quepas, quepa, etc.). 




			 




			4.11i El verbo saber (v. tablas de conjugación, n.º 58) y su derivado resaber presentan la irregularidad señalada en el apartado anterior para caber, pero limitada al subjuntivo: sepa, sepas, sepa, sepamos, etc. La primera persona del singular del presente de indicativo (sé) no presenta esta irregularidad porque es una forma reducida en la que se ha perdido la vocal del tema y la consonante que la precede, con cambio de la vocal radical, posiblemente por analogía con he, de haber, puesto que los verbos saber y haber tienen en común muchos elementos morfológicos. Los verbos caber y saber presentan, además, un pretérito fuerte (cupe, supe) y las formas irregulares que de este se derivan (cupiera, supiera; cupiese, supiese; cupiere, supiere). Dichos verbos muestran asimismo un futuro y un condicional irregulares (cabré, cabría; sabré, sabría). 




			 




			4.11j Se añade el incremento /ig/ en los verbos vocálicos caer (y sus derivados: decaer, descaer y recaer) y traer, así como abstraer, atraer, contraer, desatraer, detraer, distraer, extraer, maltraer, retraer, retrotraer, sustraer, estos últimos derivados de traer. Estos verbos presentan epéntesis de /ig/ en la 1.ª persona del singular del presente de indicativo (caigo, contraigo, etc.) y en todo el presente de subjuntivo (caiga, caigas, caiga, caigamos, etc.). Se ilustra este paradigma con el verbo caer (v. tablas de conjugación, n.º 19). El verbo traer (v. tablas de conjugación, n.º 65) y sus derivados se asimilan a la pauta que se acaba de describir, pero presentan, además, un pretérito fuerte con las formas irregulares de subjuntivo que de él se derivan (traje…, trajera o trajese…, trajere…). Véase también sobre este punto el § 4.12f. La irregularidad comentada en este apartado afecta asimismo al verbo raer, cuyas formas con /ig/ (raigo, raiga, raigas, raiga, raigamos, raigan ~ raigáis, raigan) alternan con las formas rayo, raya, rayas, raya, rayamos, rayan ~ rayáis, rayan, menos usadas que las anteriores. En el § 4.9l se explicó que el verbo roer y su derivado corroer poseen tres variantes para la primera persona del presente de indicativo y para cada una de las personas del presente de subjuntivo: formas regulares (roo; roas, roa…), formas con alternancia /e/ ~ /ig/ (roigo; roigas, roiga…) y formas con consonantización (royo; royas, roya…). 




			 




			4.11k Las irregularidades que afectan a las formas personales del tema de futuro, es decir, a las formas del futuro de indicativo y del condicional se caracterizan por la reducción de la VT, a veces con alguna alteración adicional. Así, en los verbos saber, caber, haber, querer y poder se pierde la VT y se silabea el resultado en un grupo consonántico: sabré (no *saberé), cabré, habré, querré, podré. Todos estos verbos son de pretérito fuerte (supe, cupe, hube, quise, pude). Además querer y poder diptongan en las formas fuertes del tema de presente (quiero, puedo). Por su parte, saber, caber y haber tienen una forma especial en el tema de presente (sé, quepo, he; sepa, sepas…, quepa, quepas…, haya, hayas…). Véanse también los § 4.12f y 4.13. 




			 




			4.11l En los verbos poner, tener, venir, valer, salir y sus derivados (reponer, retener, prevenir, etc.) no se mantiene hoy el grupo consonántico resultante de la pérdida de la vocal temática en las formas del tema de futuro (*ponré, *tenré, *venré, *valré, *salré). La solución moderna de los grupos consonánticos que se forman al perderse la vocal temática en los verbos mencionados ha sido la epéntesis de /d/: pon.dré, ten.dré, ven.dré, val.dré, sal.dré. Nótese que el fonema /d/ oclusivo que se introduce en estos casos es un segmento coronal, al igual que lo es /n/, al que sigue, de forma similar a como la consonante /b/ epentética que se inserta en homĭne > homne > hombre coincide con la /m/ a la que sigue en su carácter bilabial. 




			 




			4.11m Las formas que contienen la consonante epentética (pondrás, vendré) conviven en los textos medievales con las que no presentan dicho segmento: 




			 




			¿Fasta cuándo pondrás fin, o, rey grande, a los sus afanes? (Villena, Eneida); Por tanto ponrás los 4 que tomaste por posición (Ortega, J., Composición); Yo le salré con gran recibimiento, / alegre y muy contento (Boscán, Poesías); Mas todo lo que tienes oy siempre lo tenras (Fernández Heredia, Vidas III). 




			 




			También en esta época se documentan porná, terná como formas de futuro por metátesis de n y r: 




			 




			Se entiende que el Duque porná en cierta capilla de San Pablo unas reliquias (Cabrera Córdoba, Relación); Más razón terná tu hija de imitar las obras de ti (Guevara, Libro); Serán conocidos por la distinción de los nombres que se les porná a cada uno (Cabildo Santiago 1594). 




			 




			Estas variantes se registran hoy ocasionalmente en zonas del norte de España y de la Sierra ecuatoriana entre otras áreas. Otra opción que se daba en la lengua medieval, especialmente con los verbos de la tercera conjugación, era el mantenimiento de la vocal temática: 




			 




			Pues yo saliré de aquí —dixo Angriote— (Rodríguez Montalvo, Amadís); Agora venirán los soldados de la guerra (Villalón, Crótalon). 




			 




			Estos usos perduran en la actualidad en el habla rural de algunas zonas de Centroamérica y las An tillas. 




			 




			4.11n La solución que se obtiene en el tema de futuro del verbo hacer (v. tablas de conjugación, n.º 37) es la reducción adicional del último segmento consonántico de la raíz: ha.ré (no *haceré), ha.rás, ha.rá, ha.re.mos, etc. En algunas zonas del área caribeña insular se registra de manera aislada la variante hadré, probablemente por analogía con las formas analizadas en los apartados anteriores. A la irregularidad de las formas de futuro se añaden las formas fuertes del tema de presente (hago, haga, hagas…) y la irregularidad del pretérito fuerte (hice, hizo), así como las formas hicieron…; hiciera, hiciese…; hiciere… En el habla rural dominicana se registran variantes regulares de hacer: Hacimos camino por Hicimos camino. En el caso del verbo decir, a la reducción de la vocal temática y del último segmento consonántico se le añade el cierre de la vocal /e/ > /i/, en las formas del tema de futuro (diré, no *deciré). Este verbo presenta otras irregularidades concomitantes en los temas de presente y de pretérito, como se explica en los § 4.12e, y 4.13c y ss. 




			 




			4.12 Verbos irregulares (IV). Pretéritos fuertes y participios irregulares 




			 




			4.12a Cierto número de verbos poseen irregularidades vocálicas y consonánticas en el pretérito simple, algunas de las cuales se extienden a otras formas verbales. Esos paradigmas se identifican por el hecho de que las formas correspondientes a la 1.ª y a la 3.ª persona del singular poseen acento en la raíz, como en tuve/tuvo; dije/dijo; cupe/cupo. Los pretéritos regulares se denominan desde el punto de vista tradicional PRETÉRITOS DÉBILES porque presentan el acento en la desinencia (tem-í), no en la raíz. Se diferencian de ellos los pretéritos denominados FUERTES. Estas formas del pretérito son heredadas del latín con muy escasas excepciones, como anduve y tuve, que aparecieron en romance. Las variaciones vocálicas y consonánticas de estos pretéritos, resultado de su evolución histórica, se describirán en los apartados siguientes. 




			 




			4.12b Es irregular la desinencia -o de la 3.ª persona del singular de los pretéritos fuertes (como en quiso, pudo) y también lo es la desinencia -e, también átona, en la 1.ª persona del singular (como en quise, pude). Se exceptúa el pretérito de placer y sus compuestos, que son regulares en la 1.ª persona (plací, complací), pero poseen variantes fuertes (ya poco usadas, como se recordó en el § 4.11c) en la 3.ª, junto a las formas regulares (plació ~ plugo; complació ~ complugo). Son asimismo irregulares los pretéritos de dar (> di), ver (> vi), ir y ser (> fui en ambos casos). Estos últimos verbos presentan otras particularidades, como se explicará en el § 4.13. 




			 




			4.12c Con independencia de la conjugación a la que pertenezca el verbo por la terminación del infinitivo (-ar, -er, -ir), la vocal temática que manifiesta el resto de las personas es la propia del pretérito en los verbos en infinitivo en -er/-ir: -i- para la 2.ª persona del singular y la 1.ª y 2.ª del plural (anduv-i-ste, anduv-i-mos, anduv-i-steis), -ie- para la 3.ª persona del plural (anduv-ie-ron). No obstante, en la tercera persona del plural de conducir, traer, decir y sus compuestos, la vocal temática que se obtiene es -e- tras el segmento velar fricativo sordo /x/ (como en condujeron, trajeron, dijeron, sustrajeron), en lugar del diptongo -ie- que caracteriza a los demás verbos: anduvieron, cupieron, hicieron, quisieron. En algunas zonas de Centroamérica y las Antillas se registran también las formas trajieron, dijieron, que se consideran incorrectas. 




			 




			4.12d Solo poseen acento en la raíz la 1.ª y la 3.ª persona del singular de los pretéritos fuertes: anduve/anduvo; tuve/tuvo; quise/quiso. En las demás formas de estos pretéritos, el acento recae en la vocal temática. Se altera en muchos pretéritos fuertes, aunque no en todos, la vocal de la raíz que recibe el acento. En la relación siguiente se mencionan los pretéritos de cada verbo y de sus derivados, pero se excluyen los pretéritos de los verbos desusados o poco utilizados, como desatrajo (de desatraer), entredijo (de entredecir) o captuvo (de captener). Se ejemplificarán con formas de la tercera persona para abreviar la descripción. 




			 




			PETÉRITOS FUERTES CON VOCAL /a/ EN LA RAÍZ: 




			traer y sus derivados: abstrajo, atrajo, contrajo, detrajo, distrajo, extrajo, maltrajo, retrajo, retrotrajo, sustrajo, trajo; 




			PRETÉRITOS FUERTES CON VOCAL /i/ EN LA RAÍZ: 




			decir y sus derivados: bendijo, condijo, dijo, maldijo, predijo, redijo; 




			hacer y sus derivados: contrahízo, deshízo, hizo, rehízo; 




			querer y sus derivados: bienquiso, malquiso, quiso; 




			venir y sus derivados: avino, contravino, convino, desavino, desconvino, devino, intervino, previno, provino, reconvino, revino, sobrevino, vino; 




			PRETÉRITOS FUERTES CON VOCAL /u/ EN LA RAÍZ: 




			andar y sus derivados: anduvo, desanduvo; 




			caber: cupo; 




			estar: estuvo; 




			haber: hubo; 




			placer y sus derivados: complugo, plugo; 




			poder: pudo; 




			poner y sus derivados: antepuso, apuso, compuso, contrapuso, descompuso, dispuso, entrepuso, expuso, impuso, interpuso, opuso, pospuso, predispuso, prepuso, presupuso, propuso, puso, recompuso, repuso, sobrepuso, supuso, transpuso; 




			tener y sus derivados: abstuvo, atuvo, contuvo, detuvo, entretuvo, mantuvo, manutuvo, obtuvo, retuvo, sostuvo, tuvo. 




			 




			4.12e El pretérito fuerte trujo (de traer), que no ha pasado a la lengua estándar, se registra hoy en algunas áreas rurales, así como en ciertas fórmulas rimadas, como en ¡Viva el lujo y quien lo trujo! (Bryce Echenique, Magdalena). Al grupo de pretéritos fuertes con vocal -u- en la raíz cabe añadir el verbo conducir y otros derivados de latín ducĕre, como en redujo, tradujo, etc., si bien estas formas verbales mantienen la -u- de su infinitivo, lo que las diferencia de las demás, al igual que de traer y sus derivados. El verbo reponer, con el sentido de ‘responder’ se emplea normalmente en el pretérito perfecto simple de indicativo (repuse, etc.) y en el pretérito imperfecto y futuro de subjuntivo (repusiera, repusiese, repusiere, etc.), formas pertenecientes en la lengua medieval a responder: 




			 




			Pues no habrá fraile esta noche —repusieron los demás— porque todos, menos tú, estamos en el mismo caso de Marcos (Gallegos, Canaima); Es un decir, amiga mía —repuso Berenice (Donoso, Casa); Y como Wylde me repusiera que debía reflexionar sobre lo que sucedió a don Miguel por haberse atraído el encono de la Inglaterra (Pirala, Historia VI). 




			 




			En la actualidad, el uso de reponer con este significado se ha extendido a otros tiempos: Posiblemente haya bajado de la montaña —repone un anciano, de gafas (Cabada, Agua). 




			 




			4.12f La mayor parte de los verbos de pretérito fuerte tienen alguna otra irregularidad concomitante del tema de presente (vocálica en las formas de raíz tónica o consonántica en la 1.ª persona del presente de indicativo y en todo el subjuntivo) o del tema de futuro. En muchos de estos casos, las irregularidades afectan a ambos temas, como en quepo/cabré (caber); pongo/pondré (poner); sé/sabré (saber); quiero/querré (querer); vine/vendré (venir). Algunos verbos con pretéritos fuertes tienen, sin embargo, futuros regulares, como estar (estaré), conducir (conduciré), complacer (complaceré). Las irregularidades de la raíz que presentan los pretéritos fuertes se extienden sistemáticamente al imperfecto y al futuro de subjuntivo. Si el pretérito fuerte de traer es trajo, tanto si traj- se considera una variante supletiva de la raíz como si se entiende que el segmento epentético /x/ es externo a ella, debe resaltarse que esta variante aparece también en trajera, trajeras, etc., y en trajere, trajeres, etc. Los pretéritos fuertes llevan asociadas otras irregularidades en algunos verbos particulares. Se describirán en los apartados siguientes. 




			 




			4.12g Como se observó en el § 4.11a, el verbo decir y sus derivados poseen un pretérito fuerte (contradije, dije, predije), pero también presentan la irregularidad del cierre vocálico /e/ ~ /i/ en el pretérito, como servir, con influjo en las formas átonas del presente de subjuntivo: en pretérito perfecto simple, dijo, dijeron (como sirvió, sirvieron), y en subjuntivo, digamos, digáis (como sirvamos, sirváis). En cambio, en presente de indicativo presenta formas regulares: decimos, decís, como servimos, servís. Se recapitularán estas variantes en el cuadro del § 4.15, tabla n.º 27. 




			 




			4.12h Se vio en el § 4.12b que los verbos ir y ser (v. tablas de conjugación, n.º 38 y n.º 61) presentan idénticas formas de pretérito (fui, fuiste, fue). Dar y ver tienen formas flexivas aparentemente similares en el pretérito (di, diste, dio… dieron; vi, viste, vio… vieron). El verbo dar (v. tablas de conjugación, n.º 26) presenta raíz monofonemática (d-ar) en todas sus formas, de lo que se deriva el que se manifieste el acento en la primera vocal de las formas flexivas del tema de presente. Se caracteriza asimismo por la presencia de la semivocal [i] en la 1.ª persona del singular del presente de indicativo (doy, como estoy, soy y voy), pero —a diferencia de estos otros verbos— manifiesta la alternancia /i/ ~ /ié/ característica de los verbos de infinitivo en -er/-ir, en todas las formas del tema de pretérito, menos en el gerundio, que es regular (dando). 




			 




			4.12i El verbo ver (v. tablas de conjugación, n.º 68) es equivalente en el tema de pretérito al verbo dar, pero se asemeja más en su conjugación a verbos como leer o creer. En efecto, dentro del tema de presente, en las formas de 1.ª persona del singular del presente de indicativo y en todas las formas del presente de subjuntivo, se observa que la raíz de ver (lat. vidēre) es ve-. La solución palatal [ʝ], debida probablemente a la introducción de una y epentética, se atestigua en la lengua medieval en formas como veyía o veyemos: Dexámoste ir en paz por la bendición de Dios que veyemos que era en ti (Alfonso X, General Estoria I), que perdieron más tarde la consonante palatal o convivieron con formas que nunca la tuvieron: 




			 




			Eso mismo veemos (Pulgar, Crónica); Hermosa Isabela, tu valor, tu mucha virtud y grande hermosura me tienen como me vees (Cervantes, Española). 




			 




			A pesar de que ver no ha seguido el modelo de leer o creer y ha reducido a una sola las dos vocales -e- en secuencia tautosilábica (lee, cree, pero ve, no *vee), se piensa que la sílaba perdida todavía ejerce cierta influencia en el paradigma al que pertenece. A ese influjo cabe atribuir formas anómalas como preveemos o preveyeron, atestiguadas en la lengua oral de muchos países, en lugar de las variantes recomendadas prevemos, previeron, aunque también es posible que la existencia de estas formas se deba al cruce con proveer. Considerado sincrónicamente, el verbo ver presenta asimismo la reducción irregular de la -e- radical en las formas del tema de pretérito con el resultado de vi, viste, vio, similar al de di, diste, dio, y diferente de creí, creíste, creyó o leí, leíste, leyó. 




			 




			4.12j Los participios irregulares se llaman también FUERTES porque coinciden con los pretéritos análogos en presentar el acento en la raíz y en ser formas heredadas del latín. Constituyen un repertorio limitado. Se mencionarán en primer lugar los participios irregulares que no concurren con otros regulares en la lengua culta de hoy. Las variantes regulares de muchos de estos participios se registran a menudo en la lengua medieval o en la clásica, y algunas de ellas siguen hoy vivas en la lengua popular de ciertos países. No obstante, no han pasado a los registros formales y se recomienda evitarlas. En los estudios psicolingüísticos se ha analizado la fuerte tendencia que en todas las áreas hispanohablantes manifiestan los niños a formar los participios regulares de estos verbos (rompido, morido, volvido, etc.) en los primeros años del aprendizaje. Se ofrece a continuación la lista de participios irregulares cuyo uso está recomendado sobre sus variantes regulares. 




			 




			ABIERTO: de abrir. Se extiende esta variante a entreabrir y reabrir. Ocasionalmente se documenta la variante regular abrido en textos medievales: Ovieron en un rato grant portillo abrido (Alexandre). 




			ABSUELTO: de absolver. La misma variante se da con disolver y resolver, pero no con el verbo ya desusado ensolver (‘incluir’), que posee participio regular (ensolvido). En la lengua medieval y en la clásica se atestiguan numerosos participios regulares de los verbos terminados en -solver, como en Si el tal metal fuere oro totalmente puro, es por la violençia del calor disolvido, mas no consumido (Burgos, Proprietatibus); y en Se había ya resolvido y determinado el parecer de aquellos letrados (Zurita, Anales II). 




			CUBIERTO: de cubrir. Esta variante se extiende a encubrir, descubrir, recubrir y redescubrir. Hasta el siglo XVIII se documentan con cierta frecuencia los participios regulares, como en Vos vais con un manto empirial de púrpura, todo cubrido de froles (Isla, Fray Gerundio). 




			DICHO: de decir. Se encuentra esta variante en condecir, contradecir, desdecir, entredecir, predecir. Los participios de bendecir y maldecir son regulares: bendecido, maldecido. Las formas bendito y maldito se usan casi siempre como adjetivos aunque fueron participiales en la lengua antigua: […] un pan, que llamaban eulogias, y ellos habian bendito (Ribadeneira, Tratado).Todavía hoy se registran usos de bendito en tiempos compuestos (Lo habían bendito: § 4.12l), pero se prefiere bendecido. Maldito, y sobre todo bendito, admiten hoy complemento agente, como en Está bendito por la iglesia (Fuentes, Artemio). 




			ESCRITO: de escribir. Aparece esta variante también con adscribir, circunscribir, describir, inscribir, transcribir, suscribir, rescribir, prescribir, etc. En la lengua medieval se usó escribido: Et aún sobre ello me fue escribido por los dichos procuradores vuestros (Protesta). Ha permanecido esta variante en la fórmula leído y escribido, como en Más parecía señor leído y escribido en mal trance que personajillo de dudosos caminos (Ayerra, Lucha) y en otras que aparecen en series muy similares: […] con todo lo inteligente, bien hablado, bien escribido, letrado y titulado que es (Caretas 3/7/1997). 




			HECHO: de hacer. Se extiende esta variante a deshacer, rehacer y contrahacer. El participio de satisfacer es satisfecho. 




			MUERTO: de morir. El participio regular morido se documenta, con vitalidad variable, desde los primeros textos hasta el siglo XVII: Lloro una hermana que poco ha se ha morido supitaña (Gil Vicente, Viudo). Se usa también muerto con el significado de ‘matar’ sobre todo en la lengua literaria: José Marco ha muerto siete perdices (Azorín, Voluntad). 




			PUESTO: de poner. Se encuentra esta variante en los derivados de poner que se mencionaron en el § 4.11f. Se registra el participio regular ponido en la lengua antigua y también hoy —ocasionalmente— en algunas variantes de la lengua popular. Sin embargo, no ha pasado a la lengua estándar: ¡[…] puesto, no ponido, como decís vos! (Asturias, Papa). 




			ROTO: de romper. El participio regular rompido estaba sumamente extendido en la lengua medieval y en la clásica. Se usó en español hasta finales del siglo XVI, y hoy está ya perdido en favor de la forma irregular roto. Los siguientes ejemplos ilustran el uso de la variante regular: ¡Una muela en la boca me has rompido! (Tirso Molina, Burlador); […] donde viérades aquellas gruessas lanças, que parescían vigas, rompidas en los finíssimos arneses de los cavalleros (Ortúñez, Espejo); Desde que se quemó la casa de D. Luis de Haro se han rompido las cataratas del cielo (Barrionuevo, Avisos). Todavía se registra hoy en la lengua popular de México y parte de las áreas centroamericana, antillana y andina, pero no ha pasado a la lengua estándar: He rompido muchos vasos y tazas últimamente, se me resbalan de las manos con el jabón (Espinosa, E., Jesús). Se documenta asimismo como arcaísmo deliberado, como en Un no rompido sueño. 




			VISTO: de ver. Esta variante aparece también en los derivados antever, entrever, prever, rever. En la lengua medieval se documenta el participio veído: Verá duelo doblado qual nunca fue veído (Alexandre). 




			VUELTO: de volver. Se extiende esta variante a los derivados devolver, envolver, revolver y desenvolver. Se atestiguan numerosas formas regulares terminadas en -volvido en la lengua medieval y en la clásica, como en Así sueltamente se avían echado e volvido de libertad en servidumbre (López Ayala, Décadas). Estos participios son más raros en textos posteriores al siglo XVII, pero se registran ocasionalmente: El sillerío y cortinaje estaba envolvido en oro (Lussich, Cantalicio). Se documentan hoy, aunque con poca frecuencia, en determinados registros, así como en textos de tipo paródico: Estoy muy contento porque me ha devolvido a mi juventud (CREA oral, España). 




			 




			4.12k Los participios regulares de algunos verbos concurren a veces con los irregulares, como explica el DRAE, aunque con notables diferencias en su extensión y en su uso. Corresponden estos participios a los verbos elegir o reelegir, freír (también sofreír y refreír), imprimir, prender (‘arrestar, detener’), proveer y a algunos otros verbos. Los participios irregulares (electo, frito, impreso, preso, provisto) suelen ser más frecuentes que los regulares (elegido, freído, imprimido, prendido, proveído) usados como modificadores nominales (un libro impreso en papel barato) o como atributos o complementos predicativos (El libro está impreso en papel barato). En este uso concurren adjetivos y participios, como se explica en el § 27.10. Las formas regulares se suelen imponer en las formas compuestas del verbo (Han imprimido el libro en papel barato), sobre todo en algunas zonas de América, como el área mexicana y parte de la rioplatense, aunque en otras zonas se documentan alternancias en tales contextos. Se muestran a continuación algunas de estas alternancias con varios de los verbos mencionados: 




			 




			En total se han imprimido 35.000 carteles (Mundo [Esp.] 11/11/1996); Habían impreso en su lugar billetes de a cien (García Márquez, Amor); Nos hemos proveído de pan de cazabí (Reyes, C., Carnaval); De haberse provisto Mrs. Dolly del galán imprescindible para la excursión, […] (Mujica Lainez, Escarabajo); Aparte se habrá freído el tomate (Toharia, Setas); Le he frito también un par de huevos (Olmo, Pablo Iglesias); Y no solo eso: has elegido al candidato (Mendoza, Verdad); El Congreso designado por él mismo lo había electo Presidente por siete años más (Nogales, Memorias); En Chile ha prendido la guardia misma a algunos miembros del Congreso (Teresa Mier, Americano); De Cromwell se dice le han preso los suyos (Barrionuevo, Avisos). 




			 




			4.12l Existe considerable variación geográfica en estas preferencias. Alternan en muchos países han freído y han frito (se usa también fritar, derivado del participio frito, en varios países de América). En el español americano es algo más marcada que en el europeo la preferencia por han impreso, en lugar de han imprimido. Suele ser más frecuente han elegido que han electo en casi todas las áreas hispanohablantes, aunque se documenta también la segunda opción: Distinto es el caso del Congreso de la República y varias alcaldías, donde los votantes han electo y reelecto diputados y alcaldes (Hora 5/9/2008). Los verbos prender y elegir son peculiares porque sus participios irregulares son comunes en América en las pasivas perifrásticas, pero mucho menos usados en los tiempos compuestos: 




			 




			Los canallas fueron llevados al hospital, y el jefe no fue preso, por el momento, porque tenía influencias (Siglo 10/1/2001); Días después, el general Tomás Martínez fue electo presidente de Nicaragua (Prensa [Nic.] 31/12/2001). 




			 




			El hecho de que electo admita complemento predicativo en el último ejemplo confirma que es una forma verbal en estos contextos. Es de uso general el adjetivo preso (antiguo participio), con el que comparte el carácter perfectivo: Presos de un ataque de risa, se revolcaron por el lecho hasta que la hilaridad los dejó exhaustos (Azancot, Amores). No se recomienda, en cambio, el uso de preso en los tiempos compuestos (Lo han preso) y se prefiere el participio regular prendido. Sobre el empleo de estos adjetivos en las cláusulas absolutas, véanse los § 38.11-13. Son de muy poco uso bendito y maldito como participios de bendecir y maldecir: Soy de Lugo, provincia en la que Dios nos ha bendito hace ya muchos años (Voz Galicia 3/1/2005). Por ello se prefieren hoy las variantes regulares ben decido y maldecido. Se utilizan, en cambio, de forma general bendito y maldito como adjetivos, como en ¿Llega el bendito autobús o no llega? (Prada Oropeza, Hora). 




			 




			4.12m La alternancia entre participios regulares e irregulares se extendió a algunos verbos ya perdidos, como conquerir, que formó conquerido y conquisto. No se documentan en la lengua actual los antiguos participios irregulares diviso (de dividir) o nado (de nacer), aunque sí se usa el adjetivo nato. Se registran hoy, empleados solo como adjetivos, los antiguos participios abstracto (de abstraer), concluso (de concluir), convicto (de convencer), espeso (de expender), incluso (de incluir; para su uso como adverbio, véase el § 40.8b), incurso (de incurrir), manumiso (de manumitir, verbo desusado), poseso (de poseer) o sepulto (de sepultar), además de bienquisto y malquisto (de bienquerer y malquerer): 




			 




			Además de acaudalado, era hombre bienquisto, razón por la que vino con él más gente de la que lo habría hecho de ser otro el jefe (Miralles, J., Cortés); […] la libre competencia por el conocimiento que favorece el avance de las ciencias, inclusas las sociales (Giner, Teoría); Esas gentes estaban convictas de asesinatos y secuestros (Alape, Paz). 




			 




			Como no son hoy participios, las formas mencionadas no se emplean en los tiempos compuestos ni en las oraciones pasivas: *Han concluso la investigación; *La investigación fue conclusa ayer. No obstante, algunas de ellas se usan en construcciones absolutas (una vez conclusa la investigación) y en otras similares en las que se admiten adjetivos que expresan la culminación de algún estado de cosas (lleno, maduro, etc.). Véanse sobre este punto los § 13.4l, ñ y 27.9f. 




			 




			4.12n Es frecuente que en algunos casos el participio fuerte sobreviva como única forma del verbo al que perteneció: fijo del latín figĕre; harto del latín farcīre; suelto del español antiguo solver. Estos participios fuertes dieron lugar a verbos: fijar, hartar, soltar. Los antiguos participios denominados TRUNCOS proceden directamente del latín (como suelto, lat. solūtus, o salvo) o se forman a imitación de estos (canso, pago, etc.), y se usan hoy como adjetivos, tal como se explica en los § 13.4l, ñ y 27.9f. 




			 




			4.12ñ El español antiguo conoció también los participios en -udo (lat. -ūtus): 




			 




			Somos tenudos de guardar todos los mienbros del cuerpo (Bocados de oro); Cauallero que lo toujese nunca serie abatudo (Alexandre); Las aguas […] eran creçudas e exidas de riba (Almerich, Fazienda); E sabuda cosa sea que […] (Fuero de Baeza). 




			 




			Se documentan estos participios hasta el siglo XIV (atrevudo, perdudo, etc.). Se han postulado varias causas para explicar su desaparición. El que más tiempo sobrevivió fue tenudo, que se usó como arcaísmo cuando los demás ya se habían perdido. 




			 




			4.12o En el español hablado en la Argentina, el Uruguay y el Paraguay, más raramente en el de otras zonas, se emplea, con distinta extensión según los países, la terminación -pto en lugar de -to para los participios de los verbos terminados en -scribir, con la excepción de escribir. Se dice, por tanto, generalmente circunscripto, descripto, inscripto, prescripto, etc. Este uso es más frecuente cuando los participios aparecen como modificadores nominales, en oraciones pasivas y con el verbo estar: 




			 




			El informe era transcripto por dactilógrafas que debían ser reemplazadas (Sábato, Fin); Análogamente, la bioquímica puede explicar la elaboración de alimentos prescripta por los libros de cocina (Bunge, Lingüística); […] o sea el paso, de una sexualidad circunscripta a la supremacía genital, a una erotización de la entera personalidad (Puig, Beso); Y repetía nombres de lugares […] como si fueran nombres de batallas ya para siempre inscriptos en la Historia (Onetti, Viento); En lo que respecta a las denuncias de Teodilo Maciel, transcriptas en la revista Posdata, evaluó que tienen “una clara intencionalidad política” (Observador 21/6/1996); Al no poder establecer contacto, repetiremos a ustedes las condiciones del tiempo descriptas en el último boletín informativo (Plaza, Cerrazón). 




			 




			Sin embargo, estas formas también se documentan en los tiempos compuestos, como se comprueba en los ejemplos siguientes: 




			 




			En ella se había inscripto ya, por derecho propio, el caso de quienes no pagan ni los impuestos ni las contribuciones (País [Ur.] 12/11/2001); Algunos economistas han descripto el problema básico de la tecnología médica como “un incremento menor del beneficio marginal, para un costo marginal cada vez mayor” (Katz, Pueblo); El reportaje a Saura que hemos transcripto en páginas anteriores nos ha permitido darnos cuenta de que un mismo director puede adoptar métodos diferentes en diferentes etapas de su carrera (Feldman, Guión); Lo dejó en libertad porque consideró que el delito de homicidio simple había prescripto (Clarín 16/9/1997). 




			 




			4.12p Este uso, que se extendía a scripto en el español antiguo, era común en la lengua clásica, y llega, con las puntualizaciones mencionadas, hasta finales del siglo XIX y principios del XX: 




			 




			Es testigo el autor delas palabras sobrescriptas (Mejía, F., Nobiliario); Otras muchas tierras y provincias dizen las hystorias aver sido antes descriptas (Mejía, Silva); […] por ver si ha sido tan inconsiderado y cruel consigo que haya puesto en ejecución lo que en los últimos versos dejó escripto (Cervantes, Galatea); El hidalgo puede decir que sus predecesores han prescripto su nobleza contra el rey Rodrigo (Alemán, Guzmán I); Esta mundana diversión, así como la del teatro, estaban proscriptas de la casa de la austera dama (Gómez Avellaneda, Mujeres); Él no tenía bienes raíces de ninguna clase, no estaba inscripto en el gran libro, no debía de tener tampoco economías (Galdós, Desheredada). 




			 




			4.13 Verbos irregulares (V). Verbos de conjugación especial: haber, ser, ir, estar, dar. Raíces verbales supletivas 




			 




			4.13a Unos cuantos verbos presentan formas monosilábicas en la formación del presente de indicativo y del imperativo. Las formas de 1.ª persona del presente de indicativo de dar, ir y ser añaden al final la semivocal o paravocal [i] (soy, voy, doy), de cuyo origen se hablará en el § 4.13c, que se manifiesta también en el presente bisílabo estoy (derivado del monosílabo latino sto). Los verbos saber y haber forman la 1.ª persona del singular del presente de indicativo con la variante reducida: sé, he. En el imperativo singular no voseante, los verbos hacer, dar, decir, tener, poner, salir y venir presentan respectivamente las formas haz, da, di, ten, pon, sal y ven, que en general se conservan en sus derivados (antepón, deshaz, prevén). Constituyen excepciones a esta generalización algunos verbos derivados de decir (bendecir, contradecir, desdecir, predecir…), cuyo imperativo no voseante emplea la terminación regular -dice (bendice, contradice, desdice, predice…) en lugar de -dí, y el verbo satisfacer, que admite tanto el imperativo irregular satisfaz como el regular satisface. Al verbo decir pertenece la antigua forma monosilábica diz, pero no se usó como imperativo. Pervive hoy en el adverbio dizque (‘al parecer, presuntamente’), más usado en ciertas áreas del español americano: Ya ves, él siempre ha sido gente del gobierno y dizque simpatiza con ustedes (Montaño, Andanzas). 




			 




			4.13b El verbo haber (v. tablas de conjugación, n.º 36) se usa en los tiempos compuestos y en las perífrasis de necesidad o de obligación «haber de + infinitivo» y «haber que + infinitivo» (la última, más polémica, como se explica en el § 28.4ñ). Se usa también como verbo terciopersonal en las construcciones impersonales (Habrá fiesta). Sin embargo, no se emplea hoy la 3.ª persona del presente ha en estas últimas construcciones, a excepción de fórmulas fijas como no ha lugar, años ha y otras similares de sabor arcaizante: A un extremo de las ruinas hubo hasta no ha mucho, cuatro basas de columna (Beltrán Martínez, Pueblos). El uso de ha por hay en construcciones impersonales es ya arcaico fuera de estos usos: Gran tiempo ha que tú y yo nos amamos (Guevara, Reloj). 




			 




			4.13c En la mayor parte de los estudios históricos se propone que la semivocal [i] que caracteriza la forma hay representa etimológicamente una variante enclítica del adverbio demostrativo y (‘allí’) descrito en el § 17.8s. Aunque no existe entera unanimidad entre los estudiosos, predomina la hipótesis de que el sonido [i] de voy, estoy, soy y doy y el de hay tienen el mismo origen, de forma que el proceso de fusión del enclítico se vería favorecido por el valor direccional del adverbio de lugar hi (‘lugar adonde’ con ir y ‘lugar en donde’ con ser) y su alta frecuencia de aparición con este valor junto al verbo ir. Sin embargo, este análisis no se extiende con naturalidad al verbo dar, que muestra el mismo incremento en doy, pero no mantiene una relación inmediata con la noción de ‘lugar’ que caracterizaba al antiguo adverbio hi. En el presente de subjuntivo, haber y hacer son los únicos verbos que cambian una consonante de la raíz (haya, haga). En el presente de indicativo del verbo haber se usan las variantes contractas en las formas del singular (he, has, ha). La 1.ª y la 2.ª personas del plural presentan una variante regular y otra irregular: habemos ~ hemos; habéis ~ heis. 




			 




			4.13d La variante regular habemos, que no ha pasado a los registros formales, se encuentra en el habla coloquial de muchos países hispanohablantes, a veces, incluso, entre personas cultas: 




			 




			Habemos maestros que tienen 25 años de enseñanza (Proceso [Méx.] 12/1/1997); —¿Cuántos mexicanos habemos aquí? Uno, dos… con usted ya somos cinco (Fuentes, Naranjo). 




			 




			Se documenta asimismo esta forma verbal en los tiempos compuestos, en este caso raramente fuera de la lengua popular: 




			 




			Ahora habemos vuelto a reclamar otra vez (CREA oral, España); “[…] y no lo habemos querido vender” (López, M., Gorila). 




			 




			Es menos frecuente el uso de haber en estos contextos como verbo de posesión (casi siempre con complementos abstractos), como en ¡Los hombres no habemos remedio! (Labarca, Butamalón), o bien como verbo modal de obligación. En este último caso está restringido a fórmulas estereotipadas que calcan otras similares latinas: Morir habemos —me decía mi confesor a menudo— (Hernández, R., Secreter). La variante irregular heis, muy extendida en la lengua antigua, se registra hasta el siglo XVII: Antes lo heis de consolar, que vendrá el pobre cansado (Ocaña, Guadalupe). 




			 




			4.13e Como ya se indicó, el verbo haber posee pretérito fuerte (hube, hubo). La raíz irregular hub- se extiende al imperfecto y al futuro de subjuntivo. Las formas del imperativo he, habe (ya perdida) y habed (que solo se documenta esporádicamente) son hoy arcaicas. La primera se ha fosilizado en la fórmula presentativa he aquí, henos ahora o hete aquí. Esta última fórmula se usa para introducir informaciones que el hablante considera inesperadas: Pero hete aquí que Pauls y Krum solo se vieron en una oportunidad (Clarín 17/4/1997). En los pocos textos actuales en los que se registra la forma habed se percibe cierta intención arcaizante deliberada, además del sentido posesivo de haber al que se hizo referencia en el apartado precedente, como en Habed paciencia, querido hijo (Vizcaíno Casas, Isabel). 




			 




			4.13f El concepto de ‘suplencia’ o ‘supletivismo’, que hace referencia a la alternancia de bases léxicas distintas (como en hermano ~ fraternal), se explica en el § 1.7j. Un grupo reducido de verbos presenta suplencia en su conjugación. Esta irregularidad es una herencia latina, aun cuando las formas originales han sufrido cambios sustanciales con el paso al romance. Aunque cabría distinguir una serie de raíces alternantes, como s- en soy, en sé (imperativo) o en sido; es- o e- en es; etc., entienden algunos morfólogos que la segmentación flexiva en este verbo solo proporciona paradigmas claramente reconocibles en el imperfecto, con raíz er- (era, eras); en el futuro y el condicional, con raíz se- (será, sería); así como en el pretérito perfecto simple, con raíz fu- (fui, fuiste), que se extiende al pretérito imperfecto de subjuntivo (fuera, fueras) y al futuro de ese mismo modo (fuere, fueres). 




			 




			4.13g En la conjugación del verbo ser (v. tablas de conjugación, n.º 61) han desaparecido algunas de las irregularidades de su étimo latino. Contrasta, pues, sois con estés, pero se derivan regularmente somos (lat. sumus) y son (lat. sunt). No obstante, se han introducido otras. Así, a la 1.ª persona del singular del presente de indicativo se le ha adjuntado la semivocal [i̯] (soy, antiguo so); la 2.ª persona del singular del mismo tiempo (eres) procede del futuro latino (eris); se han adoptado formas del verbo sedēre en la flexión de imperativo, del presente y de subjuntivo y en las formas no personales. En las zonas voseantes suele emplearse la variante sos para la 2.ª persona del singular (vos), construida a partir de la raíz so-, a la que se adjunta la terminación regular -s de número y persona. La forma erí(s) ha adquirido prestigio en el habla juvenil chilena: ¿Que porque erís loquero? (Pinedo, Doktor). El futuro y el condicional de indicativo se conjugan de manera regular a partir de la adjunción de las desinencias propias de cada tiempo a la raíz se- del infinitivo. 




			 




			4.13h El verbo ir (v. tablas de conjugación, n.º 38) poseía también varias raíces en latín (eo, eunt frente a is, it, imus, itis). El romance sustituyó las formas flexivas de sus dos presentes y del imperativo singular por las procedentes del verbo latino vadĕre. Reemplazó asimismo el pretérito perfecto simple de indicativo, el pretérito imperfecto de subjuntivo y el futuro de subjuntivo por las formas con raíz fu- del verbo esse. Así pues, el verbo ir tiene en romance tres raíces. De la originaria se han conservado el infinitivo ir, el imperativo id, el gerundio yendo, el participio ido y el imperfecto iba, ibas, único por su estructura en la conjugación latina y en la española. También el futuro y el condicional conservan la i- inicial de la raíz original: iré, irás; iría, irían. El presente de subjuntivo vaya, vayas (lat. vadam) es analógico de haya, hayas (lat. habĕam), no etimológico. 




			 




			4.13i Las formas de imperativo del verbo ir son ve (tú), vayan (ustedes) e id (vosotros), y para los usos pronominales, vete (tú) e idos (vosotros): 




			 




			¡Idos; dejadme solo! (Galdós, Abuelo); Nada comprendéis. ¡Idos Juana, Inés, Marina…! ¡Idos todas! (Arrau, Norte). 




			 




			En el español clásico se usó también la forma íos como imperativo plural de irse, pero hoy resulta arcaica: Andad, íos y no volváis más acá (Casas, Historia). Por otra parte, está sumamente extendida en la lengua coloquial de España la variante iros, como en Iros ya, que es tarde o en los ejemplos siguientes: 




			 




			—Oh, iros todos a paseo y dejadme hacer lo que me venga en gana (Mendoza, Verdad); —Iros, iros vosotras; yo saldré detrás (Sánchez Ferlosio, Jarama); —Adiós, iros si queréis. Yo no voy tan corriendo (Martín Gaite, Visillos). 




			 




			Como se vio en las páginas precedentes, la forma idos constituye una excepción en el sistema verbal español, ya que es el único caso en que se mantiene el segmento -d ante el pronombre enclítico os, lo que puede atribuirse al escaso cuerpo fónico a que queda reducida la forma -íos. El predominio de la forma iros en la lengua oral es el resultado de un proceso de rotacismo. Pudo verse influido por la tendencia general que se percibe en el español europeo a insertar una /ɾ/ epentética en la 2.ª persona del plural de los imperativos: marcharos por marchaos, callaros por callaos, etc.): Y callaros ya, coño, que estáis delirando (Pedrero, Invierno). Como se explicó en el § 4.4f, no ha pasado a los registros formales el imperativo ves (de ir, como en Ves a hablar con él por Ve a hablar con él), documentado en algunas zonas del español europeo. En ciertas variantes de la lengua popular de España se atestigua el uso de irse como imperativo de este verbo pronominal (como en ¡Venga, irse apuntando los que faltan!), uso que se extiende a veces al registro coloquial. Este valor obedece a la tendencia general a formar imperativos en -r de la que se habla en los § 42.3q, r, u. Está marcadamente desprestigiada —y se considera, por tanto, incorrecta— la forma veros (como en ¡Veros de aquí!), que se registra como imperativo de ir en la lengua popular y rural de ciertas zonas del Levante español (Valencia y Murcia). Esta variante se pudo crear fundiendo la segunda persona del singular del imperativo (ve) con la del plural (idos), lo que daría lugar a la forma híbrida vedos. El rotacismo que se produce en vedos ~ veros es similar al que se percibe en idos ~ iros. También se ha registrado verse como imperativo de irse en algunas variantes rurales de la lengua hablada en el Levante español. 




			 




			4.13j El imperativo de ir carece de forma propia de voseo. Solo se registra la forma voseante í en el noroeste de la Argentina, aunque su uso está restringido a los niveles socioculturales bajos: Í hasta la esquina y comprame dos kilos de papas. Alterna con la forma pronominal ite. En lugar del imperativo de ir se usa el de andar (andá) o el de andarse (andate): 




			 




			Bueno, andá a buscarlas (Rovner, Pareja); Andate y dejanos solos (Viñas, Maniobras). 




			 




			También el imperativo de andar o andarse suele sustituir al de ir en zonas no voseantes, como en Ándate al cine o lee un rato (Bryce Echenique, Martín Romaña). Otras veces, la sustitución es solo aparente, como en ¡Anden con cuidado!, puesto que la alternancia afecta al infinitivo: {andarse ~ irse} con cuidado. 




			 




			4.13k La forma vayamos de la 1.ª persona del plural del presente de subjuntivo concurre con la procedente de la forma etimológica vamos (lat. vadāmus), idéntica a la de indicativo (lat. vadĭmus). En el español medieval y clásico alternaban ambas. Se documentan, pues, en la lengua antigua, usos de vamos como forma de subjuntivo: 




			 




			¿Para qué diablos quiere que vamos a Zamora a desafiar toda una ciudad tan principal como aquélla? (Avellaneda, Quijote); Será bien que vamos un poco más adelante (Cervantes, Quijote I). 




			 




			Algunas de estas variantes se registran ocasionalmente en autores americanos del siglo pasado: Apóyate en mí para que vamos (Güiraldes, Xaimaca). El empleo de vamos como forma subjuntiva ha quedado relegado hoy a las oraciones exhortativas. La presencia del pronombre enclítico en ¡Vámonos! se constata también en otros usos similares (¡Démonos prisa!) y constituye el argumento que suele ofrecerse a favor de la integración de estas construcciones en los paradigmas del imperativo. Se analiza esta cuestión en el § 42.3e. La variante vayamos se usa, sobre todo, en la subordinación (como en Quiero que vayamos). No obstante, se emplea también en oraciones no subordinadas, con más frecuencia si el movimiento del que se habla es figurado, como en Vayamos al grano o en Pero vayamos a lo principal (Ortiz-Armengol, Aviraneta). 




			 




			4.13l El verbo estar (v. tablas de conjugación, n.º 35) muestra asimismo irregularidades en el tema y en la desinencia. Presenta raíz átona en toda su conjugación, salvo en las formas del pretérito fuerte estuve, estuvo. El acento no varió su posición en el paso del latín (con formas monosilábicas: sto, stas, stat, … stant; stem, stes, stet, stent y sta) al romance, con formas bisílabas. Como se señaló en el § 4.13c, la 1.ª persona del singular (estoy) presenta adición de semivocal palatal [i] en posición final, como ocurre también con hay, doy, soy y voy. Las formas de imperativo del verbo pronominal estarse son estate, como en No, mijita, estate tranquila (Benedetti, Primavera), estense y estaos. En la lengua oral de algunos países se usa estate con una variación habitual: se dice popularmente tate tranquila, con aféresis de la sílaba inicial. 




			 




			4.13m La principal peculiaridad del verbo dar (v. tablas de conjugación, n.º 26) consiste en que, aunque pertenece a la primera conjugación, se conjuga a partir de las terminaciones propias de la segunda y la tercera en las formas del pretérito perfecto simple de indicativo, el pretérito imperfecto de subjuntivo y el futuro de subjuntivo. Presenta, además, la adición de la semivocal [i] en la primera persona del singular del presente de indicativo. 




			 




			4.14 Verbos irregulares (VI). Verbos defectivos 




			 




			4.14a Se llaman DEFECTIVOS los verbos que presentan una conjugación incompleta, es decir, los que forman paradigmas en los que se omiten, por diversos motivos, algunas formas flexivas. La defectividad no es incompatible con las otras irregularidades que se describieron en los apartados anteriores, por lo que algunos verbos son irregulares tanto por mostrar un paradigma defectivo como por sufrir alternancias vocálicas (llover frente a llueve) o consonánticas (amanecer frente a amanezco). Con escasas excepciones, son defectivos por motivos sintácticos y semánticos los verbos referidos a fenómenos de la naturaleza (amanecer, anochecer, llover, nevar), aunque algunos de ellos lo son solo en ciertas acepciones, ya que poseen otras no impersonales (§ 41.5), como en Llueven chuzos de punta; Le llueven ofertas de trabajo; ¿Cómo amaneciste?, que se analizan en los § 41.5d-f. 




			 




			4.14b No se suelen predicar tampoco de las personas los verbos terciopersonales acaecer, acontecer, atañer, competer, concernir, empecer, holgar, obstar, ocurrir, urgir y otros similares, sino de nociones proposicionales (Ocurre que nadie le hace caso), o bien de ciertos sucesos (Ocurrió una catástrofe). Algunos verbos de este grupo admiten, sin embargo, sujetos personales en algunas de sus acepciones, como en el caso de urgir usado en el sentido de ‘apremiar’: Me urgía a que yo también lo hiciera (Roa Bastos, Vigilia), o el de ocurrir por ‘recurrir a una autoridad’: Ocurro a la Benignidad de Vuestra Señoria para que […] (Sas, Música). Sobre estos verbos, véase también el § 43.4a. En la lengua medieval se registra caeçer como verbo personal con el sentido de ‘ir a parar’: Yendo en romería caecí en un prado (Berceo, Milagros). Asimismo se conjugan solo en las terceras personas los verbos doblemente pronominales como antojarse, ocurrirse, olvidarse (§ 35.2ñ). 




			 




			4.14c Los verbos soler y acostumbrar (el último, en uno solo de sus sentidos) se analizan como auxiliares de perífrasis en los § 28.9b-f. Como allí se explica, se emplean en perífrasis de infinitivo de sentido imperfectivo, por lo que solo se conjugan en presente de indicativo (acostumbro, suelo), presente de subjuntivo (acostumbre, suela), pretérito imperfecto de indicativo (acostumbraba, solía) y pretérito perfecto compuesto, como en De este tipo de sueños he solido olvidarme siempre (Semprún, Federico Sánchez), el último casi siempre utilizado en el llamado pretérito perfecto de experiencia, que se analiza en los § 23.7l, m. Aunque suelen considerarse también formas imperfectivas, no se usan estos verbos en el futuro y en el condicional. La anomalía de solieron, y de acostumbraron en este mismo sentido, se suele explicar como efecto del desajuste que se produce entre la imperfectividad de soler y acostumbrar y la perfectividad de esos tiempos. 




			 




			4.14d Son defectivos por razones fonológicas o más propiamente morfofonológicas algunos verbos de la tercera conjugación: arrecir (distinto de arreciar), aterir, descolorir, embaír, manir y preterir. La mayor parte de los verbos de esta lista son poco usados, pero resultan naturales en las formas flexivas que presentan la vocal temática -i-. Las mismas características presenta garantir en casi todo el mundo hispanohablante, pero en la Argentina y el Uruguay se utiliza en todos los tiempos y personas. Es normal, asimismo, emplear el verbo desvaír solamente en las formas con /i/, pero se documentan otras como desvaes, desvae y desvaen del presente de indicativo, y desvae del imperativo. Balbucir es también defectivo, puesto que no se usa en las personas primera y tercera del singular del presente de indicativo ni en todo el presente de subjuntivo, formas que se suplen con las correspondientes del más empleado balbucear. El verbo abolir se ha considerado en la tradición gramatical defectivo, pero en la actualidad se documenta su utilización en todas sus formas. Su conjugación es regular, no sujeta, por tanto, a diptongación (yo abolo, no *yo abuelo). Los textos muestran que se usa con mucha mayor frecuencia cuando sigue a la raíz la vocal temática -i-, como en Se abolían la Diputación Provincial y los ayuntamientos electivos (Silvestrini / Luque, Historia), lo que no impide que se pueda utilizar en otras formas: Los nuevos poderes abolen la soledad por decreto (Paz, Laberinto). Lo mismo puede decirse de compungir y desabrir, en los que la preferencia tradicional por las formas con /i/ no impide que se utilice en otras, como se muestra en los siguientes ejemplos: 




			 




			¿Y ahora te compunges con la gata esa que te ha sacado a tu hijito adorado de las mismas enaguas? (Terán, Eulalia); Yo soy un surco más, / no un camino que desabre el tiempo (Rodríguez, C., Don). 




			 




			4.14e Los participios buido, colorido, despavorido y fallido están totalmente adjetivados, ya que los verbos a los que pertenecen (buir, colorir, despavorir y fallir) han dejado de usarse. Es también muy frecuente el uso adjetival de otros participios como aguerrido, compungido, denegrido, desabrido, descolorido, desvaído, embaído, embebecido y empedernido, pero no se puede afirmar que hayan perdido su carácter de tales, pues los verbos aguerrir, colorir, compungir, denegrir, desabrir, descolorir, desvaír, embaír, embebecer y empedernir, aunque escasa, tienen aún vigencia. Casi todos esos verbos se registran ocasionalmente, por lo común en textos antiguos: 




			 




			La lectura de los libros caballerescos no embebece á cuerdos ni á locos (Montalvo, Tratados); Ca suelen en esto mucho fallir los asoldadados, los jornaleros a sus amos (Pérez, Confesiones); Aquella música nos compunge, y para gozar de ella tenemos que llorar (Ortega Gasset, Artículos). 




			 




			El verbo garantir, probable calco del portugués a través de su variante brasileña, se usa con frecuencia variable en el Río de la Plata con el sentido de ‘asegurar, garantizar’, como en: Te garanto que era una niña mimada (Sábato, Héroes). Este uso está siendo desplazado en la actualidad por garantizar. 




			 




			4.14f Son muy raramente usados, y aun así solo en infinitivo, los tecnicismos jurídicos usucapir (‘adquirir propiedades o derechos de cierta forma’; lat. usucapĕre) y adir (‘aceptar una herencia’, lat. adīre): 




			 




			[…] el derecho de adir una herencia ab-intestato (Bonilla San Martín, Derecho); De afectar la prescripción a una servidumbre negativa o no aparente, cuando esta puede usucapirse, el plazo […] (Ley Hipotecaria). 




			 




			El verbo abarse (‘apartarse’), igualmente poco utilizado, se documenta solo en infinitivo y en imperativo: Estaban muy a punto de abarse y de negarle la obediencia que al hermano habían dado (Haedo, Epítome). 




	 


	 	

		



			 




			4.15 Modelos de conjugación 




			 




			•  La distinción entre personas del discurso y pronombres personales que se introduce en la parte izquierda de las tablas permite mostrar que las formas usted y ustedes designan la 2.ª persona, entendida como persona del discurso (§ 16.1b), y, sin embargo, inducen en el verbo rasgos de 3.ª persona, como se señala en el § 4.4a. Los pronombres usted y él/ella, por una parte, y ustedes y ellos/ellas, por otra, comparten recuadro en las tablas que siguen porque les corresponde la misma persona gramatical. La línea punteada de separación indica que mientras que usted/ustedes se asocia con la 2.ª persona del discurso, a las demás formas solo corresponde la 3.ª. Como en la descripción del imperativo no intervienen las terceras personas, no se ha considerado necesario introducir una distinción paralela. 




			 




			•  Las formas del voseo que aparecen en las tablas son las correspondientes a la variedad más extendida (§ 4.7 y 16.17) y solamente se incorporan en los tiempos en que el voseo flexivo es de uso general. Cuando las formas del voseo y el tuteo coinciden, se incluye una sola voz. 




			 




			•  La información que aparece en la parte superior derecha, junto al verbo modelo, recoge las principales irregularidades del paradigma representado. Las notas al pie recogen diversas informaciones complementarias relativas a la parte de la tabla en la que se ubican los asteriscos. 




			 




			1 AMAR 




			VERBO MODELO DE LA PRIMERA CONJUGACIÓN 




			 




			TIEMPOS SIMPLES 




			 




			

				

						FORMAS NO PERSONALES

				


				

						Infinitivo

						Participio

						Gerundio

				


				

						amar

						amado

						amando

				


			




			 




			

				

						Indicativo

				


				

						NÚMERO

						PERSONAS DEL DISCURSO

						PRONOMBRES PERSONALES

						 Presente


						Pret. imperfecto / Copretérito

						Pret. perfecto simple / Pretérito

				


				

						 Singular

						1.ª

						yo

						amo

						amaba

						amé

				


				

						 2.ª

						tú / vos

						amas / amás

						amabas

						amaste

				


				

						usted

						 ama

						 amaba

						 amó

				


				

						3.ª

						él, ella

				


				

						 Plural

						1.ª

						nosotros, -tras

						amamos

						amábamos

						amamos

				


				

						 2.ª

						vosotros, -tras

						amáis

						amabais

						amasteis

				


				

						ustedes

						 aman

						 amaban

						 amaron

				


				

						3.ª

						ellos, ellas

				


				

						

						Futuro simple / Futuro

						Condicional simple / Pospretérito

				


				

						 Singular

						1.ª

						yo

						amaré

						amaría

				


				

						 2.ª

						tú / vos

						amarás

						amarías

				


				

						usted

						 amará

						 amaría

				


				

						3.ª

						él, ella

				


				

						 Plural

						1.ª

						nosotros, -tras

						amaremos

						amaríamos

				


				

						 2.ª

						vosotros, -tras

						amaréis

						amaríais

				


				

						ustedes

						 amarán

						 amarían

				


				

						3.ª

						ellos, ellas

				


			




			 




			

				

						Subjuntivo

				


				

						NÚMERO

						PERSONAS DEL DISCURSO

						PRONOMBRES PERSONALES

						 Presente


						Pret. imperfecto / Pretérito

						Futuro simple / Futuro

				


				

						 Singular

						1.ª

						yo

						ame

						amara o amase

						amare

				


				

						 2.ª

						tú / vos

						ames

						amaras o amases

						amares

				


				

						usted

						 ame

						 amara o amase

						 amare

				


				

						3.ª

						él, ella

				


				

						 Plural

						1.ª

						nosotros, -tras

						amemos

						amáramos o amásemos

						amáremos

				


				

						 2.ª

						vosotros, -tras

						améis

						amarais o amaseis

						amareis

				


				

						ustedes

						 amen

						 amaran o amasen

						 amaren

				


				

						3.ª

						ellos, ellas

				


			




			 




			

				

						Imperativo

				


				

						 Singular

						 2.ª

						tú / vos

						ama / amá

				


				

						usted

						ame

				


				

						 Plural

						 2.ª

						vosotros, -tras

						amad

				


				

						ustedes

						amen

				


			




			 




			TIEMPOS COMPUESTOS 




			 




			

				

						FORMAS NO PERSONALES

				


				

						Infinitivo

						Participio

						Gerundio

				


				

						haber amado

						—

						habiendo amado

				


			




			 




			

				

						Indicativo

				


				

						NÚMERO

						PERSONAS DEL DISCURSO

						PRONOMBRES PERSONALES

						Pret. perfecto compuesto / Antepresente

						Pret. pluscuamperfecto / Antecopretérito

						Pret. anterior / Antepretérito

				


				

						 Singular

						1.ª

						yo

						he amado

						había amado

						hube amado

				


				

						 2.ª

						tú / vos

						has amado

						habías amado

						hubiste amado

				


				

						usted

						 ha amado

						 había amado

						 hubo amado

				


				

						3.ª

						él, ella

				


				

						 Plural

						1.ª

						nosotros, -tras

						hemos amado

						habíamos amado

						hubimos amado

				


				

						 2.ª

						vosotros, -tras

						habéis amado

						habíais amado

						hubisteis amado

				


				

						ustedes

						 han amado

						 habían amado

						 hubieron amado

				


				

						3.ª

						ellos, ellas

				


				

						

						Futuro compuesto / Antefuturo

						Condicional compuesto / Antepospretérito

				


				

						 Singular

						1.ª

						yo

						habré amado

						habría amado

				


				

						 2.ª

						tú / vos

						habrás amado

						habrías amado

				


				

						usted

						 habrá amado

						 habría amado

				


				

						3.ª

						él, ella

				


				

						 Plural

						1.ª

						nosotros, -tras

						habremos amado

						habríamos amado

				


				

						 2.ª

						vosotros, -tras

						habréis amado

						habríais amado

				


				

						ustedes

						 habrán amado

						 habrían amado

				


				

						3.ª

						ellos, ellas

				


			




			 




			

				

						Subjuntivo

				


				

						NÚMERO

						PERSONAS DEL DISCURSO

						PRONOMBRES PERSONALES

						Pret. perfecto compuesto / Antepresente

						Pret. pluscuamperfecto / Antepretérito

						Futuro compuesto / Antefuturo

				


				

						 Singular

						 1.ª

						 yo

						 haya amado

						 hubiera o hubiese amado

						 hubiere amado

				


				

						 2.ª

						 tú / vos

						 hayas amado

						 hubieras o hubieses amado

						 hubieres amado

				


				

						usted

						 haya amado

						 hubiera o hubiese amado

						 hubiere amado

				


				

						3.ª

						él, ella

				


				

						 Plural

						 1.ª

						 nosotros, -tras

						 hayamos amado

						 hubiéramos o hubiésemos amado

						 hubiéremos amado

				


				

						 2.ª

						 vosotros, -tras

						 hayáis amado

						 hubierais o hubieseis amado

						 hubiereis amado

				


				

						ustedes

						 hayan amado

						 hubieran o hubiesen amado

						 hubieren amado

				


				

						3.ª

						ellos, ellas

				


			




			 




			2 TEMER




			VERBO MODELO DE LA SEGUNDA CONJUGACIÓN




			 




			TIEMPOS SIMPLES 




			 




			

				

						FORMAS NO PERSONALES

				


				

						Infinitivo

						Participio

						Gerundio

				


				

						temer

						temido

						temiendo

				


			




			 




			

				

						Indicativo

				


				

						NÚMERO

						PERSONAS DEL DISCURSO

						PRONOMBRES PERSONALES

						 Presente


						Pret. imperfecto / Copretérito

						Pret. perfecto simple / Pretérito

				


				

						 Singular

						1.ª

						yo

						temo

						temía

						temí

				


				

						 2.ª

						tú / vos

						temes / temés

						temías

						temiste

				


				

						usted

						 teme

						 temía

						 temió

				


				

						3.ª

						él, ella

				


				

						 Plural

						1.ª

						nosotros, -tras

						tememos

						temíamos

						temimos

				


				

						 2.ª

						vosotros, -tras

						teméis

						temíais

						temisteis

				


				

						ustedes

						 temen

						 temían

						 temieron

				


				

						3.ª

						ellos, ellas

				


				

						

						Futuro simple / Futuro

						Condicional simple / Pospretérito

				


				

						 Singular

						1.ª

						yo

						temeré

						temería

				


				

						 2.ª

						tú / vos

						temerás

						temerías

				


				

						usted

						 temerá

						 temería

				


				

						3.ª

						él, ella

				


				

						 Plural

						1.ª

						nosotros, -tras

						temeremos

						temeríamos

				


				

						 2.ª

						vosotros, -tras

						temeréis

						temeríais

				


				

						ustedes

						 temerán

						 temerían

				


				

						3.ª

						ellos, ellas

				


			




			 




			

				

						Subjuntivo

				


				

						NÚMERO

						PERSONAS DEL DISCURSO

						PRONOMBRES PERSONALES

						 Presente


						Pret. imperfecto / Pretérito

						Futuro simple / Futuro

				


				

						 Singular

						1.ª

						yo

						tema

						temiera o temiese

						temiere

				


				

						 2.ª

						tú / vos

						temas

						temieras o temieses

						temieres

				


				

						usted

						 tema

						 temiera o temiese

						 temiere

				


				

						3.ª

						él, ella

				


				

						 Plural

						1.ª

						nosotros, -tras

						temamos

						temiéramos o temiésemos

						temiéremos

				


				

						 2.ª

						vosotros, -tras

						temáis

						temierais o temieseis

						temiereis

				


				

						ustedes

						 teman

						 temieran o temiesen

						 temieren

				


				

						3.ª

						ellos, ellas

				


			




			 




			

				

						Imperativo

				


				

						 Singular

						 2.ª

						tú / vos

						teme / temé

				


				

						usted

						tema

				


				

						 Plural

						 2.ª

						vosotros, -tras

						temed

				


				

						ustedes

						teman

				


			




			 




			TIEMPOS COMPUESTOS 




			 




			

				

						FORMAS NO PERSONALES

				


				

						Infinitivo

						Participio

						Gerundio

				


				

						haber temido

						—

						habiendo temido

				


			




			 




			

				

						Indicativo

				


				

						NÚMERO

						PERSONAS DEL DISCURSO

						PRONOMBRES PERSONALES

						Pret. perfecto compuesto / Antepresente

						Pret. pluscuamperfecto / Antecopretérito

						Pret. anterior / Antepretérito

				


				

						 Singular

						1.ª

						yo

						he temido

						había temido

						hube temido

				


				

						 2.ª

						tú / vos

						has temido

						habías temido

						hubiste temido

				


				

						usted

						 ha temido

						 había temido

						 hubo temido

				


				

						3.ª

						él, ella

				


				

						 Plural

						1.ª

						nosotros, -tras

						hemos temido

						habíamos temido

						hubimos temido

				


				

						 2.ª

						vosotros, -tras

						habéis temido

						habíais temido

						hubisteis temido

				


				

						ustedes

						 han temido

						 habían temido

						 hubieron temido

				


				

						3.ª

						ellos, ellas

				


				

						

						Futuro compuesto / Antefuturo

						Condicional compuesto / Antepospretérito

				


				

						 Singular

						1.ª

						yo

						habré temido

						habría temido

				


				

						 2.ª

						tú / vos

						habrás temido

						habrías temido

				


				

						usted

						 habrá temido

						 habría temido

				


				

						3.ª

						él, ella

				


				

						 Plural

						1.ª

						nosotros, -tras

						habremos temido

						habríamos temido

				


				

						 2.ª

						vosotros, -tras

						habréis temido

						habríais temido

				


				

						ustedes

						 habrán temido

						 habrían temido

				


				

						3.ª

						ellos, ellas

				


			




			 




			

				

						Subjuntivo

				


				

						NÚMERO

						PERSONAS DEL DISCURSO

						PRONOMBRES PERSONALES

						Pret. perfecto compuesto / Antepresente

						Pret. pluscuamperfecto / Antepretérito

						Futuro compuesto / Antefuturo

				


				

						 Singular

						 1.ª

						 yo

						 haya temido

						 hubiera o hubiese temido

						 hubiere temido

				


				

						 2.ª

						 tú / vos

						 hayas temido

						 hubieras o hubieses temido

						 hubieres temido

				


				

						usted

						 haya temido

						 hubiera o hubiese temido

						 hubiere temido

				


				

						3.ª

						él, ella

				


				

						 Plural

						 1.ª

						 nosotros, -tras

						 hayamos temido

						 hubiéramos o hubiésemos temido

						 hubiéremos temido

				


				

						 2.ª

						 vosotros, -tras

						 hayáis temido

						 hubierais o hubieseis temido

						 hubiereis temido

				


				

						ustedes

						 hayan temido

						 hubieran o hubiesen temido

						 hubieren temido

				


				

						3.ª

						ellos, ellas

				


			




			 




			3 PARTIR


			

			VERBO MODELO DE LA TERCERA CONJUGACIÓN




			 




			TIEMPOS SIMPLES 




			 




			

				

						FORMAS NO PERSONALES

				


				

						Infinitivo

						Participio

						Gerundio

				


				

						partir

						partido

						partiendo

				


			




			 




			

				

						Indicativo

				


				

						NÚMERO

						PERSONAS DEL DISCURSO

						PRONOMBRES PERSONALES

						 Presente


						Pret. imperfecto / Copretérito

						Pret. perfecto simple / Pretérito

				


				

						 Singular

						1.ª

						yo

						parto

						partía

						partí

				


				

						 2.ª

						tú / vos

						partes / partís

						partías

						partiste

				


				

						usted

						 parte

						 partía

						 partió

				


				

						3.ª

						él, ella

				


				

						 Plural

						1.ª

						nosotros, -tras

						partimos

						partíamos

						partimos

				


				

						 2.ª

						vosotros, -tras

						partís

						partíais

						partisteis

				


				

						ustedes

						 parten

						 partían

						 partieron

				


				

						3.ª

						ellos, ellas

				


				

						

						Futuro simple / Futuro

						Condicional simple / Pospretérito

				


				

						 Singular

						1.ª

						yo

						partiré

						partiría

				


				

						 2.ª

						tú / vos

						partirás

						partirías

				


				

						usted

						 partirá

						 partiría

				


				

						3.ª

						él, ella

				


				

						 Plural

						1.ª

						nosotros, -tras

						partiremos

						partiríamos

				


				

						 2.ª

						vosotros, -tras

						partiréis

						partiríais

				


				

						ustedes

						 partirán

						 partirían

				


				

						3.ª

						ellos, ellas

				


			




			 




			

				

						Subjuntivo

				


				

						NÚMERO

						PERSONAS DEL DISCURSO

						PRONOMBRES PERSONALES

						 Presente


						Pret. imperfecto / Pretérito

						Futuro simple / Futuro

				


				

						 Singular

						1.ª

						yo

						parta

						partiera o partiese

						partiere

				


				

						 2.ª

						tú / vos

						partas

						partieras o partieses

						partieres

				


				

						usted

						 parta

						 partiera o partiese

						 partiere

				


				

						3.ª

						él, ella

				


				

						 Plural

						1.ª

						nosotros, -tras

						partamos

						partiéramos o partiésemos

						partiéremos

				


				

						 2.ª

						vosotros, -tras

						partáis

						partierais o partieseis

						partiereis

				


				

						ustedes

						 partan

						 partieran o partiesen

						 partieren

				


				

						3.ª

						ellos, ellas

				


			




			 




			

				

						Imperativo

				


				

						 Singular

						 2.ª

						tú / vos

						parte / partí

				


				

						usted

						parta

				


				

						 Plural

						 2.ª

						vosotros, -tras

						partid

				


				

						ustedes

						partan

				


			




			 




			TIEMPOS COMPUESTOS 




			 




			

				

						FORMAS NO PERSONALES

				


				

						Infinitivo

						Participio

						Gerundio

				


				

						haber partido

						—

						habiendo partido

				


			




			 




			

				

						Indicativo

				


				

						NÚMERO

						PERSONAS DEL DISCURSO

						PRONOMBRES PERSONALES

						Pret. perfecto compuesto / Antepresente

						Pret. pluscuamperfecto / Antecopretérito

						Pret. anterior / Antepretérito

				


				

						 Singular

						1.ª

						yo

						he partido

						había partido

						hube partido

				


				

						 2.ª

						tú / vos

						has partido

						habías partido

						hubiste partido

				


				

						usted

						 ha partido

						 había partido

						 hubo partido

				


				

						3.ª

						él, ella

				


				

						 Plural

						1.ª

						nosotros, -tras

						hemos partido

						habíamos partido

						hubimos partido

				


				

						 2.ª

						vosotros, -tras

						habéis partido

						habíais partido

						hubisteis partido

				


				

						ustedes

						 han partido

						 habían partido

						 hubieron partido

				


				

						3.ª

						ellos, ellas

				


				

						

						Futuro compuesto / Antefuturo

						Condicional compuesto / Antepospretérito

				


				

						 Singular

						1.ª

						yo

						habré partido

						habría partido

				


				

						 2.ª

						tú / vos

						habrás partido

						habrías partido

				


				

						usted

						 habrá partido

						 habría partido

				


				

						3.ª

						él, ella

				


				

						 Plural

						1.ª

						nosotros, -tras

						habremos partido

						habríamos partido

				


				

						 2.ª

						vosotros, -tras

						habréis partido

						habríais partido

				


				

						ustedes

						 habrán partido

						 habrían partido

				


				

						3.ª

						ellos, ellas

				


			




			 




			

				

						Subjuntivo

				


				

						NÚMERO

						PERSONAS DEL DISCURSO

						PRONOMBRES PERSONALES

						Pret. perfecto compuesto / Antepresente

						Pret. pluscuamperfecto / Antepretérito

						Futuro compuesto / Antefuturo

				


				

						 Singular

						 1.ª

						 yo

						 haya partido

						 hubiera o hubiese partido

						 hubiere partido

				


				

						 2.ª

						 tú / vos

						 hayas partido

						 hubieras o hubieses partido

						 hubieres partido

				


				

						usted

						 haya partido

						 hubiera o hubiese partido

						 hubiere partido

				


				

						3.ª

						él, ella

				


				

						 Plural

						 1.ª

						 nosotros, -tras

						 hayamos partido

						 hubiéramos o hubiésemos partido

						 hubiéremos partido

				


				

						 2.ª

						 vosotros, -tras

						 hayáis partido

						 hubierais o hubieseis partido

						 hubiereis partido

				


				

						ustedes

						 hayan partido

						 hubieran o hubiesen partido

						 hubieren partido

				


				

						3.ª

						ellos, ellas

				


			




			 




			4 ACERTAR




			La -e- de la raíz se convierte en -ie- en las formas de este verbo que llevan el acento prosódico en la raíz. 




			 




			

				

						FORMAS NO PERSONALES

				


				

						Infinitivo

						Participio

						Gerundio

				


				

						acertar

						acertado

						acertando

				


			




			 




			

				

						Indicativo

				


				

						NÚMERO

						PERSONAS DEL DISCURSO

						PRONOMBRES PERSONALES

						 Presente


						Pret. imperfecto / Copretérito

						Pret. perfecto simple / Pretérito

				


				

						 Singular

						1.ª

						yo

						acierto

						acertaba

						acerté

				


				

						 2.ª

						tú / vos

						aciertas / acertás

						acertabas

						acertaste

				


				

						usted

						 acierta

						 acertaba

						 acertó

				


				

						3.ª

						él, ella

				


				

						 Plural

						1.ª

						nosotros, -tras

						acertamos

						acertábamos

						acertamos

				


				

						 2.ª

						vosotros, -tras

						acertáis

						acertabais

						acertasteis

				


				

						ustedes

						 aciertan

						 acertaban

						 acertaron

				


				

						3.ª

						ellos, ellas

				


				

						

						Futuro simple / Futuro

						Condicional simple / Pospretérito

				


				

						 Singular

						1.ª

						yo

						acertaré

						acertaría

				


				

						 2.ª

						tú / vos

						acertarás

						acertarías

				


				

						usted

						 acertará

						 acertaría

				


				

						3.ª

						él, ella

				


				

						 Plural

						1.ª

						nosotros, -tras

						acertaremos

						acertaríamos

				


				

						 2.ª

						vosotros, -tras

						acertaréis

						acertaríais

				


				

						ustedes

						 acertarán

						 acertarían

				


				

						3.ª

						ellos, ellas

				


			




			 




			

				

						Subjuntivo

				


				

						NÚMERO

						PERSONAS DEL DISCURSO

						PRONOMBRES PERSONALES

						 Presente


						Pret. imperfecto / Pretérito

						Futuro simple / Futuro

				


				

						 Singular

						1.ª

						yo

						acierte

						acertara o acertase

						acertare

				


				

						 2.ª

						tú / vos

						aciertes

						acertaras o acertases

						acertares

				


				

						usted

						 acierte

						 acertara o acertase

						 acertare

				


				

						3.ª

						él, ella

				


				

						 Plural

						 1.ª

						 nosotros, -tras

						 acertemos

						 acertáramos o acertásemos

						 acertáremos

				


				

						 2.ª

						vosotros, -tras

						acertéis

						acertarais o acertaseis

						acertareis

				


				

						ustedes

						 acierten

						 acertaran o acertasen

						 acertaren

				


				

						3.ª

						ellos, ellas

				


			




			 




			

				

						Imperativo

				


				

						 Singular

						 2.ª

						tú / vos

						acierta / acertá

				


				

						usted

						acierte

				


				

						 Plural

						 2.ª

						vosotros, -tras

						acertad

				


				

						ustedes

						acierten

				


			




			 




			5 ACTUAR




			La -u- que precede a la desinencia es tónica en las formas de este verbo que llevan el acento prosódico en la raíz. 




			 




			

				

						FORMAS NO PERSONALES

				


				

						Infinitivo

						Participio

						Gerundio

				


				

						actuar

						actuado

						actuando

				


			




			 




			

				

						Indicativo

				


				

						NÚMERO

						PERSONAS DEL DISCURSO

						PRONOMBRES PERSONALES

						 Presente


						Pret. imperfecto / Copretérito

						Pret. perfecto simple / Pretérito

				


				

						 Singular

						1.ª

						yo

						actúo

						actuaba

						actué

				


				

						 2.ª

						tú / vos

						actúas / actuás

						actuabas

						actuaste

				


				

						usted

						 actúa

						 actuaba

						 actuó

				


				

						3.ª

						él, ella

				


				

						 Plural

						1.ª

						nosotros, -tras

						actuamos

						actuábamos

						actuamos

				


				

						 2.ª

						vosotros, -tras

						actuáis

						actuabais

						actuasteis

				


				

						ustedes

						 actúan

						 actuaban

						 actuaron

				


				

						3.ª

						ellos, ellas

				


				

						

						Futuro simple / Futuro

						Condicional simple / Pospretérito

				


				

						 Singular

						1.ª

						yo

						actuaré

						actuaría

				


				

						 2.ª

						tú / vos

						actuarás

						actuarías

				


				

						usted

						 actuará

						 actuaría

				


				

						3.ª

						él, ella

				


				

						 Plural

						1.ª

						nosotros, -tras

						actuaremos

						actuaríamos

				


				

						 2.ª

						vosotros, -tras

						actuaréis

						actuaríais

				


				

						ustedes

						 actuarán

						 actuarían

				


				

						3.ª

						ellos, ellas

				


			




			 




			

				

						Subjuntivo

				


				

						NÚMERO

						PERSONAS DEL DISCURSO

						PRONOMBRES PERSONALES

						 Presente


						Pret. imperfecto / Pretérito

						Futuro simple / Futuro

				


				

						 Singular

						1.ª

						yo

						actúe

						actuara o actuase

						actuare

				


				

						 2.ª

						tú / vos

						actúes

						actuaras o actuases

						actuares

				


				

						usted

						 actúe

						 actuara o actuase

						 actuare

				


				

						3.ª

						él, ella

				


				

						 Plural

						 1.ª

						 nosotros, -tras

						 actuemos

						 actuáramos o actuásemos

						 actuáremos

				


				

						 2.ª

						vosotros, -tras

						actuéis

						actuarais o actuaseis

						actuareis

				


				

						ustedes

						 actúen

						 actuaran o actuasen

						 actuaren

				


				

						3.ª

						ellos, ellas

				


			




			 




			

				

						Imperativo

				


				

						 Singular

						 2.ª

						tú / vos

						actúa / actuá

				


				

						usted

						actúe

				


				

						 Plural

						 2.ª

						vosotros, -tras

						actuad

				


				

						ustedes

						actúen

				


			




			 




			6 ADEUDAR




			La -u- del grupo -eu- es átona en todas las formas de este verbo. 




			 




			

				

						FORMAS NO PERSONALES

				


				

						Infinitivo

						Participio

						Gerundio

				


				

						adeudar

						adeudado

						adeudando

				


			




			 




			

				

						Indicativo

				


				

						NÚMERO

						PERSONAS DEL DISCURSO

						PRONOMBRES PERSONALES

						 Presente


						Pret. imperfecto / Copretérito

						Pret. perfecto simple / Pretérito

				


				

						 Singular

						1.ª

						yo

						adeudo

						adeudaba

						adeudé

				


				

						 2.ª

						tú / vos

						adeudas / adeudás

						adeudabas

						adeudaste

				


				

						usted

						 adeuda

						 adeudaba

						 adeudó

				


				

						3.ª

						él, ella

				


				

						 Plural

						1.ª

						nosotros, -tras

						adeudamos

						adeudábamos

						adeudamos

				


				

						 2.ª

						vosotros, -tras

						adeudáis

						adeudabais

						adeudasteis

				


				

						ustedes

						 adeudan

						 adeudaban

						 adeudaron

				


				

						3.ª

						ellos, ellas

				


				

						

						Futuro simple / Futuro

						Condicional simple / Pospretérito

				


				

						 Singular

						1.ª

						yo

						adeudaré

						adeudaría

				


				

						 2.ª

						tú / vos

						adeudarás

						adeudarías

				


				

						usted

						 adeudará

						 adeudaría

				


				

						3.ª

						él, ella

				


				

						 Plural

						1.ª

						nosotros, -tras

						adeudaremos

						adeudaríamos

				


				

						 2.ª

						vosotros, -tras

						adeudaréis

						adeudaríais

				


				

						ustedes

						 adeudarán

						 adeudarían

				


				

						3.ª

						ellos, ellas

				


			




			 




			

				

						Subjuntivo

				


				

						NÚMERO

						PERSONAS DEL DISCURSO

						PRONOMBRES PERSONALES

						 Presente


						Pret. imperfecto / Pretérito

						Futuro simple / Futuro

				


				

						 Singular

						1.ª

						yo

						adeude

						adeudara o adeudase

						adeudare

				


				

						 2.ª

						tú / vos

						adeudes

						adeudaras o adeudases

						adeudares

				


				

						usted

						 adeude

						 adeudara o adeudase

						 adeudare

				


				

						3.ª

						él, ella

				


				

						 Plural

						 1.ª

						 nosotros, -tras

						 adeudemos

						 adeudáramos o adeudásemos

						 adeudáremos

				


				

						 2.ª

						vosotros, -tras

						adeudéis

						adeudarais o adeudaseis

						adeudareis

				


				

						ustedes

						 adeuden

						 adeudaran o adeudasen

						 adeudaren

				


				

						3.ª

						ellos, ellas

				


			




			 




			

				

						Imperativo

				


				

						 Singular

						 2.ª

						tú / vos

						adeuda / adeudá

				


				

						usted

						adeude

				


				

						 Plural

						 2.ª

						vosotros, -tras

						adeudad

				


				

						ustedes

						adeuden

				


			




			 




			7 ADQUIRIR




			La -i- de la raíz se convierte en -ie- en las formas de este verbo que llevan el acento prosódico en la raíz.




			 




			

				

						FORMAS NO PERSONALES

				


				

						Infinitivo

						Participio

						Gerundio

				


				

						adquirir

						adquirido

						adquiriendo

				


			




			 




			

				

						Indicativo

				


				

						NÚMERO

						PERSONAS DEL DISCURSO

						PRONOMBRES PERSONALES

						 Presente


						Pret. imperfecto / Copretérito

						Pret. perfecto simple / Pretérito

				


				

						 Singular

						1.ª

						yo

						adquiero

						adquiría

						adquirí

				


				

						 2.ª

						tú / vos

						adquieres / adquirís

						adquirías

						adquiriste

				


				

						usted

						 adquiere

						 adquiría

						 adquirió

				


				

						3.ª

						él, ella

				


				

						 Plural

						1.ª

						nosotros, -tras

						adquirimos

						adquiríamos

						adquirimos

				


				

						 2.ª

						vosotros, -tras

						adquirís

						adquiríais

						adquiristeis

				


				

						ustedes

						 adquieren

						 adquirían

						 adquirieron

				


				

						3.ª

						ellos, ellas

				


				

						

						Futuro simple / Futuro

						Condicional simple / Pospretérito

				


				

						 Singular

						1.ª

						yo

						adquiriré

						adquiriría

				


				

						 2.ª

						tú / vos

						adquirirás

						adquirirías

				


				

						usted

						 adquirirá

						 adquiriría

				


				

						3.ª

						él, ella

				


				

						 Plural

						1.ª

						nosotros, -tras

						adquiriremos

						adquiriríamos

				


				

						 2.ª

						vosotros, -tras

						adquiriréis

						adquiriríais

				


				

						ustedes

						 adquirirán

						 adquirirían

				


				

						3.ª

						ellos, ellas

				


			




			 




			

				

						Subjuntivo

				


				

						NÚMERO

						PERSONAS DEL DISCURSO

						PRONOMBRES PERSONALES

						 Presente


						Pret. imperfecto / Pretérito

						Futuro simple / Futuro

				


				

						 Singular

						1.ª

						yo

						adquiera

						adquiriera o adquiriese

						adquiriere

				


				

						 2.ª

						tú / vos

						adquieras

						adquirieras o adquirieses

						adquirieres

				


				

						usted

						 adquiera

						 adquiriera o adquiriese

						 adquiriere

				


				

						3.ª

						él, ella

				


				

						 Plural

						 1.ª

						 nosotros, -tras

						 adquiramos

						 adquiriéramos o adquiriésemos

						 adquiriéremos

				


				

						 2.ª

						 vosotros, -tras

						 adquiráis

						 adquirierais o adquirieseis

						 adquiriereis

				


				

						ustedes

						 adquieran

						 adquirieran o adquiriesen

						 adquirieren

				


				

						3.ª

						ellos, ellas

				


			




			 




			

				

						Imperativo

				


				

						 Singular

						 2.ª

						tú / vos

						adquiere / adquirí

				


				

						usted

						adquiera

				


				

						 Plural

						 2.ª

						vosotros, -tras

						adquirid

				


				

						ustedes

						adquieran

				


			




			 




			8 AGRADECER




			Se añade -zc- a la raíz en la 1.ª pers. sing. del presente de indicativo, en todo el presente de subjuntivo y en las formas del imperativo correspondientes a usted, ustedes. 




			 




			

				

						FORMAS NO PERSONALES

				


				

						Infinitivo

						Participio

						Gerundio

				


				

						agradecer

						agradecido

						agradeciendo

				


			




			 




			

				

						Indicativo

				


				

						NÚMERO

						PERSONAS DEL DISCURSO

						PRONOMBRES PERSONALES

						 Presente


						Pret. imperfecto / Copretérito

						Pret. perfecto simple / Pretérito

				


				

						 Singular

						1.ª

						yo

						agradezco

						agradecía

						agradecí

				


				

						 2.ª

						tú / vos

						agradeces / agradecés

						agradecías

						agradeciste

				


				

						usted

						 agradece

						 agradecía

						 agradeció

				


				

						3.ª

						él, ella

				


				

						 Plural

						1.ª

						nosotros, -tras

						agradecemos

						agradecíamos

						agradecimos

				


				

						 2.ª

						vosotros, -tras

						agradecéis

						agradecíais

						agradecisteis

				


				

						ustedes

						 agradecen

						 agradecían

						 agradecieron

				


				

						3.ª

						ellos, ellas

				


				

						

						Futuro simple / Futuro

						Condicional simple / Pospretérito

				


				

						 Singular

						1.ª

						yo

						agradeceré

						agradecería

				


				

						 2.ª

						tú / vos

						agradecerás

						agradecerías

				


				

						usted

						 agradecerá

						 agradecería

				


				

						3.ª

						él, ella

				


				

						 Plural

						1.ª

						nosotros, -tras

						agradeceremos

						agradeceríamos

				


				

						 2.ª

						vosotros, -tras

						agradeceréis

						agradeceríais

				


				

						ustedes

						 agradecerán

						 agradecerían

				


				

						3.ª

						ellos, ellas

				


			




			 




			

				

						Subjuntivo

				


				

						NÚMERO

						PERSONAS DEL DISCURSO

						PRONOMBRES PERSONALES

						 Presente


						Pret. imperfecto / Pretérito

						Futuro simple / Futuro

				


				

						 Singular

						1.ª

						yo

						agradezca

						agradeciera o agradeciese

						agradeciere

				


				

						 2.ª

						tú / vos

						agradezcas

						agradecieras o agradecieses

						agradecieres

				


				

						usted

						 agradezca

						 agradeciera o agradeciese

						 agradeciere

				


				

						3.ª

						él, ella

				


				

						 Plural

						 1.ª

						 nosotros, -tras

						 agradezcamos

						 agradeciéramos o agradeciésemos

						 agradeciéremos

				


				

						 2.ª

						vosotros, -tras

						agradezcáis

						agradecierais o agradecieseis

						agradeciereis

				


				

						ustedes

						 agradezcan

						 agradecieran o agradeciesen

						 agradecieren

				


				

						3.ª

						ellos, ellas

				


			




			 




			

				

						Imperativo

				


				

						 Singular

						 2.ª

						tú / vos

						agradece / agradecé

				


				

						usted

						agradezca

				


				

						 Plural

						 2.ª

						vosotros, -tras

						agradeced

				


				

						ustedes

						agradezcan

				


			




			 




			9 AISLAR




			La -i- del grupo -ai- es tónica en las formas de este verbo que llevan el acento prosódico en la raíz. 




			 




			

				

						FORMAS NO PERSONALES

				


				

						Infinitivo

						Participio

						Gerundio

				


				

						aislar

						aislado

						aislando

				


			




			 




			

				

						Indicativo

				


				

						NÚMERO

						PERSONAS DEL DISCURSO

						PRONOMBRES PERSONALES

						 Presente


						Pret. imperfecto / Copretérito

						Pret. perfecto simple / Pretérito

				


				

						 Singular

						1.ª

						yo

						aíslo

						aislaba

						aislé

				


				

						 2.ª

						tú / vos

						aíslas / aislás

						aislabas

						aislaste

				


				

						usted

						 aísla

						 aislaba

						 aisló

				


				

						3.ª

						él, ella

				


				

						 Plural

						1.ª

						nosotros, -tras

						aislamos

						aislábamos

						aislamos

				


				

						 2.ª

						vosotros, -tras

						aisláis

						aislabais

						aislasteis

				


				

						ustedes

						 aíslan

						 aislaban

						 aislaron

				


				

						3.ª

						ellos, ellas

				


				

						

						Futuro simple / Futuro

						Condicional simple / Pospretérito

				


				

						 Singular

						1.ª

						yo

						aislaré

						aislaría

				


				

						 2.ª

						tú / vos

						aislarás

						aislarías

				


				

						usted

						 aislará

						 aislaría

				


				

						3.ª

						él, ella

				


				

						 Plural

						1.ª

						nosotros, -tras

						aislaremos

						aislaríamos

				


				

						 2.ª

						vosotros, -tras

						aislaréis

						aislaríais

				


				

						ustedes

						 aislarán

						 aislarían

				


				

						3.ª

						ellos, ellas

				


			




			 




			

				

						Subjuntivo

				


				

						NÚMERO

						PERSONAS DEL DISCURSO

						PRONOMBRES PERSONALES

						 Presente


						Pret. imperfecto / Pretérito

						Futuro simple / Futuro

				


				

						 Singular

						1.ª

						yo

						aísle

						aislara o aislase

						aislare

				


				

						 2.ª

						tú / vos

						aísles

						aislaras o aislases

						aislares

				


				

						usted

						 aísle

						 aislara o aislase

						 aislare

				


				

						3.ª

						él, ella

				


				

						 Plural

						 1.ª

						 nosotros, -tras

						 aislemos

						 aisláramos o aislásemos

						 aisláremos

				


				

						 2.ª

						vosotros, -tras

						aisléis

						aislarais o aislaseis

						aislareis

				


				

						ustedes

						 aíslen

						 aislaran o aislasen

						 aislaren

				


				

						3.ª

						ellos, ellas

				


			




			 




			

				

						Imperativo

				


				

						 Singular

						 2.ª

						tú / vos

						aísla / aislá

				


				

						usted

						aísle

				


				

						 Plural

						 2.ª

						vosotros, -tras

						aislad

				


				

						ustedes

						aíslen

				


			




			 




			10 ANDAR




			Se añade -uv- a la raíz en el pretérito perfecto simple, y en el imperfecto y el futuro de subjuntivo. 




			 




			

				

						FORMAS NO PERSONALES

				


				

						Infinitivo

						Participio

						Gerundio

				


				

						andar

						andado

						andando

				


			




			 




			

				

						Indicativo

				


				

						NÚMERO

						PERSONAS DEL DISCURSO

						PRONOMBRES PERSONALES

						 Presente


						Pret. imperfecto / Copretérito

						Pret. perfecto simple / Pretérito

				


				

						 Singular

						1.ª

						yo

						ando

						andaba

						anduve

				


				

						 2.ª

						tú / vos

						andas / andás

						andabas

						anduviste

				


				

						usted

						 anda

						 andaba

						 anduvo

				


				

						3.ª

						él, ella

				


				

						 Plural

						1.ª

						nosotros, -tras

						andamos

						andábamos

						anduvimos

				


				

						 2.ª

						vosotros, -tras

						andáis

						andabais

						anduvisteis

				


				

						ustedes

						 andan

						 andaban

						 anduvieron

				


				

						3.ª

						ellos, ellas

				


				

						

						Futuro simple / Futuro

						Condicional simple / Pospretérito

				


				

						 Singular

						1.ª

						yo

						andaré

						andaría

				


				

						 2.ª

						tú / vos

						andarás

						andarías

				


				

						usted

						 andará

						 andaría

				


				

						3.ª

						él, ella

				


				

						 Plural

						1.ª

						nosotros, -tras

						andaremos

						andaríamos

				


				

						 2.ª

						vosotros, -tras

						andaréis

						andaríais

				


				

						ustedes

						 andarán

						 andarían

				


				

						3.ª

						ellos, ellas

				


			




			 




			

				

						Subjuntivo

				


				

						NÚMERO

						PERSONAS DEL DISCURSO

						PRONOMBRES PERSONALES

						 Presente


						Pret. imperfecto / Pretérito

						Futuro simple / Futuro

				


				

						 Singular

						1.ª

						yo

						ande

						anduviera o anduviese

						anduviere

				


				

						 2.ª

						tú / vos

						andes

						anduvieras o anduvieses

						anduvieres

				


				

						usted

						 ande

						 anduviera o anduviese

						 anduviere

				


				

						3.ª

						él, ella

				


				

						 Plural

						 1.ª

						 nosotros, -tras

						 andemos

						 anduviéramos o anduviésemos

						 anduviéremos

				


				

						 2.ª

						vosotros, -tras

						andéis

						anduvierais o anduvieseis

						anduviereis

				


				

						ustedes

						 anden

						 anduvieran o anduviesen

						 anduvieren

				


				

						3.ª

						ellos, ellas

				


			




			 




			

				

						Imperativo

				


				

						 Singular

						 2.ª

						tú / vos

						anda / andá

				


				

						usted

						ande

				


				

						 Plural

						 2.ª

						vosotros, -tras

						andad

				


				

						ustedes

						anden

				


			




			 




			11 ANUNCIAR




			La -i- que precede a la desinencia es átona en todas las formas de este verbo. 




			 




			

				

						FORMAS NO PERSONALES

				


				

						Infinitivo

						Participio

						Gerundio

				


				

						anunciar

						anunciado

						anunciando

				


			




			 




			

				

						Indicativo

				


				

						NÚMERO

						PERSONAS DEL DISCURSO

						PRONOMBRES PERSONALES

						 Presente


						Pret. imperfecto / Copretérito

						Pret. perfecto simple / Pretérito

				


				

						 Singular

						1.ª

						yo

						anuncio

						anunciaba

						anuncié

				


				

						 2.ª

						tú / vos

						anuncias / anunciás

						anunciabas

						anunciaste

				


				

						usted

						 anuncia

						 anunciaba

						 anunció

				


				

						3.ª

						él, ella

				


				

						 Plural

						1.ª

						nosotros, -tras

						anunciamos

						anunciábamos

						anunciamos

				


				

						 2.ª

						vosotros, -tras

						anunciáis

						anunciabais

						anunciasteis

				


				

						ustedes

						 anuncian

						 anunciaban

						 anunciaron

				


				

						3.ª

						ellos, ellas

				


				

						

						Futuro simple / Futuro

						Condicional simple / Pospretérito

				


				

						 Singular

						1.ª

						yo

						anunciaré

						anunciaría

				


				

						 2.ª

						tú / vos

						anunciarás

						anunciarías

				


				

						usted

						 anunciará

						 anunciaría

				


				

						3.ª

						él, ella

				


				

						 Plural

						1.ª

						nosotros, -tras

						anunciaremos

						anunciaríamos

				


				

						 2.ª

						vosotros, -tras

						anunciaréis

						anunciaríais

				


				

						ustedes

						 anunciarán

						 anunciarían

				


				

						3.ª

						ellos, ellas

				


			




			

				

						Subjuntivo

				


				

						NÚMERO

						PERSONAS DEL DISCURSO

						PRONOMBRES PERSONALES

						 Presente


						Pret. imperfecto / Pretérito

						Futuro simple / Futuro

				


				

						 Singular

						1.ª

						yo

						anuncie

						anunciara o anunciase

						anunciare

				


				

						 2.ª

						tú / vos

						anuncies

						anunciaras o anunciases

						anunciares

				


				

						usted

						 anuncie

						 anunciara o anunciase

						 anunciare

				


				

						3.ª

						él, ella

				


				

						 Plural

						 1.ª

						 nosotros, -tras

						 anunciemos

						 anunciáramos o anunciásemos

						 anunciáremos

				


				

						 2.ª

						vosotros, -tras

						anunciéis

						anunciarais o anunciaseis

						anunciareis

				


				

						ustedes

						 anuncien

						 anunciaran o anunciasen

						 anunciaren

				


				

						3.ª

						ellos, ellas

				


			




			 




			

				

						Imperativo

				


				

						 Singular

						 2.ª

						tú / vos

						anuncia / anunciá

				


				

						usted

						anuncie

				


				

						 Plural

						 2.ª

						vosotros, -tras

						anunciad

				


				

						ustedes

						anuncien

				


			




			 




			12 APLAUDIR




			La -u- del grupo -au- es átona en todas las formas de este verbo. 




			 




			

				

						FORMAS NO PERSONALES

				


				

						Infinitivo

						Participio

						Gerundio

				


				

						aplaudir

						aplaudido

						aplaudiendo

				


			




			 




			

				

						Indicativo

				


				

						NÚMERO

						PERSONAS DEL DISCURSO

						PRONOMBRES PERSONALES

						 Presente


						Pret. imperfecto / Copretérito

						Pret. perfecto simple / Pretérito

				


				

						 Singular

						1.ª

						yo

						aplaudo

						aplaudía

						aplaudí

				


				

						 2.ª

						tú / vos

						aplaudes / aplaudís

						aplaudías

						aplaudiste

				


				

						usted

						 aplaude

						 aplaudía

						 aplaudió

				


				

						3.ª

						él, ella

				


				

						 Plural

						1.ª

						nosotros, -tras

						aplaudimos

						aplaudíamos

						aplaudimos

				


				

						 2.ª

						vosotros, -tras

						aplaudís

						aplaudíais

						aplaudisteis

				


				

						ustedes

						 aplauden

						 aplaudían

						 aplaudieron

				


				

						3.ª

						ellos, ellas

				


				

						

						Futuro simple / Futuro

						Condicional simple / Pospretérito

				


				

						 Singular

						1.ª

						yo

						aplaudiré

						aplaudiría

				


				

						 2.ª

						tú / vos

						aplaudirás

						aplaudirías

				


				

						usted

						 aplaudirá

						 aplaudiría

				


				

						3.ª

						él, ella

				


				

						 Plural

						1.ª

						nosotros, -tras

						aplaudiremos

						aplaudiríamos

				


				

						 2.ª

						vosotros, -tras

						aplaudiréis

						aplaudiríais

				


				

						ustedes

						 aplaudirán

						 aplaudirían

				


				

						3.ª

						ellos, ellas

				


			




			 




			

				

						Subjuntivo

				


				

						NÚMERO

						PERSONAS DEL DISCURSO

						PRONOMBRES PERSONALES

						 Presente


						Pret. imperfecto / Pretérito

						Futuro simple / Futuro

				


				

						 Singular

						1.ª

						yo

						aplauda

						aplaudiera o aplaudiese

						aplaudiere

				


				

						 2.ª

						tú / vos

						aplaudas

						aplaudieras o aplaudieses

						aplaudieres

				


				

						usted

						 aplauda

						 aplaudiera o aplaudiese

						 aplaudiere

				


				

						3.ª

						él, ella

				


				

						 Plural

						 1.ª

						 nosotros, -tras

						 aplaudamos

						 aplaudiéramos o aplaudiésemos

						 aplaudiéremos

				


				

						 2.ª

						vosotros, -tras

						aplaudáis

						aplaudierais o aplaudieseis

						aplaudiereis

				


				

						ustedes

						 aplaudan

						 aplaudieran o aplaudiesen

						 aplaudieren

				


				

						3.ª

						ellos, ellas

				


			




			 




			

				

						Imperativo

				


				

						 Singular

						 2.ª

						tú / vos

						aplaude / aplaudí

				


				

						usted

						aplauda

				


				

						 Plural

						 2.ª

						vosotros, -tras

						aplaudid

				


				

						ustedes

						aplaudan

				


			




			 




			13 ASIR




			Se añade -g- a la raíz en la 1.ª pers. sing. del presente de indicativo, en todo el presente de subjuntivo y en las formas del imperativo correspondientes

			a usted, ustedes.




			 




			

				

						FORMAS NO PERSONALES

				


				

						Infinitivo

						Participio

						Gerundio

				


				

						asir

						asido

						asiendo

				


			




			 




			

				

						Indicativo

				


				

						NÚMERO

						PERSONAS DEL DISCURSO

						PRONOMBRES PERSONALES

						 Presente


						Pret. imperfecto / Copretérito

						Pret. perfecto simple / Pretérito

				


				

						 Singular

						1.ª

						yo

						asgo

						asía

						así

				


				

						 2.ª

						tú / vos

						ases / asís

						asías

						asiste

				


				

						usted

						 ase

						 asía

						 asió

				


				

						3.ª

						él, ella

				


				

						 Plural

						1.ª

						nosotros, -tras

						asimos

						asíamos

						asimos

				


				

						 2.ª

						vosotros, -tras

						asís

						asíais

						asisteis

				


				

						ustedes

						 asen

						 asían

						 asieron

				


				

						3.ª

						ellos, ellas

				


				

						

						Futuro simple / Futuro

						Condicional simple / Pospretérito

				


				

						 Singular

						1.ª

						yo

						asiré

						asiría

				


				

						 2.ª

						tú / vos

						asirás

						asirías

				


				

						usted

						 asirá

						 asiría

				


				

						3.ª

						él, ella

				


				

						 Plural

						1.ª

						nosotros, -tras

						asiremos

						asiríamos

				


				

						 2.ª

						vosotros, -tras

						asiréis

						asiríais

				


				

						ustedes

						 asirán

						 asirían

				


				

						3.ª

						ellos, ellas

				


			




			 




			

				

						Subjuntivo

				


				

						NÚMERO

						PERSONAS DEL DISCURSO

						PRONOMBRES PERSONALES

						 Presente


						Pret. imperfecto / Pretérito

						Futuro simple / Futuro

				


				

						 Singular

						1.ª

						yo

						asga

						asiera o asiese

						asiere

				


				

						 2.ª

						tú / vos

						asgas

						asieras o asieses

						asieres

				


				

						usted

						 asga

						 asiera o asiese

						 asiere

				


				

						3.ª

						él, ella

				


				

						 Plural

						1.ª

						nosotros, -tras

						asgamos

						asiéramos o asiésemos

						asiéremos

				


				

						 2.ª

						vosotros, -tras

						asgáis

						asierais o asieseis

						asiereis

				


				

						ustedes

						 asgan

						 asieran o asiesen

						 asieren

				


				

						3.ª

						ellos, ellas

				


			




			 




			

				

						Imperativo

				


				

						 Singular

						 2.ª

						tú / vos

						ase / así

				


				

						usted

						asga

				


				

						 Plural

						 2.ª

						vosotros, -tras

						asid

				


				

						ustedes

						asgan

				


			




			 




			14 AUNAR




			La -u- del grupo -au- es tónica en las formas de este verbo que llevan el acento prosódico en la raíz.




			 




			

				

						FORMAS NO PERSONALES

				


				

						Infinitivo

						Participio

						Gerundio

				


				

						aunar

						aunado

						aunando

				


			




			 




			

				

						Indicativo

				


				

						NÚMERO

						PERSONAS DEL DISCURSO

						PRONOMBRES PERSONALES

						 Presente


						Pret. imperfecto / Copretérito

						Pret. perfecto simple / Pretérito

				


				

						 Singular

						1.ª

						yo

						aúno

						aunaba

						auné

				


				

						 2.ª

						tú / vos

						aúnas / aunás

						aunabas

						aunaste

				


				

						usted

						 aúna

						 aunaba

						 aunó

				


				

						3.ª

						él, ella

				


				

						 Plural

						1.ª

						nosotros, -tras

						aunamos

						aunábamos

						aunamos

				


				

						 2.ª

						vosotros, -tras

						aunáis

						aunabais

						aunasteis

				


				

						ustedes

						 aúnan

						 aunaban

						 aunaron

				


				

						3.ª

						ellos, ellas

				


				

						

						Futuro simple / Futuro

						Condicional simple / Pospretérito

				


				

						 Singular

						1.ª

						yo

						aunaré

						aunaría

				


				

						 2.ª

						tú / vos

						aunarás

						aunarías

				


				

						usted

						 aunará

						 aunaría

				


				

						3.ª

						él, ella

				


				

						 Plural

						1.ª

						nosotros, -tras

						aunaremos

						aunaríamos

				


				

						 2.ª

						vosotros, -tras

						aunaréis

						aunaríais

				


				

						ustedes

						 aunarán

						 aunarían

				


				

						3.ª

						ellos, ellas

				


			




			 




			

				

						Subjuntivo

				


				

						NÚMERO

						PERSONAS DEL DISCURSO

						PRONOMBRES PERSONALES

						 Presente


						Pret. imperfecto / Pretérito

						Futuro simple / Futuro

				


				

						 Singular

						1.ª

						yo

						aúne

						aunara o aunase

						aunare

				


				

						 2.ª

						tú / vos

						aúnes

						aunaras o aunases

						aunares

				


				

						usted

						 aúne

						 aunara o aunase

						 aunare

				


				

						3.ª

						él, ella

				


				

						 Plural

						1.ª

						nosotros, -tras

						aunemos

						aunáramos o aunásemos

						aunáremos

				


				

						 2.ª

						vosotros, -tras

						aunéis

						aunarais o aunaseis

						aunareis

				


				

						ustedes

						 aúnen

						 aunaran o aunasen

						 aunaren

				


				

						3.ª

						ellos, ellas

				


			




			 




			

				

						Imperativo

				


				

						 Singular

						 2.ª

						tú / vos

						aúna / auná

				


				

						usted

						aúne

				


				

						 Plural

						 2.ª

						vosotros, -tras

						aunad

				


				

						ustedes

						aúnen

				


			




			 




			15 AVERIGUAR




			La -u- que precede a la desinencia es átona en todas las formas de este verbo.




			 




			

				

						FORMAS NO PERSONALES

				


				

						Infinitivo

						Participio

						Gerundio

				


				

						averiguar

						averiguado

						averiguando

				


			




			 




			

				

						Indicativo

				


				

						NÚMERO

						PERSONAS DEL DISCURSO

						PRONOMBRES PERSONALES

						 Presente


						Pret. imperfecto / Copretérito

						Pret. perfecto simple / Pretérito

				


				

						 Singular

						1.ª

						yo

						averiguo

						averiguaba

						averigüé

				


				

						 2.ª

						tú / vos

						averiguas / averiguás

						averiguabas

						averiguaste

				


				

						usted

						 averigua

						 averiguaba

						 averiguó

				


				

						3.ª

						él, ella

				


				

						 Plural

						1.ª

						nosotros, -tras

						averiguamos

						averiguábamos

						averiguamos

				


				

						 2.ª

						vosotros, -tras

						averiguáis

						averiguabais

						averiguasteis

				


				

						ustedes

						 averiguan

						 averiguaban

						 averiguaron

				


				

						3.ª

						ellos, ellas

				


				

						

						Futuro simple / Futuro

						Condicional simple / Pospretérito

				


				

						 Singular

						1.ª

						yo

						averiguaré

						averiguaría

				


				

						 2.ª

						tú / vos

						averiguarás

						averiguarías

				


				

						usted

						 averiguará

						 averiguaría

				


				

						3.ª

						él, ella

				


				

						 Plural

						1.ª

						nosotros, -tras

						averiguaremos

						averiguaríamos

				


				

						 2.ª

						vosotros, -tras

						averiguaréis

						averiguaríais

				


				

						ustedes

						 averiguarán

						 averiguarían

				


				

						3.ª

						ellos, ellas

				


			




			 




			

				

						Subjuntivo

				


				

						NÚMERO

						PERSONAS DEL DISCURSO

						PRONOMBRES PERSONALES

						 Presente


						Pret. imperfecto / Pretérito

						Futuro simple / Futuro

				


				

						 Singular

						1.ª

						yo

						averigüe

						averiguara o averiguase

						averiguare

				


				

						 2.ª

						tú / vos

						averigües

						averiguaras o averiguases

						averiguares

				


				

						usted

						 averigüe

						 averiguara o averiguase

						 averiguare

				


				

						3.ª

						él, ella

				


				

						 Plural

						 1.ª

						 nosotros, -tras

						 averigüemos

						 averiguáramos o averiguásemos

						 averiguáremos

				


				

						 2.ª

						vosotros, -tras

						averigüéis

						averiguarais o averiguaseis

						averiguareis

				


				

						ustedes

						 averigüen

						 averiguaran o averiguasen

						 averiguaren

				


				

						3.ª

						ellos, ellas

				


			




			 




			

				

						Imperativo

				


				

						 Singular

						 2.ª

						tú / vos

						averigua / averiguá

				


				

						usted

						averigüe

				


				

						 Plural

						 2.ª

						vosotros, -tras

						averiguad

				


				

						ustedes

						averigüen

				


			




			 




			16 BAILAR




			La -i- del grupo -ai- es átona en todas las formas de este verbo. 




			 




			

				

						FORMAS NO PERSONALES

				


				

						Infinitivo

						Participio

						Gerundio

				


				

						bailar

						bailado

						bailando

				


			




			 




			

				

						Indicativo

				


				

						NÚMERO

						PERSONAS DEL DISCURSO

						PRONOMBRES PERSONALES

						 Presente


						Pret. imperfecto / Copretérito

						Pret. perfecto simple / Pretérito

				


				

						 Singular

						1.ª

						yo

						bailo

						bailaba

						bailé

				


				

						 2.ª

						tú / vos

						bailas / bailás

						bailabas

						bailaste

				


				

						usted

						 baila

						 bailaba

						 bailó

				


				

						3.ª

						él, ella

				


				

						 Plural

						1.ª

						nosotros, -tras

						bailamos

						bailábamos

						bailamos

				


				

						 2.ª

						vosotros, -tras

						bailáis

						bailabais

						bailasteis

				


				

						ustedes

						 bailan

						 bailaban

						 bailaron

				


				

						3.ª

						ellos, ellas

				


				

						

						Futuro simple / Futuro

						Condicional simple / Pospretérito

				


				

						 Singular

						1.ª

						yo

						bailaré

						bailaría

				


				

						 2.ª

						tú / vos

						bailarás

						bailarías

				


				

						usted

						 bailará

						 bailaría

				


				

						3.ª

						él, ella

				


				

						 Plural

						1.ª

						nosotros, -tras

						bailaremos

						bailaríamos

				


				

						 2.ª

						vosotros, -tras

						bailaréis

						bailaríais

				


				

						ustedes

						 bailarán

						 bailarían

				


				

						3.ª

						ellos, ellas

				


			




			 




			

				

						Subjuntivo

				


				

						NÚMERO

						PERSONAS DEL DISCURSO

						PRONOMBRES PERSONALES

						 Presente


						Pret. imperfecto / Pretérito

						Futuro simple / Futuro

				


				

						 Singular

						1.ª

						yo

						baile

						bailara o bailase

						bailare

				


				

						 2.ª

						tú / vos

						bailes

						bailaras o bailases

						bailares

				


				

						usted

						 baile

						 bailara o bailase

						 bailare

				


				

						3.ª

						él, ella

				


				

						 Plural

						1.ª

						nosotros, -tras

						bailemos

						bailáramos o bailásemos

						bailáremos

				


				

						 2.ª

						vosotros, -tras

						bailéis

						bailarais o bailaseis

						bailareis

				


				

						ustedes

						 bailen

						 bailaran o bailasen

						 bailaren

				


				

						3.ª

						ellos, ellas

				


			




			 




			

				

						Imperativo

				


				

						 Singular

						 2.ª

						tú / vos

						baila / bailá

				


				

						usted

						baile

				


				

						 Plural

						 2.ª

						vosotros, -tras

						bailad

				


				

						ustedes

						bailen

				


			




			 




			17 BENDECIR




			Se conjuga como decir (n.º 27), salvo en el futuro y en el condicional de indicativo, y en el participio, que sigue el paradigma regular. Frente a decir, el imperativo tuteante no presenta la forma apocopada. 




			 




			

				

						FORMAS NO PERSONALES

				


				

						Infinitivo

						Participio

						Gerundio

				


				

						bendecir

						bendecido*


						bendiciendo

				


			




			 




			

				

						Indicativo

				


				

						NÚMERO

						PERSONAS DEL DISCURSO

						PRONOMBRES PERSONALES

						 Presente


						Pret. imperfecto / Copretérito

						Pret. perfecto simple / Pretérito

				


				

						 Singular

						1.ª

						yo

						bendigo

						bendecía

						bendije

				


				

						 2.ª

						tú / vos

						bendices / bendecís

						bendecías

						bendijiste

				


				

						usted

						 bendice

						 bendecía

						 bendijo

				


				

						3.ª

						él, ella

				


				

						 Plural

						1.ª

						nosotros, -tras

						bendecimos

						bendecíamos

						bendijimos

				


				

						 2.ª

						vosotros, -tras

						bendecís

						bendecíais

						bendijisteis

				


				

						ustedes

						 bendicen

						 bendecían

						 bendijeron

				


				

						3.ª

						ellos, ellas

				


				

						

						Futuro simple / Futuro

						Condicional simple / Pospretérito

				


				

						 Singular

						1.ª

						yo

						bendeciré

						bendeciría

				


				

						 2.ª

						tú / vos

						bendecirás

						bendecirías

				


				

						usted

						 bendecirá

						 bendeciría

				


				

						3.ª

						él, ella

				


				

						 Plural

						1.ª

						nosotros, -tras

						bendeciremos

						bendeciríamos

				


				

						 2.ª

						vosotros, -tras

						bendeciréis

						bendeciríais

				


				

						ustedes

						 bendecirán

						 bendecirían

				


				

						3.ª

						ellos, ellas

				


			




			 




			

				

						Subjuntivo

				


				

						NÚMERO

						PERSONAS DEL DISCURSO

						PRONOMBRES PERSONALES

						 Presente


						Pret. imperfecto / Pretérito

						Futuro simple / Futuro

				


				

						 Singular

						1.ª

						yo

						bendiga

						bendijera o bendijese

						bendijere

				


				

						 2.ª

						tú / vos

						bendigas

						bendijeras o bendijeses

						bendijeres

				


				

						usted

						 bendiga

						 bendijera o bendijese

						 bendijere

				


				

						3.ª

						él, ella

				


				

						 Plural

						 1.ª

						 nosotros, -tras

						 bendigamos

						 bendijéramos o bendijésemos

						 bendijéremos

				


				

						 2.ª

						vosotros, -tras

						bendigáis

						bendijerais o bendijeseis

						bendijereis

				


				

						ustedes

						 bendigan

						 bendijeran o bendijesen

						 bendijeren

				


				

						3.ª

						ellos, ellas

				


			




			 




			

				

						Imperativo

				


				

						 Singular

						 2.ª

						tú / vos

						bendice / bendecí

				


				

						usted

						bendiga

				


				

						 Plural

						 2.ª

						vosotros, -tras

						bendecid

				


				

						ustedes

						bendigan

				


			




			 




			18 CABER




			El segmento fónico -ab- se transforma en -ep- (con modificación gráfica c- > qu-) en la 1.ª pers. sing. del presente de indicativo, en todo el presente de subjuntivo y en las formas del imperativo correspondientes a usted, ustedes; y pasa a ser -up- en el pretérito perfecto simple, y en el imperfecto y el futuro de subjuntivo. 




			 




			

				

						FORMAS NO PERSONALES

				


				

						Infinitivo

						Participio

						Gerundio

				


				

						caber

						cabido

						cabiendo

				


			




			 




			

				

						Indicativo

				


				

						NÚMERO

						PERSONAS DEL DISCURSO

						PRONOMBRES PERSONALES

						 Presente


						Pret. imperfecto / Copretérito

						Pret. perfecto simple / Pretérito

				


				

						 Singular

						1.ª

						yo

						quepo

						cabía

						cupe

				


				

						 2.ª

						tú / vos

						cabes / cabés

						cabías

						cupiste

				


				

						usted

						 cabe

						 cabía

						 cupo

				


				

						3.ª

						él, ella

				


				

						 Plural

						1.ª

						nosotros, -tras

						cabemos

						cabíamos

						cupimos

				


				

						 2.ª

						vosotros, -tras

						cabéis

						cabíais

						cupisteis

				


				

						ustedes

						 caben

						 cabían

						 cupieron

				


				

						3.ª

						ellos, ellas

				


				

						

						Futuro simple / Futuro

						Condicional simple / Pospretérito

				


				

						 Singular

						1.ª

						yo

						cabré

						cabría

				


				

						 2.ª

						tú / vos

						cabrás

						cabrías

				


				

						usted

						 cabrá

						 cabría

				


				

						3.ª

						él, ella

				


				

						 Plural

						1.ª

						nosotros, -tras

						cabremos

						cabríamos

				


				

						 2.ª

						vosotros, -tras

						cabréis

						cabríais

				


				

						ustedes

						 cabrán

						 cabrían

				


				

						3.ª

						ellos, ellas

				


			




			 




			

				

						Subjuntivo

				


				

						NÚMERO

						PERSONAS DEL DISCURSO

						PRONOMBRES PERSONALES

						 Presente


						Pret. imperfecto / Pretérito

						Futuro simple / Futuro

				


				

						 Singular

						1.ª

						yo

						quepa

						cupiera o cupiese

						cupiere

				


				

						 2.ª

						tú / vos

						quepas

						cupieras o cupieses

						cupieres

				


				

						usted

						 quepa

						 cupiera o cupiese

						 cupiere

				


				

						3.ª

						él, ella

				


				

						 Plural

						 1.ª

						 nosotros, -tras

						 quepamos

						 cupiéramos o cupiésemos

						 cupiéremos

				


				

						 2.ª

						vosotros, -tras

						quepáis

						cupierais o cupieseis

						cupiereis

				


				

						ustedes

						 quepan

						 cupieran o cupiesen

						 cupieren

				


				

						3.ª

						ellos, ellas

				


			




			 




			

				

						Imperativo

				


				

						 Singular

						 2.ª

						tú / vos

						cabe / cabé

				


				

						usted

						quepa

				


				

						 Plural

						 2.ª

						vosotros, -tras

						cabed

				


				

						ustedes

						quepan

				


			




			 




			19 CAER




			Se añade -ig- a la raíz en la 1.ª pers. sing. del presente de indicativo, en todo el presente de subjuntivo y en las formas del imperativo correspondientes a usted, ustedes; además, la -i- de la desinencia se palataliza (gráficamente -y-) cuando es átona y va seguida de vocal. 




			 




			

				

						FORMAS NO PERSONALES

				


				

						Infinitivo

						Participio

						Gerundio

				


				

						caer

						caído

						cayendo

				


			




			 




			

				

						Indicativo

				


				

						NÚMERO

						PERSONAS DEL DISCURSO

						PRONOMBRES PERSONALES

						 Presente


						Pret. imperfecto / Copretérito

						Pret. perfecto simple / Pretérito

				


				

						 Singular

						1.ª

						yo

						caigo

						caía

						caí

				


				

						 2.ª

						tú / vos

						caes / caés

						caías

						caíste

				


				

						usted

						 cae

						 caía

						 cayó

				


				

						3.ª

						él, ella

				


				

						 Plural

						1.ª

						nosotros, -tras

						caemos

						caíamos

						caímos

				


				

						 2.ª

						vosotros, -tras

						caéis

						caíais

						caísteis

				


				

						ustedes

						 caen

						 caían

						 cayeron

				


				

						3.ª

						ellos, ellas

				


				

						

						Futuro simple / Futuro

						Condicional simple / Pospretérito

				


				

						 Singular

						1.ª

						yo

						caeré

						caería

				


				

						 2.ª

						tú / vos

						caerás

						caerías

				


				

						usted

						 caerá

						 caería

				


				

						3.ª

						él, ella

				


				

						 Plural

						1.ª

						nosotros, -tras

						caeremos

						caeríamos

				


				

						 2.ª

						vosotros, -tras

						caeréis

						caeríais

				


				

						ustedes

						 caerán

						 caerían

				


				

						3.ª

						ellos, ellas

				


			




			 




			

				

						Subjuntivo

				


				

						NÚMERO

						PERSONAS DEL DISCURSO

						PRONOMBRES PERSONALES

						 Presente


						Pret. imperfecto / Pretérito

						Futuro simple / Futuro

				


				

						 Singular

						1.ª

						yo

						caiga

						cayera o cayese

						cayere

				


				

						 2.ª

						tú / vos

						caigas

						cayeras o cayeses

						cayeres

				


				

						usted

						 caiga

						 cayera o cayese

						 cayere

				


				

						3.ª

						él, ella

				


				

						 Plural

						1.ª

						nosotros, -tras

						caigamos

						cayéramos o cayésemos

						cayéremos

				


				

						 2.ª

						vosotros, -tras

						caigáis

						cayerais o cayeseis

						cayereis

				


				

						ustedes

						 caigan

						 cayeran o cayesen

						 cayeren

				


				

						3.ª

						ellos, ellas

				


			




			 




			

				

						Imperativo

				


				

						 Singular

						 2.ª

						tú / vos

						cae / caé

				


				

						usted

						caiga

				


				

						 Plural

						 2.ª

						vosotros, -tras

						caed

				


				

						ustedes

						caigan

				


			




			 




			20 CAUSAR




			La -u- del grupo -au- es átona en todas las formas de este verbo. 




			 




			

				

						FORMAS NO PERSONALES

				


				

						Infinitivo

						Participio

						Gerundio

				


				

						causar

						causado

						causando

				


			




			 




			

				

						Indicativo

				


				

						NÚMERO

						PERSONAS DEL DISCURSO

						PRONOMBRES PERSONALES

						 Presente


						Pret. imperfecto / Copretérito

						Pret. perfecto simple / Pretérito

				


				

						 Singular

						1.ª

						yo

						causo

						causaba

						causé

				


				

						 2.ª

						tú / vos

						causas / causás

						causabas

						causaste

				


				

						usted

						 causa

						 causaba

						 causó

				


				

						3.ª

						él, ella

				


				

						 Plural

						1.ª

						nosotros, -tras

						causamos

						causábamos

						causamos

				


				

						 2.ª

						vosotros, -tras

						causáis

						causabais

						causasteis

				


				

						ustedes

						 causan

						 causaban

						 causaron

				


				

						3.ª

						ellos, ellas

				


				

						

						Futuro simple / Futuro

						Condicional simple / Pospretérito

				


				

						 Singular

						1.ª

						yo

						causaré

						causaría

				


				

						 2.ª

						tú / vos

						causarás

						causarías

				


				

						usted

						 causará

						 causaría

				


				

						3.ª

						él, ella

				


				

						 Plural

						1.ª

						nosotros, -tras

						causaremos

						causaríamos

				


				

						 2.ª

						vosotros, -tras

						causaréis

						causaríais

				


				

						ustedes

						 causarán

						 causarían

				


				

						3.ª

						ellos, ellas

				


			




			 




			

				

						Subjuntivo

				


				

						NÚMERO

						PERSONAS DEL DISCURSO

						PRONOMBRES PERSONALES

						 Presente


						Pret. imperfecto / Pretérito

						Futuro simple / Futuro

				


				

						 Singular

						1.ª

						yo

						cause

						causara o causase

						causare

				


				

						 2.ª

						tú / vos

						causes

						causaras o causases

						causares

				


				

						usted

						 cause

						 causara o causase

						 causare

				


				

						3.ª

						él, ella

				


				

						 Plural

						 1.ª

						 nosotros, -tras

						 causemos

						 causáramos o causásemos

						 causáremos

				


				

						 2.ª

						vosotros, -tras

						causéis

						causarais o causaseis

						causareis

				


				

						ustedes

						 causen

						 causaran o causasen

						 causaren

				


				

						3.ª

						ellos, ellas

				


			




			 




			

				

						Imperativo

				


				

						 Singular

						 2.ª

						tú / vos

						causa / causá

				


				

						usted

						cause

				


				

						 Plural

						 2.ª

						vosotros, -tras

						causad

				


				

						ustedes

						causen

				


			




			 




			21 CEÑIR




			La -e- de la raíz pasa a ser -i- en todas las formas que llevan el acento prosódico en la raíz, en la 3.ª pers. sing. y pl. del pretérito perfecto simple de indicativo, en todos los tiempos y personas del subjuntivo y en el gerundio; además, la /i/ de la desinencia desaparece cuando es átona y va seguida de vocal, porque se coarticula con la consonante palatal que la precede. 




			 




			

				

						FORMAS NO PERSONALES

				


				

						Infinitivo

						Participio

						Gerundio

				


				

						ceñir

						ceñido

						ciñendo

				


			




			 




			

				

						Indicativo

				


				

						NÚMERO

						PERSONAS DEL DISCURSO

						PRONOMBRES PERSONALES

						 Presente


						Pret. imperfecto / Copretérito

						Pret. perfecto simple / Pretérito

				


				

						 Singular

						1.ª

						yo

						ciño

						ceñía

						ceñí

				


				

						 2.ª

						tú / vos

						ciñes / ceñís

						ceñías

						ceñiste

				


				

						usted

						 ciñe

						 ceñía

						 ciñó

				


				

						3.ª

						él, ella

				


				

						 Plural

						1.ª

						nosotros, -tras

						ceñimos

						ceñíamos

						ceñimos

				


				

						 2.ª

						vosotros, -tras

						ceñís

						ceñíais

						ceñisteis

				


				

						ustedes

						 ciñen

						 ceñían

						 ciñeron

				


				

						3.ª

						ellos, ellas

				


				

						

						Futuro simple / Futuro

						Condicional simple / Pospretérito

				


				

						 Singular

						1.ª

						yo

						ceñiré

						ceñiría

				


				

						 2.ª

						tú / vos

						ceñirás

						ceñirías

				


				

						usted

						 ceñirá

						 ceñiría

				


				

						3.ª

						él, ella

				


				

						 Plural

						1.ª

						nosotros, -tras

						ceñiremos

						ceñiríamos

				


				

						 2.ª

						vosotros, -tras

						ceñiréis

						ceñiríais

				


				

						ustedes

						 ceñirán

						 ceñirían

				


				

						3.ª

						ellos, ellas

				


			




			 




			

				

						Subjuntivo

				


				

						NÚMERO

						PERSONAS DEL DISCURSO

						PRONOMBRES PERSONALES

						 Presente


						Pret. imperfecto / Pretérito

						Futuro simple / Futuro

				


				

						 Singular

						1.ª

						yo

						ciña

						ciñera o ciñese

						ciñere

				


				

						 2.ª

						tú / vos

						ciñas

						ciñeras o ciñeses

						ciñeres

				


				

						usted

						 ciña

						 ciñera o ciñese

						 ciñere

				


				

						3.ª

						él, ella

				


				

						 Plural

						1.ª

						nosotros, -tras

						ciñamos

						ciñéramos o ciñésemos

						ciñéremos

				


				

						 2.ª

						vosotros, -tras

						ciñáis

						ciñerais o ciñeseis

						ciñereis

				


				

						ustedes

						 ciñan

						 ciñeran o ciñesen

						 ciñeren

				


				

						3.ª

						ellos, ellas

				


			




			 




			

				

						Imperativo

				


				

						 Singular

						 2.ª

						tú / vos

						ciñe / ceñí

				


				

						usted

						ciña

				


				

						 Plural

						 2.ª

						vosotros, -tras

						ceñid

				


				

						ustedes

						ciñan

				


			




			 




			22 COITAR




			La -i- del grupo -oi- es átona en todas las formas de este verbo. 




			 




			

				

						FORMAS NO PERSONALES

				


				

						Infinitivo

						Participio

						Gerundio

				


				

						coitar

						coitado

						coitando

				


			




			 




			

				

						Indicativo

				


				

						NÚMERO

						PERSONAS DEL DISCURSO

						PRONOMBRES PERSONALES

						 Presente


						Pret. imperfecto / Copretérito

						Pret. perfecto simple / Pretérito

				


				

						 Singular

						1.ª

						yo

						coito

						coitaba

						coité

				


				

						 2.ª

						tú / vos

						coitas / coitás

						coitabas

						coitaste

				


				

						usted

						 coita

						 coitaba

						 coitó

				


				

						3.ª

						él, ella

				


				

						 Plural

						1.ª

						nosotros, -tras

						coitamos

						coitábamos

						coitamos

				


				

						 2.ª

						vosotros, -tras

						coitáis

						coitabais

						coitasteis

				


				

						ustedes

						 coitan

						 coitaban

						 coitaron

				


				

						3.ª

						ellos, ellas

				


				

						

						Futuro simple / Futuro

						Condicional simple / Pospretérito

				


				

						 Singular

						1.ª

						yo

						coitaré

						coitaría

				


				

						 2.ª

						tú / vos

						coitarás

						coitarías

				


				

						usted

						 coitará

						 coitaría

				


				

						3.ª

						él, ella

				


				

						 Plural

						1.ª

						nosotros, -tras

						coitaremos

						coitaríamos

				


				

						 2.ª

						vosotros, -tras

						coitaréis

						coitaríais

				


				

						ustedes

						 coitarán

						 coitarían

				


				

						3.ª

						ellos, ellas

				


			




			 




			

				

						Subjuntivo

				


				

						NÚMERO

						PERSONAS DEL DISCURSO

						PRONOMBRES PERSONALES

						 Presente


						Pret. imperfecto / Pretérito

						Futuro simple / Futuro

				


				

						 Singular

						1.ª

						yo

						coite

						coitara o coitase

						coitare

				


				

						 2.ª

						tú / vos

						coites

						coitaras o coitases

						coitares

				


				

						usted

						 coite

						 coitara o coitase

						 coitare

				


				

						3.ª

						él, ella

				


				

						 Plural

						 1.ª

						 nosotros, -tras

						 coitemos

						 coitáramos o coitásemos

						 coitáremos

				


				

						 2.ª

						vosotros, -tras

						coitéis

						coitarais o coitaseis

						coitareis

				


				

						ustedes

						 coiten

						 coitaran o coitasen

						 coitaren

				


				

						3.ª

						ellos, ellas

				


			




			 




			

				

						Imperativo

				


				

						 Singular

						 2.ª

						tú / vos

						coita / coitá

				


				

						usted

						coite

				


				

						 Plural

						 2.ª

						vosotros, -tras

						coitad

				


				

						ustedes

						coiten

				


			




			 




			23 CONDUCIR




			Se añade -zc- a la raíz en la 1.ª pers. sing. del presente de indicativo, en todo el presente de subjuntivo y en las formas del imperativo correspondientes a usted, ustedes. La -c- final de la raíz pasa a ser -j- en el pretérito perfecto simple, y en el imperfecto y el futuro de subjuntivo; además, la vocal temática es -e- y no -ie- en la 3.ª pers. pl. del pretérito perfecto simple de indicativo, y en el imperfecto y el futuro de subjuntivo. 




			 




			

				

						FORMAS NO PERSONALES

				


				

						Infinitivo

						Participio

						Gerundio

				


				

						conducir

						conducido

						conduciendo

				


			




			 




			

				

						Indicativo

				


				

						NÚMERO

						PERSONAS DEL DISCURSO

						PRONOMBRES PERSONALES

						 Presente


						Pret. imperfecto / Copretérito

						Pret. perfecto simple / Pretérito

				


				

						 Singular

						1.ª

						yo

						conduzco

						conducía

						conduje

				


				

						 2.ª

						tú / vos

						conduces / conducís

						conducías

						condujiste

				


				

						usted

						 conduce

						 conducía

						 condujo

				


				

						3.ª

						él, ella

				


				

						 Plural

						1.ª

						nosotros, -tras

						conducimos

						conducíamos

						condujimos

				


				

						 2.ª

						vosotros, -tras

						conducís

						conducíais

						condujisteis

				


				

						ustedes

						 conducen

						 conducían

						 condujeron

				


				

						3.ª

						ellos, ellas

				


				

						

						Futuro simple / Futuro

						Condicional simple / Pospretérito

				


				

						 Singular

						1.ª

						yo

						conduciré

						conduciría

				


				

						 2.ª

						tú / vos

						conducirás

						conducirías

				


				

						usted

						 conducirá

						 conduciría

				


				

						3.ª

						él, ella

				


				

						 Plural

						1.ª

						nosotros, -tras

						conduciremos

						conduciríamos

				


				

						 2.ª

						vosotros, -tras

						conduciréis

						conduciríais

				


				

						ustedes

						 conducirán

						 conducirían

				


				

						3.ª

						ellos, ellas

				


			




			 




			

				

						Subjuntivo

				


				

						NÚMERO

						PERSONAS DEL DISCURSO

						PRONOMBRES PERSONALES

						 Presente


						Pret. imperfecto / Pretérito

						Futuro simple / Futuro

				


				

						 Singular

						1.ª

						yo

						conduzca

						condujera o condujese

						condujere

				


				

						 2.ª

						tú / vos

						conduzcas

						condujeras o condujeses

						condujeres

				


				

						usted

						 conduzca

						 condujera o condujese

						 condujere

				


				

						3.ª

						él, ella

				


				

						 Plural

						 1.ª

						 nosotros, -tras

						 conduzcamos

						 condujéramos o condujésemos

						 condujéremos

				


				

						 2.ª

						vosotros, -tras

						conduzcáis

						condujerais o condujeseis

						condujereis

				


				

						ustedes

						 conduzcan

						 condujeran o condujesen

						 condujeren

				


				

						3.ª

						ellos, ellas

				


			




			 




			

				

						Imperativo

				


				

						 Singular

						 2.ª

						tú / vos

						conduce / conducí

				


				

						usted

						conduzca

				


				

						 Plural

						 2.ª

						vosotros, -tras

						conducid

				


				

						ustedes

						conduzcan

				


			




			 




			24 CONSTRUIR




			Hay epéntesis de -y- en las formas del presente de indicativo y del imperativo que llevan el acento prosódico en la raíz, así como en todo el presente de subjuntivo; además, la /i/ de la desinencia se palataliza (gráficamente -y-) cuando es átona y va seguida de vocal. 




			 




			

				

						FORMAS NO PERSONALES

				


				

						Infinitivo

						Participio

						Gerundio

				


				

						construir

						construido

						construyendo

				


			




			 




			

				

						Indicativo

				


				

						NÚMERO

						PERSONAS DEL DISCURSO

						PRONOMBRES PERSONALES

						 Presente


						Pret. imperfecto / Copretérito

						Pret. perfecto simple / Pretérito

				


				

						 Singular

						1.ª

						yo

						construyo

						construía

						construí

				


				

						 2.ª

						tú / vos

						construyes / construís

						construías

						construiste

				


				

						usted

						 construye

						 construía

						 construyó

				


				

						3.ª

						él, ella

				


				

						 Plural

						1.ª

						nosotros, -tras

						construimos

						construíamos

						construimos

				


				

						 2.ª

						vosotros, -tras

						construís

						construíais

						construisteis

				


				

						ustedes

						 construyen

						 construían

						 construyeron

				


				

						3.ª

						ellos, ellas

				


				

						

						Futuro simple / Futuro

						Condicional simple / Pospretérito

				


				

						 Singular

						1.ª

						yo

						construiré

						construiría

				


				

						 2.ª

						tú / vos

						construirás

						construirías

				


				

						usted

						 construirá

						 construiría

				


				

						3.ª

						él, ella

				


				

						 Plural

						1.ª

						nosotros, -tras

						construiremos

						construiríamos

				


				

						 2.ª

						vosotros, -tras

						construiréis

						construiríais

				


				

						ustedes

						 construirán

						 construirían

				


				

						3.ª

						ellos, ellas

				


			




			 




			

				

						Subjuntivo

				


				

						NÚMERO

						PERSONAS DEL DISCURSO

						PRONOMBRES PERSONALES

						 Presente


						Pret. imperfecto / Pretérito

						Futuro simple / Futuro

				


				

						 Singular

						1.ª

						yo

						construya

						construyera o construyese

						construyere

				


				

						 2.ª

						tú / vos

						construyas

						construyeras o construyeses

						construyeres

				


				

						usted

						 construya

						 construyera o construyese

						 construyere

				


				

						3.ª

						él, ella

				


				

						 Plural

						 1.ª

						 nosotros, -tras

						 construyamos

						 construyéramos o construyésemos

						 construyéremos

				


				

						 2.ª

						vosotros, -tras

						construyáis

						construyerais o construyeseis

						construyereis

				


				

						ustedes

						 construyan

						 construyeran o construyesen

						 construyeren

				


				

						3.ª

						ellos, ellas

				


			




			 




			

				

						Imperativo

				


				

						 Singular

						 2.ª

						tú / vos

						construye / construí

				


				

						usted

						construya

				


				

						 Plural

						 2.ª

						vosotros, -tras

						construid

				


				

						ustedes

						construyan

				


			




			 




			25 CONTAR




			La -o- de la raíz es sustituida por -ue- en las formas que llevan el acento prosódico en la raíz. 




			 




			

				

						FORMAS NO PERSONALES

				


				

						Infinitivo

						Participio

						Gerundio

				


				

						contar

						contado

						contando

				


			




			 




			

				

						Indicativo

				


				

						NÚMERO

						PERSONAS DEL DISCURSO

						PRONOMBRES PERSONALES

						 Presente


						Pret. imperfecto / Copretérito

						Pret. perfecto simple / Pretérito

				


				

						 Singular

						1.ª

						yo

						cuento

						contaba

						conté

				


				

						 2.ª

						tú / vos

						cuentas / contás

						contabas

						contaste

				


				

						usted

						 cuenta

						 contaba

						 contó

				


				

						3.ª

						él, ella

				


				

						 Plural

						1.ª

						nosotros, -tras

						contamos

						contábamos

						contamos

				


				

						 2.ª

						vosotros, -tras

						contáis

						contabais

						contasteis

				


				

						ustedes

						 cuentan

						 contaban

						 contaron

				


				

						3.ª

						ellos, ellas

				


				

						

						Futuro simple / Futuro

						Condicional simple / Pospretérito

				


				

						 Singular

						1.ª

						yo

						contaré

						contaría

				


				

						 2.ª

						tú / vos

						contarás

						contarías

				


				

						usted

						 contará

						 contaría

				


				

						3.ª

						él, ella

				


				

						 Plural

						1.ª

						nosotros, -tras

						contaremos

						contaríamos

				


				

						 2.ª

						vosotros, -tras

						contaréis

						contaríais

				


				

						ustedes

						 contarán

						 contarían

				


				

						3.ª

						ellos, ellas

				


			




			 




			

				

						Subjuntivo

				


				

						NÚMERO

						PERSONAS DEL DISCURSO

						PRONOMBRES PERSONALES

						 Presente


						Pret. imperfecto / Pretérito

						Futuro simple / Futuro

				


				

						 Singular

						1.ª

						yo

						cuente

						contara o contase

						contare

				


				

						 2.ª

						tú / vos

						cuentes

						contaras o contases

						contares

				


				

						usted

						 cuente

						 contara o contase

						 contare

				


				

						3.ª

						él, ella

				


				

						 Plural

						 1.ª

						 nosotros, -tras

						 contemos

						 contáramos o contásemos

						 contáremos

				


				

						 2.ª

						vosotros, -tras

						contéis

						contarais o contaseis

						contareis

				


				

						ustedes

						 cuenten

						 contaran o contasen

						 contaren

				


				

						3.ª

						ellos, ellas

				


			




			 




			

				

						Imperativo

				


				

						 Singular

						 2.ª

						tú / vos

						cuenta / contá

				


				

						usted

						cuente

				


				

						 Plural

						 2.ª

						vosotros, -tras

						contad

				


				

						ustedes

						cuenten

				


			




			 




			26 DAR




			Se añade -y a la 1.ª pers. sing. del presente de indicativo; además, a pesar de ser de la primera conjugación, en el pretérito perfecto simple de indicativo, así como en el imperfecto y el futuro de subjuntivo, toma las desinencias que comienzan por -i- características de los verbos de la segunda y la tercera conjugación. 




			 




			

				

						FORMAS NO PERSONALES

				


				

						Infinitivo

						Participio

						Gerundio

				


				

						dar

						dado

						dando

				


			




			 




			

				

						Indicativo

				


				

						NÚMERO

						PERSONAS DEL DISCURSO

						PRONOMBRES PERSONALES

						 Presente


						Pret. imperfecto / Copretérito

						Pret. perfecto simple / Pretérito

				


				

						 Singular

						1.ª

						yo

						doy

						daba

						di

				


				

						 2.ª

						tú / vos

						das

						dabas

						diste

				


				

						usted

						 da

						 daba

						 dio

				


				

						3.ª

						él, ella

				


				

						 Plural

						1.ª

						nosotros, -tras

						damos

						dábamos

						dimos

				


				

						 2.ª

						vosotros, -tras

						dais

						dabais

						disteis

				


				

						ustedes

						 dan

						 daban

						 dieron

				


				

						3.ª

						ellos, ellas

				


				

						

						Futuro simple / Futuro

						Condicional simple / Pospretérito

				


				

						 Singular

						1.ª

						yo

						daré

						daría

				


				

						 2.ª

						tú / vos

						darás

						darías

				


				

						usted

						 dará

						 daría

				


				

						3.ª

						él, ella

				


				

						 Plural

						1.ª

						nosotros, -tras

						daremos

						daríamos

				


				

						 2.ª

						vosotros, -tras

						daréis

						daríais

				


				

						ustedes

						 darán

						 darían

				


				

						3.ª

						ellos, ellas

				


			




			 




			

				

						Subjuntivo

				


				

						NÚMERO

						PERSONAS DEL DISCURSO

						PRONOMBRES PERSONALES

						 Presente


						Pret. imperfecto / Pretérito

						Futuro simple / Futuro

				


				

						 Singular

						1.ª

						yo

						dé

						diera o diese

						diere

				


				

						 2.ª

						tú / vos

						des

						dieras o dieses

						dieres

				


				

						usted

						 dé

						 diera o diese

						 diere

				


				

						3.ª

						él, ella

				


				

						 Plural

						1.ª

						nosotros, -tras

						demos

						diéramos o diésemos

						diéremos

				


				

						 2.ª

						vosotros, -tras

						deis

						dierais o dieseis

						diereis

				


				

						ustedes

						 den

						 dieran o diesen

						 dieren

				


				

						3.ª

						ellos, ellas

				


			




			 




			

				

						Imperativo

				


				

						 Singular

						 2.ª

						tú / vos

						da

				


				

						usted

						dé

				


				

						 Plural

						 2.ª

						vosotros, -tras

						dad

				


				

						ustedes

						den

				


			




			 




			27 DECIR




			La -e- de la raíz pasa a -i- en el gerundio y en todas las formas con raíz tónica. El segmento -ec- se transforma en -ig- en la 1.ª pers. sing. del presente de indicativo, en el de subjuntivo y en las formas de imperativo de usted, ustedes; el mismo segmento pasa a -ij- en el pret. perfecto simple, y en el imperfecto y futuro de subjuntivo; desaparece en el futuro de indicativo y en el condicional. La VT es -e-, no -ie-, en la 3.ª pers. pl. del pret. perfecto simple, y en el imperfecto y futuro de subjuntivo. El participio es también irregular. 




			 




			

				

						FORMAS NO PERSONALES

				


				

						Infinitivo

						Participio

						Gerundio

				


				

						decir

						dicho

						diciendo

				


			




			 




			

				

						Indicativo

				


				

						NÚMERO

						PERSONAS DEL DISCURSO

						PRONOMBRES PERSONALES

						 Presente


						Pret. imperfecto / Copretérito

						Pret. perfecto simple / Pretérito

				


				

						 Singular

						1.ª

						yo

						digo

						decía

						dije

				


				

						 2.ª

						tú / vos

						dices / decís

						decías

						dijiste

				


				

						usted

						 dice

						 decía

						 dijo

				


				

						3.ª

						él, ella

				


				

						 Plural

						1.ª

						nosotros, -tras

						decimos

						decíamos

						dijimos

				


				

						 2.ª

						vosotros, -tras

						decís

						decíais

						dijisteis

				


				

						ustedes

						 dicen

						 decían

						 dijeron

				


				

						3.ª

						ellos, ellas

				


				

						

						Futuro simple / Futuro

						Condicional simple / Pospretérito

				


				

						 Singular

						1.ª

						yo

						diré

						diría

				


				

						 2.ª

						tú / vos

						dirás

						dirías

				


				

						usted

						 dirá

						 diría

				


				

						3.ª

						él, ella

				


				

						 Plural

						1.ª

						nosotros, -tras

						diremos

						diríamos

				


				

						 2.ª

						vosotros, -tras

						diréis

						diríais

				


				

						ustedes

						 dirán

						 dirían

				


				

						3.ª

						ellos, ellas

				


			




			 




			

				

						Subjuntivo

				


				

						NÚMERO

						PERSONAS DEL DISCURSO

						PRONOMBRES PERSONALES

						 Presente


						Pret. imperfecto / Pretérito

						Futuro simple / Futuro

				


				

						 Singular

						1.ª

						yo

						diga

						dijera o dijese

						dijere

				


				

						 2.ª

						tú / vos

						digas

						dijeras o dijeses

						dijeres

				


				

						usted

						 diga

						 dijera o dijese

						 dijere

				


				

						3.ª

						él, ella

				


				

						 Plural

						 1.ª

						 nosotros, -tras

						 digamos

						 dijéramos o dijésemos

						 dijéremos

				


				

						 2.ª

						vosotros, -tras

						digáis

						dijerais o dijeseis

						dijereis

				


				

						ustedes

						 digan

						 dijeran o dijesen

						 dijeren

				


				

						3.ª

						ellos, ellas

				


			




			 




			

				

						Imperativo

				


				

						 Plural

						 2.ª

						vosotros, -tras

						decid

				


				

						ustedes

						digan

				


				

						 Singular

						 2.ª

						tú / vos

						di / decí

				


				

						usted

						diga

				


			




			 




			28 DESCAFEINAR


			La -i- del grupo -ei- es tónica en las formas de este verbo que llevan el acento prosódico en la raíz. 




			 




			

				

						FORMAS NO PERSONALES

				


				

						Infinitivo

						Participio

						Gerundio

				


				

						descafeinar

						descafeinado

						descafeinando

				


			




			 




			

				

						Indicativo

				


				

						NÚMERO

						PERSONAS DEL DISCURSO

						PRONOMBRES PERSONALES

						 Presente


						Pret. imperfecto / Copretérito

						Pret. perfecto simple / Pretérito

				


				

						 Singular

						1.ª

						yo

						descafeíno

						descafeinaba

						descafeiné

				


				

						 2.ª

						tú / vos

						descafeínas / descafeinás

						descafeinabas

						descafeinaste

				


				

						usted

						 descafeína

						 descafeinaba

						 descafeinó

				


				

						3.ª

						él, ella

				


				

						 Plural

						1.ª

						nosotros, -tras

						descafeinamos

						descafeinábamos

						descafeinamos

				


				

						 2.ª

						vosotros, -tras

						descafeináis

						descafeinabais

						descafeinasteis

				


				

						ustedes

						 descafeínan

						 descafeinaban

						 descafeinaron

				


				

						3.ª

						ellos, ellas

				


				

						

						Futuro simple / Futuro

						Condicional simple / Pospretérito

				


				

						 Singular

						1.ª

						yo

						descafeinaré

						descafeinaría

				


				

						 2.ª

						tú / vos

						descafeinarás

						descafeinarías

				


				

						usted

						 descafeinará

						 descafeinaría

				


				

						3.ª

						él, ella

				


				

						 Plural

						1.ª

						nosotros, -tras

						descafeinaremos

						descafeinaríamos

				


				

						 2.ª

						vosotros, -tras

						descafeinaréis

						descafeinaríais

				


				

						ustedes

						 descafeinarán

						 descafeinarían

				


				

						3.ª

						ellos, ellas

				


			




			 




			

				

						Subjuntivo

				


				

						NÚMERO

						PERSONAS DEL DISCURSO

						PRONOMBRES PERSONALES

						 Presente


						Pret. imperfecto / Pretérito

						Futuro simple / Futuro

				


				

						 Singular

						1.ª

						yo

						descafeíne

						descafeinara o descafeinase

						descafeinare

				


				

						 2.ª

						tú / vos

						descafeínes

						descafeinaras o descafeinases

						descafeinares

				


				

						usted

						 descafeíne

						 descafeinara o descafeinase

						 descafeinare

				


				

						3.ª

						él, ella

				


				

						 Plural

						 1.ª

						 nosotros, -tras

						 descafeinemos

						 descafeináramos o descafeinásemos

						 descafeináremos

				


				

						 2.ª

						vosotros, -tras

						descafeinéis

						descafeinarais o descafeinaseis

						descafeinareis

				


				

						ustedes

						 descafeínen

						 descafeinaran o descafeinasen

						 descafeinaren

				


				

						3.ª

						ellos, ellas

				


			




			 




			

				

						Imperativo

				


				

						 Singular

						 2.ª

						tú / vos

						descafeína/ descafeiná

				


				

						usted

						descafeíne

				


				

						 Plural

						 2.ª

						vosotros, -tras

						descafeinad

				


				

						ustedes

						descafeínen

				


			




			 




			29 DISCERNIR 




			La -e- de la raíz es sustituida por -ie- en las formas que llevan el acento prosódico en la raíz. 




			 




			

				

						FORMAS NO PERSONALES

				


				

						Infinitivo

						Participio

						Gerundio

				


				

						discernir

						discernido

						discerniendo

				


			




			 




			

				

						Indicativo

				


				

						NÚMERO

						PERSONAS DEL DISCURSO

						PRONOMBRES PERSONALES

						 Presente


						Pret. imperfecto / Copretérito

						Pret. perfecto simple / Pretérito

				


				

						 Singular

						1.ª

						yo

						discierno

						discernía

						discerní

				


				

						 2.ª

						tú / vos

						disciernes / discernís

						discernías

						discerniste

				


				

						usted

						 discierne

						 discernía

						 discernió

				


				

						3.ª

						él, ella

				


				

						 Plural

						1.ª

						nosotros, -tras

						discernimos

						discerníamos

						discernimos

				


				

						 2.ª

						vosotros, -tras

						discernís

						discerníais

						discernisteis

				


				

						ustedes

						 disciernen

						 discernían

						 discernieron

				


				

						3.ª

						ellos, ellas

				


				

						

						Futuro simple / Futuro

						Condicional simple / Pospretérito

				


				

						 Singular

						1.ª

						yo

						discerniré

						discerniría

				


				

						 2.ª

						tú / vos

						discernirás

						discernirías

				


				

						usted

						 discernirá

						 discerniría

				


				

						3.ª

						él, ella

				


				

						 Plural

						1.ª

						nosotros, -tras

						discerniremos

						discerniríamos

				


				

						 2.ª

						vosotros, -tras

						discerniréis

						discerniríais

				


				

						ustedes

						 discernirán

						 discernirían

				


				

						3.ª

						ellos, ellas

				


			




			 




			

				

						Subjuntivo

				


				

						NÚMERO

						PERSONAS DEL DISCURSO

						PRONOMBRES PERSONALES

						 Presente


						Pret. imperfecto / Pretérito

						Futuro simple / Futuro

				


				

						 Singular

						1.ª

						yo

						discierna

						discerniera o discerniese

						discerniere

				


				

						 2.ª

						tú / vos

						disciernas

						discernieras o discernieses

						discernieres

				


				

						usted

						 discierna

						 discerniera o discerniese

						 discerniere

				


				

						3.ª

						él, ella

				


				

						 Plural

						 1.ª

						 nosotros, -tras

						 discernamos

						 discerniéramos o discerniésemos

						 discerniéremos

				


				

						 2.ª

						vosotros, -tras

						discernáis

						discernierais o discernieseis

						discerniereis

				


				

						ustedes

						 disciernan

						 discernieran o discerniesen

						 discernieren

				


				

						3.ª

						ellos, ellas

				


			




			 




			

				

						Imperativo

				


				

						 Singular

						 2.ª

						tú / vos

						discierne / discerní

				


				

						usted

						discierna

				


				

						 Plural

						 2.ª

						vosotros, -tras

						discernid

				


				

						ustedes

						disciernan

				


			




			 




			30 DORMIR




			La -o- de la raíz es sustituida por -ue- en las formas que llevan el acento prosódico en la raíz; esta -o- pasa a ser -u- en la 3.ª pers. sing. y pl. del pretérito perfecto simple de indicativo, en la 1.ª y 2.ª pers. pl. del presente de subjuntivo, en todas las personas del imperfecto y el futuro de subjuntivo, y en el gerundio. 




			 




			

				

						FORMAS NO PERSONALES

				


				

						Infinitivo

						Participio

						Gerundio

				


				

						dormir

						dormido

						durmiendo

				


			




			 




			

				

						Indicativo

				


				

						NÚMERO

						PERSONAS DEL DISCURSO

						PRONOMBRES PERSONALES

						 Presente


						Pret. imperfecto / Copretérito

						Pret. perfecto simple / Pretérito

				


				

						 Singular

						1.ª

						yo

						duermo

						dormía

						dormí

				


				

						 2.ª

						tú / vos

						duermes / dormís

						dormías

						dormiste

				


				

						usted

						 duerme

						 dormía

						 durmió

				


				

						3.ª

						él, ella

				


				

						 Plural

						1.ª

						nosotros, -tras

						dormimos

						dormíamos

						dormimos

				


				

						 2.ª

						vosotros, -tras

						dormís

						dormíais

						dormisteis

				


				

						ustedes

						 duermen

						 dormían

						 durmieron

				


				

						3.ª

						ellos, ellas

				


				

						

						Futuro simple / Futuro

						Condicional simple / Pospretérito

				


				

						 Singular

						1.ª

						yo

						dormiré

						dormiría

				


				

						 2.ª

						tú / vos

						dormirás

						dormirías

				


				

						usted

						 dormirá

						 dormiría

				


				

						3.ª

						él, ella

				


				

						 Plural

						1.ª

						nosotros, -tras

						dormiremos

						dormiríamos

				


				

						 2.ª

						vosotros, -tras

						dormiréis

						dormiríais

				


				

						ustedes

						 dormirán

						 dormirían

				


				

						3.ª

						ellos, ellas

				


			




			 




			

				

						Subjuntivo

				


				

						NÚMERO

						PERSONAS DEL DISCURSO

						PRONOMBRES PERSONALES

						 Presente


						Pret. imperfecto / Pretérito

						Futuro simple / Futuro

				


				

						 Singular

						1.ª

						yo

						duerma

						durmiera o durmiese

						durmiere

				


				

						 2.ª

						tú / vos

						duermas

						durmieras o durmieses

						durmieres

				


				

						usted

						 duerma

						 durmiera o durmiese

						 durmiere

				


				

						3.ª

						él, ella

				


				

						 Plural

						 1.ª

						 nosotros, -tras

						 durmamos

						 durmiéramos o durmiésemos

						 durmiéremos

				


				

						 2.ª

						vosotros, -tras

						durmáis

						durmierais o durmieseis

						durmiereis

				


				

						ustedes

						 duerman

						 durmieran o durmiesen

						 durmieren

				


				

						3.ª

						ellos, ellas

				


			




			 




			

				

						Imperativo

				


				

						 Singular

						 2.ª

						tú / vos

						duerme / dormí

				


				

						usted

						duerma

				


				

						 Plural

						 2.ª

						vosotros, -tras

						dormid

				


				

						ustedes

						duerman

				


			




			 




			31 ENTENDER




			La segunda -e- de la raíz es sustituida por -ie- en las formas que llevan el acento prosódico en la raíz. 




			 




			

				

						FORMAS NO PERSONALES

				


				

						Infinitivo

						Participio

						Gerundio

				


				

						entender

						entendido

						entendiendo

				


			




			 




			

				

						Indicativo

				


				

						NÚMERO

						PERSONAS DEL DISCURSO

						PRONOMBRES PERSONALES

						 Presente


						Pret. imperfecto / Copretérito

						Pret. perfecto simple / Pretérito

				


				

						 Singular

						1.ª

						yo

						entiendo

						entendía

						entendí

				


				

						 2.ª

						tú / vos

						entiendes / entendés

						entendías

						entendiste

				


				

						usted

						 entiende

						 entendía

						 entendió

				


				

						3.ª

						él, ella

				


				

						 Plural

						1.ª

						nosotros, -tras

						entendemos

						entendíamos

						entendimos

				


				

						 2.ª

						vosotros, -tras

						entendéis

						entendíais

						entendisteis

				


				

						ustedes

						 entienden

						 entendían

						 entendieron

				


				

						3.ª

						ellos, ellas

				


				

						

						Futuro simple / Futuro

						Condicional simple / Pospretérito

				


				

						 Singular

						1.ª

						yo

						entenderé

						entendería

				


				

						 2.ª

						tú / vos

						entenderás

						entenderías

				


				

						usted

						 entenderá

						 entendería

				


				

						3.ª

						él, ella

				


				

						 Plural

						1.ª

						nosotros, -tras

						entenderemos

						entenderíamos

				


				

						 2.ª

						vosotros, -tras

						entenderéis

						entenderíais

				


				

						ustedes

						 entenderán

						 entenderían

				


				

						3.ª

						ellos, ellas

				


			




			 




			

				

						Subjuntivo

				


				

						NÚMERO

						PERSONAS DEL DISCURSO

						PRONOMBRES PERSONALES

						 Presente


						Pret. imperfecto / Pretérito

						Futuro simple / Futuro

				


				

						 Singular

						1.ª

						yo

						entienda

						entendiera o entendiese

						entendiere

				


				

						 2.ª

						tú / vos

						entiendas

						entendieras o entendieses

						entendieres

				


				

						usted

						 entienda

						 entendiera o entendiese

						 entendiere

				


				

						3.ª

						él, ella

				


				

						 Plural

						 1.ª

						 nosotros, -tras

						 entendamos

						 entendiéramos o entendiésemos

						 entendiéremos

				


				

						 2.ª

						vosotros, -tras

						entendáis

						entendierais o entendieseis

						entendiereis

				


				

						ustedes

						 entiendan

						 entendieran o entendiesen

						 entendieren

				


				

						3.ª

						ellos, ellas

				


			




			 




			

				

						Imperativo

				


				

						 Singular

						 2.ª

						tú / vos

						entiende / entendé

				


				

						usted

						entienda

				


				

						 Plural

						 2.ª

						vosotros, -tras

						entended

				


				

						ustedes

						entiendan

				


			




			 




			32 ENVIAR




			La -i- que precede a la desinencia es tónica en las formas de este verbo que llevan el acento prosódico en la raíz. 




			 




			

				

						FORMAS NO PERSONALES

				


				

						Infinitivo

						Participio

						Gerundio

				


				

						enviar

						enviado

						enviando

				


			




			 




			

				

						Indicativo

				


				

						NÚMERO

						PERSONAS DEL DISCURSO

						PRONOMBRES PERSONALES

						 Presente


						Pret. imperfecto / Copretérito

						Pret. perfecto simple / Pretérito

				


				

						 Singular

						1.ª

						yo

						envío

						enviaba

						envié

				


				

						 2.ª

						tú / vos

						envías / enviás

						enviabas

						enviaste

				


				

						usted

						 envía

						 enviaba

						 envió

				


				

						3.ª

						él, ella

				


				

						 Plural

						1.ª

						nosotros, -tras

						enviamos

						enviábamos

						enviamos

				


				

						 2.ª

						vosotros, -tras

						enviáis

						enviabais

						enviasteis

				


				

						ustedes

						 envían

						 enviaban

						 enviaron

				


				

						3.ª

						ellos, ellas

				


				

						

						Futuro simple / Futuro

						Condicional simple / Pospretérito

				


				

						 Singular

						1.ª

						yo

						enviaré

						enviaría

				


				

						 2.ª

						tú / vos

						enviarás

						enviarías

				


				

						usted

						 enviará

						 enviaría

				


				

						3.ª

						él, ella

				


				

						 Plural

						1.ª

						nosotros, -tras

						enviaremos

						enviaríamos

				


				

						 2.ª

						vosotros, -tras

						enviaréis

						enviaríais

				


				

						ustedes

						 enviarán

						 enviarían

				


				

						3.ª

						ellos, ellas

				


			




			 




			

				

						Subjuntivo

				


				

						NÚMERO

						PERSONAS DEL DISCURSO

						PRONOMBRES PERSONALES

						 Presente


						Pret. imperfecto / Pretérito

						Futuro simple / Futuro

				


				

						 Singular

						1.ª

						yo

						envíe

						enviara o enviase

						enviare

				


				

						 2.ª

						tú / vos

						envíes

						enviaras o enviases

						enviares

				


				

						usted

						 envíe

						 enviara o enviase

						 enviare

				


				

						3.ª

						él, ella

				


				

						 Plural

						 1.ª

						 nosotros, -tras

						 enviemos

						 enviáramos o enviásemos

						 enviáremos

				


				

						 2.ª

						vosotros, -tras

						enviéis

						enviarais o enviaseis

						enviareis

				


				

						ustedes

						 envíen

						 enviaran o enviasen

						 enviaren

				


				

						3.ª

						ellos, ellas

				


			




			 




			

				

						Imperativo

				


				

						 Singular

						 2.ª

						tú / vos

						envía / enviá

				


				

						usted

						envíe

				


				

						 Plural

						 2.ª

						vosotros, -tras

						enviad

				


				

						ustedes

						envíen

				


			




			 




			33 ERGUIR 




			La e- de la raíz se transforma en ye- en todas las formas que llevan el acento prosódico en la raíz; esta e- pasa a ser i- en la 3.ª pers. sing. y pl. del pretérito perfecto simple de indicativo, en la 1.ª y 2.ª pers. pl. del presente de subjuntivo, en todas las personas del imperfecto y el futuro de subjuntivo, y en el gerundio. 




			 




			

				

						FORMAS NO PERSONALES

				


				

						Infinitivo

						Participio

						Gerundio

				


				

						erguir

						erguido

						irguiendo

				


			




			 




			

				

						Indicativo

				


				

						NÚMERO

						PERSONAS DEL DISCURSO

						PRONOMBRES PERSONALES

						 Presente*


						Pret. imperfecto / Copretérito

						Pret. perfecto simple / Pretérito

				


				

						 Singular

						1.ª

						yo

						yergo

						erguía

						erguí

				


				

						 2.ª

						tú / vos

						yergues / erguís

						erguías

						erguiste

				


				

						usted

						 yergue

						 erguía

						 irguió

				


				

						3.ª

						él, ella

				


				

						 Plural

						1.ª

						nosotros, -tras

						erguimos

						erguíamos

						erguimos

				


				

						 2.ª

						vosotros, -tras

						erguís

						erguíais

						erguisteis

				


				

						ustedes

						 yerguen

						 erguían

						 irguieron

				


				

						3.ª

						ellos, ellas

				


				

						

						Futuro simple / Futuro

						Condicional simple / Pospretérito

				


				

						 Singular

						1.ª

						yo

						erguiré

						erguiría

				


				

						 2.ª

						tú / vos

						erguirás

						erguirías

				


				

						usted

						 erguirá

						 erguiría

				


				

						3.ª

						él, ella

				


				

						 Plural

						1.ª

						nosotros, -tras

						erguiremos

						erguiríamos

				


				

						 2.ª

						vosotros, -tras

						erguiréis

						erguiríais

				


				

						ustedes

						 erguirán

						 erguirían

				


				

						3.ª

						ellos, ellas

				


			




			 




			

				

						Subjuntivo

				


				

						NÚMERO

						PERSONAS DEL DISCURSO

						PRONOMBRES PERSONALES

						 Presente*


						Pret. imperfecto / Pretérito

						Futuro simple / Futuro

				


				

						 Singular

						1.ª

						yo

						yerga

						irguiera o irguiese

						irguiere

				


				

						 2.ª

						tú / vos

						yergas

						irguieras o irguieses

						irguieres

				


				

						usted

						 yerga

						 irguiera o irguiese

						 irguiere

				


				

						3.ª

						él, ella

				


				

						 Plural

						 1.ª

						 nosotros, -tras

						 irgamos

						 irguiéramos o irguiésemos

						 irguiéremos

				


				

						 2.ª

						vosotros, -tras

						irgáis

						irguierais o irguieseis

						irguiereis

				


				

						ustedes

						 yergan

						 irguieran o irguiesen

						 irguieren

				


				

						3.ª

						ellos, ellas

				


			




			 




			

				

						Imperativo

				


				

						 Singular

						 2.ª

						tú / vos

						yergue / erguí

				


				

						usted

						yerga

				


				

						 Plural

						 2.ª

						vosotros, -tras

						erguid

				


				

						ustedes

						yergan

				


			




			 




			34 ERRAR* 




			La e- inicial diptonga (gráficamente ye-) en todas las formas que llevan el acento prosódico en la raíz. 




			 




			

				

						FORMAS NO PERSONALES

				


				

						Infinitivo

						Participio

						Gerundio

				


				

						errar

						errado

						errando

				


			




			 




			

				

						Indicativo

				


				

						NÚMERO

						PERSONAS DEL DISCURSO

						PRONOMBRES PERSONALES

						 Presente


						Pret. imperfecto / Copretérito

						Pret. perfecto simple / Pretérito

				


				

						 Singular

						1.ª

						yo

						yerro

						erraba

						erré

				


				

						 2.ª

						tú / vos

						yerras / errás

						errabas

						erraste

				


				

						usted

						 yerra

						 erraba

						 erró

				


				

						3.ª

						él, ella

				


				

						 Plural

						1.ª

						nosotros, -tras

						erramos

						errábamos

						erramos

				


				

						 2.ª

						vosotros, -tras

						erráis

						errabais

						errasteis

				


				

						ustedes

						 yerran

						 erraban

						 erraron

				


				

						3.ª

						ellos, ellas

				


				

						

						Futuro simple / Futuro

						Condicional simple / Pospretérito

				


				

						 Singular

						1.ª

						yo

						erraré

						erraría

				


				

						 2.ª

						tú / vos

						errarás

						errarías

				


				

						usted

						 errará

						 erraría

				


				

						3.ª

						él, ella

				


				

						 Plural

						1.ª

						nosotros, -tras

						erraremos

						erraríamos

				


				

						 2.ª

						vosotros, -tras

						erraréis

						erraríais

				


				

						ustedes

						 errarán

						 errarían

				


				

						3.ª

						ellos, ellas

				


			




			 




			

				

						Subjuntivo

				


				

						NÚMERO

						PERSONAS DEL DISCURSO

						PRONOMBRES PERSONALES

						 Presente


						Pret. imperfecto / Pretérito

						Futuro simple / Futuro

				


				

						 Singular

						1.ª

						yo

						yerre

						errara o errase

						errare

				


				

						 2.ª

						tú / vos

						yerres

						erraras o errases

						errares

				


				

						usted

						 yerre

						 errara o errase

						 errare

				


				

						3.ª

						él, ella

				


				

						 Plural

						1.ª

						nosotros, -tras

						erremos

						erráramos o errásemos

						erráremos

				


				

						 2.ª

						vosotros, -tras

						erréis

						errarais o erraseis

						errareis

				


				

						ustedes

						 yerren

						 erraran o errasen

						 erraren

				


				

						3.ª

						ellos, ellas

				


			




			 




			

				

						Imperativo

				


				

						 Singular

						 2.ª

						tú / vos

						yerra / errá

				


				

						usted

						yerre

				


				

						 Plural

						 2.ª

						vosotros, -tras

						errad

				


				

						ustedes

						yerren

				


			




			 




			35 ESTAR




			Se añade -y a la 1.ª pers. sing. del presente de indicativo, y el segmento -uv- a la raíz en el pretérito perfecto simple, así como en el imperfecto y el futuro de subjuntivo; además, la raíz es átona en toda la conjugación, salvo en las formas fuertes del pretérito perfecto simple de indicativo. 




			 




			

				

						FORMAS NO PERSONALES

				


				

						Infinitivo

						Participio

						Gerundio

				


				

						estar

						estado

						estando

				


			




			 




			

				

						Indicativo

				


				

						NÚMERO

						PERSONAS DEL DISCURSO

						PRONOMBRES PERSONALES

						 Presente


						Pret. imperfecto / Copretérito

						Pret. perfecto simple / Pretérito

				


				

						 Singular

						1.ª

						yo

						estoy

						estaba

						estuve

				


				

						 2.ª

						tú / vos

						estás

						estabas

						estuviste

				


				

						usted

						 está

						 estaba

						 estuvo

				


				

						3.ª

						él, ella

				


				

						 Plural

						1.ª

						nosotros, -tras

						estamos

						estábamos

						estuvimos

				


				

						 2.ª

						vosotros, -tras

						estáis

						estabais

						estuvisteis

				


				

						ustedes

						 están

						 estaban

						 estuvieron

				


				

						3.ª

						ellos, ellas

				


				

						

						Futuro simple / Futuro

						Condicional simple / Pospretérito

				


				

						 Singular

						1.ª

						yo

						estaré

						estaría

				


				

						 2.ª

						tú / vos

						estarás

						estarías

				


				

						usted

						 estará

						 estaría

				


				

						3.ª

						él, ella

				


				

						 Plural

						1.ª

						nosotros, -tras

						estaremos

						estaríamos

				


				

						 2.ª

						vosotros, -tras

						estaréis

						estaríais

				


				

						ustedes

						 estarán

						 estarían

				


				

						3.ª

						ellos, ellas

				


			




			 




			

				

						Subjuntivo

				


				

						NÚMERO

						PERSONAS DEL DISCURSO

						PRONOMBRES PERSONALES

						 Presente


						Pret. imperfecto / Pretérito

						Futuro simple / Futuro

				


				

						 Singular

						1.ª

						yo

						esté

						estuviera o estuviese

						estuviere

				


				

						 2.ª

						tú / vos

						estés

						estuvieras o estuvieses

						estuvieres

				


				

						usted

						 esté

						 estuviera o estuviese

						 estuviere

				


				

						3.ª

						él, ella

				


				

						 Plural

						 1.ª

						 nosotros, -tras

						 estemos

						 estuviéramos o estuviésemos

						 estuviéremos

				


				

						 2.ª

						vosotros, -tras

						estéis

						estuvierais o estuvieseis

						estuviereis

				


				

						ustedes

						 estén

						 estuvieran o estuviesen

						 estuvieren

				


				

						3.ª

						ellos, ellas

				


			




			 




			

				

						Imperativo

				


				

						 Singular

						 2.ª

						tú / vos

						está

				


				

						usted

						esté

				


				

						 Plural

						 2.ª

						vosotros, -tras

						estad

				


				

						ustedes

						estén

				


			




			 




			36 HABER




			Presenta formas contractas en todas las personas del presente de indicativo, salvo en la 2.ª de pl., que es regular. Se añade -y a la variante impersonal de la 3.ª pers. sing. de este mismo tiempo. La -b- de la raíz pasa a ser -y- en el presente de subjuntivo y en las formas del imperativo correspondientes a usted, ustedes. Hay pérdida de la vocal temática -e- en el futuro de indicativo y en el condicional, y la -a- de la raíz pasa a ser -u- en el pretérito perfecto simple, y en el imperfecto y el futuro de subjuntivo. 




			 




			

				

						FORMAS NO PERSONALES

				


				

						Infinitivo

						Participio

						Gerundio

				


				

						haber

						habido

						habiendo

				


			




			 




			

				

						Indicativo

				


				

						NÚMERO

						PERSONAS DEL DISCURSO

						PRONOMBRES PERSONALES

						 Presente


						Pret. imperfecto / Copretérito

						Pret. perfecto simple / Pretérito

				


				

						 Singular

						1.ª

						yo

						he

						había

						hube

				


				

						 2.ª

						tú / vos

						has

						habías

						hubiste

				


				

						usted

						 ha (impersonal: hay)

						 había

						 hubo

				


				

						3.ª

						él, ella

				


				

						 Plural

						1.ª

						nosotros, -tras

						hemos

						habíamos

						hubimos

				


				

						 2.ª

						vosotros, -tras

						habéis

						habíais

						hubisteis

				


				

						ustedes

						 han

						 habían

						 hubieron

				


				

						3.ª

						ellos, ellas

				


				

						

						Futuro simple / Futuro

						Condicional simple / Pospretérito

				


				

						 Singular

						1.ª

						yo

						habré

						habría

				


				

						 2.ª

						tú / vos

						habrás

						habrías

				


				

						usted

						 habrá

						 habría

				


				

						3.ª

						él, ella

				


				

						 Plural

						1.ª

						nosotros, -tras

						habremos

						habríamos

				


				

						 2.ª

						vosotros, -tras

						habréis

						habríais

				


				

						ustedes

						 habrán

						 habrían

				


				

						3.ª

						ellos, ellas

				


			




			 




			

				

						Subjuntivo

				


				

						NÚMERO

						PERSONAS DEL DISCURSO

						PRONOMBRES PERSONALES

						 Presente


						Pret. imperfecto / Pretérito

						Futuro simple / Futuro

				


				

						 Singular

						1.ª

						yo

						haya

						hubiera o hubiese

						hubiere

				


				

						 2.ª

						tú / vos

						hayas

						hubieras o hubieses

						hubieres

				


				

						usted

						 haya

						 hubiera o hubiese

						 hubiere

				


				

						3.ª

						él, ella

				


				

						 Plural

						 1.ª

						 nosotros, -tras

						 hayamos

						 hubiéramos o hubiésemos

						 hubiéremos

				


				

						 2.ª

						vosotros, -tras

						hayáis

						hubierais o hubieseis

						hubiereis

				


				

						ustedes

						 hayan

						 hubieran o hubiesen

						 hubieren

				


				

						3.ª

						ellos, ellas

				


			




			 




			

				

						Imperativo

				


				

						 Singular

						 2.ª

						tú / vos

						he, habe*


				


				

						usted

						haya

				


				

						 Plural

						 2.ª

						vosotros, -tras

						habed*


				


				

						ustedes

						hayan

				


			




			 




			37 HACER




			La -c- de la raíz se trasforma en -g- en la 1.ª pers. sing. del presente de indicativo, en todo el presente de subjuntivo y en las formas del imperativo correspondientes a usted, ustedes; la -a- radical pasa a ser -i- en el pretérito perfecto simple, y en el imperfecto y el futuro de subjuntivo; hay pérdida del segmento -ce- en el futuro de indicativo y en el condicional, así como de la -e final en la forma del imperativo singular no voseante. El participio es también irregular. 




			 




			

				

						FORMAS NO PERSONALES

				


				

						Infinitivo

						Participio

						Gerundio

				


				

						hacer

						hecho

						haciendo

				


			




			 




			

				

						Indicativo

				


				

						NÚMERO

						PERSONAS DEL DISCURSO

						PRONOMBRES PERSONALES

						 Presente


						Pret. imperfecto / Copretérito

						Pret. perfecto simple / Pretérito

				


				

						 Singular

						1.ª

						yo

						hago

						hacía

						hice

				


				

						 2.ª

						tú / vos

						haces / hacés

						hacías

						hiciste

				


				

						usted

						 hace

						 hacía

						 hizo

				


				

						3.ª

						él, ella

				


				

						 Plural

						1.ª

						nosotros, -tras

						hacemos

						hacíamos

						hicimos

				


				

						 2.ª

						vosotros, -tras

						hacéis

						hacíais

						hicisteis

				


				

						ustedes

						 hacen

						 hacían

						 hicieron

				


				

						3.ª

						ellos, ellas

				


				

						

						Futuro simple / Futuro

						Condicional simple / Pospretérito

				


				

						 Singular

						1.ª

						yo

						haré

						haría

				


				

						 2.ª

						tú / vos

						harás

						harías

				


				

						usted

						 hará

						 haría

				


				

						3.ª

						él, ella

				


				

						 Plural

						1.ª

						nosotros, -tras

						haremos

						haríamos

				


				

						 2.ª

						vosotros, -tras

						haréis

						haríais

				


				

						ustedes

						 harán

						 harían

				


				

						3.ª

						ellos, ellas

				


			




			 




			

				

						Subjuntivo

				


				

						NÚMERO

						PERSONAS DEL DISCURSO

						PRONOMBRES PERSONALES

						 Presente


						Pret. imperfecto / Pretérito

						Futuro simple / Futuro

				


				

						 Singular

						1.ª

						yo

						haga

						hiciera o hiciese

						hiciere

				


				

						 2.ª

						tú / vos

						hagas

						hicieras o hicieses

						hicieres

				


				

						usted

						 haga

						 hiciera o hiciese

						 hiciere

				


				

						3.ª

						él, ella

				


				

						 Plural

						 1.ª

						 nosotros, -tras

						 hagamos

						 hiciéramos o hiciésemos

						 hiciéremos

				


				

						 2.ª

						vosotros, -tras

						hagáis

						hicierais o hicieseis

						hiciereis

				


				

						ustedes

						 hagan

						 hicieran o hiciesen

						 hicieren

				


				

						3.ª

						ellos, ellas

				


			




			 




			

				

						Imperativo

				


				

						 Singular

						 2.ª

						tú / vos

						haz / hacé

				


				

						usted

						haga

				


				

						 Plural

						 2.ª

						vosotros, -tras

						haced

				


				

						ustedes

						hagan

				


			




	 


	 	

		



			 




			38 IR




			Presenta tres formas en la raíz: i- en el pretérito imperfecto, el futuro y el condicional de indicativo, en la forma correspondiente a vosotros del imperativo y en las tres formas no personales (con cambio de la i- en y- en el gerundio); v- en el presente de indicativo y de subjuntivo y en las formas no voseantes del imperativo; y fu- en el pretérito perfecto simple de indicativo y en el imperfecto y el futuro de subjuntivo. Añade una -y a la 1.ª pers. sing. del presente de indicativo. El presente de subjuntivo se conjuga como el de haber. 




			 




			

				

						FORMAS NO PERSONALES

				


				

						Infinitivo

						Participio

						Gerundio

				


				

						ir

						ido

						yendo

				


			




			 




			

				

						Indicativo

				


				

						NÚMERO

						PERSONAS DEL DISCURSO

						PRONOMBRES PERSONALES

						 Presente


						Pret. imperfecto / Copretérito

						Pret. perfecto simple / Pretérito

				


				

						 Singular

						1.ª

						yo

						voy

						iba

						fui

				


				

						 2.ª

						tú / vos

						vas

						ibas

						fuiste

				


				

						usted

						 va

						 iba

						 fue

				


				

						3.ª

						él, ella

				


				

						 Plural

						1.ª

						nosotros, -tras

						vamos

						íbamos

						fuimos

				


				

						 2.ª

						vosotros, -tras

						vais

						ibais

						fuisteis

				


				

						ustedes

						 van

						 iban

						 fueron

				


				

						3.ª

						ellos, ellas

				


				

						

						Futuro simple / Futuro

						Condicional simple / Pospretérito

				


				

						 Singular

						1.ª

						yo

						iré

						iría

				


				

						 2.ª

						tú / vos

						irás

						irías

				


				

						usted

						 irá

						 iría

				


				

						3.ª

						él, ella

				


				

						 Plural

						1.ª

						nosotros, -tras

						iremos

						iríamos

				


				

						 2.ª

						vosotros, -tras

						iréis

						iríais

				


				

						ustedes

						 irán

						 irían

				


				

						3.ª

						ellos, ellas

				


			




			 




			

				

						Subjuntivo

				


				

						NÚMERO

						PERSONAS DEL DISCURSO

						PRONOMBRES PERSONALES

						 Presente


						Pret. imperfecto / Pretérito

						Futuro simple / Futuro

				


				

						 Singular

						1.ª

						yo

						vaya

						fuera o fuese

						fuere

				


				

						 2.ª

						tú / vos

						vayas

						fueras o fueses

						fueres

				


				

						usted

						 vaya

						 fuera o fuese

						 fuere

				


				

						3.ª

						él, ella

				


				

						 Plural

						1.ª

						nosotros, -tras

						vayamos

						fuéramos o fuésemos

						fuéremos

				


				

						 2.ª

						vosotros, -tras

						vayáis

						fuerais o fueseis

						fuereis

				


				

						ustedes

						 vayan

						 fueran o fuesen

						 fueren

				


				

						3.ª

						ellos, ellas

				


			




			 




			

				

						Imperativo

				


				

						 Singular

						 2.ª

						tú / vos

						ve*


				


				

						usted

						vaya

				


				

						 Plural

						 2.ª

						vosotros, -tras

						id

				


				

						ustedes

						vayan

				


			




			 




			39 JUGAR




			La -u- de la raíz es sustituida por -ue- en las formas que llevan el acento prosódico en la raíz. 




			 




			

				

						FORMAS NO PERSONALES

				


				

						Infinitivo

						Participio

						Gerundio

				


				

						jugar

						jugado

						jugando

				


			




			 




			

				

						Indicativo

				


				

						NÚMERO

						PERSONAS DEL DISCURSO

						PRONOMBRES PERSONALES

						 Presente


						Pret. imperfecto / Copretérito

						Pret. perfecto simple / Pretérito

				


				

						 Singular

						1.ª

						yo

						juego

						jugaba

						jugué

				


				

						 2.ª

						tú / vos

						juegas / jugás

						jugabas

						jugaste

				


				

						usted

						 juega

						 jugaba

						 jugó

				


				

						3.ª

						él, ella

				


				

						 Plural

						1.ª

						nosotros, -tras

						jugamos

						jugábamos

						jugamos

				


				

						 2.ª

						vosotros, -tras

						jugáis

						jugabais

						jugasteis

				


				

						ustedes

						 juegan

						 jugaban

						 jugaron

				


				

						3.ª

						ellos, ellas

				


				

						

						Futuro simple / Futuro

						Condicional simple / Pospretérito

				


				

						 Singular

						1.ª

						yo

						jugaré

						jugaría

				


				

						 2.ª

						tú / vos

						jugarás

						jugarías

				


				

						usted

						 jugará

						 jugaría

				


				

						3.ª

						él, ella

				


				

						 Plural

						1.ª

						nosotros, -tras

						jugaremos

						jugaríamos

				


				

						 2.ª

						vosotros, -tras

						jugaréis

						jugaríais

				


				

						ustedes

						 jugarán

						 jugarían

				


				

						3.ª

						ellos, ellas

				


			




			 




			

				

						Subjuntivo

				


				

						NÚMERO

						PERSONAS DEL DISCURSO

						PRONOMBRES PERSONALES

						 Presente


						Pret. imperfecto / Pretérito

						Futuro simple / Futuro

				


				

						 Singular

						1.ª

						yo

						juegue

						jugara o jugase

						jugare

				


				

						 2.ª

						tú / vos

						juegues

						jugaras o jugases

						jugares

				


				

						usted

						 juegue

						 jugara o jugase

						 jugare

				


				

						3.ª

						él, ella

				


				

						 Plural

						 1.ª

						 nosotros, -tras

						 juguemos

						 jugáramos o jugásemos

						 jugáremos

				


				

						 2.ª

						vosotros, -tras

						juguéis

						jugarais o jugaseis

						jugareis

				


				

						ustedes

						 jueguen

						 jugaran o jugasen

						 jugaren

				


				

						3.ª

						ellos, ellas

				


			




			 




			

				

						Imperativo

				


				

						 Singular

						 2.ª

						tú / vos

						juega / jugá

				


				

						usted

						juegue

				


				

						 Plural

						 2.ª

						vosotros, -tras

						jugad

				


				

						ustedes

						jueguen

				


			




			 




			40 LEER




			La -i- de la desinencia se palataliza (gráficamente -y-) cuando es átona y va seguida de vocal. 




			 




			

				

						FORMAS NO PERSONALES

				


				

						Infinitivo

						Participio

						Gerundio

				


				

						leer

						leído

						leyendo

				


			




			 




			

				

						Indicativo

				


				

						NÚMERO

						PERSONAS DEL DISCURSO

						PRONOMBRES PERSONALES

						 Presente


						Pret. imperfecto / Copretérito

						Pret. perfecto simple / Pretérito

				


				

						 Singular

						1.ª

						yo

						leo

						leía

						leí

				


				

						 2.ª

						tú / vos

						lees / leés

						leías

						leíste

				


				

						usted

						 lee

						 leía

						 leyó

				


				

						3.ª

						él, ella

				


				

						 Plural

						1.ª

						nosotros, -tras

						leemos

						leíamos

						leímos

				


				

						 2.ª

						vosotros, -tras

						leéis

						leíais

						leísteis

				


				

						ustedes

						 leen

						 leían

						 leyeron

				


				

						3.ª

						ellos, ellas

				


				

						

						Futuro simple / Futuro

						Condicional simple / Pospretérito

				


				

						 Singular

						1.ª

						yo

						leeré

						leería

				


				

						 2.ª

						tú / vos

						leerás

						leerías

				


				

						usted

						 leerá

						 leería

				


				

						3.ª

						él, ella

				


				

						 Plural

						1.ª

						nosotros, -tras

						leeremos

						leeríamos

				


				

						 2.ª

						vosotros, -tras

						leeréis

						leeríais

				


				

						ustedes

						 leerán

						 leerían

				


				

						3.ª

						ellos, ellas

				


			




			 




			

				

						Subjuntivo

				


				

						NÚMERO

						PERSONAS DEL DISCURSO

						PRONOMBRES PERSONALES

						 Presente


						Pret. imperfecto / Pretérito

						Futuro simple / Futuro

				


				

						 Singular

						1.ª

						yo

						lea

						leyera o leyese

						leyere

				


				

						 2.ª

						tú / vos

						leas

						leyeras o leyeses

						leyeres

				


				

						usted

						 lea

						 leyera o leyese

						 leyere

				


				

						3.ª

						él, ella

				


				

						 Plural

						1.ª

						nosotros, -tras

						leamos

						leyéramos o leyésemos

						leyéremos

				


				

						 2.ª

						vosotros, -tras

						leáis

						leyerais o leyeseis

						leyereis

				


				

						ustedes

						 lean

						 leyeran o leyesen

						 leyeren

				


				

						3.ª

						ellos, ellas

				


			




			 




			

				

						Imperativo

				


				

						 Singular

						 2.ª

						tú / vos

						lee / leé

				


				

						usted

						lea

				


				

						 Plural

						 2.ª

						vosotros, -tras

						leed

				


				

						ustedes

						lean

				


			




			 




			41 LUCIR




			Se añade -zc- a la raíz en la 1.ª pers. sing. del presente de indicativo, en todo el presente de subjuntivo y en las formas del imperativo correspondientes a usted, ustedes. 




			 




			

				

						FORMAS NO PERSONALES

				


				

						Infinitivo

						Participio

						Gerundio

				


				

						lucir

						lucido

						luciendo

				


			




			 




			

				

						Indicativo

				


				

						NÚMERO

						PERSONAS DEL DISCURSO

						PRONOMBRES PERSONALES

						 Presente


						Pret. imperfecto / Copretérito

						Pret. perfecto simple / Pretérito

				


				

						 Singular

						1.ª

						yo

						luzco

						lucía

						lucí

				


				

						 2.ª

						tú / vos

						luces / lucís

						lucías

						luciste

				


				

						usted

						 luce

						 lucía

						 lució

				


				

						3.ª

						él, ella

				


				

						 Plural

						1.ª

						nosotros, -tras

						lucimos

						lucíamos

						lucimos

				


				

						 2.ª

						vosotros, -tras

						lucís

						lucíais

						lucisteis

				


				

						ustedes

						 lucen

						 lucían

						 lucieron

				


				

						3.ª

						ellos, ellas

				


				

						

						Futuro simple / Futuro

						Condicional simple / Pospretérito

				


				

						 Singular

						1.ª

						yo

						luciré

						luciría

				


				

						 2.ª

						tú / vos

						lucirás

						lucirías

				


				

						usted

						 lucirá

						 luciría

				


				

						3.ª

						él, ella

				


				

						 Plural

						1.ª

						nosotros, -tras

						luciremos

						luciríamos

				


				

						 2.ª

						vosotros, -tras

						luciréis

						luciríais

				


				

						ustedes

						 lucirán

						 lucirían

				


				

						3.ª

						ellos, ellas

				


			




			 




			

				

						Subjuntivo

				


				

						NÚMERO

						PERSONAS DEL DISCURSO

						PRONOMBRES PERSONALES

						 Presente


						Pret. imperfecto / Pretérito

						Futuro simple / Futuro

				


				

						 Singular

						1.ª

						yo

						luzca

						luciera o luciese

						luciere

				


				

						 2.ª

						tú / vos

						luzcas

						lucieras o lucieses

						lucieres

				


				

						usted

						 luzca

						 luciera o luciese

						 luciere

				


				

						3.ª

						él, ella

				


				

						 Plural

						 1.ª

						 nosotros, -tras

						 luzcamos

						 luciéramos o luciésemos

						 luciéremos

				


				

						 2.ª

						vosotros, -tras

						luzcáis

						lucierais o lucieseis

						luciereis

				


				

						ustedes

						 luzcan

						 lucieran o luciesen

						 lucieren

				


				

						3.ª

						ellos, ellas

				


			




			 




			

				

						Imperativo

				


				

						 Singular

						 2.ª

						tú / vos

						luce / lucí

				


				

						usted

						luzca

				


				

						 Plural

						 2.ª

						vosotros, -tras

						lucid

				


				

						ustedes

						luzcan

				


			




			 




			42 MOVER




			La -o- de la raíz es sustituida por -ue- en las formas que llevan el acento prosódico en la raíz. 




			 




			

				

						FORMAS NO PERSONALES

				


				

						Infinitivo

						Participio

						Gerundio

				


				

						mover

						movido

						moviendo

				


			




			 




			

				

						Indicativo

				


				

						NÚMERO

						PERSONAS DEL DISCURSO

						PRONOMBRES PERSONALES

						 Presente


						Pret. imperfecto / Copretérito

						Pret. perfecto simple / Pretérito

				


				

						 Singular

						1.ª

						yo

						muevo

						movía

						moví

				


				

						 2.ª

						tú / vos

						mueves / movés

						movías

						moviste

				


				

						usted

						 mueve

						 movía

						 movió

				


				

						3.ª

						él, ella

				


				

						 Plural

						1.ª

						nosotros, -tras

						movemos

						movíamos

						movimos

				


				

						 2.ª

						vosotros, -tras

						movéis

						movíais

						movisteis

				


				

						ustedes

						 mueven

						 movían

						 movieron

				


				

						3.ª

						ellos, ellas

				


				

						

						Futuro simple / Futuro

						Condicional simple / Pospretérito

				


				

						 Singular

						1.ª

						yo

						moveré

						movería

				


				

						 2.ª

						tú / vos

						moverás

						moverías

				


				

						usted

						 moverá

						 movería

				


				

						3.ª

						él, ella

				


				

						 Plural

						1.ª

						nosotros, -tras

						moveremos

						moveríamos

				


				

						 2.ª

						vosotros, -tras

						moveréis

						moveríais

				


				

						ustedes

						 moverán

						 moverían

				


				

						3.ª

						ellos, ellas

				


			




			 




			

				

						Subjuntivo

				


				

						NÚMERO

						PERSONAS DEL DISCURSO

						PRONOMBRES PERSONALES

						 Presente


						Pret. imperfecto / Pretérito

						Futuro simple / Futuro

				


				

						 Singular

						1.ª

						yo

						mueva

						moviera o moviese

						moviere

				


				

						 2.ª

						tú / vos

						muevas

						movieras o movieses

						movieres

				


				

						usted

						 mueva

						 moviera o moviese

						 moviere

				


				

						3.ª

						él, ella

				


				

						 Plural

						 1.ª

						 nosotros, -tras

						 movamos

						 moviéramos o moviésemos

						 moviéremos

				


				

						 2.ª

						vosotros, -tras

						mováis

						movierais o movieseis

						moviereis

				


				

						ustedes

						 muevan

						 movieran o moviesen

						 movieren

				


				

						3.ª

						ellos, ellas

				


			




			 




			

				

						Imperativo

				


				

						 Singular

						 2.ª

						tú / vos

						mueve / mové

				


				

						usted

						mueva

				


				

						 Plural

						 2.ª

						vosotros, -tras

						moved

				


				

						ustedes

						muevan

				


			




			 




			43 MULLIR




			La -i- de la desinencia desaparece cuando es átona y va seguida de vocal porque se coarticula con la consonante palatal que la precede. 




			 




			

				

						FORMAS NO PERSONALES

				


				

						Infinitivo

						Participio

						Gerundio

				


				

						mullir

						mullido

						mullendo

				


			




			 




			

				

						Indicativo

				


				

						NÚMERO

						PERSONAS DEL DISCURSO

						PRONOMBRES PERSONALES

						 Presente


						Pret. imperfecto / Copretérito

						Pret. perfecto simple / Pretérito

				


				

						 Singular

						1.ª

						yo

						mullo

						mullía

						mullí

				


				

						 2.ª

						tú / vos

						mulles / mullís

						mullías

						mulliste

				


				

						usted

						 mulle

						 mullía

						 mulló

				


				

						3.ª

						él, ella

				


				

						 Plural

						1.ª

						nosotros, -tras

						mullimos

						mullíamos

						mullimos

				


				

						 2.ª

						vosotros, -tras

						mullís

						mullíais

						mullisteis

				


				

						ustedes

						 mullen

						 mullían

						 mulleron

				


				

						3.ª

						ellos, ellas

				


				

						

						Futuro simple / Futuro

						Condicional simple / Pospretérito

				


				

						 Singular

						1.ª

						yo

						mulliré

						mulliría

				


				

						 2.ª

						tú / vos

						mullirás

						mullirías

				


				

						usted

						 mullirá

						 mulliría

				


				

						3.ª

						él, ella

				


				

						 Plural

						1.ª

						nosotros, -tras

						mulliremos

						mulliríamos

				


				

						 2.ª

						vosotros, -tras

						mulliréis

						mulliríais

				


				

						ustedes

						 mullirán

						 mullirían

				


				

						3.ª

						ellos, ellas

				


			




			 




			

				

						Subjuntivo

				


				

						NÚMERO

						PERSONAS DEL DISCURSO

						PRONOMBRES PERSONALES

						 Presente


						Pret. imperfecto / Pretérito

						Futuro simple / Futuro

				


				

						 Singular

						1.ª

						yo

						mulla

						mullera o mullese

						mullere

				


				

						 2.ª

						tú / vos

						mullas

						mulleras o mulleses

						mulleres

				


				

						usted

						 mulla

						 mullera o mullese

						 mullere

				


				

						3.ª

						él, ella

				


				

						 Plural

						 1.ª

						 nosotros, -tras

						 mullamos

						 mulléramos o mullésemos

						 mulléremos

				


				

						 2.ª

						vosotros, -tras

						mulláis

						mullerais o mulleseis

						mullereis

				


				

						ustedes

						 mullan

						 mulleran o mullesen

						 mulleren

				


				

						3.ª

						ellos, ellas

				


			




			 




			

				

						Imperativo

				


				

						 Singular

						 2.ª

						tú / vos

						mulle / mullí

				


				

						usted

						mulla

				


				

						 Plural

						 2.ª

						vosotros, -tras

						mullid

				


				

						ustedes

						mullan

				


			




			 




			44 OÍR




			Se añade -ig- a la raíz en la 1.ª pers. sing. del presente de indicativo, en todo el presente de subjuntivo y en las formas del imperativo correspondientes a usted, ustedes; hay epéntesis de -y- en la 2.ª y 3.ª pers. sing. y en la 3.ª pl. del presente de indicativo, y en la forma del imperativo singular no voseante; además, la /i/ de desinencia se palataliza (gráficamente -y-) cuando es átona y va seguida de vocal. 




			 




			

				

						FORMAS NO PERSONALES

				


				

						Infinitivo

						Participio

						Gerundio

				


				

						oír

						oído

						oyendo

				


			




			 




			

				

						Indicativo

				


				

						NÚMERO

						PERSONAS DEL DISCURSO

						PRONOMBRES PERSONALES

						 Presente


						Pret. imperfecto / Copretérito

						Pret. perfecto simple / Pretérito

				


				

						 Singular

						1.ª

						yo

						oigo

						oía

						oí

				


				

						 2.ª

						tú / vos

						oyes / oís

						oías

						oíste

				


				

						usted

						 oye

						 oía

						 oyó

				


				

						3.ª

						él, ella

				


				

						 Plural

						1.ª

						nosotros, -tras

						oímos

						oíamos

						oímos

				


				

						 2.ª

						vosotros, -tras

						oís

						oíais

						oísteis

				


				

						ustedes

						 oyen

						 oían

						 oyeron

				


				

						3.ª

						ellos, ellas

				


				

						

						Futuro simple / Futuro

						Condicional simple / Pospretérito

				


				

						 Singular

						1.ª

						yo

						oiré

						oiría

				


				

						 2.ª

						tú / vos

						oirás

						oirías

				


				

						usted

						 oirá

						 oiría

				


				

						3.ª

						él, ella

				


				

						 Plural

						1.ª

						nosotros, -tras

						oiremos

						oiríamos

				


				

						 2.ª

						vosotros, -tras

						oiréis

						oiríais

				


				

						ustedes

						 oirán

						 oirían

				


				

						3.ª

						ellos, ellas

				


			




			 




			

				

						Subjuntivo

				


				

						NÚMERO

						PERSONAS DEL DISCURSO

						PRONOMBRES PERSONALES

						 Presente


						Pret. imperfecto / Pretérito

						Futuro simple / Futuro

				


				

						 Singular

						1.ª

						yo

						oiga

						oyera u oyese

						oyere

				


				

						 2.ª

						tú / vos

						oigas

						oyeras u oyeses

						oyeres

				


				

						usted

						 oiga

						 oyera u oyese

						 oyere

				


				

						3.ª

						él, ella

				


				

						 Plural

						1.ª

						nosotros, -tras

						oigamos

						oyéramos u oyésemos

						oyéremos

				


				

						 2.ª

						vosotros, -tras

						oigáis

						oyerais u oyeseis

						oyereis

				


				

						ustedes

						 oigan

						 oyeran u oyesen

						 oyeren

				


				

						3.ª

						ellos, ellas

				


			




			 




			

				

						Imperativo

				


				

						 Singular

						 2.ª

						tú / vos

						oye / oí

				


				

						usted

						oiga

				


				

						 Plural

						 2.ª

						vosotros, -tras

						oíd

				


				

						ustedes

						oigan

				


			




			 




			45 OLER




			La o- de la raíz es sustituida por hue- en las formas que llevan el acento prosódico en la raíz. 




			 




			

				

						FORMAS NO PERSONALES

				


				

						Infinitivo

						Participio

						Gerundio

				


				

						oler

						olido

						oliendo

				


			




			 




			

				

						Indicativo

				


				

						NÚMERO

						PERSONAS DEL DISCURSO

						PRONOMBRES PERSONALES

						 Presente


						Pret. imperfecto / Copretérito

						Pret. perfecto simple / Pretérito

				


				

						 Singular

						1.ª

						yo

						huelo

						olía

						olí

				


				

						 2.ª

						tú / vos

						hueles / olés

						olías

						oliste

				


				

						usted

						 huele

						 olía

						 olió

				


				

						3.ª

						él, ella

				


				

						 Plural

						1.ª

						nosotros, -tras

						olemos

						olíamos

						olimos

				


				

						 2.ª

						vosotros, -tras

						oléis

						olíais

						olisteis

				


				

						ustedes

						 huelen

						 olían

						 olieron

				


				

						3.ª

						ellos, ellas

				


				

						

						Futuro simple / Futuro

						Condicional simple / Pospretérito

				


				

						 Singular

						1.ª

						yo

						oleré

						olería

				


				

						 2.ª

						tú / vos

						olerás

						olerías

				


				

						usted

						 olerá

						 olería

				


				

						3.ª

						él, ella

				


				

						 Plural

						1.ª

						nosotros, -tras

						oleremos

						oleríamos

				


				

						 2.ª

						vosotros, -tras

						oleréis

						oleríais

				


				

						ustedes

						 olerán

						 olerían

				


				

						3.ª

						ellos, ellas

				


			




			 




			

				

						Subjuntivo

				


				

						NÚMERO

						PERSONAS DEL DISCURSO

						PRONOMBRES PERSONALES

						 Presente


						Pret. imperfecto / Pretérito

						Futuro simple / Futuro

				


				

						 Singular

						1.ª

						yo

						huela

						oliera u oliese

						oliere

				


				

						 2.ª

						tú / vos

						huelas

						olieras u olieses

						olieres

				


				

						usted

						 huela

						 oliera u oliese

						 oliere

				


				

						3.ª

						él, ella

				


				

						 Plural

						1.ª

						nosotros, -tras

						olamos

						oliéramos u oliésemos

						oliéremos

				


				

						 2.ª

						vosotros, -tras

						oláis

						olierais u olieseis

						oliereis

				


				

						ustedes

						 huelan

						 olieran u oliesen

						 olieren

				


				

						3.ª

						ellos, ellas

				


			




			 




			

				

						Imperativo

				


				

						 Singular

						 2.ª

						tú / vos

						huele / olé

				


				

						usted

						huela

				


				

						 Plural

						 2.ª

						vosotros, -tras

						oled

				


				

						ustedes

						huelan

				


			




			 




			46 PEDIR




			La -e- de la raíz pasa a ser -i- en todas las formas que llevan el acento prosódico en la raíz, así como en la 3.ª pers. sing. y pl. del pretérito perfecto simple, en la 1.ª y 2.ª pers. pl. del presente de subjuntivo, en todas las personas del imperfecto y el futuro de subjuntivo, y en el gerundio. 




			 




			

				

						FORMAS NO PERSONALES

				


				

						Infinitivo

						Participio

						Gerundio

				


				

						pedir

						pedido

						pidiendo

				


			




			 




			

				

						Indicativo

				


				

						NÚMERO

						PERSONAS DEL DISCURSO

						PRONOMBRES PERSONALES

						 Presente


						Pret. imperfecto / Copretérito

						Pret. perfecto simple / Pretérito

				


				

						 Singular

						1.ª

						yo

						pido

						pedía

						pedí

				


				

						 2.ª

						tú / vos

						pides / pedís

						pedías

						pediste

				


				

						usted

						 pide

						 pedía

						 pidió

				


				

						3.ª

						él, ella

				


				

						 Plural

						1.ª

						nosotros, -tras

						pedimos

						pedíamos

						pedimos

				


				

						 2.ª

						vosotros, -tras

						pedís

						pedíais

						pedisteis

				


				

						ustedes

						 piden

						 pedían

						 pidieron

				


				

						3.ª

						ellos, ellas

				


				

						

						Futuro simple / Futuro

						Condicional simple / Pospretérito

				


				

						 Singular

						1.ª

						yo

						pediré

						pediría

				


				

						 2.ª

						tú / vos

						pedirás

						pedirías

				


				

						usted

						 pedirá

						 pediría

				


				

						3.ª

						él, ella

				


				

						 Plural

						1.ª

						nosotros, -tras

						pediremos

						pediríamos

				


				

						 2.ª

						vosotros, -tras

						pediréis

						pediríais

				


				

						ustedes

						 pedirán

						 pedirían

				


				

						3.ª

						ellos, ellas

				


			




			 




			

				

						Subjuntivo

				


				

						NÚMERO

						PERSONAS DEL DISCURSO

						PRONOMBRES PERSONALES

						 Presente


						Pret. imperfecto / Pretérito

						Futuro simple / Futuro

				


				

						 Singular

						1.ª

						yo

						pida

						pidiera o pidiese

						pidiere

				


				

						 2.ª

						tú / vos

						pidas

						pidieras o pidieses

						pidieres

				


				

						usted

						 pida

						 pidiera o pidiese

						 pidiere

				


				

						3.ª

						él, ella

				


				

						 Plural

						 1.ª

						 nosotros, -tras

						 pidamos

						 pidiéramos o pidiésemos

						 pidiéremos

				


				

						 2.ª

						vosotros, -tras

						pidáis

						pidierais o pidieseis

						pidiereis

				


				

						ustedes

						 pidan

						 pidieran o pidiesen

						 pidieren

				


				

						3.ª

						ellos, ellas

				


			




			 




			

				

						Imperativo

				


				

						 Singular

						 2.ª

						tú / vos

						pide / pedí

				


				

						usted

						pida

				


				

						 Plural

						 2.ª

						vosotros, -tras

						pedid

				


				

						ustedes

						pidan

				


			




			 




			47 PEINAR




			La -i- del grupo -ei- es átona en todas las formas de este verbo. 




			 




			

				

						FORMAS NO PERSONALES

				


				

						Infinitivo

						Participio

						Gerundio

				


				

						peinar

						peinado

						peinando

				


			




			 




			

				

						Indicativo

				


				

						NÚMERO

						PERSONAS DEL DISCURSO

						PRONOMBRES PERSONALES

						 Presente


						Pret. imperfecto / Copretérito

						Pret. perfecto simple / Pretérito

				


				

						 Singular

						1.ª

						yo

						peino

						peinaba

						peiné

				


				

						 2.ª

						tú / vos

						peinas / peinás

						peinabas

						peinaste

				


				

						usted

						 peina

						 peinaba

						 peinó

				


				

						3.ª

						él, ella

				


				

						 Plural

						1.ª

						nosotros, -tras

						peinamos

						peinábamos

						peinamos

				


				

						 2.ª

						vosotros, -tras

						peináis

						peinabais

						peinasteis

				


				

						ustedes

						 peinan

						 peinaban

						 peinaron

				


				

						3.ª

						ellos, ellas

				


				

						

						Futuro simple / Futuro

						Condicional simple / Pospretérito

				


				

						 Singular

						1.ª

						yo

						peinaré

						peinaría

				


				

						 2.ª

						tú / vos

						peinarás

						peinarías

				


				

						usted

						 peinará

						 peinaría

				


				

						3.ª

						él, ella

				


				

						 Plural

						1.ª

						nosotros, -tras

						peinaremos

						peinaríamos

				


				

						 2.ª

						vosotros, -tras

						peinaréis

						peinaríais

				


				

						ustedes

						 peinarán

						 peinarían

				


				

						3.ª

						ellos, ellas

				


			




			 




			

				

						Subjuntivo

				


				

						NÚMERO

						PERSONAS DEL DISCURSO

						PRONOMBRES PERSONALES

						 Presente


						Pret. imperfecto / Pretérito

						Futuro simple / Futuro

				


				

						 Singular

						1.ª

						yo

						peine

						peinara o peinase

						peinare

				


				

						 2.ª

						tú / vos

						peines

						peinaras o peinases

						peinares

				


				

						usted

						 peine

						 peinara o peinase

						 peinare

				


				

						3.ª

						él, ella

				


				

						 Plural

						 1.ª

						 nosotros, -tras

						 peinemos

						 peináramos o peinásemos

						 peináremos

				


				

						 2.ª

						vosotros, -tras

						peinéis

						peinarais o peinaseis

						peinareis

				


				

						ustedes

						 peinen

						 peinaran o peinasen

						 peinaren

				


				

						3.ª

						ellos, ellas

				


			




			 




			

				

						Imperativo

				


				

						 Singular

						 2.ª

						tú / vos

						peina / peiná

				


				

						usted

						peine

				


				

						 Plural

						 2.ª

						vosotros, -tras

						peinad

				


				

						ustedes

						peinen

				


			




			 




			48 PODER




			La -o- de la raíz se transforma en -ue- en las formas que llevan el acento prosódico en la raíz; esta -o- pasa a ser -u- en el pretérito perfecto simple, en el imperfecto y el futuro de subjuntivo y en el gerundio, y se pierde la vocal temática -e- en el futuro y el condicional de indicativo. 




			 




			

				

						FORMAS NO PERSONALES

				


				

						Infinitivo

						Participio

						Gerundio

				


				

						poder

						podido

						pudiendo

				


			




			 




			

				

						Indicativo

				


				

						NÚMERO

						PERSONAS DEL DISCURSO

						PRONOMBRES PERSONALES

						 Presente


						Pret. imperfecto / Copretérito

						Pret. perfecto simple / Pretérito

				


				

						 Singular

						1.ª

						yo

						puedo

						podía

						pude

				


				

						 2.ª

						tú / vos

						puedes / podés

						podías

						pudiste

				


				

						usted

						 puede

						 podía

						 pudo

				


				

						3.ª

						él, ella

				


				

						 Plural

						1.ª

						nosotros, -tras

						podemos

						podíamos

						pudimos

				


				

						 2.ª

						vosotros, -tras

						podéis

						podíais

						pudisteis

				


				

						ustedes

						 pueden

						 podían

						 pudieron

				


				

						3.ª

						ellos, ellas

				


				

						

						Futuro simple / Futuro

						Condicional simple / Pospretérito

				


				

						 Singular

						1.ª

						yo

						podré

						podría

				


				

						 2.ª

						tú / vos

						podrás

						podrías

				


				

						usted

						 podrá

						 podría

				


				

						3.ª

						él, ella

				


				

						 Plural

						1.ª

						nosotros, -tras

						podremos

						podríamos

				


				

						 2.ª

						vosotros, -tras

						podréis

						podríais

				


				

						ustedes

						 podrán

						 podrían

				


				

						3.ª

						ellos, ellas

				


			




			 




			

				

						Subjuntivo

				


				

						NÚMERO

						PERSONAS DEL DISCURSO

						PRONOMBRES PERSONALES

						 Presente


						Pret. imperfecto / Pretérito

						Futuro simple / Futuro

				


				

						 Singular

						1.ª

						yo

						pueda

						pudiera o pudiese

						pudiere

				


				

						 2.ª

						tú / vos

						puedas

						pudieras o pudieses

						pudieres

				


				

						usted

						 pueda

						 pudiera o pudiese

						 pudiere

				


				

						3.ª

						él, ella

				


				

						 Plural

						 1.ª

						 nosotros, -tras

						 podamos

						 pudiéramos o pudiésemos

						 pudiéremos

				


				

						 2.ª

						vosotros, -tras

						podáis

						pudierais o pudieseis

						pudiereis

				


				

						ustedes

						 puedan

						 pudieran o pudiesen

						 pudieren

				


				

						3.ª

						ellos, ellas

				


			




			 




			

				

						Imperativo

				


				

						 Singular

						 2.ª

						tú / vos

						puede / podé

				


				

						usted

						pueda

				


				

						 Plural

						 2.ª

						vosotros, -tras

						poded

				


				

						ustedes

						puedan

				


			




			 




			49 PONER




			Se añade -g- a la raíz en la 1.ª pers. sing. del presente de indicativo, en todo el presente de subjuntivo y en las formas del imperativo correspondientes a usted, ustedes; el segmento -on- de la raíz pasa a ser -us- en el pretérito perfecto simple, así como en el imperfecto y el futuro de subjuntivo; hay pérdida de la vocal temática -e- con epéntesis de -d- en el futuro de indicativo y en el condicional, y pérdida de la -e final en la forma del imperativo singular no voseante. El participio es también irregular. 




			 




			

				

						FORMAS NO PERSONALES

				


				

						Infinitivo

						Participio

						Gerundio

				


				

						poner

						puesto

						poniendo

				


			




			 




			

				

						Indicativo

				


				

						NÚMERO

						PERSONAS DEL DISCURSO

						PRONOMBRES PERSONALES

						 Presente


						Pret. imperfecto / Copretérito

						Pret. perfecto simple / Pretérito

				


				

						 Singular

						1.ª

						yo

						pongo

						ponía

						puse

				


				

						 2.ª

						tú / vos

						pones / ponés

						ponías

						pusiste

				


				

						usted

						 pone

						 ponía

						 puso

				


				

						3.ª

						él, ella

				


				

						 Plural

						1.ª

						nosotros, -tras

						ponemos

						poníamos

						pusimos

				


				

						 2.ª

						vosotros, -tras

						ponéis

						poníais

						pusisteis

				


				

						ustedes

						 ponen

						 ponían

						 pusieron

				


				

						3.ª

						ellos, ellas

				


				

						

						Futuro simple / Futuro

						Condicional simple / Pospretérito

				


				

						 Singular

						1.ª

						yo

						pondré

						pondría

				


				

						 2.ª

						tú / vos

						pondrás

						pondrías

				


				

						usted

						 pondrá

						 pondría

				


				

						3.ª

						él, ella

				


				

						 Plural

						1.ª

						nosotros, -tras

						pondremos

						pondríamos

				


				

						 2.ª

						vosotros, -tras

						pondréis

						pondríais

				


				

						ustedes

						 pondrán

						 pondrían

				


				

						3.ª

						ellos, ellas

				


			




			 




			

				

						Subjuntivo

				


				

						NÚMERO

						PERSONAS DEL DISCURSO

						PRONOMBRES PERSONALES

						 Presente


						Pret. imperfecto / Pretérito

						Futuro simple / Futuro

				


				

						 Singular

						1.ª

						yo

						ponga

						pusiera o pusiese

						pusiere

				


				

						 2.ª

						tú / vos

						pongas

						pusieras o pusieses

						pusieres

				


				

						usted

						 ponga

						 pusiera o pusiese

						 pusiere

				


				

						3.ª

						él, ella

				


				

						 Plural

						 1.ª

						 nosotros, -tras

						 pongamos

						 pusiéramos o pusiésemos

						 pusiéremos

				


				

						 2.ª

						vosotros, -tras

						pongáis

						pusierais o pusieseis

						pusiereis

				


				

						ustedes

						 pongan

						 pusieran o pusiesen

						 pusieren

				


				

						3.ª

						ellos, ellas

				


			




			 




			

				

						Imperativo

				


				

						 Singular

						 2.ª

						tú/vos

						pon / poné

				


				

						usted

						ponga

				


				

						 Plural

						 2.ª

						vosotros, -tras

						poned

				


				

						ustedes

						pongan

				


			




			 




			50 PREDECIR




			Se conjuga como decir (n.º 27), salvo en el futuro de indicativo y en el condicional, donde coexisten las formas regulares (hoy mayoritarias) con formas irregulares con pérdida del segmento -ec-. 




			 




			

				

						FORMAS NO PERSONALES

				


				

						Infinitivo

						Participio

						Gerundio

				


				

						predecir

						predicho

						prediciendo

				


			




			 




			

				

						Indicativo

				


				

						NÚMERO

						PERSONAS DEL DISCURSO

						PRONOMBRES PERSONALES

						 Presente


						Pret. imperfecto / Copretérito

						Pret. perfecto simple / Pretérito

				


				

						 Singular

						1.ª

						yo

						predigo

						predecía

						predije

				


				

						 2.ª

						tú / vos

						predices / predecís

						predecías

						predijiste

				


				

						usted

						 predice

						 predecía

						 predijo

				


				

						3.ª

						él, ella

				


				

						 Plural

						1.ª

						nosotros, -tras

						predecimos

						predecíamos

						predijimos

				


				

						 2.ª

						vosotros, -tras

						predecís

						predecíais

						predijisteis

				


				

						ustedes

						 predicen

						 predecían

						 predijeron

				


				

						3.ª

						ellos, ellas

				


				

						

						Futuro simple / Futuro

						Condicional simple / Pospretérito

				


				

						 Singular

						1.ª

						yo

						predeciré / prediré

						predeciría / prediría

				


				

						 2.ª

						tú / vos

						predecirás / predirás

						predecirías / predirías

				


				

						usted

						 predecirá / predirá

						 predeciría / prediría

				


				

						3.ª

						él, ella

				


				

						 Plural

						1.ª

						nosotros, -tras

						predeciremos / prediremos

						predeciríamos / prediríamos

				


				

						 2.ª

						vosotros, -tras

						predeciréis / prediréis

						predeciríais / prediríais

				


				

						ustedes

						 predecirán / predirán

						 predecirían / predirían

				


				

						3.ª

						ellos, ellas

				


			




			 




			

				

						Subjuntivo

				


				

						NÚMERO

						PERSONAS DEL DISCURSO

						PRONOMBRES PERSONALES

						 Presente


						Pret. imperfecto / Pretérito

						Futuro simple / Futuro

				


				

						 Singular

						1.ª

						yo

						prediga

						predijera o predijese

						predijere

				


				

						 2.ª

						tú / vos

						predigas

						predijeras o predijeses

						predijeres

				


				

						usted

						 prediga

						 predijera o predijese

						 predijere

				


				

						3.ª

						él, ella

				


				

						 Plural

						 1.ª

						 nosotros, -tras

						 predigamos

						 predijéramos o predijésemos

						 predijéremos

				


				

						 2.ª

						vosotros, -tras

						predigáis

						predijerais o predijeseis

						predijereis

				


				

						ustedes

						 predigan

						 predijeran o predijesen

						 predijeren

				


				

						3.ª

						ellos, ellas

				


			




			 




			

				

						Imperativo

				


				

						 Singular

						 2.ª

						tú / vos

						predice / predecí

				


				

						usted

						prediga

				


				

						 Plural

						 2.ª

						vosotros, -tras

						predecid

				


				

						ustedes

						predigan

				


			




			 




			51 PROHIBIR




			La -i- del grupo [oi] es tónica en las formas de este verbo que llevan el acento prosódico en la raíz. 




			 




			

				

						FORMAS NO PERSONALES

				


				

						Infinitivo

						Participio

						Gerundio

				


				

						prohibir

						prohibido

						prohibiendo

				


			




			 




			

				

						Indicativo

				


				

						NÚMERO

						PERSONAS DEL DISCURSO

						PRONOMBRES PERSONALES

						 Presente


						Pret. imperfecto / Copretérito

						Pret. perfecto simple / Pretérito

				


				

						 Singular

						1.ª

						yo

						prohíbo

						prohibía

						prohibí

				


				

						 2.ª

						tú / vos

						prohíbes / prohibís

						prohibías

						prohibiste

				


				

						usted

						 prohíbe

						 prohibía

						 prohibió

				


				

						3.ª

						él, ella

				


				

						 Plural

						1.ª

						nosotros, -tras

						prohibimos

						prohibíamos

						prohibimos

				


				

						 2.ª

						vosotros, -tras

						prohibís

						prohibíais

						prohibisteis

				


				

						ustedes

						 prohíben

						 prohibían

						 prohibieron

				


				

						3.ª

						ellos, ellas

				


				

						

						Futuro simple / Futuro

						Condicional simple / Pospretérito

				


				

						 Singular

						1.ª

						yo

						prohibiré

						prohibiría

				


				

						 2.ª

						tú / vos

						prohibirás

						prohibirías

				


				

						usted

						 prohibirá

						 prohibiría

				


				

						3.ª

						él, ella

				


				

						 Plural

						1.ª

						nosotros, -tras

						prohibiremos

						prohibiríamos

				


				

						 2.ª

						vosotros, -tras

						prohibiréis

						prohibiríais

				


				

						ustedes

						 prohibirán

						 prohibirían

				


				

						3.ª

						ellos, ellas

				


			




			 




			

				

						Subjuntivo

				


				

						NÚMERO

						PERSONAS DEL DISCURSO

						PRONOMBRES PERSONALES

						 Presente


						Pret. imperfecto / Pretérito

						Futuro simple / Futuro

				


				

						 Singular

						1.ª

						yo

						prohíba

						prohibiera o prohibiese

						prohibiere

				


				

						 2.ª

						tú / vos

						prohíbas

						prohibieras o prohibieses

						prohibieres

				


				

						usted

						 prohíba

						 prohibiera o prohibiese

						 prohibiere

				


				

						3.ª

						él, ella

				


				

						 Plural

						 1.ª

						 nosotros, -tras

						 prohibamos

						 prohibiéramos o prohibiésemos

						 prohibiéremos

				


				

						 2.ª

						vosotros, -tras

						prohibáis

						prohibierais o prohibieseis

						prohibiereis

				


				

						ustedes

						 prohíban

						 prohibieran o prohibiesen

						 prohibieren

				


				

						3.ª

						ellos, ellas

				


			




			 




			

				

						Imperativo

				


				

						 Singular

						 2.ª

						tú / vos

						prohíbe / prohibí

				


				

						usted

						prohíba

				


				

						 Plural

						 2.ª

						vosotros, -tras

						prohibid

				


				

						ustedes

						prohíban

				


			




			 




			52 PROHIJAR




			La -i- del grupo /oi/ es tónica en las formas de este verbo que llevan el acento prosódico en la raíz. 




			 




			

				

						FORMAS NO PERSONALES

				


				

						Infinitivo

						Participio

						Gerundio

				


				

						prohijar

						prohijado

						prohijando

				


			




			 




			

				

						Indicativo

				


				

						NÚMERO

						PERSONAS DEL DISCURSO

						PRONOMBRES PERSONALES

						 Presente


						Pret. imperfecto / Copretérito

						Pret. perfecto simple / Pretérito

				


				

						 Singular

						1.ª

						yo

						prohíjo

						prohijaba

						prohijé

				


				

						 2.ª

						tú / vos

						prohíjas / prohijás

						prohijabas

						prohijaste

				


				

						usted

						 prohíja

						 prohijaba

						 prohijó

				


				

						3.ª

						él, ella

				


				

						 Plural

						1.ª

						nosotros, -tras

						prohijamos

						prohijábamos

						prohijamos

				


				

						 2.ª

						vosotros, -tras

						prohijáis

						prohijabais

						prohijasteis

				


				

						ustedes

						 prohíjan

						 prohijaban

						 prohijaron

				


				

						3.ª

						ellos, ellas

				


				

						

						Futuro simple / Futuro

						Condicional simple / Pospretérito

				


				

						 Singular

						1.ª

						yo

						prohijaré

						prohijaría

				


				

						 2.ª

						tú / vos

						prohijarás

						prohijarías

				


				

						usted

						 prohijará

						 prohijaría

				


				

						3.ª

						él, ella

				


				

						 Plural

						1.ª

						nosotros, -tras

						prohijaremos

						prohijaríamos

				


				

						 2.ª

						vosotros, -tras

						prohijaréis

						prohijaríais

				


				

						ustedes

						 prohijarán

						 prohijarían

				


				

						3.ª

						ellos, ellas

				


			




			 




			

				

						Subjuntivo

				


				

						NÚMERO

						PERSONAS DEL DISCURSO

						PRONOMBRES PERSONALES

						 Presente


						Pret. imperfecto / Pretérito

						Futuro simple / Futuro

				


				

						 Singular

						1.ª

						yo

						prohíje

						prohijara o prohijase

						prohijare

				


				

						 2.ª

						tú / vos

						prohíjes

						prohijaras o prohijases

						prohijares

				


				

						usted

						 prohíje

						 prohijara o prohijase

						 prohijare

				


				

						3.ª

						él, ella

				


				

						 Plural

						 1.ª

						 nosotros, -tras

						 prohijemos

						 prohijáramos o prohijásemos

						 prohijáremos

				


				

						 2.ª

						vosotros, -tras

						prohijéis

						prohijarais o prohijaseis

						prohijareis

				


				

						ustedes

						 prohíjen

						 prohijaran o prohijasen

						 prohijaren

				


				

						3.ª

						ellos, ellas

				


			




			 




			

				

						Imperativo

				


				

						 Singular

						 2.ª

						tú/vos

						prohíja / prohijá

				


				

						usted

						prohíje

				


				

						 Plural

						 2.ª

						vosotros, -tras

						prohijad

				


				

						ustedes

						prohíjen

				


			




			 




			53 PUDRIR/PODRIR*




			Este verbo presenta la alternancia -u- / -o- de la vocal radical en el infinitivo, en las formas de raíz átona del presente de indicativo, en los pretéritos de indicativo y de subjuntivo, en el futuro y el condicional de indicativo y en las formas del imperativo correspondientes a vos y vosotros. En el participio solo existe hoy la forma en -o-. 




			 




			

				

						FORMAS NO PERSONALES

				


				

						Infinitivo

						Participio

						Gerundio

				


				

						pudrir o podrir

						podrido

						pudriendo

				


			




			 




			

				

						Indicativo

				


				

						NÚMERO

						PERSONAS DEL DISCURSO

						PRONOMBRES PERSONALES

						 Presente


						Pret. imperfecto / Copretérito

						Pret. perfecto simple / Pretérito

				


				

						 Singular

						1.ª

						yo

						pudro

						pudría o podría

						pudrí o podrí

				


				

						 2.ª

						tú / vos

						pudres / pudrís

						pudrías o podrías

						pudriste o podriste

				


				

						usted

						 pudre

						 pudría o podría

						 pudrió o podrió

				


				

						3.ª

						él, ella

				


				

						 Plural

						1.ª

						nosotros, -tras

						pudrimos o podrimos

						pudríamos o podríamos

						pudrimos o podrimos

				


				

						 2.ª

						vosotros, -tras

						pudrís o podrís

						pudríais o podríais

						pudristeis o podristeis

				


				

						ustedes

						 pudren

						 pudrían o podrían

						 pudrieron o podrieron

				


				

						3.ª

						ellos, ellas

				


				

						

						Futuro simple / Futuro

						Condicional simple / Pospretérito

				


				

						 Singular

						1.ª

						yo

						pudriré o podriré

						pudriría o podriría

				


				

						 2.ª

						tú / vos

						pudrirás o podrirás

						pudrirías o podrirías

				


				

						usted

						 pudrirá o podrirá

						 pudriría o podriría

				


				

						3.ª

						él, ella

				


				

						 Plural

						1.ª

						nosotros, -tras

						pudriremos o podriremos

						pudriríamos o podriríamos

				


				

						 2.ª

						vosotros, -tras

						pudriréis o podriréis

						pudriríais o podriríais

				


				

						ustedes

						 pudrirán o podrirán

						 pudrirían o podrirían

				


				

						3.ª

						ellos, ellas

				


			




			 




			

				

						Subjuntivo

				


				

						NÚMERO

						PERSONAS DEL DISCURSO

						PRONOMBRES PERSONALES

						 Presente


						Pret. imperfecto / Pretérito

						Futuro simple / Futuro

				


				

						 Singular

						1.ª

						yo

						pudra

						pudriera o pudriese

						pudriere

				


				

						 2.ª

						tú / vos

						pudras

						pudrieras o pudrieses

						pudrieres

				


				

						usted

						 pudra

						 pudriera o pudriese

						 pudriere

				


				

						3.ª

						él, ella

				


				

						 Plural

						 1.ª

						 nosotros, -tras

						 pudramos

						 pudriéramos o pudriésemos

						 pudriéremos

				


				

						 2.ª

						vosotros, -tras

						pudráis

						pudrierais o pudrieseis

						pudriereis

				


				

						ustedes

						 pudran

						 pudrieran o pudriesen

						 pudrieren

				


				

						3.ª

						ellos, ellas

				


			




			 




			

				

						Imperativo

				


				

						 Singular

						 2.ª

						tú/vos

						pudre / pudrí o podrí

				


				

						usted

						pudra

				


				

						 Plural

						 2.ª

						vosotros, -tras

						pudrid o podrid

				


				

						ustedes

						pudran

				


			




			 




			54 QUERER




			La -e- de la raíz se transforma en -ie- en las formas del presente de indicativo, del presente de subjuntivo y del imperativo que llevan el acento prosódico en la raíz; además, el segmento -er- se transforma en -is- en el pretérito perfecto simple, y en el imperfecto y el futuro de subjuntivo; y hay pérdida de la vocal temática -e- en el futuro de indicativo y en el condicional. 




			 




			

				

						FORMAS NO PERSONALES

				


				

						Infinitivo

						Participio

						Gerundio

				


				

						querer

						querido

						queriendo

				


			




			 




			

				

						Indicativo

				


				

						NÚMERO

						PERSONAS DEL DISCURSO

						PRONOMBRES PERSONALES

						 Presente


						Pret. imperfecto / Copretérito

						Pret. perfecto simple / Pretérito

				


				

						 Singular

						1.ª

						yo

						quiero

						quería

						quise

				


				

						 2.ª

						tú / vos

						quieres / querés

						querías

						quisiste

				


				

						usted

						 quiere

						 quería

						 quiso

				


				

						3.ª

						él, ella

				


				

						 Plural

						1.ª

						nosotros, -tras

						queremos

						queríamos

						quisimos

				


				

						 2.ª

						vosotros, -tras

						queréis

						queríais

						quisisteis

				


				

						ustedes

						 quieren

						 querían

						 quisieron

				


				

						3.ª

						ellos, ellas

				


				

						

						Futuro simple / Futuro

						Condicional simple / Pospretérito

				


				

						 Singular

						1.ª

						yo

						querré

						querría

				


				

						 2.ª

						tú / vos

						querrás

						querrías

				


				

						usted

						 querrá

						 querría

				


				

						3.ª

						él, ella

				


				

						 Plural

						1.ª

						nosotros, -tras

						querremos

						querríamos

				


				

						 2.ª

						vosotros, -tras

						querréis

						querríais

				


				

						ustedes

						 querrán

						 querrían

				


				

						3.ª

						ellos, ellas

				


			




			 




			

				

						Subjuntivo

				


				

						NÚMERO

						PERSONAS DEL DISCURSO

						PRONOMBRES PERSONALES

						 Presente


						Pret. imperfecto / Pretérito

						Futuro simple / Futuro

				


				

						 Singular

						1.ª

						yo

						quiera

						quisiera o quisiese

						quisiere

				


				

						 2.ª

						tú / vos

						quieras

						quisieras o quisieses

						quisieres

				


				

						usted

						 quiera

						 quisiera o quisiese

						 quisiere

				


				

						3.ª

						él, ella

				


				

						 Plural

						 1.ª

						 nosotros, -tras

						 queramos

						 quisiéramos o quisiésemos

						 quisiéremos

				


				

						 2.ª

						vosotros, -tras

						queráis

						quisierais o quisieseis

						quisiereis

				


				

						ustedes

						 quieran

						 quisieran o quisiesen

						 quisieren

				


				

						3.ª

						ellos, ellas

				


			




			 




			

				

						Imperativo

				


				

						 Singular

						 2.ª

						tú / vos

						quiere / queré

				


				

						usted

						quiera

				


				

						 Plural

						 2.ª

						vosotros, -tras

						quered

				


				

						ustedes

						quieran

				


			




			 




			55 REHUSAR




			La -u- del grupo /eu/ es tónica en las formas de este verbo que llevan el acento prosódico en la raíz. 




			 




			

				

						FORMAS NO PERSONALES

				


				

						Infinitivo

						Participio

						Gerundio

				


				

						rehusar

						rehusado

						rehusando

				


			




			 




			

				

						Indicativo

				


				

						NÚMERO

						PERSONAS DEL DISCURSO

						PRONOMBRES PERSONALES

						 Presente


						Pret. imperfecto / Copretérito

						Pret. perfecto simple / Pretérito

				


				

						 Singular

						1.ª

						yo

						rehúso

						rehusaba

						rehusé

				


				

						 2.ª

						tú / vos

						rehúsas / rehusás

						rehusabas

						rehusaste

				


				

						usted

						 rehúsa

						 rehusaba

						 rehusó

				


				

						3.ª

						él, ella

				


				

						 Plural

						1.ª

						nosotros, -tras

						rehusamos

						rehusábamos

						rehusamos

				


				

						 2.ª

						vosotros, -tras

						rehusáis

						rehusabais

						rehusasteis

				


				

						ustedes

						 rehúsan

						 rehusaban

						 rehusaron

				


				

						3.ª

						ellos, ellas

				


				

						

						Futuro simple / Futuro

						Condicional simple / Pospretérito

				


				

						 Singular

						1.ª

						yo

						rehusaré

						rehusaría

				


				

						 2.ª

						tú / vos

						rehusarás

						rehusarías

				


				

						usted

						 rehusará

						 rehusaría

				


				

						3.ª

						él, ella

				


				

						 Plural

						1.ª

						nosotros, -tras

						rehusaremos

						rehusaríamos

				


				

						 2.ª

						vosotros, -tras

						rehusaréis

						rehusaríais

				


				

						ustedes

						 rehusarán

						 rehusarían

				


				

						3.ª

						ellos, ellas

				


			




			 




			

				

						Subjuntivo

				


				

						NÚMERO

						PERSONAS DEL DISCURSO

						PRONOMBRES PERSONALES

						 Presente


						Pret. imperfecto / Pretérito

						Futuro simple / Futuro

				


				

						 Singular

						1.ª

						yo

						rehúse

						rehusara o rehusase

						rehusare

				


				

						 2.ª

						tú / vos

						rehúses

						rehusaras o rehusases

						rehusares

				


				

						usted

						 rehúse

						 rehusara o rehusase

						 rehusare

				


				

						3.ª

						él, ella

				


				

						 Plural

						 1.ª

						 nosotros, -tras

						 rehusemos

						 rehusáramos o rehusásemos

						 rehusáremos

				


				

						 2.ª

						vosotros, -tras

						rehuséis

						rehusarais o rehusaseis

						rehusareis

				


				

						ustedes

						 rehúsen

						 rehusaran o rehusasen

						 rehusaren

				


				

						3.ª

						ellos, ellas

				


			




			 




			

				

						Imperativo

				


				

						 Singular

						 2.ª

						tú / vos

						rehúsa / rehusá

				


				

						usted

						rehúse

				


				

						 Plural

						 2.ª

						vosotros, -tras

						rehusad

				


				

						ustedes

						rehúsen

				


			




			 




			56 REUNIR




			La -u- del grupo /eu/ es tónica en las formas de este verbo que llevan el acento prosódico en la raíz. 




			 




			

				

						FORMAS NO PERSONALES

				


				

						Infinitivo

						Participio

						Gerundio

				


				

						reunir

						reunido

						reuniendo

				


			




			 




			

				

						Indicativo

				


				

						NÚMERO

						PERSONAS DEL DISCURSO

						PRONOMBRES PERSONALES

						 Presente


						Pret. imperfecto / Copretérito

						Pret. perfecto simple / Pretérito

				


				

						 Singular

						1.ª

						yo

						reúno

						reunía

						reuní

				


				

						 2.ª

						tú / vos

						reúnes / reunís

						reunías

						reuniste

				


				

						usted

						 reúne

						 reunía

						 reunió

				


				

						3.ª

						él, ella

				


				

						 Plural

						1.ª

						nosotros, -tras

						reunimos

						reuníamos

						reunimos

				


				

						 2.ª

						vosotros, -tras

						reunís

						reuníais

						reunisteis

				


				

						ustedes

						 reúnen

						 reunían

						 reunieron

				


				

						3.ª

						ellos, ellas

				


				

						

						Futuro simple / Futuro

						Condicional simple / Pospretérito

				


				

						 Singular

						1.ª

						yo

						reuniré

						reuniría

				


				

						 2.ª

						tú / vos

						reunirás

						reunirías

				


				

						usted

						 reunirá

						 reuniría

				


				

						3.ª

						él, ella

				


				

						 Plural

						1.ª

						nosotros, -tras

						reuniremos

						reuniríamos

				


				

						 2.ª

						vosotros, -tras

						reuniréis

						reuniríais

				


				

						ustedes

						 reunirán

						 reunirían

				


				

						3.ª

						ellos, ellas

				


			




			 




			

				

						Subjuntivo

				


				

						NÚMERO

						PERSONAS DEL DISCURSO

						PRONOMBRES PERSONALES

						 Presente


						Pret. imperfecto / Pretérito

						Futuro simple / Futuro

				


				

						 Singular

						1.ª

						yo

						reúna

						reuniera o reuniese

						reuniere

				


				

						 2.ª

						tú / vos

						reúnas

						reunieras o reunieses

						reunieres

				


				

						usted

						 reúna

						 reuniera o reuniese

						 reuniere

				


				

						3.ª

						él, ella

				


				

						 Plural

						 1.ª

						 nosotros, -tras

						 reunamos

						 reuniéramos o reuniésemos

						 reuniéremos

				


				

						 2.ª

						vosotros, -tras

						reunáis

						reunierais o reunieseis

						reuniereis

				


				

						ustedes

						 reúnan

						 reunieran o reuniesen

						 reunieren

				


				

						3.ª

						ellos, ellas

				


			




			 




			

				

						Imperativo

				


				

						 Singular

						 2.ª

						tú / vos

						reúne / reuní

				


				

						usted

						reúna

				


				

						 Plural

						 2.ª

						vosotros, -tras

						reunid

				


				

						ustedes

						reúnan

				


			




			 




			57 ROER




			Presenta tres formas válidas en la 1.ª pers. sing. del presente de indicativo, en todas las personas del presente de subjuntivo y en las formas del imperativo correspondientes a usted, ustedes: una regular (y preferible), y dos irregulares, una con incremento -ig- y otra con incremento -y- en la raíz; además, la /i/ de la desinencia se palataliza (gráficamente -y-) cuando es átona y va seguida de vocal. 




			 




			

				

						FORMAS NO PERSONALES

				


				

						Infinitivo

						Participio

						Gerundio

				


				

						roer

						roído

						royendo

				


			




			 




			

				

						Indicativo

				


				

						NÚMERO

						PERSONAS DEL DISCURSO

						PRONOMBRES PERSONALES

						 Presente


						Pret. imperfecto / Copretérito

						Pret. perfecto simple / Pretérito

				


				

						 Singular

						1.ª

						yo

						roo o roigo o royo

						roía

						roí

				


				

						 2.ª

						tú / vos

						roes / roés

						roías

						roíste

				


				

						usted

						 roe

						 roía

						 royó

				


				

						3.ª

						él, ella

				


				

						 Plural

						1.ª

						nosotros, -tras

						roemos

						roíamos

						roímos

				


				

						 2.ª

						vosotros, -tras

						roéis

						roíais

						roísteis

				


				

						ustedes

						 roen

						 roían

						 royeron

				


				

						3.ª

						ellos, ellas

				


				

						

						Futuro simple / Futuro

						Condicional simple / Pospretérito

				


				

						 Singular

						1.ª

						yo

						roeré

						roería

				


				

						 2.ª

						tú / vos

						roerás

						roerías

				


				

						usted

						 roerá

						 roería

				


				

						3.ª

						él, ella

				


				

						 Plural

						1.ª

						nosotros, -tras

						roeremos

						roeríamos

				


				

						 2.ª

						vosotros, -tras

						roeréis

						roeríais

				


				

						ustedes

						 roerán

						 roerían

				


				

						3.ª

						ellos, ellas

				


			




			 




			

				

						Subjuntivo

				


				

						NÚMERO

						PERSONAS DEL DISCURSO

						PRONOMBRES PERSONALES

						 Presente


						Pret. imperfecto / Pretérito

						Futuro simple / Futuro

				


				

						 Singular

						1.ª

						yo

						roa o roiga o roya

						royera o royese

						royere

				


				

						 2.ª

						tú / vos

						roas o roigas o royas

						royeras o royeses

						royeres

				


				

						usted

						 roa o roiga o roya

						 royera o royese

						 royere

				


				

						3.ª

						él, ella

				


				

						 Plural

						 1.ª

						 nosotros, -tras

						 roamos o roigamos o royamos

						 royéramos o royésemos

						 royéremos

				


				

						 2.ª

						vosotros, -tras

						roáis o roigáis o royáis

						royerais o royeseis

						royereis

				


				

						ustedes

						 roan o roigan o royan

						 royeran o royesen

						 royeren

				


				

						3.ª

						ellos, ellas

				


			




			 




			

				

						Imperativo

				


				

						 Singular

						 2.ª

						tú / vos

						roe / roé

				


				

						usted

						roa o roiga o roya

				


				

						 Plural

						 2.ª

						vosotros, -tras

						roed

				


				

						ustedes

						roan o roigan o royan

				


			




			 




			58 SABER




			Presenta una forma reducida en la 1.ª pers. sing. del presente de indicativo; el segmento -ab- de la raíz se transforma en -ep- en todo el presente de subjuntivo y en las formas del imperativo correspondientes a usted, ustedes, y pasa a ser -up- en el pretérito perfecto simple y en el imperfecto y el futuro de subjuntivo; además, hay pérdida de la vocal temática -e- en el futuro de indicativo y en el condicional. 




			 




			

				

						FORMAS NO PERSONALES

				


				

						Infinitivo

						Participio

						Gerundio

				


				

						saber

						sabido

						sabiendo

				


			




			 




			

				

						Indicativo

				


				

						NÚMERO

						PERSONAS DEL DISCURSO

						PRONOMBRES PERSONALES

						 Presente


						Pret. imperfecto / Copretérito

						Pret. perfecto simple / Pretérito

				


				

						 Singular

						1.ª

						yo

						sé

						sabía

						supe

				


				

						 2.ª

						tú / vos

						sabes / sabés

						sabías

						supiste

				


				

						usted

						 sabe

						 sabía

						 supo

				


				

						3.ª

						él, ella

				


				

						 Plural

						1.ª

						nosotros, -tras

						sabemos

						sabíamos

						supimos

				


				

						 2.ª

						vosotros, -tras

						sabéis

						sabíais

						supisteis

				


				

						ustedes

						 saben

						 sabían

						 supieron

				


				

						3.ª

						ellos, ellas

				


				

						

						Futuro simple / Futuro

						Condicional simple / Pospretérito

				


				

						 Singular

						1.ª

						yo

						sabré

						sabría

				


				

						 2.ª

						tú / vos

						sabrás

						sabrías

				


				

						usted

						 sabrá

						 sabría

				


				

						3.ª

						él, ella

				


				

						 Plural

						1.ª

						nosotros, -tras

						sabremos

						sabríamos

				


				

						 2.ª

						vosotros, -tras

						sabréis

						sabríais

				


				

						ustedes

						 sabrán

						 sabrían

				


				

						3.ª

						ellos, ellas

				


			




			 




			

				

						Subjuntivo

				


				

						NÚMERO

						PERSONAS DEL DISCURSO

						PRONOMBRES PERSONALES

						 Presente


						Pret. imperfecto / Pretérito

						Futuro simple / Futuro

				


				

						 Singular

						1.ª

						yo

						sepa

						supiera o supiese

						supiere

				


				

						 2.ª

						tú / vos

						sepas

						supieras o supieses

						supieres

				


				

						usted

						 sepa

						 supiera o supiese

						 supiere

				


				

						3.ª

						él, ella

				


				

						 Plural

						 1.ª

						 nosotros, -tras

						 sepamos

						 supiéramos o supiésemos

						 supiéremos

				


				

						 2.ª

						vosotros, -tras

						sepáis

						supierais o supieseis

						supiereis

				


				

						ustedes

						 sepan

						 supieran o supiesen

						 supieren

				


				

						3.ª

						ellos, ellas

				


			




			 




			

				

						Imperativo

				


				

						 Singular

						 2.ª

						tú / vos

						sabe / sabé

				


				

						usted

						sepa

				


				

						 Plural

						 2.ª

						vosotros, -tras

						sabed

				


				

						ustedes

						sepan

				


			




			 




			59 SALIR




			Se añade -g- a la raíz en la 1.ª pers. sing. del presente de indicativo, en todo el presente de subjuntivo y en las formas del imperativo correspondientes a usted, ustedes; además, hay pérdida de la vocal temática e con epéntesis de -d- en el futuro de indicativo y en el condicional, y pérdida de la -e final en la forma del imperativo singular no voseante. 




			 




			

				

						FORMAS NO PERSONALES

				


				

						Infinitivo

						Participio

						Gerundio

				


				

						salir

						salido

						saliendo

				


			




			 




			

				

						Indicativo

				


				

						NÚMERO

						PERSONAS DEL DISCURSO

						PRONOMBRES PERSONALES

						 Presente


						Pret. imperfecto / Copretérito

						Pret. perfecto simple / Pretérito

				


				

						 Singular

						1.ª

						yo

						salgo

						salía

						salí

				


				

						 2.ª

						tú / vos

						sales / salís

						salías

						saliste

				


				

						usted

						 sale

						 salía

						 salió

				


				

						3.ª

						él, ella

				


				

						 Plural

						1.ª

						nosotros, -tras

						salimos

						salíamos

						salimos

				


				

						 2.ª

						vosotros, -tras

						salís

						salíais

						salisteis

				


				

						ustedes

						 salen

						 salían

						 salieron

				


				

						3.ª

						ellos, ellas

				


				

						

						Futuro simple / Futuro

						Condicional simple / Pospretérito

				


				

						 Singular

						1.ª

						yo

						saldré

						saldría

				


				

						 2.ª

						tú / vos

						saldrás

						saldrías

				


				

						usted

						 saldrá

						 saldría

				


				

						3.ª

						él, ella

				


				

						 Plural

						1.ª

						nosotros, -tras

						saldremos

						saldríamos

				


				

						 2.ª

						vosotros, -tras

						saldréis

						saldríais

				


				

						ustedes

						 saldrán

						 saldrían

				


				

						3.ª

						ellos, ellas

				


			




			 




			

				

						Subjuntivo

				


				

						NÚMERO

						PERSONAS DEL DISCURSO

						PRONOMBRES PERSONALES

						 Presente


						Pret. imperfecto / Pretérito

						Futuro simple / Futuro

				


				

						 Singular

						1.ª

						yo

						salga

						saliera o saliese

						saliere

				


				

						 2.ª

						tú / vos

						salgas

						salieras o salieses

						salieres

				


				

						usted

						 salga

						 saliera o saliese

						 saliere

				


				

						3.ª

						él, ella

				


				

						 Plural

						 1.ª

						 nosotros, -tras

						 salgamos

						 saliéramos o saliésemos

						 saliéremos

				


				

						 2.ª

						vosotros, -tras

						salgáis

						salierais o salieseis

						saliereis

				


				

						ustedes

						 salgan

						 salieran o saliesen

						 salieren

				


				

						3.ª

						ellos, ellas

				


			




			 




			

				

						Imperativo

				


				

						 Singular

						 2.ª

						tú / vos

						sal / salí

				


				

						usted

						salga

				


				

						 Plural

						 2.ª

						vosotros, -tras

						salid

				


				

						ustedes

						salgan

				


			




			 




			60 SENTIR




			La -e- de la raíz se convierte en -ie- en las formas que llevan el acento prosódico en la raíz; esta -e- pasa a ser -i- en la 3.ª pers. sing. y pl. del pretérito perfecto simple de indicativo, en la 1.ª y 2.ª pers. pl. del presente de subjuntivo, en todas las personas del imperfecto y el futuro de subjuntivo, y en el gerundio. 




			 




			

				

						FORMAS NO PERSONALES

				


				

						Infinitivo

						Participio

						Gerundio

				


				

						sentir

						sentido

						sintiendo

				


			




			 




			

				

						Indicativo

				


				

						NÚMERO

						PERSONAS DEL DISCURSO

						PRONOMBRES PERSONALES

						 Presente


						Pret. imperfecto / Copretérito

						Pret. perfecto simple / Pretérito

				


				

						 Singular

						1.ª

						yo

						siento

						sentía

						sentí

				


				

						 2.ª

						tú / vos

						sientes / sentís

						sentías

						sentiste

				


				

						usted

						 siente

						 sentía

						 sintió

				


				

						3.ª

						él, ella

				


				

						 Plural

						1.ª

						nosotros, -tras

						sentimos

						sentíamos

						sentimos

				


				

						 2.ª

						vosotros, -tras

						sentís

						sentíais

						sentisteis

				


				

						ustedes

						 sienten

						 sentían

						 sintieron

				


				

						3.ª

						ellos, ellas

				


				

						

						Futuro simple / Futuro

						Condicional simple / Pospretérito

				


				

						 Singular

						1.ª

						yo

						sentiré

						sentiría

				


				

						 2.ª

						tú / vos

						sentirás

						sentirías

				


				

						usted

						 sentirá

						 sentiría

				


				

						3.ª

						él, ella

				


				

						 Plural

						1.ª

						nosotros, -tras

						sentiremos

						sentiríamos

				


				

						 2.ª

						vosotros, -tras

						sentiréis

						sentiríais

				


				

						ustedes

						 sentirán

						 sentirían

				


				

						3.ª

						ellos, ellas

				


			




			 




			

				

						Subjuntivo

				


				

						NÚMERO

						PERSONAS DEL DISCURSO

						PRONOMBRES PERSONALES

						 Presente


						Pret. imperfecto / Pretérito

						Futuro simple / Futuro

				


				

						 Singular

						1.ª

						yo

						sienta

						sintiera o sintiese

						sintiere

				


				

						 2.ª

						tú / vos

						sientas

						sintieras o sintieses

						sintieres

				


				

						usted

						 sienta

						 sintiera o sintiese

						 sintiere

				


				

						3.ª

						él, ella

				


				

						 Plural

						 1.ª

						 nosotros, -tras

						 sintamos

						 sintiéramos o sintiésemos

						 sintiéremos

				


				

						 2.ª

						vosotros, -tras

						sintáis

						sintierais o sintieseis

						sintiereis

				


				

						ustedes

						 sientan

						 sintieran o sintiesen

						 sintieren

				


				

						3.ª

						ellos, ellas

				


			




			 




			

				

						Imperativo

				


				

						 Singular

						 2.ª

						tú / vos

						siente / sentí

				


				

						usted

						sienta

				


				

						 Plural

						 2.ª

						vosotros, -tras

						sentid

				


				

						ustedes

						sientan

				


			




			 




			61 SER




			Presenta formas procedentes de dos verbos latinos distintos. Del irregular esse (‘ser’) provienen en su mayoría las formas del presente de indicativo y de los pretéritos de indicativo y de subjuntivo, con algunas diferencias en el presente de indicativo: se añade -y a la 1.ª pers. del singular, la 2.ª del singular procede del futuro latino y la 2.ª del plural es una creación analógica de la pauta mayoritaria en este tiempo. Del verbo latino sedēre proceden las formas no personales, las del presente de subjuntivo y las del imperativo. Las del futuro y el condicional de indicativo se forman regularmente. 




			 




			

				

						FORMAS NO PERSONALES

				


				

						Infinitivo

						Participio

						Gerundio

				


				

						ser

						sido

						siendo

				


			




			 




			

				

						Indicativo

				


				

						NÚMERO

						PERSONAS DEL DISCURSO

						PRONOMBRES PERSONALES

						 Presente


						Pret. imperfecto / Copretérito

						Pret. perfecto simple / Pretérito

				


				

						 Singular

						1.ª

						yo

						soy

						era

						fui

				


				

						 2.ª

						tú / vos

						eres / sos

						eras

						fuiste

				


				

						usted

						 es

						 era

						 fue

				


				

						3.ª

						él, ella

				


				

						 Plural

						1.ª

						nosotros, -tras

						somos

						éramos

						fuimos

				


				

						 2.ª

						vosotros, -tras

						sois

						erais

						fuisteis

				


				

						ustedes

						 son

						 eran

						 fueron

				


				

						3.ª

						ellos, ellas

				


				

						

						Futuro simple / Futuro

						Condicional simple / Pospretérito

				


				

						 Singular

						1.ª

						yo

						seré

						sería

				


				

						 2.ª

						tú / vos

						serás

						serías

				


				

						usted

						 será

						 sería

				


				

						3.ª

						él, ella

				


				

						 Plural

						1.ª

						nosotros, -tras

						seremos

						seríamos

				


				

						 2.ª

						vosotros, -tras

						seréis

						seríais

				


				

						ustedes

						 serán

						 serían

				


				

						3.ª

						ellos, ellas

				


			




			 




			

				

						Subjuntivo

				


				

						NÚMERO

						PERSONAS DEL DISCURSO

						PRONOMBRES PERSONALES

						 Presente


						Pret. imperfecto / Pretérito

						Futuro simple / Futuro

				


				

						 Singular

						1.ª

						yo

						sea

						fuera o fuese

						fuere

				


				

						 2.ª

						tú / vos

						seas

						fueras o fueses

						fueres

				


				

						usted

						 sea

						 fuera o fuese

						 fuere

				


				

						3.ª

						él, ella

				


				

						 Plural

						1.ª

						nosotros, -tras

						seamos

						fuéramos o fuésemos

						fuéremos

				


				

						 2.ª

						vosotros, -tras

						seáis

						fuerais o fueseis

						fuereis

				


				

						ustedes

						 sean

						 fueran o fuesen

						 fueren

				


				

						3.ª

						ellos, ellas

				


			




			 




			

				

						Imperativo

				


				

						 Singular

						 2.ª

						tú / vos

						sé

				


				

						usted

						sea

				


				

						 Plural

						 2.ª

						vosotros, -tras

						sed

				


				

						ustedes

						sean

				


			




			 




			62 SONREÍR




			La -e- de la raíz pasa a ser -i- en todas las formas que llevan el acento prosódico en la raíz, así como en la 3.ª pers. sing. y pl. del pretérito perfecto simple de indicativo, en la 1.ª y 2.ª pers. pl. del presente de subjuntivo, en todas las personas del imperfecto y el futuro de subjuntivo, y en el gerundio; además, la -i- de la desinencia desaparece cuando es átona y va seguida de vocal. 




			 




			

				

						FORMAS NO PERSONALES

				


				

						Infinitivo

						Participio

						Gerundio

				


				

						sonreír

						sonreído

						sonriendo

				


			




			 




			

				

						Indicativo

				


				

						NÚMERO

						PERSONAS DEL DISCURSO

						PRONOMBRES PERSONALES

						 Presente


						Pret. imperfecto / Copretérito

						Pret. perfecto simple / Pretérito

				


				

						 Singular

						1.ª

						yo

						sonrío

						sonreía

						sonreí

				


				

						 2.ª

						tú / vos

						sonríes / sonreís

						sonreías

						sonreíste

				


				

						usted

						 sonríe

						 sonreía

						 sonrió

				


				

						3.ª

						él, ella

				


				

						 Plural

						1.ª

						nosotros, -tras

						sonreímos

						sonreíamos

						sonreímos

				


				

						 2.ª

						vosotros, -tras

						sonreís

						sonreíais

						sonreísteis

				


				

						ustedes

						 sonríen

						 sonreían

						 sonrieron

				


				

						3.ª

						ellos, ellas

				


				

						

						Futuro simple / Futuro

						Condicional simple / Pospretérito

				


				

						 Singular

						1.ª

						yo

						sonreiré

						sonreiría

				


				

						 2.ª

						tú / vos

						sonreirás

						sonreirías

				


				

						usted

						 sonreirá

						 sonreiría

				


				

						3.ª

						él, ella

				


				

						 Plural

						1.ª

						nosotros, -tras

						sonreiremos

						sonreiríamos

				


				

						 2.ª

						vosotros, -tras

						sonreiréis

						sonreiríais

				


				

						ustedes

						 sonreirán

						 sonreirían

				


				

						3.ª

						ellos, ellas

				


			




			 




			

				

						Subjuntivo

				


				

						NÚMERO

						PERSONAS DEL DISCURSO

						PRONOMBRES PERSONALES

						 Presente


						Pret. imperfecto / Pretérito

						Futuro simple / Futuro

				


				

						 Singular

						1.ª

						yo

						sonría

						sonriera o sonriese

						sonriere

				


				

						 2.ª

						tú / vos

						sonrías

						sonrieras o sonrieses

						sonrieres

				


				

						usted

						 sonría

						 sonriera o sonriese

						 sonriere

				


				

						3.ª

						él, ella

				


				

						 Plural

						 1.ª

						 nosotros, -tras

						 sonriamos

						 sonriéramos o sonriésemos

						 sonriéremos

				


				

						 2.ª

						vosotros, -tras

						sonriáis

						sonrierais o sonrieseis

						sonriereis

				


				

						ustedes

						 sonrían

						 sonrieran o sonriesen

						 sonrieren

				


				

						3.ª

						ellos, ellas

				


			




			 




			

				

						Imperativo

				


				

						 Singular

						 2.ª

						tú / vos

						sonríe / sonreí

				


				

						usted

						sonría

				


				

						 Plural

						 2.ª

						vosotros, -tras

						sonreíd

				


				

						ustedes

						sonrían

				


			




			 




			63 TAÑER




			La -i- de la desinencia desaparece cuando es átona y va seguida de vocal, porque se coarticula con la consonante palatal que la precede. 




			 




			

				

						FORMAS NO PERSONALES

				


				

						Infinitivo

						Participio

						Gerundio

				


				

						tañer

						tañido

						tañendo

				


			




			 




			

				

						Indicativo

				


				

						NÚMERO

						PERSONAS DEL DISCURSO

						PRONOMBRES PERSONALES

						 Presente


						Pret. imperfecto / Copretérito

						Pret. perfecto simple / Pretérito

				


				

						 Singular

						1.ª

						yo

						taño

						tañía

						tañí

				


				

						 2.ª

						tú / vos

						tañes / tañés

						tañías

						tañiste

				


				

						usted

						 tañe

						 tañía

						 tañó

				


				

						3.ª

						él, ella

				


				

						 Plural

						1.ª

						nosotros, -tras

						tañemos

						tañíamos

						tañimos

				


				

						 2.ª

						vosotros, -tras

						tañéis

						tañíais

						tañisteis

				


				

						ustedes

						 tañen

						 tañían

						 tañeron

				


				

						3.ª

						ellos, ellas

				


				

						

						Futuro simple / Futuro

						Condicional simple / Pospretérito

				


				

						 Singular

						1.ª

						yo

						tañeré

						tañería

				


				

						 2.ª

						tú / vos

						tañerás

						tañerías

				


				

						usted

						 tañerá

						 tañería

				


				

						3.ª

						él, ella

				


				

						 Plural

						1.ª

						nosotros, -tras

						tañeremos

						tañeríamos

				


				

						 2.ª

						vosotros, -tras

						tañeréis

						tañeríais

				


				

						ustedes

						 tañerán

						 tañerían

				


				

						3.ª

						ellos, ellas

				


			




			 




			

				

						Subjuntivo

				


				

						NÚMERO

						PERSONAS DEL DISCURSO

						PRONOMBRES PERSONALES

						 Presente


						Pret. imperfecto / Pretérito

						Futuro simple / Futuro

				


				

						 Singular

						1.ª

						yo

						taña

						tañera o tañese

						tañere

				


				

						 2.ª

						tú / vos

						tañas

						tañeras o tañeses

						tañeres

				


				

						usted

						 taña

						 tañera o tañese

						 tañere

				


				

						3.ª

						él, ella

				


				

						 Plural

						1.ª

						nosotros, -tras

						tañamos

						tañéramos o tañésemos

						tañéremos

				


				

						 2.ª

						vosotros, -tras

						tañáis

						tañerais o tañeseis

						tañereis

				


				

						ustedes

						 tañan

						 tañeran o tañesen

						 tañeren

				


				

						3.ª

						ellos, ellas

				


			




			 




			

				

						Imperativo

				


				

						 Singular

						 2.ª

						tú / vos

						tañe / tañé

				


				

						usted

						taña

				


				

						 Plural

						 2.ª

						vosotros, -tras

						tañed

				


				

						ustedes

						tañan

				


			




			 




			64 TENER




			Se añade -g- a la raíz en la 1.ª pers. sing. del presente de indicativo, en todo el presente de subjuntivo y en las formas del imperativo correspondientes a usted, ustedes; la -e- de la raíz se transforma en -ie- en las formas del presente de indicativo que llevan el acento prosódico en la raíz, y el segmento radical -en- pasa a ser -uv- en el pretérito perfecto simple, así como en el imperfecto y el futuro de subjuntivo; además, hay pérdida de la vocal temática -e- con epéntesis de -d- en el futuro de indicativo y en el condicional, y pérdida de la -e final en la forma del imperativo singular no voseante. 




			 




			

				

						FORMAS NO PERSONALES

				


				

						Infinitivo

						Participio

						Gerundio

				


				

						tener

						tenido

						teniendo

				


			




			 




			

				

						Indicativo

				


				

						NÚMERO

						PERSONAS DEL DISCURSO

						PRONOMBRES PERSONALES

						 Presente


						Pret. imperfecto / Copretérito

						Pret. perfecto simple / Pretérito

				


				

						 Singular

						1.ª

						yo

						tengo

						tenía

						tuve

				


				

						 2.ª

						tú / vos

						tienes / tenéis

						tenías

						tuviste

				


				

						usted

						 tiene

						 tenía

						 tuvo

				


				

						3.ª

						él, ella

				


				

						 Plural

						1.ª

						nosotros, -tras

						tenemos

						teníamos

						tuvimos

				


				

						 2.ª

						vosotros, -tras

						tenéis

						teníais

						tuvisteis

				


				

						ustedes

						 tienen

						 tenían

						 tuvieron

				


				

						3.ª

						ellos, ellas

				


				

						

						Futuro simple / Futuro

						Condicional simple / Pospretérito

				


				

						 Singular

						1.ª

						yo

						tendré

						tendría

				


				

						 2.ª

						tú / vos

						tendrás

						tendrías

				


				

						usted

						 tendrá

						 tendría

				


				

						3.ª

						él, ella

				


				

						 Plural

						1.ª

						nosotros, -tras

						tendremos

						tendríamos

				


				

						 2.ª

						vosotros, -tras

						tendréis

						tendríais

				


				

						ustedes

						 tendrán

						 tendrían

				


				

						3.ª

						ellos, ellas

				


			




			 




			

				

						Subjuntivo

				


				

						NÚMERO

						PERSONAS DEL DISCURSO

						PRONOMBRES PERSONALES

						 Presente


						Pret. imperfecto / Pretérito

						Futuro simple / Futuro

				


				

						 Singular

						1.ª

						yo

						tenga

						tuviera o tuviese

						tuviere

				


				

						 2.ª

						tú / vos

						tengas

						tuvieras o tuvieses

						tuvieres

				


				

						usted

						 tenga

						 tuviera o tuviese

						 tuviere

				


				

						3.ª

						él, ella

				


				

						 Plural

						1.ª

						nosotros, -tras

						tengamos

						tuviéramos o tuviésemos

						tuviéremos

				


				

						 2.ª

						vosotros, -tras

						tengáis

						tuvierais o tuvieseis

						tuviereis

				


				

						ustedes

						 tengan

						 tuvieran o tuviesen

						 tuvieren

				


				

						3.ª

						ellos, ellas

				


			




			 




			

				

						Imperativo

				


				

						 Singular

						 2.ª

						tú / vos

						ten / tené

				


				

						usted

						tenga

				


				

						 Plural

						 2.ª

						vosotros, -tras

						tened

				


				

						ustedes

						tengan

				


			




			 




			65 TRAER




			Se añade -ig- a la raíz en la 1.ª pers. sing. del presente de indicativo, en todo el presente de subjuntivo y en las formas del imperativo correspondientes a usted, ustedes; y se añade -j- en el pretérito perfecto simple, y en el imperfecto y el futuro de subjuntivo; además, la vocal temática es -e-y no -ie en la 3.ª pers. pl. del pretérito perfecto simple, y en el imperfecto y el futuro de subjuntivo, y la /i/ de la desinencia se palataliza (gráficamente -y-) en el gerundio (trayendo). 




			 




			

				

						FORMAS NO PERSONALES

				


				

						Infinitivo

						Participio

						Gerundio

				


				

						traer

						traído

						trayendo

				


			




			 




			

				

						Indicativo

				


				

						NÚMERO

						PERSONAS DEL DISCURSO

						PRONOMBRES PERSONALES

						 Presente


						Pret. imperfecto / Copretérito

						Pret. perfecto simple / Pretérito

				


				

						 Singular

						1.ª

						yo

						traigo

						traía

						traje

				


				

						 2.ª

						tú / vos

						traes / traés

						traías

						trajiste

				


				

						usted

						 trae

						 traía

						 trajo

				


				

						3.ª

						él, ella

				


				

						 Plural

						1.ª

						nosotros, -tras

						traemos

						traíamos

						trajimos

				


				

						 2.ª

						vosotros, -tras

						traéis

						traíais

						trajisteis

				


				

						ustedes

						 traen

						 traían

						 trajeron

				


				

						3.ª

						ellos, ellas

				


				

						

						Futuro simple / Futuro

						Condicional simple / Pospretérito

				


				

						 Singular

						1.ª

						yo

						traeré

						traería

				


				

						 2.ª

						tú / vos

						traerás

						traerías

				


				

						usted

						 traerá

						 traería

				


				

						3.ª

						él, ella

				


				

						 Plural

						1.ª

						nosotros, -tras

						traeremos

						traeríamos

				


				

						 2.ª

						vosotros, -tras

						traeréis

						traeríais

				


				

						ustedes

						 traerán

						 traerían

				


				

						3.ª

						ellos, ellas

				


			




			 




			

				

						Subjuntivo

				


				

						NÚMERO

						PERSONAS DEL DISCURSO

						PRONOMBRES PERSONALES

						 Presente


						Pret. imperfecto / Pretérito

						Futuro simple / Futuro

				


				

						 Singular

						1.ª

						yo

						traiga

						trajera o trajese

						trajere

				


				

						 2.ª

						tú / vos

						traigas

						trajeras o trajeses

						trajeres

				


				

						usted

						 traiga

						 trajera o trajese

						 trajere

				


				

						3.ª

						él, ella

				


				

						 Plural

						1.ª

						nosotros, -tras

						traigamos

						trajéramos o trajésemos

						trajéremos

				


				

						 2.ª

						vosotros, -tras

						traigáis

						trajerais o trajeseis

						trajereis

				


				

						ustedes

						 traigan

						 trajeran o trajesen

						 trajeren

				


				

						3.ª

						ellos, ellas

				


			




			 




			

				

						Imperativo

				


				

						 Singular

						 2.ª

						tú / vos

						trae / traé

				


				

						usted

						traiga

				


				

						 Plural

						 2.ª

						vosotros, -tras

						traed

				


				

						ustedes

						traigan

				


			




			 




			66 VALER




			Se añade -g- a la raíz en la 1.ª pers. sing. del presente de indicativo, en todo el presente de subjuntivo y en las formas del imperativo correspondientes a usted, ustedes; además, hay pérdida de la vocal temática -e- con epéntesis de -d- en el futuro de indicativo y en el condicional. 




			 




			

				

						FORMAS NO PERSONALES

				


				

						Infinitivo

						Participio

						Gerundio

				


				

						valer

						valido

						valiendo

				


			




			 




			

				

						Indicativo

				


				

						NÚMERO

						PERSONAS DEL DISCURSO

						PRONOMBRES PERSONALES

						 Presente


						Pret. imperfecto / Copretérito

						Pret. perfecto simple / Pretérito

				


				

						 Singular

						1.ª

						yo

						valgo

						valía

						valí

				


				

						 2.ª

						tú / vos

						vales / valés

						valías

						valiste

				


				

						usted

						 vale

						 valía

						 valió

				


				

						3.ª

						él, ella

				


				

						 Plural

						1.ª

						nosotros, -tras

						vale

						valíamos

						valimos

				


				

						 2.ª

						vosotros, -tras

						valéis

						valíais

						valisteis

				


				

						ustedes

						 valen

						 valían

						 valieron

				


				

						3.ª

						ellos, ellas

				


				

						

						Futuro simple / Futuro

						Condicional simple / Pospretérito

				


				

						 Singular

						1.ª

						yo

						valdré

						valdría

				


				

						 2.ª

						tú / vos

						valdrás

						valdrías

				


				

						usted

						 valdrá

						 valdría

				


				

						3.ª

						él, ella

				


				

						 Plural

						1.ª

						nosotros, -tras

						valdremos

						valdríamos

				


				

						 2.ª

						vosotros, -tras

						valdréis

						valdríais

				


				

						ustedes

						 valdrán

						 valdrían

				


				

						3.ª

						ellos, ellas

				


			




			 




			

				

						Subjuntivo

				


				

						NÚMERO

						PERSONAS DEL DISCURSO

						PRONOMBRES PERSONALES

						 Presente


						Pret. imperfecto / Pretérito

						Futuro simple / Futuro

				


				

						 Singular

						1.ª

						yo

						valga

						valiera o valiese

						valiere

				


				

						 2.ª

						tú / vos

						valgas

						valieras o valieses

						valieres

				


				

						usted

						 valga

						 valiera o valiese

						 valiere

				


				

						3.ª

						él, ella

				


				

						 Plural

						1.ª

						nosotros, -tras

						valgamos

						valiéramos o valiésemos

						valiéremos

				


				

						 2.ª

						vosotros, -tras

						valgáis

						valierais o valieseis

						valiereis

				


				

						ustedes

						 valgan

						 valieran o valiesen

						 valieren

				


				

						3.ª

						ellos, ellas

				


			




			 




			

				

						Imperativo

				


				

						 Singular

						 2.ª

						tú / vos

						vale / valé

				


				

						usted

						valga

				


				

						 Plural

						 2.ª

						vosotros, -tras

						valed

				


				

						ustedes

						valgan

				


			




			 




			67 VENIR




			Se añade -g- a la raíz en la 1.ª pers. sing. del presente de indicativo, en todo el presente de subjuntivo y en las formas del imperativo correspondientes a usted, ustedes; la e de la raíz se transforma en -ie- en las formas del presente de indicativo que llevan el acento prosódico en la raíz, y se cierra en -i- en todas las formas del pretérito perfecto simple, del imperfecto y el futuro de subjuntivo, y en el gerundio; además, hay pérdida de la vocal temática -e con epéntesis de -d- en el futuro de indicativo y en el condicional, y pérdida de la -e final en la forma del imperativo singular no voseante. 




			 




			

				

						FORMAS NO PERSONALES

				


				

						Infinitivo

						Participio

						Gerundio

				


				

						venir

						venido

						viniendo

				


			




			 




			

				

						Indicativo

				


				

						NÚMERO

						PERSONAS DEL DISCURSO

						PRONOMBRES PERSONALES

						 Presente


						Pret. imperfecto / Copretérito

						Pret. perfecto simple / Pretérito

				


				

						 Singular

						1.ª

						yo

						vengo

						venía

						vine

				


				

						 2.ª

						tú / vos

						vienes / venís

						venías

						viniste

				


				

						usted

						 viene

						 venía

						 vino

				


				

						3.ª

						él, ella

				


				

						 Plural

						1.ª

						nosotros, -tras

						venimos

						veníamos

						vinimos

				


				

						 2.ª

						vosotros, -tras

						venís

						veníais

						vinisteis

				


				

						ustedes

						 vienen

						 venían

						 vinieron

				


				

						3.ª

						ellos, ellas

				


				

						

						Futuro simple / Futuro

						Condicional simple / Pospretérito

				


				

						 Singular

						1.ª

						yo

						vendré

						vendría

				


				

						 2.ª

						tú / vos

						vendrás

						vendrías

				


				

						usted

						 vendrá

						 vendría

				


				

						3.ª

						él, ella

				


				

						 Plural

						1.ª

						nosotros, -tras

						vendremos

						vendríamos

				


				

						 2.ª

						vosotros, -tras

						vendréis

						vendríais

				


				

						ustedes

						 vendrán

						 vendrían

				


				

						3.ª

						ellos, ellas

				


			




			 




			

				

						Subjuntivo

				


				

						NÚMERO

						PERSONAS DEL DISCURSO

						PRONOMBRES PERSONALES

						 Presente


						Pret. imperfecto / Pretérito

						Futuro simple / Futuro

				


				

						 Singular

						1.ª

						yo

						venga

						viniera o viniese

						viniere

				


				

						 2.ª

						tú / vos

						vengas

						vinieras o vinieses

						vinieres

				


				

						usted

						 venga

						 viniera o viniese

						 viniere

				


				

						3.ª

						él, ella

				


				

						 Plural

						1.ª

						nosotros, -tras

						vengamos

						viniéramos o viniésemos

						viniéremos

				


				

						 2.ª

						vosotros, -tras

						vengáis

						vinierais o vinieseis

						viniereis

				


				

						ustedes

						 vengan

						 vinieran o viniesen

						 vinieren

				


				

						3.ª

						ellos, ellas

				


			




			 




			

				

						Imperativo

				


				

						 Singular

						 2.ª

						tú / vos

						ven / vení

				


				

						usted

						venga

				


				

						 Plural

						 2.ª

						vosotros, -tras

						venid

				


				

						ustedes

						vengan

				


			




			 




			68 VER




			La -e- de la raíz ve- y la -e- de la desinencia se funden en una sola en las formas donde coinciden ambas. Se pierde la -e- de la raíz en el pretérito perfecto simple de indicativo, en el imperfecto y el futuro de subjuntivo y en el gerundio. El participio es también irregular. 




			 




			

				

						FORMAS NO PERSONALES

				


				

						Infinitivo

						Participio

						Gerundio

				


				

						ver

						visto

						viendo

				


			




			 




			

				

						Indicativo

				


				

						NÚMERO

						PERSONAS DEL DISCURSO

						PRONOMBRES PERSONALES

						 Presente


						Pret. imperfecto / Copretérito

						Pret. perfecto simple / Pretérito

				


				

						 Singular

						1.ª

						yo

						veo

						veía

						vi

				


				

						 2.ª

						tú / vos

						ves / ves

						veías

						viste

				


				

						usted

						 ve

						 veía

						 vio

				


				

						3.ª

						él, ella

				


				

						 Plural

						1.ª

						nosotros, -tras

						vemos

						veíamos

						vimos

				


				

						 2.ª

						vosotros, -tras

						veis

						veíais

						visteis

				


				

						ustedes

						 ven

						 veían

						 vieron

				


				

						3.ª

						ellos, ellas

				


				

						

						Futuro simple / Futuro

						Condicional simple / Pospretérito

				


				

						 Singular

						1.ª

						yo

						veré

						vería

				


				

						 2.ª

						tú / vos

						verás

						verías

				


				

						usted

						 verá

						 vería

				


				

						3.ª

						él, ella

				


				

						 Plural

						1.ª

						nosotros, -tras

						veremos

						veríamos

				


				

						 2.ª

						vosotros, -tras

						veréis

						veríais

				


				

						ustedes

						 verán

						 verían

				


				

						3.ª

						ellos, ellas

				


			




			 




			

				

						Subjuntivo

				


				

						NÚMERO

						PERSONAS DEL DISCURSO

						PRONOMBRES PERSONALES

						 Presente


						Pret. imperfecto / Pretérito

						Futuro simple / Futuro

				


				

						 Singular

						1.ª

						yo

						vea

						viera o viese

						viere

				


				

						 2.ª

						tú / vos

						veas

						vieras o vieses

						vieres

				


				

						usted

						 vea

						 viera o viese

						 viere

				


				

						3.ª

						él, ella

				


				

						 Plural

						1.ª

						nosotros, -tras

						veamos

						viéramos o viésemos

						viéremos

				


				

						 2.ª

						vosotros, -tras

						veáis

						vierais o vieseis

						viereis

				


				

						ustedes

						 vean

						 vieran o viesen

						 vieren

				


				

						3.ª

						ellos, ellas

				


			




			 




			

				

						Imperativo

				


				

						 Singular

						 2.ª

						tú / vos

						ve / ve

				


				

						usted

						vea

				


				

						 Plural

						 2.ª

						vosotros, -tras

						ved

				


				

						ustedes

						vean

				


			




			 




			69 YACER




			Presenta tres formas válidas en la 1.ª pers. sing. del presente de indicativo, en todo el presente de subjuntivo y en las formas del imperativo correspondientes a usted, ustedes: una con incremento /k/ en la raíz (gráficamente -zc-); otra con incremento /g/ (gráficamente -zg-), y una tercera con cambio -c- > -g- en el radical; en el imperativo sing. no voseante, junto a la forma regular, existe otra irregular con pérdida de la -e final. 




			 




			

				

						FORMAS NO PERSONALES

				


				

						Infinitivo

						Participio

						Gerundio

				


				

						yacer

						yacido

						yaciendo

				


			




			 




			

				

						Indicativo

				


				

						NÚMERO

						PERSONAS DEL DISCURSO

						PRONOMBRES PERSONALES

						 Presente


						Pret. imperfecto / Copretérito

						Pret. perfecto simple / Pretérito

				


				

						 Singular

						1.ª

						yo

						yazco o yazgo o yago

						yacía

						yací

				


				

						 2.ª

						tú / vos

						yaces / yacés

						yacías

						yaciste

				


				

						usted

						 yace

						 yacía

						 yació

				


				

						3.ª

						él, ella

				


				

						 Plural

						1.ª

						nosotros, -tras

						yacemos

						yacíamos

						yacimos

				


				

						 2.ª

						vosotros, -tras

						yacéis

						yacíais

						yacisteis

				


				

						ustedes

						 yacen

						 yacían

						 yacieron

				


				

						3.ª

						ellos, ellas

				


				

						

						Futuro simple / Futuro

						Condicional simple / Pospretérito

				


				

						 Singular

						1.ª

						yo

						yaceré

						yacería

				


				

						 2.ª

						tú / vos

						yacerás

						yacerías

				


				

						usted

						 yacerá

						 yacería

				


				

						3.ª

						él, ella

				


				

						 Plural

						1.ª

						nosotros, -tras

						yaceremos

						yaceríamos

				


				

						 2.ª

						vosotros, -tras

						yaceréis

						yaceríais

				


				

						ustedes

						 yacerán

						 yacerían

				


				

						3.ª

						ellos, ellas

				


			




			 




			

				

						Subjuntivo

				


				

						NÚMERO

						PERSONAS DEL DISCURSO

						PRONOMBRES PERSONALES

						 Presente


						Pret. imperfecto / Pretérito

						Futuro simple / Futuro

				


				

						 Singular

						1.ª

						yo

						yazca o yazga o yaga

						yaciera o yaciese

						yaciere

				


				

						 2.ª

						tú / vos

						yazcas o yazgas o yagas

						yacieras o yacieses

						yacieres

				


				

						usted

						 yazca o yazga o yaga

						 yaciera o yaciese

						 yaciere

				


				

						3.ª

						él, ella

				


				

						 Plural

						 1.ª

						 nosotros, -tras

						 yazcamos o yazgamos o yagamos

						 yaciéramos o yaciésemos

						 yaciéremos

				


				

						 2.ª

						 vosotros, -tras

						 yazcáis o yazgáis o yagáis

						 yacierais o yacieseis

						 yaciereis

				


				

						ustedes

						 yazcan o yazgan o yagan

						 yacieran o yaciesen

						 yacieren

				


				

						3.ª

						ellos, ellas

				


			




			 




			

				

						Imperativo

				


				

						 Singular

						 2.ª

						tú / vos

						yace o yaz / yacé

				


				

						 usted

						 yazca o yazga o yaga

				


				

						 Plural

						 2.ª

						vosotros, -tras

						yaced

				


				

						 ustedes

						 yazcan o yazgan o yagan

				


			




			 




			4.16 Índice alfabético de verbos irregulares 




			 




			abarse (defect., § 4.14f) 


			abastecer (agradecer [8]) 


			abnegar (acertar [4]) 


			aborrecer (agradecer [8]) 


			abreviar (anunciar [11]) 


			abrir (part. irreg. abierto) 


			absolver (mover [42]; part. irreg. absuelto) 


			abstener (tener [64]) 


			abstraer (traer [65]) 


			abuñolar (contar [25]) 


			acaecer (agradecer [8]) 


			acariciar (anunciar [11]) 


			aceitar (peinar [47]) 


			acensuar (actuar [5]) 


			acentuar (actuar [5]) 


			acertar (verbo modelo [4])


			achichiguar (averiguar [15]) 


			aclarecer (agradecer [8])


			aclocar (contar [25]) 


			acomedirse (pedir [46]) 


			acontecer (agradecer [8]; defect., § 4.14b) 


			acopiar (anunciar [11]) 


			acordar (contar [25]) 


			acostar (‘echar a dormir’, contar [25]) 


			acrecentar (acertar [4]) 


			acrecer (agradecer [8]) 


			actuar (verbo modelo [5]) 


			acuciar (anunciar [11]) 


			adecuar (averiguar [15] o actuar [5]) 


			adeudar (verbo modelo [6]) 


			adherir (sentir [60]) 


			adir (defect., § 4.14f) 


			adolecer (agradecer [8]) 


			adormecer (agradecer [8]) 


			adormir (dormir [30])


			adquirir (verbo modelo [7]) 


			adscribir (part. irreg. adscrito; en Arg., Par. y Ur., tb. adscripto) 


			aducir (conducir [23]) 


			advenir (venir [67]) 


			advertir (sentir [60]) 


			afeitar (peinar [47]) 


			afiliar (anunciar [11])


			aflautar (causar [20]) 


			afluir (construir [24]) 


			afollar (contar [25])


			aforar (‘dar u otorgar un fuero’, contar [25])


			agaucharse (causar [20]) 


			agenciar (anunciar [11]) 


			agobiar (anunciar [11]) 


			agorar (contar [25]) 


			agraciar (anunciar [11])


			agradecer (verbo modelo [8]) 


			agraviar (anunciar [11])


			agremiar (anunciar [11]) 


			agriar (enviar [32] o anunciar [11]) 


			aguaitar (bailar [16]) 


			aguar (averiguar [15]) 


			ahijar (aislar [9]) 


			ahilar (aislar [9]) 


			ahincar (aislar [9]) 


			ahitar (aislar [9]) 


			ahuchar (aunar [14]) 


			ahumar (aunar [14]) 


			ahusar (aunar [14]) 


			aindiar (aislar [9] y anunciar [11]) 


			airar (aislar [9]) 


			aislar (verbo modelo [9]) 


			ajuiciar (anunciar [11]) 


			ajusticiar (anunciar [11]) 


			alaciarse (anunciar [11]) 


			alborecer (agradecer [8]) 


			albriciar (anunciar [11]) 


			alebrarse (acertar [4]) 


			alenguar (averiguar [15]) 


			alentar (acertar [4]) 


			alfeizar (peinar [47]) 


			aliar (enviar [32]) 


			aliquebrar (acertar [4]) 


			aliviar (anunciar [11]) 


			almadiar (enviar [32]) 


			almorzar (contar [25]) 


			amainar (bailar [16]) 


			amanecer (agradecer [8]) 


			amarillecer (agradecer [8]) 


			amenguar (averiguar [15]) 


			amnistiar (enviar [32]) 


			amoblar (contar [25])


			amohinar (prohijar [52]) 


			amolar (contar [25]) 


			amortecer (agradecer [8]) 


			amortiguar (averiguar [15]) 


			ampliar (enviar [32]) 


			amustiar (anunciar [11]) 


			andar (verbo modelo [10]) 


			aneblar (acertar [4]) 


			anestesiar (anunciar [11]) 


			angustiar (anunciar [11]) 


			anochecer (agradecer [8]) 


			anoticiar (anunciar [11]) 


			ansiar (enviar [32]) 


			anteponer (poner [49]) 


			antever (ver [68]) 


			anticuar (actuar [5]) 


			antojarse (defect., § 4.14b) 


			anunciar (verbo modelo [11]) 


			apacentar (acertar [4]) 


			apaciguar (averiguar [15]) 


			aparecer (agradecer [8]) 


			apernar (acertar [4]) 


			apetecer (agradecer [8]) 


			aplacer (agradecer [8]) 


			aplaudir (verbo modelo [12]) 


			aponer (poner [49]) 


			apostar (‘hacer una apuesta’, contar [25])


			apreciar (anunciar [11]) 


			apremiar (anunciar [11]) 


			apretar (acertar [4]) 


			aprevenir (venir [67]) 


			aprobar (contar [25]) 


			apropiar (anunciar [11])


			apropincuarse (averiguar [15]) 


			aquerenciarse (anunciar [11])


			arborecer (agradecer [8]) 


			arcaizar (aislar [9]) 


			argüir (construir [24]) 


			aridecer (agradecer [8]) 


			arpegiar (anunciar [11]) 


			arraigar (bailar [16]) 


			arranciarse (anunciar [11]) 


			arreciar (anunciar [11]) 


			arrecir (defect., § 4.14d) 


			arrendar (acertar [4]) 


			arrepentirse (sentir [60]) 


			arriar (enviar [32])


			asalariar (anunciar [11]) 


			ascender (entender [31]) 


			asediar (anunciar [11]) 


			asentar (acertar [4]) 


			asentir (sentir [60]) 


			aseriarse (anunciar [11]) 


			aserrar (acertar [4])


			asestar (‘sestear el ganado’, acertar [4])


			asfixiar (anunciar [11]) 


			asir (verbo modelo [13]) 


			asociar (anunciar [11])


			asolar (‘arrasar’, contar [25] o reg.)


			asonar (‘hacer asonancia’, contar [25]) 


			aspaventar (acertar [4]) 


			atañer (tañer [63]; defect., § 4.14b)


			atardecer (agradecer [8]) 


			ataviar (enviar [32]) 


			atediar (anunciar [11]) 


			atender (entender [31]) 


			atener (tener [64]) 


			atenuar (actuar [5]) 


			aterecer (agradecer [8]) 


			aterir (defect., § 4.14d) 


			aterrar (‘echar por tierra’, acertar [4]) 


			atestiguar (averiguar [15]) 


			atraer (traer [65]) 


			atraillar (aislar [9]) 


			atravesar (acertar [4]) 


			atribuir (construir [24]) 


			atrofiar (anunciar [11]) 


			atronar (contar [25]) 


			atumultuar (actuar [5]) 


			aullar (aunar [14]) 


			aunar (verbo modelo [14]) 


			aupar (aunar [14]) 


			auspiciar (anunciar [11]) 


			autografiar (enviar [32]) 


			autoinducir (conducir [23]) 


			auxiliar (anunciar [11]) 


			avaluar (actuar [5]) 


			avenir (venir [67]) 


			aventar (acertar [4]) 


			avergonzar (contar [25]) 


			averiar (enviar [32])


			averiguar (verbo modelo [15])


			aviar (enviar [32]) 


			azolar (contar [25])




			 




			bailar (verbo modelo [16]) 


			balbucir (defect., § 4.14d) 


			beldar (acertar [4])


			bendecir (verbo modelo [17]) 


			beneficiar (anunciar [11])


			bienquerer (querer [54]) 


			biografiar (enviar [32]) 


			blanquecer (agradecer [8]) 


			bruñir (mullir [43]) 


			bullir (mullir [43])




			 




			caber (verbo modelo [18]) 


			cablegrafiar (enviar [32]) 


			cabrahigar (aislar [9]) 


			caer (verbo modelo [19]) 


			calcografiar (enviar [32]) 


			calentar (acertar [4]) 


			caligrafiar (enviar [32]) 


			calofriarse (enviar [32]) 


			calumniar (anunciar [11]) 


			cambiar (anunciar [11]) 


			canecer (agradecer [8]) 


			canturriar (anunciar [11]) 


			capitidisminuir (construir [24]) 


			carecer (agradecer [8]) 


			cariar (enviar [32]) 


			cartografiar (enviar [32]) 


			cauchar (causar [20]) 


			causar (verbo modelo [20]) 


			cegar (acertar [4]) 


			ceñir (verbo modelo [21]) 


			cerner (entender [31]) 


			cernir (discernir [29]) 


			cerrar (acertar [4]) 


			chipiar (anunciar [11]) 


			chirriar (enviar [32]) 


			ciar (enviar [32]) 


			cimentar (acertar [4] o reg.)


			cinematografiar (enviar [32]) 


			circuir (construir [24])


			circunscribir (part. irreg. circunscrito; en Arg., Par. y Ur., tb. circunscripto)


			circunstanciar (anunciar [11]) 


			circunvolar (contar [25])


			clarecer (agradecer [8])


			clocar (contar [25]) 


			cocer (mover [42])


			codiciar (anunciar [11])


			cohibir (prohibir [51])


			coitar (verbo modelo [22])


			colar (‘pasar un líquido’, contar [25]) 


			colegiar (anunciar [11])


			colegir (pedir [46]) 


			colgar (contar [25])


			columpiar (anunciar [11])


			comedir (pedir [46]) 


			comenzar (acertar [4])


			comerciar (anunciar [11])


			comisariar (enviar [32])


			compadecer (agradecer [8])


			comparecer (agradecer [8]) 


			compendiar (anunciar [11]) 


			competer (defect., § 4.14b) 


			competir (pedir [46])


			complacer (agradecer [8]) 


			componer (poner [49]) 


			comprobar (contar [25]) 


			concebir (pedir [46]) 


			conceptuar (actuar [5]) 


			concernir (discernir [29]; defect., § 4.14b)


			concertar (acertar [4])


			concienciar (anunciar [11])


			conciliar (anunciar [11])


			concluir (construir [24]) 


			concordar (contar [25]) 


			condecir (predecir [50])


			condescender (entender [31])


			condoler (mover [42])


			conducir (verbo modelo [23]) 


			conferenciar (anunciar [11]) 


			conferir (sentir [60])


			confesar (acertar [4]) 


			confiar (enviar [32]) 


			confluir (construir [24]) 


			congeniar (anunciar [11])


			congraciar (anunciar [11]) 


			conmover (mover [42])


			conocer (agradecer [8]) 


			conseguir (pedir [46]) 


			consensuar (actuar [5]) 


			consentir (sentir [60]) 


			consolar (contar [25]) 


			consonar (contar [25])


			constituir (construir [24]) 


			constreñir (ceñir [21])


			construir (verbo modelo [24]) 


			consustanciarse (anunciar [11]) 


			contagiar (anunciar [11])


			contar (verbo modelo [25]) 


			contender (entender [31]) 


			contener (tener [64]) 


			contextuar (actuar [5]) 


			continuar (actuar [5]) 


			contorcerse (mover [42]) 


			contradecir (predecir [50]) 


			contraer (traer [65]) 


			contrahacer (hacer [37]) 


			contraponer (poner [49]) 


			contrariar (enviar [32]) 


			contravenir (venir [67]) 


			contribuir (construir [24]) 


			controvertir (sentir [60]) 


			convalecer (agradecer [8]) 


			convenir (venir [67]) 


			convertir (sentir [60]) 


			copiar (anunciar [11]) 


			coproducir (conducir [23]) 


			coreografiar (enviar [32]) 


			corporeizar (peinar [47] o descafeinar [28]) 


			corregir (pedir [46]) 


			corroer (roer [57]) 


			costar (contar [25]) 


			crecer (agradecer [8]) 


			creer (leer [40]) 


			criar (enviar [32])


			cromolitografiar (enviar [32]) 


			cubrir (part. irreg. cubierto) 


			cuchichiar (enviar [32])


			custodiar (anunciar [11])




			 




			dactilografiar (enviar [32]) 


			dar (verbo modelo [26])


			decaer (caer [19]) 


			decir (verbo modelo [27])


			deconstruir (construir [24]) 


			decrecer (agradecer [8])


			deducir (conducir [23]) 


			defender (entender [31]) 


			deferir (sentir [60]) 


			defoliar (anunciar [11]) 


			defraudar (causar [20]) 


			degollar (contar [25])


			deleitar (peinar [47]) 


			demediar (anunciar [11]) 


			demoler (mover [42]) 


			demostrar (contar [25]) 


			denegar (acertar [4]) 


			denostar (contar [25]) 


			dentar (acertar [4]) 


			denunciar (anunciar [11]) 


			deponer (poner [49]) 


			depreciar (anunciar [11]) 


			derretir (pedir [46]) 


			derrubiar (anunciar [11]) 


			derruir (construir [24]) 


			desabastecer (agradecer [8]) 


			desaceitar (peinar [47]) 


			desacertar (acertar [4]) 


			desacordar (contar [25])


			desadormecer (agradecer [8]) 


			desafiar (enviar [32])


			desaforar (contar [25])


			desagradecer (agradecer [8]) 


			desagraviar (anunciar [11])


			desaguar (averiguar [15]) 


			desahijar (aislar [9]) 


			desahuciar (anunciar [11] o causar [20]) 


			desahumar (aunar [14]) 


			desairar (bailar [16]) 


			desalentar (acertar [4])


			desambiguar (averiguar [15]) 


			desandar (andar [10])


			desaparecer (agradecer [8]) 


			desaprobar (contar [25]) 


			desarraigar (bailar [16]) 


			desarrendar (acertar [4]) 


			desasir (asir [13]) 


			desasosegar (acertar [4]) 


			desataviar (enviar [32]) 


			desatender (entender [31]) 


			desaterrar (acertar [4]) 


			desavenir (venir [67]) 


			descabullirse (mullir [43]) 


			descafeinar (verbo modelo [28]) 


			descambiar (anunciar [11]) 


			descarriar (enviar [32]) 


			descender (entender [31]) 


			desceñir (ceñir [21]) 


			descerrar (acertar [4])


			descimentar (acertar [4 o reg.])


			descolgar (contar [25]) 


			descollar (contar [25]) 


			descolorir (defect., § 4.14d) 


			descomedirse (pedir [46]) 


			descomponer (poner [49]) 


			desconceptuar (actuar [5]) 


			desconcertar (acertar [4]) 


			desconfiar (enviar [32]) 


			desconocer (agradecer [8]) 


			desconsentir (sentir [60]) 


			desconsolar (contar [25]) 


			descontar (contar [25]) 


			descontinuar (actuar [5]) 


			desconvenir (venir [67]) 


			descordar (contar [25]) 


			descornar (contar [25]) 


			descreer (leer [40])


			describir (part. irreg. descrito; en Arg., Par. y Ur., tb. descripto)


			descubrir (part. irreg. descubierto)


			desdecir (predecir [50]) 


			desdentar (acertar [4]) 


			desembaular (aunar [14]) 


			desempedrar (acertar [4]) 


			desencerrar (acertar [4]) 


			desencordar (contar [25])


			desendemoniar (anunciar [11]) 


			desengrosar (contar [25])


			desenjaular (causar [20]) 


			desenmohecer (agradecer [8]) 


			desenraizar (aislar [9]) 


			desentenderse (entender [31]) 


			desenterrar (acertar [4]) 


			desentorpecer (agradecer [8]) 


			desentumecer (agradecer [8]) 


			desenvainar (bailar [16])


			desenvolver (mover [42]; part. irreg. desenvuelto)


			desfallecer (agradecer [8]) 


			desfavorecer (agradecer [8]) 


			desflocar (contar [25]) 


			desgobernar (acertar [4]) 


			desgraciar (anunciar [11]) 


			desguarnecer (agradecer [8]) 


			deshabituar (actuar [5]) 


			deshacer (hacer [37]) 


			deshelar (acertar [4]) 


			desherbar (acertar [4])


			desherrar (acertar [4])


			deshumedecer (agradecer [8]) 


			desinvertir (sentir [60])


			desleír (sonreír [62]) 


			deslendrar (acertar [4]) 


			deslenguar (averiguar [15]) 


			desliar (enviar [32]) 


			deslucir (lucir [41]) 


			desmedirse (pedir [46])


			desmembrar (acertar [4] o reg.) 


			desmemoriarse (anunciar [11]) 


			desmenguar (averiguar [15]) 


			desmentir (sentir [60])


			desmerecer (agradecer [8])


			desobedecer (agradecer [8]) 


			desobstruir (construir [24]) 


			desoír (oír [44])


			desolar (contar [25 o reg.]) 


			desoldar (contar [25]) 


			desollar (contar [25]) 


			desosar (contar [25]) 


			despedir (pedir [46]) 


			despedrar (acertar [4]) 


			despeinar (peinar [47])


			desperdiciar (anunciar [11]) 


			desperecer (agradecer [8])


			despernar (acertar [4]) 


			despertar (acertar [4]) 


			despezar (acertar [4]) 


			desplacer (agradecer [8]) 


			desplegar (acertar [4]) 


			despoblar (contar [25]) 


			desposeer (leer [40]) 


			despreciar (anunciar [11])


			desprestigiar (anunciar [11]) 


			despropiar (anunciar [11])


			desproveer (leer [40]; part. irreg. desprovisto y  reg. desproveído) 


			desquerer (querer [54]) 


			desquiciar (anunciar [11]) 


			desraizar (aislar [9]) 


			desteñir (ceñir [21]) 


			desterrar (acertar [4]) 


			destituir (construir [24]) 


			destorcer (mover [42]) 


			destrocar (contar [25]) 


			destruir (construir [24])


			desu(b)stanciar (anunciar [11]) 


			desvainar (bailar [16])


			desvaír (construir [24], salvo algunas formas, § 4.14d; tb. defect.)


			desvanecer (agradecer [8]) 


			desvariar (enviar [32])


			desvergonzarse (contar [25]) 


			desvestir (pedir [46])


			desviar (enviar [32]) 


			desvirtuar (actuar [5]) 


			detener (tener [64]) 


			detraer (traer [65]) 


			devaluar (actuar [5]) 


			devenir (venir [67]) 


			devolver (mover [42]; part. irreg. devuelto) 


			diferenciar (anunciar [11]) 


			diferir (sentir [60]) 


			difluir (construir [24]) 


			digerir (sentir [60]) 


			diligenciar (anunciar [11]) 


			diluir (construir [24]) 


			diluviar (anunciar [11])


			discernir (verbo modelo [29]) 


			discontinuar (actuar [5])


			disconvenir (venir [67]) 


			discordar (contar [25]) 


			disentir (sentir [60]) 


			disminuir (construir [24]) 


			disociar (anunciar [11]) 


			disolver (mover [42]; part. irreg. disuelto) 


			disonar (contar [25]) 


			displacer (agradecer [8]) 


			disponer (poner [49]) 


			distanciar (anunciar [11]) 


			distender (entender [31]) 


			distraer (traer [65]) 


			distribuir (construir [24]) 


			divertir (sentir [60]) 


			divorciar (anunciar [11]) 


			doler (mover [42]) 


			domiciliar (anunciar [11]) 


			dormir (verbo modelo [30])




			 




			educir (conducir [23]) 


			efectuar (actuar [5]) 


			efigiar (anunciar [11]) 


			efluir (construir [24])


			ejecutoriar (anunciar [11] o enviar [32])


			elegir (pedir [46]; part. irreg. electo y reg. elegido)


			elogiar (anunciar [11]) 


			embaír (construir [24]; defect., § 4.14d)


			embarbecer (agradecer [8]) 


			embarnecer (agradecer [8]) 


			embastecer (agradecer [8]) 


			embaucar (causar [20]) 


			embaular (aunar [14]) 


			embebecer (agradecer [8]) 


			embellecer (agradecer [8]) 


			embestir (pedir [46]) 


			emblandecer (agradecer [8]) 


			emblanquecer (agradecer [8]) 


			embobecer (agradecer [8]) 


			embravecer (agradecer [8]) 


			embrutecer (agradecer [8]) 


			empalidecer (agradecer [8])


			emparentar (acertar [4] o reg.)


			empavorecer (agradecer [8]) 


			empecer (agradecer [8]; defect., § 4.14b)


			empedrar (acertar [4])


			empequeñecer (agradecer [8]) 


			empezar (acertar [4])


			emplastecer (agradecer [8]) 


			emplebeyecer (agradecer [8]) 


			empobrecer (agradecer [8]) 


			empodrecer (agradecer [8]) 


			emporcar (contar [25]) 


			emputecer (agradecer [8]) 


			enaceitar (peinar [47]) 


			enaguar (averiguar [15]) 


			enaltecer (agradecer [8]) 


			enardecer (agradecer [8]) 


			encallecer (agradecer [8]) 


			encalvecer (agradecer [8]) 


			encandecer (agradecer [8]) 


			encanecer (agradecer [8]) 


			encarecer (agradecer [8]) 


			encarnecer (agradecer [8]) 


			encausar (causar [20])


			encauzar (causar [20])


			enceguecer (agradecer [8]) 


			encender (entender [31]) 


			encerrar (acertar [4]) 


			enclaustrar (causar [20]) 


			enclocar (contar [25]) 


			encomendar (acertar [4])


			encomiar (anunciar [11]) 


			encontrar (contar [25]) 


			encorar (contar [25]) 


			encordar (contar [25]) 


			encovar (contar [25] o reg.) 


			encrudecer (agradecer [8]) 


			encruelecer (agradecer [8]) 


			encubrir (part. irreg. encubierto) 


			endemoniar (anunciar [11]) 


			endentar (acertar [4]) 


			endentecer (agradecer [8]) 


			endeudarse (adeudar [6]) 


			endurecer (agradecer [8]) 


			enfebrecer (agradecer [8])


			enfervorecer (agradecer [8]) 


			enfeudar (adeudar [6])


			enfierecerse (agradecer [8]) 


			enflaquecer (agradecer [8])


			enflautar (causar [20]) 


			enflorecer (agradecer [8]) 


			enfriar (enviar [32]) 


			enfurecer (agradecer [8]) 


			engaitar (bailar [16]) 


			engarfiar (anunciar [11]) 


			engorar (contar [25])


			engrandecer (agradecer [8]) 


			engreír (sonreír [62])


			engrosar (contar [25] o reg.) 


			engullir (mullir [43])


			engurruñir (mullir [43]) 


			enhastiar (enviar [32]) 


			enhestar (acertar [4]) 


			enjaguar (averiguar [15]) 


			enjarciar (anunciar [11]) 


			enjaular (causar [20]) 


			enjuiciar (anunciar [11]) 


			enlabiar (anunciar [11]) 


			enlaciar (anunciar [11]) 


			enlentecer (agradecer [8])


			enlobreguecer (agradecer [8]) 


			enloquecer (agradecer [8])


			enlucir (lucir [41]) 


			enmagrecer (agradecer [8]) 


			enmelar (acertar [4]) 


			enmendar (acertar [4]) 


			enmerdar (acertar [4]) 


			enmohecer (agradecer [8]) 


			enmollecer (agradecer [8]) 


			enmudecer (agradecer [8])


			enmugrecer (agradecer [8]) 


			enmustiar (anunciar [11]) 


			ennegrecer (agradecer [8]) 


			ennoblecer (agradecer [8]) 


			ennoviarse (anunciar [11]) 


			ennudecer (agradecer [8]) 


			enorgullecer (agradecer [8]) 


			enquiciar (anunciar [11]) 


			enrabiar (anunciar [11]) 


			enraizar (aislar [9]) 


			enralecer (agradecer [8]) 


			enranciar (anunciar [11]) 


			enrarecer (agradecer [8]) 


			enripiar (anunciar [11]) 


			enriquecer (agradecer [8])


			enrocar (‘revolver en la rueca’, contar [25])


			enrodar (contar [25]) 


			enrojecer (agradecer [8]) 


			enronquecer (agradecer [8]) 


			enrubiar (anunciar [11]) 


			ensangrentar (acertar [4]) 


			ensarmentar (acertar [4]) 


			enseriar (anunciar [11])


			ensoberbecer (agradecer [8]) 


			ensombrecer (agradecer [8]) 


			ensoñar (contar [25])


			ensordecer (agradecer [8]) 


			ensuciar (anunciar [11]) 


			entallecer (agradecer [8])


			entender (verbo modelo [31]) 


			entenebrecer (agradecer [8]) 


			enterciar (anunciar [11])


			enternecer (agradecer [8]) 


			enterrar (acertar [4]) 


			entibiar (anunciar [11]) 


			entigrecerse (agradecer [8]) 


			entontecer (agradecer [8]) 


			entorpecer (agradecer [8]) 


			entortar (contar [25]) 


			entreabrir (part. irreg. entreabierto) 


			entrecerrar (acertar [4]) 


			entredecir (decir [27])


			entredormirse (dormir [30]) 


			entrelucir (lucir [41])


			entreoír (oír [44]) 


			entretener (tener [64]) 


			entrever (ver [68]) 


			entristecer (agradecer [8])


			entumecer (agradecer [8]) 


			enturbiar (anunciar [11]) 


			enunciar (anunciar [11]) 


			envaguecer (agradecer [8]) 


			envainar (bailar [16]) 


			envanecer (agradecer [8]) 


			envejecer (agradecer [8]) 


			enverdecer (agradecer [8]) 


			envestir (pedir [46]) 


			enviar (verbo modelo [32]) 


			enviciar (anunciar [11]) 


			envidiar (anunciar [11]) 


			envilecer (agradecer [8]) 


			envolver (mover [42]; part. irreg. envuelto)


			epigrafiar (enviar [32]) 


			equivaler (valer [66]) 


			erguir (verbo modelo [33]) 


			errar (verbo modelo [34]) 


			escabullir (mullir [43])


			escagarruciarse (anunciar [11]) 
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			porfiar (enviar [32]) 
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			proseguir (pedir [46]) 
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			reforzar (contar [25]) 


			refregar (acertar [4]) 
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			rehusar (verbo modelo [55]) 
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			reinar (peinar [47]) 
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			reír (sonreír [62])
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			requerir (sentir [60]) 


			resaber (saber [58]) 
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			resalir (salir [59]) 


			reseguir (pedir [46]) 


			resembrar (acertar [4]) 


			resentirse (sentir [60]) 
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			resollar (contar [25])
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			resonar (contar [25])


			resplandecer (agradecer [8])
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			restregar (acertar [4]) 


			restriñir (mullir [43]) 


			retemblar (acertar [4]) 


			retener (tener [64]) 


			retentar (acertar [4]) 


			reteñir (ceñir [21]) 


			retiñir (mullir [43]) 


			retorcer (mover [42]) 


			retostar (contar [25]) 


			retraducir (conducir [23]) 


			retraer (traer [65]) 
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			revaluar (actuar [5])
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			reventar (acertar [4])


			rever (ver [68]) 


			reverdecer (agradecer [8]) 
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			reverter (entender [31]) 
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			revestir (pedir [46]) 


			revolar (contar [25]) 


			revolcar (contar [25]) 


			revolver (mover [42]; part. irreg. revuelto) 


			ripiar (anunciar [11]) 


			robustecer (agradecer [8]) 


			rociar (enviar [32]) 


			rodar (contar [25]) 


			roer (verbo modelo [57]) 


			rogar (contar [25]) 


			romper (part. irreg. roto) 


			ruar (actuar [5]) 


			rumiar (anunciar [11]) 


			ruñir (mullir [43])




			 




			saber (verbo modelo [58]) 


			saciar (anunciar [11])


			sahumar (aunar [14]) 


			sainar (aislar [9]) 


			salariar (anunciar [11])


			salir (verbo modelo [59]) 


			salmodiar (anunciar [11]) 


			salpimentar (acertar [4]) 


			salpullir (mullir [43]) 


			santiguar (averiguar [15]) 


			satisfacer (hacer [37]; imper. satisfaz o satisface) 


			secuenciar (anunciar [11]) 


			seducir (conducir [23]) 


			segar (acertar [4]) 


			seguir (pedir [46]) 


			sembrar (acertar [4]) 


			sentar (acertar [4]) 


			sentenciar (anunciar [11]) 


			sentir (verbo modelo [60]) 


			ser (verbo modelo [61]) 


			seriar (anunciar [11]) 


			serrar (acertar [4]) 


			servir (pedir [46]) 


			silenciar (anunciar [11]) 


			sitiar (anunciar [11]) 


			situar (actuar [5])


			sobre(e)ntender (entender [31]) 


			sobreactuar (actuar [5])


			sobrehilar (descafeinar [28])
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			sobrentender (entender [31]) 


			sobreponer (poner [49]) 
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			soliloquiar (anunciar [11]) 


			soliviar (anunciar [11]) 
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			sonar (contar [25]) 
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			sosegar (acertar [4]) 
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			soterrar (acertar [4] o reg.) 


			subarrendar (acertar [4]) 


			subseguir (pedir [46]) 


			subsidiar (anunciar [11]) 


			subsolar (contar [25]) 


			subtender (entender [31]) 
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			subvertir (sentir [60]) 


			subyacer (yacer [69]) 
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			taimarse (bailar [16])
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			taquigrafiar (enviar [32]) 


			tatuar (actuar [5]) 


			telegrafiar (enviar [32]) 


			temblar (acertar [4])


			templar (acertar [4] o reg.) 


			tender (entender [31])


			tener (verbo modelo [64]) 


			tentar (acertar [4])


			teñir (ceñir [21]) 


			terciar (anunciar [11]) 


			tertuliar (anunciar [11])


			testimoniar (anunciar [11]) 


			torcer (mover [42])


			tostar (contar [25]) 


			tra(n)scender (entender [31]) 


			tra(n)scribir (part. irreg. tra(n)scrito; en Arg., Par. y Ur., tb. tra(n)scripto)


			tra(n)sferir (sentir [60]) 


			tra(n)slucir (lucir [41]) 


			tra(n)sponer (poner [49])


			traducir (conducir [23]) 


			traer (verbo modelo [65])


			transustanciar (anunciar [11])
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			trasegar (acertar [4]) 


			trasoír (oír [44]) 


			trasoñar (contar [25]) 


			trasparecer (agradecer [8])
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			trasverter (entender [31])
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			travestir (pedir [46]) 


			triar (enviar [32]) 


			trocar (contar [25] o reg.) 


			tronar (contar [25]) 


			tropezar (acertar [4]) 


			tullir (mullir [43])




			 




			usucapir (defect., § 4.14f) 


			usufructuar (actuar [5])




			 




			vaciar (enviar [32])


			valer (verbo modelo [66]) 


			valuar (actuar [5])


			vanagloriarse (anunciar [11]) 


			variar (enviar [32])


			vendimiar (anunciar [11])


			venir (verbo modelo [67]) 


			ventar (acertar [4])


			ver (verbo modelo [68])


			verdecer (agradecer [8]) 


			verter (entender [31])


			vestir (pedir [46]) 


			viciar (anunciar [11]) 


			vidriar (anunciar [11] o enviar [32])


			vigiar (enviar [32])


			vilipendiar (anunciar [11])


			volar (contar [25])


			volcar (contar [25]) 


			volver (mover [42]; part. irreg. vuelto)




			 




			xerocopiar (anunciar [11]) 


			xerografiar (enviar [32])




			 




			yacer (verbo modelo [69]) 


			yuxtaponer (poner [49])




			 




			zaherir (sentir [60])


			zahoriar (anunciar [11]) 


			zambullir (mullir [43]) 


			zuñir (mullir [43])


			zurriar (enviar [32])




	 


	 	

	 

	 

			 




 			
5 La derivación nominal (I). Nombres de acción y efecto 




			 




			




			5.1  Introducción. Aspectos generales de la derivación nominal 




			 




			5.2  El sufijo -ción y sus variantes (I). Aspectos morfofonológicos 




			 




			5.3  El sufijo -ción y sus variantes (II). Aspectos semánticos y dialectales 




			 




			5.4  Los sufijos -miento y -mento 




			 




			5.5  Los sufijos -(a)je, -dura y sus variantes 




			 




			5.6  Los sufijos -a, -e, -o (I). Aspectos morfofonológicos, semánticos y dialectales 




			 




			5.7  Los sufijos -a, -e, -o (II). La dirección del proceso derivativo. Posible existencia de un sufijo nominal nulo 




			 




			5.8  Derivados participiales. Analogías y diferencias con otros sustantivos 




			 




			5.9  Los sufijos -ada, -ado, -ido, -ón y -era 




			 




			5.10  El sufijo -azo 




			 




			5.11  Otros derivados. Alternancias sufijales 




			




			 




			5.1 Introducción. Aspectos generales de la derivación nominal 




			 




			5.1a  El concepto de DERIVACIÓN se usa con dos sentidos en la lingüística contemporánea. En el primero, más amplio, DERIVACIÓN se opone a FLEXIÓN, y los fenómenos que abarca la MORFOLOGÍA DERIVATIVA o MORFOLOGÍA LÉXICA se oponen a los que caracterizan la FLEXIVA, como se explica en el § 1.5. En este sentido, el concepto de derivación engloba también el de COMPOSICIÓN y el de PARASÍNTESIS. En el segundo sentido, más restrictivo, el concepto de derivación se refiere tan solo a los procedimientos de formación de palabras por medio de afijos (ya sean prefijos, sufijos o interfijos) simples. 




			 




			5.1b   Se forman en español un gran número de nombres derivados procedentes de verbos, sustantivos y adjetivos. Entre los patrones más productivos, cabe citar los siguientes: 




			 




			V-a: comprar > compra


			V-ata: caminar > caminata


			V-ato: asesinar > asesinato


			V-azgo: hartar(se) > hartazgo


			V-ción: rendir > rendición


			V-da: llamar > llamada


			V-dero: matar > matadero




			V-do: batir > batido


			V-dor / -dora: nadar > nadadora


			V-dura: soldar > soldadura


			V-e: cesar > cese


			V-ería: cazar > cacería


			V-ín / -ina: bailar > bailarín


			V-je: abordar >abordaje


			V-mento: jurar > juramento


			V-miento: atrever > atrevimiento


			V-ncia: concurrir > concurrencia


			V-nte: estudiar > estudiante


			V-nza: tardar > tardanza


			V-o: repartir > reparto


			V-ón: tropezar > tropezón


			V-toria: convocar > convocatoria


			V-torio: dormir > dormitorio


			V-zón: trabar > trabazón






			N-ada: estoque > estocada


			N-ado: profesor > profesorado


			N-aje: andamio > andamiaje


			N-ato: califa > califato


			N-al: pera > peral


			N-ambre: pelo > pelambre


			N-amen: vela > velamen




			N-ar: melón > melonar


			N-ario / -aria: botica > boticario


			N-azgo: mecenas > mecenazgo


			N-azo: pelota > pelotazo


			N-eda: álamo > alameda


			N-edo: viña > viñedo


			N-era: gasolina > gasolinera


			N-ería: chiquillo > chiquillería


			N-erío: casa > caserío


			N-ero: basura > basurero


			N-ía: comisario > comisaría


			N-ezno / -ezna: oso > osezno


			N-ío: gente > gentío


			N-ismo: Platón > platonismo


			N-ista: guion > guionista


			N-iza: golpe > golpiza


			N-menta: cuerno > cornamenta


			N-umbre: techo > techumbre






			A-ada: bobo > bobada


			A-dad: bueno > bondad


			A-edumbre: manso > mansedumbre


			A-era: sordo > sordera


			A-ería: tonto > tontería


			A-ez: viejo > vejez


			

			A-eza: torpe > torpeza


			A-ía: mediano > medianía


			A-icia: justo > justicia


			A-idad: imbécil > imbecilidad


			A-ismo: clásico > clasicismo


			A-itud: exacto > exactitud


			A-or: verde > verdor


			A-ura: fino > finura




			 




			Existen, además, otras pautas menos productivas, que se analizarán brevemente en este capítulo y en el próximo. No se estudiarán aquí las bases compositivas como -logía, -cracia, -grafía y otras que se examinan en el § 11.10. Como en otros capítulos de la sección de morfología, se mencionarán en este algunos derivados que poseen interés desde el punto de vista de su estructura morfológica o de su significado, aun cuando no se usen en la lengua culta o estén muy restringidos geográficamente. Por esa misma razón se dará cabida a algunos vulgarismos y también a ciertas voces representativas de paradigmas muy productivos que el DRAE no puede recoger íntegramente. 




			 




			5.1c   En el apartado anterior, los sustantivos derivados se distribuyeron en tres grupos: el primero contiene SUSTANTIVOS DEVERBALES (V > N), el segundo presenta las pautas características de los SUSTANTIVOS DENOMINALES (N > N) y el tercero ilustra las de los SUSTANTIVOS DEADJETIVALES (A > N). Este criterio agrupa los derivados en función de la categoría gramatical de la base a partir de la cual se obtienen. Si se atiende, en cambio, al significado de la nominalización, se distinguen tradicionalmente los NOMINA ACTIONIS, que designan la acción expresada por el verbo y a menudo también su efecto (compra, traducción), y los NOMINA QUALITATIS o NOMINA ESSENDI (amabilidad, belleza), que expresan cualidades, estados y otras propiedades, inherentes o accidentales, de las personas o las cosas. Los primeros son sustantivos deverbales y los segundos, deadjetivales. Se añaden en la tradición lingüística a estos dos grandes grupos el de los NOMINA AGENTIS, INSTRUMENTI ET LOCI (‘nombres de agente, instrumento y lugar’), que pueden ser deverbales o denominales, como se explicará en los apartados siguientes. 




			 




			5.1d  Los nombres de acción expresan, mediante procedimientos morfológicos o léxicos, el evento denotado por el verbo, como en traducir > traducción. Muchos son también nombres de efecto, ya que pueden designar asimismo el resultado al que da lugar esa acción (traducción puede significar ‘lo traducido’). Otros nombres deverbales lexicalizan los diversos participantes en la noción significada por el verbo, fundamentalmente el AGENTE (gobernar > gobernador), el PACIENTE (guisar > guisado), el DESTINATARIO (prestar > prestatario) y el LUGAR (dormir > dormitorio). La clase gramatical de los nombres de acción y efecto se interpreta a veces, tal como se hará aquí, en un sentido amplio, lo que permite extenderla a ciertos sustantivos derivados que poseen bases nominales. Así, entre los nombres que designan golpes y otras acciones impetuosas (§ 5.9 y 5.10), unos tienen base verbal (V > N: agarrar > agarrada; punzar > punzada), mientras que otros poseen base nominal (N > N: puñal > puñalada; cuchillo > cuchillada). Se estudiarán aquí conjuntamente unos y otros, a pesar de que, como se ve, no todos son derivados verbales. Se obtienen contrastes análogos en procesos como batir > batido (V > N) frente a naranja > naranjada (N > N) y en otros casos similares. Para facilitar la descripción (y poder comparar además todas estas formaciones), se agruparán también bajo el rótulo general de NOMBRES DE EFECTO estos y otros derivados de base nominal que poseen características similares a los que se acaban de mencionar. 




			 




			5.1e  El paradigma de los llamados NOMINA QUALITATIS se extiende para dar cabida a los nombres que expresan condición o estatus (ciudadano > ciudadanía), profesión, oficio, empleo o actividad (notario > notariado; albañil > albañilería), entre otras nociones próximas. Algunos sustantivos denominales se asimilan indirectamente a los nombres agentivos, en el sentido de que pueden designar el individuo que fabrica algo o el que se relaciona en diversas formas con el referente del nombre de la base (joya > joyero; taxi > taxista). También pueden expresar grupos o conjuntos (alumno > alumnado; cubierto > cubertería), lugares (enfermo > enfermería; hormiga > hormiguero), así como doctrinas o tendencias (abolición > abolicionismo), unidades de medida (cuchara > cucharada) y otras nociones más específicas que se explican a lo largo de este capítulo y del siguiente. 




			 




			5.1f  Los dos grandes grupos de derivados nominales (nombres de acción y nombres de cualidad) entran a veces en contacto. Así, el sufijo -ncia se une a verbos de las tres conjugaciones para formar nombres de acción y de efecto. Sin embargo, una buena parte de estos sustantivos ya no se asocia en el español de nuestros días a una base verbal, sino a un adjetivo formado con el sufijo -nte. De este modo, elocuencia o inteligencia se interpretan como nombres de cualidad (inteligencia ‘cualidad de inteligente’; elocuencia ‘cualidad de elocuente’), y se pierde por completo la base verbal de la que se formaron los antiguos participios de presente latinos (elŏqui ‘hablar’, ‘expresar’ > elŏquens, -ntis; intellegěre ‘comprender’ > intellěgens, -ntis). Sobre esta cuestión, véase el § 1.7j. El problema no es únicamente histórico: el sustantivo adherencia denota la ‘acción o el efecto de adherirse’, pero también la ‘cualidad de adherente’. Esta posible DOBLE BASE se extiende a dependencia, perseverancia, resistencia, tolerancia y otros sustantivos similares, pero también a nombres de otras clases, como atrevimiento (‘acción y efecto de atreverse’ o ‘cualidad de atrevido’); decisión (‘acción y efecto de decidir’ o ‘cualidad de decidido’); distinción (‘acción y efecto de distinguir’ o ‘cualidad de distinguido’), entre otros muchos sustantivos. La relación entre los procesos V > N (efecto) y A > N (cualidad) se estudiará en los § 5.2m, 5.4f, 6.3q y 6.5e y ss. 




			 




			5.1g  Existen relaciones sistemáticas entre los significados de los sufijos. Estos vínculos dan lugar a una serie de reinterpretaciones semánticas de los derivados. La relación más conocida es la ya mencionada entre las nociones de ‘acción’ y ‘efecto’, como en ofrecer alguien su ayuda (‘acción de ayudar’) ~ recibir alguien una ayuda económica (‘efecto de ayudar’). Aunque no todos los sustantivos que admiten una de estas dos interpretaciones aceptan también la otra, como se verá en el § 5.1m, forman un paradigma muy numeroso los que permiten ambas y eligen una u otra en contextos diferentes. Es equiparable a este proceso la reinterpretación de los nombres de cualidad como sustantivos que expresan dichos o hechos, fenómeno que constituye una de las manifestaciones de la relación entre los nombres no contables y los contables (§ 12.2 y 12.3). Así, expresan cualidades los sustantivos osadía, indecencia, estupidez, lindeza, frescura o maldad, pero denotan hechos o dichos las expresiones una osadía, una indecencia, varias estupideces, alguna lindeza, un par de frescuras u otra maldad. Se presentan más detalles sobre este punto en el § 6.1p. Muchos de estos sustantivos se usan asimismo en la interpretación de ‘acto’ en construcciones con el verbo tener, como en Tenga la amabilidad de esperar o Tuvo la deferencia de llamarme. Es algo menos frecuente, pero igualmente posible, que este uso de los nombres de cualidad como sustantivos contables se extienda a las cosas materiales (una rareza, las novedades del mes, ser algo una curiosidad, durezas que salen en la piel), a las personas (lo que mande la autoridad, una joven belleza, una preciosura, una celebridad) o a los eventos (si se presenta otra oportunidad). Nótese que, al igual que un sustantivo derivado puede designar un efecto en lugar de una acción, como sucede con pintada, también un nombre de cualidad puede referirse a un acto y perder total o casi totalmente la posibilidad de designar una propiedad, como sucede con travesura. 




			 




			5.1h  Son numerosos los nombres de cualidad que denotan estados físicos o anímicos, y que, por tanto, no se refieren estrictamente a propiedades inherentes de los individuos: agresividad, alegría, amargura, calentura, curiosidad, debilidad, embriaguez, entereza, hostilidad, necesidad, pasividad, perplejidad, soledad, tristeza y muchos más. Véanse también sobre este punto los § 6.2q, r. Frente a ellos, designan cualidades inherentes o características los nombres que expresan condición o estatus (argentinidad, capitalidad, ciudadanía, marginalidad), pero también otras nociones (bonhomía, fidelidad, honradez, inteligencia, perversidad, etc.). Algunos nombres de cualidad denotan propiedades caracterizadoras o inherentes (§ 37.7d) en unos contextos, y situaciones transitorias en otros. Así, curiosidad hace referencia a cierto estado circunstancial en el primero de los dos textos siguientes, y a una propiedad inherente en el segundo: 




			 




			Todavía siento gran curiosidad sobre aquello del manguito y me pregunto si usted sabrá qué quiso decir (Listín Diario 7/5/1997); Usted pensó en el suicidio, sin embargo, se aferró a la vida porque, dijo, uno de sus defectos es la curiosidad (Proceso [Méx.] 20/10/1996). 




			 




			En el § 13.12 se explica que los nombres de cualidad (y especialmente los formados con -idad) eligen la interpretación calificativa de los adjetivos que en otros contextos pueden admitir también la relacional. Así, los dos sentidos de expresiones como la reforma constitucional (‘de la constitución’, o bien ‘acorde con la constitución’) o la música popular (‘no culta, no clásica’, o bien ‘conocida, difundida’) contrastan con el único que permanece en la constitucionalidad de la reforma o en la popularidad de la música. Es igualmente esperable que la expresión su religiosidad sea adecuada en una persona religiosa, pero no en un edificio religioso. Se ahonda en estas diferencias en los § 13.12r y ss. 




			 




			5.1i  Más restringido es el uso de los nombres de cualidad para designar materias o sustancias, como en fangosidad, pintura, suciedad o verdura: 




			 




			El húngaro lo escuchaba sin hacerle mucho caso, limpiándose la suciedad de las uñas con un destornillador (Cohen, Insomnio); Encontró uno de sus miembros, hundido en la fangosidad (Mujica Lainez, Escarabajo). 




			 




			Unos pocos nombres de cualidad pueden denotar situaciones sociales (legalidad, marginalidad); ámbitos, ramas o actividades, sobre todo profesionales y administrativas, como en la abogacía, la ebanistería, la sanidad (o la salubridad) pública, la contabilidad de la empresa, la cartilla de escolaridad, mi especialidad; grupos humanos, como en la juventud actual, la hermandad de cofrades, la realeza europea, la intelectualidad de hoy, nuestra vecindad (también nuestro vecindario, sin nombre de cualidad), el conjunto de la ciudadanía. Otros se refieren a etapas, períodos y otras magnitudes temporales (adolescencia, ancianidad, antigüedad, eternidad, juventud, mocedad, niñez, pubertad, vejez), a lugares (desde la altura, bajar a las profundidades, recorrer la llanura, visitar una fortaleza, una bonita localidad) o a cantidades (anualidad, mensualidad). 




			 




			5.1j  Es algo más sistemático el uso de los nombres de cualidad para designar grados o niveles de una propiedad en ciertos contextos. Así, en La siniestralidad laboral es alta, no se dice que cierta propiedad sea alta (lo que carece de sentido en sí mismo), sino más bien que el grado en que esta se manifiesta es elevado. Del mismo modo, en la alarmante peligrosidad de ciertas prácticas deportivas, no se atribuye el ser alarmante a la propiedad de ser peligroso, sino más bien al grado que alcanza la peligrosidad. Conviene hacer notar que los sentidos que adquieren contextualmente muchos nombres de cualidad están, en alguna medida, presentes en sus bases. Así, amabilidad, brusquedad y hostilidad denotan actitudes o formas de ser o de actuar, pero también amable, brusco y hostil expresan esos significados; antigüedad y vejez designan períodos, pero también expresan propiedades temporales los adjetivos de los que se derivan. Existen otros casos similares. 




			 




			5.1k  Se reconocen otras relaciones sistemáticas entre las diversas interpretaciones de los sufijos. Destacan, además de las mencionadas, las que se dan entre las nociones de ‘estatus, dignidad’ y ‘lugar en que se ejerce’ (aspirar a la alcaldía ~ visitar la alcaldía). La primera se relaciona también con la noción de ‘grupo’ (practicar la abogacía ~ toda la abogacía del país en pleno) y con la de ‘tiempo’ (alcanzar el papado ~ durante su papado). Por su parte, los nombres de lugar expresan frecuentemente grupo (entrar en la cacharrería ~ entre toda la cacharrería) y los de agente se interpretan a menudo como nombres de instrumento (un lector de novelas policíacas ~ un lector óptico; un conductor de autobús ~ un conductor eléctrico). Las nociones semánticas que aparecen asociadas en los títulos de las secciones de este capítulo respetan estos vínculos. No obstante, en la descripción de los grupos semánticos que les dan sentido se hará referencia a otros significados cercanos a los descritos con los que los sufijos pueden establecer relaciones, sean sistemáticas u ocasionales. 




			 




			5.1l  Los sustantivos de acción y efecto constituyen uno de los paradigmas más extensos y articulados de la morfología española. La mayor parte de ellos se definen mediante la paráfrasis ‘acción y efecto de V’ en los diccionarios monolingües del español. Así, el sustantivo compra designa la acción de comprar (La compra me ocupó toda la mañana), o bien el efecto de comprar (La compra está sobre la mesa). La diferencia entre ambos sentidos es clara cuando los efectos de las acciones son materiales, como en el ejemplo anterior o en los muchos sustantivos que designan productos resultantes de una acción (composición, construcción, publicación, etc., § 5.3e, g). No obstante, cuando los efectos de los que se habla son inmateriales —como en aprendizaje, desmoralización, goce o perdición, entre otros muchos sustantivos—, la delimitación entre el sentido ‘acción’ y el sentido ‘efecto’ se vuelve escurridiza, lo que no impide que la distinción se pueda mantener en la mayor parte de los casos. Por otra parte, se ha observado en numerosas ocasiones que los dos sentidos que se vinculan en la expresión acción y efecto no siempre se separan en los diccionarios cuando se analizan las acepciones de las palabras derivadas. Así, puede definirse torcedura como ‘acción y efecto de torcer o torcerse’, pero el sentido de acción y el de efecto no se mantienen en cada una de las acepciones que corresponden a ese sustantivo. Recuérdese, por otra parte (§ 5.1f), que son a veces escurridizas las diferencias entre ‘efecto de V’ y ‘cualidad de A’. 




			 




			5.1m  Otras dificultades que se suelen reconocer en la fórmula ‘acción y efecto de V’ provienen de las extensiones de significado del concepto de ‘acción’. El sustantivo acción suele extender su contenido en la lexicografía para abarcar el que corresponde al concepto de ‘proceso’. Por ejemplo, es habitual aplicar la fórmula ‘acción y efecto de V’ a muchos sustantivos terminados en -miento que no describen propiamente acciones, sino más bien procesos, en especial cuando el sentido relevante del verbo del que se obtiene el sustantivo es el intransitivo. Así, en Ese desvanecimiento poético de la pasión al convertirse en materia artística no es privativo de la poesía (Clarín, Plagios), se habla del proceso de desvanecerse la pasión; en Sentía que el cuerpo se le enfriaba. Impresión de lluvia y adormecimiento de los miembros (Asturias, Presidente), se hace también referencia a un proceso, más que a una acción. El significado de ciertos verbos (como sufrir o conocer, entre otros) no se corresponde bien, por otra parte, con el concepto mismo de ‘acción’, por lo que los sustantivos que se derivan de ellos (sufrimiento, conocimiento) expresan —en opinión de algunos autores— procesos o estados, pero no acciones. Véase sobre este punto el § 5.4. Conviene tener en cuenta, por consiguiente, que el concepto de ‘acción’ que se maneja tradicionalmente en la lexicografía es algo más laxo que el que se suele emplear en la lexicología y en la sintaxis (§ 41.1b). 




			 




			5.1n  Se ha señalado asimismo en los estudios lexicológicos y gramaticales que el uso que se hace del término acción en la morfología y en la lexicografía abarca también el sentido de ‘suceso’ o ‘evento’, conceptos de los que no es exactamente sinónimo. Así, el sustantivo subrayado en Creía en el probable casamiento de su sobrina (Blasco Ibáñez, Naranjos) designa un hecho o un suceso, más que una acción. Del mismo modo, aunque el sustantivo subida designe la acción de subir, en A todo el mundo le sorprendió la subida de las tarifas eléctricas (donde el nombre se usa en sentido figurado), se alude más bien al hecho de que ciertas tarifas subieran. En cambio, en Emprendieron una lenta subida por las montañas (Torbado, Peregrino), se hace referencia propiamente a la acción de subir, más que al hecho de que la subida tenga lugar. Es habitual denominar SUSTANTIVOS EVENTIVOS a los que expresan procesos, por oposición a los estados. Se consideran algunas de sus propiedades en los § 12.11d y ss. Como se comprueba, la fórmula lexicográfica tradicional ‘acción y efecto de V’ admite numerosas variedades. Unas veces están en función de las características léxicas de la palabra derivada, y otras en función de los contextos sintácticos en los que se usan. Se ha planteado repetidamente en los estudios gramaticales la relación que existe entre las interpretaciones de los sustantivos derivados y su comportamiento sintáctico. Se aborda esta cuestión en el § 12.11. 




			 




			5.1ñ  En diversas partes de esta obra (§ 1.6 y 7.1f y ss.), se alude a las considerables diferencias teóricas y metodológicas que existen entre las orientaciones sincrónica y diacrónica en la morfología derivativa. En el presente capítulo se comprobará que esas diferencias, y las cuestiones polémicas que suscitan, saltan a la vista de forma muy marcada en este ámbito particular de dicha disciplina. Como se observa en el § 1.6d, establecer la etimología de una palabra no equivale a determinar su estructura morfológica. Así pues, a todas las palabras les corresponde una etimología, pero solo en algunas reconoce el hablante una estructura morfológica, especialmente si en ella intervienen morfemas derivativos. Identificar la base léxica de una voz es un requisito necesario para analizar su estructura, tarea que forma parte del análisis sincrónico. También forma parte de este tipo de análisis el estudio de la relación entre esta base y su derivado, que debe reflejar el vínculo que los hablantes establecen entre ambos. Otra diferencia entre estas dos perspectivas es el hecho de que los procesos que se postulan en la morfología sincrónica (por ejemplo, cancelación de la vocal final, desplazamiento del acento, pérdida de la vocal temática, etc.) pueden ser distintos de los que el filólogo investiga cuando traza la historia de la palabra. Como se recuerda en los § 1.6e y ss., el concepto mismo de ‘derivación’ está asociado a una secuencia temporal de testimonios en la morfología histórica, mientras que en la sincrónica se basa en la conexión de significados que se da en la conciencia lingüística de los hablantes. A pesar de que tales diferencias teóricas se perciben con claridad, se comprueba muy a menudo en la práctica que la separación de métodos y objetivos no puede ser tan nítida como se deduce de la caracterización de ambas disciplinas. En los apartados que siguen se presentarán algunos ejemplos de este hecho, que se retomarán a lo largo del capítulo. 




			 




			5.1o  Existen otros rasgos que establecen diferencias entre el análisis sincrónico de la morfología léxica y su estudio histórico. Desde la primera aproximación, se considera legítimo no asignar estructura morfológica en el español actual a las voces que la tuvieron en latín, pero que han pasado a ser opacas en nuestra lengua. No tienen, por tanto, estructura morfológica el sustantivo sedición (lat. seditĭo, -ōnis ‘discordia, rebelión’, derivado de itĭo, -ōnis ‘ida, partida’) o el adjetivo curioso (lat. curiōsus ‘cuidadoso’, de cura ‘cuidado, preocupación’). Se considera asimismo adecuado en el análisis sincrónico postular bases léxicas no etimológicas para los procesos derivativos, así como omitir formas poco usadas; por ejemplo, proponer el proceso red > redada, en lugar de red > re dar > redada; o asociar leñador con leña (a pesar de la relativa irregularidad del proceso N > N-ador), aunque se acepte que procede históricamente de un nombre de agente: latín lignātor (§ 6.6ñ). 




			 




			5.1p  Se admite también en el análisis sincrónico —aunque este punto ha sido muy criticado por algunos especialistas en historia de la lengua— postular bases léxicas que eviten la adaptación de préstamos (por ejemplo, avión > aviador, proceso morfológico irregular que evita la adaptación de un calco francés: aviateur), así como alterar los paradigmas regulares cuando contienen bases léxicas perdidas. Aunque el paradigma que forman contador > contaduría; corredor > correduría; regidor > regiduría se extiende históricamente a sabidor (voz ya antigua) > sabiduría (§ 6.3g), se suele evitar en el análisis sincrónico en favor de saber > sabiduría (o quizás de sabido > sabiduría, como en agregado > agregaduría). Los morfólogos valoran hoy de forma muy diferente las ventajas y los inconvenientes de todas estas opciones. En general, en el análisis histórico se resalta la importancia de que las irregularidades morfofonológicas no sean arbitrarias ni se presenten como particularidades o anomalías aisladas, o postuladas ad hoc, para hacer encajar ciertas bases léxicas con determinados resultados. En el sin crónico se destaca, en cambio, la conveniencia de que los procesos morfológicos reflejen las asociaciones léxicas que establecen los hablantes. Véanse también sobre este punto los § 1.6e y ss. 




			 




			5.1q  La presencia de un vínculo léxico entre base y derivado en la conciencia lingüística de los hablantes es, como se ha explicado, un rasgo relevante de la morfología sincrónica, aunque difícil de medir o de contrastar en ciertas ocasiones. Unos hablantes relacionarán salteador (de caminos) con asaltar, y otros lo harán con salto. Pueden realizarse encuestas para establecer la proporción que corresponde a cada grupo. Serán, con toda probabilidad, muy pocos los que asocien salteador con saltear en su acepción de ‘acometer’, es decir, con la base que le corresponde históricamente. El morfólogo que postule procesos sincrónicos como asaltar > salteador o salto > salteador no podrá inscribirlos en ningún paradigma regular, ya que habrá de introducir adaptaciones morfofonológicas anómalas y presentarlas como excepciones. Tampoco podrá proponer el proceso regular saltear > salteador porque pasa por alto el sentimiento lingüístico de la mayor parte de los hablantes. Como se explica en el § 1.6e, este último factor se puede omitir cuando se postulan étimos, pero no cuando se proponen bases léxicas. En el presente capítulo se mostrarán numerosos casos de discordancia entre unos y otras. 




			 




			5.1r  Entienden algunos lingüistas que la dificultad mayor de la asimetría a la que se refirió el apartado precedente proviene del hecho de que las ASOCIACIONES LÉXICAS que el hablante establece no siempre han de convertirse en PROCESOS MORFOLÓGICOS. Algunos hablantes tienden a asociar el sustantivo peaje (§ 5.5c) —del fr. péage o del cat. peatge— con el verbo pagar, y muchos vinculan el sustantivo solución con el verbo resolver (no con el ya desusado solver ni con el latín solutĭo, -ōnis) o el sustantivo espadachín (it. spadaccino) con el también sustantivo espada, sin que pueda decirse que -chín o -achín sean en sentido estricto segmentos morfológicos del español (a pesar de que existen los sustantivos matachín y hablanchín). Se registran muchos casos similares. Para algunos autores, estas asociaciones léxicas han de interpretarse como procesos morfológicos, pero para otros —acaso más adecuadamente— forman parte del conocimiento del LÉXICO y, en particular, de las semejanzas formales entre las palabras, no necesariamente de la MORFOLOGÍA como parte de la gramática. Véanse también los § 7.1k y ss. 




			 




			5.1s  La descripción de la derivación nominal del español que aquí se presenta se asemeja a la que suelen ofrecer otras gramáticas modernas en que posee un fundamento sincrónico. Se diferencia, en cambio, de esos otros panoramas en que presta más atención a las divergencias que surgen al comparar el enfoque sincrónico con el diacrónico, así como a la argumentación que resulta apropiada en uno y otro. Se parte, asimismo, del hecho de que cada una de estas aproximaciones puede explicar aspectos que resultan difíciles de analizar desde la otra orientación. Así, existen preguntas sobre los paradigmas morfológicos a las que no parece posible responder desde el análisis sincrónico, pero que reciben respuestas naturales desde el diacrónico (por ejemplo, la cuestión de por qué existen tantos derivados en -dera que designan instrumentos y tan pocos en -dero: § 6.8a y ss.). Al contrario, el que con todos los sustantivos en -ción o -ión que siguen puedan formarse verbos en -ar (acción > accionar) es un hecho de sistema que apoya el análisis de estas voces como formas NO DERIVADAS de un verbo en el análisis sincrónico, independientemente de que todas ellas se remonten a un étimo verbal latino: 




			 




			acción, adición, ambición, anexión, coacción, cohesión, colección, colisión, condición, confección, congestión, contusión, cuestión, decepción, distorsión, emoción, erosión, estación, evolución, extorsión, función, gestión, ilusión, impresión, incursión, inspección, lesión, mención, proporción, reflexión, relación, selección, sesión, subvención, tensión, traición. 




			 




			5.1t  Las excepciones que se han documentado a esta generalización son escasas proporcionalmente, como se explica en los § 8.6b y ss. Unas obedecen a creaciones recientes, propias del léxico económico, deportivo o característico de diversos ámbitos técnicos o especializados: conceder > concesión > concesionar; concretar > concreción > concrecionar; explotar > explosión > explosionar; pedir > petición > peticionar; recibir > recepción > recepcionar; ver > visión > visionar; verter > versión > versionar, etc. Estas formas verbales se encuentran muy documentadas, lo cual justifica su estudio para entender la productividad de los procesos morfológicos mediante los que se construyen. Con la excepción de recepcionar, todas ellas figuran en la última edición del DRAE. Ello no implica, sin embargo, que el uso de estos verbos sea igualmente apropiado en todos los contextos, en especial cuando el significado de la forma derivada se halla más próximo al del verbo básico que da origen al proceso (como en pedir ~ peticionar). Son casos distintos, en cambio, aquellos en los que el nuevo verbo surge porque el sustantivo derivado ha perdido la conexión semántica con su base verbal en la conciencia lingüística de los hablantes: contundir > contusión > contusionar; incurrir > incursión > incursionar; revolver > revolución > revolucionar; subvenir > subvención > subvencionar. No son muchos los casos en los que este vínculo se percibe en el español común de hoy, como en coartar > coacción > coaccionar; conmover > con moción > conmocionar o promover > promoción > promocionar. 




			 




			5.1u  Se observó en los apartados precedentes que las bases léxicas que los hablantes establecen para las palabras pueden ser diversas, además de no coincidir con los étimos que les corresponden. Se acepta por lo general en la morfología sincrónica que las diferencias reconocidas en la cultura léxica de los hablantes hacen inevitable que unas voces hayan de ser OPACAS para unos y TRANSPARENTES para otros (estos conceptos se explican en los § 1.6e, h). Para unos hispanohablantes el sustantivo zurriagazo será una voz transparente porque saben que el zurriago es un látigo. Para otros, en cambio, —acaso la mayor parte de los que lo usan— será opaca, es decir, carecerá de estructura morfológica, o bien será asignada por la presencia de la terminación -azo al grupo de nombres de golpe, sin que sea posible asignarle propiamente una estructura morfológica. De forma análoga, es probable que solo unos pocos hablantes de entre los que usan el sustantivo fruición conozcan el verbo fruir. Existen muchos casos similares que ponen de manifiesto las considerables diferencias que pueden darse en lo relativo a la transparencia o la opacidad de los derivados. Véanse también sobre esta cuestión los § 7.3h y 9.3b. 




			 




			5.1v  En la morfología sincrónica se reconoce asimismo que la base léxica puede asociarse unas veces con la DEFINICIÓN de la palabra —y, por tanto, convertirse en uno de los componentes de su significado—, mientras que otras no es posible establecer tal asociación. Estas asimetrías son también muy numerosas. Por ejemplo, un librazo es un “golpe dado con un libro”, como explica el DRAE, pero un guantazo no es necesariamente un golpe dado con un guante, ya que también puede darse con la mano abierta. Se han debatido en numerosas ocasiones en los estudios sincrónicos las asimetrías entre la ESTRUCTURA MORFOLÓGICA de una palabra y su ESTRUCTURA CONCEPTUAL (o simplemente su DEFINICIÓN LEXICOGRÁFICA). Aunque existen diversas posturas sobre este punto, los morfólogos tienden a señalar en la actualidad que constituye una hipótesis demasiado fuerte la que persigue una correspondencia estricta entre ambas. Como se ha adelantado, el análisis de la derivación nominal que se presenta en este capítulo es sincrónico. Sin embargo, no se omitirán ciertos aspectos característicos del análisis histórico (préstamos, bases léxicas total o parcialmente opacas, dirección del proceso derivativo, adaptaciones morfofonológicas anómalas, etc.) siempre que se entienda que esos factores ayudan a comprender mejor los procesos morfológicos que se examinan. 




			 




			5.2 El sufijo -ción y sus variantes (I). Aspectos morfofonológicos 




			 




			5.2a  El sufijo -ción destaca por su productividad en el paradigma derivativo de los nombres de acción deverbales. Procede del latín -tĭo, -ōnis. El sufijo -ción, de origen culto, coexiste con -zón, patrimonial, aunque son escasos los dobletes (cremación ~ quemazón). También alterna con las variantes -sión (incluir > inclusión) e -ión (confesar > confesión), cuya distribución se explicará en las páginas que siguen. Todos estos sustantivos derivados son femeninos, pero se documentan algunos masculinos entre los terminados en -zón (remezón, estremezón), así como algunos de ambos géneros (armazón). Se ejemplifican a continuación algunos sustantivos derivados en -ción con verbos pertenecientes a las tres conjugaciones: 




			 




			DERIVADOS DE VERBOS EN -AR: abdicación, agitación, apreciación, creación, delegación, mediación, oscilación, predestinación, vacunación, variación, verificación. 




			DERIVADOS DE VERBOS EN -ER: aparición, composición, demolición, disposición, obtención, perdición, resolución. 




			DDERIVADOS DE VERBOS EN -IR: abolición, definición, fundición, nutrición, partición, petición, prohibición, recepción, reducción, restitución. 




			 




			5.2b  El estudio de las propiedades morfofonológicas de los derivados en -ción se enfrenta a numerosas irregularidades, resultado de la confluencia de formas heredadas del latín o del español antiguo (muchas veces sin relación con verbos existentes en la actualidad) y formaciones nuevas. En los derivados actuales, -ción se adjunta al tema verbal (formado por la raíz y la vocal temática; véase el § 4.1d), con ciertas excepciones que se estudiarán enseguida. La vocal temática de estos derivados es la característica de los temas de participio, que coinciden con los de infinitivo en la primera conjugación (consumar > consum-a-ción, junto a consumado) y en la tercera (consumir > consum-i-ción, junto a consumido), pero no en la segunda (demoler > demol-i-ción, como en demolido, no *demoleción). Los derivados en -ción de verbos en -er constituyen el grupo menos numeroso de los tres. Dentro de él son muy pocos los casos en que se mantiene la vocal temática, como en perdición o en los desusados movición (pero movención hoy en algunos países, como se explicará en el § 5.3a) y vendición (de vender), actual venta: Hizo vendición de su parte al príncipe por precio de diez y seis mil maravedís (Zurita, Anales I). También es este segundo grupo el que presenta mayor número de irregularidades. Por el contrario, el grupo formado por los verbos de la primera conjugación es el más numeroso de los tres, y muchos de los derivados que corresponden a esa clase se obtienen sin provocar cambios en la base ni alteraciones en el sufijo. Se reconocen, sin embargo, reajustes de tipo morfofonológico (producto, como se ha señalado, de procesos históricos) en los derivados de los tres paradigmas. 




			 




			5.2c  Son muchos los casos en los que se producen alteraciones morfofonológicas en el proceso que se describe. Se da a veces la elisión de la vocal temática y, como resultado de la confluencia del sufijo con la consonante final de la raíz, la conversión de esta en /k/, como en cocer > cocción; deducir > deducción. Se han formulado varias generalizaciones en la morfología sincrónica para explicar otras alternancias similares, cuyo análisis diacrónico se establece en función de otro tipo de razonamientos (§ 1.6g, también 7.1f y ss.). Así, se ha observado que -ción puede originar otros cambios en la consonante final de la raíz verbal, como su ensordecimiento, en el caso de /b/ (recepción, transcripción), o incluso su elisión, como sucede frecuentemente con la /t/ (adopción, invención). Las modificaciones pueden ir también asociadas a cambios en el vocalismo de la raíz, como la sustitución de /i/ por /e/ en dirigir > dirección. La haplología es sistemática en los derivados de los verbos en -ecer, como en aparecer > aparición (no *aparecición), entre otros que se analizarán abajo. En los apartados que siguen, se agruparán estas y otras irregularidades morfofonológicas características del sufijo -ción. Estos ajustes morfofonológicos se examinarán aquí con criterios sincrónicos, como se hace por lo general en las gramáticas descriptivas actuales, pero no se omitirá la referencia a los factores históricos fundamentales que subyacen a estos procesos. Las polémicas que surgen en cuanto a la legitimidad de estos dos enfoques en la morfología derivativa, así como a la comparación de los resultados a los que se llega desde cada uno, se resumen en los § 1.6. y 7.1f y ss. 




			 




			5.2d  Pierden la vocal temática característica de los verbos una serie numerosa de sustantivos derivados en -ción. Son raros, por ejemplo, los verbos terminados en -uir que mantienen dicha vocal ante el sufijo -ción, como sucede en intuir > intu-i-ción (latín medieval intuitio, -onis). Constituyen, en cambio, un grupo numeroso los sustantivos derivados de verbos terminados en -uir que se forman con la variante -ución, por tanto sin vocal temática. Son los que están vinculados con los derivados latinos de statuĕre ‘establecer’ (constituir > constitución; instituir > institución; prostituir > prostitución; restituir > restitución; sustituir > sustitución) o de tribuĕre ‘asignar’ (atribuir > atribución; contribuir > contribución; retribuir > retribución). No se forman, pues, voces como *constitu-i-ción o *atribu-i-ción, en contraste con la citada intu-i-ción. Los verbos que se relacionan con los derivados (latinos o romances) del latín struĕre (‘disponer, reunir’) terminan en -struir y forman derivados en -cción: construir > construcción; destruir > destrucción; instruir > instrucción. Los sustantivos terminados en -sión ~ -ción derivados de verbos en -uir (como concluir > conclusión) se analizarán en el § 5.2t. En estos y otros muchos casos que se verán a lo largo de este capítulo, las irregularidades morfofonológicas que se postulan en la morfología sincrónica son innecesarias en la diacrónica, ya que los cultismos calcan formaciones latinas. 




			 




			5.2e  Tampoco mantienen la vocal temática los sustantivos en -ción derivados de los verbos que terminan en -tener, como detención (no *deten-i-ción, aunque exista detenido), contención, obtención, retención, abstención, atención. Ya no se usa tención (de tener), que se empleó al menos hasta el siglo XIX: Visión, tención y fruyción / tendrás allá con las almas (Osuna, Abecedario V). Se emplea entretención como derivado deverbal de entretener(se) en Chile, México, Costa Rica, Panamá, la República Dominicana, el Ecuador y otros países, como en Yo creo que es válido hacer programas de mera entretención (Época [Chile] 19/5/1997), a menudo en alternancia con entretenimiento, empleado casi en exclusiva en las demás áreas. De mantener se deriva mantención, ya desusado en el español europeo pero vivo en algunos países americanos, entre ellos Chile y Panamá; también se registra en el Ecuador, Guatemala y el área rioplatense: Las ropas merecen especial cuidado, tanto en su mantención como en su aseo (Artigas, Sobrevivencia). En los demás países se emplea mantenimiento en este sentido. El sustantivo manutención procede diacrónicamente de manutener (verbo poco usado fuera del lenguaje jurídico), pero se asocia sincrónicamente con mantener en su sentido de ‘costear las necesidades económicas’. También se forman sin vocal temática otros muchos derivados irregulares, aun así sujetos a ciertas pautas morfológicas, como se indicará en los apartados siguientes. 




			 




			5.2f  Como se ha explicado, las principales irregularidades morfofonológicas que se obtienen en los derivados deverbales en -ción afectan a bases léxicas que —con pocas excepciones— no suelen ser palabras españolas, sino voces latinas (§ 10.1h). El origen latino de algunos verbos explica que se puedan establecer generalizaciones morfofonológicas sobre los derivados de verbos que comparten una misma terminación en la actualidad, si bien no es siempre legítimo identificar dicha terminación con un morfema del español contemporáneo (§ 5.1ñ y ss.). En los § 10.1h y ss. se alude a la polémica en torno a si -cibir, -ducir y los demás segmentos mencionados en los paradigmas que siguen son o no propiamente MORFEMAS DEL ESPAÑOL. Se entenderá aquí que han de ser considerados SEGMENTOS MORFOLÓGICOS, no solo porque representan antiguos verbos latinos, sino porque determinan de manera objetiva la constitución formal de estas voces derivadas. Aun así, al contrario de lo que sucede con los morfemas propios, no es posible relacionar estos segmentos con un mismo significado. Debido a esta carencia semántica, algunos autores evitan opciones como “verbos terminados en -cibir”, que se preferirá aquí, y prefieren fórmulas como “verbos formados con la pauta X-cibir”, o bien “verbos acabados en /siˈbiɾ/ ~ /θiˈbiɾ/” —donde, como se ve, la terminación se trata como una mera secuencia fonológica— para presentar estos mismos paradigmas. Las primeras generalizaciones sobre los derivados en -ción que se obtienen a partir de las terminaciones verbales son las siguientes: 




			 




			VERBOS TERMINADOS EN -CIBIR. Forman derivados en -cepción, como en apercepción, percepción, recepción. Está hoy perdido el verbo decebir ‘engañar’, por lo que no se considera voz derivada decepción (latín tardío deceptĭo, -ōnis). 




			VERBOS TERMINADOS EN -DUCIR. Forman derivados en -ducción, como en abducción, aducción, conducción, deducción, inducción, producción, reducción, traducción. 




			VERBOS TERMINADOS EN -SCRIBIR. Forman derivados en -scripción, como en adscripción, circunscripción, descripción, inscripción, prescripción, proscripción, suscripción, transcripción. 




			VERBOS TERMINADOS EN -PONER. Forman derivados en -posición, como en composición, contraposición, deposición, disposición, exposición, imposición, interposición, oposición, predisposición, presuposición, proposición, reposición, suposición, transposición. Nótese que, en términos sincrónicos, es dudoso que aposición se pueda considerar derivado de aponer. 




			VERBOS TERMINADOS EN -SUMIR. Forman derivados en -sunción, como en asunción, presunción, reasunción, subsunción. Se diferencian en su significado consunción y consumición, el último con mantenimiento de la vocal temática. Ambas formas proceden de consumir, pero se especializa cada una en un uso distinto de este verbo. 




			VERBOS TERMINADOS EN -SOLVER. Forman derivados en -solución, como en absolución, disolución, resolución. 




			VERBOS TERMINADOS EN -TRAER. Forman derivados en -tracción, como en traer > tracción o en abstracción, contracción, detracción, distracción, extracción, retracción, retrotracción, sustracción. 




			 




			En cuanto a la distinción entre raíz y morfema en las voces así formadas, suele proponerse en la morfología sincrónica que estas voces exigen BASES SUPLETIVAS. Así pues, recep- sería una base supletiva de recib- en recep- + -ción > recepción. También se han descrito estos paradigmas aislando diversos procesos fonológicos en ellos: ENSORDECIMIENTO de la consonante final /b/ > /p/ en suscribir > suscripción; VELARIZACIÓN y OCLUSIVIZACIÓN de /s/ ~ /θ/ > /k/ en conducir > conducción, etc. En los apartados que siguen se presentarán las alternancias morfofonológicas con la misma notación simplificada que se ha usado en este. 




			 




			5.2g  Presentan más irregularidades los sustantivos que proceden de verbos de otras terminaciones. Cabe establecer algunos grupos, entre ellos los siguientes: 




			 




			VERBOS TERMINADOS EN -DECIR. Forman derivados en -dicción, como en dicción (< decir) o en contradicción, predicción. Ya no se usa interdecir, por lo que no puede asociarse en la lengua actual con interdicción. Se exceptúan bendecir y maldecir (> bendición, maldición; no *bendicción, *maldicción), pero el primero se ajustaba a esta pauta en los textos antiguos: Diole la bendiccion paternal que el padre deue dar asu fillo (Rey don Jayme). No tiene derivados desdecir. 




			VERBOS TERMINADOS EN -VENIR. Cuando toman el sufijo -ción, forman derivados en -vención, sin vocal temática, como en convención, contravención, intervención, prevención, reconvención, subvención. No se usa hoy el verbo invenir, por lo que no se considera derivado invención. Con escasas excepciones (entre ellas el español rural de la República Dominicana), no se documenta el verbo desprevenir, pero es de uso general el adjetivo desprevenido, con el que se asocia desprevención (§ 6.5g). También es excepción el verbo venir, del que se deriva venida. El verbo sobrevenir no posee sustantivo deverbal en la actualidad, aunque hasta el siglo XVI se documentaba el nombre sobrevenida, derivado de la forma participial (§ 5.8). 




			VERBOS TERMINADOS EN -EGIR, -IGIR, -EGER, -ERGIR y -ERGER. Varios de ellos forman derivados en -ección, como en elegir > elección. A este grupo pertenecen rección, corrección, aflicción, dirección, protección. En cambio, exigir > exigencia; converger (o convergir) > convergencia; divergir > divergencia. Aunque existe recolegir, ya desusado, el sustantivo recolección se asocia con recolectar. En la morfología sincrónica no se suele considerar deverbal el nombre erección (lat. erectĭo, -ōnis), pero la acepción 2 del DRAE (‘fundación, institución’) mantiene de un modo claro su vínculo con erigir. Se documenta recientemente erectarse en algunos países americanos. 




			VERBOS TERMINADOS EN -FACER. Forman derivados en -facción. No obstante, este proceso es discutible como parte de la morfología sincrónica, ya que, con la excepción de satisfacer > satisfacción, ninguno de los verbos de esta clase se usa en la actualidad: contrafacer > contrafacción; desfacer > desfacción; rarefacer > rarefacción; refacer > refacción. No se pueden asociar con bases verbales españolas calefacción (latín tardío calefactĭo, -ōnis), rubefacción (lat. rubefacĕre ‘poner rojo’), tumefacción, estupefacción (nombre de estado, más que de acción), etc. Aun así, se ha creado recientemente, como forma regresiva, el verbo calefactar. De calefacción se deriva calefaccionar, empleado en el Río de la Plata y en Chile: La Ruby causa tal ebullición que debe tener calefaccionando este salón entero (Donoso, Elefantes). 




			 




			5.2h  Algo más compleja es la formación de derivados en -ción a partir de verbos acabados en -tar. La mayor parte de los terminados en -etar forman derivados en -eción, por tanto, con pérdida de la -t-, además de la vocal temática, como en sujetar (antiguo subjectar) > sujeción; concretar > concreción; objetar > objeción; repletar > repleción (el último solo usado como tecnicismo); secretar > secreción; excretar > excreción. Apenas se usa ya compleción (< completar), excepto en el lenguaje técnico como posible calco del inglés completion. Las pautas que unifican estas series las proporcionan verbos latinos como iactāre, frecuentativo de iacĕre (‘echar’), o plere (‘llenar’). El verbo excretāre se formó sobre excrētus, participio de excrescĕre. Así pues, en español no es posible segmentar *ex-cretar, ya que este verbo se constituyó sobre una base que resulta opaca en nuestra lengua. Solo es posible, por consiguiente, establecer un paradigma de origen latino dentro del cual cobra sentido el derivado excreción. Forman también derivados en -ción con pérdida de -t- y de la vocal temática otros verbos terminados en -tar, como editar (> edición, no *editación). 




			 




			5.2i  A esta última serie pertenecen los sustantivos aserción (< asertar, limitado al lenguaje técnico de la filosofía y la lingüística); canción (< cantar) y ejecución (< ejecutar), entre otros. Sobre el sustantivo concreción (< concretar), véanse los § 6.5e y ss. Cabría, en principio, asignar también a este paradigma los verbos opositar y depositar. Aun así, es discutible que el primero constituya la base de oposición, ya que parece darse el proceso contrario (oposición > opositar). La mayor parte de verbos terminados en -ctar forman derivados en -cción, como en desinfectar > desinfección; infectar > infección; redactar > redacción o en -xión (conectar > conexión), que constituye otra manifestación gráfica de /kˈsion/. Es poco usado reflectar (aplicado solo a la luz), por lo que reflexión no se suele considerar voz derivada. En los países en los que se emplea colectar se percibe con mayor claridad su vínculo con colección. 




			 




			5.2j  En los apartados precedentes se mostraron varios procesos de pérdida de la vocal temática junto con la de la consonante que la precede. Pero los derivados que corresponden a esta pauta son más numerosos. Así, unción (lat. unctĭo, -ōnis) se asocia con el verbo ungir (lat. ungĕre) y podría considerarse sincrónicamente derivado de él si se entiende que la posición de /x/ ante /s/ o /θ/ da lugar a un grupo consonántico imposible en español (/xs/ o /xθ/), lo que fuerza la pérdida de dicha consonante (nótese que tampoco son posibles palabras como *ungción). El mismo análisis se extiende, siempre desde el punto de vista sincrónico, a absorber (> absorción, no *absorbción); extinguir (extinción, no *extingción) y a otros verbos. No se ajustan, en cambio, a pautas reconocibles en español actual procesos como redimir > redención (lat. redemptĭo, -ōnis) o constreñir > constricción (latín tardío constrictĭo, -ōnis). No se considera palabra derivada en la morfología del español prestidigitación, que solo se asocia con el sustantivo prestidigitador. Tampoco lo es el nombre traición, que remite al antiguo verbo traer (también trahir ‘traicionar’): Non tardo mucho que Jullio Çessar fue traido (Zorita, Árbol). El sustantivo resurrección (latín tardío resurrectĭo, -ōnis) se asocia con resucitar; el derivado delectación (lat. delectatĭo, -ōnis), con deleitar, a pesar del origen provenzal de este verbo. Existen otros muchos casos similares. 




			 




			5.2k  El proceso devolver > devolución ha quedado asimismo aislado en el sistema morfológico del español de hoy, ya que es difícil extenderlo, en la morfología sincrónica, a los demás nombres terminados en -volución. Los sustantivos evolución e involución proceden respectivamente de evolutĭo, -ōnis e involutĭo, -ōnis, y no pueden asociarse con verbo alguno en el español actual. Es discutible que revolución (lat. revolutĭo, -ōnis) pueda considerarse hoy derivado de revolver, ya que —a pesar de la conexión metafórica que existe entre esas voces— la morfología sincrónica exige mayor vínculo semántico en los procesos derivativos. También pone en duda ese proceso el hecho de que exista revolución > revolucionar, frente a lo que es habitual en los derivados en -ción: § 5.1s. Otras voces terminadas en -ción que no se consideran derivadas en la morfología sincrónica son acción y sus compuestos interacción y reacción, coalición, contracepción, convección, disquisición, inspección, premonición, prospección, vacación (aunque existe vacar, no siempre relacionado hoy con ese sustantivo). Se extiende la formación de verbos a algunos de estos nombres (acción > accionar; inspección > inspeccionar; reacción > reaccionar; vacación > vacacionar, y otros que se mencionaron en el § 5.1t). 




			 




			5.2l  Son raros los casos en los que parece reconocerse la pauta N-ación o N-ición. Estos sustantivos designan procesos o períodos más que propiamente acciones: lunación (‘tiempo que tarda la Luna en pasar de una conjunción con el Sol a la siguiente’); dentición (‘tiempo en que se echa la dentadura’); placentación (‘implantación del embrión de los mamíferos placentarios en el útero de la madre, con formación de una placenta’). Varias de estas voces son cultismos (latín tardío lunatĭo, -ōnis; lat. dentitĭo, -ōnis, etc.) que corresponden a una pauta que tuvo vitalidad en latín. Es problemática, en cambio, la segmentación que estos derivados han de recibir en la morfología sincrónica del español. En efecto, para segmentar el sustantivo sidrificación en la forma sidrific-a-ción, habría que suponer el verbo no atestiguado *sidrificar. Si la palabra se segmenta, en cambio, como sidr-ificación, se debe acudir a la pauta N-ificación, que es anómala en la morfología del español actual. 




			 




			5.2m  Varios nombres derivados en -ción que contienen prefijos negativos no se obtienen a partir de verbos, sino de otros sustantivos. Así, inatención se segmenta en la forma [in][atención], no *[inaten][ción], puesto que no existe *inatender (frente a desatender) ni *inatento (frente a desatento). Al mismo grupo pertenecen inadaptación, indefensión, indefinición y otros sustantivos. Aun así, se ha propuesto que algunos de estos nombres podrían tener base adjetiva (indefenso > indefensión; inadaptado > inadaptación), en cuanto denotan cualidades o propiedades, en lugar de efectos. De hecho, una serie limitada de derivados en -ción (o sus variantes) se asocia en la conciencia lingüística de los hablantes con adjetivos en lugar de con verbos, como sucede en conciso > concisión; corrupto > corrupción; erecto > erección; estupefacto > estupefacción. Véase sobre este punto el § 6.5g. No es nombre de cualidad insurrección, aunque se pueda asociar con insurrecto, ya que este sustantivo se utiliza como nombre de acción. 




			 




			5.2n  Los verbos correspondientes a ciertas formas prefijadas son menos usados que los sustantivos con los que esas formas se relacionan. De este modo, mientras que existen pocos testimonios de ultracorregir y de radiocomunicar, son muy abundantes los de ultra corrección y radiocomunicación. Aun así, se comprueba que se va extendiendo el empleo de algunos de estos verbos. Están documentados, con mayor o menor frecuencia, autoinducción y autoinducir, coproducción y coproducir, fotocomposición y fotocomponer, hemoaglutinación y hemoaglutinar. La desigual frecuencia de uso de los nombres y los verbos se refleja también en los diccionarios, ya que es habitual que los verbos no se recojan, pero sí se dé cabida en ellos a los sustantivos derivados. Se ajustan a la estructura de los compuestos nominales (N-N) drogadicción, vasoconstricción y venopunción, entre otros. Se describen en el § 11.5e. 




			 




			5.2ñ  Como se ha señalado, el sufijo -ción presenta, además de la variante vernácula -zón, las variantes -ión (rebelar > rebelión) y -sión (percutir > percusión). Obsérvese que se debe decidir a veces si la variante aislada es -sión o -ión teniendo en cuenta las posibles alternancias morfofonológicas a las que da lugar la base verbal. Así, en la palabra remisión se suele postular la variante del sufijo -ión, pues se entiende que la -s- pertenece al tema verbal. En efecto, la segmentación [remis][ión] tiene, frente a [remi][sión], la ventaja de que contiene una base léxica supletiva para el verbo remitir (remis-) que aparece en remiso, remisible, remisivo, etc. El mismo razonamiento se aplica a otros muchos casos similares. En cambio, el verbo percutir forma los derivados percutido, percutible o percutor, lo que hace pensar que la segmentación más conveniente para percusión es [percu][sión], con posible elisión de la -t final de la base verbal para evitar una secuencia -ts- que el español tiende a evitar. No se documenta, en efecto, independientemente la forma percus- como variante del tema verbal. En este texto se hablará de la terminación -sión, como se ha hecho en casos análogos introducidos en los apartados precedentes. Ello no significa que en todos los nombres deverbales terminados en -sión haya de aislarse este segmento como alomorfo del sufijo, ya que, tal como se ha explicado, la consonante -s- puede formar parte en ciertos casos de una variante supletiva de la raíz. 




			 




			5.2o  Es oportuno recordar, a propósito de la cuestión que se suscitó en el apartado precedente, que el latín formaba sustantivos deverbales partiendo tanto del tema de presente como del tema de participio pasado. Algunos especialistas en la morfología diacrónica postulan que el sufijo latino -ĭo, -iōnis se adjuntaba al tema del participio perfecto pasivo, lo que da lugar a voces terminadas en -sĭo, -siōnis o -tĭo, -tiōnis, que se transmiten por vía culta al español. Estas justificaciones de índole etimológica dan cuenta de latinismos como gestión o combustión, sustantivos que en la conciencia lingüística de los hablantes ya no se sienten como deverbales, puesto que se ha perdido la base léxica de derivación: los verbos latinos gerĕre y comburĕre, respectivamente. Conviene, pues, tener en cuenta que, se asocien o no con verbos existentes en la actualidad, casi todas las voces españolas terminadas en -sión son latinismos. Aun así, siguiendo las pautas generales del análisis morfológico que han sido introducidas, en los apartados siguientes se mostrará la forma en que se pueden analizar como palabras derivadas en la morfología sincrónica. 




			 




			5.2p  La terminación -sión es elegida por los sustantivos derivados de verbos que pertenecen a varios grupos morfológicos, especialmente a los siguientes: 




			 




			VERBOS TERMINADOS EN -MITIR, como en admitir > admisión. Al mismo grupo pertenecen emisión, dimisión, omisión, permisión (menos usado que permiso), remisión, transmisión, retransmisión. 




			VERBOS TERMINADOS EN -METER, como en comisión (de delitos), de cometer; intromisión (no *entromisión, por tanto con alteración en el prefijo de entrometer); sumisión (está documentado somisión en el español medieval, lat. submissĭo, -ōnis); promisión (lat. promissĭo, -ōnis), menos usado que promesa. 




			VERBOS TERMINADOS EN -PRIMIR. Forman derivados terminados en -presión, por tanto con alteración de la raíz, como en comprimir > compresión (no *comprimisión ni *comprisión). A este grupo pertenecen depresión, impresión, opresión, represión, supresión. El sustantivo expresión pertenece a este mismo paradigma. El verbo exprimir se documenta ampliamente con este uso en la lengua antigua, como en Los hombres exprimen los conceptos del corazón con las palabras (Lope Vega, Peregrino), y se está recuperando en la actual por calco del francés. El nombre expresión se asocia en la conciencia lingüística de los hablantes con el verbo expresar (§ 5.2v). 




			VERBOS TERMINADOS EN -CEDER. Forman, con algunas excepciones, derivados en -cesión, como en ceder > cesión. A este grupo pertenecen accesión (menos usado que acceso), concesión, intercesión, retrocesión (menos usado que retroceso), sucesión. El sustantivo procesión pertenece a esta pauta, pero es discutible que se vincule con el verbo proceder en la conciencia lingüística de los hablantes. 




			 




			Tal como se explicó en los apartados precedentes, cabe también otro análisis de estos derivados. Puede entenderse, en efecto, que no se segmentan comisión, depresión o concesión en las formas [comi][sión], [depre][sión], [conce][sión], sino en las formas [comis][ión], [depres][ión], [conces][ión]. En estas otras segmentaciones, la variante del sufijo -ción es -ión, de forma que la consonante -s- pasa a integrarse en una variante supletiva de la raíz: comis-, depres-, conces-. 




			 




			5.2q  Los verbos terminados en -der o -dir poseen variantes supletivas con -s-, con lo que se obtienen procesos como ceder > cesión; conceder > concesión; agredir > agresión. Pertenecen a la misma pauta decisión, disuasión, elisión, evasión, incisión, invasión, persuasión, etc. La variante supletiva de la raíz (es decir, conces-, agres-, etc.) aparece en otros derivados: concesible, agresivo, etc. No posee, en cambio, estructura morfológica digresión (lat. digressĭo, -ōnis, derivado de digressus, participio de digrĕdi ‘alejarse’). No pueden asociarse con un verbo español efusión (lat. effusĭo, -ōnis), afusión (latín tardío affusĭo, -ōnis) o profusión (lat. profusĭo, -ōnis), entre otros. 




			 




			5.2r  Presenta más irregularidades la derivación de sustantivos terminados en -sión a partir de los verbos que acaban en -nder y -ndir. De extender se deriva extensión (no *extención), mientras que de atender se obtiene atención (no *atensión). La pauta más frecuente es la primera de las dos, como en comprender > comprensión o en ascensión, defensión (menos usado que defensa o que su antónimo indefensión), descensión (menos usado que descenso), ofensión (menos usado que ofensa), pretensión (de pretender, frente a pretención ‘cualidad de pretencioso’), propensión, reprensión, suspensión. Existe también accesión (lat. accessĭo, -ōnis). No se asocia aprensión con aprender, aunque sí aprehensión con aprehender. No tienen derivados en -sión otros verbos terminados en -ender, como encender, del que se obtiene el sustantivo participial encendido, o condescender, del que se deriva condescendencia (§ 6.3p y ss., si bien este último no es nombre de acción). Son derivados de verbos terminados en -ndir los sustantivos escisión (de escindir), rescisión y expansión; otros, como fusión (también existe fundición, con otro sentido), confusión, difusión, infusión o transfusión, corresponden a verbos que acaban en -fundir (lat. -fundĕre ‘echar, derramar’). 




			 




			5.2s  Un proceso morfofonológico similar proporciona (en el análisis sincrónico) bases supletivas en -s- a los verbos terminados en -tir o -ter, como en verter > versión; convertir > conversión. A este grupo pertenecen también inversión, perversión, reconversión, reversión, subversión, entre otros. Carecen, en cambio, de verbo correspondiente en español, y no se consideran palabras derivadas, animadversión (lat. animadversĭo, -ōnis) o aversión (lat. aversĭo, -ōnis), que son cultismos. Los sustantivos percusión y repercusión se asocian hoy con percutir y repercutir, en lugar de con percudir y repercudir, menos usados. 




			 




			5.2t  El grupo de los verbos terminados en -dir presenta otras irregularidades: de rendir se obtiene rendición (no *rendisión ni *rensión); de sacudir, sacudida o sacudimiento; de añadir, añadido y añadidura; de refundir, refundición (no *refusión ni *refunsión), y de reincidir, reincidencia. De los verbos terminados en -cluir (lat. cludĕre ‘cerrar’) se derivan sustantivos en -ión a través de bases supletivas en -s- y pérdida de la vocal temática, como en recluir > reclusión (lat. reclusĭo, -ōnis), ocluir > oclusión; concluir > conclusión. Nótese que la existencia de formas como concluso o conclusivo apoya también la segmentación [conclus][ión] (con conclus- como base supletiva de la raíz) en lugar de [conclu][sión]. No se interpreta en el análisis sincrónico como nombre deverbal colisión (lat. collisĭo, -ōnis, de collidĕre ‘chocar’), del que se deriva colisionar. En registros muy formales —a menudo, el lenguaje jurídico— de las áreas centroamericana, caribeña, andina, rioplatense y chilena se documenta ocasionalmente el verbo colidir, como en Si coliden un derecho y una ley es porque esa ley no es “de derecho” (Ramis, Esencia). 




			 




			5.2u  La variante -ión se conserva también en cultismos como confesión, progresión o el ya poco usado abusión: La costumbre y abusión de enterrar vivos los criados y las mugeres con el hombre principal defuncto, también se usava y guardava en aquella tierra (Inca Garcilaso, Florida). Todos ellos se derivan de bases léxicas terminadas en -s y sin vocal temática. Representan la continuación culta de derivados latinos (confessĭo, -ōnis, progressĭo, -ōnis, abusĭo, -ōnis), procedentes a su vez de verbos deponentes que no han dejado huella en español (confitēri, progrĕdi, abūti). La pérdida del elemento que se hallaba en el origen de la familia léxica se ha solventado en nuestra lengua mediante la creación de nuevos verbos, generalmente con el sufijo verbalizador -ar (véase el § 8.6a), para rellenar las lagunas en la serie derivativa (confesar, progresar, abusar). En el apartado siguiente, se examinarán los verbos que admiten derivados en -ión considerando el proceso en términos sincrónicos. 




			 




			5.2v  Como se acaba de señalar, se obtienen derivados en -ión a partir de una serie de verbos terminados en -sar. A los mencionados confesar, progresar y abusar cabe añadir dispersar, expresar, precisar, revisar, supervisar, de los que se obtienen respectivamente dispersión, expresión, precisión, revisión, supervisión. Junto a revisión, se usa revisación en el Río de la Plata, casi siempre restringido a revisación médica: Se presentó a la revisación médica con un amuleto (Martínez, Perón). Sobre la relación entre expresión y exprimir, recuérdese el § 5.2p. También pertenecen a este grupo los derivados en -ión de los verbos terminados en -pulsar, como expulsión, impulsión (menos usado que impulso), pro pulsión, pulsión, repulsión o retropropulsión, que pueden derivarse respectivamente de expulsar, impulsar, propulsar, pulsar, repulsar (poco usado) y retropropulsar. No se percibe, en cambio, relación sincrónica entre compulsar y compulsión. El verbo latino pulsāre era el frecuentativo de pellĕre, y se formó a partir del participio de este último (pulsus). Existen en español algunos dobletes, como expeler ~ expulsar; impeler ~ impulsar; repeler ~ repulsar, que ponen de manifiesto esa misma relación. En cuanto al sustantivo profesión, no se suele relacionar con profesar en la conciencia lingüística de los hablantes, salvo en secuencias como profesión de fe. 




			 




			5.2w  Más irregular aún es la relación que puede establecerse sincrónicamente entre ver y visión (lat. visĭo, -ōnis, formado sobre el participio visus, de vidēre). Contienen el segmento -visión tanto el nombre previsión (derivado de prever), como provisión (de proveer, asociado en latín con la misma base léxica: providēre). Otros sustantivos terminados en -ión que cabe derivar de verbos en el análisis sincrónico son rebelión (< rebelar) y los formados a partir de unir y los verbos que se derivan de él: unión (< unir); desunión (< desunir); reunión (< reunir). Cabría agregar opinión al grupo de los sustantivos derivados en -ión, pero no se trata de un nombre de acción, por lo que, tal como sugiere el DRAE, es preferible optar por la dirección contraria (opinión > opinar ‘formar o sustentar una opinión’, véase el § 1.6k). 




			 




			5.3 El sufijo -ción y sus variantes (II). Aspectos semánticos y dialectales 




			 




			5.3a  Con la excepción de los derivados que se sienten ya como arcaicos, la mayor parte de los sustantivos formados con los sufijos -ción, -sión y -ión son de uso general en el español de hoy, aunque a veces estén restringidos a los registros más cultos. Unos cuantos de estos nombres establecen ciertas diferencias entre el español europeo y el americano. Se acaba de mencionar el uso de revisación en el español rioplatense. Se registra en muchos países de América premiación, tanto en el sentido de ‘acción y efecto de premiar’, como en el de ‘acto o ceremonia en que se premia a alguien’. Se emplea portación como derivado deverbal de portar (como en portación de armas, de apellido, de carné, etc.) en gran parte de América, generalmente en alternancia con porte. Se documenta penación (‘castigo’) en algunos países andinos. Juntación (‘reunión convocada, asamblea’) es característico del español informal de las áreas chilena y rioplatense, y también de Estados Unidos. La voz movención (‘acción de mover’) es culta en el español colombiano, como en una operación de movención de córnea o en trabajos de movención de mercancías. Para el uso de movención por movilidad, véase el § 6.5e. Del verbo sepultar se deriva sepultación en Chile, como en Se procedió a la sepultación del cadáver. En México se registra apuración ‘apuro, prisa’; en otros países, este sustantivo se emplea en el sentido de ‘cómputo, análisis’, tal vez por influencia del portugués. Se ejemplifican a continuación algunos de los nombres mencionados: 




			 




			Estará prohibida la portación de armas de fuego, a excepción de los miembros de la institución policial (Salvador Hoy 13/2/1997); […] para ser testigos de la premiación de alguno de sus familiares en este fastuoso baile de graduación (Olivera Figueroa, Enfermera); Ingresan al cementerio local unos 500 difuntos, siendo ésta la única alternativa de sepultación para las familias más pobres (Mercurio [Chile] 14/6/2007); Ábreme un rato, que traigo apuración (Martín Campo, Carreteras). 




			 




			5.3b  En otras ocasiones, los derivados están restringidos geográficamente porque también lo están los verbos de los que proceden. Así, en México y algunos países centroamericanos (entre ellos Guatemala y El Salvador), se usa despistolizar en el sentido de ‘desarmar’ y despistolización, en el de ‘desarme’: Todo programa de despistolización se concreta nada más con la gente honrada que tiene registradas sus armas (Hora 24/6/1997). Como derivado de postar (‘colocar postes’) se emplea postación en el español chileno y el rioplatense, tanto en la interpretación de acción como en la de efecto: Consistirá en tender un cable de cobre, destinado a sustituir la postación eléctrica existente (Lawner, Retorno). De lotificar (‘preparar un terreno, urbanizarlo y dividirlo en lotes para construir casas’, § 8.10g), usado sobre todo en Centroamérica y las Antillas, se deriva lotificación: En el escrito donde da el visto bueno de vialidad y lotificación, destacó que el proyecto quedó clasificado “como tipo popular” (Proceso [Méx.] 3/11/1996). Se prefiere lotizar en el área andina y, por tanto, también lotización (loteo en la Argentina): Únicamente deberán presentar el título de propiedad del área respectiva, los planos de ubicación, de lotización y memoria descriptiva (Expreso [Perú] 20/10/1997). 




			 




			5.3c  Como se observa en el § 8.10l, en el español americano es más frecuente concientizar que concienciar, al contrario que en el europeo. Es lógico, por tanto, que del primero se derive concientización y del segundo concienciación: 




			 




			Don Gabriel preguntó a Regina cuánto tiempo estimaba ella que transcurriría entre uno y otro acontecimiento, o sea entre el despertar del país y la concientización de sus habitantes (Velasco Piña, Regina); Nada de sueños, ¡acción política!, ¡concienciación de la masa trabajadora! (Zurro, Farsas). 




			 




			Se ajustan a la estructura morfológica de su base verbal desertificación (< desertificar) y desertización (< desertizar); desalación (< desalar) y desalinización (< desalinizar). Véanse también los § 8.10o y ss. 




			 




			5.3d  Muchos sustantivos derivados en -ción o sus variantes son nombres de acción, pero también de efecto, si bien ha de tenerse en cuenta que, como se advirtió en el § 5.1l, esta última interpretación no se distingue fácilmente de la anterior cuando se habla de nociones inmateriales. La diferencia procede en casi todos los casos del entorno sintáctico. Así, el sustentivo elección es nombre de acción en La elección es difícil, pero de efecto o de resultado en Esa fue mi elección. Las paráfrasis con «lo + participio» ilustran en muchos casos la interpretación de efecto, como en la recaudación (‘lo recaudado’), la elección (‘lo elegido’). Reciben con igual naturalidad las dos interpretaciones los derivados de muchos VERBOS DE CREACIÓN (§ 34.3r), como construcción, edificación, urbanización, producción, reproducción, traducción, preparación (en examinar una preparación con el microscopio) y el propio creación. Contrastan, pues, Fue un arduo trabajo de creación (‘acción de crear’) y Le había dejado tan agotado su última creación literaria que no tenía ganas ni de leer (Rojo, A., Matar) (‘efecto de crear’). Véase también sobre esta cuestión el § 12.11. 




			 




			5.3e  También pueden denotar tanto acción como efecto los sustantivos derivados de numerosos VERBOS DE PENSAMIENTO y LENGUA, como acusación, alegación, confesión, contestación, declaración, explicación, meditación, narración, entre muchos más. Por su significado, corresponde a este grupo reflexión, pero no se considera derivado de reflectar, sino base del verbo denominal reflexionar. Cabe agregar una serie de nombres que designan la acción o el efecto de MOSTRAR algo o hacerlo patente, como demostración, exhibición, exposición, manifestación, presentación. En su interpretación de efecto, denotan el resultado, material o no, de un CAMBIO DE ESTADO o DE LUGAR los sustantivos conexión, decoración, desviación, fragmentación, mutación, perforación, separación o unión, entre otros muchos procedentes de verbos que expresan acciones que provocan cambios de estado. Así, en Me encanta la decoración de esta casa se habla del resultado de decorarla; en una desviación de la columna vertebral se hace referencia igualmente al efecto producido por cierto proceso. Existen otros muchos casos similares. Están relacionados con este grupo los sustantivos de lugar terminados en -ción, como en una elevación del terreno, que se analizan en el § 6.13o. 




			 




			5.3f  Los nombres de acción pueden designar también SISTEMAS, ESTRUCTURAS y otras formas articuladas sujetas a cierta organización (la circulación sanguínea, la refrigeración del edificio, la educación pública), ACTIVIDADES (pruebas de natación, campeonato de equitación, cortársele a alguien la respiración, la alimentación de los niños) y un gran número de PROCESOS. La interpretación de ‘proceso’ se obtiene por defecto con los derivados en -ción de una serie de verbos intransitivos, pronominales o no, que designan esa misma noción, como en aparición, desaparición, variación o inhibición. Como abdicar o levitar designan acciones, lo hacen igualmente abdicación y levitación. 




			 




			5.3g  Muchos sustantivos que admiten el significado de acción y también el de proceso eligen este último cuando se corresponden con la acepción intransitiva del verbo (como en transformarse > transformación: su progresiva transformación personal), pero denotan acción si se asocian con la variante transitiva (como en transformar > transformación: la transformación de la industria por los sucesivos gobiernos). Recuérdese lo apuntado a este respecto en el § 5.1m. Se percibe una marcada tendencia a interpretar solo como ACCIONES una larga serie de nombres, entre los que están los siguientes: 




			 




			agresión, celebración, cocción, confrontación, conversación, detención, ejecución, elaboración, investigación, meditación, ocupación, operación, reunión, revolución, tramitación, votación. 




			 




			Predomina claramente, por el contrario, la interpretación de efecto en otros, como compensación (‘lo que compensa’), recomendación, alusión, y en ciertos nombres de objetos físicos, como condecoración, embarcación. Sobre los sustantivos de grupo o conjunto terminados en -ción, como congregación o documentación, véase el § 6.13p; sobre los de cualidad, como concisión, moderación o precisión (asociados con adjetivos), véase el § 6.5e. 




			 




			5.3h  Con la variante patrimonial -zón se forman un buen número de derivados. Muchos son ya antiguos, otros están presentes en el habla popular de varios países, y solo unos pocos se hallan extendidos en la lengua general. Se combina fundamentalmente con verbos de la primera conjugación, con mantenimiento de la vocal temática, pero existen algunos derivados de verbos con tema en -e-: estremezón (< estremecer); remezón (< remecer) o bebezón (< beber), los últimos de desigual extensión. El sustantivo comezón procede del latín tardío comestĭo, -ōnis. A la tercera conjugación pertenecía parizón (‘parto’, de parir), que se usaba en el español medieval: E non y entre otra mugier aquella ora fuera aquella que la ouiere a seruir a la parizón (Fuero de Briviesca). Este sufijo sigue siendo hoy relativamente productivo en el español americano, a diferencia de lo que sucede en el europeo, como atestiguan los nombres estremezón, jalazón, matazón, pedizón, quebrazón o remezón. Aun siendo improductiva la derivación mediante este sufijo en el español europeo, se conocen algunos sustantivos heredados de formaciones latinas o producto de creaciones romances acuñadas en otros períodos: cerrazón, echazón, podazón, quemazón, salazón, segazón. 




			 




			5.3i  Un grupo nutrido de los derivados en -zón designan SENSACIONES DESAGRADABLES, sean físicas o emocionales: picazón, quemazón, hartazón (al lado de hartazgo, hartura y hartadura), resquemazón (de resquemar) o rascazón. El último se deriva de rascar, pero no denota la acción de rascarse, sino, como explica el DRAE, el picor que incita a ella: 




			 




			Se apoderaban de ella una hartazón y un disgusto muy difíciles de contener (Ayerra, Lucha); Esta enfermedad que no produce dolor, aunque sí rascazón insoportable, no tiene la gravedad suficiente para ser considerada como mortal (Uribe Ángel, Geografía); En la oscuridad de la noche volvió a sentir la picazón de hormigas en la cara mordiscándole las orejas (Ducoudray, Ojos); Algunas esponjas suelen causar sensación urticante y quemazón en la zona afectada (Bojorge, Aventura). 




			 




			Quemazón se usa además con el sentido de ‘incendio’ en México y parte de Centroamérica. En las áreas rioplatense y andina se emplea también en sentido de ‘quema’, especialmente de paja, rastrojos o malezas. 




			 




			5.3j  Existe cierta relación entre un grupo numeroso de derivados en -zón y los sustantivos que designan golpes o movimientos impetuosos terminados en -ón (como empujón, § 5.9ñ), ya que las acciones o los procesos a los que hacen referencia los primeros se suelen caracterizar por ser intensos, extremos, convulsos o imprevistos. Pertenecen a ese grupo los siguientes nombres, entre otros. Varios de ellos están limitados a la lengua popular (rural en ocasiones) y otros son característicos de los registros conversacionales: 




			 




			apretazón (‘presión, aprisionamiento’, de apretar), usado en las áreas centroamericana y caribeña: Pero lo que más le molestaba era la apretazón del pecho (Montero, M., Trenza); 




			bebezón (‘borrachera’, de beber), usado en el área caribeña: Cuando la gente en una bebezón se da cuenta de que alguien es muy bueno para la lucha, hay clientes que enestico lo ensayan (Urbina, Ombligada). Se usa bebezona con el mismo sentido en el español conversacional ecuatoriano; 




			estremezón (‘estremecimiento’, de estremecerse), usado en el área caribeña continental: Agitó sus miembros débiles un estremezón nervioso (Silva, Sobremesa); 




			matazón (‘matanza’, de matar), sobre todo en las áreas mexicana y centroamericana, así como en el Caribe continental: La matazón en Sonora y las renuncias en serie de jefes policíacos a lo largo y ancho del país, son una muestra de que el Ejército […] no puede dejar la guerra contra el narcotráfico (Diario México 18/5/2007); 




			quebrazón (‘estropicio, ruptura’, de quebrar), muy extendido en el español americano: También a Jaime, en 1919, se le produjo una quebrazón de esquemas (Jodorowsky, Pájaro); 




			raspazón (‘recorte drástico, despido, escabechina’, de raspar), usado en Venezuela: La raspazón masiva de trabajadores afiliados a su gremio […] (Venezuela al día 30/3/2007); 




			remezón (‘sacudida’, de remecer), usado en Chile, Centroamérica, el área andina y el Caribe continental: La noticia provocó un remezón inesperado no solo en el ambiente sindical, sino también en círculos políticos (Hoy [Chile] 5/1/1987). 




			 




			5.3k  El sentido de ‘acción brusca’ que se percibe en estos sustantivos puede no estar presente en otros, como arribazón (‘llegada, afluencia’, de arribar): No hay pronósticos de “nortes” importantes que pudieran propiciar la arribazón del molusco a las costas (Diario Yucatán 1/9/1996), o echazón (‘echada, sobre todo por la borda de un buque’): El Capitán dirigirá la echazón, y mandará arrojar los efectos (Comercio). Se documenta tragazón en el sentido de ‘comida’, pero también en el de ‘comilona’, en el español de México y Centroamérica, sobre todo en áreas rurales: Se va desde tempranito, apenas alumbra el sol, a darle a la chamba, a sacar los centavos para la tragazón del día (Siglo Durango 14/7/2007). Sobre los derivados en -zón que denotan conjuntos de personas o cosas (criazón, nubazón), o los que designan períodos (segazón, podazón), veáse el § 6.13q. Finalmente, los que se refieren a estados y propiedades (cerrazón, dejazón) se analizan en el § 6.5h. 




			 




			5.4 Los sufijos -miento y -mento 




			 




			5.4a  El sufijo -miento es, junto a -ción, uno de los más productivos del español. Se adjunta preferentemente a bases verbales de la primera conjugación (por otra parte, la que forma paradigmas más extensos): 




			 




			DERIVADOS DE VERBOS EN -AR: alumbramiento, alzamiento, casamiento, derramamiento, encabezamiento. 




			DERIVADOS DE VERBOS EN -ER: acaecimiento, acogimiento, ardimiento, corrimiento, crecimiento, movimiento. 




			DERIVADOS DE VERBOS EN -IR: advenimiento, fingimiento, fruncimiento, henchimiento, rendimiento, seguimiento. 




			 




			Este sufijo se adjunta al tema verbal, constituido por la raíz y la vocal temática. Como en el caso de -ción (§ 5.2 y 5.3), la variante de la vocal temática sobre la que se forman los derivados en -miento es la que aparece en el tema de pretérito. Tal proceso es característico de los temas de participio, como se señaló los § 4.3h y 5.2b. Se mantiene por excepción la vocal -e- del infinitivo en el sustantivo arcaico placemiento (también se documenta placimiento), pero los demás derivados de los verbos de la segunda conjugación terminan en -i-miento. 




			 




			5.4b  Facilitan la creación de estos derivados algunas terminaciones. El sufijo es productivo sobre todo cuando se adjunta a verbos parasintéticos (§ 8.7-9), fundamentalmente a los formados mediante los siguientes esquemas: 




			 




			a-N-ar: abocamiento, abultamiento, acaloramiento, acorchamiento, ahorcamiento, aislamiento, ajusticiamiento, amancebamiento, anudamiento, apasionamiento, aplazamiento, aprovechamiento, atufamiento; 




			en-A-ecer: embobecimiento, engrandecimiento, enloquecimiento, enriquecimiento, enrojecimiento, enternecimiento, entorpecimiento, envejecimiento, envilecimiento; 




			en-N-ar: empadronamiento, emparejamiento, encandilamiento, encharcamiento, enjaulamiento, enlodamiento, enquistamiento, enraizamiento, envenenamiento; 




			a-A-ar: abaratamiento, ablandamiento, agrandamiento, ahondamiento, alargamiento, allanamiento, apocamiento; 




			en-A-ar: enajenamiento, enfriamiento, engrosamiento, ensanchamiento (sobre la -s- de ensanchar, véase el § 8.2q). 




			 




			De la locución adjetiva en Babia (‘abstraído, ensimismado’) se deriva embabiamiento: Parece no ser más que el embabiamiento de más de 12 años de convivencia (Plaza Juárez 4/3/2006). Se han documentado muy escasos testimonios de embabiarse. Frente a lo que sucede con -ción y sus variantes, todos los derivados en -miento de base verbal mantienen la vocal temática del verbo. 




			 




			5.4c  Además de los verbos parasintéticos formados con en-A-ecer, el sufijo -miento se adjunta a muchos otros verbos terminados en -ecer, sean o no parasintéticos, lo que da lugar a formaciones como acaecimiento, agradecimiento, recrudecimiento, rejuvenecimiento, reverdecimiento o padecimiento, entre otras. El sufijo se agrega asimismo a numerosos verbos terminados en -ionar, especialmente si el sustantivo en -ción sobre el que se forma el verbo no se interpreta como nombre de acción: condicionamiento, estacionamiento, funcionamiento, posicionamiento, racionamiento. En caso contrario, no se suele formar el nuevo derivado (revolución > revolucionar > *revolucionamiento). Se han documentado, no obstante, testimonios recientes de explosionamiento, recepcionamiento, supervisionamiento y obstruccionamiento (a la justicia), sustantivos que contradicen esta pauta, al igual que lo hace accionamiento. Con la excepción de esta última, las voces en -miento que se mencionan no suelen aparecer en los diccionarios. Esta ausencia se considera lógica, ya que su creación no está justificada conceptualmente. No se recomienda, pues, su uso. 




			 




			5.4d  Al igual que en el caso de -ción, los nombres derivados mediante el sufijo -miento forman parte del extenso catálogo de sustantivos que expresan acción o efecto. A ese numeroso grupo pertenecen los siguientes: 




			 




			abastecimiento, acercamiento, acompañamiento, alejamiento, allanamiento, casamiento, derrumbamiento, descubrimiento, despeñamiento, enraizamiento, enrojecimiento, financiamiento, libramiento, otorgamiento, reclutamiento, repartimiento, requerimiento, sacamiento, tratamiento. 




			 




			Los efectos inmateriales de ciertas acciones se reconocen en pensamiento, conocimiento (también ‘capacidad’ en Se cayó y perdió el conocimiento, en lo que coincide con entendimiento) o consentimiento, que pueden interpretarse —en uno de sus sentidos— como los resultados naturales de las acciones denotadas por los verbos con los que se asocian (pensar, conocer, consentir). El hecho de que muchos derivados admitan las dos interpretaciones mencionadas no significa que ambas se empleen o se conozcan en la misma medida. Así, el uso de reclutamiento como ‘conjunto de personas reclutadas’ es mucho menos frecuente que el que corresponde al sentido ‘acción de reclutar’. 




			 




			5.4e  No pocos sustantivos tienden a especializarse en la interpretación de acción. Están entre ellos abanderamiento, alabamiento, apuñalamiento, cuestionamiento, engrandecimiento, ensañamiento, envenenamiento, esclarecimiento, recaudamiento o surgimiento. Las razones son a menudo semánticas, en especial cuando no es evidente que la acción que se expresa cause en sí misma efecto alguno, como sucede en abanderamiento. La interpretación de efecto de algunos verbos que forman nombres en -miento se expresa otras veces mediante dobletes morfológicos (recaudación ~ recaudamiento o puñalada ~ apuñalamiento, donde los sufijos -ción y -ada, respectivamente, expresan el resultado de la acción) o mediante recursos sintácticos (cantidad recaudada, herida de puñal). Nótese que arrendamiento se asimila a recaudación, y se diferencia de recaudamiento en cuanto que puede designar cierta cantidad de dinero, no solo cierta acción. Se analizarán otros dobletes en -miento y -ción en los § 5.11n, ñ. 




			 




			5.4f  Se ha observado que la interpretación de acción (y especialmente la de proceso, asimilada a ella) se obtiene por defecto en la mayor parte de los derivados en -miento. Son raros los casos en los que el DRAE asigna a un nombre derivado en -miento el sentido de efecto pero no el de acción, como sucede en acorchamiento (‘efecto de acorcharse’) o en abovedamiento (‘techo abovedado’). Aun así, la fuerte tendencia del español a asociar el sufijo -miento con las nociones de ‘acción’ y de ‘proceso’ ha hecho que estos mismos sustantivos se atestigüen en textos recientes con dicha interpretación, como en La majestad del edificio demandaba el abovedamiento de los pórticos (Gómez-Moreno, Águilas). Es frecuente, por otra parte, que la interpretación de efecto en muchos de estos nombres derivados desemboque en alguna otra, en especial en la de ESTADO o SITUACIÓN (marginamiento, abigarramiento, abatimiento), o en la de ACTITUD o PROPIEDAD (retraimiento, recogimiento, descreimiento), que se analizan en los § 6.5i, j. Otras interpretaciones próximas a la de efecto son la de LUGAR (alojamiento, aparcamiento, yacimiento), sobre la que se vuelve en el § 6.13r, y la de GRUPO o CONJUNTO: saneamiento (‘conjunto de elementos de higiene de un edificio o una comunidad’), ordenamiento (‘conjunto de normas’, como en ordenamiento jurídico), ensortijamiento (‘conjunto de sortijas formadas en el cabello’). Sobre esta interpretación, véase también el § 6.13r. 




			 




			5.4g  Los sustantivos derivados mediante el sufijo -miento admiten complementos argumentales, al igual que los formados con -ción y sus variantes, como se ve en el § 12.11. Así, los derivados de verbos intransitivos que expresan acciones admiten, en el interior del grupo nominal, el complemento que corresponde al sujeto, es decir, al argumento que representa el agente: el funcionamiento de las instituciones. Los derivados de verbos intransitivos que expresan proceso, sean pronominales o no, se construyen igualmente con un complemento preposicional o posesivo que designa el participante que interviene en él, casi siempre experimentándolo. En El debilitamiento de la autoridad del Estado […] (Bonilla Vélez, Violencia), el nombre debilitamiento se asocia con el verbo pronominal debilitarse, de forma que su complemento designa la entidad que se debilita. Si el verbo tiene dos argumentos, relativos al sujeto y al objeto directo, pueden estar ambos presentes en el grupo nominal correspondiente, como en el seguimiento de los sospechosos por la policía de fronteras, en nuestro parcial entendimiento de las cosas o en estos otros ejemplos: 




			 




			El nombramiento de los obispos por el rey es aceptado como un hecho normal (Martín Rodríguez, Península); Mi descubrimiento de la más reciente escritura en español me entretuvo buena parte de la primera juventud (Mastretta, Cielo); Además ha demostrado con hechos su acatamiento de nuestra Constitución (Otero Novas, Fundamentalismos). 




			 




			Se obtiene, pues, acatar la Constitución > su acatamiento, donde el paciente del verbo pasa a ser el posesivo, pero también nuestro acatamiento de la Constitución, donde se muestran los dos argumentos (agente y paciente) del sustantivo acatamiento. Sobre la alternancia entre por y por parte de, véase el § 2.11j. Los dos argumentos pueden estar presentes simultáneamente en el caso de aborrecimiento, fusilamiento, mantenimiento o restablecimiento, entre otros muchos nombres: Su aborrecimiento de toda relación carnal vulgar […] (Pombo, Natura). Véanse también los § 18.5e y ss. 




			 




			5.4h  Se ha señalado, no obstante, que los derivados en -miento tienden a rechazar otros complementos que aceptan normalmente los verbos a partir de los que se forman. Están entre ellos los complementos de destino. Así, aunque el verbo seguir admite por lo general estos complementos (La policía siguió al sospechoso a su casa), el sustantivo seguimiento los rechaza. Resulta natural la opción el seguimiento al sospechoso por parte de la policía, a diferencia de la variante *el seguimiento al sospechoso a su casa por parte de la policía. Aunque con irregularidades, los complementos de dirección admiten esta pauta con más facilidad que los de destino: El acortamiento se lleva a cabo por el deslizamiento de los miofilamentos finos hacia el interior de la banda A (Hernández Corvo, Morfología). En los estudios sobre la sintaxis de los nombres derivados se ha observado asimismo que la trayectoria espacial que denotan algunos complementos directos (como el río en Seguíamos el río) parece ser la causa de que rechacen las nominalizaciones (*el seguimiento del río). 




			 




			5.4i  Con un gran número de verbos que pueden usarse como transitivos o como intransitivos pronominales, el sufijo -miento tiende a elegir únicamente la interpretación asociada a la segunda variante, por lo que su complemento hace referencia al sujeto de estos últimos. En efecto, endeudamiento se asocia con endeudarse, pocas veces con endeudar; movimiento con moverse, en raras ocasiones con mover; apasionamiento con apasionarse, no con apasionar. Se analizan las consecuencias sintácticas de este hecho en los § 12.11r y ss. Otras veces, los derivados en -miento están más restringidos contextualmente de lo que pudiera dar a entender su definición. Así, levantamiento denota la acción y el efecto de levantar o levantarse. Hereda el complemento directo de levantar en levantamiento de pesas, levantamiento del cadáver, levantamiento de testimonio o levantamiento de la vigilancia; pero no en otros contextos, puesto que no se dice el levantamiento del ánimo o el levantamiento de esta silla. Acepta el sujeto de levantarse en […] el levantamiento de los pueblos contra Napoleón (Blasco Ibáñez, Naranjos), pero lo rechaza en *mi levantamiento del suelo. Todo ello sugiere que las acciones a las que el sustantivo levantamiento hace referencia (oficiales, jurídicas, deportivas, militares, etc.) están más restringidas que las que abarca la amplia fórmula ‘acción y efecto de V’. Se aplican razonamientos similares a allanamiento, asimiento, derramamiento, extrañamiento u ocultamiento, entre otros nombres. 




			 




			5.4j  Se han perdido o son de muy escaso uso un gran número de sustantivos derivados en -miento. Unas veces no se emplean porque el verbo del que se derivan ha dejado prácticamente de usarse, como en decibimiento (de decebir ‘engañar’); ahitamiento (de ahitar ‘comer hasta el empacho’) o apesgamiento (de apesgarse ‘ponerse pesado’). La ausencia se debe otras veces a que la lengua ha habilitado soluciones morfológicas diferentes para esos significados, como en cabimiento (hoy cabida), lavamiento (hoy lavado), gastamiento (hoy desgaste, gasto, consumición), dudamiento (hoy duda), hallamiento (hoy hallazgo), esperamiento (hoy espera), corrompimiento (hoy corrupción), entre otros muchos; pero puede suceder también que queden lagunas léxicas en el lugar que ocupaban las voces perdidas, como en quedamiento (de quedar) o echamiento (de echar). Aun así, en muchos países americanos se suplen algunas de estas lagunas con derivados participiales femeninos (§ 5.8i y ss.). Se ejemplifican a continuación varios de los derivados mencionados en -miento: 




			 




			Quitan los sabores aderentes a los metales e non dexan de sí sabor, fecho el lavamiento de las aguas (Villena, Arte); La esperança es çierto esperamiento de la buena ventura que ha de venir por la gracia de dios (Partidas); […] sean mezcladas & fieruan fasta el gastamiento del çumo (Tratado de cirugía); Ay otra manera que dizen sortilegio, que se faze por echamiento de suertes (Pérez, Confesiones); Dadas las nuevas deste hallamiento / Y con afirmación de no ser falsas, / Recebieron grandísimo contento (Castellanos, Elegías); Pero en esto mismo hai cabimiento a dos distintos discursos (Feijoo, Teatro VI). 




			 




			En textos de los dos últimos siglos se documentan conseguimiento (hoy consecución) y comenzamiento (hoy comienzo): 




			 




			Pensaban solo dedicarse al conseguimiento de la virtud (Pou, Visionarios); Cuanto allí se le ofrecía a la Francia, no era una línea más que lo que ella había exigido desde el comenzamiento del bloqueo (Mármol, Amalia), 




			 




			así como hacimiento, de hacer, no siempre sustituible por hecho o acción: Fe, caridad, amor, hacimiento del bien, fruición de la belleza […] (Laín Entralgo, Espera); Trocó en sermón el hacimiento de gracias (Carrasquilla, Frutos). 




			 




			5.4k  La gran productividad de este sufijo ha dado lugar a que se acuñen un buen número de neologismos. Solo algunos de ellos se han integrado en los diccionarios, ya que casi todos poseen significados predecibles. Al muy extenso paradigma que forman los nuevos derivados pertenecen los siguientes: 




			 




			acartonamiento, adentramiento, agigantamiento, aminoramiento, atrofiamiento, borramiento, confrontamiento, desclasamiento, desfasamiento, desperezamiento, ejercitamiento, encasillamiento, encausamiento, excarcelamiento, falsamiento (distinto de falseamiento), favorecimiento, maravillamiento, ocultamiento, potenciamiento, reabastecimiento, redondeamiento, reforzamiento, suavizamiento, tamizamiento, utilizamiento. 




			 




			5.4l  No es extraño que los neologismos tengan desigual extensión geográfica, y también que surjan de forma irregular en función de necesidades conceptuales o de vacíos léxicos perceptibles. Así, el sustantivo desbielamiento se deriva de desbielarse (‘averiarse un automóvil por rotura de las bielas’), a su vez derivado de biela. Se usa como tecnicismo en México y en el área centroamericana. De abatatarse (‘apocarse, confundirse, turbarse’), voz propia del área rioplatense, procede abatatamiento. De enchinar(se) ‘rizar(se)’, se deriva enchinamiento, que se usa en México y en parte de Centroamérica. Se emplea arratonamiento (de arratonarse ‘sufrir calambres’, pero también ‘acobardarse’) en las áreas centroamericana, caribeña y chilena, entre otras. Se ha documentado profesamiento (de profesar) en las áreas mexicana, andina y caribeña, así como en el español europeo, pero, por cuanto está construido sobre un verbo de uso general mediante una pauta productiva, podría haberse formado igualmente en otras áreas: 




			 




			[…] desbielamiento por falta de lubricante (Maldonado Susano, Mejoramiento); Tanta femenina resolución contrasta con mi natural torpeza, rayana en el abatatamiento (Barnatán, Frente); […] deformación, engrosamiento y enchinamiento de las hojas (Barrientos, Etiología); Parece que [...] sufrimos “arratonamiento” mental (Nación [C. Rica] 24/10/2006); Se crea el vínculo para el profesamiento franco de la religión musulmana (Analítica 26/9/2000). 




			 




			Como se habrá observado, las irregularidades a las que da lugar el sufijo -miento, sea por la inexistencia de las formas sobre las que se construye o por la relativa ausencia de anomalías morfofonológicas, es considerablemente menor que aquellas que se describieron acerca del sufijo -ción y sus variantes. Obedece esta diferencia al hecho de que la mayor parte de las formaciones en -miento han sido creadas en diversos estadios del español, mientras que son mucho más numerosas las formaciones en -ción que entraron en español procedentes del latín. De hecho, la mayor parte de los derivados españoles en -miento que proceden del latín muestran la variante -mento, a la que se dedicarán los próximos apartados. 




			 




			5.4m  El sufijo -miento posee la variante culta no productiva -mento. No se forman, pues, nuevas voces con este sufijo, y las que existen raramente pueden asociarse con sus bases verbales mediante pautas sistemáticas. A diferencia de -miento, que aparece en muy pocas formas opacas (como escarmiento, del antiguo escarnimiento, formado sobre escarnir), el sufijo -mento da lugar a un gran número de ellas. No se reconoce, por tanto, estructura morfológica desde el punto de vista sincrónico en aditamento, complemento, experimento, linimento, sacramento o sedimento, entre otros muchos sustantivos. Como en los casos mencionados en el § 5.2k, un amplio número de las formas opacas en -mento constituyen las bases nominales de verbos derivados: complementar, condimentar, experimentar, ornamentar, sacramentar, sedimentar, etc. Solo en unos pocos casos se obtienen verbos formados a partir de nombres en -mento cuya base verbal aún se reconoce en el español contemporáneo: fundar > fundamento > fundamentar; jurar > juramento > juramentar; pulir > pulimento > pulimentar; testar > testamento > testamentar. Al contrario que en otros casos ya observados (§ 5.1t), la existencia del verbo derivado se justifica conceptualmente porque su significado no es idéntico al del verbo base (puede compararse fundar una empresa con fundamentar un análisis). Se ha perdido el primer paso en parlar > parlamento > parlamentar. Existieron salsamento (derivado de salsa) y también salsamentar (‘sazonar’). 




			 




			5.4n  Los sustantivos derivados en -mento en los que puede relacionarse la base con el verbo originario proceden en su mayor parte de la primera conjugación. No se conocen otros correspondientes a la segunda, pero de la tercera cabe señalar pulimento (préstamo del italiano), nutrimento e impedimento, puesto que compartimento no se asocia comúnmente con compartir, y vestimento es voz ya anticuada. En las áreas mexicana, centroamericana y caribeña se registra pedimento (a veces en alternancia con pedimiento) con el sentido de ‘petición o pedida de mano’: Sin ceremonia alguna, sin acompañantes, hizo el pedimento de la novia (Chávez, Batallador). Son raros los nombres de acción en -mento: salvamento, juramento, parlamento (como en durante su parlamento). Tienen un uso más restringido, al menos como nombres de acción, ligamento o fletamento (aun así, más frecuente que fletamiento). 




			 




			5.4ñ  Predomina la interpretación de efecto en cargamento (‘lo cargado’), nutrimento o pulimento, entre otros derivados, aunque no se descarta la de acción. Destaca la interpretación de INSTRUMENTO, MEDIO o RECURSO en pegamento (‘materia para pegar, lo que pega’), ornamento, ligamento, impedimento, divertimento, así como en bastimento (del antiguo bastir ‘abastecer’), que se emplea en el área centroamericana para designar el alimento que sirve de guarnición o acompaña las comidas: Nos quedamos sin agua y sin bastimento (Flores, Siguamonta). El sustantivo testamento designa cierto escrito usado para testar, y el citado pedimento, propio del lenguaje jurídico, cierto documento en el que se pide algo al juez (además de la acción de pedir, como se ha explicado). No son frecuentes los nombres de lugar terminados en -mento (apartamento, campamento, parlamento); se describen en los § 6.12 y 6.13. Sobre los que designan grupos con este sufijo (armamento, faldamento), véase el § 6.13s. 




			 




			5.4o  Se mantienen en el español actual unos pocos dobletes formados por sustantivos en -miento y en -mento, que alternan en la mayor parte de los países. Es más frecuente compartimiento (‘zona resultante de dividir un espacio’) que compartimento en el español americano, al contrario que en el europeo. Se usan como nombres de efecto entablamiento y entablamento, y se usaba con la interpretación de efecto lineamento, aunque como explica el DRAE, no con el mismo sentido que el actual lineamiento: […] en el certero trazado de los personajes y en el lineamiento de las situaciones (Ruffinelli, Infamias). Convergen como nombres de acción, aunque admitan otras interpretaciones, divertimento y divertimiento: 




			 




			Se deja de frecuentar lugares de divertimento, donde no haya alcohol (Barriguete, Vino); La intención inmediata y manifiesta es el juego y el divertimiento (Soublette, Mensajes). 




			 




			No se percibe, en cambio, relación semántica alguna entre apartamento (nombre de lugar, préstamo del italiano) y apartamiento, que designa el proceso de apartarse. 




			 




			5.5 Los sufijos -(a)je, -dura y sus variantes 




			 




			5.5a  Es polémica la naturaleza del segmento -(a)je en los derivados verbales. Entienden unos morfólogos que voces como patinaje o abordaje deben segmentarse en la forma patin-a-je, abord-a-je, donde la -a- representa la vocal temática de la primera conjugación. Otros consideran que la segmentación correcta es patin-aje, abord-aje. Existe acuerdo, en cambio, en que la segunda opción es la que corresponde a ram-aje o corre-aje, ya que, al relacionarse estas voces con los sustantivos rama y correa, en lugar de con verbos, no pueden proponerse segmentaciones que contengan una vocal temática. La polémica surge porque en otros derivados de verbos se separa la vocal temática del sufijo (acerc-a-miento, hend-i-dura, tem-i-ble), pero, en el caso de -(a)je, todos los derivados verbales proceden de verbos de la primera conjugación. El que la terminación latina sea -atĭcus (fr. -age) ha influido asimismo en que sea hoy mayoritaria la segmentación abord-aje, aunque presente el problema de no aislar la vocal temática y no distinguir en la segmentación los derivados de base verbal, como este, de los de base nominal (correaje). Estos últimos se estudian en el § 6.13d. 




			 




			5.5b  El nutrido contingente de voces de origen francés, occitano o catalán que penetraron en el castellano desde los inicios del Medievo facilitó que el sufijo -(a)je se independizara y formara nuevos sustantivos deverbales. Se extendió entre los verbos terminados en -ar (abordaje, blindaje), sin excluir las formaciones en -ear (arqueaje, braceaje) o en -izar (alunizaje, amerizaje). Un considerable número de vocablos de creación relativamente reciente presentan hoy este sufijo. Están entre ellos camuflaje, fichaje, patrullaje o reportaje. Entre los numerosos préstamos de otras lenguas, sobre todo del francés, cabe mencionar almacenaje, doblaje, drenaje o rodaje. 




			 




			5.5c  Todos los derivados en -(a)je reconocibles en el análisis sincrónico proceden de verbos de la primera conjugación. Las alteraciones morfofonológicas en estos derivados son escasas y suelen justificarse porque la formación entra en español como préstamo de otro idioma. De espiar se deriva en la morfología sincrónica espionaje (no *espiaje). La irregularidad obedece a que el sustantivo procede del francés espionnage, derivado regular de espion (‘espía’). Se ha perdido en la conciencia lingüística de los hablantes el vínculo etimológico de peaje (fr. péage; cat. peatge) con pie (latín vulgar *pedatĭcum ‘derecho de transitar o pasar a pie’), y se ha creado para algunos una asociación semántica con pagar que no posee apoyo etimológico. En el español rioplatense, se usa beberaje (posible cruce del tradicional brebaje y el inglés beverage) en el sentido de ‘acción de consumir bebidas alcohólicas en gran cantidad’: Una bizarra sesión de beberaje que tenía como eje una partida de truco que duró hasta altas horas de la madrugada (País [Ur.] 11/6/2001). El hecho de que se trate de un préstamo quita fuerza a la posibilidad de que este sea el único derivado en -(a)je asociado con un verbo de la segunda conjugación. El sustantivo salvataje (‘salvamento’), usado en las áreas andina, rioplatense y chilena, es derivado regular de salvatar (‘salvar, rescatar’): Un equipo de salvataje, conformado por varios bomberos de esta capital, buscaron sin resultados durante la jornada (Tiempos 25/3/1997). Se asocia sabotaje con sabotear y (solo en la conciencia de algunos hablantes) cabotaje con cabotar o cabotear. Tiene base verbal engranaje (de engranar ‘trabar’), pero es voz opaca para muchos. Es asimismo minoritaria la vinculación entre oleaje y olear (‘hacer olas’), por lo que en el análisis sincrónico ese nombre se suele asociar con ola. Sobre este punto, véanse también los § 6.13d, e. 




			 




			5.5d  Muchos derivados en -(a)je se ajustan a la pauta ‘acción y efecto de V’, si bien el segundo de estos dos significados es a veces difícil de establecer por las razones que se explicaron anteriormente (§ 5.1l y ss.). A esa serie pertenecen los siguientes sustantivos en alguna de sus acepciones: 




			 




			abordaje, almacenaje, anclaje, arbitraje, arribaje, aterrizaje (también aterraje), amarizaje, amerizaje, amaraje, alunizaje, camuflaje (de camuflar), desgaje, doblaje, drenaje, embalaje, encaje, ensamblaje, espionaje (con la irregularidad morfofonológica a la que se aludió en el apartado anterior), etiquetaje, fichaje, filtraje, lanchaje, maquillaje, marcaje, mareaje, patinaje, patrullaje, peregrinaje, peritaje, pesaje, pilotaje, rastrillaje, reciclaje, reglaje, rodaje, talaje, tatuaje, trucaje, tutelaje, vareaje, viraje. 




			 




			5.5e  Varios de los nombres mencionados desarrollan acepciones particulares. Se usa marcaje en el ámbito deportivo (placaje es característico del rugby), pero también en el sentido de ‘seguir de cerca a alguien’. Talaje designa en Chile la acción de pacer los ganados la hierba en los campos (de talar ‘cortar árboles por su base’). Rastrillaje (que alterna con rastreo) se deriva de rastrillar, que en gran parte de América significa ‘batir o rastrear un área en busca de algo o alguien’, además de ‘limpiar con rastrillo’. En el Río de la Plata alternan lavaje y lavado, pero se prefiere el primero cuando se habla de órganos internos del cuerpo, como en lavaje de intestino o lavaje de estómago: Ese lavaje de estómago fue espantoso (Gené, Ulf). 




			 




			5.5f  La interpretación de resultado se obtiene más claramente en tatuaje, doblaje, blindaje, montaje, encaje, arbitraje, fichaje, el antiguo obraje (‘obra’) o el actual helaje (de helar), usado en Colombia: En medio del helaje y la oscuridad de las 7 de la ‘madrugada’, los árboles se doblan y se enderezan (Tiempo [Col.] 10/4/1997). Puede obtenerse también en aprendizaje (como en Mi aprendizaje fue nulo). En muchos países americanos es habitual, y se prefiere, hablar del tiraje de un libro (es decir, del número de ejemplares tirados o impresos, efecto de tirar), mientras que, en otras partes de América y en España se prefiere tirada, o bien alternan ambas formas. Unos pocos derivados en -(a)je hacen referencia (al menos en alguno de sus sentidos) a la tarifa o la cantidad estipulada por algún servicio: almacenaje, hospedaje y otros que se mencionan en el § 6.13c. 




			 




			5.5g  El sufijo latino -tūra pervive en español bajo la variante patrimonial -dura, como en picar > picadura. Los alomorfos -tura (probatura) y -sura (visura, poco usado) constituyen la herencia directa de -ūra, que se adjuntaba en latín a la raíz del participio de perfecto pasivo. Aunque ambas se reconozcan en algunos derivados, es discutible que puedan considerarse segmentos morfológicos en el español de hoy, como se explicará enseguida. Los derivados de esta índole que logran pervivir en español suelen filtrarse por vía culta (es decir, como latinismos). En cambio, los verbos de su base suelen plegarse al cumplimiento de las leyes fonéticas, por lo que con el tiempo se diluye la relación formal (y en ocasiones también la semántica) que se percibía entre ambos. Así pues, en el análisis sincrónico no se puede postular una relación derivativa entre querer y cuestura. Del mismo modo, la primera acepción de factura que propone el DRAE (‘acción y efecto de hacer’, como en la expresión de factura impecable) indica que en el español contemporáneo todavía se establece una relación entre el verbo base (originalmente, el latino facĕre) y el sustantivo deverbal, que muestran la alternancia entre la forma popular y la forma culta en la raíz. No es posible, en cambio, asignar estructura morfológica a otros derivados, como al italianismo partitura. 




			 




			5.5h  El sufijo -dura forma nombres de acción sobre bases verbales de las tres conjugaciones: pod-a-dura, torc-e-dura, invest-i-dura. He aquí algunos derivados de cada una (como en otros casos, no todos empleados del mismo modo en todas las áreas hispanohablantes): 




			 




			DERIVADOS DE VERBOS EN -AR: andadura, atadura, botadura, cepilladura, desembocadura, grabadura, mojadura, quemadura, ralladura, rapadura, rascadura, rociadura, tomadura, untadura, voladura. 




			DERIVADOS DE VERBOS EN -ER: escocedura, lamedura, metedura, moledura, raedura, retorcedura, tejedura, torcedura. 




			DERIVADOS DE VERBOS EN -IR: añadidura, ceñidura, cernidura, freidura, investidura, podredura. 




			 




			5.5i  Se comprueba en el esquema del apartado anterior que permanece en estos derivados la vocal temática de los infinitivos, incluida la -e- de la segunda conjugación que, como se recordará, pasa a -i- en los derivados de -ción y -miento: están documentados hendedura y hendidura, así como los verbos hender y hendir. En cambio, presenta una vocal temática irregular podredura, puesto que se registran podrir y pudrir, pero no *podrer. Algunos sustantivos en -dura poseen base participial, como cosidura (de cosido, junto a cosedura, con tema de infinitivo) o tosidura (‘acción y efecto de toser’). El citado hendidura puede asociarse con el participio hendido, que corresponde a hender y a hendir. Igualmente, junto a la forma más usada mordedura, también se documenta mordidura en textos recientes, acaso por analogía con mordida: Se mascan y se ponen debajo de los sobacos y un emplasto de los mismos en la mordidura (Buitrago, J., Pescadores). 




			 




			5.5j  Los derivados participiales fuerzan a reconocer en el análisis sincrónico una variante -ura que no está relacionada con el sufijo que forma nombres de cualidad (blanco > blancura, § 6.2ñ y ss.). Esta opción tiene la ventaja de que permite identificar fácilmente los derivados de participios irregulares, como en fritura (< frito), rotura (< roto, junto al cultismo ruptura, véase el § 5.5n) o incluso el antiguo voltura (‘vuelta’): Yo fui deyusmetido e abaxado de aquel monte por la tergiversaçión e voltura de la instable rueda de la ventura (Mena, Comentario). Por otra parte, se suele reconocer el sufijo -ura como formador de derivados deverbales en voces como sepult-ura, unt-ura, aunque se conozca su origen latino (lat. sepultūra, unctūra). 




			 




			5.5k  Es discutible que -tura pueda considerarse un sufijo en el español de hoy, no solo porque todos los derivados verbales a los que da lugar son cultismos, sino especialmente porque en casi todos en los que se reconoce la relación con la base verbal puede suponerse que la -t- es parte de esta, como en escritura (< escrito); contractura (< contracto); tintura (< tinto). También cabe pensar en una base participial en abertura (lat. apertūra), e incluso en la variante culta apertura, idéntica al étimo latino, pero con alternancia de bilabiales en el análisis sincrónico. La relación entre leer y lectura puede establecerse si se postula lect- como variante supletiva de la base de leer, y también de lección. Esta base está presente en lectivo, lector, lectura y otros derivados. Una alternancia similar se hace necesaria en los radicales hac- ~ fact- para la derivación hacer > factura, mencionada en el § 5.5g (al lado del patrimonial hechura), así como para la de factible, fáctico y otras formaciones. Los casos restantes en que aparece -tura en derivados deverbales afectan a procesos como hilar > hilatura (‘arte de hilar’); cuadrar > cuadratura; apoyar > apoyatura; probar > probatura; abreviar > abreviatura. Una opción es limitar a estas formaciones el sufijo -tura; la otra —probablemente preferible— es considerar (siempre en el análisis sincrónico) que estas voces son derivados de bases participiales sujetas a la alternancia /t/ ~ /d/, con lo que la única variante del sufijo -dura sería -ura. Se documentan algunos dobletes, como cosedura ~ costura; apoyadura ~ apoyatura (con diferencia de significado). A esa alternancia se agrega la de /o/ ~ /u/ en la derivación de cobertura (latín tardío coopertūra), de cubrir, como en la cobertura de una noticia periodística. 




			 




			5.5l  Un razonamiento similar al que se acaba de presentar lleva a excluir -sura de los sufijos del español. A partir de rasum, participio de radĕre (‘raer’), se formó en el latín tardío rasūra. Para relacionar morfológicamente en nuestra lengua la definición de rasura (‘acción y efecto de raer’) con el verbo raer en uno de sus sentidos, es preciso introducir la variante ras- como forma supletiva de la raíz y, por tanto, reproducir sincrónicamente un proceso que se dio en latín. Suele suponerse por ello que esta forma no tiene estructura morfológica en el español actual. Lo mismo cabría decir de visura (‘examen, reconocimiento’) o de censura (lat. censūra, derivado de censēre ‘censar’, pero también ‘juzgar’). Esta última voz, opaca en el español actual desde el punto de vista morfológico, es la base del derivado verbal censurar. 




			 




			5.5m  Se forman a partir de verbos un gran número de sustantivos derivados en -dura que se interpretan como nombres de acción. Están entre ellos muchos de los mencionados en los apartados precedentes, además de otros similares (como antes, no todos se conocen en todas las áreas hispanohablantes): achicadura, andadura, arrancadura, cebadura, cobertura, escarbadura, grabadura, probadura, rapadura, sobadura, trabadura, etc. Este proceso es sumamente productivo en algunas variedades del español americano, sobre todo en las áreas caribeña y chilena. El siguiente texto, procedente de Chile, da idea de ello: 




			 




			Hay mingas [grupos, cooperativas] de aserradura, de tiradura, de techadura, de cercadura, de sacadura de papas, de cosechadura de trigo, de levantadura de tierras, etc. (Municipalidades Chiloé, Comunas). 




			 




			Resulta por ello en cierto modo paradójico el que sea tan elevado el número de derivados en -dura documentados en la lengua antigua como deverbales de acción o efecto que tienen hoy poco uso. A ese grupo pertenecen calzadura, emboscadura, encaladura, rebotadura, tejedura. Se emplea hoy coladura como nombre de efecto en las áreas andina y rioplatense, como en Le tocaba siempre tomarse el agua de la coladura (Gamboa, Páginas). En España se usa la misma forma como ‘efecto de colarse o equivocarse’: Uno se ha puesto colorado por cualquier coladura, por cualquier indiscreción (Chacel, Barrio). 




			 




			5.5n  Otros derivados en -dura están hoy prácticamente restringidos a locuciones adverbiales (por añadidura, por agregadura) o nominales (tomadura de pelo, metedura de pata —si bien alternan tomada y tomadura, metida y metedura en algunos países y se prefieren las voces participiales en otros— o comedura de coco, solo usada en España). Algunos derivados se usan en contextos más restringidos de lo que parece indicar su definición; es el caso de ruptura (de relaciones, de las reglas, de la tradición, de la monotonía, entre otras nociones abstractas), frente a rotura, que se combina preferentemente con nombres de cosas materiales (hueso, vidrio, viga, etc.) y tiene, además, la interpretación de efecto. Ese último sustantivo tiende a ocupar el lugar del primero, no al contrario: Mi pasado exigía el cumplimiento de un último deber, con la rotura del vínculo legal que me ataba todavía al mundo de allá (Carpentier, Pasos). Existen asimismo diferencias sutiles entre apertura y abertura; envoltura y envoltorio, etc. 




			 




			5.5ñ  El significado de efecto se percibe en un gran número de derivados en -dura, entre los que están los siguientes: 




			 




			caedura (‘lo que cae o se desperdicia en los telares’), cosedura, desolladura, escocedura, hendidura, limadura, matadura (‘cierta herida, sobre todo en algunos animales’), mercadura, morde dura, picadura, quebradura, quemadura, ralladura, rozadura, salpicadura, sembradura, soldadura, tachadura, torcedura. 




			 




			Repárese en que picadura y quemadura designan el efecto material de ciertas acciones, mientras que picazón y quemazón (§ 5.3i) denotan sensaciones en lugar de efectos. Se usa lascadura (‘hendidura, rozadura’) en el área andina: [El sonido de la quena] se produce por la presión de los labios regulando una pequeña columna de aire sobre una lascadura (Bretón, Panorama). Designan también efectos asoleadura (de asolearse ‘acalorarse’; hoy es menos usado que indigestión en la Argentina); asentadura, de asentarse (‘estancarse, indigestarse’), vivo en el área rioplatense, aunque en progresivo desuso en otras zonas, o exageradura, empleado en Venezuela. Predomina el sentido de instrumento, utensilio, recurso o medio en apoyatura, atadura, cerradura, colgadura (distinto de colgante y de colgajo), cortadura, empuñadura, envoltura, herradura, juntura, ligadura, soldadura, vestidura. 




			 




			5.6 Los sufijos -a, -e, -o (I). Aspectos morfofonológicos, semánticos y dialectales 




			 




			5.6a  Los sufijos derivativos vocálicos átonos -a (comprar > compra), -e (desfilar > desfile), -o (tirar > tiro) dan lugar a un gran número de derivados deverbales. Eran infrecuentes en latín (pugna, lucta), pero crecieron rápidamente en español. Ya en los primeros textos se atestiguan muchos derivados en -a y -o (ayuda, caza, duda, cerca, cambio, ruego, engaño) y unos pocos en -e, como alcance. Estos derivados (y en especial los terminados en -o y -e) fueron ganando terreno desde el siglo XV, en un proceso expansivo continuo cuyo vigor se comprueba en el español contemporáneo. Su rendimiento es hoy algo mayor en el español americano que en el europeo, como se verá en esta sección. 




			 




			5.6b  Los sufijos -a, -e, -o anulan la vocal temática del verbo al que se adjuntan, como en engañ(a)(r) > engañ-o. Existen en español sufijos derivativos que hacen recaer el acento en la sílaba que contiene la vocal temática, como los que forman participios (asar > asado), o bien sobre la sílaba que sigue a esa vocal (fundar > fund-a-ción), pero solo -a, -e, -o se caracterizan por suprimir dicha vocal sin atraer sobre ellos el acento: desear > deseo. No obstante, sugieren algunos autores (y se aceptará aquí) que esa aparente irregularidad desaparece si se entiende que los sufijos vocálicos se forman sobre los temas de presente, no sobre los infinitivos. De hecho, las alternancias vocálicas relativas a la diptongación que estos derivados muestran son las mismas que caracterizan los temas de presente (§ 4.10b-o). Se trata de las alternancias /e/ ~ /ié/: 




			 




			acertar > acierto; asentar > asiento; contender > contienda; encerrar > encierro; enmendar > enmienda; fregar > friega; gobernar > gobierno; plegar > pliegue o pliego; quebrar > quiebra; sembrar > siembra; sosegar > sosiego; tentar > tienta (y tiento); tropezar > tropiezo, 




			 




			y también /o/ ~ /ué/: 




			 




			acordar > acuerdo; contar > cuenta o cuento; consolar > consuelo; denostar > denuesto; esforzar > esfuerzo; mostrar > muestra; probar > prueba; recordar > recuerdo; trocar > trueque; volar > vuelo; volcar > vuelco, 




			 




			además de /e/ ~ /i/. Esta última alternancia es menos frecuente (reñir > riña), pero es también observable en los temas de presente: yo riño, tú riñes, etc. (§ 4.10p-r). 




			 




			5.6c  Unos pocos sustantivos derivados mediante sufijos vocálicos son voces esdrújulas acabadas en -a, como prórroga (no *prorroga, de prorrogar), súplica, réplica, dúplica, práctica, prédica, y también en -o, como pronóstico, depósito y cómputo. Se asimilan indirectamente a este grupo los antiguos derivados en -´ida y -´eda (véndida, cómpreda), de los que solo permanecen pérdida y búsqueda. Los derivados de verbos terminados en la secuencia «vocal + ar» tampoco son siempre regulares en lo que respecta a la asignación del acento. Son muy numerosos los sustantivos en -o procedentes de verbos que terminan en -ear (§ 8.3-5). A ese extenso paradigma pertenecen, entre otros muchos, los siguientes nombres: 




			 




			abucheo, acarreo, babeo, balanceo, besuqueo, boxeo, braceo, brujuleo, cabeceo, centelleo, choriceo, chorreo, conteo, coqueteo, flirteo, floreo, franqueo, gorjeo, gorroneo, hormigueo, manoseo, martilleo, meneo, merodeo, ojeo, olfateo, paladeo, parcheo, parpadeo, paseo, pataleo, pedaleo, picoteo, rastreo, silabeo, sondeo, tambaleo, tartamudeo, tecleo, titubeo, toreo, torpedeo, trapicheo, vagabundeo, zapateo, zarandeo. 




			 




			En todos ellos se sitúa el acento en la sílaba que contiene la vocal /e/ (por tanto ma.no.se.o), independientemente de que la secuencia vocálica de la terminación de infinitivo se pronuncie con diptongo (ma.no.sear) o con hiato (ma.no.se.ar). 




			 




			5.6d  Los sustantivos derivados de verbos sujetos a la alternancia -i.ar ~ -iar (§ 4.9f-h) se ajustan a la pauta que se acaba de describir: criar > cría (la cría de ganado); liar > lío. En cambio, los que proceden de verbos que terminan en -iar con diptongo en todas las variedades del español adelantan el acento una sílaba: agobiar > agobio; resabiar > resabio; denunciar > denuncia; lidiar > lidia; limpiar > limpia; remediar > remedio. Se exceptúan los derivados de descarriar (> descarrío, no *descarrio); extraviar (> extravío no *extravio); ataviar (> atavío, no *atavio); aviar (> avío, no *avio), que crean hiatos. Estas diferencias confirman la hipótesis (§ 5.6b) de que los derivados vocálicos se forman sobre temas de presente, ya que respetan las pautas acentuales de estos. Así, aunque unos hispanohablantes segmentan desviar en la forma des.viar y otros en la forma des.vi.ar, todos conjugan el presente de indicativo en la forma desvío, no en la opción *desvio. El sustantivo mantiene, por tanto, esta pauta acentual: un desvío. Se aplica el mismo razonamiento a los demás casos. Cabe pensar, de todas formas, que se invierte el proceso derivativo en voces como descarrío > descarriar o en hastío (lat. fastidĭum) > hastiar. Esta solución (N > V, en lugar de V > N) es polémica, y no parece apoyada por el punto de vista histórico, ya que desviar entra en la lengua a comienzos del siglo XIII, pero desvío no lo hace hasta mediados del XV; ataviar ingresa a principios del XIV, pero atavío se incorpora un siglo después. Se retoma la cuestión de la dirección de los procesos derivativos en la morfología sincrónica y diacrónica en los § 5.7 y 7.1f y ss. 




			 




			5.6e  Algunas alternancias consonánticas ponen de manifiesto que ciertos derivados nominales vocálicos no se forman sobre temas de presente. Se obtiene la alternancia /d/ ~ /s/ en casos como ofender > ofensa (no *ofenda, pero yo ofendo, tú ofendes, presente de ofender); defender > defensa; ascender > ascenso; descender > descenso, y la alternancia /t/ ~ /s/ en otros como permitir > permiso (lat. permissum). Derivaciones como convidar > convite (no *convide) y envidar > envite (no *envide) presentan anomalías que se justifican porque los sustantivos no son voces patrimoniales, sino préstamos del catalán o del occitano. En el caso de repeler > repulsa, se obtiene una base supletiva análoga a las descritas en el § 5.2p. Existe, no obstante, el verbo poco usado repulsar (lat. repulsāre). También se requiere una base alternante en deber > deuda (antiguo debda). A pesar de que mordisco se deriva de mordiscar, suele asociarse en el análisis sincrónico con morder, lo que exige otro radical supletivo (mordisc-). El sustantivo derivado de morder es muerdo, menos usado: De entrada, el bicho me larga un muerdo en el estómago que me deja bizco (Sierra Fabra, Regreso), además de mordida (§ 5.8). Los verbos terminados en -currir forman derivados en -curso, como en transcurrir > transcurso y otros que se mencionarán en el § 5.6l. 




			 




			5.6f  Los sufijos vocálicos se agregan sobre todo a los verbos de la primera conjugación, pero se documentan usos que corresponden a las tres: 




			 




			DERIVADOS EN -A: 




			De verbos en -AR: caza, danza, lidia, subasta. 




			De verbos en -ER: contienda. 




			De verbos en -IR: bulla, riña, tunda, tupa. 




			DERIVADOS EN -E: 




			De verbos en -AR: apunte, arranque, cierre, deje, enchufe. 




			De verbos en -ER: cierne, debe (el debe y el haber). 




			De verbos en -IR: combate, debate. 




			DERIVADOS EN -O: 




			De verbos en -AR: abandono, arriendo, descuento. 




			De verbos en -ER: ascenso, descenso, socorro, sorbo. 




			De verbos en -IR: consumo, despido, recibo, reparto, transcurso. 




			 




			Los derivados en -a son femeninos; los que se forman en -e y en -o son masculinos. No son nombres deverbales linde (ambiguo en cuanto al género: § 2.4g y ss.), del que se deriva lindar (no al contrario), y tampoco sangre (femenino), que da lugar a sangrar. Este proceso (N > V) se estudia en el § 8.6. 




			 




			5.6g  Los sustantivos derivados de los verbos de la primera conjugación mediante los tres sufijos vocálicos son muy numerosos, mientras que los procedentes de verbos de las demás conjugaciones forman paradigmas muy reducidos. De hecho, no contienen muchos derivados que no se mencionen en la relación anterior. Así, a las formas en -o procedentes de verbos terminados en -ir que se acaban de señalar cabe agregar los nombres poco usados insumo (< insumir), percibo y apercibo, junto con los terminados en -currir, de los que se hablará en el § 5.6l. A las voces derivadas de los verbos terminados en -er puede añadirse el poco usado acorro (< acorrer). Es, en cambio, de uso general embate, no así el verbo embatirse, con el que se asocia. Se ejemplifican a continuación algunos de estos derivados: 




			 




			[…] para estar fuertes & conbatir contra el rebate grande de los adversarios (San Cristóbal, Vegecio); Llegaron en su acorro (Rodríguez Montalvo, Amadís); […] teniéndolas [las mercadurías] con el apercibo y apresto necesario (Carvajal, J., Descubrimiento); El estiércol es el insumo básico para la producción de humus de lombriz (Pineda Milicich, Lombricultura). 




			 




			5.6h  Los paradigmas restringidos a los que se hizo referencia en el apartado precedente corresponden a derivados de verbos de la segunda y la tercera conjugaciones. Contrastan marcadamente con los muy extensos a los que dan lugar los verbos de la primera. La siguiente relación parcial corresponde al sufijo -a: 




			 




			ayuda, baja, boga, busca, cala, capea, carga, cata, charla, compra, compulsa, conquista, conserva, consulta, contrata, cría, cuenta, demanda, demora, denuncia, derrama, dispensa, doma, duda, encomienda, entrega, espera, esquila, estafa, estima, firma, friega, guarda, guía, habla, junta, jura, leva, lucha, marcha, mejora, mengua, mezcla, monda, muda, obra, pelea, pesca, poda, pregunta, prueba, pugna, quema, quiebra, reconquista, reforma, refriega, renuncia, réplica, reserva, siega, siembra, sobrecarga, sonda, sospecha, súplica, tala, tasa, tienta, toma, trilla, trova, veda, zurra. 




			 




			5.6i  La relación que sigue está formada por derivados en -e, también de la primera conjugación: 




			 




			afeite, arranque, ataque, avance, baile, bote, canje, cese (válido para la acepción transitiva y la intransitiva de cesar), cierre, chifle, choque, contraste, corte, desquite, derrumbe, desarme, desbarajuste, descarte, desenlace, desfile, desfogue, desgaje, desgaste, desguace, despeje, despiste, desplante, despliegue, disfrute, empaste, empate, empuje, encaje, engarce, engaste, enjuague, enlace, ensamble, entronque, frote, galope, plante, pliegue, quite, realce, rearme, rebote, recorte, redoble, remate, repliegue, rescate, roce, saque, soporte, temple, toque, transporte, trasplante, trote, trueque, viaje, vislumbre. 




			 




			Este grupo es uno de los más productivos en los tiempos recientes, en especial en la lengua juvenil, en la conversacional y en la deportiva. Aun así, no todas las voces que siguen se conocen en todas las áreas hispanohablantes: 




			 




			achique (de espacios), alucine, cague, chute, cierre, corte, derrumbe, deschongue, desmadre, desmelene, despeje, despelote, despipote, destape, disfrute, flipe, ligue, mate, pase, quite, rechace, refocile, regate, remate, saque, tranque, trinque, vacile, etc. 




			 




			5.6j  La siguiente lista corresponde a los derivados en -o, igualmente de la primera conjugación: 




			 




			abandono, abasto, abono, aborto, abrazo, acaloro, acomodo, acoso, aderezo, adorno, agasajo, agobio, ahogo, ahorro, alboroto, aliento, aliño, amago, amparo, anhelo, anticipo, anuncio, apaño, aplomo, aprieto, apuro, arrebato, arreglo, arresto, asiento, asombro, asomo, atasco, atavío, atraso, aviso, bautizo, bostezo, brillo, brinco, calco, cambio, canto, cargo, castigo, cobijo, cobro, comienzo, consuelo, cotejo, cuento, degüello, denuesto, derribo, desafío, desahogo, desaliento, desaliño, desamparo, descargo, desconcierto, desembarco, desembolso, desenfado, desfalco, desgarro, desmayo, despacho, despilfarro, despojo, destrozo, deterioro, dibujo, disparo, embarazo, embarco, embargo, embeleso, embrollo, empalago, empeño, encanto, encierro, encuentro, enfado, engaño, enredo, entierro, envío, esfuerzo, espanto, estorbo, estreno, gasto, gobierno, grito, guiño, guiso, halago, insulto, mando, manejo, mordisco, pago, paro, poso, quiebro, rasguño, recargo, recelo, recuerdo, refuerzo, regalo, remiendo, reparo, reposo, respiro, retiro, retoño, retorno, retraso, rezo, ruego, saldo, saludo, sofoco, soplo, suspiro, tiento, timo, tiro, trabajo, trasiego, traspaso, trastorno, trato, trazo, tropiezo, uso, vuelco, vuelo, yerro, 




			 




			a los que deben añadirse los terminados en -eo, como los que se mencionaron en el § 5.6c. En muchos casos se obtiene más de un derivado por verbo (pago ~ paga; coste ~ costa ~ costo; recargo ~ recarga; embarco ~ embarque, etc.). Véanse sobre estas diferencias los § 5.11i, j. Estas opciones dobles y triples acrecientan la rentabilidad de los sufijos vocálicos en el sistema derivativo nominal del español. También aumenta la productividad del paradigma la predilección que parecen sentir los hablantes de todas las épocas por los derivados de cuerpo fónico más breve. 




			 




			5.6k  No existe un procedimiento que permita predecir cuál es el sufijo vocálico apropiado que debe unirse a cada base verbal, pero se perciben algunas regularidades morfofonológicas. Como se señaló en el § 5.6c, muchos verbos terminados en -ear eligen -o (parpadear > parpadeo). Cabe añadir que los acabados en -ecer, -izar e -ificar suelen bloquear estas formaciones. Es habitual que los verbos de una misma serie derivativa seleccionen el mismo sufijo vocálico para la formación de sus derivados nominales. Se comprueba esta tendencia en grupos como pliegue (< plegar), despliegue y repliegue; ascenso (< ascender) y descenso; plante (< plantar), implante y replante, el último menos usado. En cambio, no se relaciona hoy desplante con desplantar. 




			 




			5.6l  De los verbos discurrir, transcurrir, concurrir y recurrir se derivan, respectivamente, discurso (también decurso, aunque no existe *decurrir), transcurso, concurso y recurso, todos latinismos. Son menos frecuentes incurso (‘acometida, incursión’): Fácilmente se turban a cualquier incurso de enemigos (Londoño, Discurso) y ocurso, que se usaba en México y en otros países con el sentido de ‘petición escrita’: Hicieron ocurso al Rey (Quirós, Memoria). El sustantivo excurso (lat. excursus) no es nombre derivado. Se documentan agrupaciones similares en otros paradigmas. Así, están atestiguados desarme (< desarmar) y rearme (< rearmar). También lo está arme (< armar) —en el español de Chile y Colombia, así como en Honduras, El Salvador y otros países centroamericanos— en el sentido de ‘acción de montar un arma’, como en La capacitación fue en el arme, el desarme, el mantenimiento y el uso apropiado de estas ametralladoras (Semana 6/11/2006), no en el de ‘acción de proporcionar armas’, lo que lo aleja de los anteriores. Existen muchos casos similares. 




			 




			5.6m  La mayor parte de los sustantivos derivados en -a, -e, -o denotan ACCIONES, entre ellos casi todos los que se mencionaron en los § 5.6h-j. A esas voces deben agregarse los derivados de verbos en -ear, algunos de los cuales se citaron en el § 5.6c. La proporción de estos nombres es más alta en el español americano que en el europeo, dado que también lo es la de los verbos correspondientes en -ear (§ 8.3 y 8.4). Entre las muchas formaciones características del español americano (no usadas por igual en las mismas áreas), cabe señalar las siguientes, casi todas propias de los registros conversacionales y algunas restringidas a la lengua popular: carameleo (de caramelear ‘dilatar engañosamente la solución de un asunto’), usada en Colombia; escobilleo (de escobillear ‘zapatear suavemente en el baile’), en las áreas caribeña y rioplatense; guabineo (de guabinear ‘huir de las situaciones difíciles’), en Venezuela; macaneo (de macanear ‘decir mentiras o desatinos’), en el área rioplatense; palanganeo (de palanganear ‘fanfarronear’), en esta misma área y también en la andina —en Costa Rica y otros países centroamericanos designa, en cambio, un conjunto de acciones dilatorias—; pescueceo (de pescuecear ‘estirar el pescuezo para ver algo’), en Guatemala, El Salvador y otros países centroamericanos; pichuleo (de pichulear ‘buscar afanosamente ventajas o ganancias pequeñas en compras o negocios’), en Chile y el Río de la Plata, a veces en alternancia con hueveo, leseo, chuleteo y otros sustantivos; tasajeo (de tasajear ‘acuchillar’), documentado en las áreas mexicana y centroamericana, caribeña y andina; tracaleo (de tracalear ‘hacer trampas’), en Venezuela; esnobeo (de esnobear ‘hacer el esnob’), documentado en varios países, pero con mayor frecuencia en el área rioplatense. 




			 




			5.6n  Pertenecen a esta misma pauta los siguientes derivados (casi todos restringidos geográficamente, por lo que no siempre son usados en todas las áreas hispanohablantes): 




			 




			abejoneo, bareo, batiboleo, batuqueo, bembeteo, boleteo, caceroleo, cachateo (también cacheteo), cachureo, cancaneo, chineo, choreo (de chorear, ‘robar’), chuchoqueo, cogoteo, corconeo, costureo, coyoteo (a veces, en alternancia con coyotaje), dragoneo, estaqueo, fleteo, jaloneo, jamaqueo, jarepeo, palanqueo, plagueo, proseo, ruleteo, sabaneo, testeo, tracateo, traqueteo. 




			 




			Se ejemplifican a continuación algunas de las formas mencionadas: 




			 




			El motor podía trabajar horas enteras sin el menor cancaneo (Álvarez Gil, Naufragios); Están listas para el fleteo playero de la tarde (Rodríguez Juliá, Cruce); Estos espíritus tan proclives al macaneo metafísico tenían una noción sonante y contante de la ayuda (Dolina, Ángel); —Qué lindo debe ser el aparato del Nacho —exclamó ella en un desenfadado alarde de envidia, en realidad un pescueceo por la ventana (Delgado Aparaín, Balada); […] un sitio de matanza y tasajeo de grandes herbívoros (Rodríguez Cuenca, Chibchas); Afirmó ayer que combatirá la “dedocracia”, “la puestitis” y el “palanganeo” de la política tradicional (Nación [C. Rica] 1/12/1996); Muchas veces, luego de padecer el ruleteo, los enfermos vuelven al Pérez Carreño y les asisten por cortesía (Universal [Ven.] 26/6/1996). 




			 




			No es frecuente que estos derivados posean significados diferentes según los países, pero así sucede algunas veces. El sustantivo chaqueteo expresa la acción de impedir con malas artes el éxito de una persona en Chile, la de actuar servilmente buscando un favor en Guatemala, la de cambiar de bando o de partido político por conveniencia personal en España, México o El Salvador, y la de masturbarse en parte del área centroamericana (de chaquetearse ‘masturbarse’). 




			 




			5.6ñ  Un gran número de los derivados en -a, -e, -o admiten también la interpretación de EFECTO, como mezcla, pesca, reforma, corte, abono y muchos más. Los que proceden de verbos de uso técnico restringido son en su mayoría transparentes si se conoce el sentido del verbo. Así pues, azolve designa la acción o el efecto de azolvar; deshierbe o desyerbe, la de deshierbar o desyerbar; entore, la de entorar; descalce, la de descalzar (‘socavar’, como en descalzar raíces), característica de la agricultura: El suelo se disgrega tendiendo a recuperar su nivel inicial desprendiéndose de las raíces que quedan entonces al aire, y este descalce de las mismas es mucho mayor en las tierras turbosas (González Vázquez, Alimentación). De aterrar (‘cubrir con tierra’) se deriva aterro: Cada tío llevaba en sus espaldas una pesada finca —hacienda, dirías vos—, aterro de matazales ahogándose encharcados (Rossi, María). La interpretación de efecto es también transparente en otros casos. De uno de los sentidos de amarrar (‘hacer trampa’) se deriva amarre (‘treta, componenda’), común en los países andinos y en México: Me ha dicho que ponga toda la plata que tengo porque hay un amarre para que gane Lady Di (Bayly, Días). 




			 




			5.6o  La interpretación de efecto destaca sobre la de acción en un gran número de derivados (como antes, se interpreta el proceso derivativo como parte de la morfología sincrónica). A ese extenso grupo pertenecen los siguientes, que corresponden a los tres sufijos: 




			 




			acuerdo, adobo, agobio, ahogo, ajuste, alivio, anticipo, aplique, aprieto, apunte, arreglo, asombro, atasco, atraso, bosquejo, calco, cálculo, cambio, canto, cargo, castigo, cita, cobro, consuelo, cuenta, demora, derroche, desahogo, descarte, desembolso, desgaste, despilfarro, despiste, despojo, destrozo, deterioro, dibujo, disparo, dote, empaste, empate, engaño, envío, estampa, excusa, grito, guiño, guiso, implante, importe, impuesto, informe, insulto, mareo, mejora, mezcla, mofa, monda, mordisco, muestra, olvido, paga, pliegue, queja, quiebro, rebaja, rebaje, rebote, recargo, recuerdo, regalo, remiendo, reporte, reseña, retraso, revuelto, rizo, ruego, saldo, saludo, sobra, sofoco, tiro, trazo, tropiezo, ultraje. 




			 




			Como en otros muchos casos similares, el efecto de las acciones puede ser material (deterioro, dibujo) o no serlo (despiste, desahogo). Los sentidos particulares que adquiere la interpretación de efecto no son siempre fáciles de calcular cuando se sale de los usos relativamente técnicos a los que se ha hecho referencia. Así, en su interpretación de efecto, rebaje designa la parte de una pieza cuyo espesor se ha rebajado, mientras que en la de acción (común en el Río de la Plata) expresa —en uno de sus sentidos— el proceso de reducir la marcha de un automóvil: […] tercera y otra vez freno y rebaje en los descensos vertiginosos (Gasulla, Culminación). Se considerarán diversas restricciones contextuales de estos sustantivos en los apartados siguientes, y también en los § 5.11i, j. 




			 




			5.6p  Una serie de derivados en -o que denotan ‘efecto’ designan CANTIDADES ECONÓMICAS. Así, ingreso puede parafrasearse como ‘la cantidad de dinero que se ingresa’. Pertenecen a este grupo adelanto, adeudo, ahorro, anticipo, atraso, débito, depósito, descuento, devengo y pago, a los que pueden añadirse reembolso, desembolso y entero (de enterar ‘pagar’), usado en México y en el área centroamericana: Los contribuyentes convinieron en su oportunidad los adeudos a su cargo y al hacer entero de la última parcialidad, “resulta que adeudan una cantidad superior a la original […] no obstante haber cubierto oportunamente 35 parcialidades” (Excélsior 11/7/1996). En Chile se emplea el sustantivo castigo (de castigar ‘reducir gastos’) como nombre de efecto para referirse a la cantidad de dinero que se paga como recargo o comisión: Chile, Argentina y Uruguay son buenos países donde cambiar dinero europeo, pues el castigo es similar al de Europa (Lux, Chile). 




			 




			5.6q  Entre los derivados en -e de este grupo, cabe señalar importe, ajuste y desgrave. El segundo se usa en Nicaragua, Guatemala, Panamá y otros países centroamericanos, así como en parte del área caribeña, para designar el precio acordado para un trabajo hecho a destajo. El sustantivo desgrave se registra en Venezuela, la Argentina y otros países en el sentido de ‘cantidad desgravada’, y también en el de ‘acción de desgravar’. Se usa repele (de repelar) en Venezuela con referencia al dinero y también a la comida y otras materias que restan o sobran después de alguna actuación: Se aprobaron 522 millardos, ¿pero qué pasó? Que de esos 522 millardos, el Tribunal Supremo de Justicia tomó 510 millardos, entonces, con el repele que quedó que se conformen los trabajadores (Frontera 16/12/2008). Se documenta asimismo en la lengua de la agricultura en España como derivado de repelar (‘cortar, pelar, cercenar’). Entre los derivados en -a correspondientes a este grupo cabe señalar paga, deuda, entrega y arruga (‘deuda retrasada’), este último propio del español conversacional peruano: Está negociando las formas de pago de una arruga de alrededor de 11 millones de dólares (Caretas 14/3/2002). 




			 




			5.6r  Otros derivados deverbales en -o asociados con la noción de ‘efecto’ designan SONIDOS de diferente naturaleza, o bien ciertas acciones que suelen comportarlos. Están entre esas voces grito, hipo, lamento, lloro (existe también llorido, § 5.9l, m), rebuzno, relincho, resoplo, respiro, rezongo, silbo, sollozo, suspiro, susurro, trueno, a las que pueden añadirse aúllo y maúllo, menos frecuentes que aullido y maullido, de igual significado. Sobre el sufijo -ido en otras formaciones similares (balar > balido), véanse los § 5.9l, m. Son también numerosos los derivados que se usan, sobre todo en contextos atributivos, para caracterizar acciones o situaciones, como cuando se dice de algo o alguien que es un espanto, un encanto, un disparate o (en algunos países) un arrastre, en el sentido de ‘rémora’, como en Debe frenar su afán de iniciativa, que es un arrastre de la época industrial (Jauretche, Pelo). En las áreas mexicana, centroamericana, rioplatense y chilena se utiliza más este nombre con el sentido de ‘éxito, buena aceptación, atractivo, pegue’, sobre todo en la expresión tener arrastre: La Caponera (interpretada por Blanca Guerra), así llamada “quizá por el arrastre que tenía con los hombres” (Paranaguá, Ripstein). En Colombia, tal vez por extensión de este uso, también significa amante (§ 12.3m). 




			 




			5.6s  Designan INSTRUMENTOS, MEDIOS o RECURSOS otros muchos sustantivos derivados mediante sufijos vocálicos. Predominan aquí los terminados en -e, como acople, alargue, cierre, empalme, enchufe, enganche, envase, remolque, soporte. Se usa engrane (‘rueda dentada’) en México y algunos países centroamericanos (engranaje en otros): Gírelo hasta que las poleas del desviador estén alineadas directamente bajo el engrane que lleva la cadena (Lesur, Bicicletas). Se registran asimismo derivados en -o correspondientes a este grupo: adorno, aparejo, aviso, barreno, cerco, rallo. Es también instrumental cierro (‘valla, cercado’), voz propia de zonas rurales del área mexicana y centroamericana, así como de la chilena: ¿Con qué porquería de cierro te descuartizaste? ¿Estaba sucio? (Carballido, Soñar). Se usa, además, en Andalucía, Santander y otras partes de España, unas veces con el sentido de ‘valla’, como en Lorenzo se situó contra la pared, al resguardo de un cierro (Caballero Bonald, Pájaros), y otras con el de ‘ventana’: La habitación de tío Ramón tenía un cierro grandísimo que daba a la calle (Mendicutti, Palomo). En México se documenta separo (‘celda de aislamiento’). Pueden añadirse a esta lista refuerzo (en el sentido de ‘pieza para reforzar’, aunque se extiende también a las personas y a cosas no materiales) y recibo (en el de ‘escrito o resguardo para atestiguar que se recibe algo’). Entre los escasos derivados en -a de este grupo, cabe mencionar cerca y el poco usado toa, que designaba cierta soga de arrastre para barcos (de toar ‘llevar a remolque una embarcación’). Sobre los que designan lugares (albergue, consulta, cruce), véase el § 6.12x; los que se refieren a tiempos o a períodos (poda, siembra, veraneo) se examinan en el § 6.12z; los que designan personas (escolta, escucha, guía) se consideran en el § 6.11ñ; finalmente, algunos expresan propiedades, estados y actitudes (acierto, disimulo, encono, entrega), por lo que se asimilan a los nombres de cualidad. 




			 




			5.6t  Muchos derivados en -a, -e, -o están restringidos sintácticamente. Unos pocos se usan más en plural (como en las sobras de una comida, las vistas de una habitación, este último, raro fuera de España), a veces en el interior de alguna expresión idiomática: a resultas (de algo), en ciernes, a marchas forzadas, a portes debidos (solo en España), hacer (algo) trizas, con miras (a algo), soltar amarras (§ 3.8f y ss.). La relación de sustantivos derivados en -a, -e -o que aparecen sobre todo en modismos o en expresiones semiidiomáticas es más extensa. Pertenecen a ese grupo los que se subrayan a continuación: 




			 




			a buen recaudo, en remojo, acuse de recibo, toque de queda, ni por asomo, a la baja, al quite, al acecho, al abrigo (de algo), ir a la deriva, ir a remolque (de alguien o de algo), tener aguante (para algo), a galope, al trote, a nado, tener un tropiezo, dar (algo) un vuelco, dar (o tomar) un respiro. 




			 




			Más restringidos geográficamente están los que aparecen en dar el camelo, dar el pego, estar en la vil chilla o de un saque, entre otros similares. 




			 




			5.6u  A la vez que se crean derivados nuevos mediante los tres sufijos vocálicos, sobre todo con -e y -o, desaparecen voces formadas con ellos. Tienen hoy poco uso los sustantivos atolondro, baila, cambia, cobra, derramo, dona, espante, fisga, gano, hincha (como nombre de acción o efecto), postula, procura, punza, rasa, seca o sosiega, pero se atestiguan todavía en textos recientes (europeos y americanos) atranco, empujo, rebusco o rumia entre otros similares: 




			 




			No saben ya cómo salir del atranco en que se metieron (Unamuno, Epistolario); Los ejércitos conservadores fueron cayendo ante el empujo de los liberales (Britton, Siglo); Empezó el más minucioso e indecente rebusco, descerrajando muebles, y sin perdonar los colchones de la enferma (Mármol, Amalia); Oyó este un sollozo ahogado y con trazas de inacabable, la rumia de una desesperación sofocada y patética (Caballero Bonald, Pájaros). 




			 




			5.6v  El uso de dura por duración, ya infrecuente, se documenta en ciertos ámbitos del lenguaje jurídico de España: Tendría obligación de indemnizar al propietario; siendo de quince años la dura de la acción para exigir este resarcimiento (Maura, Dictámenes). Es propio de este mismo lenguaje el uso de quita para referirse a la condonación de una deuda: Se reunieron para intentar llegar a un acuerdo tras la ruptura de las negociaciones al no aceptar Bankinter la quita propuesta por Dole Food (Mundo [Esp.] 9/1/1996). Resigna por renuncia era propio del lenguaje eclesiástico en España: Admitió la resigna del Obispo de Huesca (Fuente, Historia V). Poseen también uso restringido seca por sequía en la agricultura, o descarrilo por descarrilamiento en el lenguaje ferroviario, entre otros sustantivos formados con esta misma pauta: 




			 




			La seca persiste o, mejor dicho, las lluvias que hacen falta para recomponer la humedad en los suelos […] se hacen esperar (Nación [Arg.] 29/10/2003); El coche Fiat reparado por obreros de TEA retomó su marcha a las 21.30 de ayer luego de ser devuelto a las vías tras un descarrilo (Hora Digital 19/10/2007). 




			 




			5.6w  Es frecuente que se formen o se rescaten derivados deverbales —de significado casi siempre transparente—, aun cuando existan en el idioma otras soluciones léxicas para el sentido que se quiere expresar. Estos procesos son característicos de la lengua conversacional, de la popular y a veces de la rural. Así, comienzo es palabra común, pero empiezo es hoy de escaso uso, aunque está en el DRAE desde las primeras ediciones y se registra en algunos países del área caribeña: Diría que todo es cierto al empiezo de la madruga (Chaparro, Empiezo). Aunque existe el sustantivo solución, se ha acuñado resuelve (de resolver) en Panamá, Puerto Rico, Colombia y otros países del área caribeña: Un ‘resuelve’ a la sudoración excesiva […] (Prensa [Pan.] 24/6/2004). Igualmente, aunque saludo es de uso general, se registra salude en el español rural panameño. 




			 




			5.6x  Otras muchas veces el nuevo derivado es paralelo a otro ya existente de mayor cuerpo fónico, al que agrega algún matiz expresivo. Así, aunque exista desparramamiento, se forma desparrame, además del menos usado desparramo: Emilia comienza a recoger el desparramo de ropas y objetos y a meter todo de vuelta en las mochilas (Álvarez, Catedral). A pesar de la existencia de acelero (nombre de cualidad) y de aceleramiento (nombre de proceso), se forma acelere (‘rapidez, premura’), extendido en el habla conversacional de muchos países: Entraron los policías con acelere de payasos, corriendo de un lado para otro, dando órdenes a gritos, apuntando con carabinas (Jodorowsky, Pájaro). El sustantivo degenere (propio del registro coloquial y usado a veces con intención festiva) expresa de forma más vívida la noción de ‘proceso en curso’ que degeneración: Lo que no admito es el degenere […], pero el sexo bien llevado, piel a piel, es muy sagrado (Hoy [Chile] 24/12/1984). Existen otros muchos casos similares. 




			 




			5.7 Los sufijos -a, -e, -o (II). La dirección del proceso derivativo. Posible existencia de un sufijo nominal nulo 




			 




			5.7a  La formación de sustantivos mediante los sufijos -a, -e, -o plantea el problema de la DIRECCIÓN DE LOS PROCESOS DERIVATIVOS (del que también se habla en los § 1.6k y 8.2k, l), es decir, la cuestión de si se produce la derivación de verbos a partir de sustantivos o la de sustantivos a partir de verbos (azote > azotar o azotar > azote). Se trata de un asunto complejo en el que se suelen tener en cuenta tres criterios, que han sido valorados de forma diversa por los especialistas: 




			 




			1. El criterio histórico atiende a la fecha en que se documenta por primera vez cada derivado, así como a su pujanza en cada época. 




			2. El criterio formal considera la existencia de pautas o paradigmas en la morfología sincrónica que permitan decidir entre las dos ordenaciones, así como la presencia de esquemas semánticos que se correspondan con esos paradigmas (por ejemplo, nombres de acción, nombres de cualidad, etc.). 




			3. El lexicográfico se centra en la definición de los vocablos, de la que se deduce indirectamente su preeminencia o su complejidad conceptual. Así, si un lexicógrafo define azotar como ‘dar azotes’, sugiere el proceso N > V, pero si define azote como ‘acción y efecto de azotar’, opta indirectamente por el orden V > N. 




			 




			5.7b  Aunque se ha señalado en los estudios morfológicos que los tres criterios presentan dificultades, proporcionan muchas veces resultados coincidentes. Desde el primero se obtienen ejemplos de V > N en procesos como respirar (s. XIII) > respiro (s. XVIII); arrancar (s. XII) > arranque (s. XVII), que coinciden con los resultados que ofrecen los criterios formal y lexicográfico: arranque ‘acción y efecto de arrancar’; respiro ‘acción y efecto de respirar’. No obstante, se documentan en fechas muy próximas extraviar y extravío (mediados del s. XVIII); reposar y reposo (mediados del s. XV); liar y lío (comienzos del s. XVII); rescatar y rescate (mediados del s. XV), y chocar y choque (principios del s. XVII), entre otros muchos pares, por lo que el criterio histórico no ofrece en estos casos una respuesta tan rotunda como en los anteriores. 




			 




			5.7c  Se ha indicado a menudo en los estudios históricos que los préstamos de otras lenguas no han de considerarse voces derivadas de palabras documentadas con anterioridad en el idioma, aun cuando pudieran relacionarse semántica o morfológicamente con ellas. Así, desde la morfología sincrónica tiende a derivarse el sustantivo aplique del verbo aplicar, aunque el primero tenga origen francés (applique). No se suelen reproducir en la morfología sincrónica procesos históricos que sean ajenos a las relaciones significativas que pueden establecer los hablantes. Aun así, esta afirmación queda relativizada en parte por el hecho de que los procesos derivativos son sensibles a la cultura léxica de los individuos (§ 5.1u). A la extensa relación de derivados justificables históricamente y no por análisis sincrónico de los sufijos -a, -e, -o pertenecen los que se indican a continuación: 




			 




			ahincar > ahínco; alijar > alijo; deportar > deporte; desbarajustar > desbarajuste; dislocar > disloque; escotar > escote; fincar > finca; llagar > llaga; percanzar > percance; pespuntar > pespunte (también existe pespuntear); rasguñar > rasguño; respingar > respingo; solapar > solapa; trizar > triza. 




			 




			Algunos de estos verbos son hoy poco usados. Al descartar los sustantivos de esta lista de la relación de voces derivadas en la morfología sincrónica, no se extiende a ellos el problema de la dirección de los procesos derivativos. Cuando se examinan otros sustantivos, se observan algunos casos de discordancia entre los criterios mencionados para determinar la dirección del proceso. Se ejemplificarán algunas de estas discordancias en los apartados siguientes. 




			 




			5.7d  El criterio formal y el lexicográfico ofrecen a menudo resultados coincidentes con el histórico, pero no siempre es así. La definición de viaje (‘acción y efecto de viajar’) sugiere el orden V > N (nombres de acción), pero el proceso histórico viaje (s. XIV) > viajar (s. XVIII) proporciona el orden contrario: N > V. Análogamente, el criterio histórico proporciona el orden forrar (mediados del s. XV) > forro (final del s. XVI), pero el lexicográfico ofrece la opción inversa, ya que forrar es ‘poner forro a algo’. En la morfología sincrónica se suele aceptar también el proceso forro > forrar, como en cepillo > cepillar y en otros muchos derivados verbales de sustantivos concretos que designan instrumentos: abanicar, lijar, remar, taladrar, etc. (§ 8.6k). Si se diera el orden contrario, se esperarían las interpretaciones ‘acción de forrar o ‘efecto de forrar’, ninguna de las cuales se obtiene. El criterio lexicográfico sugiere la dirección V > N en golpear > golpe (‘acción y efecto de golpear’), mientras que la etimología parece apuntar en la opuesta: golpe (mediados del s. XIII) > golpear (finales del s. XV). El criterio formal sugiere el orden despejar > despeje; rechazar > rechace (incorporaciones recientes del lenguaje deportivo), pero regate > regatear, frente a regatear > regateo. 




			 




			5.7e  Se plantea también el problema de la dirección del proceso derivativo en el análisis del llamado SUFIJO NOMINAL CERO. No son unánimes las posturas acerca de si existe o no en el español de hoy un morfema derivativo tácito o nulo (Ø) que podría añadirse al paradigma formado por -a, -e, -o. En efecto, este sufijo se caracterizaría por suprimir la vocal temática del infinitivo, como sucede en los temas de presente y en los sufijos vocálicos descritos, pero, al contrario de estos, no añadiría ningún segmento fonológico al derivado, como se ve en los ejemplos que siguen: 




			 




			desliz(a)(r) > desliz-Ø; disfraz(a)(r) > disfraz-Ø; don(a)(r) > don-Ø; perdon(a)(r) > perdón-Ø; retener > retén-Ø; son(a)(r) > son-Ø; sosten(e)(r) > sostén-Ø. 




			 




			5.7f  El criterio histórico suele coincidir en estos casos con el lexicográfico, ya que los sustantivos mencionados se documentan con posterioridad a los verbos con los que se relacionan, y los diccionarios también suelen ofrecer definiciones que apuntan en esta misma dirección. De acuerdo con el DRAE, desliz es la “acción y efecto de deslizar o deslizarse”; perdón designa, asimismo, la de perdonar, y sostén la de sostener (el DRAE no relaciona, en cambio, disfrazar con disfraz ni a la inversa). Por otra parte, los procesos desdeñ(a)(r) > desdén (V > N) o desdeñ- (tema de presente) > desdén serían esperables porque la palatal nasal /ɲ/ no aparece en español en posición implosiva. El proceso inverso (N > V) daría lugar a *desdenar, si bien esta es la dirección que podría deducirse de la definición lexicográfica (desdeñar ‘tratar con desdén’). 




			 




			5.7g  Desde el punto de vista de la morfología sincrónica, se presentan dos opciones en los casos que se acaban de mencionar. Una posibilidad es considerar que estas formaciones son deverbales y que el proceso derivativo hace uso, como se ha explicado, del sufijo nominalizador Ø paralelo a -a, -e, -o. En este análisis, el sustantivo español sostén-Ø contrasta con el italiano sostegn-o, al igual que desdén-Ø lo hace con el no muy usado desdeñ-o: Merecen el desdeño y el desprecio del Gobierno (Razón [Esp.] 16/12/2003). Otra opción es considerar que el sufijo Ø es anómalo en el sistema derivativo del español. Desde este segundo punto de vista, es pertinente el hecho de que los hablantes no suelan relacionar desliz con deslizarse, y también el que sea posible invertir las relaciones semánticas, es decir, entender perdonar como ‘conceder el perdón’; disfrazar como ‘poner un disfraz’ o desdeñar como ‘tratar con desdén’ (como hace el DRAE en el último caso). Esta opción proporcionaría el orden N > V, en lugar de V > N. Como se ve, la conveniencia de postular o no un sufijo derivativo Ø en español es una cuestión polémica que depende en gran medida de la relevancia que se dé a cada uno de los tres criterios que suelen aplicarse al problema de la dirección de los procesos derivativos. 




			 




			5.8 Derivados participiales. Analogías y diferencias con otros sustantivos 




			 




			5.8a  Se forman en español un gran número de sustantivos masculinos y femeninos que presentan forma participial. Estos derivados se obtienen más frecuentemente de participios regulares, pero no se excluyen los irregulares: 




			 




			SUSTANTIVOS FORMADOS SOBRE PARTICIPIOS REGULARES MASCULINOS: 




			De verbos en -AR: asado, cercado, llamado. 




			De verbos en -ER: cocido, parecido, tejido. 




			De verbos en -IR: añadido, batido, fundido. 




			SUSTANTIVOS FORMADOS SOBRE PARTICIPIOS REGULARES FEMENINOS: 




			De verbos en -AR: llamada, nevada, picada. 




			De verbos en -ER: amanecida, caída, crecida. 




			De verbos en -IR: huida, salida, subida. 




			SUSTANTIVOS FORMADOS SOBRE PARTICIPIOS IRREGULARES MASCULINOS: 




			De verbos en -ER: repuesto, roto, vuelto. 




			De verbos en -IR: cubierto, dicho, escrito, frito, impreso. 




			USTANTIVOS FORMADOS SOBRE PARTICIPIOS IRREGULARES FEMENINOS: 




			De verbos en -ER: propuesta, puesta (la puesta en escena), vista, vuelta. 




			De verbos en -IR: abierta, cubierta, descubierta. 




			 




			En los dos últimos grupos no aparecen verbos de la primera conjugación, ya que en ella no se conocen casos de participios irregulares. Se descartan algunos candidatos posibles, como suelta (la suelta del ganado) o suelto (un suelto del diario), porque no se trata propiamente de participios. Estas voces no se usan, en efecto, con los tiempos compuestos: He {vuelto ~ *suelto}. Al mismo grupo pertenecen los antiguos participios truncos (§ 27.10f, g) que, sean o no préstamos, pueden nominalizarse: confeso (‘monje lego’), expreso (‘cierto tipo de café’), invento, manifiesto, pago, pasa (‘uva seca o pasada’), sujeto, etc. Véase también sobre este punto el § 5.8c. 




			 




			5.8b  El sustantivo participial caída, que aparece en la relación anterior, se refiere a la acción de caer o caerse (como en la caída del Imperio romano); por su parte, el sustantivo asado designa el efecto de asar algo y, en consecuencia, cierto alimento que resulta de esa acción. Existe una relación estrecha entre la naturaleza perfectiva del participio y el hecho de que sean tantos los nombres de efecto que corresponden a esta pauta. Aun así, el vínculo entre la base y el derivado se pierde en algunos casos, como sucede en otros procesos análogos. Es evidente que el sustantivo participial comprimido (en el sentido de ‘pastilla’) designa el resultado de comprimir y reducir a polvo ciertos ingredientes medicinales, pero se considera discutible que la estructura morfológica deba reflejar en casos como este la etimología de la palabra. Recuérdense sobre este punto los § 5.1ñ y 1.6d. En esta sección se mostrará que el sentido que adquieren los sustantivos participiales se ajusta generalmente a ciertos grupos léxicos y que el significado original de los participios pasivos se altera en todos estos procesos derivativos. Se entiende, por tanto, que la interpretación de expresiones como lo escrito, lo pasado, lo cocido, en las que aparecen participios pasivos, se obtiene de la sintaxis (§ 27.9), mientras que la de el escrito, el pasado, el cocido, que contienen sustantivos, procede del léxico, aun cuando se reconozcan en su organización regularidades como las que se explicarán en las páginas siguientes. 




			 




			5.8c  Los participios irregulares que pasan a ser sustantivos facilitan que se extienda este proceso a los derivados de verbos con los que comparten terminación. Así, los participios vuelto y vuelta pueden ser sustantivos, al igual que envuelto, revuelto, envuelta (‘cierta cámara en los globos aerostáticos’) y revuelta. Son sustantivos puesto y puesta, y también supuesto, repuesto, compuesto, impuesto y propuesta. Tiene origen participial el sustantivo bizcocho (lat. bis coctus ‘cocido dos veces’), que carece de estructura morfológica en el español de hoy. Se forman asimismo a partir de un participio los sustantivos conquista (del antiguo conquerir) y cosecha (derivado de collecta, participio de colligĕre), así como remesa, promesa y otras voces que no muestran en su estructura morfológica restos de su etimología. 




			 




			5.8d  Los sufijos -do y -da característicos de los sustantivos derivados de participios regulares siguen a la vocal temática: -a- en la primera conjugación (llam-a-do) e -i- en las otras dos (crec-i-da, part-i-da). Son distintos de los sufijos -ado y -ada (§ 5.9a-k), que forman derivados a partir de bases nominales. Muchas de estas voces expresan variantes de la noción de ‘efecto’, pero otras adquieren significados más amplios, como se verá en esta sección: cuchillada (< cuchillo); gamberrada (< gamberro); naranjada (< naranja). Unos morfólogos distinguen, como se hace aquí, entre el sufijo -da de lleg-a-da o sal-i-da (análisis que no considera parte del sufijo la vocal temática) y el sufijo -ada que incide sobre bases nominales, como en los ejemplos que se acaban de presentar (por tanto, cuchill-ada, no *cuchill-a-da). Otros entienden, por el contrario, que -ada debe considerarse un solo sufijo en todos estos casos. El problema se extiende a -ido/-ida, puesto que en coc-i-do se identifica la vocal temática de los participios de la segunda conjugación, mientras que en pit-ido (< pitar) o ladr-ido (< ladrar), que se relacionan con formas verbales de la primera conjugación, no aparece la vocal temática -a- que sería esperable. No se documentan, en efecto, las nominalizaciones *pitado y *ladrado. En los demás capítulos de morfología derivativa de esta obra, se opta por separar la vocal temática en los derivados verbales siempre que se reconoce (reprim-i-ble, rend-i-ción). Se mantendrá aquí este criterio, pero se señalarán los casos en los que se aproximan los significados obtenidos mediante unos sufijos y otros. 




			 




			5.8e  La diferencia entre las bases verbales y las nominales a la que se hizo referencia en el apartado precedente se pone de manifiesto en un gran número de derivados. De este modo, varios sustantivos que designan alimentos (apanado, empanada, empanizado, emparedado, enchilada, enfrijolada, entre otros) pueden considerarse sustantivos deverbales (por tanto, empared-a-do) o voces PARASINTÉTICAS formadas sobre una base nominal (por tanto, em-pared-ado). Son palabras opacas en la conciencia lingüística de los hablantes los sustantivos parasintéticos ensalada y ensaimada, el primero formado sobre sal y el segundo, sobre el catalán saïm (‘grasa’). Tienen base nominal los sustantivos almendrado, anisado, bizcochada, cebollada, limonada, macarronada, mantecada, mantecado, mondongada, naranjada y quesada, entre otros similares, a los que no puede suponérseles una base verbal (por tanto, limon-ada, ques-ada). Estos derivados no se consideran, por consiguiente, sustantivos participiales. La variante -eado se reconoce en litreado (de litro, no de *litrear), derivado no participial que da nombre en Chile a cierto vino vendido a granel: Se instalaban en la madrugada los puestos de pan amasado, mote con huesillos, pequenes y otros comistrajos criollos, amén de la chicha baya y del impenitente litreado (Hoy [Chile] 23/6/1997). La voz cacerolada, de creación reciente (§ 5.9i), se deriva del sustantivo cacerola, pero designa un evento (en concreto, cierta forma de protesta) aun no siendo un sustantivo participial. Véase el § 5.6n en relación con caceroleo. Entre los escasos nombres derivados en -ada obtenidos de participios cabe señalar fritada, tintada y bizcochada, pero solo la base del primero (frito) admite hoy tiempos compuestos. 




			 




			5.8f  La mayor parte de los sustantivos que designan alimentos, bebidas y diversos preparados culinarios son derivados deverbales: 




			 




			CON LA FORMA DE PARTICIPIOS MASCULINOS: aguado (‘cierto guiso de arroz’), aporreado (‘cierto plato de cocina criolla’), arrollado, asado, batido, calentado (‘comida calentada’ por oposición a ‘recién hecha’ en el Perú), champurrado (designa diversas bebidas en la Argentina, México y otros países), cocido, combinado, derretido (un derretido de queso, en Cuba, Guatemala y otros países), embutido, empanado, empanizado, emparedado, envuelto (‘cierto plato con tortilla’), enrollado, estofado, frito (también refrito y sofrito), gratinado, guisado, helado, hervido, laminado, licuado, melado, montado, preparado, raspado (raspadilla en el Perú; equivale a granizado o granizada en México, gran parte de Centroamérica y algunos países caribeños), revolcado (‘cierto guiso’ en Guatemala), revuelto, salteado, sobado. 




			CON LA FORMA DE PARTICIPIOS FEMENINOS: bebida, comida, empanada (también empanadilla en España), enchilada, enfrijolada, garrapiñada, granizada, picada, sobada, tostada, untada. 




			 




			Se ejemplifican a continuación algunos de estos sustantivos: 




			 




			Los inyectaba en varios puntos con un batido de ajo, aceite y limón (Chavarría, Rojo); Me detengo en un pequeño café y pido un licuado de melón (Serrano, M., Vida); El agua quedó como champurrado de tanto lodo que traía (González, E., Dios); Compraba un raspado para mitigar la sed provocada por el sofocante calor (Prensa [Nic.] 21/4/1997); Imposible recibir a comer a amigos y darles tamales, pipián, revolcado, chipilines, chojín, tortillas (Cardoza, Guatemala). 




			 




			El sustantivo guindado (‘licor de guindas’) tiene, en cambio, base nominal. Como es esperable, varios de los sustantivos mencionados designan alimentos diversos, preparados de formas igualmente distintas, a veces en el interior de un mismo país. 




			 




			5.8g  Las diferencias entre los sustantivos participiales masculinos y los femeninos son algunas veces meramente geográficas, pero afectan al significado en la mayor parte de los casos. Alternan en el español americano llamada y llamado en el sentido de ‘acción y efecto de llamar’, pero solo se usa el primero en el europeo. Para referirse al dinero sobrante al realizar un pago, se usa el vuelto en casi toda América, pero la vuelta en España, así como en Puerto Rico y otras zonas del área caribeña (las vueltas en Colombia). Las diferencias se circunscriben otras veces a áreas más restringidas, como entre zurcida (poco usado, pero registrado en México) y zurcido. Es general, en cambio, la diferencia entre sacudido (el sacudido de las alfombras) y sacudida (‘temblor, convulsión’). Se observa en algunos pares de este tipo que la variante participial en -ado designa la acción o el proceso que expresa el verbo (lavado, planchado, lustrado, barrido), mientras que la variante femenina (lavada, planchada, lustrada, barrida) se construye con un verbo de apoyo (dar, pegar, etc.) y singulariza el evento: dar una {lavada, planchadita, barrida, lustrada}. Existen, no obstante, algunas excepciones, puesto que en el Perú y otros países del área andina resulta natural decir La lavada de estos carros nos tomó toda la mañana. Se retomarán estas construcciones en el § 5.8o. 




			 




			5.8h  Las diferencias en la designación de los nombres de alimentos son esperables entre las distintas áreas lingüísticas e incluso en el interior de un mismo país. Es habitual una granizada de limón en parte de Andalucía (España), Bolivia, Guatemala y El Salvador, pero se prefiere un granizado de limón en otras muchas áreas o en ciertas zonas de esas mismas. El sustantivo mantecado designa varios productos en el mundo hispánico, no necesariamente coincidentes entre sí, ni tampoco con los que expresa la variante mantecada. Cabe decir lo mismo de enchilado y enchilada, sobado y sobada, melado y melada, batido y batida, y de otros pares similares. La proximidad morfológica tampoco anula la diferencia que existe entre partido (un partido de fútbol, it. partita) y partida (una partida de cartas). La relación semántica es más tenue entre puesta (puesta de sol, la puesta de la gallina) y puesto (‘lugar’); entre abierto (‘cierto tipo de torneo deportivo’) y abierta (‘apertura’ en Colombia, Nicaragua y otros países): la abierta de bandas para teléfonos celulares; o entre fregado (‘lío, enredo’, ‘acción de fregar’, además de adjetivo de persona) y fregada (‘mala pasada’ en México, El Salvador y Guatemala, entre otros países; ‘amonestación’ en Cuba); nevado (‘montaña de nieves perpetuas’, además de cierto dulce) y nevada (‘acción y efecto de nevar’), o roto (‘descosido, desgarrón’, pero ‘persona mal educada o soez’ en Chile) y rota (‘rumbo marino’, entre otros sentidos). Existen otros muchos pares similares cuyas diferencias explica el DRAE. 




			 




			5.8i  Los derivados participiales son especialmente frecuentes con algunos tipos de verbos, sobre todo en el español americano. Se obtienen muchos sustantivos femeninos a partir de verbos que expresan MOVIMIENTO o designan acciones que lo causan o lo conllevan, sobre todo cuando el verbo incorpora en su significado información acerca de la dirección de dicho proceso: 




			 




			acometida, arrancada, arremetida, arribada, bajada, caída, crecida, embestida, entrada, escalada, estirada, huida, ida, llegada, pasada, quitada, salida, sentada, subida, venida, vuelta. 




			 




			Se usa quitada en Chile con varios sentidos, entre ellos el de ‘requisa’: El pistolero los tapizó de plomo para evitar una quitada de drogas (Cuarta 1/12/2002). Se documenta asimismo en muchos países americanos acostada como ‘acción de acostarse’ (la acostada sin comer) o levantada como ‘acción de levantarse’: Recordé el trabajo del nuevo día, la levantada tan temprano (Balza, Mujer). Otros muchos sustantivos participiales de este grupo se usan en acepciones más restringidas de lo que cabría deducir del verbo del que proceden. El DRAE explica los sentidos particulares (no deducibles directamente del significado del infinitivo) que poseen avanzada, corrida, metida, movida, retirada, rodado y otros muchos sustantivos participiales. Así, por ejemplo, rodado designa un alud en Chile, un vehículo de ruedas en ese mismo país y en el área rioplatense, un golpe de béisbol en el área antillana y cierta faja en algunas partes de España: 




			 




			El problema […] causaría una bola de nieve, cayendo desde la cima de los Andes, convertida en un rodado (Teitelboim, País); Una maniobra imprudente, protagonizada por quienes momentos antes habían sustraído un rodado, provocó un grave accidente en la ruta 36 (Clarín 3/7/1987); Bateó un rodado fácil al campocorto (Dedom 29/8/1996); Luego se manifestó el príncipe León con armas blancas sobre un rodado soberbio (Gómez Tejada, León). 




			 




			5.8j  Un gran número de sustantivos que expresan ‘efecto’ se obtiene de verbos que denotan procesos de CAMBIO DE ESTADO y, especialmente, ACCIONES que causan dichos cambios, ya que hacen referencia a actos de manipulación, transformación, etc. Repárese en que los verbos de los que se derivan muchos de los nombres de alimentos que se mencionaron en el § 5.8f indican precisamente estas nociones: asar, cocer, derretir, enrollar, envolver, freír, granizar, hervir, picar, etc. Entre los muchos derivados que pueden agregarse, cabe señalar los que designan acciones que se ejercen en concreto sobre los tejidos (acolchado, almidonado, bordado, encauchado, hilado, lavado, planchado, plegado, plisado, secado), sobre otras superficies (alfombrado, alicatado, alquitranado, asfaltado, bronceado, embaldosado, empapelado, empedrado, encalado, encerado, enlosado, enyesado, lijado, plastificado), sobre vidrios y metales (bruñido, cincelado, cromado, forjado, limado, niquelado, repujado, soplado, troquelado, vaciado) y sobre otras muchas cosas materiales: el revelado —o el retocado— (de una fotografía), el prensado (del papel), el calibrado (de una tuerca), el afinado (de un motor): Lo que se tiene que hacer es un afinado al motor (Salvador Hoy 1/4/1997). En algunos países se suele usar afinamiento con este sentido, mientras que es común reservar afinación para los instrumentos musicales. 




			 




			5.8k  Varios sustantivos participiales que constituyen nombres de acción expresan también ACTIVIDADES, tanto si proceden de verbos intransitivos en algunos de sus usos (tecleado, zapateado), como si se asocian con otros transitivos (grabado, empapelado). Muchos de estos sustantivos hacen referencia a técnicas, formas de artesanía y muy diversas especialidades profesionales: el cincelado, el embotellado, el encolado, el fileteado (‘cierta técnica ornamental’), el forjado, el grabado, el repujado o el vaciado. Más raro es que designen HÁBITOS, como sucede con fumado (‘hábito de fumar’ en Costa Rica y otros países centroamericanos): Existen además otros factores que aumentan el peligro de ataque, tales como el fumado, hipertensión, sobrepeso, diabetes, tensión y falta de ejercicio (Nación [C. Rica] 7/4/1997). Se usa con este sentido la fumada en México (Tienes que dejar la fumada), donde también se emplea la tomada con el sentido de ‘hábito de tomar’. En las Antillas se prefiere fumadera y tomadera con esta misma interpretación. 




			 




			5.8l  Algunos verbos de ESTADO también admiten derivados participiales. Es tenue la relación entre tener y tenida en todos los sentidos de este sustantivo que explica el DRAE. Más perceptible es la que existe entre estar y estado, o entre caber y cabida (‘capacidad’); entre parecer y parecido (‘similitud’); entre significar y significado o entre contener y contenido, que significa ‘lo que se contiene o está contenido dentro de otra cosa’. En el español antiguo se usaba pertenecidos en un sentido similar al que hoy tiene pertenencias, es decir, ‘lo que pertenece a alguien o algo’: […] y medio molino de Barrutia con sus pertenecidos y los demás bienes aderentes que compré en venta judicial (Zabaleta Zabala, Tes tamento). Se relaciona con el uso estativo del verbo tapar (Una enorme roca tapaba la entrada de la gruta) el sustantivo deverbal tapado, que en el área andina se usa para referirse a un tesoro enterrado. 




			 




			5.8m  Son muy numerosos los sustantivos participiales que nombran tanto ciertas acciones como sus efectos, casi siempre materiales. Se obtiene la interpretación de conjunto (§ 6.13g) en muchos de estos casos. Así, el alfombrado de una habitación puede aludir al proceso de cubrirla de alfombras, pero también a la alfombra o al conjunto de alfombras que la cubren. En varios países centroamericanos, se denomina engramillado (de engramillar ‘cubrir con gramilla’) al césped que cubre un campo de juego: El engramillado del campo de fútbol está en buenas condiciones (Hora 4/12/2002), además de al proceso de cubrirlo. Designan asimismo acciones y efectos acolchado, alicatado, asfaltado, bordado, encauchado, encerado, etiquetado, forjado, grabado y otros muchos sustantivos que se citaron en los apartados precedentes. 




			 




			5.8n  Es esperable que existan restricciones léxicas, además de geográficas, en los procesos que se mencionan. Así, no se suele usar el secado en el sentido de ‘lo que se seca’, sino en el de ‘el proceso de secar algo’. En cambio, el lavado puede significar ‘la colada’ (en el sentido de ‘el conjunto de ropas que se llevan a lavar’) en las áreas centroamericana, andina y rioplatense. Algo más general es el uso de el planchado en el sentido de ‘conjunto de ropa que se plancha’. Análogamente, el sustantivo aplanado designa cierto conjunto de materia aplanada en El piso era de tierra apisonada y eventualmente de aplanado de cal (Ruz, Mayas). Se ha observado que existen notables diferencias entre los sustantivos participiales en lo relativo a la extensión de las acciones a los efectos. Así, comida designa la acción y el efecto de comer, pero bebida está muy restringido para expresar la acción de beber. No se dice durante la bebida, pero se usa a veces bebida por ingesta de líquidos, como en Es igualmente peligroso aconsejar la bebida de grandes cantidades de agua (Grande Covián, Nutrición). No se suelen emplear como nombres de acción listado, pescado o pintada, pero el último admite esa interpretación en la Argentina: durante la pintada. Otros sustantivos, como cocido, están asimismo restringidos desde el punto de vista geográfico en esa interpretación: Se produce mediante el cocido de dos tipos de piedra caliza y barro (Nuevo Día [P. Rico] 23/10/1997). Cuando el sustantivo participial es compatible con las dos interpretaciones, el contexto sintáctico ayuda a elegir entre ellas. Por ejemplo, el sustantivo picada designa un conjunto de cosas picadas en Cuando pase un cuarto de hora se le añade una picada, cazalla y páprika (Vanguardia [Esp.] 2/12/1995); pero se refiere a cierto evento (picadera en Puerto Rico y otros países) en Estos bollitos son para toda ocasión: un desayuno de domingo, un té completo o una picada informal si caen amigos por sorpresa (Botana, Recetas), y también cuando designa cierta carrera de autos, como en la Argentina: Los fanáticos de las picadas callejeras “cuelgan” sus “hazañas” (Clarín 11/4/2007). 




			 




			5.8ñ  Algunos sustantivos participiales de acción que tienen el mismo significado en el español americano y en el europeo admiten más complementos en el primero. Así, se dice la traída de aguas en España, donde raramente se usa traída con otros complementos. En cambio, en el español americano se documentan también expresiones como la traída de expertos, la traída de sus restos mortales, entre otras: 




			 




			La traída de los futbolistas […] (Prensa [Hond.] 5/10/2000); Coincidieron en calificar “de lesivas al interés nacional” la traída de carne de pollo y derivados del cerdo (Listín Diario 17/7/1997); Me nació por primera vez la idea de montar este negocio de la traída de dólares (Semana 15/10/1996), etc. 




			 




			Similar facilidad para la adaptación contextual posee llevada: 




			 




			Los primeros datos documentales de la llevada de la planta de tabaco a Europa […] (Ortiz, Contrapunteo); Verán cómo se repite en nuestra desdichada patria lo de Cambodia: el cierre de las ciudades y la llevada de la población hacia el campo (Américas 8/4/1997). 




			 




			5.8o  Los sustantivos participiales femeninos se combinan productivamente con los verbos llamados DE APOYO o SOPORTE (§ 1.10k) para dar lugar a locuciones verbales, como se adelantó en el § 5.8g. Estos verbos, entre los que están dar, hacer, echar, tomar, pegar y algunos más, expresan la manifestación o la realización del contenido léxico del sustantivo abstracto que aparece en su complemento, como en dar un paseo, que equivale aproximadamente a pasear. No obstante, estas equivalencias son relativas. No son sinónimas expresiones como viajar y hacer un viaje, o respirar y tomar un respiro. Usados sobre todo con el artículo un, los sustantivos participiales expresan en estos contextos acciones puntuales o delimitadas, y muy a menudo también breves, ocasionales o circunstanciales. No equivalen, pues, leer un texto y dar una leída a un texto: ¿No sería prudente que le dierais una leída antes del estreno? (Larreta, Volavérunt). Tampoco son del todo equiparables escapar y hacer una escapada, o mirar y echar (también dar o pegar) una mirada. En la mayor parte de los casos, estas construcciones son propias de los registros informales. La pauta con la que se construyen se conoce tanto en el español europeo como en el americano, pero es más productiva en este último: 




			 




			Oteyza había descorchado una botella y de tanto en tanto le daba una chupada al gollete (Mujica Lainez, Aquí); El político de izquierda pidió que se “pegue” una revisada a todo el cuerpo diplomático para tener consignado quién representa al país (Salvador Hoy 3/9/1996); Les ha de decir que echen una bailadita sobre la tabla (Lyra, Cuentos); Cuando entraste a llamar por teléfono, o a echar una meadita, en ese café del Kudam, hará unas tres semanas (Edwards, Anfitrión); Desde la escalera echó una ojeada a la sala (Vargas Llosa, Conversación); Ahí lo dejé, camino al Panteón, sin que una sola muchacha se dignara pegarle una miradita (Bryce Echenique, Guía); Nos dimos una hartada de higos y uvas (Guevara / Granado, Viaje). 




			 




			5.8p  Los derivados que se mencionan alternan a veces con otros en estos mismos contextos, como en pegarse una atracada ~ darse un atracón, aunque raramente en las mismas áreas lingüísticas. Así, se usa el sustantivo pitada en el español chileno, rioplatense y andino: Da una pitada a su cigarrillo y lo tira entre las llamas (Saer, Limonero). Corresponde a calada en el europeo, a cachada en el cubano: Le di una cachada al cigarrillo y noté que mis dedos sudaban (Díaz Martínez, Piel), y a otros derivados análogos (chupada, piteada, fumada) en estos mismos países o en otros. Se usan frecuentemente con esta pauta un gran número de sustantivos participiales en el español conversacional americano, como en echarse con alguien una platicada (también una conversada) en México y parte de Centroamérica (un conversado en la República Dominicana); dar a alguien una ayudada; dar o tener una almorzada; dar a alguien una visitada; echarse, pegarse o darse (según los países) una matada (‘caerse’) en buena parte del área caribeña y de la andina. También se documentan darse una dormida, darle a alguien una pateada, darse una caminada, ponerle una calentada a alguien (‘pegarle’), entre otras muchas expresiones similares: 




			 




			Me iba a soltar mi platicada; más bien a hablar solo, como con la pared (Flores, Siguamonta); Antes de ir al conuco mientras echaba un conversado, bebía café con mis padres (Suárez, V., Toñito); Dale una visitada y comenta tu experiencia (Universal [Méx.] 24/2/2007); Estuve dos años haciendo peralte y también lo dejé porque me eché una matada (CREA oral, Venezuela). 




			 




			Estos sustantivos no se usan únicamente con verbos de apoyo, pero esta es la construcción más frecuente en la que aparecen: 




			 




			Cuatro noches pasé en el cuarto de Carlos, escapándome cuando Andrés se dormía, pretextando el catarro de Checo y la conversada con Lili hasta muy tarde (Mastretta, Vida); Dicen que una caminada es buena para bajar el soroche (Bayly, Días); Lo importante era largarse de ahí lo antes posible. Una buena dormida, un buen baño, y largarse (Bryce Echenique, Martín Romaña). 




			 




			5.8q  Como se comprueba en los ejemplos citados, una característica notable de la construcción con verbo de apoyo es que permite singularizar los eventos, más exactamente construir grupos verbales delimitados (echar una mirada, dar una chupada) con verbos que denotan actividades (mirar, chupar), es decir, nociones inherentemente durativas. Las diferencias son menores cuando los verbos expresan efectuaciones o realizaciones (§ 23.3 y 23.4), como leer o revisar, que designan acciones delimitadas (leer un artículo, revisar el texto). La construcción que ahora se analiza (dar una leída al artículo, pegarle una revisada al texto) se asemeja a la que se obtiene con otras nominalizaciones (hacer una lectura del artículo, realizar una revisión del texto) en su carácter delimitado, pero se diferencia notablemente de ella en el registro conversacional al que aquella pertenece. Existen algunas excepciones, puesto que hacer una entrada o hacer su entrada (El tren hará su entrada en la vía 2) corresponde a un registro más formal que entrar. Desde el punto de vista sintáctico, cabe añadir que los verbos mencionados son compatibles con los contextos durativos (Estuve leyendo el libro durante toda la tarde; Miraba la televisión durante horas y horas), mientras que la construcción con «verbo de apoyo + sustantivo participial» es característica, como se ha explicado, de los contextos puntuales. 




			 




			5.8r  Unos pocos nombres participiales de efecto designan INFORMACIONES o CONTENIDOS VERBALES, como en un desmentido (‘una información desmentida’), un comunicado, un enunciado, un cumplido (derivado de cumplir, pero débilmente relacionado con él), un añadido o un trascendido. El último se usa en el Río de la Plata y algunos países andinos en el sentido de ‘información que ha trascendido’: Según un trascendido, la presidenta del Congreso llamó desde Beijing insistiendo en su pedido (Caretas 14/9/1995). En México y algunos países del área caribeña se emplean echada y hablada en el sentido de ‘chisme’, y también en el de ‘fanfarronada’, como en Pensé que eran habladas de borracho (García Márquez, Crónica). 




			 




			5.8s  Designan INSTRUMENTOS, RECURSOS y otras cosas materiales en alguna de sus interpretaciones los sustantivos arado, certificado, visado, entrada, tapado (‘cierto abrigo’ en las áreas andina, rioplatense y chilena, entre otras interpretaciones), además del citado rodado, que puede asociarse con rueda (‘provisto de ruedas’) y con rodar, y del sustantivo acoplado (‘vehículo de remolque’ en el español rioplatense): El camión que guiaba impactó contra el acoplado del otro rodado (Nueva Provincia 6/10/1997). Los sustantivos participiales con significado de PERSONA (un empleado, un enviado especial) se describen en el § 6.11a; los de LUGAR (cercado, entrada) se consideran en el § 6.13j, así como los que se refieren a TIEMPO (amanecida, madrugada: § 6.13k) o GRUPO (articulado, enramada, millonada, seleccionado: § 6.13g, h). El sustantivo mirada es relativamente excepcional entre los derivados participiales por cuanto admite con naturalidad la interpretación de MANERA en expresiones como Tenía una mirada vivaz. La interpretación de manera, que es rara en los demás sustantivos participiales, se extiende en Guatemala, El Salvador y otros países centroamericanos al sustantivo hablado (‘modo de hablar’): Su hablado era un poco diferente. Se conocía que no era guatemalteco (Burgos, E., Rigoberta). 




			 




			5.9 Los sufijos -ada, -ado, -ido, -ón y -era 




			 




			5.9a  Se explicó en los § 5.1c y ss., y 5.8b, j que los nombres de efecto suelen ser derivados verbales (licu-a-do < licuar), si bien muchos derivados nominales en -ado y -ada se asimilan indirectamente a ellos (naranjada < naranja), en el sentido de que dan lugar a interpretaciones semánticas relativamente similares. Forman un grupo numeroso los derivados nominales en -ada que designan GOLPES y otras acciones y movimientos repentinos o impetuosos que se les asimilan. El sustantivo del que se derivan denota en casi todos los casos aquello con lo que se da el golpe, como en cuchillada, estocada, lanzada, pedrada, puñalada. Con nombres de partes del cuerpo de las personas o de los animales se forman dentellada (del antiguo dentella, derivado de dentellar, pero asociado hoy con diente), manotada (de manota, pero asociado con mano), uñada, cornada, puñada, patada (se usó también pernada como ‘golpe con la pierna’), cabezada, picada (de pico), así como pechada y panzada, que tienen usos literales y figurados. De tarasca (‘boca grande de animal’), usado en Chile y algunos países caribeños y centroamericanos, se deriva tarascada (‘mordedura violenta’). La relación con la base se pierde en algunos de estos derivados, como entre guantada y guante, puesto que no es necesaria tal prenda para dar ese tipo de golpe. 




			 




			5.9b  Predomina en muchos de estos sustantivos el sentido de ‘efecto’ sobre el de ‘acción’. Una de las manifestaciones del primero es la interpretación de HERIDA, tanto en los derivados de base nominal (La cuchillada que tiene en el costado es grave), como en los de base verbal: Me di (o me pegué) una hincada en un dedo, en las áreas caribeña continental y andina; Se dio (también, se hizo o se pegó, según los países) una matada en la escalera, en los países del Caribe continental y en algunos centroamericanos y andinos. De corte (‘filo’) se deriva cortada, que da nombre en gran parte de América a la herida que produce un instrumento cortante, a veces en alternancia con corte. Solo unos pocos nombres de golpe designan el que se da en un lugar, por oposición al que se da con algo: cachetada, trompada (en casi toda América), culada, pescozada (también pescoceada). El sustantivo costalada parece derivarse de costal. Los sustantivos que se ejemplifican a continuación pertenecen a estos dos últimos grupos: 




			 




			Ulises le saltó encima y le dio una cuchillada certera en el pecho desnudo (García Márquez, Eréndida); Se acercaba a él rugiendo, bramando y dispuesto a zampárselo de un bocado o a deshacerlo de una uñada (Pardo Bazán, Pazos); Tea quedaría con la frente marcada de lado a lado y mi mujer con una cortada profunda cerca del ojo izquierdo (Chávez, Batallador); Aguantando el sufrimiento volvía a salivar, sonreír y dar otra tarascada (Jodorowsky, Pájaro); Antes de que desenvaináramos, de una estocada tendieron a Crispi (Mujica Lainez, Bomarzo); Y tú —se dirigió a Gil con una pescozada—, ¿tampoco conoces a la marimerlina? (Landero, Juegos); Bailoteaba en medio de la pieza amachambrando una botella y cascándose alguna que otra costalada contra los muros y enseres (Ayerra, Lucha); Le habría tumbado de una puñada (Faner, Flor); ¡De una sola manotada tumba un toro! (Maldonado Pérez, Latifundios); Uno de ellos le asestó una trompada en pleno rostro (Sánchez, H., Héroe). 




			 




			5.9c  A partir de costalear (‘golpear, castigar’) se forma en varios países centroamericanos costaleada (‘golpiza, castigo’). El sustantivo bofetada (del antiguo bofete ‘soplido’) no se considera voz derivada en el sistema morfológico del español actual. Son escasos los derivados en -ado que designan golpes, como bocado (‘mordisco’). En la lengua antigua poseían más vitalidad empellada, empujada, pescozada o tirada que los actuales empellón, empujón, pescozón o tirón, de significado no siempre equivalente. Sobre el sufijo -ón con los nombres de golpe, véanse los § 5.9ñ y ss. La alternancia se produce otras veces entre -ada y -azo, como entre martillada y el más general martillazo: Un tal cerrajero como vos, que con cada martillada mudáis las guardas a la llave de la verdad […] (Pineda, Diálogos). Se usa también martillada como ‘conjunto de martillazos’ en el español de Costa Rica y de otros países centroamericanos. Alternan igualmente cachada (de cacha ‘mango de cuchillo’) y cachazo; mecatada (de mecate ‘cierto tipo de cordel’) y mecatazo. Existe también mecateada (de mecatear), que significa ‘paliza’ en el área centroamericana. 




			 




			5.9d  Con escasas excepciones, los sustantivos mencionados poseen BASE NOMINAL: cuchillo > cuchillada; machete > machetada; pala > palada; puñal > puñalada, etc. Tienen, en cambio, BASE VERBAL algunos nombres que expresan golpes, así como ciertas acciones generalmente impetuosas: punzada (< punzar); arañada (< arañar); empujada (< empujar); rasgada (‘desgarrón, rasgadura’), usado en las áreas mexicana, centroamericana y antillana, o picada: Duele menos que una picada de mosquito (Allende, Ciudad). Cabe agregar dejada (< dejar), empleado frecuentemente en la lengua deportiva actual para designar cierto golpe del tenis. Recuérdese que algunos de los sustantivos deverbales que se analizaron en los apartados precedentes (§ 5.8i y ss.) se caracterizan por designar movimientos bruscos o repentinos: acometida, arrancada, embestida, frenada, sacudida, etc., lo que los acerca a los sustantivos que ahora se examinan. Se usa asimismo estremecida en el área caribeña: Poco después cedió por la fuerte estremecida del sismo y se derrumbó (Panamá América 1/8/2002). Del verbo vaciar, en el sentido de ‘reprender duramente’, se deriva vaciada, que significa ‘lección, reprimenda severa’ en el Caribe continental: Tremenda vaciada les dieron por radio, prensa y televisión (Tiempo [Col.] 4/9/1996). 




			 




			5.9e  Otros sustantivos deverbales que designan acciones repentinas y generalmente bruscas son espantada (de espantarse) y agarrada (‘pelea’, de agarrarse) en alternancia con agarrón (véanse los § 5.9ñ y ss.). Es nombre de efecto lastimada (< lastimar), que se emplea en el sentido de herida (Tengo una lastimada en la pierna) en zonas de México y las Antillas (a veces en alternancia con lastimadura, que se prefiere en las áreas rioplatense y chilena). Es más frecuente lastimado (Tengo un lastimado en la rodilla) en el área andina. Puede tener base nominal o verbal el sustantivo insultada, que se usa en el español conversacional de México y de las áreas centroamericana y antillana: Merece una insultada y más (Prensa [Hond.] 19/6/2007). De calentar(se) o de caliente se deriva calentado (‘romance, relación amorosa’), voz propia del Perú y otros países andinos: Si yo me entero que hay un calentado entre la trepadora calientahuevos de Patty y usted, lo hago despedir en el acto, Balbicito (Bayly, Días). Los sentidos figurados del concepto de ‘golpe’ característicos del sufijo -azo (§ 5.10) están presentes asimismo en -ada, aunque esta pauta posee una vitalidad algo menor. Así pues, tienen sentido general de acción brusca y violenta algunos sustantivos derivados con -ada, como alcaldada, cuartelada o fujimorada, entre otros similares: 




			 




			Tardaron en comprender que se trataba de una simple alcaldada (Feo, Años); Interrogaron al general Perón en Madrid sobre la cuartelada que acabó con el gobierno democrático de Hipólito Yrigoyen (Martínez, Perón); La tractorada de Badajoz no logró sus fines (ABC 6/12/1997); En Yugoslavia Milósevic pretendía una fujimorada (Caretas 12/12/2000); El PSOE acusa al ejecutivo de realizar una burocratada (País [Esp.] 9/4/2001). 




			 




			5.9f  Los sustantivos en -ada derivados de nombres de persona reciben típicamente la interpretación de ACTO PROPIO o CARACTERÍSTICO de alguien, como en gamberro > gamberrada; canalla > canallada. Esta clase de derivados en -ada se extiende a los denominales formados sobre propios (Quijote > quijotada; Berlanga > berlangada) y a los derivados de nombres de animales, sobre todo cuando el sustantivo de la base admite una lectura figurada en la que se refieren a seres humanos (ganso > gansada; burro > burrada). Destacan en este último grupo los derivados a partir de los nombres que recibe el cerdo: cerdada, chanchada, cochinada, gochada, guarrada, marranada. Esta interpretación, de acto propio o característico, se da muy frecuentemente con los adjetivos sustantivados que admiten el llamado UN ENFÁTICO (§ 15.5), como en tonto (un tonto) > tontada. A este grupo pertenecen también bobada o pendejada. 




			 




			5.9g  El sentido depreciativo que caracteriza a muchos de estos derivados se asocia a sus mismas bases, como en babosada, barrabasada, bravuconada, bufonada, canallada, gamberrada, mamarrachada, putada, etc. Pertenece también a este grupo patochada (de patoso, con palatalización y africación de la /s/), que posee la variante con metátesis pachotada en varios países americanos: Le cuentan algún chiste, alguna pachotada sobre un personaje político o un artista (Souza, Mentira). Tienen asimismo sentido negativo los derivados de ciertos adjetivos y sustantivos gentilicios aunque no lo posean las bases léxicas de los que se forman. Así, una españolada es un dicho o un hecho en el que se exagera lo español, de manera que queda caricaturizado a ojos del que lo percibe. Lo mismo cabe decir de una mexicanada (mexicaneada en el área rioplatense), una gringada, una boricuada (de boricua ‘puertorriqueño’) y otros derivados similares, si bien se prefiere -dera con este sentido en México (una gringadera; véanse los § 6.8a y ss.). Aparecen ejemplificados a continuación algunos sustantivos de este grupo: 




			 




			Podría parecer una españolada clásica (Universal [Ven.] 8/9/1996); El poema, pues, era eso, una americanada muy buena, llena de tópicos inefables y magníficos (Díaz-Cañabate, Historia); […] —y a Jaime Rafael que se le escapa la mexicanada presagiosa— (Leyva, Piñata). 




			 




			5.9h  Adquieren también sentido negativo los derivados niñada y cadetada, aunque no lo posean las bases léxicas de las que se forman. Lo adquiere a veces quijotada, aunque predomina en este sustantivo la referencia a lo pintoresco o lo inusitado: Don Francisco Valdés hizo la quijotada de entrar con pocos hombres, en 1824, para hacer la revolución (Baroja, Vuelta). Sin embargo, tienen frecuentemente sentido positivo machada en el español europeo o gauchada en el rioplatense, chileno y andino: 




			 




			La machada de eliminar al Anderlecht se hizo el año pasado con el mismo entrenador (País [Esp.] 1/12/1985); Como premio por la gauchada de remolcar un vehículo por más de 150 kilómetros, le regalan a Le Chien (Clarín 23/9/2004). 




			 




			Aun así, determinados contextos apoyan una interpretación negativa de estos términos, como puede observarse en el ejemplo que sigue: Ha debido dar paso ya a consideraciones más sobrias sobre las consecuencias de su machada (País [Esp.] 1/6/1987). 




			 




			5.9i  El sustantivo chulada se usa como ‘acción propia de un chulo’: Será una bravuconería, una chulada trujillista para amedrentarte (Vázquez Montalbán, Galíndez), pero también como derivado del adjetivo chulo (‘lindo, bonito’): La casa entonces era una chulada (Hayen, Calle). Se forman con -ada menos sustantivos que con -azo (§ 5.10) para designar manifestaciones, pronunciamientos y otras actuaciones públicas, pero cabe señalar entre los de base verbal pitada, sentada y silbada (en México), y entre los de base nominal cacerolada, javierada (que se usa para referirse a cierta peregrinación en España) y pañolada: Se produjo un probable penalti […] que el colegiado no señaló, decisión que provocó una pañolada en la grada (Diario Vasco 11/1/2001). 




			 




			5.9j  Forman una serie numerosa los derivados nominales en -ado y -ada que constituyen NOMBRES DE MEDIDA o DE CONTENIDO, como cucharada, que significa aproximadamente ‘lo que cabe en una cuchara’. Aunque estos sustantivos no se derivan de verbos, coinciden con los nombres de efecto en que expresan magnitudes abarcadas o contenidas y, por tanto, resultados de alguna medición: alcuzada, baldado, brazado, camionada, canastada, carretada, cestada, cubetada, puñado, sartenada. En El Salvador, Honduras, Nicaragua y otros países centroamericanos se usan en este mismo sentido guacalada (‘lo que cabe en un guacal’), bolsada (‘lo que cabe en una bolsa’), matatada (‘lo que cabe en un matate’) o costalada (‘lo que cabe en un costal’). En las áreas centroamericana y caribeña se registran vasado (< vaso), sacado (< saco), platado (< plato; platada en El Salvador) o pañuelada (< pañuelo). Varios sustantivos de este grupo admiten un uso literal y otro extendido o figurado. Así, la expresión un puñado de arroz designa aproximadamente la cantidad de arroz que cabe en un puño, y en Vienen por la vereda arrastrando una carretada de heno (Rojas, C., Hidalgo), carretada denota la cantidad de heno que cabe en una carreta. En cambio, en un puñado de años o un puñado de hombres se habla de cierto número indeterminado de ellos, y en […] una carretada de ofensivos calificativos (Excélsior 13/9/1996) se hace referencia a un elevado número de tales improperios. He aquí otros ejemplos de los sustantivos de este grupo: 




			 




			Un puñado de jóvenes enardecidos de pronto en santo ardor patriótico […] llenó la calle (Sánchez Ferlosio, Homilía); Los parientes del novio, luego que daban los parabienes a la nueva pareja, dejaban su regalo de boda; aquellos una pañuelada de huevos, estos un par de pollos cañamazos o un marranito (García Monge, Moto); […] mientras se toma un vasado de aguas milagrosas del Tolima (Tiempo [Col.] 3/7/2007); La publicación cayó como un baldado de agua fría (Tiempo [Col.] 24/9/1996); Mientras tanto saca la sartenada de migas y la planta en medio de la mesa (Sampedro, Sonrisa); Hacen de sus piezas del primer Parnasse una cestada de frutas matinales (Rodríguez Alcalá, Ensayos); Yo ese día me vine como a las siete y media de la noche, con un sacado de verduras (Tribunal Tachira, Audiencia). 




			 




			5.9k  Está perdida en parte la relación entre boca y bocado en la interpretación de este último como nombre de medida. Por el contrario, a pesar de que bocanada (distinto de boqueada) procede de bocana, se asocia hoy con boca, igualmente como nombre de medida (§ 12.5): una bocanada de humo, una bocanada de aire fresco, o en Al salir a la calle oscura, Lavinia aspiró una gruesa bocanada de aire (Belli, Mujer). No expresan contenido, pero son nombres de medida rebanada (< rebanar; una rebanada de pan), mascada (< mascar; una mascada de tabaco), o granizada: 




			 




			La primera [mano] lleva en el pulgar un poco de rapé, la segunda una pipa, la tercera una mascada de tabaco (González, R., Habano); Explotó en una granizada de aplausos tan atronadores que la sala se hubiera venido abajo (Teitelboim, País). 




			 




			Este uso de granizada se registra en Chile y en México, entre otros países. Sobre los nombres colectivos en -ada (boyada, vacada), véase el § 6.13h. En relación con la variación léxica en los nombres de medida, véanse los § 12.6c y ss. 




			 




			5.9l  Con el sufijo -ido se crean muchos derivados verbales que designan RUIDOS o SONIDOS. Estos sustantivos se forman suprimiendo la vocal temática del verbo, como en ladr(a)(r) > ladrido, si bien los de la tercera conjugación funden la -i- de -ido con la vocal temática: lat(i)(r) > latido (recuérdese el § 5.8a). Casi todos proceden de verbos de la primera conjugación; se registran algunos de la tercera y muy pocos de la segunda. Los sustantivos que se mencionan a continuación pertenecen a este grupo, pero algunos son poco usados o están restringidos a ciertas áreas: 




			 




			DERIVADOS DE VERBOS EN -AR: aullido, balido, berrido, bramido, bufido, chasquido, chiflido, chillido, chirlido, chirrido, chistido, chuflido, estallido, explotido, garlido, graznido, hipido, ladrido, llorido, maullido, pitido, piulido, pujido, quejido, rechinido, rebuznido, relinchido, resoplido, restallido, ronquido, roznido, silbido, soplido, toquido, zumbido. 




			DERIVADOS DE VERBOS EN -ER: sorbido, tañido, tosido. 




			DERIVADOS DE VERBOS EN -IR: crujido, gañido, gemido, gruñido, latido, mugido, plañido, rugido, zuñido, zurrido. 




			 




			Las alteraciones morfofonológicas son muy escasas en estos derivados. Se dice berrido y chasquido (no *berreído y *chasqueído) porque estos sustantivos proceden de berrar y chascar respectivamente (menos usados que berrear y chasquear). Se funden las dos íes que confluyen en chirri(a)(r) + -ido > chirrido. Se piensa que puede haber influido en la extensión de este sufijo la existencia del derivado sonido (de sonar). La noción de ‘sonido’ se aplica en un sentido amplio a los nombres de este grupo, ya que muchos de ellos (balido, crujido, latido, quejido, etc.) expresan acciones cuyo efecto inmediato es una determinada emisión sonora. 




			 




			5.9m  El sufijo -ido ha dejado de ser productivo en el español europeo. En el americano ha creado varios neologismos, como los mencionados llorido, rebuznido, toquido (‘ruido que se hace al tocar’, usado en el área mexicana y centroamericana) o chiflido (de chiflar ‘silbar’). Los sonidos denotados por los sustantivos de este grupo pueden ser continuos (aullido, balido, chirrido, pitido, silbido, zumbido) o puntuales (chistido, estallido, gemido, graznido, ladrido, toquido), pero son algo más numerosos estos últimos. Del verbo pujar, que expresa la acción de emitir una persona ciertos sonidos entrecortados, se deriva pujido, usado en las áreas mexicana, centroamericana y caribeña, además de en Bolivia: Arrastraba las palabras y detenía algunas frases entre pujido y pujido (Azuela, A., Casa). Desde el punto de vista del aspecto léxico, los verbos de los que se derivan estos sustantivos se consideran SEMELFACTIVOS (§ 23.3v). Así, al igual que toser designa uno o varios eventos consecutivos, también ladrar es compatible con ‘dar un ladrido’ y con ‘dar ladridos’, gemir con ‘emitir un gemido’ o con ‘emitir varios gemidos’, etc. Se ejemplifican a continuación algunos de los sustantivos que pertenecen a este grupo. Como en otros paradigmas descritos, no todos ellos son igualmente conocidos en todas las áreas hispanohablantes: 




			 




			Primero fue un ronquido sordo (García Márquez, Hora); Lanzó un resoplido y se sentó sobre el taco del árbol (Gasulla, Culminación); Levantó la cabeza y escuchó el zumbido de lámparas de dibujo, las conversaciones de los aprendices, el tintineo de las tazas de café, el ronroneo del aire acondicionado (Belli, Mujer); Dudó en entrar y finalmente decidió llamar a la puerta con un leve toquido (Chao, Altos); Se escucha un fuerte rebuznido de un burro en las cercanías (Cinco 31/7/2007); El relinchido del “Potrillo” se convirtió durante dos noches consecutivas en el centro de atención de los duranguenses (Siglo Durango 30/7/2007); Cuando alguien está por morir se oye el chistido de una lechuza (Ocampo, Cornelia); Parece el llorido de un niño (Martín Campo, Carreteras). 




			 




			5.9n  Son muy escasos los derivados denominales en -ido que designan sonidos, como torido (< toro): Cuando el perrito los ha visto a los ratoncitos, pega un salto y da un torido (Vidal Battini, Cuentos). Como se ha explicado, estos derivados deverbales son en su mayor parte nombres de efecto, puesto que los sonidos pueden verse como los resultados de la acción de emitirlos. Junto al sustantivo sorbo, se registra sorbido. El primero es un nombre de medida, mientras que el segundo —usado en México, Centroamérica y el Caribe continental, y también en parte de las áreas andina y rioplatense— expresa la acción de sorber, pero también el sonido que produce: Cielito sollozaba […] entonando a media gárgara de llanto La Magnífica, seguida de jaculatorias y sorbidos de mocos y padres nuestros (Aguilar Camín, Golfo). Alternan sorbido y sorbida en el Uruguay. Junto a canto se registra cantido en México y en algunos países centroamericanos (entre ellos Honduras), también con énfasis similar en la manifestación sonora: El hombre feliz cantaba, y en su cantido decía: “Ojos que te vieron ir…” (en tono de sol) (Mojarro, Yo). No es voz derivada en la morfología española vagido (del latín vagītus, derivado de vagīre ‘gemir’). 




			 




			5.9ñ  El sufijo -ón, heredero del latino -ĭo, -iōnis, forma sustantivos derivados de verbos: abollón, apurón, bajón, estirón, reventón, tirón, entre otros. Era poco frecuente en la lengua antigua, pero los nuevos derivados fueron apareciendo a partir de las escasas formaciones originales: tirón y rozón (s. XII), bajón (s. XIII), empujón, rasgón o torzón (s. XV). El sufijo -ón se distingue de -ón/-ona (heredero del latín -o, -ōnis), que forma aumentativos: espada > espadón; casa > casona. Este sufijo se estudia en los § 9.7a y ss. Se forman con -ón cierto número de sustantivos que designan golpes y otras acciones impetuosas o repentinas: agarrón, empujón, jalón, resbalón. Proceden de verbos de la primera conjugación, con muy escasas excepciones (sacudir > sacudón; zambullir > zambullón). He aquí algunos ejemplos de este paradigma (como antes, no usados por igual en todas las áreas hispanohablantes): 




			 




			acelerón, achuchón, agarrón, apretón, apretujón, atracón, bajón (distinto de bajonazo ‘estocada baja’), borrón, chiflón, desgarrón, desollón, empellón, empujón, encontrón, enganchón, estirón, jalón, lastimón, limpión, pisón (también pisotón), rasgón, refregón, resbalón, restregón, reventón, revolcón, rozón, sacudón (‘sacudida’), tentón, tirón, trasquilón, tropezón, zambullón (en algunas zonas de las áreas caribeña y andina). 




			 




			Cabe agregar machucón (de machucar ‘golpear’, que significa ‘pisotón’ en Nicaragua, pero ‘cierto lance del béisbol’ en Cuba) y retortijón (retorcijón en la Argentina, sin relación con retortijar o retorcijar ‘retorcer’ en la conciencia lingüística de muchos hablantes). Las alteraciones morfofonológicas son escasas en este grupo. Se dice borbotón en lugar de *borboteón porque el sustantivo procede de borbotar, menos frecuente que borbotear. El derivado relumbrón (de relumbrar) se usa sobre todo en la locución adjetival de relumbrón. Es locución nominal la expresión apretón de manos. 




			 




			5.9o  Los sustantivos mencionados en el apartado anterior son derivados verbales. Entre los sustantivos en -ón derivados de nombres destacan los que designan golpes dados con una parte del cuerpo, o bien recibidos en ella, como guantón y manotón (ambos usados en las áreas chilena y rioplatense), además de capitón (registrado en Salamanca, España), molondrón (de molondra ‘cabeza grande’), morrón (‘golpe en los morros’), pechugón, pescozón, puntillón. En este grupo no se incluye patadón porque es aumentativo de patada, y tampoco subidón (‘elevación repentina y rápida’) porque se considera aumentativo de subida, si bien es el antónimo del deverbal bajón. Se ilustran aquí algunos de estos derivados: 




			 




			Parecía más bien algo artificial, una boina, algo suprimible de un manotón (Mujica Lainez, Sergio); Le aseguro que me hago una violencia bárbara para no sacudirle un guantón (Cambaceres, Música); La crítica le propinaría un par de capones tachándolo cuando menos de pretencioso (Vanguardia [Esp.] 17/6/1994); […] persiguiéndole hasta el punto de hacerle volver hacia él la punta del pie y arrojarle al suelo de un puntillón que le hizo venir rodando (Espronceda, Sancho Saldaña); Me da un morrón enorme, un cantalazo por la espalda que me deja sentado en la silla (García-Badell, Funeral); Durruti me dio un cariñoso pescozón en el cogote y me obligó a mirarle (Montero, Hija). 




			 




			El sustantivo trompicón (de trompico ‘cierta peonza’) se usa sobre todo en la locución adverbial a trompicones, al igual que sopetón (derivado del latín subĭtus) se suele restringir a la locución de sopetón (‘de improviso’) (§ 30.16). Solo algunos autores consideran voz derivada coscorrón (también cocorrón en Panamá y en otros países centroamericanos), que pudiera tener relación con cosque: Y le dio un cosque más que regular (Galdós, Episodios). 




			 




			5.9p  Los derivados en -ón están vinculados con las formas en -ado/-ada y con los derivados participiales en -do/-da. En primer lugar, forman dobletes con ellos en no pocos casos, si bien se prefieren unas voces a otras en las diversas áreas lingüísticas: agarrón ~ agarrada; bofetón ~ bofetada; calentón ~ calentada; empujón ~ empujada; guantón ~ guantada (también guantazo); lastimón ~ lastimada (también lastimadura y lastimado, como se vio en el § 5.9e); sacudón ~ sacudida. Así, sacudón se registra en el Río de la Plata, el área andina y Venezuela, entre otras zonas; lastimón se usa en el Caribe continental y también en Centroamérica, entre otras áreas: […] y sufriendo hasta el robo de su cadena de oro y un lastimón en su pie cuando brincó como un resorte con el cuarto gol (Colombiano 19/12/2005). En segundo lugar, las formas en -ón comparten con los derivados participiales su carácter puntual (§ 23.3) y, en muchos casos, también la construcción con verbo de apoyo que caracteriza a gran número de ellos (§ 5.8o). Así, en llevarse un alegrón (de alegrarse, no de alegría), destaca el verbo de apoyo llevarse —que alterna con dar(se)— y también el hecho de que en alegrón se enfatiza el carácter repentino o puntual del proceso al que se hace referencia. 




			 




			5.9q  Similar estructura sintáctica corresponde a darse un madrugón (con nombre de acción), donde se intensifica y se singulariza la acción de madrugar. La expresión darse un sentón, usada en México y en Centroamérica, es igualmente puntual: Me di un sentón y rompí el espejo con las nalgas (Paso, F., Palinuro), pero admite variantes con interpretación durativa, como en Me pegué un sentón de dos horas (en el Perú y otros países del área andina). Aunque los nombres de efecto tengan base verbal, pueden expresar cosas materiales, como en borrón y tachón. Designa un lugar el sustantivo socavón, y expresan instrumentos limpión (‘paño para limpiar’ en el Caribe continental y el área andina), chupón (‘tetina’), afilón (‘cierta correa para afilar’), pisón (‘instrumento cónico para pisar la tierra’) y podón (‘cierta podadera’), entre otros. Es nombre de efecto copión (‘copia provisional de una filmación’), homónimo del sustantivo de persona copión, que pertenece al grupo de gritón, soplón, tragón y otros similares que se analizan en el § 6.11i. 




			 




			5.9r  El sufijo -era tiene cierta vitalidad como formador de nombres de golpes en el español coloquial de Panamá. Así, a los sustantivos guantada, guantazo y guantón se agrega guantera, de idéntico significado; junto a puñetazo se forma puñera, y al lado de paliza se crea palera. A este grupo pertenecen asimismo rejera y monguera, entre otros sustantivos. He aquí algunos ejemplos: 




			 




			Sobrino le dio una palera al tío cincuentón (Crítica 15/12/2005); Le dio una guantera a Kathia Montuto (Día [Pan.] 29/10/2007); “Qué lástima con Vásquez; mire la puñera que le dio al venezolano y no gana nada” (Prensa [Pan.] 29/7/2004). 




			 




			5.10 El sufijo -azo 




			 




			5.10a  El sufijo -azo procede del latín -acĕus, del que también se deriva el sufijo -áceo (§ 7.12j). Forma en español un gran número de sustantivos que denotan golpes y acciones bruscas, repentinas o contundentes, como cabezazo, cañonazo o martillazo. Son escasos los derivados de base verbal, como pinchazo, frenazo, cambiazo o encontronazo (de encontrón, pero asociado con encontrar). Una característica notable de este sufijo es su gran productividad, especialmente en la designación de golpes, lo que tiene como consecuencia directa el que los diccionarios no puedan recoger todas las voces admisibles así formadas. La productividad de este sufijo se acerca, en alguna medida, a la de -azo/-aza, que forma derivados apreciativos (§ 9.7h y ss.). No es habitual que los sustantivos en -azo posean las dos interpretaciones (es decir, la de derivado aumentativo y la de nombre de golpe), ya que el mayor uso de una de las dos tiende a bloquear la otra. Es infrecuente, aunque no imposible, usar zapatazo como ‘zapato grande’, puesto que predomina el sentido de ‘golpe dado con un zapato’. A la inversa, se usa cochazo en la interpretación de ‘coche grande y elegante’, no en la de ‘golpe dado con un coche’ (pero cf. carrazo ‘golpe dado con un carro’ en el Perú). Sería posible usar en cualquiera de los dos sentidos voces como librazo o sombrerazo. Se volverá sobre la relación entre aumentativos y nombres de golpe en el § 5.10h. 




			 




			5.10b  La existencia de cierto número de sustantivos derivados terminados en -etazo hace pensar que se agrega el interfijo -et- en estas voces (§ 1.5p y 9.1h), pero cabe suponer también que la variante -etazo se ha constituido en español como alomorfo del sufijo. Cualquiera de las dos segmentaciones representa el resultado de un REANÁLISIS, ya que el segmento -et- formaba parte de la base léxica en la etimología de casi todos estos derivados. Así, pistoletazo se asocia hoy con pistola, pero procede de pistolete (‘cierta arma de fuego’); silletazo es un golpe dado con una silla (al igual que sillazo), como en Solimán desencajó una ventana de un silletazo y saltó a la calle (Carpentier, Reino), pero procede de silleta o de sillete. Puñetazo se asocia en muchos países con puño, pero etimológicamente es aumentativo de puñete, a su vez nombre de golpe: El cachaco me dio un puñete en la boca (Vargas Llosa, Ciudad). En el análisis sincrónico (no en el diacrónico), se precisa el interfijo -et-, o bien el alomorfo -etazo. Estos recursos son asimismo necesarios en lengüetazo (no *lenguazo, pero también langüetazo en Chile), picotazo y tijeretazo, que alterna con tijerazo en las áreas andina y rioplatense, en las Antillas y en algunos países centroamericanos. El doble análisis morfofonológico se extiende al aumentativo de golpe (golpetazo, que alterna con golpazo). Se plantea un problema de segmentación similar en el sustantivo manotazo, igualmente existente en manotada (§ 5.9a), y en coletazo, asociado con cola, no con coleta: Al parecer se trata de otro coletazo de la crisis económica (Universal [Ven.] 2/1/1989). 




			 




			5.10c  Los sustantivos de los que se derivan NOMBRES DE GOLPE terminados en -azo designan en su mayor parte armas, instrumentos, utensilios y, en general, objetos físicos: banderillazo, barquinazo, bastonazo, batazo (de bate), botellazo, cabezazo, cachiporrazo, cantazo, cuentazo, culatazo, escobazo, fierrazo, filazo, garrotazo, ladrillazo, macanazo, machetazo, martillazo, palazo, palmetazo, pepazo, piquetazo, puyazo (distinto de pullazo, como explica el DRAE), quiñazo, rolazo, sartenazo, talegazo, tetuntazo (de tetunte ‘piedra, ladrillo’ en Centroamérica), toletazo (de tolete ‘garrote grueso’), trancazo (de tranca), varetazo (de vareta) y muchos más: 




			 




			Le pega un escobazo y corre por la pieza (Pavlovsky, Cámara); El primer zapotazo se estrelló contra la ya maltratada guerrera de don Homero Fagoaga (Fuentes, Cristóbal); Melillán le dio macanazo al perro Auguspín (Labarca, Butamalón); Un día la voy a botar a fierrazos de mi casa (Bayly, Días); Salió prendido por la pierna izquierda, sufriendo una espectacular voltereta, afortunadamente sin más consecuencias que un fuerte varetazo (Tiempo [Col.] 2/1/1990); No le chantó el pepazo en la frente (Vallejo, F., Virgen); Duermo en el centro de la sala, para evitar un tetuntazo (Diario de Hoy 4/3/2007); Metía los refrescos en la hielera y con el picahielo asestaba certeros piquetazos (Hayen, Calle); Y no quedó satisfecha, la vieja gorda y fea, se metió otro cascarazo (Siglo 1/6/2001). 




			 




			5.10d  Designan golpes dados con alguna parte del cuerpo cabezazo, codazo, puñetazo, rodillazo, testarazo, zarpazo y manazo, el último común en México y también en algunos países de las áreas centroamericana y andina: Yo no soy un nostálgico —como tantos políticos e incluso periodistas— de los tiempos en que el presidente de la República podía pegar un manazo en la mesa (Reforma 8/1/2003). Cabe agregar a este grupo derechazo y zurdazo, que designan lanzamientos con una de las dos piernas o golpes con una de las dos manos. El primero nombra también un pase en el lenguaje taurino, al igual que muletazo. Son muchos los derivados en -azo que se refieren a golpes dados con látigos y correas: chicotazo (de chicote), chuchazo (de chucho), cinchazo, correazo, cuartazo (de cuarta), cuerazo, fuetazo, fustazo, güipazo (de güipe), latigazo, reatazo, rebencazo (de rebenque). Algunos de ellos se refieren también a otros tipos de golpes: 




			 




			Dio en la mesa un correazo que resonó en la casa como un disparo de rifle (García Márquez, Amor); Se precipitó sobre él y le marcó la cara de un fustazo (Vargas Llosa, Paraíso); Es el caso de esos caballos viejos que sufren un rebencazo con la misma estoica indiferencia con que se dejan palmear el anca o el cogote (Cambaceres, Música); Habían tenido que meter espuelas y dar cuartazos a diestra y siniestra para conservar reunida a la manada (Chao, Altos); Le asesta un chicotazo al hombro y el muchacho cae (Montaño, Andanzas); A mí el reatazo del cogote todavía me hace así (Mojarro, Yo). 




			 




			Del sustantivo chuzo (‘punzón o barra de hierro’) se deriva chuzazo: En una de estas batidas atravesó de un chuzazo a Héroe (Roa Bastos, Supremo). En el Perú designa también una cicatriz. 




			 




			5.10e  Se ha perdido en la conciencia lingüística de muchos hablantes la relación de algunos de estos derivados y su base léxica, como entre zurriago y tralla (dos tipos de látigos) y zurriagazo y trallazo, respectivamente, lo que permite que estos últimos sustantivos designen también golpes, disparos —sobre todo de pelota— y otro tipo de acciones bruscas o repentinas. De hecho, en gran parte de los golpes a los que aluden los sustantivos terminados en -azo no intervienen directamente las entidades designadas por los sustantivos de los que se derivan: la porra en porrazo, la plancha en planchazo o el mamey en mameyazo, usado en México, Panamá y otros países centroamericanos. Designan específicamente DISPAROS (sea de munición o de balón en algún deporte) los sustantivos arcabuzazo, cañonazo, chupinazo (posible deformación de chapinazo, derivado de chapín ‘cierta sandalia’), escopetazo, frutazo, fusilazo, pistoletazo (sobre todo en la expresión pistoletazo de salida), punterazo, riflazo y zambombazo, entre otros. Se refieren específicamente a la munición (o, por extensión, a la pelota) balazo, balonazo, pelotazo, pepitazo, perdigonazo, plomazo. Se ejemplifican a continuación algunos de estos sustantivos: 




			 




			Luego sonaba el cañonazo de las nueve y cada uno en su colombina (Barnet, Gallego); Desde fuera del área lanzó un riflazo que alcanzó a desviar el arquero Adrián Martínez (Excélsior 25/9/2000); Uno de tus compañeros yacía muerto con un plomazo en el corazón (Otero, L., Temporada); Wílmar sacó el revólver y le propinó un frutazo en el corazón (Vallejo, F., Virgen); Bateó su octavo toletazo de bases congestionadas en la tercera entrada (Nuevo Herald 12/5/1997); El trancazo de Próspero dio las primeras dos carreras de los masayas (Prensa [Nic.] 30/1/1997). 




			 




			El sustantivo avionazo designa un accidente aéreo en México, así como en Guatemala y en otros países centroamericanos: Murió en un avionazo en Colombia (Proceso [Méx.] 21/7/1996). También se usa en estas áreas trenazo en el sentido de ‘accidente de tren’: Falta por cubrir la indemnización de nueve personas más que murieron en el trenazo (Universal [Méx.] 23/1/2007). 




			 




			5.10f  Expresan golpes dados en un lugar, en vez de con algún instrumento, cogotazo, frentazo y suelazo: 




			 




			Me quitaron mi caballo de entre las piernas y, aparte del suelazo, tuve que regresar a Guanajuato en busca de un caballo (Pombo, Ventana); Lo empujaron de una patada en la espalda, haciéndolo darse un frentazo en el suelo (Jodorowsky, Pájaro). 




			 




			También pertenece a este grupo espaldarazo, que, aunque se deriva de espaldar, se asocia con espalda en la conciencia lingüística de los hablantes. Este sustantivo es uno de los muchos que admiten USOS FIGURADOS. El golpe al que hace referencia pasa a designar una manifestación de apoyo: Representan “un espaldarazo a la convertibilidad y a la producción” (Nueva Provincia 15/3/1997). Se mencionó en los apartados precedentes que cañonazo, fusilazo, trallazo, zurriagazo y otros sustantivos similares se emplean de forma habitual en acciones en las que no intervienen cañones, fusiles, trallas ni zurriagos. También es frecuente que se use trompazo sin relación con trompa, para aludir figuradamente a un golpe violento: Puedo partirle la cabeza a cualquiera de un trompazo (Mendoza, Ciudad). 




			 




			5.10g  En los casos que se mencionan no se pierde siempre del todo la conexión entre el sentido original y el traslaticio, pero el derivado puede ser usado en contextos que no admitiría el nombre del que procede: Y hasta alguien tan desgreñado y proclive al zarpazo verbal como Baroja declara […] (ABC 1/4/1994). Las extensiones figuradas hacen referencia muy a menudo a caídas, fracasos, derrotas, contratiempos, percances y otras situaciones de adversidad repentina o sobrevenida que pueden interpretarse como GOLPES ANÍMICOS: porrazo, trompazo, trastazo, leñazo, tortazo, petotazo (en Colombia y Venezuela, al igual que piñazo, guamazo o toletazo), guabanazo (en Panamá), mazazo, morongazo (en Guatemala, El Salvador y otros países centroamericanos), guatazo (en Chile), jetazo, palazo, tequilazo (en México), tequichazo (en Venezuela), zapotazo (en México y algunos países centroamericanos): 




			 




			El incremento significará de inmediato un porrazo para la población en general (Hora 4/9/2000); Aquello fue un mazazo para la familia (Gironella, Hombres); Una victoria y un palazo para Cañas […] (Clarín 25/7/2007); Exhortó al gobierno chileno a evitar un “tequilazo” como el que sufrió la economía de México (Excélsior 8/12/1996); Confundirían a los enemigos de la revolución, que recibirían su tequichazo (Universal [Ven.] 1/10/2005). 




			 




			El sustantivo batacazo pertenece al último grupo: Las elecciones sindicales no han supuesto el batacazo que algunos pronosticaban (Vanguardia [Esp.] 28/4/1995), pero en muchos países americanos se usa también con el sentido contrario (‘éxito sorpresivo’), sobre todo en las expresiones dar el batacazo o conseguir un batacazo: 




			 




			El batacazo que consiguió Ecuador frente a Brasil por la tarde condicionó a Uruguay (Clarín 29/3/2001); De repente Bolivia da el batacazo y le saca un puntito a Chile (Caretas 3/11/1997). 




			 




			Se emplea también para referirse a éxitos, y no a fracasos, el derivado taquillazo, que se refiere a un espectáculo —generalmente cinematográfico o teatral— que resulta muy rentable económicamente. 




			 




			5.10h  Designa un logro casual el sustantivo chiripazo (usado en México, Centroamérica, Chile y algunos países andinos), pero puede interpretarse como aumentativo de chiripa. De hecho, varios sustantivos que designan eventos sorpresivos son etimológicamente aumentativos (§ 9.7). Así, planchazo (usado en varios países con el sentido de ‘revés’) procede del aumentativo de plancha (‘desacierto’): Y el mayor planchazo profesional para él sería que, unánimemente, los demás la considerasen sana (Luca Tena, Renglones). Asimismo, porotazo (aumentativo de poroto ‘judía’, y también cierto tanto en los juegos de naipes) se usa en el sentido de ‘punto, éxito’: “El porotazo del Año”, premio que da Josefa al Ministro que lo hace bien (Siglo 1/9/2005). En el español juvenil europeo se usa puntazo, que puede analizarse como el aumentativo de punto, pero también significa ‘éxito, logro parcial notable’. La diferencia entre aumentativos (éxito > exitazo) y nombres de golpe (culata > culatazo) es clara en muchas voces, pero se torna escurridiza en algunos casos. En principio, el cambio de género (femenino > masculino) es esperable en los nombres de golpe (culata > culatazo), no tanto en los aumentativos en -azo/-aza (casa > casaza). El hecho de que se perciba este cambio en multa > multazo puede interpretarse como indicio de que multazo se agrupa con los nombres de golpe, ya que también se registra multaza como aumentativo. Cambia asimismo el género en pelota > pelotazo (‘operación económica que produce una ganancia fácil y rápida’). Se han documentado más apariciones de pestazo (de peste) y jaquecazo (de jaqueca) que de pestaza y jaquecaza. Sobre el cambio de género en algunos aumentativos (como en espada > espadón), véanse los § 9.7b y ss., donde se hacen otras consideraciones sobre la relación entre aumentativos y nombres de golpe. 




			 




			5.10i  Los sentidos traslaticios de los nombres de golpe no suelen anular a los primitivos. Así, el citado tijeretazo (que alterna con tijerazo en algunos países americanos, como se ha señalado) designa un corte hecho con tijera, como en De un tijeretazo, cortó los cordones (Elizondo, R., Setenta), pero también un recorte económico: El tijeretazo presupuestal le cercenará alrededor de mil millones de soles (Caretas 16/4/1996). Del mismo modo, sablazo significa ‘golpe dado con un sable’: A Zutano lo han herido de bala o de un sablazo (Arenas Luque, Buenos Aires), pero además expresa la acción de sacar dinero a alguien: Lo único que consiguió antes de partir hacia su cerveza fue darle un sablazo de cien soles (Ribeyro, Geniecillos). Análogamente, el sustantivo timonazo adquiere —como su paráfrasis golpe de timón— el sentido de ‘giro drástico’: La única esperanza que queda es que la gente […] utilice las urnas para darle un timonazo al manejo de la universidad (País [Col.] 5/11/1997). 




			 




			5.10j  De reversa (‘marcha atrás en un automóvil’ en muchos países americanos) se deriva reversazo, documentado sobre todo en el área caribeña: Pero el lío se origina por el ‘reversazo’ de los dirigentes (Tiempo [Col.] 4/9/1997). Como se comprueba, la mayor parte de los usos a los que se hizo referencia en los apartados anteriores son metafóricos, por tanto extensiones naturales del sentido original de las voces mencionadas. Algunos de estos nombres de golpe se construyen con el verbo de apoyo (§ 1.10k) dar en los sentidos traslaticios, como dar un timonazo, dar un sablazo (a alguien), dar (un) carpetazo (a un asunto), dar el braguetazo, etc. En el último caso, el único significado del derivado es el traslaticio, que también se registra sin el verbo dar: ¿Estarías dispuesto a admitir que se trató de un braguetazo? (Marsé, Muchacha). Recuérdense los § 5.8o y ss. 




			 




			5.10k  El carácter PUNTUAL o INSTANTÁNEO de los significados denotados se pone de manifiesto en muchas de estas extensiones. Para referirse a la sacudida de una corriente eléctrica se usa corrientazo en algunos países americanos del área centroamericana y caribeña, como en Lo asaltó una idea en su cabeza, una idea que lo agitó como un corrientazo de luz (Santos Febres, Pez), además de trancazo (de luz), traquidazo (aumentativo de traquido) o golpe de corriente. Con este sentido se emplea latigazo en España. El sustantivo fogonazo se deriva de fogón (en la interpretación de ‘cierta abertura de las armas de fuego’, no en otras). Además de su sentido primitivo, en el que designa una llamarada, hace referencia a una impresión intensa y fugaz o a una revelación súbita, lo que acerca su significado al de chispazo, flechazo y otros derivados que resaltan lo repentino de una sensación, una percepción o un sentimiento: A lo largo de su vida, Lavinia recordaba fogonazos de esta otra realidad insinuándose solapada, avergonzada (Belli, Mujer). El sustantivo vistazo designa un golpe de vista: echar o dar un vistazo. 




			 




			5.10l  Aunque el sentido de trago constituye un caso particular de los NOMBRES DE MEDIDA (a los que se hizo referencia en el § 5.9j), los derivados en -azo que designan TRAGOS DE BEBIDA ALCOHÓLICA mantienen la connotación relativa a la contundencia o la fuerte impresión característica de los nombres de golpe. Casi todos los derivados en -azo que corresponden a este grupo poseen algún otro sentido: fotutazo en Cuba (además de cañangazo); canelazo en Colombia y algunos países del área andina; tutumazo en Bolivia; latigazo y lingotazo en España; cachimbazo en gran parte de Centroamérica; farolazo y tequilazo en México y parte de Centroamérica. Para nombrar tragos de bebida alcohólica se registran además, en varios países americanos (aunque con desigual extensión y frecuencia, y con connotaciones variables relativas al ámbito lingüístico que les corresponde), los sustantivos siguientes: calazo, chimiscolazo, fogonazo, guaspirolazo, huaracazo (o guaracazo, en el área andina y la chilena, del quechua warak’a ‘honda’), mecatazo, mechazo, mielazo, riendazo, tapazo, trancazo. En varios países del área caribeña se han documentado además, con este mismo sentido, cañazo, chinchorrazo, guamazo, guarapazo, juanetazo, lamparazo, macanazo, matracazo, pepazo, tarrayazo. Se ejemplifican a continuación algunos de estos usos: 




			 




			Para inaugurar el encuentro, me tomaré un tutumazo de chicha buena (Tiempos 14/12/1996); Agarra la botella de whisky y se dispone a servirse un lingotazo (ABC 9/12/1994); Y, si se quiere subir aún más el ánimo, qué más rico que un canelazo (Tiempo [Col.] 24/9/1996); Vásquez propuso otro farolazo y ya fue pidiéndolo: —¡Dos pisitos, don Lucho! (Asturias, Presidente); Aprovechó para empinar de nuevo la botella de tafiá y echarse al cuerpo otro lamparazo puro (Montero, M., Trenza). 




			 




			5.10m  Designan SONIDOS,  casi siempre intensos o estridentes, bocinazo, campanazo (en Venezuela), cornetazo (‘bocinazo’ en varios países caribeños), fotutazo (en Cuba), pitazo, silbatazo, timbrazo o trompetazo: 




			 




			Oímos silbidos, gritos, carcajadas, fotutazos (campanillazos) y golpeteo de latas (Meza Suárez, Tío); Cuando se esperaba de un momento a otro el silbatazo del árbitro, vino una falta (Jornada 14/1/1996); La ambulancia daba saltos y cornetazos, espantando iguanas y zigzagueando entre los huecos de la carretera (Sarduy, Pájaros); Firpo logró un empate, faltando dos minutos del pitazo final (Diario de Hoy 5/5/2003). 




			 




			Se asimilan a este grupo otros muchos sustantivos que denotan golpes sonoros: Cuando el último martillazo sonó, los compradores, armados con más efectivo que prudencia, compraron objetos (Universal [Ven.] 30/6/1996). 




			 




			5.10n  Expresan INFORMACIONES en alguno de sus sentidos los sustantivos bombazo (como ‘noticia espectacular e inesperada’), campanazo (en el área caribeña), cañonazo, pantallazo (en España) y también tubazo. El último designa, en algunos países caribeños, además de un golpe dado con un tubo, una primicia informativa, mientras que en el área rioplatense se refiere a una llamada de teléfono: Entonces, el periodista debe agudizar la mirada y, más allá del inmediatismo del tubazo de la noticia, abrir los ojos (Nacional 27/6/1996). Se usa pitazo en muchos países americanos (pero sobre todo en las áreas mexicana, centroamericana, caribeña y chilena) con el sentido de ‘aviso, soplo’: Pero cuando ya creí haberle echado el guante, un amigucho y cómplice de latrocinios le mandó a este mocoso con el pitazo, a tiempo para que huyera (Hayen, Calle). En el área andina, entre otras, pitazo designa un ruido continuo, como pitido. 




			 




			5.10ñ  Se mantienen las connotaciones asociadas con el sentido original de la noción de ‘golpe’ (militar, publicitario, periodístico, etc.) en los derivados en -azo que designan PRONUNCIAMIENTOS. Se trata de acciones o decisiones políticas o administrativas que poseen carácter público, generalmente actuaciones sonadas o sorpresivas de cierta trascendencia, unas veces autoritarias y otras reivindicativas. Algunos de estos sustantivos se derivan de nombres propios (topónimos o antropónimos), como se ve en estos ejemplos: 




			 




			Alfonsín previó entonces que el “malvinazo” podía derivar en una tragedia para el país (Hoy [Chile] 28/12/1983); Los diarios dominicanos abordan temas como los peligros del narcotráfico, el día de la juventud, la desagregación de leyes impositivas en el presupuesto y los rumores para que se produzca en el país un “fujimorazo” (Dedom 31/1/1997); El Rodrigazo alteró radicalmente la distribución del ingreso en desmedro de asalariados y clase media (Clarín 28/8/2005); El borocotazo en masa que se produjo en los últimos días […] no hace más que confirmar la estafa que se pergeñó en las elecciones de octubre último (Nación [Arg.] 28/4/2006); Le llamaron el bogotazo a las revueltas y sangrientos saqueos que durante tres días sacudieron la capital (Provincias 28/12/2007). 




			 




			Otros muchos proceden de nombres comunes que representan el elemento en torno al cual se producen esas manifestaciones: 




			 




			Dicen que va a haber otro cacerolazo, pero no quieren que me marche (Razón [Esp.] 15/1/2002); El conflicto que mantienen productores de trigo y empresarios molineros puede desembocar en el tercer “tractorazo”, admitieron ayer dirigentes de la Coordinadora Agrícola del Paraguay (ABC Color 28/9/2001); Entonces, la oposición al tarifazo congeló el debate (Clarín 12/1/1997); La histórica sucesión de cuartelazos y caudillos […] (País [Esp.] 6/9/1996); Por el lado brasileño, los estados del Sur están empeñados en una estrategia que apunta a dejar de vacunar en el más breve plazo posible (aunque el sogazo reciente los debe hacer dudar) (País [Ur.] 8/11/2001). 




			 




			5.10o  Los sustantivos en -azo derivados de nombres comunes con la interpretación que se acaba de describir son muy numerosos. No todos pueden ser recogidos en los diccionarios, ya que se crean espontáneamente en función de circunstancias imprevisibles, y también porque a menudo poseen una vida efímera, circunscrita a determinadas áreas lingüísticas. Se han documentado en medios periodísticos los siguientes sustantivos, entre otros muchos semejantes: 




			 




			ajustazo, barbechazo, bazukazo, catastrazo, conveniazo, decretazo, gargantazo, gasolinazo, inventariazo, lechazo, medicamentazo, recetazo, salariazo, tasazo. 




			 




			Se ha registrado pupitrazo en Venezuela para hacer referencia a una protesta estudiantil. A la vez, la locución adverbial a pupitrazo designa en Colombia la forma expeditiva de decidir algo golpeando los pupitres, como en Aprobados a pupitrazo 14 artículos, la sesión fue levantada (Tiempo [Col.] 8/11/1996). De alba se deriva albazo (‘acción sorpresiva’, no necesariamente madrugadora ni militar), voz usada en México. Del derivado en -ón madrugón se obtiene madrugonazo, empleado en el área caribeña para referirse a una asonada militar, pero también la actuación radical e inesperada de alguna autoridad, como en Manifestó su preocupación ante la posibilidad de que el Consejo Supremo Electoral esté preparando un madrugonazo pretendiendo sumar a las 32 mesas anuladas por la Corte, las 86 anuladas por la Junta Electoral (Universal [Ven.] 10/2/1997). Con el significado de ‘fraude electoral’ se usa pucherazo en España. Se documenta dedazo en el sentido de ‘nombramiento a dedo’ en muchos países americanos. En el Uruguay se emplea verticalazo en el sentido de ‘mandato o disposición administrativa impuestos por un superior’: Hay que esperar el verticalazo del Ejecutivo para votarlo (País [Ur.] 16/5/2007). 




			 




			5.10p  Designan vientos nortazo y surazo: El surazo que azota desde ayer a la capital cruceña será intenso hasta mañana (Bolivia Hoy 25/5/2004). Algunos derivados en -azo referidos a eventos no se ajustan a pautas semánticas claras, pero mantienen el sentido general de golpe, o sus extensiones metafóricas, como en telefonazo (‘llamada telefónica’) o banderazo (‘bajada de bandera en un taxi’ en las áreas mexicana y centroamericana, y en parte del Caribe continental, pero ‘manifestación pública de apoyo o de rechazo’ en el área rioplatense, además de ‘señal de salida en una carrera’ en otras áreas). Se usa carcelazo en el sentido de ‘encarcelamiento’ en el Caribe continental: Tú siempre con tus imprudencias, que te pueden costar un carcelazo (Herrera Luque, Casa); cristalazo en el de ‘robo con rotura de cristal’ en México; champañazo en el de ‘fiesta en la que se bebe champaña’ en Chile y Bolivia (champañada en el Perú): Fue conducido al interior del partido, donde recibió un champañazo (Hoy [Chile] 15/12/1997). Existen otros muchos casos similares que ponen de manifiesto una marcada tendencia a usar las extensiones figuradas del concepto original de ‘golpe’ como expresiones que singularizan los eventos. En cierta forma, ese proceso es paralelo al que caracteriza a otras unidades de medida (§ 12.15) como elementos acotadores que convierten los nombres no contables en sustantivos contables. 




			 




			5.11 Otros derivados. Alternancias sufijales 




			 




			5.11a  El sufijo -ncia, resultado del latino -ntĭa, posee en español los alomorfos -ncia y -nza. Algunos autores proponen, sin embargo, la segmentación -ancia, -encia, que no separa la vocal temática. Como se recordó en el § 5.1f, este sufijo da lugar a nombres de cualidad, de base adjetiva (decente > decencia), pero también a nombres de acción y efecto, de base verbal (enseñar > enseñanza). Se estudian los nombres de cualidad con este sufijo en los § 6.3p y ss. Es polémica la cuestión de si -anza, -ancia y -encia son o no variantes morfológicas de un mismo sufijo. Se ha aducido en contra de que lo sean el hecho de que se mantenga en la derivación la vocal temática de los verbos de la primera y la segunda conjugación (por tanto, enseñ-a-nza, complac-e-ncia), y a favor, el que no se mantenga en la tercera (incumbir > incumbencia). No obstante, cabría pensar que la vocal se mantiene en los tres si las bases son temas de presente (incumbe- > incumbencia; pervive- > pervivencia). Esta opción cuenta también con argumentos en contra. Así, los derivados de algunos verbos de la tercera conjugación presentan -ie- en lugar de -e-, como proveniencia (no *provenencia), sapiencia (lat. sapientĭa), superveniencia, impediencia (‘cierta forma de resistencia eléctrica en física’, de impedir). Con la excepción del verbo tener > tenencia, se obtiene un cambio vocálico en la base verbal (/e/ > /i/) en los derivados de verbos terminados en -tener: abstinencia (no *abstenencia); continencia (aunque existe contenencia con un significado especial) y los antiguos detinencia, atinencia (distinto de atenencia, como explica el DRAE). Se diferencian pertenencia (de pertenecer) y pertinencia (‘cualidad de pertinente’). 




			 




			5.11b  Como se señaló en el § 5.1f, algunos sustantivos pueden considerarse derivados deverbales (abundar > abundancia) o deadjetivales (abundante > abundancia). Aun así, no son numerosos los derivados mediante este sufijo en los que se perciba con nitidez la interpretación de acción, sea como única lectura (labrar > labranza), o bien en concurrencia con la de efecto (advertencia, discrepancia, enseñanza, mudanza). Esta última es la única que se obtiene en algunos sustantivos (heredar > herencia) y la que predomina en otros (ganar > ganancia). La voz crianza la admite en el español americano: Poseía magníficas crianzas de ganado caballar, con pie de cría andaluz (Chao, Altos). La interpretación de estado o situación se percibe en existencia, persistencia, pertenencia, holganza e, indirectamente, también en los nombres de cualidad a los que se ha aludido. La de grupo se obtiene en asistencia, concurrencia o militancia; la de persona (individuo o conjunto de individuos) en presidencia o vigilancia; la de lugar en residencia o procedencia; la de período en convalecencia, lactancia o regencia. No se suele considerar voz derivada en el análisis sincrónico el sustantivo ambulancia, puesto que no se asocia con el verbo ambular (hoy desusado, aunque se relacione históricamente con el adjetivo ambulante, de uso frecuente), ni con su antecedente latino ambulāre. 




			 




			5.11c  El sufijo -ncia se adjunta a verbos de las tres conjugaciones: vigilar > vigilancia, alternar > alternancia (1.ª); complacer > complacencia, tender > tendencia (2.ª); incidir > incidencia, persistir > persistencia (3.ª). Eligen este sufijo casi todos los derivados de los verbos terminados en -ferir como aferencia, diferencia, interferencia, preferencia, referencia, transferencia, etc. (si bien no todos denotan acción o efecto), y varios de los que acaban en -ecer, como comparecencia, convalecencia o los antiguos parecencia, crecencia o conoscencia. Se registra conocencia en la lengua no formal de muchos países americanos: No porque usted sea mayor, sino por los años de nuestra conocencia […] (López Páez, Herlinda). Se usa escogencia (‘elección’) en varios países de las áreas caribeña y centroamericana: Ahora tiene otra oportunidad, y es que asegure un juego transparente y justo en la escogencia del candidato liberal (Heraldo [Hond.] 29/2/2008). En el análisis sincrónico, se postula un proceso de haplología (§ 1.7j) en los derivados de permanecer (permanencia, no *permanecencia), aparecer (apariencia, no *aparecencia) y obedecer (obediencia, no *obedecencia, lat. oboedientĭa). No obstante, apariencia y obediencia se pueden interpretar también como nombres de cualidad, lo que los vincula con los adjetivos aparente y obediente (§ 6.3p). Tienen asimismo base adjetival consciencia, deficiencia, eficiencia, paciencia, suficiencia y otros muchos derivados. 




			 




			5.11d  Exige una base supletiva (§ 1.7j) herencia (de heredar en el análisis sincrónico, pero del latín haerentĭa, derivado de haerēre, en el diacrónico). Este sustantivo ha desplazado al derivado regular heredamiento, hoy circunscrito a la lengua del derecho. De sobrevivir se deriva sobrevivencia, y de supervivir, supervivencia, aunque en la conciencia lingüística de muchos hablantes se asocia este último sustantivo con la base sobrevivir. En América alternan los dos sustantivos; en España se emplea mayoritariamente supervivencia, aunque se registran algunos testimonios de la otra opción. Se ejemplifican ambas voces a continuación: 




			 




			Más tarde he pensado que mi supervivencia se debió al baño lustral en la sangre de Caius Iulius (Mujica Lainez, Escarabajo); […] para resolver los más urgentes problemas de sobrevivencia (Donoso, Casa); Estaba implícita la supervivencia de unos reos que, veinte años después, fueron dados por muertos (Benet, Región). 




			 




			Alternan, de forma similar, implicancia e implicación. El primero se usa sobre todo en el español andino y en el rioplatense: El desgarramiento tiene otras implicancias, otro significado (Benedetti, Primavera); el segundo se documenta en todas las variedades del español. 




			 




			5.11e  El sufijo -nza solo forma derivados de la primera conjugación, generalmente en distribución complementaria con -ncia: enseñanza, labranza, mudanza, probanza, tardanza, varianza, venganza, pero discordancia, jactancia, perseverancia. Son raros hoy alabancia por alabanza, o andancia por andanza: 




			 




			[…] por donde las cabras pululan y los bronceados gitanillos; a pie, gustosos de la andancia (González Anaya, Oración); Eso sí; pero no lo es / la alabancia de un afeto (Cruz, Provincias). 




			 




			Se han perdido un buen número de derivados en -nza, como los antiguos acercanza (hoy cercanía), heredanza (hoy heredad), olvidanza (hoy olvido), amiganza (hoy amistad). 




			 




			5.11f  En muchas zonas de América, pero sobre todo en las áreas mexicana, centroamericana y caribeña, y también en las islas Canarias (España), se forman con el sufijo -dera sustantivos deverbales que designan acciones continuadas, intensas o repetidas, a menudo a partir de verbos durativos. No todos estos sustantivos son de uso común en las áreas citadas, pero en todas ellas se percibe la vitalidad de este sufijo en el sentido descrito. Así, llovedera es la acción de llover con persistencia: Usté verá que con esta llovedera que se ha presentao, el carro no va poder entrar hasta aquí (González, Provisiones). Se usa, de forma análoga, vomitadera para designar la acción de vomitar continuamente (frente a vomitona, que no conlleva la idea de continuidad); preguntadera para expresar la acción de preguntar insistentemente; gritadera, para la de dar gritos continuos; robadera, para la de robar reiteradamente. De obrar (‘evacuar’) se deriva obradera (‘diarrea’), propio de la lengua rural del español centroamericano; de hablar, habladera (‘parla, charla continua y vana’); de platicar, platicadera (‘conversación insistente o reiterada’). Se usa lloradera en gran parte de América con el sentido de ‘lloro fuerte y continuo’ (llorera en España: § 6.2y). De raspar (‘suspender, ser reprobado en un examen’, en Venezuela) se deriva raspada (‘acción de raspar’) y también raspadera (‘acción de raspar reiteradamente’). Al mismo grupo pertenecen barredera, bebedera, cagadera, cantadera, cocinadera, comedera, llamadera, miradera, mojadera, pedidera y silbadera, entre otros muchos sustantivos. Se ejemplifican a continuación algunos nombres de este grupo: 




			 




			Ya me cansé de tanta preguntadera (Prensa [Nic.] 17/8/2003); Ella reaccionó con una pataleta de pleito y gritadera (Donoso, Elefantes); A otro de sus hijos la “obradera” lo derrite hace cuatro días (Nuevo Diario [Nic.] 17/9/2002); Antes nunca lo hacía, lo de tomarse tragos, que se decía esto es muy malo y da vomitadera (Vergés, Cenizas); Mejor dejan la habladera de pistoladas y sigan su camino (Herrera Luque, Casa); Comerciantes dicen que ya no soportan la robadera y buscan apoyo de la Policía (Prensa [Nic.] 16/5/2003); Cuando de veras le meto duro a la chamba, me gusta la platicadera (Azuela, A., Casa); Esa gente está matando al compadre con la bebedera de aguardiente y las mujercitas baratas (Herrera Luque, Casa). 




			 




			El rasgo de reiteración está presente en casi todos ellos, pero otras veces predomina el de intensidad. Así, se usa mamadera en el sentido de ‘fuerte borrachera’ en Bolivia y parte del área rioplatense, pero solo en el de ‘biberón’ en otros muchos países. El sustantivo gozadera expresa también un goce intenso o continuado en buena parte de América: La inundación es una gozadera, porque el agua llega hasta la Calle San Juan, la Plaza Bolívar se llena toda como si fuera una playa (Morón, Gallo). Se prefiere gozada con este sentido en España. 




			 




			5.11g  Se forman algunos nombres de acción y efecto con el sufijo -ío, con el que se constituyen asimismo otros de cualidad, de lugar y de grupo (§ 6.12c). Poseen base nominal amorío y laborío (poco usado). Adopta la variante -erío (que incorpora el interfijo -er-), griterío, que puede considerarse nombre de acción (como el citado gritadera), pero también de conjunto, al igual que vocerío y otros nombres de grupo similares que se describen en el § 6.12n. Se usa gritería en México y buena parte de los países caribeños: Es tanta la gritería que en su narración no se distingue cuándo es un gol (Siglo 29/5/2001). El sustantivo monjío es nombre de cualidad o condición, pero designa también el proceso de ingresar en el estado de monja: Los dos proyectos de doña Inés del casamiento de su padre y del monjío de ella, hubiera sido la más audaz rebelión contra la tiranía de la reina absoluta de Villalegre (Valera, Juanita). Se asocian estrechamente los conceptos de ‘acción’, ‘efecto’ y ‘lugar’ en plantío, carguío y sembrío, el último usado en Centroamérica y los países andinos: 




			 




			[…] y la presencia de la llama y la vicuña —animales de altiplano— que proporcionaban lana y carne, a la vez que su fuerza para el carguío (Alegría, Mundo); No encontramos coherencia en que se permita el sembrío de especies de alta demanda de agua en zonas donde su disponibilidad no es elevada (Alfaro, Gestión). 




			 




			Poseen base participial regadío y sembradío; el primero denota una acción (como en sistemas de regadío) y el segundo, un lugar. 




			 




			5.11h  Se registran unos pocos nombres de acción y efecto formados con los sufijos -ato (alegato, asesinato, mandato), -ata (cabalgata, caminata), -azgo (hallazgo, hartazgo), -toria (convocatoria, requisitoria) y -torio (suplicatorio). La mayor parte de los sustantivos derivados mediante estos sufijos expresan otros significados, por lo que se estudian en los § 6.8 y 6.13. 




			 




			5.11i  Se producen numerosos DOBLETES en los nombres de acción y efecto, tanto dentro de un mismo grupo de derivados (como en los sufijos vocálicos y en los participiales), como entre derivados formados con sufijos de otras clases. El análisis de estas alternancias se ve dificultado especialmente por el hecho de que las variantes atestiguadas corresponden con suma frecuencia a épocas distintas o a áreas geográficas diversas. Por esta razón, algunos autores entienden que solo constituyen verdaderas alternancias los dobletes que se registran dentro de una misma comunidad, sea con diferencia de significado o sin ella. En la tradición filológica se acepta, en cambio, una concepción más amplia de las alternancias entre formas derivadas, que da cabida igualmente a las que están separadas en el tiempo o en el espacio. Esta noción más amplia es la que se elegirá aquí. Los sufijos vocálicos admiten alternancias dobles y, en algún caso, triples. Se registran a continuación algunas de ellas: 




			 




			-A ~ -E: Suelen ser más usadas hoy las formas en -e: baila ~ baile; corta ~ corte; quita ~ quite; templa ~ temple, pero existen excepciones como friega ~ friegue, frenchindent2con diferencia de significados, tal como explica el DRAE. 




			 




			-A ~ -O: Son también conocidas las dos formas en una serie de parejas, con las diferencias de significado que explica el DRAE: conjura ~ conjuro; contrata ~ contrato; cuenta ~ cuento; cría ~ crío; marca ~ marco; monta ~ monto; paga ~ pago; quiebra ~ quiebro; recarga ~ recargo; renuncia ~ renuncio; resta ~ resto; tienta ~ tiento; traza ~ trazo. Se usa más la variante en -o en otros pares: anuncia ~ anuncio; degüella ~ degüello; emplea ~ empleo; encierra ~ encierro; grita ~ grito; sosiega ~ sosiego. Sucede, en cambio, lo contrario en huelga ~ huelgo; huella ~ huello. 




			 




			-E ~ -O: Se emplean las dos variantes en unos pocos casos, también con diferencias de significado (deje ~ dejo; estanque ~ estanco; pliegue ~ pliego; saque ~ saco), que a veces pueden ser mínimas, como en rechace (‘cierto golpe de balón’) ~ rechazo. En general, están más extendidas en la actualidad las variantes en -e (atranque ~ atranco; derrumbe ~ derrumbo; despeje ~ despejo; despliegue ~ despliego; escape ~ escapo; trueque ~ trueco) con unas pocas excepciones (desembarque ~ desembarco; espante ~ espanto). 




			 




			-A ~ -E ~ -O: Es raro que las tres variantes sean conocidas por igual (aun con las diferencias de significado esperables, que explica el DRAE), como en costa ~ coste ~ costo; descarga ~ descargue ~ descargo; pica ~ pique ~ pico. Suele poseer menor extensión en la actualidad la variante en -o en las series derrama ~ derrame ~ derramo; rebaja ~ rebaje ~ rebajo; roza ~ roce ~ rozo, con alguna excepción (posa ~ pose ~ poso). 




			 




			5.11j  En ciertos casos, la diferencia entre las variantes es sobre todo geográfica, aunque esto no excluye que en algunas comunidades se usen dos de ellas con alguna diferencia de significado. Un ejemplo de doblete con distribución fundamentalmente geográfica es denuncio ~ denuncia. La primera opción se registra en algunos países americanos, en alternancia con la segunda, que es la única conocida en el español europeo: ¿Pusiste el denuncio en la policía para que hiciesen preso a ese sinvergüenza? (Herrera Luque, Casa). Aun así, coexisten denuncia y denuncio en algunos países (entre ellos el Perú), con alguna diferencia significativa. También se distribuyen geográficamente derriba y derribo, aunque el primer derivado se especializa en designar la tala de árboles en Centroamérica, Colombia y otras zonas: La derriba de los árboles constituye una verdadera lucha entre el hombre y la selva (Carrasquilla, Marquesa). 




			 




			5.11k  Son asimismo numerosas las alternancias entre sufijos vocálicos y formas en -miento, como en derrumbe ~ derrumbamiento o desparrame ~ desparramamiento. No existen diferencias apreciables de significados en muchos de estos contrastes, aunque son frecuentes las que afectan a la distribución geográfica. Junto a rendimiento, se usa rinde, restringido a la producción agrícola y maderera, en Chile y el Río de Plata: Poco tiempo después, dado su éxito, valorizó aquellas lejanas tierras con la seguridad de un rinde excepcional (Guzmán, Y., País). Se obtienen otras alternancias similares, como acaloramiento ~ acaloro. El par acoplamiento ~acople se documenta en numerosos países americanos sin diferencia de significado; acople se emplea en la Argentina para designar cierto sistema electoral. Se usa hoy más amparo que amparamiento, y desalojo que desalojamiento, pero están, en cambio, más extendidos acatamiento que acato (a diferencia de desacato) o embaucamiento que embauco. 




			 




			5.11l  Las restricciones que se obtienen en los contrastes citados son semánticas otras veces, en particular cuando afectan a los argumentos del verbo e, indirectamente, también a sus acepciones. Se suele usar derrame para todo tipo de líquidos (derrame de petróleo, de aceite, etc.). Aun así, es frecuente restringir esta voz a ciertos procesos fisiológicos (derrame cerebral, pleural, pericárdico, sinovial), mientras que derramamiento (derivado del mismo verbo) se especializa en acciones causadas y se usa sobre todo con el sustantivo sangre. El sustantivo ablandamiento (‘acción y efecto de ablandar’ en el español general) se distingue en el Río de la Plata de ablande, que se aplica a motores o automóviles (rodaje en otras áreas lingüísticas). Existen otros muchos pares similares en los que se obtienen significados diferentes que explica el DRAE. 




			 




			5.11m  Están asimismo restringidos geográficamente varios de los derivados mediante los sufijos vocálicos -a, -e, -o que alternan con nombres en -ción. Se trata de pares como adulo ~ adulación; contesto (contesta en México y algunos países centroamericanos) ~ contestación o asocio (registrado en el español centroamericano y caribeño) ~ asociación: Insistimos en que el sector empresarial se debe organizar y prestar su concurso, en asocio con las autoridades (Alape, Paz). Son, en cambio, generales dobletes como anuncio ~ anunciación; aprecio ~ apreciación; gobierno ~ gobernación; negocio ~ negociación; reclamo ~ reclamación, con diferencias de significado en casi todos los casos. 




			 




			5.11n  Los sufijos -ción (o su variante -ión) y -miento alternan o alternaron en la evolución del idioma en un gran número de derivados. En la mayor parte de estos pares, está hoy más extendida la variante en -ción, a menudo en cultismos. La variante en -miento se ha perdido o solo se registra esporádicamente como arcaísmo en los casos siguientes, entre otros similares: 




			 




			aflicción ~ afligimiento; amonestación ~ amonestamiento; anunciación ~ anunciamiento; autorización ~ autorizamiento; cocción ~ cocimiento; concepción ~ concebimiento; consagración ~ consagramiento; continuación ~ continuamiento; conversión ~ convertimiento; coronación ~ coronamiento; desecación ~ desecamiento; desesperación ~ desesperamiento; desfiguración ~ desfiguramiento; destrucción ~ destruimiento; enajenación ~ enajenamiento; inducción ~ inducimiento; maduración ~ maduramiento; perdición ~ perdimiento; potenciación ~ potenciamiento; pudrición ~ pudrimiento; recaudación ~ recaudamiento; recepción ~ recibimiento; sublevación ~ sublevamiento; transformación ~ transformamiento. 




			 




			Se registran hoy, sobre todo en el español americano, algunas voces en -miento que poseen menor extensión que las correspondientes en -ción, lo cual explica que muchas de ellas no aparezcan en los diccionarios generales: aminoramiento, confrontamiento, perseguimiento o utilizamiento: 




			 




			Caín mató a Abel en el primer confrontamiento entre la especie humana (Ortega Saavedra, Paz); Sucede vertiginosamente una secuencia de acciones que muestran el perseguimiento que Aquiles, Ulises y otros aqueos perpetran sobre Deifobo y un puñado de troyanos (Tavira, Pasión). 




			 




			Se emplea en el español conversacional de algunas áreas (sobre todo en Panamá y otros países centroamericanos) cabreación con el mismo sentido que tiene cabreo en otras áreas lingüísticas: Aseguró que en política los sentimientos de “cabreación” son normales (Crítica 10/8/2005). 




			 




			5.11ñ  En algunos pares -ción ~ -miento no se aprecian diferencias de significado notables, como en los citados confrontación ~ confrontamiento; utilización ~ utilizamiento, aunque sí —como se ha explicado— de distribución geográfica. En cambio, como se detalla en los § 6.4f, g, en otros muchos derivados en -miento suele predominar el sentido de ‘proceso en curso’, mientras que en los formados con -ción se perciben más claramente las interpretaciones de acción y efecto. Estas diferencias se ponen de manifiesto en pares como los siguientes, entre otros semejantes: 




			 




			aceleración ~ aceleramiento; aclimatación ~ aclimatamiento; acotación ~ acotamiento; agrupación ~ agrupamiento; agudización ~ agudizamiento; calcinación ~ calcinamiento; congelación ~ congelamiento; debilitación ~ debilitamiento; igualación ~ igualamiento. 




			 




			La interpretación de acción es todavía posible en poblamiento, además de la de efecto. Esta última es la única admisible en población. Es de uso general el sustantivo aburrimiento. La variante aburrición (más como nombre de cualidad que de efecto) se registra en las áreas mexicana, centroamericana, caribeña y también en Andalucía (España): Lo bueno es que aquí nadie se muere de aburrición (Vallejo, F., Virgen). 




			 




			5.11o  Los sufijos participiales alternan con otros muchos derivados, como los que se forman con -miento (llamado ~ llamada ~ llamamiento; embotellado ~ embotellamiento); -ción (cimentado ~ cimentación; fijado ~ fijación); -nza (mudada ~ mudanza, equivalentes en Andalucía y en algunos países americanos); -dura (barnizado ~ barnizadura; zurcido ~ zurcidura); -aje (tirada ~ tiraje). Alternan asimismo con los sufijos vocálicos, como en los siguientes contrastes: 




			 




			agarrada ~ agarre; envasado ~ envase; llegada ~ llegue; mudada ~ muda; pegada ~ pegue; regañada ~ regaño; tocada ~ toque; tomada ~ toma; recogida ~ recojo. 




			 




			Se usa llegue en la lengua popular de México y parte de Centroamérica como nombre de golpe, acepción que no se extiende a llegada: Se arrima un gato barcino y ¡mólex!, que le da un llegue con las uñas (Mojarro, Yo). Acabe presenta el sentido de acabado en las Antillas en expresiones como laminados con un acabe brillante, mientras que designa cierta fiesta en el área andina. Se registra un número mucho mayor de alternancias entre sufijos que dan lugar a interpretaciones de acción o de efecto. Se trata de dobletes como -miento ~ -dura (cerramiento ~ cerradura); -aje ~ -dura (montaje ~ montadura) o -dura ~ -nza (andadura ~ andanza), entre otras similares. Sobre las numerosas alternancias entre -ada, -azo y -ón en los nombres de golpe, véanse los § 5.9 y 5.10. Las alternancias entre nombres de cualidad se analizan en los § 6.2a, n, u, 6.3k, o, u, 6.4r y 6.5k. 




	 


	 	

	 

	 

			 




			
6  La derivación nominal (II). Otros derivados 




			 




			




			6.1  Nombres de cualidad, estado y condición (I). El sufijo -dad y sus variantes 




			 




			6.2  Nombres de cualidad, estado y condición (II). Los sufijos -ez, -eza, -icia, -icie, -ura, -or, -era y sus variantes 




			 




			6.3  Nombres de cualidad, estado y condición (III). Los sufijos -ía, -ería, -ia, -ncia y sus variantes 




			 




			6.4  Nombres de cualidad, estado y condición (IV). El sufijo -ismo 




			 




			6.5  Nombres de cualidad, estado y condición (V). Otros sufijos 




			 




			6.6  Nombres de persona, instrumento y lugar (I). El sufijo -dor/-dora y sus variantes. Aspectos morfofonológicos 




			 




			6.7  Nombres de persona, instrumento y lugar (II). El sufijo -dor/-dora y sus variantes. Aspectos semánticos y dialectales 




			 




			6.8  Nombres de persona, instrumento y lugar (III). Los sufijos -dero/-dera, -ero/-era, -torio/-toria, -ario/-aria y sus variantes 




			 




			6.9  Nombres de persona, instrumento y lugar (IV). El sufijo -ista 




			 




			6.10  Nombres de persona, instrumento y lugar (V). El sufijo -nte 




			 




			6.11  Nombres de persona, instrumento y lugar (VI). Otros derivados 




			 




			6.12  Nombres de lugar, tiempo y conjunto (I). Los sufijos -ía, -ería, -erío, -al, -ar y sus variantes. Sufijos vocálicos 




			 




			6.13  Nombres de lugar, tiempo y conjunto (II). Los sufijos -aje, -ado, -ada, -azgo, -ato. Otros derivados nominales 




			




			 




			6.1 Nombres de cualidad, estado y condición (I). El sufijo -dad y sus variantes 




			 




			6.1a  El sufijo -dad permite obtener sustantivos de adjetivos, como en malo > maldad. Es uno de los sufijos más productivos en el paradigma de los nombres de cualidad del español. Esta elevada productividad, que heredó del sufijo latino -tas, -tātis, se debe en parte a su capacidad para combinarse con bases adjetivas, sean simples (brevedad, complicidad, gravedad, etc.) o derivadas mediante distintos sufijos (nub-os-idad, permis-iv-idad, etc.). Un gran número de sustantivos en -dad se analizan como palabras derivadas en el español actual (en cuanto que se reconoce en ellas la relación semántica con un adjetivo), aun cuando se sabe que en su mayor parte son el resultado de la evolución histórica de sustantivos que eran derivados en latín: benignidad (< benignĭtas, -ātis); dificultad (< difficultas, -ātis); ebriedad (< ebriĕtas, -ātis), etc. Recuérdense las consideraciones que se hacen en los § 1.6, 5.1ñ y ss. y 7.1f y ss., acerca de la morfología sincrónica y la diacrónica. 




			 




			6.1b  Examinado el sufijo -dad desde el punto de vista sincrónico, presenta cuatro variantes: -edad (seco > sequedad), -idad (ameno > amenidad), -tad (leal > lealtad) y -dad (malo > maldad). Todas ellas se analizarán en los apartados que siguen. La variante -edad no da lugar hoy a derivados nuevos, a diferencia de -idad. Eligen -edad una serie de adjetivos (y también unos pocos sustantivos) bisílabos. Algunos de ellos terminan en -e, como en breve > brevedad. A este grupo pertenecen febledad, gravedad, hombredad (menos usado que hombría), levedad y torpedad (menos usado que torpeza). Es excepción el adjetivo suave, del que se obtiene suavidad. De otros muchos adjetivos bisílabos no terminados en -e también se derivan sustantivos en -edad: 




			 




			bastedad, bobedad, brusquedad, ceguedad (menos usado que ceguera), cortedad, falsedad, flojedad, hosquedad, mocedad, novedad, parquedad, parvedad, poquedad, salvedad, sequedad, soledad, sosedad (menos usado que sosez o que sosería), terquedad, tosquedad, vaguedad, vastedad, viudedad, 




			 




			así como los antiguos o desusados bajedad (‘bajeza’), mansedad (de manso), sordedad (‘sordera’) y vejedad (‘vejez’). 




			 




			6.1c  Es nutrido el grupo de estos derivados que provienen de adjetivos terminados en el diptongo -io/-ia: 




			 




			ebriedad (de ebrio), necedad (no *neciedad, de necio), nimiedad (de nimio), obviedad (de obvio), ranciedad (de rancio), seriedad (de serio), sobriedad (de sobrio), suciedad (de sucio), turbiedad (de turbio), variedad (de vario), zafiedad (de zafio). 




			 




			Son menos frecuentes los derivados de adjetivos que terminan en -ío/-ía, como vaciedad (de vacío) o piedad (de pío). El último procede del latino piĕtas, -ātis (sobre la irregularidad de *piedoso, frente a piadoso, véase el § 7.1g). Los adjetivos terminados en -uo que admiten estos derivados eligen -idad en lugar de -edad, sea cual sea su número de sílabas: asiduidad, contigüidad, continuidad, ingenuidad, iniquidad (no *inicuidad), inocuidad, perpetuidad, promiscuidad, ubicuidad, vacuidad. Se exceptúan ambiguo > ambigüedad y antiguo > antigüedad. Los demás adjetivos de más de dos sílabas que forman derivados en -edad terminan en -io/-ia, como precario > precariedad. A este extenso grupo de sustantivos en -edad pertenecen aleatoriedad, arbitrariedad, combinatoriedad, notoriedad, obligatoriedad, perentoriedad, precariedad, transitoriedad, voluntariedad. Se registran complementariedad y complementaridad, pero se recomienda la primera opción; contrariedad y contraridad (el segundo ya es desusado y no se recomienda); subsidiariedad y subsidiaridad (con preferencia por la primera variante). Se documentan ocasionalmente usos de solidariedad, derivado regular de solidario, pero se ha impuesto la variante solidaridad (calco del francés solidarité), que es la opción hoy preferida. Se ejemplifican a continuación algunos de los sustantivos mencionados: 




			 




			Dejaba pasar sus días en la vasta vivienda, aun en lo más crudo de la guerra, hasta que por capricho o voluntariedad impropia ya de sus años, resolvió variar de conducta (Galdós, Episodios); El problema es la transitoriedad de todo lo terrenal (Sábato, Hombres); […] alrededor de principios básicos como la dignidad de la persona humana, la solidaridad y la subsidiariedad (País [Esp.] 4/12/2001); Solo un pequeño incidente estuvo a punto de empañar la gran fiesta de solidariedad mundial (País [Esp.] 31/1/2001); La complementaridad que regía sus hogares se convierte en discriminación (Fuller, Dilemas); La creatividad implica conectividad, esto es, relacionar e integrar elementos, es decir, buscar la unidad, la combinatoriedad, las asociaciones múltiples, la reorganización y reestructuración de lo existente (López, R., Creatividad). 




			 




			Es oportuno recordar que, tal como se explica en el capítulo precedente, en el estudio de la capacidad productiva de un proceso morfológico han de considerarse algunas voces de uso restringido, sea desde el punto de vista geográfico o en función del nivel de lengua al que corresponden. 




			 




			6.1d  Con escasas excepciones, como nulo > nulidad, probo > probidad, puro > puridad (poco empleado hoy fuera de la locución en puridad) o el poco usado raridad (de raro; hoy es más frecuente rareza), los adjetivos bisílabos que forman sustantivos terminados en -idad tienden a ajustarse a ciertas pautas fonológicas: terminan en -no un pequeño grupo, como digno, sano, trino, uno, vano. Del adjetivo pana (‘amigo entrañable’ en el área caribeña y algunos países andinos) se deriva panidad (‘amistad estrecha’). Un grupo mayor de estos adjetivos termina en -uo, como se vio en el apartado anterior, o en -ue (tenue > tenuidad). Son más los que acaban en vocal tónica seguida de -z, como en locuaz > locuacidad. Integran este grupo atroz, capaz, feliz, feroz, fugaz, procaz, rapaz, sagaz, tenaz, veraz, vivaz, voraz y muy pocos adjetivos más. Más nutrido es el grupo de adjetivos bisílabos terminados en -al (especialmente en -ial y -ual) que eligen -idad. A ese extenso paradigma pertenecen los siguientes sustantivos: 




			 




			actualidad, anualidad, banalidad, bestialidad, brutalidad, carnalidad, casualidad, centralidad, cordialidad, fatalidad, finalidad, fiscalidad, formalidad, frugalidad, genialidad, idealidad, jovialidad, legalidad, letalidad, localidad, manualidad, marcialidad, mensualidad, mentalidad, modalidad, moralidad, mortalidad, nasalidad, natalidad, neutralidad, normalidad, parcialidad, penalidad, pluralidad, puntualidad, realidad, ritualidad, rivalidad, sensualidad, sexualidad, tonalidad, totalidad, trivialidad, venalidad, virtualidad, visualidad, vitalidad. 




			 




			Poseen bases monosílabas talidad y paridad, y puede ser monosílaba o bisílaba la de dualidad. De brutal se deriva brutalidad, mientras que de bruto se obtienen brutez y bruteza, de menor uso que el primero. 




			 




			6.1e  Es asimismo nutrido el grupo de adjetivos acabados en -il que forman sustantivos en -idad. Unos terminan en sílaba tónica (cerril, civil, senil, sutil, viril) y otros en sílaba átona (débil, dócil, dúctil, fácil, grácil, hábil, lábil, núbil). De difícil se deriva sincrónicamente dificultad (lat. difficultas, -ātis), lo que requiere la base supletiva dificul-, si bien cabe también pensar que la asociación entre ambas voces es léxica, en lugar de morfológica. Es reducido el número de los adjetivos bisílabos terminados en -ar que forman derivados en -idad: polar > polaridad; vulgar > vulgaridad. En cambio, constituyen una serie extensa los adjetivos de tres o más sílabas que dan lugar a estos derivados. Se trata de procesos como fecundo > fecundidad; salubre > salubridad; sincero > sinceridad o remoto > remotidad, el último registrado en Costa Rica y otros países centroamericanos: Estaban al alcance de todos y sin embargo aislados en su imponente remotidad (Ducoudray, Ojos). Los sustantivos de este grupo se derivan especialmente de adjetivos formados por los siguientes sufijos: 




			 




			-AL: accidentalidad, anormalidad, capitalidad, confesionalidad, constitucionalidad, criminalidad, discrecionalidad, elementalidad, esencialidad, especialidad, generalidad, gramaticalidad, horizontalidad, imparcialidad, informalidad, inmoralidad, insustancialidad, internacionalidad, liberalidad, literalidad, materialidad, municipalidad, musicalidad, nacionalidad, naturalidad, oficialidad, originalidad, patrimonialidad, personalidad, potencialidad, profesionalidad, proporcionalidad, racionalidad, radicalidad, superficialidad, teatralidad, temporalidad, territorialidad, troncalidad, universalidad, verticalidad. 




			 




			-AR: capilaridad, ejemplaridad, escolaridad, espectacularidad, familiaridad, particularidad, peculiaridad, perpendicularidad, popularidad, regularidad, singularidad. 




			 




			-IVO: actividad, adhesividad, afectividad, agresividad, cautividad, colectividad, combatividad, competitividad, conductividad, creatividad, deportividad, efectividad, emotividad, exclusividad, exhaustividad, expresividad, festividad, impulsividad, natividad, negatividad, nocividad, objetividad, pasividad, permisividad, productividad, radiactividad, receptividad, relatividad, retroactividad, selectividad, subjetividad. 




			 




			-OSO:  adiposidad, anfractuosidad, animosidad, artificiosidad, belicosidad, caballerosidad, curiosidad, dadivosidad, espaciosidad, fangosidad, fogosidad, fragosidad, frondosidad, gangosidad, generosidad, grandiosidad, impetuosidad, joco sidad, jugosidad, laboriosidad, luminosidad, majestuosidad, meticulosidad, minuciosidad, modosidad, monstruosidad, morbosidad, obsequiosidad, ociosidad, oleosidad, peligrosidad, pluviosidad, premiosidad, religiosidad, rigurosidad, rugosidad, suntuosidad, tendenciosidad, untuosidad, vertiginosidad, viscosidad. 




			 




			-ICO: autenticidad, catolicidad, causticidad, cientificidad, comicidad, dramaticidad, elasticidad, electricidad, especificidad, esteticidad, excentricidad, heroicidad, juridicidad, lubricidad, periodicidad, plasticidad, problematicidad, publicidad, tecnicidad, tipicidad, tonicidad, toxicidad, unicidad. 




			 




			Estos paradigmas están construidos desde la morfología sincrónica. En un estudio histórico debe distinguirse entre las voces que se heredan como cultismos (lat. curiosĭtas, -ātis > esp. curiosidad) y los derivados propiamente romances (peligroso > peligrosidad). 




			 




			6.1f  Los adjetivos que terminan en -ble forman derivados en -bilidad (lat. -bilĭtas, -ātis), no en *-blidad. A ese extenso paradigma pertenecen, entre otros, los siguientes: 




			 




			accesibilidad, aceptabilidad, adaptabilidad, afabilidad, amabilidad, apacibilidad, aplicabilidad, compatibilidad, conmutabilidad, contabilidad, culpabilidad, deducibilidad, disponibilidad, divisibilidad, estabilidad, excitabilidad, fiabilidad, flexibilidad, gobernabilidad, habitabilidad, honorabilidad, imperturbabilidad, inalienabilidad, indispensabilidad, indomabilidad, inefabilidad, inexorabilidad, infalibilidad, inmutabilidad, insaciabilidad, inteligibilidad, inviolabilidad, irascibilidad, irreprochabilidad, irritabilidad, legibilidad, maleabilidad, mensurabilidad, penetrabilidad, perdurabilidad, permeabilidad, permutabilidad, plausibilidad, posibilidad, potabilidad, probabilidad, recuperabilidad, rentabilidad, respetabilidad, responsabilidad, reversibilidad, revocabilidad, sensibilidad, separabilidad, sociabilidad, solubilidad, variabilidad, viabilidad, visibilidad. 




			 




			6.1g  De creíble se deriva credibilidad (del latino medieval credibilitas, -atis), no *creibilidad. En el § 7.10 se observa que la mayor parte de los adjetivos en -ble que admiten derivados en -bilidad no se forman sobre verbos transitivos, por lo que no se ajustan a la pauta ‘que puede ser + participio’. Así pues, amable no significa hoy ‘que puede ser amado’, y variable significa ‘que puede variar’, con paráfrasis activa. Existen, sin embargo, excepciones como aplicable, edificable, recuperable o separable, que admiten derivados en -bilidad y también aceptan las paráfrasis con estructuras pasivas. Solo raramente se documentan sustantivos como calificabilidad, comprobabilidad, explicabilidad, identificabilidad, reprobabilidad, transportabilidad y otros similares que permite el sistema morfológico del español. En ciertos textos especializados (jurídicos, filosóficos, sociológicos y en otros también técnicos) se percibe a veces la necesidad que tienen los autores de tipificar esas magnitudes: 




			 




			El problema de la identificabilidad conlleva que el modelo no tenga poder de discriminación entre los dos efectos (López-Abente, Tendencias); […] tiene por objeto variar el trazado de la línea que delimita dicho suelo apto para urbanizar, sin que ello suponga un aumento de la calificabilidad (Boletín Cáceres 1/4/2002); Por último, la condición de explicabilidad es un requisito de racionalidad: los científicos no deberían prestar atención a la manipulación ciega (Bunge / Ardila, Filosofía); Otros motivos secundarios, pero también importantes, son la fiabilidad que proporcionan (ya que se dañan muy difícilmente), su estandarización y transportabilidad, y un precio módico (Bustos Martín, Multimedia). 




			 




			6.1h  En el § 6.1e se presentaron varias muestras de derivados en -idad a partir de adjetivos terminados en -ivo. La escasa frecuencia de formaciones como adhesivo > adhesividad; compasivo > compasividad; depresivo > depresividad; despreciativo > despreciatividad, y otras similares puede estar relacionada con la existencia previa de otros sustantivos de significado próximo a los derivados en -idad (adherencia, compasión, depresión, desprecio, respectivamente). Aun así, no hay redundancia en procesos como norma > normativo > normatividad y otros semejantes. Aunque se registren en proporción muy baja, formas como ilustratividad (‘cualidad de ilustrativo’) o peyoratividad (‘cualidad de peyorativo’) no son necesariamente superfluas. En similar situación se hallan los derivados en -idad procedentes de adjetivos en -oso. Junto a los ejemplos que se mostraron en el § 6.1e, propios del español común, se han documentado muy escasas apariciones de formas posibles, como calumniosidad (de calumnioso), piadosidad (de piadoso) y rencorosidad (de rencoroso), lo que se relaciona —como en el caso anterior— con el hecho de que los significados de los sustantivos calumnia, piedad y rencor están próximos a los de esos derivados en -idad. Aun así, se forman graciosidad y odiosidad, a pesar de la existencia de gracia y odio. Es difícil medir el posible grado de redundancia que se da en la formación de otros derivados en -idad, como los siguientes: artificio > artificioso > artificiosidad; extremo > extremoso > extremosidad; ingenio > ingenioso > ingeniosidad; peligro > peligroso > peligrosidad, entre otros similares. Están atestiguados asimismo temerosidad, a pesar de la existencia de temor, y también armoniosidad, junto a armonía: 




			 




			La Güeya, absorta en la temerosidad que el tren le infunde, no atiende a nada (Pérez Ayala, Curandero); La armoniosidad del verso […] va siendo el mecanismo que aplica a su pensamiento en el terreno social (Jiribilla 28/7/2007). 




			 




			Sobre este punto, véase también el § 6.4s. 




			 




			6.1i  Se obtienen series derivativas similares con otros sufijos, como en intención > intencional > intencionalidad, cuyo último elemento se usa frecuentemente con el sentido del primero. Coexisten calor y caloricidad, ciencia y cientificidad, drama y dramaticidad, estética y esteticidad, etc. Se forman también derivados en -idad a partir de adjetivos terminados en -eo (europeo > europeidad) y en -eo (corpóreo > corporeidad; idóneo > idoneidad), así como de las terminaciones cultas o neoclásicas -áneo (contemporaneidad, espontaneidad, extemporaneidad, instantaneidad, simultaneidad); -éneo (heterogeneidad, homogeneidad); -ánime (ecuanimidad, unanimidad) y -ánimo (magnanimidad). Se prefiere consanguinidad a consanguineidad, y se admiten también como válidas cotidianidad y cotidianeidad. 




			 




			6.1j  Muchas de las voces mencionadas en los apartados anteriores son herencia, como se ha explicado, de voces latinas, si bien en el análisis sincrónico se consideran derivadas de palabras españolas. Así, se distingue el alomorfo -dad en crueldad, aunque esta voz proceda del latín crudelĭtas, -ātis. La variante -dad corresponde a la terminación latina -tāte, en la que se produjo la sonorización de la segunda /t/ y apócope de la vocal final. Considerado el paradigma sincrónicamente, eligen -dad unos pocos adjetivos, además del citado cruel > crueldad: bello > beldad; malo > maldad; ruin > ruindad; vecino > vecindad. Como otras muchas veces, la explicación histórica de estos vocablos se aleja considerablemente del análisis sincrónico. Así, beldad procede del occitano beltat, a su vez derivado de bel (‘bello’) con adaptación a la terminación castellana -dad. 




			 




			6.1k  Al grupo de vecindad pertenecen otros adjetivos terminados en -no/-na, de los que se obtienen los sustantivos cristiandad, hermandad, liviandad, mezquindad y orfandad, el último con alternancia /o/ ~ /ué/ (huérfano > orfandad) motivada por el cambio de acento, lo mismo que en bueno > bondad (lat. bonĭtas, -ātis). Termina en «vocal tónica + -l» el citado cruel > crueldad. A esta misma pauta pertenece igualdad, así como los antiguos fieldad (actual fidelidad): Fue declarado que en caso que quedase libre de la fieldad en que estaba por guerra que el rey de Castilla moviese o por otra causa, se pusiese también en rehenes (Zurita, Anales I); realdad (‘dignidad real’) y mortaldad (hoy mortandad): Viérades gran mortaldad de la una parte y de la otra (Primaleón). En el paso de mortaldad a mortandad se produjo una disimilación de consonantes líquidas. Aun así, cabe señalar que este sustantivo no designa la cualidad de mortal, sino una gran cantidad de muertes, por lo que pertenece más propiamente a los grupos que se caracterizarán en los § 6.12 y 6.13. 




			 




			6.1l  La irregularidad de la terminación -aldad en feo > fealdad y frío > frialdad ha sido debatida en los estudios históricos sobre el sufijo -dad. Se piensa que fealdad se remonta al latino fidelitātem (derivado del adjetivo fidelĭtas, -ātis, como el actual fiel) a través del francés. En los textos antiguos se documentan usos de este sustantivo como ‘cualidad de feo’, pero también como ‘cualidad de fiel’: Tú furtes su thesoro que dexó en mi fealtat (Arcipreste Hita, Buen Amor). El castellano medieval presentó las variantes fealdad y fealtad, que dieron lugar a fealdad. Este sustantivo acabó reemplazando al antiguo feeza y también a feúra, si bien este último aún se usa en algunos países (§ 6.2s; véanse los § 6.2ñ y ss. para -ura). El proceso pudo estar influido por sustantivos como igualdad, maldad y otros de los mencionados. El sustantivo frialdad procede de frieldad, que se supone derivado del latino frigidĭtas, -ātis. En la lengua antigua se documentan las variantes vernáculas friura —todavía usada hoy en León (España) en expresiones como matar la friura— y frieza. La terminación -tad, que se reconoce en leal > lealtad, solo se obtiene en una serie de voces que el análisis histórico interpreta como cultismos, y el sincrónico como resultado de introducir bases supletivas. Se trata de procesos como libre > libertad (lat. libertas, -ātis); amigo > amistad (latín vulgar *amicĭtas, -ātis); enemigo > enemistad (latín vulgar *inimicĭtas, -ātis); difícil > dificultad (lat. difficultas, -ātis) y otros pocos similares. 




			 




			6.1m  Existen otras irregularidades morfofonológicas en los derivados en -dad, considerados sincrónicamente. Son escasas en este grupo las alternancias de diptongación, como las citadas huérfano > orfandad; nuevo > novedad. La principal diferencia entre estas voces es opaca a la conciencia lingüística de los hablantes: orfandad es un derivado culto romance, mientras que novedad es un calco latino (lat. novĭtas, -ātis, derivado de novus). Son asimismo escasas las demás alternancias vocálicas, como en virgen > virginidad (lat. virginĭtas, -ātis). Entre las alternancias consonánticas destaca especialmente, como se ha explicado, la elección de -bilidad en lugar de -*blidad en los sustantivos derivados de adjetivos en -ble. Se obtienen alternancias del tipo /k/ ~ /s/ o /θ/ en los derivados en -idad de los adjetivos terminados en -ico (como en heroico > heroicidad; periódico > periodicidad), pero también en otros derivados, como en caduco > caducidad. Son menos frecuentes las alternancias /g/ ~ /s/ o /θ/, como en mendigo > mendicidad, y /d/ ~ /s/ o /θ/, como en privado > privacidad (no *privadidad), probable calco del inglés. 




			 




			6.1n  Se detectan numerosos procesos de HAPLOLOGÍA (§ 1.7j), y en general de reducción vocálica o consonántica, en las voces derivadas mediante -(i)dad. He aquí algunos ejemplos (el proceso derivativo se inscribe, como antes, en la morfología sincrónica): 




			 




			calami(tos)(o) + -idad > calamidad (no *calamitosidad); gratui(t)(o) + -dad > gratuidad (no *gratuitidad); humil(d)(e) + -dad > humildad (no *humildidad); infini(t)(o) + -dad > infinidad (no *infinitidad); temer(os)(o) + -idad > temeridad (no *temerosidad), asociado sincrónicamente con temer en la conciencia lingüística de algunos hablantes. 




			 




			Análogamente, frente a científic(o) + idad > cientificidad, proceso regular, se obtiene (en el análisis sincrónico) idént(ico) + idad > identidad, en lugar de *identicidad. Se documentan muy escasos testimonios de cientifidad, pero muchos de cientifismo, como se señalará en el § 6.4r. 




			 




			6.1ñ  No se añade la opción -ad a las variantes de -dad para casos como húmedo > humedad o humilde > humildad. En el primer caso (latín tardío humidĭtas, -ātis) se han propuesto los análisis húmed(o) + -edad > hume(de)dad > humedad, con haplología, y también húmed(o) + -dad > humed(d)ad > humedad, con reducción de la consonante doble. Para el segundo (lat. humilĭtas, -ātis) se suele aceptar esta segunda opción: humild(e) + -dad > humild(d)ad > humildad. Se aplica un análisis similar al sustantivo antiguo honestad, de honesto (actual honestidad). Como en otros muchos casos, el análisis diacrónico no tiene necesidad de aludir a estos procesos de haplología y cancelación que, por el contrario, son necesarios en la morfología sincrónica para dar cuenta del hecho de que el hablante contemporáneo relaciona las dos formas que se señalan. En efecto, algunas de las adaptaciones morfofonológicas propuestas en el estudio sincrónico tuvieron lugar también en latín. Así, el sustantivo calamĭtas, -ātis constituye la base de derivación del adjetivo latino calamitōsus, de forma que la haplología se dio en esa lengua, ya que la opción *calamitatōsus se evitó en latín. Son igualmente cultismos identidad (del latín tardío identĭtas, -ātis, derivado de idem), infinidad (lat. infinĭtas, -ātis, derivado de infinītus) o gratuidad (latín tardío gratuĭtas, -ātis). Por otra parte, la derivación humilde > humildad, que se acaba de mencionar, es regular si se entiende que humildad procede del adjetivo antiguo humil (actual humilde): […] aquella paz que los humiles de coraçón alcançan (Villena, Eneida), lo que proporciona el proceso humil + -dad > humildad. La irregularidad de temeridad se explica asimismo históricamente (lat. temerĭtas, -ātis, derivado de temĕre), así como la de gratuidad (fr. gratuité) y la de otros derivados que se han mencionado. 




			 




			6.1o  Se requieren bases léxicas supletivas en el análisis sincrónico de algunos derivados: fidel- (lat. fidēlis) en fiel > fidelidad; credibil- en el caso de credibilidad (no *creibilidad); multiplic- en el de multiplicidad (no *multiplidad; latín tardío multiplicĭtas, -ātis); simplicen el de simplicidad (no *simplidad; lat. simplicĭtas, -ātis). Como antes, estos procesos no forman parte de la morfología diacrónica. Así, del latín simplex, -ĭcis se formó simplicĭtas, -ātis, del que procede directamente simplicidad. Existen asimismo explicaciones históricas de otras bases léxicas supletivas, como las necesarias en las derivaciones irregulares mencionadas: amigo > amistad (latín vulgar *amicitas, -ātis, derivado de amīcus); enemigo > enemistad (latín vulgar *inimicĭtas, -ātis por inimicitĭa); infinito > infinidad (lat. infinĭtas, -ātis), etc. 




			 




			6.1p  En el § 5.1g se observa que los nombres de cualidad, que son sustantivos no contables, se reinterpretan a menudo como contables (véanse también los § 3.8a y ss. y 12.3). Los derivados en -dad o sus variantes (de base adjetival y, a veces, nominal) pueden hacer referencia a personas (amistades, autoridades, celebridades, dignidades, personalidades), lugares (localidades, nacionalidades, profundidades), rasgos característicos (particularidades, peculiaridades, propiedades, singularidades), diversas cosas materiales (antigüedades, callosidades, extremidades, mucosidades, nudosidades, rugosidades) y, sobre todo, a dichos o hechos, más frecuentemente si son negativos: 




			 




			atrocidades, complejidades, contrariedades, crueldades, debilidades, excentricidades, falsedades, formalidades, frivolidades, genialidades, hostilidades, infidelidades, ingenuidades, maldades, mezquindades, necedades, novedades, obscenidades, obviedades, procacidades, vaguedades, verdades, vulgaridades. 




			 




			6.1q  Otros sustantivos contables formados con este sufijo adquieren sentidos más específicos. Así, la expresión una necesidad no designa solo un hecho necesario, sino también un deseo o un impulso. Usada en plural y construida normalmente con posesivo (sus necesidades) equivale a ‘evacuación corporal’, como explica el DRAE. De forma análoga, las facilidades y las comodidades suelen ser servicios; las oportunidades son situaciones o coyunturas; las especialidades, actuaciones, comportamientos o ramas de alguna disciplina; las variedades son espectáculos, etc. Se ejemplifican a continuación algunos de los sustantivos que pertenecen a estos grupos: 




			 




			Había conocido, desde los tiempos de Thiers, a Víctor Hugo, a Dumas, a otras cuantas celebridades (Rubén Darío, Vida); […] como un compendio de todas las elegancias y voluptuosidades imaginables (Blasco Ibáñez, Papa); Pero no podía ser: renunciar a las comodidades que me garantiza mi marido (Jaramillo Levi, Tiempo); Carmen Ramos la hizo pasar, esforzándose en decir las cordialidades de costumbre (Aguilar Camín, Error); En la inocencia fue un ángel, en la penitencia emuló las austeridades de la Tebaida (Cela, Colmena); Era la teoría del mal menor aplicada al revés; es decir, la teoría del mal mayor con toda su cohorte de deformaciones y absurdidades (Delibes, Sombra); Alba aprendió a comer verduras hervidas y arroz quemado, a soportar el frío del patio, cantar himnos y abjurar de todas las vanidades del mundo (Allende, Casa). 




			 




			6.1r  Aunque, como se ha visto, los nombres en -dad típicamente tienen una lectura de cualidad, en ocasiones estos derivados se refieren más propiamente a los grados en que se manifiesta dicha propiedad, como se explica en el § 5.1j. Así, lo elevado en La profesionalidad de estos investigadores es muy elevada es el grado en que se manifiesta la propiedad de ‘ser profesional’. Favorecen esta interpretación adjetivos que designan valores y se suelen predicar de las cantidades, como alto o bajo, elevado, escaso, grande, pequeño, reducido y también verbos que se refieren a procesos de aumento o disminución de una magnitud, como aumentar, crecer, disminuir, incrementar, menguar o reducir: 




			 




			Su poca formalidad había molestado tanto al ánima de Juan Cocospe que ahora resultaba empresa de titanes someterla a la razón (Rubín, Rezagados); La disminución de la frontera agrícola es un dogal para la región, peor todavía cuando no existe industria alternativa y crece la informalidad (Tiempos 19/1/1997). 




			 




			Admiten con facilidad esta lectura de grado muchos de los derivados en -dad: criminalidad, diversidad, morosidad, mortalidad, peligrosidad y siniestralidad, entre otros. 




			 




			6.2 Nombres de cualidad, estado y condición (II). Los sufijos -ez, -eza, -icia, -icie, -ura, -or, -era y sus variantes 




			 




			6.2a  El sufijo -ez goza en español de una notable productividad en la formación de sustantivos femeninos que designan cualidades o propiedades: acidez, rigidez, tozudez. En las investigaciones de morfología léxica se ha debatido en numerosas ocasiones si -ez y -eza pueden considerarse o no alomorfos de un mismo sufijo. El primero procede del sufijo latino -itĭes (como en planus > planitĭes ‘planicie’), mientras que el segundo tiene su origen en el sufijo -itĭa (como en stultus > stultitĭa ‘estulticia’). En el propio latín se desarrollan dobletes, como en avārus > avaritĭa ~ avaritĭes (‘avaricia’); durus > duritĭa ~ duritĭes (‘dureza’); planus > planitĭa ~ planitĭes (‘planicie’); blandus > blanditĭa ~ blanditĭes (‘lisonja’, ‘caricia’). Estos dobletes se mantuvieron en parte en la lengua antigua (blandez y blandeza en el último ejemplo) y se crearon otros nuevos. De hecho, se ha observado que casi la mitad de los derivados en -ez en la lengua medieval poseen variantes en -eza (anchez ~ ancheza; bravez ~ braveza; grandez ~ grandeza, entre otros muchos). En la presente descripción se interpretarán -ez y -eza como dos sufijos diferentes, aunque relacionados. En el español contemporáneo, la principal diferencia entre -ez y -eza radica en que el primero sigue siendo productivo, mientras que el segundo ha dejado de serlo, con muy escasas excepciones (§ 6.2k). Uno y otro concurren como diversos sufijos que crean nombres de cualidad, como se verá en esta sección. 




			 




			6.2b  Al sufijo patrimonial -ez corresponde la variante culta -icie, mientras que la de -eza es -icia (§ 6.2i). Los escasos sustantivos deadjetivales en -icia son, en su mayor parte, latinismos procedentes de la adjunción del sufijo -itĭa a una base adjetiva, como avaricia, inmundicia, justicia o malicia (lat. malitĭa, no siempre equivalente a maldad). En prácticamente todos los casos se han creado a lo largo de la historia del español formaciones con la misma raíz y otro sufijo: avaricia ~ avareza; justicia ~ justeza y justedad; malicia ~ maleza y maldad. Tienen asimismo origen latino los escasos derivados actuales en -icie (calvicie, canicie, planicie), con algunas excepciones (burricie). Por lo general, comparten también la base adjetiva con otros sufijos nominalizadores. Se obtienen así pares como calvicie ~ calvez; canicie ~ canez (ya antiguo); crasicie ~ crasitud (ambos de escaso uso); grosicie (desusado) ~ gordura. El sustantivo molicie (también mollura en el español medieval) procede del latino mollitĭes, pero puede asociarse con el adjetivo español muelle, que es el resultado del latino mollis (‘suave, blando’). 




			 




			6.2c  La derivación de sustantivos en -ez está sujeta a escasas peculiaridades morfofonológicas. Se prescinde regularmente de la vocal final de los adjetivos: madur(o) + -ez > madurez. Como en otros casos, se funden las vocales idénticas, como en endeble + -ez > endeblez. Este proceso no se altera en los casos de diptongo en final de palabra: ordinari(o) + -ez > ordinariez. Se pierde excepcionalmente la penúltima vocal en sandio > sandez (no *sandiez). Es irregular, en sentido contrario, repipi (usado en España) > repipiez (no *repipez), ya que mantiene la vocal final. Cabe pensar en una variante -idez de este sufijo, creada a imitación de -idad y aplicable a un número escaso de formaciones: rotundo > rotundidez (menos usada que rotundidad); turbio > turbidez; mate > matidez; fijo > fijidez (quizá creada a imitación de rigidez y de escaso empleo); absurdidez (a pesar de que ya existen absurdez y absurdidad); comodidez (muy poco usada, ya que existe comodidad). He aquí algunos ejemplos de estas últimas formaciones: 




			 




			Sorprendía la matidez de los ruidos, como envueltos en caucho (Gironella, Millón); ¿No simboliza con su inutilidad y absurdidez la vivencia que debía tener Kafka de su propio e inasible sentimiento de identidad? (Liberman, Gustav Mahler); Debe quedar con un mínimo de turbidez, sin depósitos de almidón (Salinas, R., Alimentos); […] ampliación de la M30; mayor comodidez para circular, etc. (20 minutos 20/8/2007). 




			 




			6.2d  Se ha observado que -ez se adjunta con preferencia a bases adjetivas de más de dos sílabas, como en delgado > delgadez, mientras que -eza lo hace con más frecuencia a bases bisílabas, como en bello > belleza. Como se verá en los apartados siguientes, ambos paradigmas cuentan con excepciones. Al primero corresponden los derivados de muchos adjetivos esdrújulos, como en rígido > rigidez. Pertenecen a ese extenso grupo los siguientes sustantivos: 




			 




			acidez, algidez, aridez, calidez, candidez, escualidez, esplendidez, fetidez, frigidez, gelidez, horridez (poco usada), insipidez, intrepidez, liquidez, lucidez, morbidez, nitidez, palidez, putridez, rapidez, ridiculez, rigidez, solidez, sordidez, timidez, validez. 




			 




			6.2e  A partir de adjetivos con forma de participios pasados se originan, entre otros, dejadez, floridez, fluidez, honradez, tullidez, tupidez. Sobre antiguos participios de presente se crean brillantez, pesantez o tirantez. En el español general no se reconoce estructura morfológica en el sustantivo embriaguez. La posee, sin embargo, históricamente, ya que procede del adjetivo antiguo embriago (‘borracho’), formado sobre el latino vulgar ebriācus. No obstante, en México, donde hoy es de uso general el adjetivo briago (‘ebrio’), el hablante reconoce una relación entre dicho adjetivo y el sustantivo embriaguez, que se habría construido sincrónicamente mediante un tipo particular de parasíntesis (§ 8.8) muy poco productivo en nuestra lengua. Otros derivados en -ez se crean sobre adjetivos (y en algún caso sustantivos) de más de dos sílabas y de acentuación llana, como en adusto > adustez. A ese nutrido paradigma corresponden los siguientes derivados: 




			 




			altivez, amarillez, bisoñez, cretinez, delgadez, esbeltez, escasez, estrechez, exquisitez, gilipollez, hediondez, idiotez, inmediatez, macicez, madurez, morenez, pequeñez, pesadez, redondez, robustez, sencillez, sesudez, sordomudez, testarudez, tozudez. 




			 




			6.2f  A la relación anterior cabe agregar ciertas voces antiguas o poco usadas, como enterez (hoy entereza), cobardez (hoy cobardía), delicadez (menos usado que delicadeza), concretez (hoy concreción), mendiguez (hoy mendicidad), agudez (hoy agudeza), extrañez (hoy extrañeza), además de los ya citados rotundidez y absurdidez. Muchos de los nuevos derivados que ingresan en la lengua en función de esta pauta se caracterizan por expresar cualidades negativas de las personas, en lo que coinciden con sustantivos ya existentes en el español antiguo. Aunque no todos poseen tal connotación (delgadez, esbeltez, exquisitez, madurez, sencillez, sesudez, redondez, etc.), existe una tendencia marcada a resaltar aspectos peyorativos en muchos de ellos. En una de sus acepciones, el sustantivo pequeñez denota ‘mezquindad, ruindad’, como explica el DRAE. Potencian asimismo este rasgo buena parte de los sustantivos en -ez creados en el español americano. Así, del adjetivo cojudo (‘bobo, tonto’ en el área andina) se deriva cojudez; de boludo (‘tonto, bobo’ y también ‘perezoso’ en el área rioplatense), boludez. Se ha documentado desgraciadez (que no tiene equivalente con otro sufijo) en México; estrictez (de estricto) se conoce en muchos países americanos, y patudez (de patudo ‘osado, confianzudo’) es característico de Chile: 
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